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La pregunta sobre la acción, sobre el modo en que el ser humano debe conducirse en el terreno de lo 
práctico, terreno que está caracterizado por su variabilidad, por su movilidad, por su contingencia; 
OD�SUHJXQWD��HQ�¿Q��SRU�HO�PRGR�HQ�TXH�GHQWUR�GH�HVH�PDUFR�HO�KRPEUH�²YXOQHUDEOH��VXMHWR�D�ORV�
YXHOFRV�GH�OD�IRUWXQD�\�ODV�FLUFXQVWDQFLDV²�SXHGH�HQFRQWUDU�XQD�YtD�SDUD�GLULJLU�VX�REUDU��HVWi�
presente a lo largo de la antigüedad griega, y encuentra di versas formas de plantearse y múltiples 
contestaciones, desde las de la tradición poética hasta aquellas elaboradas desde la perspectiva de 
OD�¿ORVRItD�
 Tal cuestionamiento sigue siendo esencial porque está referido no sólo a cada uno de los 
individuos sino que tiene incidencia en el plano de la comunidad, por más distintas que resulten 
muchas situaciones actuales respecto a aquel pasado. En ese sentido, el interés que el conocimiento 
de algunos planteamientos surgidos en tal contexto nos generó, atiende más que a una curiosidad 
museística, más que a una pretensión de rescate “arqueológico”, a la conciencia de la problemática 
²GHVSOHJDGD�HQ�GLYHUVRV�VHQWLGRV²�SDOSDEOH�HQ�QXHVWUDV�VRFLHGDGHV�DFWXDOHV��&RQVLGHUDPRV�TXH�
OD�VDELGXUtD�GH�ORV�PDHVWURV�GH�OD�DQWLJ�HGDG��OHMRV�GH�UHSUHVHQWDU�SDODEUDV�PXHUWDV�\�UHÀH[LRQHV�
obsoletas, puede darnos pautas para evaluar algunos aspectos de nuestras circunstancias. 

Ciertamente, en esta investigación, nuestras pretensiones son más modestas y se limitarán 
DTXt�DO�HVWXGLR�GH�XQD�GH�ODV�¿JXUDV�TXH�QRV�SDUHFLy�PiV�GHVWDFDGD�HQ�HO�PDUFR�D�TXH�QRV�KHPRV�
referido: ésta es la presentada por Aristóteles en su ética, nos referimos a aquella del hombre 
prudente o phrónimos. El interés que éste suscita, pensamos, radica en que tal noción se genera 
DWHQGLHQGR�D�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�TXH�HO�HVWDJLULWD�HQFXHQWUD�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�praxis, terreno en 
el cual, de acuerdo a las investigaciones de este autor, al ubicarse en el plano de lo contingente, 
de lo particular, no puede procederse del mismo modo que en aquel que versa sobre lo necesario, 
VREUH�OR�TXH�QR�SXHGH�VHU�GH�RWUD�PDQHUD��(Q�GH¿QLWLYD��GDGR�TXH�QR�HV�SRVLEOH��GH�DFXHUGR�D�
esta perspectiva, establecer normas inalterables para el actuar, en vista de la propia naturaleza de 
lo práctico, el hombre prudente constituye un parámetro del recto obrar, atendiendo a diversos 
factores presentes en esta esfera.

6LQ�HPEDUJR��HV�PHQHVWHU�SUHFLVDU�TXH�OD�¿JXUD�GHO�phrónimos, abanderando lo que Gadamer 
denominará el saber prudencial, no tiene un tratamiento idéntico dentro del corpus aristotélico, 
éste, como han señalado numerosos investigadores entre los que se cuenta Jaeger, no puede 
considerarse como un todo sistemático concebido de una sola vez, sino como un material que fue 
siendo elaborado hasta tomar cuerpo. De modo que nuestro interés en la presente investigación no 
será rastrear dicho concepto a través de los escritos del estagirita; nuestro estudio se limitará a las 
ideas expuestas a este respecto en la Ética Nicomáquea, pues consideramos, por una parte, que es 
ahí donde Aristóteles expone de manera más acabada su concepto de prudencia, y, por otra, que 
es en esa obra donde se encuentra el vínculo o retorno del pensamiento de Aristóteles hacia las 
fuentes populares. Recurriremos a otros escritos aristotélicos, entonces, cuando consideremos que 
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éstos constituyan un auxilio en la comprensión de nuestras indagaciones. 
/D�SUXGHQFLD��SRU�XQD�SDUWH��IRUMD�OD�SURSLD�³KXPDQLGDG´�GHO�KRPEUH�IUHQWH�D�ORV�GHPiV�

animales y, por otra, constituye el territorio por excelencia en que dicha humanidad se inscribe en 
la comunidad, en la polis. La “inmanencia crítica de la inteligencia” como indica Aubenque (1963), 
SHUVRQL¿FDGD�HQ�HO�KRPEUH�SUXGHQWH��UHSUHVHQWD�HO�SXQWR�GH�UXSWXUD�FRQ�OD�QRUPD�WUDVFHQGHQWH�
GH� 3ODWyQ� \� DEUH� YHWDV� UHÀH[LYDV� TXH� SDUHFHQ� WHQHU� XQ� SDUDOHOR� \� DQWHFHGHQWH� HQ� H[SUHVLRQHV�
populares. Es decir, las fuentes del concepto aristotélico de phrónesis debemos buscarlas en la 
tradición. 
� 7HQLHQGR�FRPR�SUHFHGHQWH�HO�WUDEDMR�UHDOL]DGR�HQ�HO�SHUtRGR�GH�LQYHVWLJDFLyQ��Antecedentes 
del concepto aristotélico de prudencia��HQ�HO�TXH�VH�DQDOL]DURQ�¿JXUDV�FRPR�OD�GH�=HXV��3URPHWHR�
y Ulises; fragmentos de los siete sabios, y el pensamiento presocrático y el de autores inscritos 
en la sofística, nos proponemos ahora encontrar el rastro del concepto de prudencia del estagirita 
abordando las ideas de los trágicos: Esquilo, Sófocles y Eurípides. 

/D�SHUWLQHQFLD�GHO�WUDEDMR�UDGLFD�HQ�YDULRV�DVSHFWRV��IXQGDPHQWDOPHQWH�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�HQ�
HO�SHQVDPLHQWR�WUiJLFR�GH�HOHPHQWRV�TXH�$ULVWyWHOHV�SUHVHQWy�DUWLFXODGRV�HQ�HO�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR��
Lo anterior en el contexto griego, en el que al carecer de la moderna idea de obra de arte, las obras 
trágicas tenían incidencia en un horizonte muy amplio (siendo fundamentales, entre otras, para la 
educación de los ciudadanos) y en que numerosas problemáticas éticas planteadas por los poetas 
HQFRQWUDURQ�FDELGD�\�FRQWLQXLGDG�GHQWUR�GHO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��HQ�FRQFUHWR�OD�¿JXUD�D�TXH�
nos referimos en la Ética nicomáquea. 
 Si consideramos el pensamiento griego como raíz de nuestra cultura occidental, pese a la 
GLVWDQFLD�GH�ORV�VLJORV�\�HO�IDUGR�FXOWXUDO��¿ORVy¿FR��KLVWyULFR��HWFpWHUD��TXH�DFWXDOPHQWH�OOHYDPRV�
HQ�ODV�HVSDOGDV��DGHPiV�GHO�GHVJDVWH�\�¿JXUDV�GHO�GHVDVRVLHJR�FRQ�ORV�TXH�QRV�HQFRQWUDPRV�DKRUD��
nos parece de toda la relevancia traer a la luz el análisis de tales cuestiones, con la esperanza de que 
éstas puedan ser replanteadas. Pues no obstante la distancia mencionada, las cuestiones relativas 
a la acción del hombre y su repercusión dentro de la comunidad en que se encuentra, parecen ser 
de toda pertinencia en la actualidad, de modo que los planteamientos que estudiaremos podrían 
constituir un posible enfoque desde el cual confrontar la actual situación.

Nuestra tesis expone que la idea del hombre prudente que desarrolla Aristóteles en su 
Ética nicomáquea, tiene como referente fundamental las nociones que en ese sentido se plantean 
en las obras trágicas de los autores mencionados. Si consideramos que la tragedia tiene sus raíces 
en la tradición, el concepto del estagirita a este respecto tendría como raíz nutricia el pensamiento 
popular. 
� /R�DQWHULRU�KD�VLGR�SXHVWR�GH�PDQL¿HVWR�SRU�DXWRUHV�FRPR�$XEHQTXH��1XHVWUD�LQWHQFLyQ�
HV�GHVDUUROODU�H�LGHQWL¿FDU��D�WUDYpV�GH�XQ�DQiOLVLV�GHO�XQLYHUVR�UHÀH[LYR�GH�ORV�DXWRUHV�WUiJLFRV�
y de una obra de cada uno de ellos, los elementos fundamentales para sostener dicha tesis. De 
este modo, por una parte damos continuidad a nuestras indagaciones realizadas en la tesina, y, 
paralelamente, sin pretensiones de equiparar nuestras investigaciones con el pensamiento del 
PDHVWUR�$XEHQTXH��GH�XQD�PDQHUD�PXFKR�PiV�PRGHVWD��GDPRV�VHJXLPLHQWR�D�SDUWH�GH�VX�WUDEDMR�
TXH�GHMy�LQFRQFOXVR��SHUR�TXH�VHxDOy��DEULHQGR�YHWDV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�HQ�HVH�VHQWLGR��
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Nuestro trayecto, sin embargo, será inverso al cronológico, y una vez estudiado el 
SHQVDPLHQWR�GHO�HVWDJLULWD�D�HVWH�UHVSHFWR�²H[SUHVDGR�HQ�OD�Ética Nicomáquea²�DVt�FRPR�VXV�
ideas sobre la tragedia expuestas en la Poética, procederemos a realizar una investigación sobre el 
marco general en que se desenvuelve la tragedia, para posteriormente llevar a cabo un análisis del 
SHQVDPLHQWR�GH�(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV��UHVSHFWLYDPHQWH��DVt�FRPR�GH�XQD�REUD�HVSHFt¿FD�
de cada uno de ellos: Los siete contra Tebas, Filoctetes y Hécuba. La elección de dichas obras 
UHVSRQGH�D�TXH��VHJ~Q�QXHVWUR�SDUHFHU��HQ�HOODV�HV�HPEOHPiWLFD�OD�¿JXUD�GHO�phrónimos que será 
base del concepto de prudencia que desarrollará Aristóteles. Lo anterior, acorde con el contexto en 
TXH�VH�GHVDUUROODQ�WDOHV�FRQFHSWRV��VH�HQFRQWUDUi�SHUPHDGR�SRU�HO�YtQFXOR�²HVHQFLDO�HQ�HO�iPELWR�
TXH�HVWXGLDPRV²�H[LVWHQWH�HQWUH�HO�LQGLYLGXR�\�OD�FRPXQLGDG�SROtWLFD�

Por tanto, el problema central de la tesis radica en encontrar, a través de la indagación del 
pensamiento trágico griego y concretamente dentro de las obras trágicas elegidas, el paradigma 
por medio del cual el saber prudencial griego se convierte en una de las fuentes del estudio 
aristotélico. E igualmente abrir caminos de investigación mediante los cuales sea posible elaborar 
una relectura de tales ideas, buscando la pertinencia de éstas en la actualidad.

La metodología será esencialmente hermenéutica. En primer lugar, con miras a delimitar 
OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH�TXH�HO�GH�(VWDJLUD�H[SRQH�HQ�VX�Ética nicomáquea, abordaremos el 
marco en que Aristóteles la presenta, esto es, el ámbito de la praxis, de lo contingente, de lo que 
puede ser de otra manera. Es en éste donde tiene lugar la acción del hombre, concebido desde esta 
perspectiva, como parte inseparable de una comunidad, como miembro de la polis. 

Estudiaremos asimismo en este primer capítulo la noción de bien, que es, de acuerdo a 
$ULVWyWHOHV��DTXHOOR�D�OR�TXH�WLHQGHQ�WRGDV�ODV�FRVDV��HO�REMHWR�SURSLDPHQWH�GH�OD�pWLFD��9HUHPRV�FyPR�
HQ�WDO�SXQWR�HO�HVWDJLULWD�VH�DOHMD�GH�ODV�UHÀH[LRQHV�GH�VX�PDHVWUR�SDUD�VLWXDUVH�HQ�XQD�LGHD�GH�ELHQ�
humano, bien accesible y posible para el hombre. Analizaremos igualmente su idea de bien último, 
de eudamonia��KDFLHQGR�UHIHUHQFLD�WDQWR�D�DOJXQDV�QRWDV�H[WHUQDV�GH�ODV�TXH�HOOD�SUHFLVD��FRPR�²\�
VREUH�WRGR²�D�ORV�HOHPHQWRV�TXH�GHSHQGHQ�GHO�KRPEUH�HQ�HO�FDPLQR�D�HOOD��HVWR�HV�D�OD�YLUWXG��

Expondremos, en ese sentido la idea del hombre virtuoso, distinguiendo entre las virtudes 
pWLFDV�\�ODV�GLDQRpWLFDV�SDUD��¿QDOPHQWH��KDFHU�XQ�HVWXGLR�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��GHVWDFDQGR�WDQWR�
OD�GL¿FXOWDG�TXH�SUHVHQWD�HVWD�QRFLyQ��FRPR�ORV�DVSHFWRV�HVHQFLDOHV�GHO�phrónimos. 

Un segundo momento de nuestra investigación estará dedicado al análisis pormenorizado 
de la Poética aristotélica, obra dedicada al examen de las obras trágicas. Las indagaciones 
del estagirita en este sentido constituirán herramientas valiosas al momento de abordar dicha 
WHPiWLFD��6H�SRQGUiQ�GH�PDQL¿HVWR�QXPHURVRV�FUXFHV�GH�ORV�DVSHFWRV�pWLFRV�FRQ�ORV�HVWpWLFRV��TXH�
HQFRQWUDUiQ�VX�DWHUUL]DMH�HQ�ODV�REUDV�TXH�DQDOL]DUHPRV�GH�(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV�

A continuación, en un tercer capítulo, continuaremos analizando aspectos generales 
de la tragedia, desde otras perspectivas. Fundamentales en esta vía serán las aportaciones de 
9HUQDQW�\�9LGDO1DTXHW��7DO�KRUL]RQWH�QRV�RWRUJDUi�SDXWDV�IXQGDPHQWDOHV�GHO�FRQWH[WR�KLVWyULFR��
social e ideológico en el que tuvo lugar el desarrollo de las piezas trágicas, y que resulta crucial 
para la comprensión de éstas. Ello, sumado a las ideas aristotélicas al respecto, previamente 
analizadas, permitirá tener una visión más amplia del fenómeno trágico, sobre el cual seguiremos 
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SURIXQGL]DQGR�HQ�ORV�DSDUWDGRV�VLJXLHQWHV��HQ�YLVWD�GH�ODV�GLIHUHQFLDV�HVSHFt¿FDV�TXH�HQFRQWUDPRV�
en cada uno de los autores a analizar.

Igualmente estudiaremos ahí cómo no obstante la diferencia entre las expresiones trágicas 
\� DTXHOODV� HODERUDGDV�GHVGH� OD�¿ORVRItD�� HV� SRVLEOH� HQFRQWUDU� XQ�SDUDOHOR�� WDQWR� UHVSHFWR� D� ORV�
cuestionamientos y preocupación sobre la acción humana, así como en múltiples propuestas que, 
desde las obras trágicas, agrupan los elementos que Aristóteles formalizará al hablar del hombre 
prudente; es decir, a pesar de constituir expresiones que resultan contrapuestas, tanto por los 
métodos que emplean, como por la manera en que buscan resolver tales problemáticas, hay una 
OtQHD�TXH�XQH�ODV�UHÀH[LRQHV�GH�OD�WUDGLFLyQ�FRQ�OD�LGHD�GHO�phrónimos que encontramos en la Ética 
nicomáquea.

&RQVLGHUDPRV�TXH�ORV�HOHPHQWRV�TXH�LQYHVWLJDUHPRV�HQ�HVWH�DSDUWDGR��QRV�DOHMDUiQ�GH�OD�
idea un tanto reduccionista de que en las obras trágicas el hombre es la marioneta del destino. De 
cierto, ese esquema fundamental está presente en los tres autores que estudiaremos y es innegable 
la sombra del hado, las divinidades y otras fuerzas y actores sobrenaturales, no obstante, nuestros 
HVWXGLRV�DSXQWDUiQ�D�VRVWHQHU�OD�LGHD�GH�TXH��FRPR�PDQL¿HVWD�:LOOLDPV��ORV�KpURHV�\�SHUVRQDMHV�VRQ�
verdaderos “centros de decisión” y, por ende, es posible encontrar en sus acciones el despliegue de 
XQ�VDEHU�SUXGHQFLDO�H�LJXDOPHQWH�OD�DQWtWHVLV�GH�HOOR��WDQWR�ORV�HMHPSORV�GH�OD�SUXGHQFLD�SUHVHQWHV�HQ�
la tragedia como su contraparte, constituirán para nosotros testimonios valiosos que coadyuvarán 
D�QXHVWURV�REMHWLYRV�

Posteriormente, el cuarto capítulo estará conformado por la investigación dedicada a 
(VTXLOR��6H�SRQGUiQ�GH�PDQL¿HVWR�LGHDV�\�UHÀH[LRQHV�JHQHUDOHV�VREUH�VX�REUD��HQ�SULPHU�WpUPLQR�
el aspecto de lo político-moral, entendiendo por ello una visión del comportamiento humano en 
su sentido más amplio; en segundo lugar, la visión esquilea sobre lo divino, que según veremos 
se encuentra sólidamente vinculada al ámbito humano; y la individualidad del héroe, esto último 
QRV�RWRUJDUi�OD�RFDVLyQ�GH�DQDOL]DU�HQ�WRGRV�VXV�PDWLFHV�OD�FRPSOHMLGDG�TXH�SUHVHQWD�KDEODU�GH�OD�
DFFLyQ�KXPDQD�HQ�HVWH�FRQWH[WR��\�OD�SRVLELOLGDG�GH�LGHQWL¿FDU�DFFLRQHV�SUXGHQWHV��R�VX�FRQWUDULR��
HQ� WDOHV� ¿JXUDV�� /R� DQWHULRU� FRQVWLWXLUi� OD� SODWDIRUPD� SDUD� UHDOL]DU� OD� OHFWXUD� KHUPHQpXWLFD� GH�
la pieza Los siete contra Tebas��(Q�HOOD�LGHQWL¿FDUHPRV�HOHPHQWRV�TXH�$ULVWyWHOHV�VLVWHPDWL]DUi�
como fundamentales del hombre prudente. 

Tendremos ocasión de ver cómo las obras de Esquilo, en mucho mayor medida que 
las de Sófocles y de Eurípides, se encuentran insertas en la tradición heredada de Homero, 
PDQL¿HVWDPHQWH�HQ�HO�DVSHFWR�UHOLJLRVR��3HUR�GLFKDV�SLH]DV�FRQVWLWX\HQ�HO�HVTXHPD�IXQGDPHQWDO�
VREUH�HO�TXH�WUDEDMDUiQ��QR�REVWDQWH�ODV�GLIHUHQFLDV��ORV�RWURV�GRV�WUiJLFRV�D�TXH�KHPRV�DOXGLGR�

Esos puntos de convergencia y distanciamiento, en concreto respecto a Sófocles, se 
comprenderán en el capítulo quinto, dedicado a este autor. Ahí nos imbuiremos, por una parte, en el 
contexto en que escribe sus obras, distinto al de Esquilo, y en aspectos generales e indispensables 
para comprender el universo sofocleo: la cuestión de lo sobrenatural y la creciente importancia que 
en sus piezas adquieren los caracteres, aspecto notable y distinto de la poesía de Esquilo, donde 
HO� HMH� FHQWUDO� HVWDED� FRQVWLWXLGR�SRU� HO� FRUR�� WDO� LQQRYDFLyQ� HVWi�YLQFXODGD� FRQ� HO�PRYLPLHQWR�
espiritual que caracteriza el tiempo en que vivió. 
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La esfera de las fuerzas sobrenaturales y las divinidades tiene en Sófocles un acento 
DOHMDGR�GH�DTXHO�TXH�HQFRQWUiEDPRV�HQ�VX�SUHGHFHVRU��QR�VRQ�\D�H[SUHVLRQHV�GH�XQD�SLHGDG��VLQR�
que nos presenta un horizonte crudo, de distanciamiento entre hombre y dioses, nos muestra la 
fragilidad e indefensión del primero frente a tales fuerzas. En cuanto al impulso que adquieren los 
caracteres, pese a que desde algunas perspectivas, como la de Nietzsche, tal rasgo constituya el 
LQLFLR�GHO�UHVTXHEUDMDPLHQWR�\�VHSDUDFLyQ�GHO�YHUGDGHUR�HVStULWX�WUiJLFR��ORV�KpURHV�VRIRFOHRV�VRQ�
paradigmáticos en la medida en que a pesar de que su contexto sea local (arraigado en el mito e 
interpretado por el poeta), trascienden dicho ámbito para instaurarse en lo universal. Así, el contraste 
entre caracteres que notamos en las obras sofocleas, nos conduce a la diversidad de hombres, seres 
humanos de los cuales dependen sus acciones (ello, evidentemente, interpretado en el tenor a que 
venimos aludiendo, esto es, vinculado a la vertiente divina y no en el sentido moderno). Y al hablar 
de este aspecto paradigmático lo que entendemos como tal no son las situaciones concretas que 
SUHVHQWD�6yIRFOHV��ODV�DFFLRQHV�FRQFUHWDV�TXH�OOHYDQ�D�FDER�VXV�KpURHV��VLQR�MXVWDPHQWH�OD�IUDJLOLGDG�
GH�OD�H[LVWHQFLD�\�ODV�GHFLVLRQHV��OD�FHUWH]D�GH�TXH�QR�KD\�XQD�QRUPD�R�UHJOD�¿MD�TXH�JXtH�DO�KRPEUH�
²FRPR�DO�(GLSR�FLHJR²��\�HV�SUHFLVR�FDOLEUDU��PHGLU�FDGD�RFDVLyQ�\�DFWXDU�SUXGHQWHPHQWH��
 En ese sentido, nuestra elección de la obra de Filoctetes para rastrear los rasgos del 
phrónimos DULVWRWpOLFR��'LFKD�SLH]D�UHVXOWD�XQ�HMHPSOR�DWtSLFR�HQ�FLHUWR�VHQWLGR��FRPR�PDQLIHVWDUD�
el de Estagira en la Ética nicomáquea, pone sin embargo a la vista, marcadamente a través del 
SHUVRQDMH�GH�1HRSWyOHPR��XQ�PRGHOR�SRVLWLYR�GH�OD�SURSXHVWD�VRIRFOHD�GHO�KpURH�LQGLYLGXDOL]DGR��
además de que, para nuestros propósitos investigativos, resulta un paradigma de lo que podríamos 
FDOL¿FDU�FRPR�XQ�KRPEUH�SUXGHQWH�
� 3RU�~OWLPR��GHGLFDUHPRV�HO�VH[WR�FDStWXOR�DO�HVWXGLR�GH�(XUtSLGHV��¿JXUD�TXH�WDQWR�HQ�VX�
tiempo como en la actualidad, no se encuentra a salvo de polémicas y controversias en diversos 
sentidos. Pese a que son pocos años los que separan el nacimiento de este autor del de Sófocles, 
sus obras se encuentran en universos muy distintos, como tendremos oportunidad de profundizar 
en este último apartado de la tesis. Nos ocuparemos entonces en este capítulo de la relación del 
SRHWD�FRQ�RWUDV�¿JXUDV�FDSLWDOHV��DVt�FRPR�VX�SUHVHQFLD�HQ�REUDV�SRVWHULRUHV��VXV�OD]RV�FRQ�(VTXLOR�
\�6yIRFOHV��VXV�YtQFXORV�FRQ�ORV�VR¿VWDV��OD�UHOHYDQFLD�TXH�SRVHH�²DXQ�HQ�XQ�VHQWLGR�QHJDWLYR²�
en obras como la de Aristófanes y en la de Nietzsche. Lo anterior nos proporcionará un panorama 
general del horizonte intelectual en que se generaron las obras de Eurípides.
� 3RVWHULRUPHQWH� DQDOL]DUHPRV� WDQWR� DVSHFWRV� HQ� ORV� FXDOHV� VX� REUD� SHUPDQHFH�¿HO� D� ORV�
lineamientos generales de lo trágico que venían presentándose desde Esquilo, como aquellos 
elementos que constituyen una ruptura con esa visión. Investigaremos entonces sus ideas sobre 
el ser humano y su relación con la divinidad, su tratamiento del mito, así como las innovaciones 
que elabora en cuanto a la incorporación de lo cotidiano en escena, y las consecuencias de ello. 
Finalmente llevaremos a cabo el análisis de la obra Hécuba, en el cual nos serán de utilidad las 
QRWDV�SUHFHGHQWHV��QXHVWUR�REMHWLYR�HQ�pVWH�VHUi�UDVWUHDU�ORV�HOHPHQWRV�TXH�SHUYLYLUiQ�HQ�OD�QRFLyQ�
que Aristóteles llevará a cabo del hombre prudente.
 El cierre de nuestra investigación lo constituirán las páginas dedicadas a la conclusión de 
QXHVWUR�WUDEDMR�
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La noción del phrónimos en la ética aristotélica

1.
3UHYLDPHQWH�D�DYHQWXUDUQRV�HQ�OR�TXH�$ULVWyWHOHV�GH¿QLUi�FRPR�OD�SUXGHQFLD��DQWHV�GH�UHDOL]DU�OD�
caracterización del phrónimos ²GHO�KRPEUH�SUXGHQWH²��TXH�HV�QXHVWUR� WHPD�PHGXODU�HQ�HVWH�
primer capítulo, consideramos conveniente analizar el marco general en el que aparece tal noción. 
(Q�HVWH�VHQWLGR��HQ�SULPHU� WpUPLQR�� WHQGUHPRV�SRU�REMHWR� LQGDJDU�HO�PRGR�HQ�TXH�HO�HVWDJLULWD�
procede a abordar tales materias. Posteriormente estudiaremos el contexto general de la ética en 
que presenta la virtud de la prudencia.

(V�SUHFLVR��VLQ�HPEDUJR��DQWHV�GH�HPSUHQGHU�WDO�FRPHWLGR��LGHQWL¿FDU�DOJXQRV�SXQWRV�GHVGH�
ORV�FXDOHV�WUDEDMDUHPRV��$O�XELFDUVH�QXHVWUD�LQYHVWLJDFLyQ�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�Ética nicomáquea1, 
queda fuera de nuestra intención llevar a cabo un estudio pormenorizado en que indiquemos 
ORV�GLVWLQWRV�DERUGDMHV�GH� ORV�FRQFHSWRV�TXH�PDQHMDUHPRV�� WDO�FRPR�VH�SUHVHQWDQ�HQ�HO�corpus 
aristotélico; recurriremos a éstos sólo en los casos en que puedan otorgar claridad a nuestro análisis. 

-DHJHU�\�OD�FUtWLFD�SRVWHULRU��KDQ�SXHVWR�GH�PDQL¿HVWR�TXH�pVWH�QR�HV�XQ�WRGR�XQLWDULR�\�
sistemático; así, siguiendo la opinión de Mansion, a quien hace alusión Ricardo Yepes (1993), 
pensamos que las obras que forman parte del corpus aristotélico deben considerarse como 
material que fue siendo elaborado hasta tomar cuerpo, y no como un todo que fuera concebido 
y consiguientemente escrito de una sola vez2. Según lo expresa Lledó Íñigo, basándose en los 
estudios de autores como Dirlmeier y Düring: “La obra de Aristóteles no puede, en ningún 
PRPHQWR��VLJQL¿FDU�XQ�FRQJORPHUDGR�VLVWHPiWLFR�GH�UHVSXHVWDV��VLQR�XQD�VXFHVLyQ�GH�SUHJXQWDV��
de planteamientos, y, por supuesto, también de soluciones, supeditadas siempre a la elaboración 
posterior, a la crítica, a la revisión del mismo autor o, incluso, de alguno de sus discípulos”3. 
0XHVWUD�GH�HOOR�HV��SRU�HMHPSOR��HQWUH�RWURV��HO�FRQFHSWR�TXH�QRV�LQWHUHVD��DTXHO�GH�OD�SUXGHQFLD��
que presenta un rostro y un tratamiento distinto por parte del estagirita en la Metafísica, del que 
encontramos en la Ética nicomáquea4. 

1 Emplearemos dicha traducción, además de por ser aquella en que nos basaremos en la edición de Gredos, porque 
consideramos que, como han señalado Grant, Jaeger y la gran mayoría de los comentaristas, constituye un error 
considerar que dicha obra, no destinada a la publicidad sino empleada como apuntes, haya sido dedicada a Nicómaco, 
SXHVWR�TXH��³(Q�ORV�GtDV�GH�$ULVWyWHOHV�HUD�GHVFRQRFLGR�HO�GHGLFDU�WUDWDGRV´��-$(*(5��:���Aristóteles. Bases para la 
historia de su desarrollo intelectual, Traducción: José Gaos, México, Fondo de Cultura Económica, Sección Obras 
de Filosofía, Segunda reimpresión, 1992, p. 264).
2�9pDVH��<(3(6��5���³&URQRORJtD�GHO�&$´�HQ�La doctrina del acto en Aristóteles, Pamplona, EUNSA, 1993, p. 191.
3 LLEDÓ, E., “Introducción a las éticas” en Ética nicomáquea / Ética eudemia, Introducción por Emilio Lledó Íñigo, 
Traducción y notas por Julio Pallí Bonet, Madrid, Editorial Gredos, 1995, p. 20.
4�9pDVH��$8%(148(��3���La prudencia en Aristóteles, Traducción castellana de Ma. José Torres Gómez-Pallete, 
%DUFHORQD��(G��*ULMDOER�0RQGDGRUL��&UtWLFD��������SS��������
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Siendo el propósito global de nuestra investigación constatar en obras concretas de los 
trágicos griegos (Esquilo, Sófocles y Eurípides, respectivamente) el origen del concepto aristotélico 
de prudencia expuesto en la ética mencionada5, la intención, entonces, no es hacer un recuento del 
desenvolvimiento de dicho concepto en la obra de Aristóteles, fundamentalmente porque como 
acertadamente señala Aubenque, es concretamente en la ética que indicamos donde el estagirita 
retoma el sentido popular de phrónesis, estableciendo una distancia con el intelectualismo con 
que Platón emplea ese término y con el que el propio Aristóteles había coincidido en otros textos. 
En la Metafísica��SRU�HMHPSOR ²VLJXLHQGR�HO�HVWXGLR�GH�$XEHQTXH²��$ULVWyWHOHV�SHUPDQHFHUtD�
¿HO�DO�HPSOHR�SODWyQLFR�GH�phrónesis para designar al saber inmutable sobre el ser inmutable, en 
FRQWUDVWH�FRQ�OD�RSLQLyQ�R�VHQVDFLyQ��YDULDEOH�GH�DFXHUGR�D�VXV�REMHWRV6. 

$Vt��OHMRV�GH�VLWXDUQRV�HQ�XQD�SHUVSHFWLYD�VLPSOLVWD��QRV�SDUHFH�TXH�²WRPDQGR�HQ�FXHQWD�
QXHVWURV�LQWHUHVHV²��HYLWDUHPRV�FRQ�HOOR�FRQIXVLRQHV�\�URGHRV�TXH�SRFR�R�QDGD�DSRUWDUtDQ�D�OD�
investigación, ganando, por el contrario, en claridad. Recurriremos, por tanto, en este capítulo, a 
otras obras, no aventurándonos en la posible evolución del término o en las distinciones concretas 
que aparecen en el corpus, sino sólo cuando consideremos que éstas puedan iluminar ciertas 
UHÀH[LRQHV�TXH�VHDQ�GH�D\XGD�SDUD�HVFODUHFHU�OR�TXH�QRV�SURSRQHPRV�LQYHVWLJDU��TXH�HV�HO�FRQFHSWR�
de prudencia que el de Estagira presenta en la Ética nicomáquea. 
 Conscientes de las anteriores observaciones, procuraremos entonces, elaborar un 
HQWUDPDGR�WHyULFR�GHVGH�HO�TXH�VHD�SRVLEOH�DUULEDU�D�QXHVWUR�REMHWR�FHQWUDO�HQ�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ��
$OJXQRV�GH�ORV�DVSHFWRV�TXH�H[SRQJDPRV�HQ�XQ�SULPHU�PRPHQWR��FREUDUiQ�VX�MXVWD�GLPHQVLyQ�
cuando arribemos propiamente al estudio del phrónimos. 

2.
Primeramente, es fundamental atender a la cuestión de que el ámbito en el que se encuentra 
enclavada la virtud de la prudencia, es el de lo práctico. Será pues, menester indagar lo que por 
HOOR�FRPSUHQGH�$ULVWyWHOHV�\�FXiO�HV�OD�IRUPD�HQ�TXH�QXHVWUR�¿OyVRIR�SLHQVD�GHEHQ�DERUGDUVH�WDOHV�
problemáticas concernientes al terreno de la praxis, al modo en que el hombre debe conducir su 
actuar, terreno en el que se despliega la acción del hombre prudente.

En contraposición con las ciencias teóricas, la acción representa lo vertebral en las ciencias 
prácticas. En estas últimas, no se indaga cómo está dispuesta una cosa, sino lo que se ordena a algo 
y al momento presente; las ciencias teóricas, por el contrario, buscan lo eterno7. Así, el terreno de 

5�(Q�XQ�WUDEDMR�DQWHULRU��³$QWHFHGHQWHV�GHO�FRQFHSWR�DULVWRWpOLFR�GH�SUXGHQFLD´���FXPSOLPRV�GLFKR�FRPHWLGR��QR�HQ�HO�
SHUtPHWUR�GH�OD�WUDJHGLD�JULHJD��VLQR�HQIRFiQGRQRV�HQ�HO�HVWXGLR�GH�DOJXQDV�¿JXUDV�GH�OD�PLWRORJtD��HQ�ORV�VLHWH�VDELRV��
HQ�ORV�SUHVRFUiWLFRV�\�VR¿VWDV��'H�PDQHUD�TXH�QXHVWUD�LQYHVWLJDFLyQ�FRQWLQ~D�HQ�HVD�OtQHD��VLJXLHQGR�ODV�UHÀH[LRQHV�
de Aubenque y las investigaciones anteriormente realizadas.
6�³(O�VHQWLGR�GH�µFRQRFLPLHQWR�¿ORVy¿FR¶�TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�HO�Protréptrico o en la Metafísica no ha sido nunca el 
sentido corriente de phrónesis��QR�VH�HQFXHQWUDQ�HMHPSORV�GH�pVWH�PiV�TXH�HQ�OD�OLWHUDWXUD�SODWyQLFD��3RU�HO�FRQWUDULR��
en las Éticas, singularmente en la Ética a Nicómaco, $ULVWyWHOHV�UHWRPD�HO�VHQWLGR�SRSXODU�GHO�WpUPLQR´��$8%(148(��
op. cit. p. 32. 
7 ARISTÓTELES, Metafísica�,,�����E������&LWDUHPRV�D�OR�ODUJR�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�OD�WUDGXFFLyQ�GH�9DOHQWtQ�*DUFtD�
Yebra, en la edición Metafísica de Aristóteles��0DGULG��HGLWRULDO�*UHGRV��VHJXQGD�HGLFLyQ�UHYLVDGD��������
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lo práctico hace referencia a lo particular, a lo contingente. 
 La acción no puede orientarse hacia lo necesario y lo universal, sino a aquello que puede 
VHU� GH� RWUD�PDQHUD�� /D� WHRUtD� QR� SXHGH� VHU� HO� ~QLFR� UHIXJLR� GH� OD� DFFLyQ�²YLUWXRVD²�� SXHV��
nos dice Aristóteles, quienes actúan teniendo como referente último el conocimiento teórico, se 
comportan como los enfermos que no hacen nada de lo que los médicos prescriben y se limitan a 
HVFXFKDU�DWHQWDPHQWH�VXV�FRQVHMRV��

En efecto, si un hombre enfermo busca sanarse, de poca utilidad le sería poseer  un 
FRQRFLPLHQWR�WHyULFR�VREUH�VX�HQIHUPHGDG�\�ORV�SRVLEOHV�UHPHGLRV��YHQWDMRVR��HQ�FDPELR��VHUi�
TXH�OOHYH�D�FDER�WDOHV�FRQVHMRV��TXH�ORV�DSOLTXH�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�SUiFWLFD��1R�REVWDQWH��GLFKRV�
FRQVHMRV� VHUiQ�YDULDEOHV�GHSHQGLHQGR�GH� OD� HQIHUPHGDG�TXH� VH�SDGH]FD��<�PiV��GHSHQGLHQGR��
también, del momento en que el individuo que padezca esa enfermedad. Con tal analogía el 
estagirita nos conduce a un elemento central dentro de sus averiguaciones éticas: al terreno de lo 
variable, de lo cambiante; pues si bien en éstas buscará con ahínco, al igual que el pensamiento 
griego en general, lo que se requiere para una vida buena, lo necesario para el desarrollo de la 
excelencia en la vida del ser humano, no es indiferente a la cuestión de que esa vida se desenvuelve 
en un terreno vulnerable, frágil, mutable, es decir, que el hombre está expuesto constantemente a 
los reveses de la fortuna, del azar, de lo inesperado; por ello una exploración del ámbito del actuar 
humano debe atender a esos factores, a las circunstancias. 

Según Platón�, el seguimiento y la adhesión a la idea del bien, mantenían en cierta medida 
al hombre a salvo de tales contingencias. El mundo sensible, una degradación ontológica en 
contraste con el mundo de las Ideas, no representaba en el pensamiento platónico un referente en 
QLQJ~Q�VHQWLGR�SDUD�HO�DFWXDU�pWLFR��HO�DOHMDPLHQWR�SURJUHVLYR�GH�pVWH��HO�GHVSRMDUVH�GH�OR�VHQVLEOH�
y la aproximación a las Ideas constituía para Platón el paradigma de la acción ética. Su alumno, 
HQ�FDPELR��UHÀH[LRQDUi�VREUH�GLFKR�WHUUHQR�GH�OD�SUiFWLFD��QR�OLJDQGR�HO�DFWXDU�GHO�KRPEUH�FRQ�
ODV�,GHDV�VLQR�DWHQWR�D�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�TXH�JXDUGD�HVH�iPELWR��&RQWLQXHPRV�DQDOL]DQGR�FyPR�
piensa Aristóteles que deben emprenderse las averiguaciones sobre las acciones humanas.

A diferencia de la esfera del conocimiento teórico, la cual trata de lo eterno y lo universal, lo 
que no puede ser de otra manera; la esfera de lo práctico se presenta entonces en un primer momento 
como escurridiza, frágil, inabordable. ¿Cómo hablar de principios universales ahí donde cada caso 
SDUWLFXODU� SRVHH�GLVWLQWRV�PDWLFHV"� ¢(V�SRVLEOH� HQFRQWUDU� XQD�QRUPD�¿MD�� LQDPRYLEOH� D� SDUWLU� GH�
la observación de tales casos? o ¿De qué índole será esa norma o criterio para actuar? ¿Es que el 
KRPEUH�VH�HQFXHQWUD�FRQ¿QDGR�D�HVWDV�DUHQDV�PRYHGL]DV�R�KD\�DOJ~Q�SDUiPHWUR�D�TXH�DIHUUDUVH"�
Ya tendremos ocasión más delante de matizar estas problemáticas, dentro del estudio del hombre 
SUXGHQWH��'HOLPLWHPRV�SRU�DKRUD�FDGD�XQR�GH�HVWRV�HVSDFLRV�²HO�GH�OD�WHRUtD�\�HO�GH�OD�SUiFWLFD²�
FRQ�HO�REMHWLYR�GH�HQFRQWUDU�FXiO�HV�HO�PpWRGR�FRQ�TXH�$ULVWyWHOHV�DERUGD�WDOHV�FXHVWLRQHV��

8 �'HMHPRV�FRQVWDQFLD�GH�TXH�OD�UXSWXUD�R�VHJXLPLHQWR�GH�FLHUWDV�LGHDV�SODWyQLFDV�SRU�SDUWH�GH�$ULVWyWHOHV��
constituiría por sí mismo material para una investigación. De modo que nuestra intención aquí se limitará a los 
FRQFHSWRV�\�UHÀH[LRQHV�TXH�VXUMDQ�\�FRQFLHUQDQ�GLUHFWDPHQWH�D�QXHVWUR�WUDEDMR��4XHGD�IXHUD�GH�QXHVWUR�REMHWR�GHWDOODU�
LQFOXVR�HQ�HVRV�WySLFRV�ODV�GLYHUJHQFLDV�R�LQÀXHQFLDV�GHO�HVWDJLULWD�FRQ�VX�PDHVWUR��QRV�DWHQGUHPRV�HQ�HVH�VHQWLGR�D�
los lineamientos generales.
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6L�XQD�SULPHUD�SUHFLVLyQ�HQWUH�OR�WHyULFR�\�OR�SUiFWLFR�VH�GD�SRU�VXV�UHVSHFWLYRV�REMHWRV�
²VHJ~Q�VH�GLULMDQ�D�OD�HVIHUD�GH�OR�QHFHVDULR��GH�OR�TXH�QR�SXHGH�VHU�GH�RWUD�PDQHUD��HQ�HO�SULPHU�
FDVR��R�D�OR�FRQWLQJHQWH��HQ�HO�VHJXQGR²��HO�PpWRGR�SDUD�LQYHVWLJDU�WDOHV�REMHWRV�GHEH�VHU�GLVWLQWR��
Consideramos pertinente iniciar nuestro estudio preguntándonos por el modo en que de acuerdo 
al estagirita es posible indagar el ámbito de lo contingente, en concreto, el de la acción humana, 
pues según distinguiremos en el próximo capítulo, dentro de lo que puede ser de otra manera, 
encontramos además de la acción, la producción.   
 En el Libro II de la Ética nicomáquea se expresa la idea de que la investigación debe 
ser acorde con la materia sobre la que se inquiere. Entonces, al examinar lo concerniente a las 
acciones, es preciso comprender tanto ese terreno contingente de lo práctico en que tiene lugar la 
YLUWXG��DVt�FRPR�TXH�WDO�HVWXGLR�EXVFD�VHU�SURYHFKRVR�SDUD�OD�SUiFWLFD��HVWR�HV��OD�UHÀH[LyQ�VREUH�
ODV�YLUWXGHV�DSXQWDUtD�D�VX�DWHUUL]DMH�FRQFUHWR��D�OD�FRQVHFXFLyQ�GH�XQD�YLGD�YLUWXRVD��'H�QR�HVWDU�
conscientes de lo anterior, nos ocurriría lo que al paciente que sólo escucha al médico sin seguir 
sus indicaciones con miras a tener una buena salud. Nos dice el estagirita, que: 

“Todo lo que se diga de las acciones debe decirse en esquema y no con precisión, pues […] 
en lo relativo a las acciones y a la convivencia no hay nada establecido, como tampoco en lo 
que atañe a la salud. Y si tal es la naturaleza de una exposición general, con mayor razón la 
FRQFHUQLHQWH�D�OR�SDUWLFXODU�VHUi�PHQRV�SUHFLVD��SXHV�pVWD�QR�FDH�EDMR�HO�GRPLQLR�GH�QLQJ~Q�
arte ni precepto, sino que los que actúan deben considerar siempre lo que es oportuno, como 
ocurre en el arte de la medicina y la navegación”9.  

 
Por tanto, el discurso ético tiene un interés eminentemente práctico; el estudio de tales 

materias no apunta a un conocimiento que se ubicaría en el plano de lo necesario, pues la naturaleza 
PLVPD�WDQWR�GH�OD�DFFLyQ�FRPR�GHO�HVSDFLR�HQ�TXH�pVWD�VH�GHVDUUROOD�²VLPSOL¿TXHPRV�SRU�DKRUD�
OODPiQGROH�FLUFXQVWDQFLDV²��OR�LPSLGHQ��GH�PRGR�SDUDOHOR�D�OD�QDYHJDFLyQ��HV�SUHFLVR�DWHQGHU�
a factores como el viento y la embarcación con que se cuenta. Al igual que en la navegación, 
tiene preeminencia la forma en que el navegante actúa oportunamente de acuerdo a cada caso 
particular, como en las acciones humanas: “Cuando se trata de acciones, los principios universales 
tienen una aplicación más amplia, pero los particulares son más verdaderos, porque las acciones 
UH¿HUHQ� D� OR� SDUWLFXODU´10��'LFKD� HPEDUFDFLyQ�²VLJXLHQGR� OD� DQDORJtD²� VHUtD� SURSLDPHQWH� HO�
hombre. La cuestión del actuar oportunamente será una de las claves del phrónimos, cuya acción, 
si no atendiera a lo particular, tendría la misma esterilidad que la del hombre que en una tormenta 
acudiera a lo que considerara los principios generales de la navegación haciendo caso omiso de 
esa situación.

9  ARISTÓTELES, Ética nicomáquea, ,,���������D��/D�WUDGXFFLyQ�TXH�HPSOHDUHPRV�D�OR�ODUJR�GH�HVWH�WUDEDMR�
será: Ética nicomáquea / Ética eudemia, Introducción por Emilio Lledó Íñigo, Traducción y notas por Julio Pallí 
Bonet, Madrid, Editorial Gredos, 1995. En adelante, citaremos dicha obra simplemente con las siglas E. N. Aunque 
nos apoyaremos en comentarios a esa obra de otras traducciones, como la de Gómez Robledo de la UNAM. 
10  E.N., II, 7, 1107a 30.
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Si lo particular es lo verdadero en la acción, no es posible buscar para ésta principios 
LQDOWHUDEOHV� D� OD�PDQHUD�� SRU� HMHPSOR�� HQ� TXH� HQFRQWUDPRV� IXQGDPHQWRV� HQ� OD� OyJLFD��(Q� HVWH�
VHQWLGR��HQ�OD�E~VTXHGD�GHO�ELHQ��HO�HVWDJLULWD�VH�DOHMD�GH�VX�PDHVWUR�3ODWyQ��HO�SULPHUR�FRQVLGHUD�HQ�
su indagación ética que las normas no pueden cubrir la exigencia de universalidad, si tales normas 
SUiFWLFDV�D�ODV�TXH�VH�VXMHWH�HO�DFWXDU�GHO�KRPEUH�QR�DWLHQGHQ�DO�FRQWH[WR��D�ODV�FLUFXQVWDQFLDV��0iV�
delante tendremos oportunidad de desarrollar esta cuestión de las relaciones entre lo particular 
y lo universal dentro del esquema de la acción. Sin embargo, el hecho de que no sea la realidad 
eterna (entendida a la manera platónica) el sustento del actuar ético en Aristóteles, no nos autoriza 
a inscribir sus ideas en el protagórico hombre como medida de todas las cosas; esto es, como 
LUHPRV�FODUL¿FDQGR��HO�³DQWURSRFHQWULVPR�pWLFR´�DULVWRWpOLFR�²VHJ~Q�OH�GHQRPLQD�1XVVEDXP²�
QR�HV�UHODWLYLVPR��VLQR�TXH�SRVHH�XQR�GH�VXV�Q~FOHRV�HQ�HO�SHQVDPLHQWR�\�HQ�HO�OHQJXDMH�KXPDQRV��
\�VH�DOHMD�GH�OD�LGHD�GH�TXH�QXHVWUDV�FUHHQFLDV�HQ�HO�iPELWR�GH�OR�SUiFWLFR�SXHGDQ�HVWDU�HQ�UHODFLyQ�
FRQ�REMHWRV�WRWDOPHQWH�LQGHSHQGLHQWHV�GH�pVWRV11. ¿Cómo procede Aristóteles en su ética? ¿Cómo 
es posible llevar a cabo un análisis con tales caracteres?

En primer término, es ineludible la cuestión de que Aristóteles no concibe al individuo 
IXHUD�GH�XQD�FRPXQLGDG��(VWR�LPSOLFD�TXH�XQD�¿ORVRItD�GH�ODV�FRVDV�KXPDQDV��TXH�VX�pWLFD��VXV�
ideas sobre el actuar humano no puedan descontextualizarse de esa comunidad en que el hombre 
está inmerso. La experiencia vital, fundamental para la acción, se desarrolla entonces en ese 
terreno12��-DHJHU�KDFH�KLQFDSLp�HQ�OD�GL¿FXOWDG�PRGHUQD�SDUD�FRPSUHQGHU�HVWH�YtQFXOR��HVWD�XQLGDG�
entre individuo y polis que tenía lugar en la vida griega, e indica que dicha separación entre lo 
pWLFR�\�OR�SROtWLFR��DGHPiV�GH�VHU�XQD�DEVWUDFFLyQ�GH�OD�¿ORVRItD�PRGHUQD��HPSDxD�QXHVWUD�YLVLyQ�
GH�WDOHV�iPELWRV�HQ�HVH�FRQWH[WR��GDGR�TXH�PRGL¿FD�HO�VHQWLGR�GH�ORV�FRQFHSWRV�GH�OR�pWLFR�\�OR�
político13. 

Una prueba de lo anterior, de dicho vínculo, son las palabras al principio de la Ética 
nicomáquea��GRQGH�SODQWHDQGR� OD� LGHD�GH� OR�EXHQR�\� OR�PHMRU�FRPR�¿Q�GH� OD�YLGD��H[SRQH� OD�
SHUWLQHQFLD�GHO�FRQRFLPLHQWR�GH�HVH�ELHQ��SXHV�FRQ�HOOR��VHPHMDQWH�D�TXLHQHV�DSXQWDQ�D�XQ�EODQFR��
VH�DOFDQ]DUtD�GH�PHMRU�PDQHUD��$KRUD�ELHQ��DO�LQWHQWDU�GHWHUPLQDU�HQ�TXp�FRQVLVWH�GLFKR�ELHQ��OD�
ética lo estudia en el nivel de la acción del individuo y la política hace lo propio en el horizonte 

11  NUSSBAUM, M., /D�IUDJLOLGDG�GHO�ELHQ��)RUWXQD�\�pWLFD�HQ�OD�WUDJHGLD�\�OD�¿ORVRItD�JULHJD��0DGULG��9LVRU��
La balsa de la Medusa, 77, 1995, p. 312.
12  En este sentido: “Es evidente que la ciudad es una de las cosas naturales, y que el hombre es por naturaleza 
un animal social, y que el insocial por naturaleza y no por azar es o un ser inferior o un ser superior al hombre” 
(ARISTÓTELES, Política, ,QWURGXFFLyQ��WUDGXFFLyQ�\�QRWDV�GH�0DQXHOD�*DUFtD�9DOGpV��0DGULG��(GLWRULDO�*UHGRV��
%LEOLRWHFD�&OiVLFD�*UHGRV��������������,������D�²HQ�DGHODQWH�HPSOHDUHPRV�HVWD�WUDGXFFLyQ�SDUD�QXHVWUR�WUDEDMR��\�
la citaremos simplemente como Política). Así como: “Es evidente que la ciudad es por naturaleza y es anterior al 
LQGLYLGXR��SRUTXH�VL�FDGD�XQR�SRU�VHSDUDGR�QR�VH�EDVWD�D�Vt�PLVPR��VH�HQFRQWUDUi�GH�PDQHUD�VHPHMDQWH�D�ODV�GHPiV�
SDUWHV�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�WRGR��<�HO�TXH�QR�SXHGH�YLYLU�HQ�FRPXQLGDG��R�QR�QHFHVLWD�QDGD�SRU�VX�SURSLD�VX¿FLHQFLD��
no es miembro de la ciudad, sino una bestia o un dios” (Política I, 1253a 14-15). Precisemos que la anterioridad que 
concede Aristóteles a la ciudad sobre el individuo no es cronológica sino ontológica. 
13  -$(*(5��:�� Paideia: los ideales de la cultura griega, Traducción de Joaquín Xirau (libros I y II) y 
:HQFHVODR�5RFHV��OLEURV�,,,�\�,9���0p[LFR��)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��'pFLPD�UHLPSUHVLyQ��������S������
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de la polis; estando, así, la primera subordinada a la segunda, cuyas directrices son análogas a las 
de la ética pero en grado sumo:

“Y puesto que la política se sirve de las demás ciencias y prescribe, además, qué se debe 
KDFHU�\�TXp�VH�GHEH�HYLWDU��HO�¿Q�GH�HOOD� LQFOXLUi� ORV�¿QHV�GH� ODV�GHPiV�FLHQFLDV��GH�PRGR�
que constituirá el bien del hombre. Pues aunque sea el mismo bien el del individuo y el de la 
ciudad, es evidente que es mucho más grande y más perfecto alcanzar y salvaguardar el de 
la ciudad; porque procurar el bien de una persona es algo deseable, pero es más hermoso y 
divino conseguirlo para un pueblo y para ciudades”14.

Un primer momento, entonces, de la pregunta planteada líneas arriba sobre el modo en que 
el de Estagira aborda tales cuestiones, viene determinado por la situación del individuo dentro de 
la comunidad15. En palabras de Nussbaum “Él [Aristóteles] describe el mundo tal como aparece 
ante unos observadores de nuestra especie y según es experimentado por ellos”16. Esto es, su punto 
de partida no es una norma trascendente; asimismo, lo que atañe a la divinidad queda fuera del 
REMHWR�GH�OD�pWLFD��GH�PRGR�TXH�HO�iPELWR�GH�LQWHUpV�HQ�OR�TXH�DERUGDPRV��HV�HO�iPELWR�GH�OR�TXH�
concierne a la especie, lo relativo al ser humano. Es preciso, como indica Aristóteles, establecer 
ORV� KHFKRV� REVHUYDGRV�� LQYHVWLJDQGR� ODV� GL¿FXOWDGHV� TXH� pVWRV� SUHVHQWHQ�� SDUD� SRVWHULRUPHQWH�
SUREDU�ODV�RSLQLRQHV�JHQHUDOPHQWH�DGPLWLGDV�²R��DO�PHQRV��OD�PD\RUtD�\�ODV�PiV�DXWRUL]DGDV²�
sobre tales experiencias17. 

Es palpable, a lo largo de las páginas de la ética que estudiamos, esta forma de proceder: 
SULPHUDPHQWH� VH� H[SRQHQ� ODV�RSLQLRQHV�²WDQWR� ODV�RSLQLRQHV�RUGLQDULDV� FRPR� ODV� FRQFHSFLRQHV�
¿ORVy¿FDV�DQWHULRUHV²��KDFLHQGR�XQ�VHxDODPLHQWR�GH�ODV�FRQWUDGLFFLRQHV�TXH�pVWDV�HQFLHUUDQ��SDUD�
D�FRQWLQXDFLyQ�UHVROYHU�GLFKDV�FRQWUDGLFFLRQHV�\�¿QDOPHQWH�GHVDUUROODU�XQD�VROXFLyQ��/RV�MXLFLRV�

14  E.N. I, 2, 1094b 4-9.
15 �6REUH�HO� OD]R�IXQGDPHQWDO�H[LVWHQWH�HQWUH�pWLFD�\�SROtWLFD�HQ�ORV�¿OyVRIRV�DQWLJXRV��QRV�GLFH�-DHJHU��³(O�
RULJHQ�GH� OD�pWLFD�¿ORVy¿FD�GH�3ODWyQ�\�$ULVWyWHOHV�HQ� OD�pWLFD�GH� OD�YLHMD�polis, no fue conocido por los tiempos 
posteriores habituados a considerarla como la ética absoluta e intemporal. Cuando la iglesia cristiana empezó a 
FRQVLGHUDUOD��KDOOy�VRUSUHQGHQWH�TXH�3ODWyQ�\�$ULVWyWHOHV�PHQFLRQDUDQ�HO�YDORU�\�OD�MXVWLFLD�FRPR�YLUWXGHV�PRUDOHV��<�
WXYR�TXH�KDEpUVHODV�FRQ�HVWH�KHFKR�RULJLQDULR�GH�OD�FRQFLHQFLD�PRUDO�GH�ORV�JULHJRV��3DUD�XQD�JHQHUDFLyQ�DMHQD�D�OD�
comunidad política y al estado, en el sentido antiguo de la palabra, y desde el punto de vista de una ética puramente 
LQGLYLGXDO�\�UHOLJLRVD��QR�HUD�FRPSUHQVLEOH�PiV�TXH�FRPR�XQD�SDUDGRMD�>«@�3DUD�QRVRWURV��OD�DFHSWDFLyQ�FRQVFLHQWH�
de la antigua ética de la polis�SRU�OD�pWLFD�¿ORVy¿FD�SRVWHULRU�\�HO�LQÀXMR�TXH�D�WUDYpV�GH�HOOD�HMHUFLy�VREUH�OD�SRVWHULGDG��
HV�XQ�SURFHVR�SHUIHFWDPHQWH�QDWXUDO�GH�OD�KLVWRULD�GHO�HVStULWX��1LQJXQD�¿ORVRItD�YLYH�GH�OD�SXUD�UD]yQ��(V�VyOR�OD�
forma conceptual y sublimada de la cultura y la civilización, tal como se desarrolla en la historia. En todo caso, esto 
HV�FLHUWR�SDUD�OD�¿ORVRItD�GH�3ODWyQ�\�$ULVWyWHOHV��1R�HV�SRVLEOH�FRPSUHQGHUODV�VLQ�OD�FXOWXUD�JULHJD�QL�OD�FXOWXUD�JULHJD�
VLQ�HOODV´��-$(*(5��:���op. cit., pp. 110-111).
16  NUSSBAUM, op. cit., pp. 320-321. Para un estudio pormenorizado de las apariencias en Aristóteles, véase 
HO�FDStWXOR����³/D�VDOYDFLyQ�GH�ODV�DSDULHQFLDV�GH�$ULVWyWHOHV´��HQ�1866%$80��op. cit., pp. 315-341.
17  E.N���9,,��������E��'H�DFXHUGR�D�*yPH]�/RER��HO�PpWRGR�GH�OD�pWLFD�DULVWRWpOLFD��VLQ�HPEDUJR��QR�FRQVLVWH�
en una observación empírica de lo que la gente desea o piensa que es bueno; hay en éste, sí, generalizaciones a partir, 
más que de la observación sensible, de la experiencia vital en el seno de una comunidad política. “En este sentido 
es más razonable decir que no existe el método de la ética aristotélica sino diferentes modos de proceder frente a 
GLIHUHQWHV�SUREOHPDV´��*Ï0(=�/2%2��$OIRQVR�³(O�ELHQ�\�OR�UHFWR�HQ�$ULVWyWHOHV´�HQ�$$�99���HGLFLyQ�GH�&DUORV�
García Gual), +LVWRULD�GH�OD�¿ORVRItD�DQWLJXD, Madrid, Editorial Trotta, Enciclopedia Iberoamericana de Filosofía, 14, 
Primera reimpresión, 2004, p. 254.
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básicos de la comunidad entonces no son abandonados en favor de una teoría cuyo fundamento se 
HQFRQWUDUD�GHVYLQFXODGR�GH�SHQVDPLHQWR�\�OHQJXDMH�KXPDQRV��HVWD�~OWLPD�QR�GHEH�KDFHU�D�XQ�ODGR�
su compromiso con los diferentes modos del actuar humano. Lo anterior no implica una falta de 
seriedad, ya que, por una parte, como hemos visto, el interés del análisis ético tiene una pretensión 
y vínculo con la acción, y por otra, que la exactitud en dichas materias viene exigida en la medida 
en que lo permite la naturaleza del asunto��. Düring señala que aun cuando los principios y hechos 
fundamentales de los que se parte son obtenidos casi siempre mediante la experiencia, aunque no se 
conseguirá la exactitud de las ciencias teóricas, el método de la argumentación puede ser exacto19.   
� 7DO�PpWRGR��SRU�WDQWR��UHVSHWDUtD�ORV�PRGRV�RUGLQDULRV�GH�FUHHU��DVt�FRPR�HO�OHQJXDMH�HQ�
TXH�VH�H[SUHVDQ�GLFKDV�FUHHQFLDV��VLQ�RPLWLU�XQD�SHUPDQHQWH�H[LJHQFLD�GH�VDEHU�FLHQWt¿FR��(Q�VX�
introducción a la Ética nicomáquea, escribe Antonio Gómez Robledo: “No se puede desconocer 
que Aristóteles hace gran acopio de las opiniones corrientes, sean de los doctos o de la masa; pero 
OR�KDFH�>«@�SDUD�FRQ¿UPDU�FRQ�HOODV�FRQFOXVLRQHV�TXH�pO�SRU�Vt�PLVPR�KD�DOFDQ]DGR��MX]JDQGR�FRQ�
razón que en materia moral no es despreciable una convicción general”20. Nos parece imposible 
GH�SUREDU�VHPHMDQWH�D¿UPDFLyQ��HQ�FXDQWR�D�TXH�HO�GH�(VWDJLUD�KXELHUD�R�QR�DUULEDGR�D�FLHUWDV�
FRQFOXVLRQHV�� PDV� VXEUD\HPRV� OD� LPSRUWDQFLD� TXH� HQ� VX� UHÀH[LyQ� UHSUHVHQWD� OD� KHUHQFLD� GHO�
pensamiento popular. 

Y, dado el carácter que presentan ámbitos como la ética y la política, es preciso y conveniente 
mantenerse dentro de tales límites, de los límites de lo humano. Pues, dentro de ellos, sólo el 
KRPEUH�HV�FDSD]�²VHJ~Q�H[SOLFD�HQ�HO�OLEUR�,�GH�OD�Política—, de tener sentido del bien y el mal, 
y de los valores en general, y únicamente el hombre tiene la posibilidad de expresar lo anterior 
PHGLDQWH�HO�OHQJXDMH��³/D�SDODEUD�HV�SDUD�PDQLIHVWDU�OR�FRQYHQLHQWH�\�OR�SHUMXGLFLDO��DVt�FRPR�OR�
MXVWR�\�OR�LQMXVWR��<�HVWR�HV�OR�SURSLR�GHO�KRPEUH�IUHQWH�D�ORV�GHPiV�DQLPDOHV��SRVHHU��pO�VyOR��HO�
VHQWLGR�GHO�ELHQ�\�GHO�PDO��GH�OR�MXVWR�\�GH�OR�LQMXVWR��\�GH�ORV�GHPiV�YDORUHV��\�OD�SDUWLFLSDFLyQ�
comunitaria de estas cosas constituye la casa y la ciudad”21.
 Entonces, tanto la capacidad humana de tener sentido de los valores como su capacidad 
GH�H[SUHVDUOR�D�WUDYpV�GHO�OHQJXDMH�FRPSRQHQ�HMHV�GH�HVD�FRPXQLGDG��/D�E~VTXHGD�GHO�ELHQ�GHEH�
ser una búsqueda del bien posible para el hombre, no soportada en una realidad eterna, sino en ese 
mundo humano cuyo común denominador es la razón. La investigación ética, por tanto, atiende 
D�UHÀH[LRQHV�GH� WDO�FRPXQLGDG� OLQJ�tVWLFD��D� OD�H[SHULHQFLD�\� OtPLWHV�GH�pVWD�� ODV�FRVDV�EXHQDV�
y excelentes no se estudian aquí sino vinculadas al contexto humano, y no referidas hacia las 

18  “Se ha de aceptar cada uno de nuestros razonamientos; porque es propio del hombre instruido buscar la 
exactitud en cada materia en la medida en que la admite la naturaleza del asunto; evidentemente, tan absurdo sería 
aceptar que un matemático empleara la persuasión como exigir de un retórico demostraciones” en E.N., I, 2, 1094b 
20-25.
19  DÜRING, I., Aristóteles. Exposición e interpretación de su pensamiento, Traducción y edición de Bernabé 
1DYDUUR��0p[LFR��81$0��,QVWLWXWR�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�)LORVy¿FDV��&ROHFFLyQ�(VWXGLRV�&OiVLFRV��3ULPHUD�UHLPSUHVLyQ��
México, 2000, p. 675.
20 �*Ï0(=�52%/('2��$���Ensayo sobre las virtudes intelectuales, México, Fondo de Cultura Económica, 
6HFFLyQ�GH�2EUDV�GH�)LORVRItD��3ULPHUD�UHLPSUHVLyQ��������S��;/,,�
21  Política, I, 1253a 11-12.
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condiciones imaginables. Si la ética y el estudio de la acción es antropocéntrica, ocupada no del 
bien en sí mismo sino del bien humano, la norma vendrá dada, pues, por el hombre que encarne 
DTXHOODV�H[FHOHQFLDV��TXH�VHD�SHUVRQL¿FDFLyQ�GH�OD�UHJOD�FRUUHFWD�HQ�OD�DFFLyQ��

Aubenque precisa esto indicando el empleo del estagirita de un “método de los tipos”, esto 
HV��OD�UHFXUUHQFLD�GHO�SHQVDGRU�JULHJR�D�OD�GHVFULSFLyQ�²D[LROyJLFD�\�IHQRPHQROyJLFD²�GH�UHWUDWRV�
del hombre para caracterizar las distintas virtudes. Pues, dada la particularidad del dominio de la 
acción humana, el procedimiento del “retrato” es empleado como vía a través de la cual acceder a la 
determinación de la esencia de la virtud considerada. No obstante, puntualiza, “el punto de partida 
QR�HV�DTXt�XQ�GDWR�GH�H[SHULHQFLD��VLQR�XQ�XVR�OLQJ�tVWLFR´�\�VL�$ULVWyWHOHV�³MX]JD�HO�OHQJXDMH��OR�
corrige y, eventualmente, lo suple”22�HV� MXVWDPHQWH�DWHQGLHQGR�D�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�GHO�iPELWR�
TXH�LQYHVWLJD��$Vt��PiV�TXH�HO�IXQGDGRU�GH�XQ�VLVWHPD�GH�¿ORVRItD�PRUDO��QRV�HQFRQWUDPRV�FRQ�
el primer representante de una ética fenomenológica y descriptiva. Parte de nuestra labor y de lo 
intrincado del análisis del phrónimos TXH�OOHYDPRV�D�FDER��UDGLFDUi�SUHFLVDPHQWH�HQ�FODUL¿FDU�OR�
anterior, en ir dirigiéndonos a través de esta primera parte de la investigación a comprender cómo 
OR�TXH�H[SRQH�QXHVWUR�DXWRU�D�HVH�UHVSHFWR��HV�OD�FULVWDOL]DFLyQ�¿ORVy¿FD�TXH�OD�VDELGXUtD�SRSXODU�
sobre el hombre y sobre el mundo habían plasmado, entre otras, las obras trágicas. 

3.
+DELHQGR� GHOLPLWDGR� HO� HVSDFLR� HQ� TXH� QRV� HQFRQWUDPRV�� HO� WHUUHQR� GH� OR� SUiFWLFR�²DO� TXH�
HVWDUHPRV� UHFXUULHQGR� \� FRPSOHWDQGR²�� DVt� FRPR� HO� PRGR� HQ� TXH� HO� HVWDJLULWD� SURFHGH� HQ�
las investigaciones relativas a la acción humana, es menester ahora detenernos en el contexto 
general en que sitúa la prudencia, en los conceptos sin los cuales no podrá tenerse un adecuado 
entendimiento de ésta. Dichas nociones son fundamentalmente: el bien, la felicidad y la virtud. No 
SUHWHQGHPRV�¿MDU��VLQ�HPEDUJR��VLJQL¿FDGRV�~QLFRV�GH�pVWDV�QL�DKRQGDUHPRV�HQ�ODV�SUREOHPiWLFDV�
TXH�VXVFLWDQ�ODV�GLIHUHQWHV�LQWHUSUHWDFLRQHV��QXHVWUR�REMHWR�HV�WUD]DU�VXV�FRQWRUQRV��HQ�OD�PHGLGD�
que sean oportunos para nuestra tesis.

(O�ELHQ�UHSUHVHQWD�SURSLDPHQWH�HO�REMHWR�GH�OD�pWLFD��HV�DTXHOOR�KDFLD�OR�FXDO�WRGDV�ODV�FRVDV�
tienden: todo conocimiento, acción y elección. Pero habiendo diversas acciones, ciencias y artes 
²GH�DFXHUGR�D�FRPR�OR�H[SRQH�HQ�ODV�SULPHUDV�OtQHDV�GH�OD�Ética nicomáquea—, habrá también 
GLYHUVRV�¿QHV��XQRV�GHSHQGLHQWHV�GH�RWURV��\D�TXH�GH�OR�FRQWUDULR��GH�QR�KDEHU�XQ�ELHQ�~OWLPR�DO�
TXH�ORV�GHPiV�VH�VXERUGLQDUDQ��HO�SURFHVR�VH�H[SDQGLUtD�KDVWD�HO� LQ¿QLWR�\�OD�WHQGHQFLD�D�WDOHV�
¿QHV�VHUtD�YDFXD��&RQ�OD�FXHVWLyQ�UHODWLYD�D�GHWHUPLQDU�SUHFLVDPHQWH�FXiO�HV�HO�ELHQ�D�TXH�WRGRV�
ORV�GHPiV�VH�VXERUGLQDQ�\�D�TXp�IDFXOWDG�R�FLHQFLD�SHUWHQHFH��DEUH�$ULVWyWHOHV�HVD�REUD��9LPRV�
cómo la ética constituye parte de la política, dado que la tarea de esta última es más elevada en 
FXDQWR�TXH�¿MD�ODV�QRUPDV�GH�DFFLyQ�GH�OD�FLXGDG��QRV�FRUUHVSRQGH�SRU�WDQWR��GHQWUR�GHO�WHUUHQR�GH�
OD�DFFLyQ�GHO�LQGLYLGXR��HVWDEOHFHU�FXiO�VHUtD�HVH�ELHQ�D�TXH�HVWiQ�VXMHWRV�ORV�GHPiV�ELHQHV�

22 �$8%(148(��op. cit., SS��������
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$FRUGH�FRQ�VX�PpWRGR��$ULVWyWHOHV�OOHYD�D�FDER�XQD�FUtWLFD�D�OD�,GHD�SODWyQLFD�GH�ELHQ��4XHGD�
fuera de nuestras intenciones elaborar con detalle la evolución o matices que toma dicho concepto a 
lo largo de sus Diálogos, así como profundizar en la crítica aristotélica a éste, sentaremos por tanto los 
lineamientos esenciales de ella, más precisamente, los que aparecen en la ética de que nos ocupamos. 

Fundamentalmente se refuta la teoría de las Ideas, en concreto la existencia de la Idea 
de bien. Asimismo establece cómo aún si ésta existiera, no sería de utilidad ni aplicación en las 
acciones. En cuanto a lo primero, indica el estagirita: 

³3XHVWR�TXH� OD�SDODEUD�µELHQ¶�VH�HPSOHD�HQ� WDQWRV�VHQWLGRV�FRPR�OD�SDODEUD�µVHU¶� � �SXHV�VH�
dice en la categoría de sustancia, como Dios y el intelecto; en la de cualidad, las virtudes; en 
OD�GH�FDQWLGDG��OD�MXVWD�PHGLGD��HQ�OD�GH�UHODFLyQ��OR�~WLO��HQ�OD�GH�WLHPSR��OD�RSRUWXQLGDG��HQ�
la de lugar, el hábitat, y así sucesivamente), es claro que no podría haber una noción común 
universal y única; porque no podría ser usada en todas las categorías, sino sólo en una”23.

Las Ideas en el pensamiento platónico, constituirían los modelos para todos los dominios 
de saber y para las capacidades humanas. La Idea de bien, entonces, sería esa norma o base del 
actuar humano; de modo que en la conducta del hombre tendría prioridad el conocimiento y 
consecuente búsqueda de tales normas. Düring sintetiza el proceso de dicho conocimiento de la 
siguiente forma: “La realización de la norma es garantizada por el parentesco y la dependencia 
insoluble del alma respecto de lo que verdaderamente es”24.   

/D�FUtWLFD�DULVWRWpOLFD�HQ�HVWH�VHQWLGR�PDQL¿HVWD�TXH�HO�ELHQ�QR�SXHGH�SRVHHU�XQ�VLJQL¿FDGR�
unívoco; hace hincapié en que no puede reducirse dicho término a un común denominador, no 
puede ser algo universal y único, dado que si fuera así sólo se predicaría en una categoría. Tales 
refutaciones cobran sentido si recordamos el ámbito de la ética, la praxis, dentro del que la Idea 
GH�ELHQ�SODWyQLFD� UHVXOWD� XQ�SDUiPHWUR� HVWpULO� SDUD� HO� GH�(VWDJLUD�� SXHVWR�TXH� VH� SUHVHQWD�²R�
LQWHQWD�SUHVHQWDUVH²FRPR�XQ�PRGHOR�GHVYLQFXODGR�GH�OD�YDULDELOLGDG�GH�OR�UHDO�\�GH�OR�KXPDQR��
XQ�PRGHOR��HQ�¿Q��TXH�QR�DWLHQGH�D�ODV�DFFLRQHV�\�ODV�H[LJHQFLDV�GH�OD�praxis. 

Las diversas acepciones en las que se emplea el bien (tantas como aquellas en que se 
H[SUHVD�HO�VHU��PDQL¿HVWDQ�OD�LPSRVLELOLGDG�GHO�ELHQ�HQ�Vt�GHO�TXH�KDEODED�3ODWyQ��<��PiV�HVSHFt¿FR��
piensa el estagirita que en el orden concreto de la vida humana, en el terreno de la práctica en 
que nos hemos ubicado, de existir dicha Idea, nada podría aportar. Aristóteles transitará entonces 
por otras vías en la búsqueda de ese bien al que tienden las acciones humanas, vía acorde con su 
caracterización de las ciencias prácticas, plantadas en el suelo de lo contingente. 

/D�FXHVWLyQ�VH�DFODUD�VL�FRPSUHQGHPRV�HO�YtQFXOR�LQVHSDUDEOH�TXH�GH�DFXHUGR�D�OD�¿ORVRItD�
platónica existe entre la ontología y la ética. Y es precisamente la separación que lleva a cabo 
Aristóteles entre estos ámbitos, la consideración de la ética como una esfera autónoma con 
H[LJHQFLDV�HVSHFt¿FDV�QR�DVLPLODEOHV�D�OD�WHRUtD��OR�TXH�OD�VLW~D�HQ�XQD�SHUVSHFWLYD�UDGLFDOPHQWH�
distinta que atiende a las condiciones concretas en que se desenvuelve la vida humana y para la 

23  E.N., I, 6, 1096a 25-30. 
24  DÜRING, op. cit., p. 721.
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TXH�VHUi�SUHFLVR�EXVFDU�RWUR�IXQGDPHQWR��DOHMDGR�GH�OD�QRUPD�WUDVFHQGHQWH�SODWyQLFD��
Aunque es conveniente indicar que la autonomía de los ámbitos a los que nos estamos 

UH¿ULHQGR�� WLHQH� XQ� PDWL]� GLVWLQWR� D� FLHUWDV� UXSWXUDV� TXH� HQ� HVH� VHQWLGR� VH� HIHFWXDURQ� HQ� OD�
modernidad. La idea de tal autonomía debe tomarse con cuidado, atendiendo al vínculo inseparable 
que constituían la bondad, el bien y la verdad dentro del contexto griego. La escisión que lleva a 
FDER�$ULVWyWHOHV�FRQ�OD�WHRUtD�SODWyQLFD�GH�ODV�LGHDV�UHSODQWHD�GH�XQD�PDQHUD�QRYHGRVD�²UHVSHFWR�
D�VX�PDHVWUR��DXQTXH�FRQ�LQÀXHQFLD�GHO�SHQVDPLHQWR�SRSXODU�\�OD�UHÀH[LyQ�¿ORVy¿FD�DQWHULRU²�
los espacios correspondientes a lo teórico y lo práctico; espacios con particularidades propias 
que no obstante tienen relación. No es sólo la perspectiva de la praxis la que toma un giro en la 
¿ORVRItD�DULVWRWpOLFD��D�VX�YH]��HO�LGHDO�GH�OD�YLGD�FRQWHPSODWLYD�TXH�SUHVHQWD�$ULVWyWHOHV��VH�DOHMD�
diametralmente de lo que en ese sentido había propuesto su maestro. Así, más que una ruptura 
entre tales ámbitos, el mérito de Aristóteles a este respecto, es haber reconocido que la dimensión 
práctica exigía un logos distinto a aquel precisado por la dimensión especulativa; que la acción 
KXPDQD�VH�GHVHQYXHOYH�HQ�XQ�SDLVDMH�FRQWLQJHQWH��TXH�HQ�OD�E~VTXHGD�GHO�ELHQ��HO�KRPEUH�QR�GHEH�
sólo luchar con sus propias pasiones, sino que es imperioso atender a los embates del azar y la 
fortuna, de las circunstancias en general.

/D�E~VTXHGD�DULVWRWpOLFD�HQ�HVWH�VHQWLGR��PDQL¿HVWD�XQD�GLVWDQFLD�FRQ�HO�SHQVDPLHQWR�GH�
OD�$FDGHPLD��GHFDQWiQGRVH�SRU�DVSHFWRV�RIUHFLGRV�SRU�OD�FRQGXFWD�\�HO�OHQJXDMH�SRSXODU��(VFULEH�
Lledó, acorde con Snell:

“Antes de que Platón acentuase, con su Idea de Bien, la separación entre el mundo real y 
ORV�REMHWRV�LGHDOHV��ORV�WpUPLQRV�µELHQ¶��µEXHQR¶��agathón), funcionaron en contextos reales. 
(O� µELHQ¶� VH� YLYtD�� 1R� KXER�� FRPR� HV� QDWXUDO�� XQ� GLVFXUVR� VREUH� HO� agathón. El bien era 
DOJR�TXH� WHQtD�TXH�YHU�FRQ�DTXHO�FRPSRUWDPLHQWR�GHO� LQGLYLGXR��TXH� LQWHJUD� OD�D¿UPDFLyQ�
GH�VX�SHUVRQDOLGDG�HQ�HO�JUXSR�KXPDQR�DO�TXH�SHUWHQHFH��3RU�FRQVLJXLHQWH��µELHQ¶��µEXHQR¶�
VLJQL¿FDURQ�XQD�FLHUWD�XWLOLGDG�SDUD�HVH�JUXSR��/RV�KHFKRV�GH�XQ�LQGLYLGXR�VRQ�EXHQRV�SRUTXH�
UHGXQGDQ�HQ�EHQH¿FLR�FROHFWLYR´25.

 La crítica aristotélica a la teoría de las Ideas de Platón pretende situar la búsqueda del bien 
humano en ese espacio de la praxis que le es propio y a cuyo contexto remitía la terminología 
popular. Es evidente asimismo la importancia de la conexión entre las acciones del individuo y 
aquellas de la comunidad, enlace que Aristóteles articulará en el discurso ético y político dentro 
GH�VX�UHÀH[LyQ�¿ORVy¿FD��UHFRUGHPRV�TXH�HQ�pVWH��IXHUD�GH�OD�FROHFWLYLGDG�HQ�TXH�VH�HQFXHQWUD�
inmerso el ser humano, no puede haber una comprensión completa y cabal de la acción humana. 
Tales asuntos habían encontrado cabida en las obras de los trágicos, en las cuales, según veremos, 
HVWiQ�SUHVHQWHV�²H[SXHVWDV��GH�FLHUWR��QR�D�OD�PDQHUD�¿ORVy¿FD�VLQR�FRQ�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�TXH�
DQDOL]DUHPRV�DGHODQWH²�ODV�LGHDV�TXH�HO�GH�(VWDJLUD�SODVPD�HQ�HVWD�REUD�pWLFD��

25  LLEDÓ, E., 0HPRULD�GH� OD� pWLFD��8QD� UHÀH[LyQ� VREUH� ORV�RUtJHQHV�GH� OD� WKHRUtD�PRUDO� HQ�$ULVWyWHOHV��
España, Editorial Taurus, Pensamiento, Segunda edición, 1995, pp. 50-51.
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Así, la divergencia con su maestro (como dice el proverbio: Amicus Plato, sed magis amica 
veritas), el abandono del estagirita de su teoría de las Ideas, representará un factor primordial en el 
retorno y rehabilitación por parte de Aristóteles de la concepción popular de la phrónesis�²SDOSDEOH�
tanto en las obras de los trágicos griegos como en otras expresiones, desde aquellas vinculadas 
FRQ�GLRVHV�R�KpURHV�PLWROyJLFRV��KDVWD� HQ� VHQWHQFLDV�GH� ORV� VR¿VWDV�\� ORV� VLHWH� VDELRV²��GHMDGD�
a un lado por el platonismo. Ya que según vimos antes, la delimitación de los contornos ente lo 
WHyULFR�\�OR�SUiFWLFR��OD�GHVYLQFXODFLyQ�GHO�iPELWR�SUiFWLFR�GH�OD�EDVH�UHÀH[LYD�R��PiV�SUHFLVDPHQWH��
OD� IXQGDPHQWDFLyQ�GH� OD�YLGD�pWLFD�QR�HQ�XQ� LGHDO� WUDVFHQGHQWH�VLQR�HQ�³RWUD´�EDVH�²HO�KRPEUH�
SUXGHQWH²�UHGLPHQVLRQy�DPERV�HVSDFLRV��SRVLELOLWDQGR�HO�UHWRUQR�DULVWRWpOLFR�D�OD�WUDGLFLyQ26.  

 Por tanto, el bien propio del hombre, que Aristóteles señala desde el comienzo de la Ética 
Nicomáquea, no puede ser un bien cualquiera, un bien separado, ideal, inalcanzable, como se 
MX]JD�HO�ELHQ�GHVGH�OD�pWLFD�SODWyQLFD��VLQR�XQ�ELHQ�DO�DOFDQFH�GHO�KRPEUH��³6L�KD\�DOJ~Q�¿Q�GH�
todos los actos, éste será el bien realizable y si hay varios, serán éstos”27. Por eso, la ética es la 
¿ORVRItD�GH�ODV�FRVDV�KXPDQDV��HVH�ELHQ�HV�XQ�ELHQ�SRVLEOH�SDUD�HO�KRPEUH�

(O�ELHQ�D�TXH�VH�UH¿HUH�HO�HVWDJLULWD�HV�DTXHO�TXH�VH�EXVFD�SRU�Vt�PLVPR��HO�ELHQ�SHUIHFWR�
²SXHV�KD\�DVLPLVPR�ELHQHV�TXH�VH�HOLJHQ�SRU�FDXVD�GH�RWUD�FRVD²��\�pVWH�FRQVLVWH�HQ�OD�IHOLFLGDG��

Se ha indicado reiteradamente la imprecisión de la traducción de eudamonía por “felicidad”. 
Lo mismo ocurre con otros términos empleados en la obra que estudiamos. Entre otros, Nussbaum 
FRQVLGHUD� TXH� OD� VRPEUD� GH� OD� ¿ORVRItD� NDQWLDQD�� DVt� FRPR� GH� OD� WUDGLFLyQ� XWLOLWDULVWD�� HQ� TXH�
la felicidad es entendida como un sentimiento de satisfacción o placer, enturbia una apropiada 
comprensión de este concepto en el contexto griego. Pues en el último, la eudamonía no hace 
referencia a un estado placentero sino a un “vivir una vida buena para un ser humano”, es algo 
activo; señala que Aristóteles retoma una concepción muy extendida en la antigua Grecia, que 
hace consistir ésta en “la actividad conforme a la excelencia”��. Por cuestiones de convención, 
seguiremos valiéndonos indistintamente de los términos eudamonía y “felicidad”, mas teniendo 

26 �/D�LGHD�GH�TXH�HV�$ULVWyWHOHV�TXLHQ�GHVSRMD�D�OD�phrónesis de sus implicaciones teóricas fue planteada por 
Jaeger, no obstante, señala Aubenque que este autor “no iba a estar a la altura de su propia interpretación. Algunas 
páginas después ya no veía en la teoría de la prudencia de la Ética a Nicómaco más que un retorno a lo que Platón 
denominaba virtud popular […] olvidando las motivaciones trágicas que, según su propia interpretación, habían 
REOLJDGR�D�$ULVWyWHOHV�D�HVWH�UHWRUQR´��$8%(148(��op. cit., p. 20). Por otra parte, no proponemos aquí una ruptura 
entre la contemplación y la práctica; como veremos, la prudencia es considerada por Aristóteles como una virtud 
intelectual; no obstante la vocación contemplativa no es en adelante el modelo para la práctica, sino que ésta debe 
EXVFDU�XQD�QRUPD�GHQWUR�GH�HVH�QLYHO�\�QR�HQ�HO�iPELWR�GH�OR�WHyULFR��6LQ�HPEDUJR�QRV�DOHMDPRV�GH�LQWHUSUHWDFLRQHV�
FRPR�OD�GH�*yPH]�5REOHGR��TXLHQ�FRQVLGHUD�TXH�HQ�$ULVWyWHOHV��³eWLFD�\�PHWDItVLFD�HV�DO�¿Q�WRGR�XQR��(VWD�HFORVLyQ�
de todos los actos humanos, esta liberadora efusión de la más alta energía espiritual, es, en suma, el anhelo del 
KRPEUH�SRU� WHQHU� OD� SDUWH� TXH�SXHGD� HQ� OD� YLGD�GHO�$FWR�3XUR´� �*Ï0(=�52%/('2��E.N., 9HUVLyQ� HVSDxROD� \�
notas de Antonio Gómez Robledo, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
)LOROyJLFDV��&HQWUR�GH�(VWXGLRV�&OiVLFRV��6HJXQGD�HGLFLyQ������� p. CIII).
27  E.N., I, 7, 1097a 20-25. Las cursivas son nuestras.
28  NUSSBAUM, Op. Cit., pp. 33-34. Del mismo modo Gómez Robledo apunta que: “La eudemonía aristotélica, 
pues, la eudaimonía, no quiere en absoluto decir placer, ni lo supone en ninguna de sus notas esenciales. En su raíz 
etimológica no expresa sino la condición de quien tiene un buen genio o demonio interior que de algún modo le asiste 
en la rectitud  de su conducta o en su ventura personal. Esto era algo familiar a la mente helénica, y sin que, por 
supuesto, esa apelación al demonio interior tuviese, como en Sócrates, una intención revolucionaria contra la religión 
GH�OD�FLXGDG´��*Ï0(=�52%/('2��op. cit., S��;/9,,,��
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siempre en cuenta lo anterior.  
3DUHFH�KDEHU�XQDQLPLGDG�HQ�UHFRQRFHU�TXH�OD�IHOLFLGDG�HV�OR�PHMRU��QR�REVWDQWH��SDUD�OD�

cabal comprensión de ello, piensa nuestro autor que es menester captar la función del hombre y, 
en concreto, la función del hombre bueno. Ésta es una actividad del alma, acorde con la razón o 
que implica a la razón:

“Decimos que la función del hombre es una cierta vida, y ésta es una actividad del alma y unas 
acciones razonables, y la del hombre bueno estas mismas cosas bien y hermosamente, y cada 
uno se realiza bien según su propia virtud; y si esto es así, resulta que el bien del hombre es 
una actividad del alma de acuerdo con la virtud, y si las virtudes son varias, de acuerdo con la 
PHMRU�\�PiV�SHUIHFWD��\�DGHPiV�HQ�XQD�YLGD�HQWHUD��3RUTXH�XQD�JRORQGULQD�QR�KDFH�YHUDQR��QL�
un solo día, y así tampoco ni un solo día ni un instante (bastan) para hacer venturoso y feliz”29. 

 Son numerosos los aspectos que hay que rescatar. Primeramente, siguiendo la experta 
opinión del profesor Aranguren, apuntar que todos los sistemas éticos clásicos, como el de 
Platón y el de Aristóteles, son sistemas de virtudes30. Desde luego, la Ética a Nicómaco es un 
HMHPSOR�SULYLOHJLDGR�GH�HOOR��GHVGH�ODV�SULPHUDV�OtQHDV�KDVWD�VX�FRQFOXVLyQ��OD�YLUWXG�HVWi�SUHVHQWH�
FRPR�HOHPHQWR�HVHQFLDO�HQ�OD�GHWHUPLQDFLyQ�GHO�REMHWR�GH�OD�pWLFD��<��HQWUH�ODV�YLUWXGHV�²VHJ~Q�
YHUHPRV²�OD�SUXGHQFLD�RFXSD�XQ�OXJDU�GHVWDFDGR�\�SULPRUGLDO��KDVWD�HO�SXQWR�GH�TXH�FRQVWLWX\H�
HO�SXQWR�GH�UHIHUHQFLD�HQ�OD�GH¿QLFLyQ�PLVPD�GH�OD�YLUWXG�pWLFD�\�DGTXLHUH�XQD�VLJQL¿FDFLyQ�SURSLD�
frente a la sabiduría, en el ámbito de las virtudes dianoéticas. La prudencia, tal como la presenta 
$ULVWyWHOHV��YLHQH�D�VHU�OD�VtQWHVLV�GH�WRGDV�ODV�YLUWXGHV��SXHV�HQ�HOOD�VH�XQHQ�HO�EXHQ�MXLFLR��HO�DUWH�
de la medida y el sentido de la oportunidad en el obrar.
 A pesar de la multiplicidad de bienes existentes, nos indica entonces el estagirita que la 
DFWLYLGDG�KXPDQD�SRVHH�VX�SURSLR�¿Q�R�ELHQ�\��FRPR�HVFULELPRV�OtQHDV�DUULED��D�HVH�¿Q�~OWLPR�
se subordinan todas las demás metas. Es indispensable no perder de vista que el ámbito que 
estudiamos trata de lo humano, y por tanto, representa un espacio limitado, en comparación con la 
esfera divina. Tal bien propio del hombre, sólo es alcanzable mediante la virtud, en tanto que ésta 
es la actividad del alma de acuerdo con la función propia del hombre, que es la realización de su 
vida más perfecta, la racional, que le distingue de las bestias, por lo que ni la riqueza ni el placer 
ni el bienestar económico pueden constituir el bien al que aspira. 
 
(V�LPSRUWDQWH�GHMDU�FRQVWDQFLD��VLQ�HPEDUJR��TXH�DXQTXH�ORV�ELHQHV�GHO�DOPD�VRQ�SDUD�$ULVWyWHOHV�
ORV�PiV�H[FHOHQWHV��WDQWR�ORV�ELHQHV�H[WHULRUHV�FRPR�ORV�ELHQHV�GHO�FXHUSR�QR�VRQ�GHMDGRV�D�XQ�ODGR�
en la consideración de la felicidad: “Es evidente que la felicidad necesita también de los bienes 
exteriores”31. La eudamonía, por tanto precisa de algunas cosas externas, como la buena cuna 
y amigos buenos, entre otras. Aunque el estagirita es claro cuando niega la postura de quienes 

29  E.N.,�,���������D��������
30  ARANGUREN, J. L., Ética��0DGULG��$OLDQ]D�8QLYHUVLGDG��������S������
31  E.N.,�,���������D����
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LGHQWL¿FDQ� OD� IHOLFLGDG� FRQ� OD� EXHQD� VXHUWH�� pVWD� DFRQWHFH�PHGLDQWH� OD� YLUWXG32. Señala Gómez 
/RER�TXH�³XQR�QR�ÀRUHFH�VLPSOHPHQWH�SRU�KDEHU�WHQLGR�OD�VXHUWH�GH�SRVHHU�ULTXH]D��EXHQD�VDOXG�
o apostura física. Uno tiene que hacer algo y hacerlo según la razón”.
� /RV�YDLYHQHV�GH�OD�IRUWXQD��HQ�¿Q��QR�FRQVWLWXLUiQ�SDUD�HO�HVWDJLULWD�OD�VHQWHQFLD�GH¿QLWLYD�
para declarar a un hombre feliz o desgraciado, en vista de que la bondad o maldad del ser humano 
no dependen de dichas oscilaciones. Ciertamente representan en el contexto aristotélico condiciones 
sine qua non, el único suelo en el que es posible plantar las acciones virtuosas de un hombre, es 
GHFLU��DTXHO�HQ�HO�TXH�ODV�DFFLRQHV�TXH�VLHQGR�¿UPHV�\�FRQVWDQWHV�HQ�OD�YLUWXG��SRVLELOLWDQ�TXH�XQ�
ser humano pueda ser considerado feliz. En el libro séptimo de la Ética nicomáquea, insiste el de 
(VWDJLUD�HQ�OD�LPSRVLELOLGDG�GH�LGHQWL¿FDU�OD�EXHQD�IRUWXQD�FRQ�OD�IHOLFLGDG��³3XHVWR�TXH�OD�IHOLFLGDG�
necesita de la fortuna, creen algunos que la buena fortuna es lo mismo que la felicidad; pero no lo 
HV��\D�TXH�WDPELpQ�HV�XQ�REVWiFXOR�SDUD�OD�IHOLFLGDG�VL�HV�H[FHVLYD��\�TXL]i��HQWRQFHV��\D�QR�HV�MXVWR�
OODPDUOD�µEXHQD�IRUWXQD¶�SXHV�VX�OtPLWH�HVWi�GHWHUPLQDGR�SRU�VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�IHOLFLGDG´33.

La alusión aristotélica a la buena suerte, a las situaciones externas en que se desarrolla 
una vida y al azar, nos conducirá igualmente a un elemento fundamental en el estudio del hombre 
SUXGHQWH��HQ�FXDQWR�TXH�HQ�JUDQ�PHGLGD�VX�VHU�HMHPSODU�HQ�ODV�DFFLRQHV�YLUWXRVDV�WLHQH�UHODFLyQ�
con esa vegetación inestable, que son las circunstancias, puesto que sus acciones se despliegan 
HQ�HVD�GLPHQVLyQ�GH�OR�LPSUHYLVLEOH��GRQGH�VH�FDUHFH�GH�XQD�QRUPD�WUDVFHQGHQWH�TXH�IXQMD�FRPR�
luminaria y éste debe desplegar los medios que se encuentran a su alcance, para a pesar de tal 
imprevisibilidad, actuar virtuosamente. 
 Tales referencias a los bienes externos, que no son trazadas en profundidad en el tratado 
ético de que nos ocupamos, parecen dar testimonio de lo presente que tenía Aristóteles la 
vulnerabilidad a que estaba expuesto el ser humano; que es constante en el pensamiento griego, 
MXQWR�D�OD�SUHJXQWD�VREUH�ODV�H[FHOHQFLDV�HQ�OD�YLGD�GHO�KRPEUH��7DO�FRQVWDQWH�WLHQH�XQR�GH�VXV�
H[SRQHQWHV�PiV�SUHFLRVRV�HQ�OD�WUDJHGLD��0DUWKD�1XVVEDXP��FRPHQWDQGR�XQ�SDVDMH�GH�3tQGDUR�HQ�
que se hace una analogía de la excelencia humana con la vid, anota: 

“Para desarrollarse bien, la vid debe proceder de una buena cepa. Pero además necesita, para 
mantenerse sana y perfecta, una meteorología favorable […] y la dedicación de cuidadores 
solícitos e inteligentes. Lo mismo acontece con los seres humanos. Hemos de nacer con las 
aptitudes adecuadas, vivir en circunstancias naturales y sociales favorables, relacionarnos con 
otros seres humanos que nos brinden ayuda y no sufrir desastres inesperados”34.

(Q�HO�GHVHQYROYLPLHQWR�GH�QXHVWUR�WUDEDMR�WHQGUHPRV�RSRUWXQLGDG�GH�DQDOL]DU�WDOHV�DVSHFWRV�

32 �,QFOXVR��HQ�XQ�SDVDMH��KDEODQGR�VREUH�ORV�GRQHV�GLYLQRV��HVFULEH��³3XHV�VL�KD\�DOJXQD�RWUD�GiGLYD�TXH�ORV�
hombres reciban de los dioses, es razonable pensar que la felicidad sea un don de los dioses, especialmente por ser 
OD�PHMRU�GH�ODV�FRVDV�KXPDQDV��3HUR�TXL]iV�HVWH�SUREOHPD�VHD�PiV�SURSLR�GH�RWUD�LQYHVWLJDFLyQ´��E.N., I, 9, 1099b, 
10-15).
33  E.N.,�9,,����������E�����VV�
34  NUSSBAUM, op. cit.,�SS��������
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en el marco de la tragedia griega y en una obra de Esquilo, Sófocles y Eurípides, respectivamente. 
Aún cuando este estudio no pretenda especializarse en el análisis de la fortuna en el contexto 
griego, es imprescindible tratar este aspecto al menos en la medida en que las obras lo permitan. 
Pues la acción humana tiene lugar en el mundo. Éste representa la “materia” en donde la virtud 
VH�HMHUFH��SXHV�OD�YLUWXG�QR�HV�WDO�VL�QR�VH�SUDFWLFD��7DPELpQ��pVWH�VH�SUHVHQWD�DQWH�ORV�RMRV�GH�ORV�
hombres como una muralla, infranqueable, rotunda: el contorno en que el ser humano se encuentra 
sitiado. Pero un contorno móvil, huidizo, impredecible para el hombre, sorpresivo. 

En el estudio del phrónimos que lleva a cabo Aristóteles son nucleares tales consideraciones, 
en vista de que como hemos mencionado y seguiremos desarrollando, en el terreno de la práctica 
para Aristóteles, en la acción humana, no encontraremos reglas trascendentes que normen nuestro 
DFWXDU��VLQR�TXH� ODV�FLUFXQVWDQFLDV� MXHJDQ�XQ�SDSHO�GHFLVLYR�\�VHUi�HO�KRPEUH�SUXGHQWH��HO�TXH�
DFW~H��WHQLpQGRODV�HQ�FXHQWD��HQ�HO�PRPHQWR�RSRUWXQR��3RU�VX�SDUWH��HQ�ODV�REUDV�WUiJLFDV�²FRQ�
ODV�SDUWLFXODULGDGHV�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�DXWRUHV²�HO�FDPELR�HQ�OD�IRUWXQD�TXH�H[SHULPHQWDQ�ORV�
hombres a lo largo de su existencia, el azar, representa una constante fundamental: “Cualquiera 
TXH�WLHQH�H[SHULHQFLD�GH�PDOHV�VDEH�TXH��HQWUH�ORV�PRUWDOHV��FXDQGR�XQ�ROHDMH�GH�LQIRUWXQLR�OHV�
VREUHYLHQH��WRGR�VXHOH�DVXVWDUORV��FXDQGR��HQ�FDPELR��HO�GHVWLQR�ÀX\H�IDYRUDEOH��FRQItDQ�HQ�TXH�
siempre ha de soplar el mismo viento de buena suerte”35�� GLFH�XQ�SHUVRQDMH� HQ�Los persas de 
(VTXLOR��7DPELpQ� HO�PHQVDMHUR� HQ� OD�Antígona de Sófocles subraya: “No existe vida humana 
que, por estable, yo pudiera aprobar ni censurar. Pues la fortuna, sin cesar, tanto levanta al que es 
infortunado como precipita al afortunado, y ningún adivino existe de las cosas que están dispuestas 
para los mortales”36. Ion, en la pieza homónima de Eurípides exclama: “¡Oh Fortuna, que trastocas 
la condición de miles de hombres y haces que sean desventurados y de nuevo tengan éxito”37.

$KRUD�ELHQ��OD�DFFLyQ��SLHQVD�$ULVWyWHOHV��VL�HV�EXHQD��HV�FRQIRUPH�D�OD�UD]yQ��/D�REUD�²HO�
ergon²�GHO�VHU�KXPDQR�HV�OD�UD]yQ��HQ�HVWH�VHQWLGR�VX�VLJQL¿FDGR�HV�PiV�DPSOLR�TXH�HO�GH�PHUD�
función, pues hace referencia a una actividad característica. Aristóteles hace una analogía según 
la cual lo propio del citarista es tocar la cítara y de un buen citarista, tocarla bien; del mismo 
modo, dado que el hombre es su intelecto principalmente, sus acciones serán conforme a éste: “El 
�KRPEUH��EXHQR�KDFH�OR�TXH�GHEH�KDFHU��SRUTXH�HO�LQWHOHFWR�HVFRJH��HQ�FDGD�FDVR��OR�TXH�HV�PHMRU�
para uno mismo y el hombre bueno obedece a su intelecto”��. 

Hay sin duda un cierto eco de la concepción socrática y platónica del hombre, y de su 
DFWLYLGDG�UDFLRQDO��(O�ELHQ�VXSUHPR�GH�OD�YLGD�KXPDQD�UHVLGH�HQ�HO�HMHUFLFLR�GH�OD�UDFLRQDOLGDG��SHUR�
QR�HV�HO�ELHQ�~QLFR��+D\�FRLQFLGHQFLD�HQWUH�ORV�DXWRUHV�FOiVLFRV�GH�OD�¿ORVRItD�JULHJD�DO�FRQVLGHUDU�
los bienes del alma y del intelecto como los propiamente humanos y en la necesidad de que la 
SRVHVLyQ�GH�HVWH�ELHQ�OOHQH�OD�YLGD�HQWHUD�GHO�KRPEUH��SXHV�OD�IHOLFLGDG�H[LJH�HVD�DXWRVX¿FLHQFLD�\�

35 �(648,/2��Los persas, 600.
36  SÓFOCLES, Antígona, 1155.
37  EURÍPIDES, Ion, 1512.
38  E.N.,�,;���������D��������
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completitud. Pero Aristóteles marca distancia respecto al intelectualismo socrático y al idealismo 
platónico del bien, pues el estagirita reconoce que la perfecta vida humana, la felicidad, requiere, 
como vimos, además de este bien máximo otros bienes materiales y un cierto grado de fortuna. 
Asimismo, en lo que concierne a la virtud, como acertadamente señala Jaeger, el de Estagira 
FRPSDUWH�FRQ�HO�SHQVDPLHQWR� VRFUiWLFR�³OD� IH�DXGD]�HQ� OD� IXHU]D�FRQVWUXFWLYD�� µDUTXLWHFWyQLFD¶�
del espíritu”, cierto optimismo en la razón, no obstante, se distancia de su predecesor en la 
FRQVLGHUDFLyQ�GH�OD�YLUWXG�FRPR�VDEHU��DFRJLHQGR�HQ�VX�UHÀH[LyQ�DVSHFWRV�FRPR�ODV�SDVLRQHV�\�
su debida canalización para la educación moral39. El hecho de que Aristóteles considere la esfera 
de la praxis�FRPR�XQ�WHUUHQR�SDUD�HO�FXDO�OD�JXtD�GHO�iPELWR�WHyULFR�UHVXOWH�LQVX¿FLHQWH��QRV�GD�OD�
pista para comprender la distancia que existe respecto a Sócrates y Platón, en lo que concierne a 
OD�FRQVLGHUDFLyQ�GH�OD�YLUWXG�\�OD�YLGD�EXHQD��9HUHPRV�TXH�HQ�HO�iPELWR�WUiJLFR��VH�DSXQWD�WDPELpQ�
a la idea de acciones virtuosas y nobles, mas en éste la sabiduría y la prudencia se presentan 
indiferenciadas, aunque de cierto, como exclama Hemón en una obra sofóclea: “Los dioses han 
hecho engendrar la razón en los hombres como el mayor de todos los bienes que existen”40

(Q�FXDQWR�D� OD�H[LJHQFLD�GH� OD�DXWRVX¿FLHQFLD�\� OD�FRPSOHWLWXG�FRPR�FRQGLFLRQHV�SDUD�
la felicidad, está dada por la propia naturaleza de la eudamonía. En primer término, explica 
$ULVWyWHOHV� TXH� HQWLHQGH� SRU� VX¿FLHQWH� OR� TXH� SRU� Vt�PLVPR� KDFH� GHVHDEOH� OD� YLGD�� OR� TXH� QR�
carece de nada y, por tanto, a lo que no es preciso añadirle nada más. En efecto, si entre los bienes 
constituye el más deseable, no sería tal si tuviera necesidad de algo, si no fuera completa. Aquello 
TXH�HV�FRPSOHWR�VH�HOLJH�SRU�Vt�PLVPR��VLQ�PLUDV�D�RWUR�¿Q��

3HUR�¢HQ�TXp�PHGLGD�SXHGH�KDEODUVH�HQ�HO�KRUL]RQWH�GH�OR�FRQWLQJHQWH�GH�XQD�DXWRVX¿FLHQFLD�
y de una completitud? ¿Cómo pensar en esta felicidad que parece en un primer momento ser 
inalcanzable? 

Pues bien, el estagirita continuamente nos recuerda las fronteras de lo humano. El ser 
eudaimon HQ�HO�FRQWH[WR�TXH�KHPRV�YHQLGR�GHOLPLWDQGR��LPSOLFDUtD�DOFDQ]DU�OD�PHMRU�FRQGLFLyQ�
de que el ser humano es capaz. Del mismo modo que cuando hablábamos del bien nos referíamos 
D�XQ�ELHQ�KXPDQR�\�QR�DO�ELHQ�HQ�Vt��DO�ELHQ�DEVROXWR��(Q�ODV�REUDV�GH�ORV�WUiJLFRV�²FRQFUHWDPHQWH�
HQ�DTXHOODV�GH�(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV²�HQFRQWUDUHPRV�XQD�\�RWUD�YH]�FRQFUHFLRQHV�GH�HVWD�
UHÀH[LyQ��FDVRV�R�WLSRV�HQ�TXH�HO�³QR�SHQVDU�FRPR�KRPEUHV´��HO�DVSLUDU�D�DOJR�³PiV�TXH�KXPDQR´��
el querer rebasar esos límites o no tener conciencia clara de ellos, conduce inevitablemente a la 
catástrofe. “Cuando se es mortal no hay que abrigar pensamientos más allá de la propia medida”, 
VHQWHQFLD��DSHJDGR�DO�FRQVHMR�GpO¿FR��OD�VRPEUD�GH�'DUtR�HQ�XQD�SLH]D�GH�(VTXLOR41. En un sentido 
VHPHMDQWH� GLFH� ,VPHQH� TXH�� ³(O� REUDU� SRU� HQFLPD� GH� QXHVWUDV� SRVLELOLGDGHV� QR� WLHQH� QLQJ~Q�
sentido”42. Heracles, exclama igualmente que: “Siendo mortales debemos tener pensamientos 
mortales”43. La aspiración humana a desear, a apropiarse de lo divino, es uno de los indicadores 

39  JAEGER, op. cit., p. 445.
40  SÓFOCLES, Antígona������
41 �(648,/2��Los persas������
42  SÓFOCLES, Antígona, 67.
43  EURÍPIDES, Alcestis�������



32

de que el hombre arriba o, más propiamente, pretende haber arribado a una condición que no es la 
VX\D��OR�PLVPR�RFXUUH�FRQ�TXLHQHV�DGRSWDQ�XQD�YLGD�VHPHMDQWH�D�ODV�EHVWLDV�

Ciertamente tal condición y conciencia de los límites humanos es central en el pensamiento 
ético de Aristóteles, la virtud es una condición necesaria de la felicidad. No obstante, es menester 
también considerar otros bienes que dependen de la buena fortuna, y sin los cuales no puede 
KDEODUVH�GH�HVD�IHOLFLGDG�FRPSOHWD��'LFKRV�ELHQHV�²ORV�ELHQHV�QHFHVDULRV��D�GLIHUHQFLD�GH�DTXHOORV�
TXH�VRQ�~WLOHV�FRPR�LQVWUXPHQWRV��HVWR�HV��TXH�VRQ�DX[LOLDUHV²��QR�GHSHQGHQ�GH�QRVRWURV��SRU�
HMHPSOR��HO�QDFLPLHQWR�LOXVWUH��HO�SRGHU�SROtWLFR��HWFpWHUD��\��HYLGHQWHPHQWH��HVDV�FRQGLFLRQHV�QR�
son ofrecidas a todos. 

Habla además el estagirita como condición de la felicidad, de una “vida entera”, esto es, 
TXH�OD�YLGD�GHEH�WHQHU�XQD�GXUDFLyQ�ySWLPD��QR�YHUVH�WUXQFDGD��SRU�HMHPSOR��HQ�OD�LQIDQFLD���FX\RV�
proyectos sean prósperos, pues recordemos que el sentido que los griegos dan a la eudamonía rebasa 
aquel de ser un estado placentero y transitorio. Expresiones en un sentido análogo encontramos en 
algunas piezas trágicas, como aquella que inicia con Deyanira indicando: “Hay una máxima que 
surgió entre los hombres desde hace tiempo, según la cual no se puede conocer completamente el 
destino de los mortales, ni si fue feliz o desgraciado para uno, hasta que muera”44; igualmente, al 
¿QDO�GH�Edipo rey, el corifeo exclama: 

“¡Oh habitantes de mi patria, Tebas, mirad: he aquí a Edipo, el que solucionó los famosos 
enigmas y fue hombre poderosísimo; aquel al que los ciudadanos miraban con envidia por 
su destino! ¡En qué cúmulo de terribles desgracias ha venido a parar! De modo que ningún 
mortal puede considerar a nadie feliz con la mira puesta en el último día, hasta que llegue al 
término de su vida sin haber sufrido nada doloroso”45.

4.
6L�$ULVWyWHOHV��VHJ~Q�KHPRV�FLWDGR��GH¿QH�OD�IHOLFLGDG�FRPR�OD�DFWLYLGDG�GHO�DOPD�GH�DFXHUGR�FRQ�
la virtud más perfecta, la cuestión que surge inmediatamente es la pregunta sobre aquello en lo 
que consiste la virtud. La areté griega, tanto como la virtus latina, en un principio, carecían de un 
sentido primariamente moral. La areté era más bien la excelencia, el perfecto cumplimiento de la 
función para la que está destinada una cosa46. Al igual que hicimos en el caso de la eudamonía, 
SRU� FXHVWLRQHV� GH� FRQYHQFLyQ� \� FODULGDG� GH� QXHVWUR� WUDEDMR�� HPSOHDUHPRV� DPERV� WpUPLQRV�
indistintamente.
 Gómez Robledo indica, precisando lo anterior, que la areté� ²XQR� GH� ORV� P~OWLSOHV�
WpUPLQRV�GHULYDGRV�GHO�SUH¿MR�ari, TXH�GHQRWD�OD�LGHD�GH�SHUIHFFLyQ²�DOXGtD��HQ�HIHFWR��D�FXDOTXLHU�
excelencia o perfección, fuera ésta física o moral, innata o adquirida y pertenecía del mismo 

44  SÓFOCLES, Las traquinias, 1-5.
45  SÓFOCLES, Edipo rey, 1525.
46 �9pDVH��61(//��%���El descubrimiento del espíritu: estudio sobre la génesis del pensamiento, Barcelona, 
Acantilado, 2007, p. 27.
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modo al hombre que a otros seres vivos. En la época homérica, prevaleció el primer sentido, de 
H[FHOHQFLD�ItVLFD�\�QDWLYD��PDV�JUDGXDOPHQWH�IXH�SHUGLHQGR�HVH�VHQWLGR�SDUD�²HQ�HO�DSRJHR�GH�OD�
¿ORVRItD�\�OD�WUDJHGLD²�UHLYLQGLFDU�HO�GH�H[FHOHQFLD�PRUDO�FRQTXLVWDGD�SRU�HO�HVIXHU]R�KXPDQR��
Así, como aconteció con otros muchos conceptos, la areté D�OD�TXH�VH�UH¿HUH�$ULVWyWHOHV�HUD�XQD�
QRFLyQ�FRP~Q�HQ�OD�PHQWDOLGDG�GH�VX�SXHEOR�\�VX�pSRFD��QRFLyQ�TXH�HO�GH�(VWDJLUD�UH¿Qy�HQ�HO�
DQiOLVLV�¿ORVy¿FR��PDV�VLQ�HOLPLQDU�GHO�WRGR�VX�VHQWLGR�SRSXODU��1R�REVWDQWH��HO�SULPHU�VHQWLGR�
GH�pVWD�²PDQL¿HVWR�HQ�ORV�WLHPSRV�GH�+RPHUR²��QR�GHVDSDUHFLy�GHO�WRGR��FRPR�HYLGHQFLD��SRU�
LQGLFDU�XQ�HMHPSOR��HO�KHFKR�GH�TXH�$ULVWyWHOHV�HQWUH�ODV�YLUWXGHV�PRUDOHV�VH�UH¿HUD�D�OD�HXWUDSHOLD��
que indica el saber moverse bien en sociedad, con donaire o agudeza de ingenio47.
 A la areté FRPR�IXQFLyQ�SDUD�OD�TXH�HVWi�GHVWLQDGD�XQD�FRVD��VH�UH¿HUH�HO�HVWDJLULWD�HQ�HO�
OLEUR�9,�GH�OD�Ética nicomáquea:

“Toda virtud lleva a término la buena disposición de aquello de lo cual es virtud y hace que 
UHDOLFH�ELHQ�VX�IXQFLyQ��SRU�HMHPSOR��OD�YLUWXG�GHO�RMR�KDFH�EXHQR�HO�RMR�\�VX�IXQFLyQ��SXHV�
YHPRV�ELHQ�SRU�OD�YLUWXG�GHO�RMR���LJXDOPHQWH��OD�YLUWXG�GHO�FDEDOOR�KDFH�EXHQR�HO�FDEDOOR�\�~WLO�
SDUD�FRUUHU��SDUD�OOHYDU�HO�MLQHWH�\�SDUD�KDFHU�IUHQWH�D�ORV�HQHPLJRV��6L�HVWR�HV�DVt�HQ�WRGRV�ORV�
casos, la virtud del hombre será también el modo de ser por el cual el hombre se hace bueno 
y por el cual realiza bien su función propia”��.

 
 Hemos visto que lo propio del hombre es cierta vida, una actividad del alma y  unas acciones 
UD]RQDEOHV�²TXH�WLHQHQ�OXJDU�HQ�HO�PDUFR�GH�OD�polis. La virtud humana será el modo por el que 
se lleven a cabo estas funciones propias. Pero esta realización, es decir, la virtud (y su contrario, 
HO�YLFLR��QR�FRQVLVWH��FRPR�GLVWLQJXH�$ULVWyWHOHV�QL�HQ�XQD�SDVLyQ�QL�HQ�XQD�IDFXOWDG�²TXH�MXQWR�
con los modos de ser, son “las tres cosas que suceden en el alma”. Y no consiste en una pasión, es 
decir, en general de todo lo que va acompañado de placer y dolor, porque no se nos llama buenos o 
malos ni se nos elogia o censura por éstas, sino por nuestras virtudes o vicios; además las pasiones 
nos mueven, a diferencia de las virtudes y vicios que nos disponen de una cierta manera. Pero es 
importante indicar que la virtud moral, aunque no es una pasión, tiene relación con ésta, puesto 
que el placer y el dolor acompañan a las acciones. Tampoco la virtud consiste en una facultad, que 
sería la capacidad por la que se dice estamos afectados por determinadas pasiones: no se nos llama 
buenos o malos por ser capaces de sentir las pasiones; además de que las facultades las poseemos 
por naturaleza, mientras que no ocurre así con las virtudes y los vicios.

La virtud, entonces, consiste en un modo de ser por el cual, como indicamos, el hombre se 
hace bueno y lleva a cabo de manera adecuada su función propia. Esta actividad que perfecciona al 
KRPEUH��HVWH�PRGR�GH�VHU��OHMRV�GH�FXDOTXLHU�GLPHQVLyQ�SXUDPHQWH�WHyULFD��FRPR�VRVWHQtD�6yFUDWHV��
hace al hombre bueno, no por saber lo que es el bien, sino por la posibilidad de elegir los medios 
para apropiarse ese bien y por la realización de los actos que conducen a esa posesión interior. Por 

47 �*Ï0(=�52%/('2��op. cit.,�S��/;;9,�/;;9,,��
48  E.N., II, 6, 1106a 15.
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FRQVLJXLHQWH��DXQTXH�$ULVWyWHOHV�QR�D¿UPy�MDPiV��FRPR�OR�KDUtDQ�PiV�WDUGH�ORV�HVWRLFRV��TXH�OD�
IHOLFLGDG�UHVLGH�HQ�OD�YLUWXG��VLHPSUH�SXVR�GH�PDQL¿HVWR�TXH�ODV�DFWLYLGDGHV�FDSLWDOHV�GH�OD�YLGD�
GHO�KRPEUH�VRQ�ORV�DFWRV�YLUWXRVRV��PiV�¿UPHV�\�HVWDEOHV�TXH�WRGDV�ODV�RWUDV�FRVDV�KXPDQDV��<�
de los actos virtuosos pende la felicidad, de manera que el hombre virtuoso, según la conocida 
PHWiIRUD�DULVWRWpOLFD��FRPR�HO�EXHQ�]DSDWHUR��FRQ�HO�FXHUR�GH�TXH�GLVSRQH�KDFH�HO�PHMRU�FDO]DGR�
SRVLEOH��$Vt�OR�FRQ¿UPDQ�ODV�SURSLDV�SDODEUDV�GH�$ULVWyWHOHV��³(Q�QLQJXQD�REUD�KXPDQD�KD\�WDQWD�
HVWDELOLGDG�FRPR�HQ�ODV�DFWLYLGDGHV�YLUWXRVDV��TXH�SDUHFHQ�PiV�¿UPHV��LQFOXVR�TXH�ODV�FLHQFLDV��
\�ODV�PiV�YDOLRVDV�GH�HOODV�VRQ�PiV�¿UPHV��SRUTXH�ORV�KRPEUHV�YLUWXRVRV�YLYHQ�VREUH�WRGR�\�PiV�
continuamente de acuerdo con ellas.”49

/HMRV� GH� OD� FRQFHSFLyQ� HVWRLFD� TXH� LGHQWL¿FD� YLUWXG� \� IHOLFLGDG��$ULVWyWHOHV� VHxDOD� FRQ�
WRGD�FODULGDG�TXH�HO�KRPEUH�YLUWXRVR�QR�VH�GHMD�DUUHEDWDU�IiFLOPHQWH�OD�IHOLFLGDG��SRU�OD�¿UPH]D�
de sus hábitos y convicciones, pero necesita para ello algunos bienes externos y un cierto grado 
de bienestar sin el cual no lograría permanecer toda la vida en ese estado feliz. Mas el hombre 
bueno ha de propiciar la consecución de la buena fortuna mediante su actividad virtuosa. Es el 
doble sentido que recoge la palabra griega eupraxía, que hace referencia tanto al bien obrar, a la 
buena praxis, como a la buena fortuna. La primera, la buena conducta, supone el esfuerzo moral 
del hombre, pero la segunda, no. Sin embargo, en la síntesis de ambas se halla la felicidad, que la 
sola virtud no puede garantizar. 

Ahora bien, ¿cómo se llega a esa estabilidad que caracteriza el acto virtuoso y es una de 
las condiciones de la eudamonía? ¿De qué manera consigue el hombre ser un hombre virtuoso?

De acuerdo a la división del alma, Aristóteles distingue entre las virtudes éticas y las 
GLDQRpWLFDV�� &RPR� VLQWHWL]D� *yPH]� 5REOHGR� ²TXLHQ� VLJXLHQGR� OD� WUDGLFLyQ� HVFROiVWLFD� ODV�
GHQRPLQD�PRUDOHV�H�LQWHOHFWXDOHV��UHVSHFWLYDPHQWH²��ODV�SULPHUDV�SHUIHFFLRQDQ�OD�SDUWH�LUUDFLRQDO�
en cuanto puede participar de la razón, esto es, se encuentran vinculadas al ethos o carácter del 
hombre; mientras que a las virtudes dianoéticas corresponde el perfeccionamiento de la parte 
racional del alma, es decir, el logos50. 

(O�HVWDJLULWD�HVWDEOHFH�TXH�ODV�YLUWXGHV�pWLFDV�²HQWUH�ODV�TXH�VH�HQFXHQWUDQ��SRU�HMHPSOR��
OD�OLEHUDOLGDG�\�OD�PRGHUDFLyQ²�VH�SURGXFHQ�SRU�FRVWXPEUH��SRU�KiELWRV�FRQWUDtGRV��PLHQWUDV�TXH�
ODV�GLDQRpWLFDV�²TXH�VRQ�OD�VDELGXUtD��OD�LQWHOLJHQFLD�\�OD�SUXGHQFLD²�WLHQHQ�FRPR�HMH�FHQWUDO�OD�
enseñanza, por tanto precisan experiencia y tiempo. Más adelante caracterizaremos esta división, 
FHQWUpPRQRV�SRU�DKRUD�HQ�OD�FXHVWLyQ�GH�HQ�TXp�FRQVLVWH�HVWH�PRGR�GH�VHU�\�TXp�VLJQL¿FD�UHDOL]DU�
la función propia, pues tanto para las virtudes éticas, como para las dianoéticas, esto es, para la 
YLUWXG�KXPDQD�HQ�JHQHUDO��HO�DFWR�\�HO�HMHUFLFLR�SUHFHGHQ�\�GLULJHQ�OD�DGTXLVLFLyQ�GH�OD�GLVSRVLFLyQ�
 Nos dice Aristóteles que las virtudes no se producen “ni por naturaleza ni contra naturaleza, 
sino que nuestro natural puede recibirlas y perfeccionarlas mediante la costumbre”51. Pues lo 
TXH�H[LVWH�SRU�QDWXUDOH]D�QR�SXHGH�VHU�PRGL¿FDGR��-XOLR�3DOOt��VHxDOD�DFODUDQGR�HVWH�SDVDMH�TXH��

49  Ibidem, I, 10, 1100b, 10-1101a, 5.
50 �*Ï0(=�52%/('2��op. cit., p. 25.
51  E.N., II, 1, 1103a, 25.
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en efecto, la naturaleza desempeña un rol en la capacidad natural para adquirir y perfeccionar 
las virtudes, no obstante lo fundamental en la adquisición de la virtud es la costumbre. Así, es 
FDSLWDO� HQ� OD� YLUWXG� WDQWR� OD� DFFLyQ� SURSLDPHQWH�²\� OD� SUHYLD� GHOLEHUDFLyQ� \� HOHFFLyQ� GH� HVD�
DFFLyQ�YLUWXRVD²��FRPR�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�VX�HMHUFLFLR��/DV�YLUWXGHV��SXHV��FRPR�ODV�DUWHV��ODV�
DGTXLULPRV�FRPR�UHVXOWDGR�GH�DFWLYLGDGHV�DQWHULRUHV��D�GLIHUHQFLD��SRU�HMHPSOR��GH�ORV�VHQWLGRV��
que por tenerlos los usamos, pues el ver no es resultado de  haber visto, esto es, no tenemos el 
sentido de la vista por haberlo usado. Así, en las primeras:

“Lo que hay que hacer después de haber aprendido, lo aprendemos haciéndolo. Así nos 
hacemos constructores construyendo casas, y citaristas tocando la cítara. De un modo 
VHPHMDQWH��SUDFWLFDQGR�OD�MXVWLFLD�QRV�KDFHPRV�MXVWRV��SUDFWLFDQGR�OD�PRGHUDFLyQ��PRGHUDGRV��
\�SUDFWLFDQGR�OD�YLULOLGDG��YLULOHV��(VWR�YLHQH�FRQ¿UPDGR�SRU�OR�TXH�RFXUUH�HQ�ODV�FLXGDGHV��ORV�
legisladores hacen buenos a los ciudadanos haciéndoles adquirir ciertos hábitos, y ésta es la 
voluntad de todo legislador; pero los legisladores que no lo hacen bien yerran, y con esto se 
distingue el buen régimen del malo”52. 

� 6LQ�HPEDUJR�GLFKD�SUiFWLFD��WDO�DSUHQGL]DMH�QR�WLHQH�FRPR�UHIHUHQWH�~OWLPR�XQD�,GHD�HQ�
el sentido platónico, no tiene como referente un conocimiento. No hay, pues equivalencia entre 
VDEHU�\�YLUWXG��/D�¿ORVRItD�DULVWRWpOLFD�\�VX�FUtWLFD�HQ�HVH�DVSHFWR�D�3ODWyQ��KHPRV�YLVWR��OR�FRORFDQ�
OHMRV�GH�HVH�PXQGR�SODQWHDGR�SRU�VX�PDHVWUR��/D�³PDWHULD´�FRQ�OD�TXH�VH�FRQVLJXH�KDFHU�MXVWLFLD�
o ser moderado, es el propio espacio de la praxis, en el ámbito en que se planta lo humano, en 
TXH�HO�KRPEUH�DFW~D�FRQ�VXV�VHPHMDQWHV��FRQ�ORV�RWURV�PLHPEURV�GH�VX�FRPXQLGDG��HQ�HO�FRQFUHWR�
territorio de la polis. Por eso la importancia radical de la educación, la necesidad de que desde la 
MXYHQWXG�VH�DGTXLHUD�XQ�PRGR�GH�VHU�GH�XQD�X�RWUD�PDQHUD��3RU�HVR��LJXDOPHQWH�HO�DFHQWR�SXHVWR�
en la ciudad, dado que la capacidad efectiva de producir que los ciudadanos lleguen a actuar 
YLUWXRVDPHQWH�HV�HO�UHVXOWDGR�GH�OD�H¿FDFLD�SROtWLFD�

Pero entonces, cabría preguntarnos ¿Cuál es el criterio en que se fundamenta ese actuar 
virtuoso, en qué consiste propiamente este actuar, si nos movemos en el mundo de lo contingente, 
VL�HVWDPRV�H[SXHVWRV�SHUPDQHQWHPHQWH�D� ORV�UHYHVHV�GH�OD�IRUWXQD"�¢4Xp�SHFXOLDULGDGHV�SRVHH�
la práctica de la virtud, frente a esta existencia continuamente imprevisible? Antes de responder, 
traigamos a colación algo que mencionamos al principio del capítulo: la cuestión, en el ámbito 
GH� ODV�DFFLRQHV�YLUWXRVDV�SDUDOHOD�DO�HMHPSOR�GH� OD�PHGLFLQD��GH�TXH�QR�VH� WUDWD�GH�GLOXFLGDU�\�
encontrar la esencia de la salud, sino de producirla; pues en ambos casos, no puede hacerse caso 
omiso de las circunstancias particulares. No se pretende entonces conocer la esencia de la virtud 
sino saber cómo ser virtuoso. 

Frente a la fortuna, a lo que se presenta al hombre de súbito e inesperadamente, sostiene 
Aristóteles que el hombre verdaderamente bueno y prudente soporta las vicisitudes, actuando 
GH� OD�PHMRU�PDQHUD�posible�� 5HFRUGHPRV� HO� HMHPSOR� GHO� EXHQ� ]DSDWHUR� \� HO� GHO� EXHQ� JHQHUDO�

52  Ibidem, II 1, 1103a, 20-1103b, 10.
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TXH�� DQWH� ODV� FLUFXQVWDQFLDV� UHVSHFWLYDV�� GLVSRQHQ� HO� XQR� GHO� FXHUR� TXH� VH� OH� GD� FRQ� HO� ¿Q� GH�
KDFHU�HO�PHMRU�FDO]DGR�SRVLEOH�\��HO�RWUR��GH�VX�HMpUFLWR�SDUD�HPSOHDUVH�HQ�OD�JXHUUD��$PERV�VH�
encuentran, en ese sentido, limitados por la materia de que disponen y a partir de ésta buscan las 
PHMRUHV�SRVLELOLGDGHV��,JXDOPHQWH�HO�KRPEUH�YLUWXRVR��TXH�QR�WLHQH�HQ�OD�PLUD�HVH�LGHDO�SODWyQLFR�
ni esa teoría como base de su actuar, sino las circunstancias concretas en las que se encuentra, 
ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�TXH�GLVSRQH��HQWUH�ODV�FXDOHV�KDEUi�TXH�HQFRQWUDU�OD�³PHMRU´�SDUD�HMHUFHU�VX�
acción virtuosa. Ciertamente hay una distinción entre las artes y las virtudes, pues en las primeras 
ODV� FRVDV�SURGXFLGDV� WLHQHQ� VX�¿Q�HQ� Vt�PLVPDV�� HV� VX¿FLHQWH� FRQ�TXH�XQD�YH]�KHFKDV�SRVHDQ�
determinadas condiciones. En el caso de las acciones virtuosas, en cambio, son precisos tres 
elementos: primeramente, la disposición de quien las hace, esto es, la conciencia de quien actúa de 
OR�TXH�HVWi�KDFLHQGR��HQ�VHJXQGR�OXJDU��VL�HOLJH�GLFKD�DFFLyQ�YLUWXRVD�SRU�Vt�PLVPD��\��¿QDOPHQWH��
TXH�OOHYH�D�FDER�WDOHV�DFFLRQHV�FRQ�¿UPH]D��1XHYDPHQWH�HQWRQFHV��QRV�WRSDPRV�FRQ�HVH�KRUL]RQWH�
GH�ODV�SRVLELOLGDGHV�KXPDQDV��OR�TXH�HVWi�DO�DOFDQFH�KXPDQDPHQWH�²TXH�VHUi�FUXFLDO�HQ�HO�HVWXGLR�
del hombre prudente o phrónimos.  

De acuerdo a Gautier-Muzellec, el problema de la virtud es doble: por una parte, como 
mencionábamos líneas atrás, se encuentra condicionado por la materia propia de las acciones 
prácticas, que es contingente y, por otro lado, por la reducción del modo de acceder a la virtud: la 
repetición de actos idénticos, a su vez marcados por la contingencia53.   

'HFtDPRV�TXH�SDUD�HMHUFHU�OD�DFFLyQ�YLUWXRVD��HO�KRPEUH�GHEH�HOHJLU�OD�³PHMRU´�SRVLELOLGDG�
para llevar a cabo esta acción y que tal elección no tiene como fundamento un conocimiento 
WHyULFR��¢4Xp�PHGLGD�HPSOHDU��HQWRQFHV��SDUD�VDEHU�FyPR�DFHUWDU�HQ�HO�EODQFR��SDUD�VDEHU�FXiO�
HV�OD�PHMRU�GH�ODV�SRVLELOLGDGHV��DTXHOOD�TXH�QRV�KDUtD�YLUWXRVRV�SRU�DFWXDU�HQ�FRQVRQDQFLD�FRQ�
la virtud? Ciertamente en el ámbito de lo contingente en que se realiza la elección, la medida no 
será, como lo evidencia el texto aristotélico, un medio matemático y exacto. Se tratará entonces, 
más bien, de una medida en relación con nosotros, en la medida del hombre que actúa. Explica 
Aristóteles que: 

“En todo lo continuo y divisible es posible tomar una cantidad mayor, o menor, o igual, y 
esto, o bien con relación a la cosa misma, o a nosotros; y lo igual es un término medio entre 
el exceso y el defecto. Llamo término medio de una cosa al que dista lo mismo de ambos 
extremos, y éste es uno y el mismo para todos; y en relación con nosotros, al que ni excede ni 
se queda corto, y éste no es ni uno ni el mismo para todos (...) Así pues, todo conocedor evita 
HO�H[FHVR�\�HO�GHIHFWR��\�EXVFD�HO�WpUPLQR�PHGLR�\�OR�SUH¿HUH��SHUR�QR�HO�WpUPLQR�PHGLR�GH�OD�
cosa, sino el relativo a nosotros”54.

El concepto de término medio (mesótes) y de medida (métron) tiene sus raíces en los albores 
de la cultura griega. Aristóteles rastrea los orígenes y el desarrollo de este tema de la medida y 

53 � 9pDVH�� *$87+,(5�08=(//(&�� 0�+��� Aristote et la juste mesure, Paris, Presses Universitaires de 
)UDQFH��3KLORVRSKLHV��������S�����
54  E.N., II, 6, 1106a, 25 – 1106b 10.



37

dedica al mismo la segunda mitad del libro segundo de la Ética nicomáquea. Allí nos dice que no 
toda acción ni toda pasión admiten el término medio, pues hay algunas cuyo solo nombre implica la 
idea de perversidad, como la envidia. Y, tras hacer una larga y matizada descripción de las virtudes 
éticas, que consisten siempre en la elección del término medio, reconoce el origen matemático 
de la idea de medida y su presupuesto metafísico, así como la supremacía del concepto de límite 
(péras) sobre el de lo ilimitado (ápeiron), tal como señalaron los pitagóricos, enfrentándose a la 
doctrina de Anaximandro. Lo ilimitado es siempre el mal, las pasiones incontroladas, los impulsos 
no sometidos a la regla y medida de la razón. Por ello, en el término medio se halla la virtud, el 
acierto en la elección y la medida y el equilibrio de los deseos. El medio y el límite entre dos 
extremos es un valor, algo excelente y virtuoso. El término medio es la rectitud del impulso, el 
blanco en el que aciertan los deseos por su sometimiento a la dirección de la razón. Así exclama 
el coro de danaides en Las suplicantes de Esquilo: “Preciso es resguardarse de la dominación de 
aquel que presa sea de pasiones, como si se tratara de un monstruo sanguinario e impío”55.

Si el término medio es relativo a nosotros, está en correlación con el individuo concreto, 
HQWRQFHV�QR�VHUi�HO�PLVPR�SDUD�WRGRV��&RPR�HMHPSOL¿FD�$ULVWyWHOHV��HQ�OR�TXH�FRQFLHUQH�D�OD�FRVD��
si para uno es mucho comer diez minas56�GH�DOLPHQWRV�\�SRFR�FRPHU�GRV��HO�PHGLR�²GH�DFXHUGR�
D�OD�SURSRUFLyQ�DULWPpWLFD²�VHUiQ�VHLV�PLQDV��QR�REVWDQWH��WDO�SURSRUFLyQ�QR�SXHGH�HULJLUVH�FRPR�
UHJOD��FRPR�QRUPD�¿MD��GDGR�TXH�SUREDEOHPHQWH�HVD�FDQWLGDG�VHUtD�TXL]i�H[FHVLYD�SDUD�TXLHQ�VH�
LQLFLD�HQ�ORV�HMHUFLFLRV�FRUSRUDOHV��\�VHUtD�SRFD�SDUD�XQ�DWOHWD��DGLHVWUDGR�HQ�WDOHV�HMHUFLFLRV�

Encontramos en lo anterior la culminación de la sabiduría popular de los griegos, que 
siempre consideró como norma de vida una acción moderada. En dicho elemento, en la moderación, 
precisamente, nos encontramos con que no hay ni defecto ni exceso. Sin embargo, la cuestión del 
término medio no resulta una cuestión sencilla. Aranguren apunta lo problemático que resulta 
encontrar tal medida en Aristóteles de acuerdo a la cual determinar el término medio: “Para Platón 
lo era el Bien, lo era Dios. Frente a esto, si bien con todas las reservas pertinentes, que no han 
de ser pocas, Aristóteles parece decir que el hombre virtuoso encuentra en sí mismo el canon y 
medida de todas las cosas”57.

3HUR�OD�GH¿QLFLyQ�DULVWRWpOLFD�GH�OD�YLUWXG�pWLFD�DxDGH�DOJR�PiV�D�HVWD�WUDGLFLyQ�GH�OD�MXVWD�
medida, pues más adelante el estagirita nos da la clave de la determinación de este término medio, 
al precisar lo siguiente: “La virtud es un modo de ser selectivo, siendo un término medio relativo 
a nosotros, determinado por la razón y por aquello por lo que decidiría el hombre prudente”��.
 Entonces, la razón representa la regla de toda elección ética, de toda elección del bien por 
el hombre. Gómez Lobo anota que se habla de logos recto o recta razón “cuando el enunciado 
que lo expresa es verdadero. Esta precisión es comprensible, pues un logos es falso cuando la 
LGHQWL¿FDFLyQ� GHO� WpUPLQR�PHGLR� HV� HUUyQHD� GDGDV� ODV� FLUFXQVWDQFLDV�� FRQVWLWXFLyQ� GHO� DJHQWH��

55 �(648,/2��Las suplicantes, 762
56  De acuerdo a Pallí Bonet, como unidad de peso la mina equivalía aproximadamente a 436 grs. (PALLÍ 
BONET, notas a la E.N., nota 45, p. 167).
57  ARANGUREN, op. cit., p. 239.
58  E.N., II, 6, 1106b, 35.
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etc.”59 . En el apartado en el que estudiaremos la prudencia, analizaremos con detenimiento estas 
FXHVWLRQHV��VXEUD\HPRV�SRU�DKRUD�TXH�HO�MXVWR�PHGLR�GH�ODV�YLUWXGHV�pWLFDV�YLHQH�GHWHUPLQDGR�SRU�
la recta razón, y ello es obra de la phronesis. 
� /D� YLUWXG�� UHFRUGpPRVOR�� VH� UH¿HUH� WDQWR� D� ODV� SDVLRQHV� FRPR� D� ODV� DFFLRQHV�� \� HQ� HO�
comportamiento práctico sólo hay alabanza o censura si el hombre es origen de la acción. Ya que 
VL�ORV�DFWRV�VRQ�OOHYDGRV�D�FDER�SRU�OD�IXHU]D�²R�VHD��WLHQHQ�XQ�SULQFLSLR�H[WUtQVHFR�DO�KRPEUH²�R�
SRU�LJQRUDQFLD�²HQ�FXDQWR�D�ODV�FRQGLFLRQHV�SDUWLFXODUHV�GH�OD�DFFLyQ�\�GH�ORV�REMHWRV�DIHFWDGRV�
por éstas60²��VRQ�DFWRV�LQYROXQWDULRV�\�PHUHFHQ�LQGXOJHQFLD��FXDQGR�QR�FRPSDVLyQ��
� /DV� FLUFXQVWDQFLDV� GH� OD� DFFLyQ� \� GHO� ¿Q� UHSUHVHQWDQ� XQ� HOHPHQWR� FDSLWDO� HQ� HO� DFWR�
voluntario, pues como escribe Aristóteles en el libro tercero: “Lo voluntario podría parecer que es 
aquello cuyo principio está en el mismo agente que conoce las circunstancias concretas en las que 
radica la acción”61. 
 Así, la elección, caracterizada por el estagirita como lo más propio de la virtud, puesto 
que más aun que los actos posibilita discriminar los caracteres, es voluntaria. Ciertamente no todo 
lo voluntario es susceptible de elegirse, además de que el ámbito de lo voluntario es más amplio 
que aquel de la elección, dado que de él participan los niños y los animales, no siendo así en la 
segunda. La elección apunta a los medios, a lo que depende de nosotros. 
 En estrecho vínculo con la noción de elección, se encuentra la deliberación. Más 
SURSLDPHQWH��OR�MX]JDGR�SRU�OD�GHOLEHUDFLyQ�HV�DTXHOOR�TXH�VH�HOLJH��SRU�WDQWR��HV�HO�PLVPR�REMHWR�
el de la deliberación y el de la elección. Así, deliberamos sobre las cosas que dependen de nosotros 
y que es posible hacer.

(VH�ELHQ�TXH�HVWi�DO�DOFDQFH�GHO�KRPEUH�HV�HO�¿Q�GH�WRGD�GHOLEHUDFLyQ�\�HOHFFLyQ�PRUDO��(O�
phrónimos es quien constituye el modelo en la deliberación y la elección que conducen al hombre 
a la acción virtuosa: 

“Parece que la virtud y el hombre bueno son la medida de todas las cosas. Éste, en efecto, está 
de acuerdo consigo mismo y desea las mismas cosas con toda su alma, y quiere y practica 
SDUD�Vt�HO�ELHQ�\�OR�TXH�SDUHFH�DVt��SXHV�HV�SURSLR�GHO�KRPEUH�EXHQR�WUDEDMDU�FRQ�HPSHxR�SRU�
el bien); y lo hace por causa de sí mismo (puesto que lo hace por la mente, en lo cual parece 
consistir el ser de cada uno) y desea vivir y preservarse él mismo y, sobre todo, la parte por la 
cual piensa, pues la existencia es un bien para el hombre digno”62.

 No puede entonces, completarse la noción de virtud ética en Aristóteles, si no atendemos 
al phrónimos, como regla de la virtud y del modo de ser que lleva al hombre a elegir el bien que 
HVWi�D�VX�DOFDQFH��GDGR�TXH�HV�pVWH�TXLHQ�GHOLEHUD�\�SUR\HFWD��TXLHQ�WLHQH�XQ�EXHQ�MXLFLR��

59 �*Ï0(=�/2%2��op. cit., p. 265. 
60  Es necesario considerar la distinción entre obrar por ignorancia y obrar con ignorancia. Aristóteles parece 
UHIHULUVH�D�ORV�DFWRV�LQYROXQWDULRV�FRPR�ORV�SULPHURV��9pDVH�E.N., III, 1, 1110b, 26).
61  E.N., III, 1, 1111a, 22-23.
62  Ibidem, IX, 4, 1166a, 10-20.
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5. 
Hemos llegado al punto central de este capítulo, en que abordaremos el saber prudencial, el saber 
del hombre prudente que Aristóteles expone en la Ética nicomáquea y que tiene como raíz nutricia 
el pensamiento popular, heredado de la tradición. Este último se proyectó en gran medida en la 
REUD�GH�ORV�WUiJLFRV�JULHJRV�\�HO�SURSyVLWR�JHQHUDO�GH�HVWH�WUDEDMR�HV��SUHFLVDPHQWH��HQFRQWUDU�HQ�
WDOHV�REUDV�²PiV�FRQFUHWDPHQWH�HQ�HO�DQiOLVLV�GH�GHWHUPLQDGRV�SHUVRQDMHV��GH�FLHUWRV�³WLSRV´�\�GH�
FLHUWDV�DFFLRQHV²�OD�FULVWDOL]DFLyQ�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��HO�phrónimos trágico como antecedente 
de la noción aristotélica de prudencia. 

La tradición en torno al phrónimos�VH�UHPRQWD�D�+RPHUR�\�+HVtRGR��(Q�XQ�WUDEDMR�DQWHULRU�
UHDOL]DPRV�HO�DQiOLVLV�GHO�SDUDGLJPD�GH�KRPEUHV�SUXGHQWHV�HQ�¿JXUDV�SURWRWtSLFDV�GH�OD�PLWRORJtD�
\�OLWHUDWXUD��=HXV��3URPHWHR�\�8OLVHV���HQ�ORV�VLHWH�VDELRV��DVt�FRPR�HQ�ODV�LGHDV�GH�ORV�SUHVRFUiWLFRV�
\�ORV�VR¿VWDV��3HUR�HQ�OD�REUD�GH�ORV�WUiJLFRV��FRQFUHWDPHQWH�GH�(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV��VH�
plantea con una riqueza inusitada la idea de la acción humana y de las circunstancias en que está 
LQPHUVD��SUHVHQWD�HQ�WRGRV�VXV�PDWLFHV�ORV�IDFWRUHV�TXH�VHUiQ�FODYHV�\�DUWLFXODGRV�HQ�OD�UHÀH[LyQ�
¿ORVy¿FD�SRU�SDUWH�GH�$ULVWyWHOHV�SDUD�FRPSUHQGHU�DO�KRPEUH�SUXGHQWH��

Una vez confeccionado el marco que delimita tal concepto, estudiaremos la perspectiva 
aristotélica de este saber prudencial, que nunca aparece en abstracto, en el mero suelo de la teoría, 
sino que nos remite directamente a su encarnación: al hombre prudente. Aunque es en el libro 
sexto, dedicado al examen de las virtudes intelectuales, donde se analiza con minuciosidad la 
virtud de la prudencia, encontramos referencias al phrónimos a lo largo de las páginas de la Ética 
nicomáquea, SXHV� HO� DFWXDU� GHO� KRPEUH�SUXGHQWH� FRQVWLWX\H�SRU� XQD�SDUWH� HO� HQJUDQDMH� GH� ODV�
YLUWXGHV�pWLFDV��OD�GHWHUPLQDFLyQ�GHO�MXVWR�PHGLR�GH�ODV�YLUWXGHV�PRUDOHV�\��DGHPiV��UHSUHVHQWD�XQ�
papel esencial como virtud dianoética que es.

Teniendo como referente en lo esencial la división de las partes del alma que llevó a cabo 
Platón, Aristóteles escribe:

“Son dos las partes del alma: la racional y la irracional. Dado que, ahora, debemos subdividir 
la parte racional de la misma manera, estableceremos que son dos las partes racionales: una, 
con la que percibimos las clases de entes cuyos principios no pueden ser de otra manera, y 
RWUD��FRQ�OD�TXH�SHUFLELPRV�ORV�FRQWLQJHQWHV�>«@�$�OD�SULPHUD�YDPRV�D�OODPDUOD�FLHQWt¿FD�\�
a la segunda, razonadora, ya que deliberar y razonar son lo mismo, y nadie delibera sobre lo 
que no puede ser de otra manera. De esta forma, la razonadora es una parte de la racional”63.

 A grandes líneas, la parte irracional comprende el principio vegetativo, así como el 
principio desiderativo en general. No vamos a profundizar en dichos principios, diremos que el 
primero queda fuera del campo de la ética, pues no participa de la razón y, cuando sus funciones 
GH�QXWULFLyQ�\� UHSURGXFFLyQ�IXQFLRQDQ�ELHQ��FRQVWLWXLUtD�XQD�³H[FHOHQFLD´�²HQ�HO�VHQWLGR�PiV�
DPSOLR�GHO�WpUPLQR²�GH�OD�TXH�SDUWLFLSDUtDQ�WRGRV�ORV�VHUHV�DQLPDGRV��SHUR�QR�OD�TXH�HV�SURSLD�GHO�

63  Ibidem��9,���������D�������
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hombre. El principio desiderativo o sensitivo, que abarca las pasiones, deseos y afectos, aunque sí 
SDUWLFLSD�HQ�FLHUWD�PHGLGD�GH�OD�UD]yQ��OD�³HVFXFKD�\�REHGHFH´�FRPR�KDUtD�XQ�KLMR�FRQ�VX�SDGUH64. 
En vista de que tales tendencias o apetitos son susceptibles de ser suelo de la virtud humana, 
el perfeccionamiento de esta última parte del alma corresponde a la virtud ética, pues dicha 
perfección se remite al ethos o carácter del hombre. Es en esta parte, de acuerdo a como hemos 
DVHQWDGR��GRQGH�LQWHUYLHQH�OD�SUXGHQFLD�SDUD�¿MDU�HO�WpUPLQR�PHGLR��5HFRUGDQGR�OD�GH¿QLFLyQ�GH�
OD�YLUWXG�PRUDO�TXH�YLPRV�HQ�HO�DSDUWDGR�DQWHULRU��HV�FRQYHQLHQWH�DMXVWDU�DOJXQRV�DVSHFWRV�FRQ�HO�
REMHWR�GH�FRPSUHQGHU�OD�UHODFLyQ�HQWUH�pVWD�\�OD�SUXGHQFLD�
 En primer término que la acción tiene como principio o, más propiamente como fuente de 
movimiento, la elección. Y, tanto la elección como la deliberación que la precede, constitutivas del 
hábito electivo que es la virtud moral, deben ser determinadas por la razón, y más concretamente por 
el hombre prudente. De acuerdo a Gómez Robledo, ello constata la necesidad de la existencia de las 
virtudes intelectuales, esto es, que paralelamente a las virtudes del ethos, el logos�²OD�SDUWH�UDFLRQDO�GHO�
DOPD²�SRVHD�ODV�SHUIHFFLRQHV�TXH�OH�VRQ�SURSLDV�GH�DFXHUGR�D�VX�QDWXUDOH]D��VL�HV�TXH�HVWD�~OWLPD�KD�GH�
JREHUQDU�OD�SDUWH�LUUDFLRQDO��R�PiV�HVSHFt¿FDPHQWH��VL�VH�KD�GH�HIHFWXDU�OD�GHOLEHUDFLyQ�\�OD�HOHFFLyQ�GH�ORV�
medios convenientes para la acción, así como determinar el término medio para cada virtud moral y sus 
respectivas acciones en las circunstancias concretas en que tiene lugar la existencia. Además:

“La postulación de virtudes distintas de las virtudes morales es el único modo de romper 
HO� FtUFXOR� YLFLRVR� TXH� GH� RWUR� PRGR�� FRPR� KD� VHxDODGR� 5RGLHU�� HQYROYHUtD� OD� GH¿QLFLyQ�
aristotélica de la virtud, ya que si la prudencia no fuese una virtud intelectual, sería un absurdo 
decir que la virtud moral consiste en un término medio determinado por la prudencia (es decir, 
determinado por la virtud), lo cual implicaría una seria confusión entre lo determinante y lo 
determinado”65. 

 Asimismo, para este autor, lo anterior es signo de la superioridad de las virtudes dianoéticas. 
Estudiemos ahora en qué consiste la virtud que atañe a la parte racional del alma.   

Dentro de la última parte, el estagirita establece, según se correspondan con diferentes 
JpQHURV�GH�FRVDV�� OD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�DOPD�FLHQWt¿FD�\�DOPD� UD]RQDGRUD66. Ambas partes tienen 
como función la verdad, acorde con el recto deseo; no obstante, las virtudes de cada una de éstas 
consistirán en su modo de ser, esto es, en las disposiciones por las cuales alcanzan la verdad. Tales 
disposiciones son cinco: la ciencia (epistéme), el intelecto (noûs), la sabiduría (sophía), el arte 
(téchne) y la prudencia (phrónesis)67. Someramente trazaremos los rasgos esenciales de cada una 

64  Ibidem, I, 1102b.
65 �*Ï0(=�52%/('2��op. cit., pp. 40-41.
66  No entraremos en el debate, sugerido por la comparación entre la división del alma que aparece en la 
Ética Nicomáquea y aquella que presenta el de Estagira en De ánima��&RPR�KHPRV�DFODUDGR��QXHVWUDV�UHÀH[LRQHV�
se limitan al estudio que se lleva a cabo en la primera, y, consideramos con Joachim que “En su perspectiva, el alma 
es multifuncional, no es que se componga de varias partes” (JOACHIM, The Nicomachean Ethics, a Commentary, 
2[IRUG��������S��������� 
67  Hay divergencias en las traducciones de dichos términos. Indica Pallí Bonet, que Dirlmeier emplea: “poder 
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GH�HOODV��SDUD�PiV�DGHODQWH�KDFHU�KLQFDSLp�HQ�DOJXQDV��FRQ�HO�¿Q�GH�FRQWUDVWDUODV�FRQ�OD�SUXGHQFLD�
\��GH�HVH�PRGR��FDUDFWHUL]DU�HVWD�~OWLPD�YLUWXG��TXH�HV�HVSHFt¿FDPHQWH�QXHVWUR�REMHWR��
 Ciencia, intelecto y sabiduría se sitúan en la parte del alma que tiene relación con aquello 
TXH�QR�SXHGH�VHU�GH�RWUD�PDQHUD��(O�REMHWR�GH� OD�FLHQFLD�HV� OR�QHFHVDULR�\�SRU� WDQWR�HWHUQR��\�
según leemos en la Ética nicomáquea, lo eterno es inengendrable e incorruptible. El conocimiento 
FLHQWt¿FR�HV�XQ�FRQRFLPLHQWR�SRU�FDXVDV�\�HV�FDUDFWHUtVWLFR�GH�pVWH�TXH�SXHGD�VHU�HQVHxDGR�\��
VXV� REMHWRV� GH� FRQRFLPLHQWR�� VHDQ� VXVFHSWLEOHV� GH� VHU� DSUHQGLGRV�� (O� noûs�²WUDGXFLGR� FRPR�
intelecto o como intuición��²�KDFH� DOXVLyQ� D� ORV� SULPHURV� SULQFLSLRV�� GH� ORV� FXDOHV� QR� SXHGH�
haber demostración, pues de haberla sería necesario recurrir a nuevas instancias demostrativas; en 
GH¿QLWLYD��HO�noûs es la disposición gracias a la que podemos aprehender los primeros principios 
del ser y del conocer. La sabiduría, por su parte, “es la más exacta de las ciencias […] la sabiduría 
VHUi�LQWHOHFWR�\�FLHQFLD��XQD�HVSHFLH�GH�FLHQFLD�FDSLWDO�GH�ORV�REMHWRV�PiV�KRQRUDEOHV´69.
� /D�SDUWH�UD]RQDGRUD�²X�RSLQDGRUD70²�GHO�DOPD� �VH�RFXSD�GH� OR�TXH�SXHGH�VHU�GH�RWUD�
manera. Tanto el arte como la prudencia se mueven en este dominio de lo contingente, y en esta 
medida se encuentran próximos uno de la otra, pues la phrónesis al consistir en un saber que 
discurre sobre la buena dirección en la vida del hombre, carece de la precisión matemática, pues 
ésta puede ser de muchas maneras; tantas maneras como las hay de producir algo, de traer a la 
H[LVWHQFLD�DOJR�TXH�FRQFLEH�\�FUHD�OD�FDSDFLGDG�GHO�DUWt¿FH��(Q�HO�FDStWXOR�VLJXLHQWH��TXH�YHUVD�
sobre la idea aristotélica sobre la tragedia, expuesta en la Poética, se profundizará en el sentido 
que para los griegos poseía el término téchne�²TXH� GLVWD� FRQVLGHUDEOHPHQWH� GH� OR� TXH� HQ� OD�
DFWXDOLGDG� HQWHQGHPRV� SRU� ³DUWH´²�� GH�PRPHQWR� QRV� RFXSDUHPRV� GH� HVWH� DVSHFWR� VyOR� HQ� OD�
PHGLGD�TXH�FRQWULEX\D�D�FODUL¿FDU�HO�HVWXGLR�GH�OD�SUXGHQFLD��
� (O� HVWDJLULWD� KDFH� XQD� QtWLGD� GLVWLQFLyQ� HQWUH� OD� DFFLyQ� ²HO� PRGR� GH� VHU� UDFLRQDO�
SUiFWLFR²�\�OD�SURGXFFLyQ�²R�PRGR�GH�VHU�UDFLRQDO�SURGXFWLYR²��LQGLFD�TXH�DPEDV�VH�H[FOX\HQ�
recíprocamente. El arte o “modo de ser productivo acompañado de razón verdadera” tiene su 
principio en quien lo produce, pues “no hay arte de cosas que son o llegan a ser por necesidad, 
ni de cosas que se producen de acuerdo con su naturaleza”71. En cuanto a la prudencia, nos dice 
que “es un modo de ser racional verdadero y práctico, respecto de lo que es bueno y malo para el 
hombre”72. Escribe Aristóteles que:

práctico” (téchne���³FRQRFLPLHQWR�FLHQWt¿FR´��episteme), “opinión moral” (phrónesis���³VDELGXUtD�¿ORVy¿FD´��sophía), 
“entendimiento intuitivo” (nous���3RU�QXHVWUD�SDUWH�QRV�DMXVWDUHPRV�D�OD�WUDGXFFLyQ�GH�3DOOt��GH�OD�HGLWRULDO�*UHGRV�
(PALLÍ BONET, op. cit., nota al pie 123, p. 270).
68 �*yPH]�5REOHGR��VLJXLHQGR�OD�³,QWXLWLYH�UHDVRQ´�GH�5RVV��-RDFKLP�\�5DFNKDP��VH�GHFDQWD�SRU�HVWD�WUDGXFFLyQ�
(así en su versión de la Ética nicomáquea editada por la UNAM, como en su Ensayo sobre las virtudes intelectuales, 
obra que hemos citado en otro momento). 
69  E.N���9,���������D��������
70  De acuerdo a la traducción que hace Torres Gómez-Pallete de la obra de Aubenque sobre la prudencia.
71  E.N.,�9,���������D�
72  Ibidem,�9,���������E������
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³/D�SUXGHQFLD�>«@�VH�UH¿HUH�D�FRVDV�KXPDQDV�\�D�OR�TXH�HV�REMHWR�GH�GHOLEHUDFLyQ��(Q�HIHFWR��
decimos que la función del prudente consiste, sobre todo, en deliberar rectamente, y nadie 
GHOLEHUD�VREUH�OR�TXH�QR�SXHGH�VHU�GH�RWUD�PDQHUD�QL�VREUH�OR�TXH�QR�WLHQH�¿Q��\�HVWR�HV�XQ�
bien práctico. El que delibera rectamente, hablando en sentido absoluto, es el que es capaz de 
SRQHU�OD�PLUD�UD]RQDEOHPHQWH�HQ�OR�SUiFWLFR�\�PHMRU�SDUD�HO�KRPEUH��7DPSRFR�OD�SUXGHQFLD�
está limitada a lo universal, sino que debe conocer también lo particular, porque es práctica y 
la acción tiene que ver con lo particular [...] La prudencia es práctica, de modo que se deben 
poseer ambos conocimientos o preferentemente el de las cosas particulares”73.

Precisando sobre la phrónesis, Aristóteles recurre nuevamente al “tipo”, al hombre concreto 
TXH�HQFDUQD�HVD�YLUWXG��SXHV�GH�DTXHOOR�D�TXH�VH�UH¿HUH� OD�SUXGHQFLD�²D�ODV�FRVDV�KXPDQDV�\�
OR�TXH�HV�REMHWR�GH� OD�GHOLEHUDFLyQ�VHJ~Q� OHHPRV²��HV�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�TXLHQ� OOHYD�D�FDER�
tales funciones; como veremos adelante, es considerando a los hombres a quienes denominamos 
prudentes como podemos llegar a comprender la naturaleza de tal virtud. 

El hombre prudente se erige entonces como la balanza para determinar, acorde con la 
UD]yQ��HO�MXVWR�PHGLR�GHO�TXH�SUHFLVDQ�WRGDV�ODV�YLUWXGHV�PRUDOHV��(V�pO�PLVPR�SDUiPHWUR�GH�OD�
determinación respecto de lo que es bueno y malo para el hombre, pues a partir de la deliberación 
y con el conocimiento de lo particular, pone el acento en lo práctico y particular, y apunta a lo 
que es bueno para el hombre. Así, si queremos saber lo que es la prudencia, lo conveniente, más 
TXH�SUHWHQGHU�HQFRQWUDU�XQD�GH¿QLFLyQ�GH�pVWD��HV�DFXGLU�GLUHFWDPHQWH�D�OD�FRQVLGHUDFLyQ�GH�ORV�
hombres prudentes. Materia intrincada es la del hombre prudente como el canon de la acción 
YLUWXRVD��D�GLVLSDU�HVWD�FXHVWLyQ�H�LQWHUQDUQRV�SURSLDPHQWH�HQ�OR�TXH�VHUi�XQD�WLSL¿FDFLyQ�GHO�DFWXDU�
GH�pVWH�QRV�GHGLFDUHPRV��QR�VLQ�DQWHV�DFODUDU�²FRPR�DQXQFLDPRV²�FLHUWDV�GLIHUHQFLDFLRQHV�FRQ�
otras virtudes dianoéticas, tratando de dilucidar, con estas consideraciones, los contornos de la 
prudencia, los rasgos del saber prudencial. 

Nos indica Aristóteles que la prudencia no puede ser una ciencia. La ciencia se encuentra, 
GH�DFXHUGR�D�VX�FODVL¿FDFLyQ�GHO�DOPD�UDFLRQDO��GHQWUR�GH�DTXHOODV�YLUWXGHV�TXH�WUDWDQ�VREUH�OR�
necesario, lo inmutable y sobre tales materias no hay deliberación, la prudencia se mueve en el 
terreno de lo contingente, de lo práctico y lo continuamente móvil; la deliberación y elección 
HQ�HO�iPELWR�SUXGHQFLDO�VH�UH¿HUHQ�D�ORV�PHGLRV�GH�OD�DFFLyQ��HQWRQFHV�WLHQHQ�TXH�FRQWDU�FRQ�ODV�
circunstancias, sus acciones no se realizan en el suelo de lo que no puede ser de otra manera, la 
búsqueda del acierto en el blanco del hombre prudente tiene que atender así también al momento 
RSRUWXQR��$VLPLVPR�� HV� SURSLR� GHO� FRQRFLPLHQWR� FLHQWt¿FR� SRGHU� VHU� HQVHxDGR� \� DSUHQGLGR��
mientras que la prudencia requiere de la experiencia; más adelante, en el mismo libro sexto, 
QXHVWUR�¿OyVRIR�H[SOLFD�OD�SRVLELOLGDG�GH�ORV�MyYHQHV�GH�VHU�PDWHPiWLFRV�R�JHyPHWUDV��SHUR�QR�
prudentes, dado que, entre otras, el ámbito de lo particular en que se practica la prudencia, sólo 
llega a ser familiar por la experiencia y ésta requiere tiempo.   

73  Ibidem,�9,���������E��������
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Las divergencias entre la ciencia y la prudencia nos conducen a una pregunta que 
LQGXGDEOHPHQWH� VH� KD� LGR�JHQHUDQGR�\� FUHFLHQGR�GHVGH� ODV� SULPHUDV� OtQHDV� GH� HVWH� WUDEDMR�� OD�
LQWHUURJDFLyQ�VREUH�OR�XQLYHUVDO�\�OR�SDUWLFXODU��\�DKRUD��PiV�HVSHFt¿FDPHQWH�HO�SODQWHDPLHQWR�GH�
cómo es posible hablar de una virtud, de un modo de ser al que aspira el hombre por ser un bien, 
SDUWLHQGR�GH�OD�DFFLyQ�FRQFUHWD�GH�XQ�KRPEUH�³HMHPSODU´�

6REUH�HO�FRQRFLPLHQWR�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��H[SOLFD�=DJDO�$UUHJXtQ��

“Ser prudente no es el conocimiento de unas reglas generales, es una disposición habitual del 
HQWHQGLPLHQWR�KXPDQR�SUiFWLFR�SRU�OD�FXDO�FRQR]FR�HO�ELHQ�DTXt�\�DKRUD��(O�ELHQ�FRQFUHWR�²
DTXt�\�DKRUD²�HV�FRQWLQJHQWH��(V�GHFLU��OD�DFFLyQ�VLQJXODU�VHJ~Q�OD�UHFWD�UD]yQ�HV�FRQWLQJHQWH��
SRUTXH�FRQÀX\HQ�HQ�HOOD�XQD�PXOWLWXG�GH�HOHPHQWRV�TXH�OD�KDFHQ�~QLFD´74.

Más adelante nos referiremos a este conocimiento general por parte del hombre prudente, 
que se aplica siempre en el terreno de lo concreto y tangible, de lo particular; hablaremos de cómo la 
prudencia representa esa disposición para conocer el bien universal cristalizado en un bien singular.

No puede asimilarse tampoco la virtud de la prudencia a la virtud de la sabiduría. La última 
DEDUFD�XQ�FDPSR�PiV�YDVWR�TXH�OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�XQ�GRPLQLR�SDUWLFXODU�²FRPR�SXHGH�VHU��SRU�
HMHPSOR�HO�DUWH�GH�OD�HVFXOWXUD²��HQ�FRQWUDVWH�FRQ�OD�SUXGHQFLD�TXH�MXVWDPHQWH�HV�SUiFWLFD�\�FX\D�
necesidad de conocer lo particular es imperiosa, dado que la acción tiene que ver con ello. El 
REMHWR�GH�OD�VDELGXUtD�HV�LQPXWDEOH��HQ�WDQWR�TXH�OD�YDULDELOLGDG�FDUDFWHUL]D�OD�SUXGHQFLD��SXHV�OD�
deliberación sobre los medios y la elección de éstos en el momento adecuado para la buena acción, 
no son los mismos siempre. Por ello, a la sabiduría conciernen las cosas “grandes, admirables, 
difíciles y divinas”75, mientras la prudencia busca el bien para el hombre y dado lo expuesto, tal 
bien no puede decirse que sea el mismo para todos en cualquier momento.

$O�¿QDO�GH�HVWH�FDStWXOR�FRQVLGHUDUHPRV��VLQ�HPEDUJR��FyPR�OD�SUXGHQFLD�\�OD�VDELGXUtD��
representan el momento más alto de la actividad de la razón práctica y de la razón teórica, 
respectivamente.

La prudencia, entonces, se distingue nítidamente de las virtudes que  caracterizan la 
parte del alma que versa sobre lo necesario; esto es, de la ciencia, del intelecto y de la sabiduría. 
Pero tampoco puede equipararse, en el dominio de lo contingente, a la poiesis, es decir, a la 
producción. Por tanto, el conocimiento teórico, productivo y práctico ven sus ámbitos delimitados 
y diferenciados unos de otros. Y, como las nombrará la tradición posterior, la razón teórica y la 
razón práctica no sólo atienden a partes distintas del alma, sino que también la verdad que ambas 
buscan tiene diferentes vías, según esta búsqueda se realice en razón de sí misma, en el caso del 
ámbito teórico, o en razón de otra cosa que es la acción, como sucede en el terreno práctico.

74 �=$*$/��+���Retórica, inducción y ciencia en Aristóteles. La teoría de la epagôgê, México, Publicaciones 
Cruz, Universidad Panamericana, 1993, p. 345.
75  E.N.,�9,���������E����
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� 3RU�OR�GLFKR�KDVWD�DTXt�GH�OD�SUXGHQFLD�²WDQWR�HQ�OR�FRQFHUQLHQWH�D�OD�YLUWXG�PRUDO�FRPR�
D�OD�LQWHOHFWXDO²�SRGHPRV�FRQVLGHUDU�HQ�SULPHU�WpUPLQR�TXH�QR�SXHGH�KDEODUVH�GH�HVWD�YLUWXG�VLQ�
atender al hombre que es su “encarnación”: el phrónimos. 
 En la investigación sobre esta materia, escribe el estagirita:

“En cuanto a la prudencia, podemos llegar a comprender su naturaleza, considerando a qué 
hombres llamamos prudentes. En efecto, parece propio del hombre prudente el ser capaz de 
deliberar rectamente sobre lo que es bueno y conveniente para sí mismo, no en un sentido 
SDUFLDO��SRU�HMHPSOR��SDUD�OD�VDOXG��SDUD�OD�IXHU]D��VLQR�SDUD�YLYLU�ELHQ�HQ�JHQHUDO��8QD�VHxDO�GH�
ello es el hecho de que, en un dominio particular, llamamos prudentes a los que, para alcanzar 
algún bien, razonan adecuadamente, incluso en las materias en las que no hay arte”76.

Aristóteles en su Ética nicomáquea no parte, entonces, en el estudio de la prudencia, de 
lo que sería la esencia de esta virtud, más que en apariencia, más propiamente su análisis nos 
remite una y otra vez al hombre prudente. Es menester para comprenderlo, recordar la particular 
GHOLPLWDFLyQ�TXH�KDFH�QXHVWUR�¿OyVRIR� HQWUH� HO� iPELWR�GH� OR� WHyULFR�\� OR� SUiFWLFR�� OD� DWHQFLyQ�
TXH�SUHVWD�D�HVWH�~OWLPR�WHUUHQR�TXH��GH�DFXHUGR�D�VXV�HVSHFL¿FLGDGHV�\��PiV�SUHFLVDPHQWH��D�ODV�
HVSHFL¿FLGDGHV�GHO�KRPEUH�HQ�DFFLyQ��QR�SXHGH�FULVWDOL]DUVH�HQ�QRUPDV�¿MDV�VLQR�TXH�GHEH�SUHVWDU�
cuidado a cada caso y momento particular.

(Q�HVWH�VHQWLGR��HV�FODUL¿FDGRU�HO�FRQWUDVWH�TXH�VXEUD\D�$XEHQTXH�HQWUH�OD�¿JXUD�GHO�5H\�
SODWyQLFR�\�HO�KRPEUH�MXVWR�DULVWRWpOLFR��DPERV�HQFDUQDFLRQHV�YLYLHQWHV�GH�OD�/H\��3ODWyQ�QR�SRQH�
en duda que la totalidad de casos particulares son susceptibles de ser englobados por la norma 
WUDVFHQGHQWH�\�HO�UH\�SODWyQLFR�HV�TXLHQ�SRVHH�pO�PLVPR�HVD�FLHQFLD�²PiV�HOHYDGD�TXH�OD�OH\²�\�
GLVWULEX\H�HVD�MXVWLFLD�SHUIHFWD��H[SUHVLyQ�GH�XQ�RUGHQ�PDWHPiWLFR��HO�UH\�SODWyQLFR�WLHQH�OD�PLUD�
puesta en la Idea de bien. Aristóteles, por el contrario, apunta que la falta no está ni en legislador 
ni en ley, sino en la naturaleza de la cosa: “reconoce […] un obstáculo ontológico, un hiato que 
DIHFWD�D�OD�UHDOLGDG�PLVPD�\�TXH�QLQJXQD�FLHQFLD�KXPDQD�SRGUi�MDPiV�VREUHSDVDU´��DVt��HQ�H[DPHQ�
de la misma situación, llega a una conclusión opuesta a la platónica: “Si la indeterminación es 
ontológica, no puede depender más que de una regla ella misma indeterminada […] a la manera 
de la regla de plomo de los lesbios, cuya inexactitud misma permite abrazar adecuadamente los 
contornos de la piedra”. De tal modo que lo falible de la ley, viene corregido por el hombre 
equitativo77. La pregunta es, a falta de la Idea de bien, ¿hacia dónde apunta la mirada del hombre 
equitativo?

Es claro el paralelismo de la problemática del hombre equitativo con la del hombre 
prudente, pues el último es “norma”, dado que es del phrónimos de quien pende la rectitud de las 
virtudes morales. La cuestión es, a partir de la orfandad de lo trascendente que plantea Aristóteles 
para hombre en el terreno de las virtudes relacionadas con la praxis, el hombre prudente es su 

76  Ibidem��9,���������D���������/DV�FXUVLYDV�VRQ�QXHVWUDV�
77 �$8%(148(��op. cit., pp. 54-55
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propio criterio; así como la inexactitud permite a la regla de plomo de los lesbios, abrazar el 
contorno de la piedra, el “hiato que afecta a la realidad” de lo práctico, la imposibilidad de que en 
este terreno se establezcan normas inmutables, dada su propia naturaleza, es el hombre prudente 
quien, enclavado en dicho terreno, abraza las circunstancias y delibera correctamente de acuerdo 
a ello; porque el hombre prudente sabe cuál es el bien para sí mismo y en general el bien para los 
hombres. 

Es menester sin embargo precisar, que así como Aristóteles se distancia de las ideas 
platónicas, no se instala tampoco en el relativismo de Protágoras. Sexto Empírico nos da noticia 
de este último de la siguiente forma:

³$OJXQRV�LQFOX\HURQ�WDPELpQ�D�3URWiJRUDV�GH�$EGHUD�HQ�HO�JUXSR�GH�ORV�¿OyVRIRV�TXH�VXSULPHQ�
el criterio de verdad, ya que sostiene que todas las ocurrencias y opiniones son verdaderas 
y que la verdad es algo relativo, a causa de que todo lo que aparece a uno es opinado por él, 
H[LVWH�VLQ�PiV�DO�SXQWR�SDUD�pO��'H�KHFKR��pO�GD�FRPLHQ]R�D�VXV�µ'LVFXUVRV�UHYROXFLRQDULRV¶�
con esta declaración: ‘El hombre es la medida de todas las cosas: de las que existen, de que 
H[LVWHQ��GH�ODV�TXH�QR�H[LVWHQ��GH�TXH�QR�H[LVWHQ¶´��.

(O�¿OyVRIR�VR¿VWD�FRQVLGHUD�TXH�HO�FULWHULR�R�QRUPD�GH�MXLFLR�GH�ODV�FRVDV��GH�ORV�KHFKRV�HV�
el hombre; de modo que la verdad cambiaría de acuerdo a las distintas perspectivas de los seres 
humanos y no es posible hablar, entonces, de una sola verdad, ni de un solo criterio, pues “media 
un abismo entre un individuo y otro, precisamente por el hecho de que para uno es y aparece 
esto, y para el otro, esto otro”79��$�GLIHUHQFLD�GH�HOOR��$ULVWyWHOHV�MDPiV�SRQH�HQ�GXGD�OD�H[LVWHQFLD�
de la verdad, que estaría en la esfera de lo necesario; en cuanto al ámbito de lo contingente que 
estudiamos, el phrónimos se instaura como el criterio de la acción buena y virtuosa para el ser 
humano, no sólo para sí mismo, sino para la generalidad. Es importante comprender que la virtud 
no es relativa, lo que es variable son las circunstancias en que se encuentra el hombre, pues 
UHFRUGDQGR�ORV�HMHPSORV�D�ORV�TXH�KHPRV�DOXGLGR��HQ�HO�HVSDFLR�GH�OD�SUiFWLFD�HV�LPSUHVFLQGLEOH�
WRPDU�HQ�FXHQWD�HO�FRQWH[WR��9HUHPRV�DKRUD��SDUD�OD�DGHFXDGD�FRPSUHQVLyQ�GH�HVWD�QRFLyQ��FXiOHV�
son los rasgos que caracterizan al hombre prudente y cómo procede el estagirita a hacer un 
reconocimiento de dichos rasgos. 

/D� PDQHUD� GH� SURFHGHU� GH� QXHVWUR� DXWRU� SDUD� WDOHV� H[iPHQHV�� VH� HQFXHQWUD� OHMRV� GH�
UHGXFLUVH�D�XQ�HVWXGLR�GH�ORV�KRPEUHV�FRQVLGHUDGRV�SUXGHQWHV��D�SDUWLU�GH�ORV�FXDOHV�H[WUDMHUD�HVD�
¿JXUD�SURWRWtSLFD�FRQ�VXV�FDUDFWHUHV�SDUWLFXODUHV��(O�HPSOHR�DULVWRWpOLFR�GH�OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�
SUXGHQWH�²DVt�FRPR�OD�GH�RWURV�KRPEUHV�TXH�HQFDUQDQ�RWUDV�YLUWXGHV��FRPR�VHxDOD�DFHUWDGDPHQWH�
$XEHQTXH²��HV�SDUD�$ULVWyWHOHV�XQD�VHQGD�TXH�QRV�FRQGXFH�D�OD�GHWHUPLQDFLyQ�GH�OD�HVHQFLD�GH�OD�
virtud: “Una especie de método de variaciones eidéticas, que permite determinar empíricamente 
HO�FRQWHQLGR�GHO�Q~FOHR�VLVWHPiWLFR��TXH�QR�KD�VLGR�SXHVWR�PiV�TXH�HQ�DSDULHQFLD�FRPR�GH¿QLFLyQ�

78  SEXTO EMPÍRICO, Adv. Math. 9,,����>'.����%��@��HQ�$$�99���/RV�¿OyVRIRV�DQWLJXRV� Selección de 
textos por Clemente Fernández, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1974, p. 46.
79  PLATÓN, Teeteto 166d.
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a priori”��.  El punto de partida, nos dice más adelante el autor francés, es un uso lingüístico y no 
el dato aportado por la experiencia. 

(VWR�HV��HVRV�WLSRV�R�SHUVRQDMHV�VH�FRQVWLWX\HURQ�FRPR�WDOHV�HQ�EDVH�DO�OHQJXDMH�FRP~Q�\�
HV�D�SDUWLU�GH�pVWH�TXH�VH�HODERUD�OD�UHÀH[LyQ�TXH�HQFRQWUDPRV�HQ�OD�Ética nicomáquea. El hombre 
prudente, que dio origen a la denominación del phrónimos, designa a un hombre que “todos podemos 
reconocer”, a pesar de no ser capaces de decir en qué consiste la prudencia. Aquí se pone en evidencia 
la distancia que separa la ética aristotélica del intelectualismo platónico en este sentido, pues en el 
VHJXQGR�SULPDUtD�HO�FRQRFLPLHQWR�GH�OR�TXH�HV�OD�SUXGHQFLD��OD�LGHD�GH�OD�SUXGHQFLD�VREUH�OD�¿JXUD�
GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��SXHV�VXV�DFFLRQHV�D�¿Q�GH�FXHQWDV�UHPLWLUtDQ�D�HVD�PLUDGD�¿MD�HQ�OD�,GHD��(O�
reconocimiento del phrónimos de Aristóteles, implicaría, según advierte Aubenque, la distinción de 
éste respecto a otros “tipos” similares y sin embargo no equiparables a él.

La preocupación del hombre griego por el modo en que debe conducirse el ser humano, 
la pregunta por la acción buena para la vida humana, palpable en sus mitos, su literatura y su 
KLVWRULD�� IXHURQ� ORV� PDQDQWLDOHV� HQ� ORV� FXDOHV� IXH� IRUMiQGRVH� HVD� GHQRPLQDFLyQ� GHO� KRPEUH�
prudente; manantiales plenos de riqueza, de los que bebió el estagirita para, en el seno de la 
¿ORVRItD� SUiFWLFD�� HODERUDU� VX� FRQFHSFLyQ� GHO� SKUyQLPRV��. Sugiere Aubenque que el hombre 
prudente parece encontrar sus raíces en el ideal arcaico del héroe. Lo fundamental de nuestra 
investigación radica, como desarrollaremos, precisamente en encontrar al phrónimos, al tipo del 
hombre prudente que es canon de la acción prudente, en el contexto de la tragedia griega. 

(O�SUXGHQWH�SDUHFH�XQ�KHUHGHUR�TXH�KD�SHUGLGR� OD� IRUWXQD� WUDVFHQGHQWH�GHO�¿OyVRIR� UH\�
platónico, que alcanzaba a contemplar el Bien y lo transportaba a la caverna. Aristóteles tiene una 
visión más moderada del bien y de la tarea ética del hombre: conformarse con tener aspiraciones 
humanas y no afanarse por lo divino. Y no porque haya que renunciar a ese ideal, que Aristóteles 
mantiene como límite y horizonte de la vida teórica del hombre, sino porque la razón y el saber 
SUiFWLFRV��HO�¿Q�GH�OD�pWLFD�\�GH�OD�SROtWLFD��KDQ�GH�GLULJLUVH�KDFLD�HO�ELHQ�SRVLEOH�\�UHDOL]DEOH��GDGRV�
los límites y la contingencia del propio hombre. 

'H�DTXt�TXH�$ULVWyWHOHV�QR�FRQVLGHUH�SUXGHQWHV�D�ORV�VDELRV�QL�D�ORV�¿OyVRIRV�FRPR�7DOHV�
y Anaxágoras, “que se ve que desconocen su propia conveniencia […] y se dice que saben cosas 
grandes, admirables, difíciles y divinas, pero inútiles, porque no buscan los bienes humanos”��; 
inútiles, evidentemente, en el terreno de la praxis�� HQ�TXH� OD�VDELGXUtD�VREUH� OR�QHFHVDULR�²OD�
sophía��OR�PiV�H[FHOHQWH² resulta incapaz de guiar la acción. Frente a la sabiduría de Pitágoras, 
GH�7DOHV�\�GH�$QD[iJRUDV��$ULVWyWHOHV�SRQH�HO�HMHPSOR�GH�3HULFOHV��D�TXLHQ�3ODWyQ�FULWLFy�FRPR�XQ�

80 �$8%(148(��op. cit.,�S�����
81  Ramón Xirau, enfocándose en el phrónimos en el ámbito de las virtudes morales, escribe: “El ideal 
DULVWRWpOLFR�GHO�MXVWR�PHGLR�HV�DFDVR�PiV�LQWHOLJLEOH�VL�VH�OR�FRPSDUD�FRQ�OR�TXH�ORV�LQJOHVHV�OODPDQ�self-control. La 
YLUWXG�GH�OD�TXH�KDEODQ�ORV�JULHJRV�VH�DVHPHMD�D�OD�YLUWXG�DULVWRFUiWLFD�GHO�gentleman inglés, o a la virtud igualmente 
DULVWRFUiWLFD��GHO�KLMRGDOJR�GH�OD�WUDGLFLyQ�HVSDxROD��9LUWXG�SDUD�ORV�JULHJRV�GHO�VLJOR�,9��ORV�HVSDxROHV�GHO�VLJOR�;9,�R�
ORV�LQJOHVHV�GHO�VLJOR�;9,,,��HV�SUHFLVDPHQWH�XQD�VXHUWH�GH�µQREOH]D�TXH�REOLJD¶��TXH�QRV�REOLJD�D�FRPSRUWDUQRV�VHJ~Q�
OD�HVHQFLD�GH¿QLGD�SRU�OD�UD]yQ��HO�EXHQ�VHQWLGR��QR�SRU�EXHQR�FRP~Q�´��;,5$8��5���Introducción a la historia de la 
¿ORVRItD��0p[LFR��8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�$XWyQRPD�GH�0p[LFR��7H[WRV�8QLYHUVLWDULRV��������S�������
82  E.N���9,���������E����
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PDO�SROtWLFR�IUHQWH�DO�VDEHU�pWLFR�GH�6yFUDWHV��YHUGDGHUR�¿OyVRIR�FRPSURPHWLGR�FRQ�HO�ELHQ�GH�OD�
ciudad.

/D�PHQFLyQ�GH�3HULFOHV��FRPR�HMHPSOR�GH�phrónimos, resulta muy elocuente. Está más 
próxima al discurso de Calicles que a las palabras del propio Sócrates en su conocido diálogo, 
DO�¿QDO�GHO�Gorgias platónico. Sócrates critica con dureza a los más celebres políticos atenienses 
²WDQWR�D�3HULFOHV��FRPR�D�7HPtVWRFOHV��D�&LPyQ�\�D�0LOFtDGHV²��TXLHQHV��VHJ~Q�GLFH�3ODWyQ�SRU�
boca de su maestro, habían llenado la ciudad de puertos, arsenales, muros y otras inutilidades, 
SHUR�QR�VH�KDEtDQ�SUHRFXSDGR�QL�GH� OD�PRGHUDFLyQ�QL�GH� OD� MXVWLFLD��SRU� OR�TXH�HV�SRVLEOH�TXH�
les pudiera considerar hábiles, pero no buenos políticos��. Platón va más allá y llega a forzar a 
Sócrates a proclamarse como el único político que Atenas tenía en su tiempo. Así lo dice el propio 
Sócrates:

“Creo que soy uno de los pocos atenienses, por no decir el único, que se dedica al verdadero 
arte de la política y el único que la practica en estos tiempos; pero como, en todo caso, lo que 
constantemente digo no es para agradar, sino que busca el mayor bien y no el mayor placer, 
\�FRPR�QR�TXLHUR�HPSOHDU�HVDV�LQJHQLRVLGDGHV�TXH�W~�PH�DFRQVHMDV��QR�VDEUp�TXp�GHFLU�DQWH�
el tribunal”��.

3HULFOHV�QR�VyOR� IXH�XQ�SROtWLFR�H¿FD]��TXH�HPEHOOHFLy�$WHQDV�FRQ�VXV�PHMRUHV�REUDV�\�
HGL¿FDFLRQHV��VLQR�TXH��FRPR�FRPSUREDPRV�HQ�ORV�GLVFXUVRV�TXH�SRQH�HQ�VX�ERFD�7XFtGLGHV��HUD�
un orador excelente. Sócrates no puede ser más opuesto a este paradigma de la prudencia que 
esgrime Aristóteles. Él no sabe hablar ante los tribunales ni ha aprendido retórica con los grandes 
PDHVWURV� VR¿VWDV�� VyOR� SUHWHQGH� LQFLWDU� D� OD� E~VTXHGD� LQWHULRU� GH� OD� YLUWXG�� OR� TXH� QR� SURGXFH�
utilidad alguna al embellecimiento de la ciudad, porque se propone, según dice en la República, 
construir una ciudad en el interior del propio hombre��.

La mención de Pericles representa una visión muy distinta de la ciudad y de la prudencia. 
1R�VH�WUDWD�GH�OD�FLXGDG�LGHDO�SODWyQLFD�TXH�HO�¿OyVRIR�ORJUDUi�YLVOXPEUDU�WUDV�VX�DVFHQVR�GLDOpFWLFR��
VLQR�GH�OD�FLXGDG�UHDO�\�HPStULFD��HQ�OD�TXH�3HULFOHV�HV�XQ�SROtWLFR�H¿FD]��FX\D�SUXGHQFLD�SXHGH�
servir de modelo, tanto en la vida privada como en la pública, porque él representa un modo 
de practicar la política que busca el bien posible, no utópico, al alcance de los ciudadanos. Se 
ha indicado ya el vínculo ineludible de acuerdo al estagirita, que existe entre el individuo y la 
FRPXQLGDG��HQWUH�OD�H[SHULHQFLD�PRUDO�\�OD�H[SHULHQFLD�SROtWLFD��/D�¿JXUD�GH�3HULFOHV��FRPR�KD�
VHxDODGR�$XEHQTXH��OOHYD�D�FDER�WDO�PDULGDMH��

Pericles es phrónimos porque es capaz de considerar y buscar lo que es bueno para él y para 

83  PLATÓN, Gorgias�����E����H��1R�REVWDQWH��3ODWyQ�HORJLD�D�3HULFOHV�HQ�HO�Fedro�����H����D���GRQGH�D¿UPD�
que el político ateniense había sabido unir la especulación, aprendida de Anaxágoras, con la palabra y con la acción. 
Pero la discusión del Gorgias se mueve mucho más en el terreno de los principios éticos, de los que Sócrates hace 
JDOD�IUHQWH�D�ORV�VR¿VWDV�\�D�ORV�SROtWLFRV�HGXFDGRV�SRU�HOORV�
84  PLATÓN, Gorgias, 521 d.
85  PLATÓN, República IX, 592b.
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ORV�FLXGDGDQRV��VDEH�GHWHFWDU�FXiO�HV�OD�PHMRU�HOHFFLyQ�HQWUH�ORV�ELHQHV�TXH�VH�RIUHFHQ�GLYHUVDPHQWH�
SDUD�HO�ELHQHVWDU�GHO�FLXGDGDQR�DWHQLHQVH��1R�HV�XQ�VDELR�QL�XQ�¿OyVRIR�TXH�FRQWHPSOD�HO�RUGHQ�GHO�
FRVPRV��VLQR�TXH�HV�XQ�SROtWLFR�SUXGHQWH��SRUTXH�VDEH�WRPDU�GHFLVLRQHV�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�PHMRU�
bien posible para la ciudad.

Y esto supone un saber sobre el bien común y sobre el bien propio en relación con la 
situación política concreta de la polis. Supone el conocimiento de lo particular, propio del hombre 
prudente, el cual conoce lo que es bueno para él mismo, en el caso de la prudencia privada, 
y para los hombres en general, en el caso de la prudencia política, la cual es ciertamente una 
particularización de la idea platónica del Bien, pero no una particularización arbitraria, sino una 
visión intelectual de lo que es bueno para el buen vivir del hombre. Por ello, el prudente, tal como 
lo concibe Aristóteles, al modo en que lo fue Pericles, no es el hombre sólo de experiencia, el 
que vive al día, sin principios ni perspectivas más amplias, sino el hombre de mirada amplia, que 
percibe y se apropia el bien particular que le es adecuado en cada circunstancia. Indica Gómez 
Robledo que la prudencia por ser rectora de la vida humana, tiene un aspecto de totalidad, aunque 
HVD�WRWDOLGDG�QR�VH�UH¿HUD�D�HVD�YLGD�³PiV�ELHQ�VREUHKXPDQD´�HQ�TXH�UDGLFD�OD�VDELGXUtD��. 

La deliberación, la buena deliberación, es obra del hombre prudente; no puede llamarse, 
GH�DFXHUGR�D�$ULVWyWHOHV��REMHWR�GH�OD�GHOLEHUDFLyQ�DTXHOOR�VREUH�OR�TXH�SRGUtD�GHOLEHUDU�XQ�QHFLR�
R�XQ�ORFR��VLQR�DTXHOOR�HQ�TXH�KDFH�OR�SURSLR�XQ�KRPEUH�GH�MXLFLR��eVWD�YHUVD�VREUH�ODV�FRVDV�TXH�
dependen de nosotros: 

³1DGLH�GHOLEHUD�VREUH�OR�HWHUQR��SRU�HMHPSOR��VREUH�HO�FRVPRV��R�VREUH�OD�GLDJRQDO�\�HO�ODGR�
[…] ni sobre las cosas que están en movimiento, pero que ocurren siempre de la misma 
PDQHUD��R�SRU�QHFHVLGDG��R�SRU�QDWXUDOH]D��R�SRU�FXDOTXLHU�RWUD�FDXVD��SRU�HMHPSOR��VREUH�ORV�
solsticios y salidas de los astros; ni sobre las cosas que ocurren ya de una manera ya de otra, 
SRU�HMHPSOR��VREUH�ODV�VHTXtDV�\�ODV�OOXYLDV��QL�VREUH�OR�TXH�VXFHGH�SRU�D]DU��SRU�HMHPSOR��VREUH�
HO�KDOOD]JR�GH�XQ�WHVRUR��7DPSRFR�GHOLEHUDPRV�VREUH�WRGRV�ORV�DVXQWRV�KXPDQRV��SRU�HMHPSOR��
QLQJ~Q�ODFHGHPRQLR�GHOLEHUD�VREUH�FyPR�ORV�HVFLWDV�HVWDUiQ�PHMRU�JREHUQDGRV��SXHV�QLQJXQD�
de estas cosas podría ocurrir por nuestra intervención”��.

4XHGD� IXHUD� HQWRQFHV� GHO� iPELWR� GH� OD� GHOLEHUDFLyQ� OR� XQLYHUVDO�� OR� TXH� RFXUUH� SRU�
necesidad y por azar. Del mismo modo no todos los ámbitos humanos están a nuestro alcance, 
SXHV�VHJ~Q�HMHPSOL¿FD�HO�HVWDJLULWD��XQ�ODFHGHPRQLR�QR�SXHGH�GHOLEHUDU�VREUH�OR�TXH�FRQVLGHUH�
FRQYHQLHQWH�R�QR�HQ�OR�TXH�VH�UH¿HUH�DO�JRELHUQR�GH�ORV�HVFLWDV��\�OD�GHOLEHUDFLyQ�VH�FLUFXQVFULEH�D�
lo que se encuentra en nuestro poder y es realizable, sobre lo que es posible para el hombre llevar 
a cabo. Asimismo la deliberación se encauza al futuro, pues “nadie delibera sobre lo pasado”��. 
Entonces, dentro de la deliberación del phrónimos, nos encontramos una y otra vez el tema de los 
límites, la sabiduría deliberativa que lleva a cabo el hombre prudente implica ese marco humano, 

86 �*Ï0(=�52%/('2��op. cit., p. 193.
87  E.N., III, 3, 1112a, 23-30.
88  Ibidem��9,���������E�����
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la conciencia del respeto de los límites, de no trasgredir las propias posibilidades. 
$O�VHU�GH�WDO�FDUiFWHU�HO�REMHWR�GH�OD�GHOLEHUDFLyQ��pVWD�QHFHVDULDPHQWH�VH�HQFRQWUDUi�HQ�HO�

iPELWR�GH�OD�RSLQLyQ��FRQVWLWXLUi�XQ�VDEHU�DSUR[LPDWLYR��1R�VLJQL¿FD��SRU�VXSXHVWR��TXH�WDO�VDEHU�
se encuentre plantado en el suelo del azar ni mucho menos que la acción del hombre prudente esté 
IRUPDGD�SRU�XQD�IHOL]�FRQMXQFLyQ�GH�D]DUHV�\�DGLYLQDFLyQ��([LVWH�HO�ULHVJR�GHO�IUDFDVR��\D�TXH�ORV�
REMHWRV�VREUH�ORV�TXH�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�GHOLEHUD�QR�VRQ�HWHUQRV��\D�TXH�OD�SURSLD�SUXGHQFLD�QR�HV�
un conocimiento inmutable, sobre lo que no puede ser de otra manera. No hay, pues, deliberación 
infalible. La deliberación, como precisa Aubenque no se encuentra ni en el terreno de la ciencia ni 
en el del azar, sino en un punto intermedio. 

En la deliberación y la elección ética hay, pues, falibilidad. Ello y lo planteado desde unas 
SiJLQDV�DWUiV�KDVWD�DKRUD�GHMD�WUDVOXFLU�OD�SUREOHPiWLFD�GH�FyPR�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�SXHGH�VHU�
norma de la conducta teniendo como referente el ámbito de lo particular, la pregunta sobre cuál 
es el esquema de acción del phrónimos. Tal cuestión podemos abordarla desde dos perspectivas 
IXQGDPHQWDOPHQWH�� 3RU� XQD� SDUWH�� DWHQGLHQGR� D� ODV� QRFLRQHV� GH� ORV� ¿QHV� \� GH� ORV�PHGLRV�� \��
por otra, intentando dilucidar los aspectos de lo universal y lo particular que entraña la acción 
humana. Haremos hincapié en el primer elemento mencionado, y posteriormente explicaremos lo 
concerniente a la dupla universal-particular.

$OHMDQGUR�9LJR�KDFH�XQD�UHÀH[LyQ�TXH�SXHGH�DSR\DUQRV�HQ�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�OR�DQWHULRU��SDUWH�
FODYH�HQ�HOOR�VRQ�ORV�FRQFHSWRV�D�ORV�TXH�UHWRUQDPRV�DKRUD��GH�UD]yQ�SUiFWLFD�\�GH�¿Q��5HVSHFWR�D�OD�
UD]yQ��LQGLFD�HO�KHFKR�GH�TXH�HQ�OD�WUDGLFLyQ�UDFLRQDOLVWD�WHQGLHUD�D�LGHQWL¿FDUVH�D�pVWD�FRQ�OD�UD]yQ�WHyULFD�
²DTXHOOD�IDFXOWDG�TXH��HOHYiQGRQRV�SRU�HQFLPD�GHO�WLHPSR�\�OD�YDULDELOLGDG��QRV�SRQtD�HQ�FRQWDFWR�FRQ�
OD�HVIHUD�GH�OR�HWHUQR��GH�OR�LQPXWDEOH²��GLFKD�WHQGHQFLD��QRV�GLFH��WXYR�FRPR�FRQWUDSDUWLGD�OD�SDUDOHOD�
reducción de la importancia del papel de la razón práctica, esto es, aquella vinculada al obrar práctico 
y a la acción productiva (de la que nos ocuparemos en el capítulo siguiente). 

&LHUWDPHQWH��OD�UD]yQ�WHyULFD�HQ�OD�¿ORVRItD�GHO�HVWDJLULWD�WHQGUi�XQ�SDSHO�SULPRUGLDO��SXHV�
la vida contemplativa constituye para nuestro autor la más excelente, ya que la felicidad más 
SHUIHFWD�� DFWLYLGDG� DFRUGH� D� OD� YLUWXG�� WHQGUi� TXH� HVWDU� HQ� FRQVRQDQFLD� FRQ� OD�PHMRU� SDUWH� GHO�
KRPEUH�� HO� LQWHOHFWR� R� DTXHOOD� SDUWH� TXH� VH� HQFDUJD� GHO� FRQRFLPLHQWR� GH� ORV� REMHWRV� QREOHV� \�
divinos, pues: “Siendo esto mismo lo divino o la parte más divina que hay en nosotros, su actividad 
de acuerdo con la virtud propia será la felicidad perfecta. Y esta actividad es contemplativa”��.  

Mas ello no excluye que Aristóteles dé a la razón práctica un papel fundamental. No 
~QLFDPHQWH� HQ� FXDQWR� D� OD� IHOLFLGDG� VH� UH¿HUH�� DVXQWR� GHO� TXH� QRV� RFXSDUHPRV�PiV� DGHODQWH��
También, entre otras cosas, por la dimensión de la temporalidad a la que hace referencia, esto 
es, el horizonte de futuro, puesto que, a pesar de que la acción se lleve a cabo en la situación 
de un presente concreto, éste no se ofrece desvinculado del pasado y del futuro, sino que éstos 
FRQVWLWX\HQ� XQD� ³µXQLGDG� GLQiPLFD¶�� H[SHULPHQWDGD� >«@� HQ� OD� IRUPD� GH� FLHUWD� WHQVLyQ� HQWUH�
facticidad y posibilidad”90, unidad que abarca, claro, la posibilidad de riesgo. 

89  Ibidem, X, 7, 1177a, 16-17.
90 �9,*2��$���Estudios aristotélicos, (VSDxD��(816$��(GLFLRQHV�8QLYHUVLGDG�GH�1DYDUUD��&ROHFFLyQ�¿ORVy¿FD�
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Así, la acción concreta a la que hace referencia nuestro autor se encuentra vinculada a otras 
acciones: no representa, pues, una entidad aislada e inconexa. Cierto que no es posible deliberar 
sobre el pasado, pero hay una unidad en la consideración de las acciones, dado que tanto la noción 
de virtud como la de felicidad nos remiten en el contexto aristotélico a la idea de estabilidad y 
permanencia. Escribe el estagirita que  una golondrina no hace verano, de igual forma, el hecho 
de comportarse virtuosamente en una ocasión no hará al hombre virtuoso. Recordemos que de 
acuerdo a Aristóteles la virtud se encuentra en estrecha unión con la costumbre, pues como expresa 
en el libro segundo y vimos anteriormente, los buenos o malos citaristas se hacen tales tocando 
la cítara, así también los constructores y de manera análoga lo que concierne a la virtud, pues es 
por nuestra actuación en las transacciones con los otros hombres miembros de nuestra comunidad 
TXH�QRV�KDFHPRV�MXVWRV�R�LQMXVWRV��\�YDOLHQWHV�R�FREDUGHV��GH�OR�FRQWUDULR��VHUtDPRV�SRU�QDWXUDOH]D�
buenos o malos y no se precisaría de la educación en este sentido. 

/D�LGHD��HQWRQFHV��GH�TXH�³ORV�PRGRV�GH�VHU�VXUJHQ�GH�ODV�RSHUDFLRQHV�VHPHMDQWHV´91, nos 
OOHYD�D�FRPSUHQGHU�HO�FDUiFWHU�FRPR�XQ�FRQMXQWR�GH�KiELWRV��HQ�HO�TXH�QR�KD\�QDGD�DVHJXUDGR��
en el que los hombres se dirigen hacia la virtud o hacia el vicio. Pero esta falta de sostén, este 
WHUUHQR� IUiJLO� HQ� TXH� HO� KRPEUH� WLHQH� TXH� HOHJLU� \� DFWXDU� DEUH� MXVWDPHQWH� OD� SRVLELOLGDG� GH� OD�
perfectibilidad; más propiamente, la posibilidad de que por medio de la deliberación y la elección, 
DFRUGH�FRQ�OD�MXVWD�UD]yQ��QRV�FRQYHUWLUHPRV�HQ�KRPEUHV�YLUWXRVRV�R�HQ�KRPEUHV�YLFLRVRV�   

Asimismo, cada situación concreta, fundamental para el hombre prudente, se encuentra 
inmersa en un proyecto más amplio: la felicidad y la vida buena. Consideramos importante 
UHVFDWDU�ODV�SDODEUDV�GH�9LJR�FXDQGR�H[SOLFD�

“No hay, pues, algo así como meras situaciones particulares aisladas que carezcan de toda 
UHIHUHQFLD�D�XQ�FRQMXQWR�GH�RWUDV�VLWXDFLRQHV�\�FLUFXQVWDQFLDV��\�TXH�QR�HVWpQ�HQPDUFDGDV��GH�
GLYHUVRV�PRGRV��HQ�XQ�SUR\HFWR�WRWDO�GH�OD�YLGD�>«@�DFWXDU�UDFLRQDOPHQWH�HV��HQ�GH¿QLWLYD��
actuar con vistas a un determinado proyecto total de la propia vida, considerada como cierta 
unidad de sentido, y ello por referencia a una cierta representación de la vida buena o feliz, 
la cual opera como una pauta orientativa y regulativa en la tarea del obrar concreto, frente 
a las circunstancias de acción fácticamente determinadas. En la concepción aristotélica, 
característico del hombre virtuoso y prudente es, precisamente, el hecho de estar en condiciones 
de orientar sus acciones en cada situación concreta de modo tal, que resulten congruentes con 
un proyecto global de la vida buena, entre otras cosas, regulando la satisfacción de sus deseos 
inmediatos respecto de su modalidad, grado y medida, con arreglo a su propia concepción de 
la vida buena”92.

Así pues, esa atención a la acción concreta, medular para el hombre prudente, se encuentra 
enmarcada en dicha totalidad. Como hemos visto, de acuerdo al estagirita, lo relativo al ser 

Q~P�������������S������
91  E.N., II, 1103b 20.
92 �9,*2��op. cit.,�SS����������
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KXPDQR��WDQWR�HO�FRQRFHU��FRPR�HO�SURGXFLU�\�HO�REUDU�DSXQWDQ�D�XQD�PHWD��D�XQ�¿Q��D�XQ�ELHQ��D�
ese horizonte de perfecta realización de los actos que es la felicidad. Por otra parte, además, según 
veníamos diciendo, si recordamos el lugar que Aristóteles otorga a la comunidad, a la polis, dichas 
acciones individuales están orientadas en concordancia con esa comunidad, pues no es posible 
en este contexto pretender una acción buena que apunte a la felicidad sin que ésta repercuta en el 
marco de esa colectividad.

�(O�KRPEUH�SUXGHQWH�QR�EXVFD�XQ�VDEHU�DEVROXWR��VLQR�OR�PHMRU�SRVLEOH��SXHV�DXQTXH�OD�
deliberación sobre los medios, que dependen de nosotros, compete a éste, las circunstancias 
quedan fuera de su alcance. Así, tomando en cuenta aquellas cosas que no están a nuestro alcance, 
KDEUtD�TXH�SUHJXQWDUQRV�VL�OD�EXHQD�GHOLEHUDFLyQ�FRQVLVWH�MXVWDPHQWH�HQ�HOHJLU�ORV�PHGLRV�TXH�QRV�
conducirán a la buena acción, en elegir los medios para situarnos en un punto intermedio entre 
lo que representa un exceso y entre lo que constituye un defecto; habría también que cuestionar 
VL�HO�iPELWR�GH�ORV�¿QHV�TXHGD�SRU�FRPSOHWR�H[FOXLGR�GH�WDO�RSHUDFLyQ��9LPRV��GH�DFXHUGR�D�9LJR�
que la deliberación se encuentra inmersa en ese proyecto total que posee como cima la felicidad 
\�IXQFLRQD�FRPR�QRUWH�GH� ODV�DFFLRQHV��SHUR�VHUi�QHFHVDULR�PDWL]DU� WDQWR� OD�D¿UPDFLyQ�GH�HVH�
DXWRU��FRPR�ODV�TXH�KHPRV�YHQLGR�KDFLHQGR�KDVWD�HVWH�PRPHQWR�HQ�QXHVWUR�WUDEDMR��SXHV�GH�HVDV�
tonalidades que extraigamos, la comprensión de tales materias constituirá punto de apoyo en 
nuestro entendimiento del hombre prudente del que habla Aristóteles. 
 Parte de la problemática de la deliberación y la elección, radica en la ambigüedad suscitada 
SRU�DOJXQRV�SDVDMHV�TXH�HQFRQWUDPRV�HQ�OD�REUD�TXH�QRV�VLUYH�FRPR�SODWDIRUPD��&RQVLGHUDPRV�
SHUWLQHQWH�FLWDU�ORV�TXH�FRQVLGHUHPRV�EiVLFRV��FRQ�HO�REMHWR�GH�SURIXQGL]DU�HQ�WDO�SUREOHPiWLFD��
TXH�WLHQH�FRPR�WUDVIRQGR�OD�FXHVWLyQ�GH�ORV�PHGLRV�\�GH�ORV�¿QHV��DVSHFWR�TXH�HQ�~OWLPR�WpUPLQR�
nos conducirá precisamente a tratar la esfera de lo universal y lo particular en este terreno; esfera 
capital para la comprensión del phrónimos. 

(QWUH� ORV� PHQFLRQDGRV� SDVDMHV�� HQ� HO� OLEUR� WHUFHUR� GH� OD� Ética nicomáquea escribe 
$ULVWyWHOHV��³(O�GHVHR�VH�UH¿HUH�PiV�ELHQ�DO�¿Q��OD�HOHFFLyQ�D�ORV�PHGLRV�FRQGXFHQWHV�DO�¿Q´93. Más 
DGHODQWH�HQ�HVH�PLVPR�OLEUR�LQGLFD�TXH��³1R�GHOLEHUDPRV�VREUH�ORV�¿QHV��VLQR�VREUH�ORV�PHGLRV�
TXH�FRQGXFHQ�D�ORV�¿QHV´94. También añade al cerrar el siguiente apartado en que se ha descrito 
OD�HOHFFLyQ��FX\RV�REMHWRV�VREUH� ORV�TXH�YHUVD�VRQ� ORV�PHGLRV�UHODWLYRV�D� ORV�¿QHV�� ,JXDOPHQWH�
³6LHQGR��SXHV��REMHWR�GH�OD�YROXQWDG�HO�¿Q��PLHQWUDV�TXH�GH�OD�GHOLEHUDFLyQ�\�OD�HOHFFLyQ�OR�VRQ�ORV�
PHGLRV�SDUD�HO�¿Q«´95.
 Hasta aquí queda patente lo que hemos apuntado acerca de la deliberación y la elección. Sin 
embargo, es preciso comprender que tales cuestiones han sido centro de debate para algunos autores. 
,QGLFDQ�1XVVEDXP�\�*XDULJOLD��DSR\iQGRVH�HQ�ODV�LGHDV�GH�:LJJLQV96, que de la comprensión sobre 

93  E.N., III, 2, 1111b, 26.
94  Ibidem, III, 3 1112b, 11-12.
95  Ibidem, III, 5, 1113b, 3-4.
96 �4XLHQ�D�VX�YH]��GH�DFXHUGR�D�*XDULJOLD��DYDQ]y�VLJXLHQGR�HO�FDPLQR�WUD]DGR�SRU�$OODQ��*8$5,*/,$��2���La 
ética en Aristóteles o la moral de la virtud, República Argentina, Editorial Eudeba, Editorial Universitaria de Buenos 
$LUHV��������SS������������7UDWDUHPRV�GH�VHU�FRQFLVRV�HQ�OR�TXH�QRV�FRQFLHUQH��PHQFLRQDQGR�GDWRV�FRPR�pVWH�FRPR�
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la deliberación expuesta en el libro tercero de la Ética nicomáquea, a aquella presentada a partir 
de los libros sexto y séptimo de la misma obra, hay un desarrollo y ampliación del pensamiento 
DULVWRWpOLFR�DO�UHVSHFWR��HQ�HO�SULPHU�OLEUR�PHQFLRQDGR��OD�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�GHOLEHUDFLyQ�²VHJ~Q�
YLPRV�HQ�ODV�FLWDV�KHFKDV²��HQJORED��HQ�HIHFWR��DTXHOOR�FRQFHUQLHQWH�D�ORV�PHGLRV��HQ�WDQWR�TXH�D�
SDUWLU�GHO�OLEUR�VH[WR��HO�HVWDJLULWD�DEDUFD�LQFOXVR�OD�GHWHUPLQDFLyQ�GH�ORV�¿QHV���
 *XDULJOLD�UHÀH[LRQD�VREUH�OR�LOXVWUDWLYR�TXH�UHVXOWDQ�ORV�HMHPSORV�TXH�QRV�RWRUJD�$ULVWyWHOHV��
(QWUH�HOORV��HO�GHO�PpGLFR��DGXFH�TXH�ORV�¿QHV�JHQHUDOHV�D�ORV�TXH�pVWH�VH�DYRFD��VH�HQFXHQWUDQ�LQFOXLGRV�
HQ�OD�SURSLD�GH¿QLFLyQ�GH�VX�WDUHD��HVWR�HV��TXH�UHSUHVHQWD�XQD�WDXWRORJtD�GHFLU�TXH�³HO�¿Q�GHO�SURIHVLRQDO�
que atiende a la salud es restablecer la salud”97�\�WUDH�D�FRODFLyQ�HO�SDVDMH�HQ�TXH�$ULVWyWHOHV�LQGLFD�
TXH�ORV�KRPEUHV�KDELpQGRVH�SURSXHVWR�HO�¿Q��FRQVLGHUDQ�HO�PHGLR�\�ORV�PRGRV�SDUD�DOFDQ]DUOR��HQ�
GH¿QLWLYD��TXH��VLJXLHQGR�HO�HMHPSOR�PHQFLRQDGR��HO�¿Q�QR�HV�FXHVWLRQDGR�SXHVWR�TXH�HO�PpGLFR�DO�
KDEHU�HOHJLGR�WDO�SURIHVLyQ��MXQWR�FRQ�pVWD�DVXPH�VXV�¿QHV�JHQHUDOHV��(VFULEH�HO�DXWRU�DUJHQWLQR��

“El hombre justo QR�VH�FXHVWLRQD�ORV�¿QHV�TXH�HO�HMHUFLFLR�GH�OD�justicia como tal le impone, 
pues tal cosa carece de sentido, sino que se pregunta en las circunstancias a, b, c qué 
transacción entre él y los otros agentes involucrados constituye un acto de justicia […] Nada 
HQ�ODV�FRPSDUDFLRQHV�GH�$ULVWyWHOHV�LQGXFH�D�SHQVDU�TXH��DO�KDEODU�GH�¿QHV��pO�HVWp�UH¿ULpQGRVH�
D�XQ�¿Q�~OWLPR��PiV�DOOi�GH�ORV�¿QHV�HVSHFt¿FRV�GH�FDGD�YLUWXG��$O�FRQWUDULR��OD�SOXUDOLGDG�
GH�SURIHVLRQDOHV�TXH�pO�FLWD��FDGD�XQR�FRQ�VX�SURSLR�¿Q��VXJLHUH�PiV�ELHQ�XQ�SDUDOHOR�FRQ�OD�
SOXUDOLGDG�GH�¿QHV�GH�ODV�GLYHUVDV�YLUWXGHV´��.

1XVVEDXP�QRV� UHFXHUGD� OD�FXHVWLyQ�GH� ORV�¿QHV�TXH�SRVHHQ� WDO�FDUiFWHU�SRU�Vt�PLVPRV��
\�DTXHOORV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�GH�RWUR�¿Q�PiV�YDOLRVR��HQ�HO�FDVR�GHO�WHUUHQR�SUiFWLFR�HQ�HO�TXH�VH�
desarrolla la acción del phrónimos��HO�¿Q�GHO�REUDU�HV�OD�SURSLD�DFFLyQ��

Por su parte, Aubenque, nos remite a la idea de que la proaíresis como elección deliberativa, 
como la elección del medio más conveniente, tiene como fuente en el pensamiento aristotélico, el 
sentido etimológico de dicho término, haciendo referencia a aquello que se elige con preferencia 
D�RWUD�FRVD��WDO�PDQHUD�GH�SURFHGHU�SRU�SDUWH�GH�$ULVWyWHOHV�GH�DUWLFXODU�HQ�HO�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�XQ�
término extraído de uso popular, es, según indicamos antes, frecuente en el estagirita. El francés, 
UHÀH[LRQDQGR� VREUH� ODV�SDODEUDV�GHO� OLEUR� WHUFHUR��GH�TXH� ³HO�GHVHR� VH� UH¿HUH�PiV�ELHQ� DO�¿Q��
OD�HOHFFLyQ�D�ORV�PHGLRV�FRQGXFHQWHV�DO�¿Q´99��DSXQWD�TXH�QR�HV�SRVLEOH�TXHUHU�HO�¿Q�VLQ�TXHUHU�
WDPELpQ�GH�PDQHUD�DFWLYD�ORV�PHGLRV��DVt�FRPR�TXH�QR�SXHGHQ�HOHJLUVH�ORV�PHGLRV�VLQ�TXHUHU�HO�¿Q�
GHO�FXDO�VRQ�PHGLRV��3UHFLVD�TXH�OD�YROXQWDG�VH�UH¿HUH�VREUH�WRGR�DO�¿Q��HQ�WDQWR�TXH�OD�HOHFFLyQ�D�
ORV�PHGLRV��SHUR��³/D�HOHFFLyQ�HV�OD�FDSWDFLyQ�VLPXOWiQHD�GHO�¿Q�\�GH�ORV�PHGLRV��YROXQWDG�GHO�¿Q�
realizable y también voluntad de realizarlo con los medios adecuados”100.

meras referencias, sin pretender trazar la historia del debate, sino enfocándonos en nuestro interés investigativo. 
97  GUARIGLIA, op. cit., p. 209.
98  Ibid., pp. 209-210.
99  E.N., III, 2, 1111b 25-27.
100 �$8%(148(��op. cit., p. 153.
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3HQVDPRV�TXH�HV�MXVWR�HQ�HVWH�SXQWR�GRQGH�LQWHUYLHQH�OD�SUXGHQFLD��OD�³YLUWXG�GHO�ULHVJR�\�
OD�GHFLVLyQ´��FRPR�OH�GHQRPLQD�$XEHQTXH��eVWD��VHJ~Q�LQGLFDPRV��FRPR�UHFWRUD�GHO�FRQMXQWR�GH�
virtudes éticas, lleva a cabo la conexión de todas las virtudes, haciendo que resulten inseparables 
unas de otras. Pues al hablar de la vida buena, el estagirita se conduce más bien como si, por hacer un 
SDUDOHOLVPR��VH�UH¿ULHUD�D�XQD�RUTXHVWD��HQ�HO�VHQWLGR�DFWXDO�GHO�WpUPLQR���D�XQD�WRWDOLGDG��HQ�OD�TXH�
ciertamente son encomiables las excelencias de un buen violinista y en la que es preciso asimismo 
FRQWDU�FRQ�EXHQRV�FRQWUDEDMLVWDV�\�FRURV��R�VHD��VH�WLHQH�TXH�FRQWDU�FRQ�TXH�FDGD�DUWLVWD�KDUi�XQD�
HMHFXFLyQ�EXHQD�FRQ�VX�SURSLR�LQVWUXPHQWR��SHUR�TXH�QR�REVWDQWH�HV�VX�ODERU�FRQMXQWD�OR�TXH�GDUi�
OD�SDXWD�DO�LQWHUSUHWDU�GHWHUPLQDGD�VLQIRQtD��<��VLJXLHQGR�HVWD�HMHPSOL¿FDFLyQ��QR�SXHGH�ROYLGDUVH�
TXH�HQ�OD�DUPRQtD�GHO�FRQMXQWR�WLHQH�XQ�SDSHO�FUXFLDO�HO�TXHKDFHU�TXH�OOHYD�D�FDER�HO�GLUHFWRU��$Vt��OD�
SUXGHQFLD�FRQMXQWD�ODV�H[FHOHQFLDV�TXH�UHSUHVHQWDQ�ODV�YLUWXGHV��HV�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�TXH�GHOLEHUD�
UHFWDPHQWH��\�³QDGLH�GHOLEHUD�VREUH�OR�TXH�QR�SXHGH�VHU�GH�RWUD�PDQHUD�QL�VREUH�OR�TXH�QR�WLHQH�¿Q��
y esto es un bien práctico”101). Se comprende con ello también la oposición del estagirita a la idea 
socrática de que toda virtud es prudencia, pues ciertamente la virtud no puede existir sin la prudencia, 
para la virtud ética es necesaria la prudencia, sin embargo no es prudencia; del mismo modo que la 
sabiduría constituirá también una virtud, pero una virtud bien diferenciada de la prudencia.
� (Q�GH¿QLWLYD�� OD�SUXGHQFLD�QR�VyOR�DSXQWD�²FRPR� WDPELpQ� OR�KDFH� OD� VDELGXUtD²�D� OD�
perfección de la vida buena, sino que esa dirección de las acciones posibilita la unidad en el 
FRQMXQWR�GH�YLUWXGHV��$ULVWyWHOHV�H[SUHVD�TXH�³FXDQGR�H[LVWH�OD�SUXGHQFLD�WRGDV�ODV�RWUDV�YLUWXGHV�
están presentes”102. Y están presentes precisamente en un horizonte de conducta otorgado por la 
SUXGHQFLD��SXHV�FRPR�KHPRV�PHQFLRQDGR�HQ�RWUR�OXJDU��OD�SUXGHQFLD�WLHQH�HQ�OD�PLUD�HVH�FRQMXQWR�
GH�XQD�YLGD��\��DGHPiV��HO�MXLFLR�GHO�phrónimos QR�VH�UH¿HUH�PHUDPHQWH�D�OR�TXH�HV�EXHQR�SDUD�pO�
sino que abarca lo que es bueno para todo ser humano. Apoyándose en Dirlmeier, respecto a esa 
labor de la prudencia como orquestadora de las virtudes, escribe Guariglia que:

“No es extraño […] que Aristóteles incluya la prudencia como una de las partes de la virtud 
cuya actividad constituye la eudemonía, siendo la otra la sabiduría (sophía). La función de la 
SUXGHQFLD�QR�VH�DJRWD��HQ�HIHFWR��LQGLFDQGR�HQ�FDGD�FDVR�HO�MXVWR�PHGLR�SDUD�HO�HMHUFLFLR�GH�
cada virtud, sino que el balance que necesita hacer entre las distintas virtudes, requiere que 
GLULMD�VX�PLUDGD�KDFLD�XQ�¿Q�PiV�GLVWDQWH��D�FX\D�UHDOL]DFLyQ�HVWi�GLULJLGR�HO�FRQMXQWR�GH�DFWRV�
nobles de nuestra vida”103. 

 Aristóteles, sin embargo, fue consciente de la posibilidad de un desacuerdo entre el 
PHQFLRQDGR�¿Q�\�ORV�PHGLRV�FRQGXFHQWHV�D�pVWH��FRPR�PDQL¿HVWD�HQ�HO�OLEUR�VHJXQGR�GH�OD�Ética 
eudemia, mas de acuerdo a la interpretación de Aubenque, lo anterior parece apuntar a la idea 
GHO�YDORU�PRUDO�GHO�¿Q�\�QR�GH�ORV�PHGLRV��SXHV��DO�LJXDO�TXH�3ODWyQ��FRQVLGHUD�TXH�OD�FXHVWLyQ�

101  E.N���9,���������E��������
102  Ibidem,�9,����������E����
103  GUARIGLIA, op. cit., p. 303.
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de los medios es moralmente indiferente: “Aristóteles tan sólo observa que puede estar bien o 
PDO�DGDSWDGR�DO�¿Q��KDFHU�XQD�IDOWD�>«@�HQ� OD�HOHFFLyQ�GH� ORV�PHGLRV�QR�HV�VHU�PDTXLDYpOLFR��
sino torpe. El problema planteado aquí no es un problema moral, sino un problema técnico”104. 
Dicha problemática corresponde al prudente resolverla, por eso indica el estagirita que aunque la 
prudencia no es la destreza, no existe sin ella, y tal facultad consiste en ser capaz de llevar a cabo 
los actos que conducen a un blanco propuesto y alcanzarlo, es decir, llevar a la acción aquello 
sobre lo que se deliberó y eligió como medios apropiados. Tal disposición entonces se efectúa por 
PHGLR�GH�HVWH�RMR�GHO�DOPD�TXH�HV�OD�SUXGHQFLD�\�HV�DFRPSDxDGD�DVLPLVPR�GH�OD�YLUWXG��/D�DVWXFLD�
constituye, entonces, uno de los rasgos propios del phrónimos, pues en efecto si no hay una 
dirección trascendente que oriente sus acciones, si el terreno en que actúa es movedizo, precisa 
entonces de esta destreza para la acción concreta en el momento oportuno (kairós).
 Antes de internarnos en las cualidades que reviste el actuar del hombre prudente, resolvamos 
la segunda cuestión a la que aludimos líneas atrás sobre lo universal y lo particular en la acción del 
phrónimos.

+HPRV�LQVLVWLGR�HQ�TXH�HVH�EXHQ�MXLFLR��HVD�UHFWD�UD]yQ�QR�VH�HQFXHQWUD�RULHQWDGD�SRU�XQD�
QRUPD�WUDVFHQGHQWH�\�TXH�SDUWH�GH�OD�GL¿FXOWDG�GH�GHVHQPDUDxDU�OD�FXHVWLyQ�GHO�phrónimos como 
canon del actuar en el ámbito de lo práctico, en el universo de lo contingente, radica también en 
encontrar cómo es el actuar de este hombre que se erige como pauta. Esta problemática ciertamente 
apunta a la cuestión de lo universal y de lo particular. Pues la orfandad de una norma trascendente 
TXH�GLULMD�QXHVWUDV�DFFLRQHV�HQ�HVWH�WHUUHQR�GH�OR�KXPDQR��OD�VHxDOL]DFLyQ�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH�
por parte de Aristóteles como modelo, no puede comprenderse sin atender a la cuestión del buen 
entendimiento como guía en el horizonte de la praxis. ¿Cómo podemos hablar de universalidad en 
HVWH�WHUUHQR�DO�TXH�HVWDPRV�KDFLHQGR�UHIHUHQFLD"�¢(V�HO�MXLFLR�GHO�SUXGHQWH�OR�TXH�HQ�GH¿QLWLYD�QRV�
FRQGXFH�D�HVD�XQLYHUVDOLGDG��FDQRQ�GH�OD�DFFLyQ"�¢'H�TXp�FDUDFWHUHV�VH�YH�UHYHVWLGR�GLFKR�MXLFLR"

Hicimos referencia a la idea aristotélica de que el bien se dice de muchas maneras, así, 
ORV�YDORUHV�FRQVWLWXWLYRV�GH� OD�YLGD�KXPDQD�VRQ�SOXUDOHV�\�HO�UHFWR� MXLFLR�� OD�SHUFHSFLyQ�GH� ORV�
casos particulares es anterior a las normas generales dentro de este ámbito. Mas, ¿cómo se da esa 
captación de los valores por el hombre? 

$O�¿QDO� GHO� OLEUR� WHUFHUR� GH� OD�Ética nicomáquea��$ULVWyWHOHV� H[SUHVD� OD� GL¿FXOWDG� TXH�
FRQOOHYD�MX]JDU�HO� WpUPLQR�PHGLR�DGHFXDGR�SDUD�FDGD�YLUWXG��HVWR�HV��GHWHUPLQDU�SRU�PHGLR�GH�
la razón cuáles son esos límites. Dicha labor, como hemos venido diciendo, corresponde a la 
prudencia. Pues bien, tal determinación viene marcada por la cuestión de que “tales cosas son 
individuales y el criterio reside en la percepción”105. Un libro más adelante el de Estagira insiste en 
que tal criterio depende de cada caso particular y de la sensibilidad106. Düring precisa lo anterior 
cuando escribe: 

104 �$8%(148(��op. cit., p. 156.
105  E.N., III, 9, 1109b 23.
106  Ibidem,�,9���������E�
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“En el dominio del obrar captamos de manera intuitiva lo concreto individual, la buena obra, 
la buena acción. Esta observación de cosas dadas concretas es, a su vez, punto de partida para 
FDSWDU�HO�¿Q��HV�GHFLU��HO�SULQFLSLR��GH�OR�LQGLYLGXDOPHQWH�GDGR�VH�OOHJD�D�OR�JHQHUDO��3RU�WDQWR��
la percepción individual, de la que se parte, es al mismo tiempo razón intuitiva. La razón 
SUiFWLFD�LQWXLWLYD�HV�XQ�GRQ�GH�OD�QDWXUDOH]D��QR�DVt�OD�FRPSUHQVLyQ�¿ORVy¿FD´107. 

 Carecemos, pues, de un saber general que cubra el ámbito de lo práctico, de modo que 
HQ� HO� MXLFLR� pWLFR�� HQWRQFHV�� OR� XQLYHUVDO� HV� SRVWHULRU� D� ODV� GHVFULSFLRQHV� FRQFUHWDV�� ODV� UHJODV�
XQLYHUVDOHV�YLHQHQ�GHWHUPLQDGDV�SRU�ORV�MXLFLRV�SDUWLFXODUHV��(VH�FULWHULR�~OWLPR�GH�OD�H[FHOHQFLD��
esta regla correcta viene dada por el phrónimos, es decir, esas pautas que son directrices en el 
ámbito del actuar humano son tales, porque los hombres prudentes así lo han establecido a través 
GH�VX�SURSLD�FRQGXFWD��3HUR��HQ�~OWLPR�WpUPLQR��OR�TXH�HV�HMHPSODU�HQ�HO�SUXGHQWH�HV�HVH�MXLFLR�
TXH�HPSOHD�IUHQWH�D�OD�UHDOLGDG�FRQFUHWD��FRPR�EDVH�GH�VXV�DFFLRQHV��\�WDO�MXLFLR��UDGLFDGR�HQ�OD�
percepción, consiste precisamente en ese facultad discriminativa que se relaciona con la captación 
de los particulares. 
� 'DGD� OD� FRQVWLWXWLYD� LQGHWHUPLQDFLyQ� GH� OR� SUiFWLFR�� SXHV� VXV� REMHWRV� QR� SXHGHQ� VHU�
susceptibles de aprehenderse tal y como sucede con las realidades inmutables, pretender un 
conocimiento de precisión matemática, equivaldría a ignorar el ámbito de la praxis en toda su 
ULTXH]D��(O�VDEHU�SUXGHQFLDO�UHSUHVHQWD�HVD�ÀH[LELOLGDG�GH�OD�TXH�SUHFLVD�HVD�HVIHUD��DO�EXVFDU�HO�
mayor bien práctico, posible para el ser humano, encontrar la elección correcta para cada situación 
particular.
 Es propio del phrónimos HVWDU�HQ�SRVHVLyQ�GH�HVD�LQWHOHFFLyQ�SUiFWLFD��VHPHMDQWH�D�OD�SHUFHSFLyQ�
en tanto que no es deductiva ni inferencial, sino que permite captar el carácter esencial del particular 
FRQFUHWR��VHU�FDSD]�GH�FDSWDU�ORV�DWULEXWRV�IXQGDPHQWDOHV�GH�XQD�VLWXDFLyQ�FRPSOHMD��7DO�FDSWDFLyQ�H�
intelección práctica, entonces, no sólo es informada por los deseos, pues en la deliberación necesaria 
para el hombre prudente y la elección que le sigue participan tanto la razón como el deseo. 
� +HPRV�YLVWR�TXH�WDOHV�IXQFLRQHV�VH�OOHYDQ�D�FDER�HQ�HO�PXQGR��\�MXVWDPHQWH�OD�ÀH[LELOLGDG�
del hombre prudente es un elemento crucial, puesto que ésta constituye un correctivo para el azar. 
Aunque es claro que de acuerdo a las ideas de Aristóteles, para encaminarnos a la felicidad son 
QHFHVDULDV�GHWHUPLQDGDV�FRQGLFLRQHV��RWRUJDGDV�MXVWDPHQWH�SRU�HO�D]DU��FRPR�VRQ�OD�EXHQD�FXQD�\�
otras circunstancias, el pensamiento humano, la sabiduría de los límites de lo humano, esto es, el 
VDEHU�SUXGHQFLDO��HV�HO�PRGR�GH�KDFHU�IUHQWH�DO�XQLYHUVR�GH�OR�FRQWLQJHQWH��(O�MXLFLR�GHO�SUXGHQWH�
constituye, como acertadamente expresa Aubenque, el sustituto de una ciencia inalcanzable.
� 9HUHPRV�D�OR�ODUJR�GH�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ�FyPR�HVWDV�LGHDV�DULVWRWpOLFDV�WLHQHQ�FLPLHQWRV�\�
HQFDUQDFLRQHV�GLUHFWDV�HQ�DOJXQRV�SHUVRQDMHV�GH�FLHUWDV�WUDJHGLDV�\�HQ�ORV�FRQVHMRV�GHO�FRUR�
 Ahora bien, decíamos que el hombre prudente se encuentra en posesión de ciertos rasgos 
HMHPSODUHV��HQWUH�ORV�FXDOHV�VH�FXHQWD�HVD�GHVWUH]D�R�KDELOLGDG�SDUD�VX�DFWXDU�FRQFUHWR�HQ�HO�PRPHQWR�
oportuno (kairós���6RQ�PXFKRV�ORV�SDVDMHV�GH�ORV�WUiJLFRV�HQ�TXH�VH�LQVWD�D�ORV�SHUVRQDMHV�\D�VHD�

107  DÜRING, op. cit., p. 716.
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a no precipitarse, ya sea a actuar, evidenciando con ello la importancia del kairós, vinculada a la 
sensatez y la prudencia; en ese sentido se encuentran las palabras del pedagogo, dirigidas a Electra 
y Orestes, en la pieza de Sófocles: 

“¡Oh insensatos en sumo grado y privados de razón! ¿Acaso os cuidáis tan poco de vuestra 
vida, o es que no tenéis ningún sentido común cuando no os dais cuenta de que estáis no 
cerca de los más grandes peligros, sino en medio de ellos? […] Ahora ya absteneos de largos 
discursos y de este interminable clamor acompañado de alegrías, y presentaos dentro, porque 
HO�GLODWDUOR�HQ�HVWDV�FLUFXQVWDQFLDV�HV�PDOR��\�HV�HO�PRPHQWR�RSRUWXQR�GH�SRQHU�¿Q�D�HVWR´���.

Tan fundamental como atender al momento oportuno, resulta aquello a que los griegos 
denominaban métis, que suele traducirse por astucia o destreza. Pero es mucho más que eso. 
La métis HV�XQD�IRUPD�GH�LQWHOLJHQFLD�\�SHQVDPLHQWR��HV�XQ�FRQMXQWR�GH�DFWLWXGHV�PHQWDOHV�\�GH�
FRPSRUWDPLHQWRV�LQWHOHFWXDOHV�TXH�FRPELQDQ�HO�ROIDWR��OD�VDJDFLGDG��OD�SUHYLVLyQ��OD�ÀH[LELOLGDG�
de espíritu y la simulación, la habilidad para zafarse de los problemas, la atención vigilante, el 
sentido de la oportunidad y una experiencia largamente adquirida. 
 El hombre prudente precisa entonces de esta métis, mas como vimos, la phrónesis  no se 
UHGXFH�D�HOOD��$Vt�OR�PDQL¿HVWD�*DGDPHU�

³$FRJHU� \� GRPLQDU� pWLFDPHQWH� XQD� VLWXDFLyQ� FRQFUHWD� UHTXLHUH� VXEVXPLU� OR� GDGR� EDMR� OR�
JHQHUDO�� HVWR� HV�� EDMR� HO�REMHWLYR�TXH� VH�SHUVLJXH��TXH� VH�SURGX]FD� OR� FRUUHFWR��3UHVXSRQH�
por tanto una orientación de la voluntad, y esto quiere decir un ser ético. En este sentido 
la phrónesis es en Aristóteles una virtud dianoética. Aristóteles ve en ella no una simple 
KDELOLGDG��VLQR�XQD�PDQHUD�GH�HVWDU�GHWHUPLQDGR�HO�VHU�pWLFR�TXH�QR�HV�SRVLEOH�VLQ�HO�FRQMXQWR�
de las virtudes éticas, como a la inversa tampoco éstas pueden ser sin aquélla. Y aunque en su 
HMHUFLFLR�HVWD�YLUWXG�WLHQH�FRPR�HIHFWR�HO�TXH�VH�GLVWLQJD�OR�FRQYHQLHQWH�GH�OR�LQFRQYHQLHQWH��
ella no es simplemente una astucia práctica ni una capacidad general de adaptarse”109.

 Por tanto, si las acciones del hombre prudente como adelantamos, no pueden llevarse 
a cabo sin atender a las circunstancias, a la particularidad de los hechos y, en esa atención a lo 
concreto, hay también otros elementos que es necesario tomar en cuenta. Indicamos como lo 
expresa Aristóteles, la cuestión de la métis que debe caracterizar al phrónimos; aunque, como 
escribe Gadamer, ésta no es mera y simple astucia práctica sino que se implica algo más. El acertar 
en el blanco por parte del hombre prudente, no puede ignorar que tales aciertos deben realizarse en 
el tiempo adecuado, de acuerdo al momento oportuno de la acción (kairós). Y esa acción requiere 
también, según mencionamos, de la experiencia, así como de otro carácter del que precisa el 
hombre prudente, que es la moderación (sophrosýne���9HUHPRV�DKRUD�HVRV�WUHV�FDUDFWHUHV�

108  SÓFOCLES, Electra, 1327.
109  GADAMER, H. G., Verdad y método, Traducción de A. Agud y R. Agapito, Salamanca, Sígueme, 1997, pp. 
51-52.
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La moderación representa un elemento capital en la consideración de la prudencia. La 
moderación es una virtud que se encuentra ligada a la de la prudencia. Pues “el hombre prudente 
WLHQH�XQD�GLVSRVLFLyQ�SDUD� OD� DFFLyQ� �SRUTXH� OD�SUXGHQFLD� VH� UH¿HUH�D� OR� FRQFUHWR���\�SRVHH�� D�
su vez, las otras virtudes”110; ciertamente, como ocurría con la métis, no es posible concebir al 
KRPEUH�SUXGHQWH�VLQ�TXH�pVWH�VHD�PRGHUDGR�²\��D~Q�PiV�� VLQ�TXH�pVWH�VHD�YLUWXRVR²��&RPR�
HVFULEH� HO� HVWDJLULWD�� ³$xDGLPRV� HO� WpUPLQR� µPRGHUDFLyQ¶� DO� GH� µSUXGHQFLD¶� FRPR� LQGLFDQGR�
algo que salvaguarda la prudencia”111. Porque no hay prudencia sin moderación y medida, una 
medida que la razón deliberativa establece de acuerdo con las circunstancias, una aplicación de la 
UDFLRQDOLGDG�D�OD�SDUWLFXODULGDG�GH�ORV�KHFKRV��5HFRUGHPRV�TXH�HVD�PHGLGD�QR�SXHGH�DMXVWDUVH�D�
las normas matemáticas sino que debe ser establecida por el hombre prudente, según lo concreto. 

En el Agamenón de Esquilo, encontramos las siguientes palabras del coro: “Justicia 
resplandece en las moradas manchadas de humo y honra al varón que tiene mesura; en cambio 
DEDQGRQD�� YROYLHQGR� ORV� RMRV�� ODV�PDQVLRQHV� DGRUQDGDV� GH� RUR� FRQ�PDQRV�PDQFKDGDV´112. Es 
precisa esa medida, son necesarios esos límites dentro de los cuales debe permanecer lo humano, 
se pertenezca a una casa humilde o se provenga de buena cuna, como bien expresan las palabras 
de esa pieza esquilea. Más aún, en Prometeo encadenado tal idea de moderación es referida 
LQFOXVR�D�ORV�GLRVHV��FXDQGR�HO�FRULIHR�UHVSRQGH�DO�SHUVRQDMH�GHO�FXDO�UHFLEHQ�ORV�KRPEUHV�WRGDV�
ODV�DUWHV��³1R�D\XGHV�D�ORV�PRUWDOHV�PiV�DOOi�GH�OD�MXVWD�PHGLGD´113.

Con las salvedades que se precisarán capítulos más adelante, en cuanto a las distinciones 
HQWUH�ORV�WUiJLFRV��HVWD�FXHVWLyQ�GH�OD�PRGHUDFLyQ�DSDUHFH�LJXDOPHQWH�HQ�LQQXPHUDEOHV�SDVDMHV�GH�
OD�REUD�GH�6yIRFOHV��FRPR�DTXHO�HQ�TXH�HO�PHQVDMHUR��QDUUDQGR�ODV�DGYHUWHQFLDV�GHO�DGLYLQR�&DOFDV�
sobre Ayax, así como la cólera de Atenea, indica que: “Los mortales orgullosos y vanos caen […] 
EDMR�HO�SHVR�GH� ODV�GHVJUDFLDV�TXH�HQYtDQ� ORV�GLRVHV�� FRPR�DTXpO�TXH��QDFLHQGR�GH�QDWXUDOH]D�
mortal no razona como hombre”114.

Aristóteles opone la moderación a la intemperancia, el moderado no hace nada contrario 
a la razón ni por causa de los placeres corporales. Pues si es propia del prudente, éste no podrá 
deliberar y elegir de acuerdo a la recta razón si se encuentra atado a los placeres que van 
acompañados del apetito y del dolor, como son los placeres corporales; la moderación, compañera 
del hombre prudente, evita esos placeres, no obstante, como leemos en el libro séptimo de la Ética 
nicomáquea, hay placeres propios del moderado aunque evidentemente no consistan en aquellos 
que éste evita.

/D�FXHVWLyQ�HV�QRWRULD�HQ�HO�FDVR�GH�ORV�MXLFLRV�UHIHULGRV�D�OD�DFFLyQ��HQ�FRQFUHWR�FXDQGR�
éstos se ven perturbados o destruidos a causa del placer o del dolor. Así, nos dice el estagirita en el 
libro sexto que los principios de la acción son el propósito de esta acción, sin embargo, en el caso 
GHO�KRPEUH�FRUURPSLGR�SRU�HO�SODFHU�\�SRU�HO�GRORU��WDO�SULQFLSLR�QR�HV�PDQL¿HVWR��HV�GHFLU��HVWH�

110  E.N���9,,���������D�������
111  Ibidem,�9,���������E�������
112 �(648,/2��Agamenón, 775.
113 �(648,/2��Prometeo encadenado, 506.
114  SÓFOCLES, Ayax, 756.



58

KRPEUH�\D�QR�YH�OD�QHFHVLGDG�GH�HOHJLUOR�\�OOHYDU�D�FDER�VXV�DFFLRQHV�FRQ�WDO�¿Q�HQ�OD�PLUD��VLQR�
que el principio se ve destruido por el vicio115��9HUHPRV�HQ�RWUD�SDUWH�ODV�GL¿FXOWDGHV�TXH�FRQOOHYD�
la noción de acción voluntaria en la tragedia, pese a ello, encontramos como antecedente de estas 
LGHDV�DULVWRWpOLFDV��DOJXQRV�SDVDMHV��WDO�FRPR�DTXHO�GH�(XUtSLGHV��HQ�TXH�)HGUD�H[SUHVD�

“Ya en otras circunstancias, en el largo espacio de la noche, he meditado cómo se destruye la 
vida de los mortales. Y me parece que no obran de la peor manera por la disposición natural 
de su mente, pues muchos de ellos están dotados de cordura. No; hay que analizarlo de este 
modo. Sabemos y comprendemos lo que está bien, pero no lo ponemos en práctica, unos por 
indolencia, otros por preferir cualquier clase de placer al bien”116.

Por lo dicho hasta aquí, respecto al estagirita, es perceptible que la elección que realiza 
el phrónimos se encuentra, como subraya Nussbaum, “en la frontera entre lo intelectual y lo 
pasional”. Así, la moderación a la que nos referíamos, siendo la decisión correcta respecto al 
dolor y placer corporales, no puede estar ausente en tal elección. La misma autora a que aludimos, 
apunta el mérito de Aristóteles al señalar lo incompatible que resulta para la prudencia “intentar 
VRMX]JDU�ORV�DSHWLWRV�R�LJQRUDU�VX�OODPDGD�PiV�GH�OR�GHELGR´117��HOOR�HVWi�OHMRV�GH�OR�KXPDQR�\�
debemos recordar precisamente que la prudencia es ese saberse dentro de estos límites humanos, 
ese reconocimiento de límites que, por tanto, no aspira a lo sobrehumano mas tampoco niega los 
aspectos apetitivos de nuestra naturaleza, pese a que ellos nos remitan a una esfera inestable y no 
sean fáciles de controlar.
 Tanto la moderación como la astucia no podrían comprenderse fuera del marco de 
la experiencia. Ésta, como explica Aristóteles en la primera página de la Metafísica, es la 
culminación del conocimiento sensible, pues todo nuestro conocimiento de las cosas particulares, 
que comienza por los sentidos y se almacena en el disco duro de la memoria, culmina en la 
experiencia, como modo supremo de saber en el ámbito de lo particular. Es el ámbito de las cosas 
TXH�SXHGHQ�VHU�GH�XQD�X�RWUD�PDQHUD�\��SRU�HOOR��HV�XQ�PXQGR�SDUWLFXODU�H�tQWLPR�GHO�VXMHWR��TXH�
no puede enseñar ni infundir en los demás. La ciencia es conocimiento de lo universal, porque no 
sólo conoce lo que es, sino también su causa, por lo que se puede enseñar a otros. Pero nuestras 
propias sensaciones, nuestros recuerdos, nuestra experiencia es personal e intransferible y no 
puede enseñarse a los demás, y los hombres han de tener sus propias sensaciones y recuerdos para 
alcanzar su experiencia. La experiencia conduce así al verdadero saber, no ya abstracto, sino al 
saber fundamental para la vida misma.

La experiencia, como hemos insistido, es un elemento cardinal del hombre prudente, pues 
ésta es vehículo hacia lo universal. No puede enseñarse del mismo modo que se enseñarían las 
ciencias, pues la experiencia representa un saber incomunicable, tiene que ser vivido. Por esta 

115  E.N���9,���������E�������
116  EURÍPIDES, Hipólito����������
117  NUSSBAUM, op. cit., pp. 392-393.
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causa Pericles, caracterizado como phrónimos��QR�SXHGH�HQVHxDU�D�VX�KLMR�D�VHU�SUXGHQWH��WDPSRFR�
puede enseñarle a ser un buen político y sólo el tiempo del cual precisa la experiencia, nos otorga 
tal conocimiento: “Uno debe hacer caso de las aseveraciones y opiniones de los experimentados, 
ancianos y prudentes no menos que de las demostraciones, pues ellos ven rectamente porque poseen 
la visión de la experiencia”���. Es la falta de ésta, aquella de la que se lamenta Darío en Los Persas de 
(VTXLOR��DO�KDEODU�GH�OD�GHUURWD�GH�VX�KLMR�-HUMHV��TXLHQ�VH�ODQ]y�D�OD�EDWDOOD�FRQ�VX�³MXYHQLO�WHPHULGDG´��
$VLPLVPR��OD�GHOLEHUDFLyQ�D�OD�TXH�VH�UH¿HUH�OD�SUXGHQFLD��UHTXLHUH�PXFKR�WLHPSR��SXHV�D~Q�FXDQGR�
la puesta en práctica de ésta no debe esperar, la deliberación propiamente debe ser pausada.

De no ser por la experiencia, ni la moderación ni la métis a las que aludíamos, podrían 
FRQ¿JXUDUVH�\�WHQHU�VX�HQFDUQDFLyQ�HQ�HO�KRPEUH�SUXGHQWH��GHQWUR�GHO�VHQR�GH�OD�UHDOLGDG�SUiFWLFD��
Es la experiencia, la repetición constante de ambas, lo que supone un enriquecimiento progresivo 
de tales virtudes hasta transformarse en ese hábito que acompaña al prudente. 

La prudencia exige, por tanto, la experiencia y la moderación, pero no menos el sentido de 
la oportunidad, la acción en el tiempo oportuno (kairós). Este tema es esencial en la consideración 
GH�OD�SUXGHQFLD�FRPR�VDEHU�GH�ODV�FRVDV�KXPDQDV��TXH�HV�UDGLFDOPHQWH�GLVWLQWR�GHO�VDEHU�FLHQWt¿FR��
Este último, en efecto, se ocupa de las cosas eternas y permanentes, pero la prudencia ha de 
acertar con la elección de lo bueno en el mundo humano, que es un mundo temporal y cambiante. 
La prudencia, por tanto, introduce en la moral aristotélica la dimensión de la temporalidad del 
bien de las acciones humanas, un bien siempre circunscrito al momento de la deliberación y de la 
GHFLVLyQ��/D�pWLFD�GH�ODV�DFFLRQHV�KXPDQDV�H[LJH��FRPR�UHLWHUDGDPHQWH�D¿UPD�$ULVWyWHOHV��TXH�HO�
KRPEUH�DFW~H�UHÀH[LYDPHQWH�FXDQGR�HV�GHELGR�\�HQ�UHODFLyQ�FRQ�DTXHOOR�TXH�HV�EXHQR�SDUD�pO��SRU�
lo que acertar sólo es posible de una manera determinada, mientras se puede errar de muchas. Y, 
si no hay más que una manera de hacer el bien y muchas de no hacerlo, es claro que errar es hacer 
demasiado pronto lo que exigía un cierto retraso y hacer demasiado tarde lo que exigía prontitud. 

Los griegos, desde los tiempos de los siete sabios tienen un término preciso para indicar 
este momento oportuno y propicio para la acción humana, que es el kairós. Así lo destaca con 
acierto, Aubenque:

“Los griegos tienen un nombre para designar esta coincidencia de la acción humana y del 
tiempo, que hace que el tiempo sea propicio y la acción buena: es el kairós, la ocasión 
favorable, el tiempo oportuno. La originalidad de Aristóteles no consiste ciertamente en 
retomar esta noción de origen popular, familiar por lo demás a la sabiduría de las naciones, 
VLQR�HQ�RWRUJDUOH�XQ�OXJDU�HQ�OD�GH¿QLFLyQ�GHO�DFWR�PRUDO´119.

/D�SUXGHQFLD�HV� VLHPSUH�XQ� MXLFLR�VREUH�HO�ELHQ�SURSLR�GHO�KRPEUH� WHQLHQGR�HQ�FXDQWD�
las circunstancias en las que se produce. Pues, como nos hace ver Aristóteles, así como en una 
tempestad se lanza por la borda una carga de la que nadie se desprendería a sangre fría, o como si 

118  E.N���9,����������E��������
119 �$8%(148(��op. cit., p. 113.
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fuéramos prisioneros de un tirano, haríamos actos que en otras circunstancias nunca querríamos 
SRU�Vt�PLVPRV��DVt�WDPELpQ�GHEHPRV�WHQHU�HQ�FXHQWD�TXH�HO�¿Q�GH�OD�DFFLyQ�GHSHQGH�GHO�PRPHQWR�
(kairós)120. 

Esta idea del momento oportuno ya la habían desarrollado los retóricos y los médicos. Los 
primeros, entre los que se cuenta Gorgias, habían señalado que para conseguir la persuasión del 
auditorio es necesario tener en cuenta el momento oportuno, lo mismo que el arquero lanza su 
ÀHFKD�FXDQGR�ODV�GHIHQVDV�HQHPLJDV�HVWiQ�EDMDGDV��SDUD�DOFDQ]DU�PiV�IiFLOPHQWH�HO�EODQFR��(V�OD�
teoría psicológica de la retórica que pretende poner a los oyentes en un estado de ánimo propicio 
SDUD�OD�UHFHSFLyQ�IDYRUDEOH�GHO�PHQVDMH�GHO�RUDGRU��<�DOJR�VHPHMDQWH�RFXUUH�FRQ�ODV�DFFLyQ�GH�ORV�
medicamentos sobre el cuerpo del enfermo, que sólo procuran la salud si son administrados en la 
GRVLV�DGHFXDGD�\�HQ�HO�PRPHQWR�PiV�DGHFXDGR�SDUD�TXH�HO�FXHUSR�ORV�UHFLED�FRQ�PD\RU�H¿FDFLD�

7HQGUHPRV�RSRUWXQLGDG�GH�HQFRQWUDU�HQ�DOJXQDV�REUDV�GH�OD�WUDJHGLD��QXPHURVRV�HMHPSORV�
en los cuales no sólo la pérdida de la dimensión de lo humano, la pérdida de conciencia de los 
límites conlleva a situaciones desfavorables para el individuo y la comunidad, sino asimismo, 
OD�FXHVWLyQ�GH�QR�DFWXDU�FRQ�SUHFLVLyQ��GHO�GHMDU�SDVDU�HO�PRPHQWR�RSRUWXQR�R�SUHFLSLWDUVH�HQ�OD�
acción conduce a tales escenarios.

En el terreno de la ética, la introducción de esta noción del momento oportuno de la acción 
por parte del estagirita, viene a separarse de la ética platónica. Aristóteles pretende mostrar, frente 
a Platón, que el Bien no es una idea común a una multiplicidad, pues si lo fuera no se expresaría 
más que con una sola categoría. Y, en realidad, el Bien se dice de muchas maneras, de tantas 
como las categorías y el ser kairós es el bien según el momento, o el momento en tanto que lo 
percibimos como bueno. 

No hay, pues, una ciencia del bien en general, ni de la ocasión en general, sino que hay 
saber de los diferentes dominios en los que el bien o la ocasión se aplican. Y el sentido de la ocasión 
favorable, la percepción inteligente de la oportunidad es la ayuda del hombre prudente para elegir 
HO�PRPHQWR�MXVWR�GH�OD�DFFLyQ��DSOLFDQGR�HO�VDEHU�JHQHUDO�D�OD�FLUFXQVWDQFLD�FRQFUHWD��(O�kairós 
tuvo un sentido religioso, que Aristóteles transforma en una característica del hombre prudente, 
DOHMDQGR�OD�SURYLGHQFLD�GLYLQD�GH�OD�DFFLyQ�GHO�KRPEUH��TXH�FRPR�VHU�FRQWLQJHQWH�KD�GH�VDEHU�
HVFRJHU�HO�PHMRU�ELHQ�SRVLEOH�HQ�FDGD�LQVWDQWH��(O�KRPEUH�HMHUFH�DKRUD�VX�SURSLD�SURYLGHQFLD��HV��
como un nuevo Prometeo, previsor de las consecuencias de sus decisiones y actúa prudentemente 
cuando acierta con la acción propicia para obtener un bien a su medida. La medicina oportuna, 
la estrategia propicia es, según Aristóteles, deliberar y elegir con rectitud el bien al alcance del 
KRPEUH��HV�GHFLU��HMHUFHU�HO�phroneîn.

Estas comparaciones de la prudencia con la estrategia o los tratamientos médicos parecen 
sugerir que es un saber técnico, que se desarrolla del mismo modo que el arte de la guerra o el de la 
PHGLFLQD��6LQ�HPEDUJR��$ULVWyWHOHV�HV�FRQVFLHQWH�GH�HVWD�GL¿FXOWDG�\�UHVSRQGH�D�HOOD�GLVWLQJXLHQGR�
con precisión entre prudencia (phrónesis) y destreza o habilidad (deinótes). La diferencia entre el 

120  E.N., III, 1, 1110a. 
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saber del hombre prudente y la simple destreza técnica se halla en que aquél se sirve de los medios 
SDUD�DOFDQ]DU�XQ�¿Q�EXHQR��SDUD�REWHQHU�XQ�ELHQ�PRUDO��PLHQWUDV�TXH�HO�KDELOLGRVR�HV�HO�TXH�VDEH�
DGHFXDU� ORV�PHGLRV�D� ORV�¿QHV�� VLQ� WHQHU�HQ�FXHQWD�QLQJXQD�FRQVLGHUDFLyQ�PRUDO�� FRPR�YLPRV�
anteriormente. Pues, a pesar de que, como señalamos apoyándonos en las ideas de Aubenque, la 
cuestión de los medios es, en cierta medida, un asunto “técnico”, indiferente en cierta medida a la 
moralidad, vimos también que, en el caso del actuar del hombre prudente, no es posible desligar 
WDOHV�PHGLRV�GH�XQ�¿Q��TXH��HQ�GH¿QLWLYD��VH� WUDWD�GH�TXH� WDOHV�PHGLRV�VH�DGHF~HQ�GH� OD�PHMRU�
PDQHUD�D�HVH�¿Q�

$KRUD�ELHQ��WRGDV�HVWDV�FXDOLGDGHV�DGTXLHUHQ�HQ�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�XQD�XQLGDG�HVSHFt¿FD�
TXH�QR�VHUtD�WDO�GH�FDUHFHU�GHO�EXHQ�MXLFLR�FRPR�UHJOD�GH�OD�YLUWXG�\�GHO�PRGR�GH�VHU�TXH�OOHYD�DO�
hombre a elegir el bien que está a su alcance. 
� ,QGLTXHPRV� SRU� ~OWLPR�� FRPR� HVFULEH� HO� HVWDJLULWD� DO� ¿QDO� GHO� OLEUR� VH[WR� GH� OD�Ética 
nicomáquea��TXH��³/D�SUXGHQFLD�QR�HV�VREHUDQD�GH�OD�VDELGXUtD�QL�GH�OD�SDUWH�PHMRU��FRPR�WDPSRFR�
la medicina lo es de la salud; en efecto, no se sirve de ella, sino que ve cómo producirla. Así, da 
órdenes por causa de la sabiduría, pero no a ella. Sería como decir que la política gobierna a los 
dioses porque da órdenes, sobre todo en lo que pertenece a la ciudad”121.
 Esto es, la felicidad a la que apunta la vida humana no encuentra en la prudencia sino en 
la sabiduría, en la vida contemplativa, su más perfecta realización. Así, el más excelente de los 
DFWRV�FRQIRUPH�D�OD�YLUWXG�HV�HO�HMHUFLFLR�GH�OD�VDELGXUtD��SXHVWR�TXH�HQ�pVWD�SRU�XQD�SDUWH�VH�HMHUFH�
OR�PiV�SURSLR�GHO�KRPEUH�TXH�HV�OD�UD]yQ�\��D�OD�YH]��GH�ORV�REMHWRV�FRJQRVFLEOHV�PiV�H[FHOHQWHV�
son aquellos que constituyen la esfera de la inteligencia. Pero ello no obsta para considerar que 
la prudencia tiene un papel de radical importancia en la consecución de la felicidad, dado que es 
paralela a la sabiduría en el ámbito de lo contingente.
� 0DV��SDUWH�GH�OD�RULJLQDOLGDG�GH�$ULVWyWHOHV��FRQVLVWLy�SUHFLVDPHQWH�HQ�TXH�D¿UPy�TXH�HVWH�
VDEHU��GLIHUHQWH�GHO�FLHQWt¿FR�\�GHO�WpFQLFR��HO�VDEHU�SUXGHQFLDO�HV�PRUDO�SRU�HO�UHFRQRFLPLHQWR�
de sus límites, por reconocer el carácter contingente, vulnerable, cambiante y efímero del 
FRQRFLPLHQWR�KXPDQR�IUHQWH�DO�GLYLQR��$Vt�OR�D¿UPD�VLQ�GXGD�$XEHQTXH�

“A este saber humano, humano por sus límites, pero humano también por su atención al 
hombre, el pensamiento griego tradicional le había reconocido un valor moral, que Aristóteles 
HYRFD�DTXt�LQ�¿QH�\�FRPR�ODPHQWiQGROR��3HUR�OD�LGHD�GH�TXH�HO�VDEHU�HV�PRUDO�QR�SRU�VX�DOFDQFH��
sino por sus límites, está presente en el término mismo de phrónesis��HVWD�YLHMD�SDODEUD�TXH�
Platón había conservado cambiando su sentido. Al devolverle su sentido arcaico, Aristóteles 
KDFH�UHYLYLU��TXL]i�LQYROXQWDULDPHQWH��HO�YLHMR�IRQGR�GH�VDELGXUtD�JQyPLFD�\�WUiJLFD�TXH�OR�
habita: en phrónesis continúa resonando la llamada a un pensamiento humano (anthrópina 
phroneîn���HQ�TXH�VH�UHVXPH�OD�YLHMD�VDELGXUtD�JULHJD�GH�ORV�OtPLWHV´122.

121  E.N., 9,����������D�������
122 �$8%(148(��op. cit., p. 174.
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Aristóteles, recogiendo el sentir de la cultura griega, que siempre enfrentó el hombre a los 
dioses, entendiendo que había una diferencia insalvable entre los mortales y los inmortales, a 
través del concepto de phrónesis que se desarrolla en la Ética nicomáquea, convierte al hombre 
en el centro de ese saber moral y prudencial, a medio camino entre la ciencia y la sabiduría 
GLYLQDV�\�OD�RSLQLyQ��TXH�QR�VLJXH�XQD�QRUPD�GH¿QLGD��eO�VDEH�TXH�OD�pWLFD�QR�HV�HO�VDEHU�PiV�
eminente, porque Dios está más allá de este conocimiento humano limitado. Por eso, el saber 
SUXGHQFLDO�VH�HQFXHQWUD�HQ�OD�GLVWDQFLD�TXH�VHSDUD�DO�KRPEUH�GH�'LRV��XQ�'LRV�OHMDQR�\�GHVHDGR��
pero tan distante como para no poder ser poseído por el hombre. Sin embargo, puesto que no 
hay providencia divina, Aristóteles ha ideado un recurso intelectual, una capacidad de previsión 
moral, que permite al hombre establecer su propio bien y poseerlo, gracias a este recurso humano 
particular que es la prudencia. Ella le ayuda a encontrar la deliberación y la elección recta para 
alcanzar el bien propio del hombre en el momento oportuno.
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Consideraciones aristotélicas sobre la tragedia, a partir de la Poética

1.
Habiendo dedicado el primer capítulo al análisis sobre la prudencia, sobre el phrónimos en el 
marco de la ética de Aristóteles, concretamente el que lleva a cabo en la Ética nicomáquea, 
estudiaremos ahora las ideas de este autor sobre la tragedia. Con ese propósito nos basaremos en 
lo que expone en la Poética. 

Con la intención de tener una comprensión adecuada del ámbito en que este estudio se 
HQFXHQWUD��FRQVLGHUDPRV�FRQYHQLHQWH�DSR\DUQRV�HQ�DOJXQRV�SDVDMHV�GH�OD�Metafísica, así como en 
OD�pWLFD�PHQFLRQDGD��/R�DQWHULRU�FRQ�HO�REMHWR�GH�DGYHUWLU�HO�VLJQL¿FDGR�GH�DOJXQDV�QRFLRQHV�TXH�
circundan las ideas aristotélicas sobre la tragedia; a ello nos dedicaremos en un primer momento. 
Mas, del mismo modo que en el capítulo precedente, nuestro propósito no es aquí dilucidar tales 
nociones en la totalidad de la obra aristotélica, sino emplear el entendimiento de tales conceptos 
como herramientas que nos proporcionen un alcance más claro del análisis sobre la tragedia que 
lleva a cabo Aristóteles en la Poética. Asimismo, algunas de tales observaciones ²en particular la 
relativa a la noción de téchne, comúnmente traducida como “arte” o “técnica”² serán útiles como 
aproximación para el lugar en que nos corresponda estudiar propiamente las obras de los trágicos, 
en la medida en que podremos enmarcar y delimitar de forma adecuada la función que cumplía y 
el contexto en que se encontraba la tragedia ²función, como veremos, que abarcaba un terreno 
más extenso que la sola esfera de lo estético², así como comprender la distancia que existe entre 
ésta y lo que actualmente, o, más propiamente a partir de la modernidad, se comprendió como el 
WHUUHQR�HVSHFt¿FR�\�SHFXOLDU�GH�OR�DUWtVWLFR123. 

En ocasiones, la construcción del presente capítulo poseerá un semblante laberíntico, esto 
es, una vez expuestos algunos conceptos relativos a la tragedia y fundamentales en la Poética, 
ORV�HVWDUHPRV�UHWRPDQGR�GHVGH�QXHYRV�PDWLFHV��HGL¿FDQGR�HQ�WRUQR�D�pVWRV��DVSHFWRV�TXH�QR�VH�
KDEtDQ� WUDWDGR��(OOR�RFXUULUi��SRU�HMHPSOR��FRQ� OD�QRFLyQ�GH�mímesis o ciertos elementos de la 
fábula que, nos parece, no pueden tratarse en un bloque cerrado sin atender a otras articulaciones 
que Aristóteles presenta en la obra que nos interesa aquí. Dichas articulaciones irán abriendo vetas 

123 �1R�HQWUDUHPRV�HQ�HO�LQWULQFDGR�GHEDWH�VREUH�OD�GH¿QLFLyQ�GH�DUWH��FRPSOLFDGR�D~Q�PiV�SRU�ODV�H[SUHVLRQHV�
HQ�HVWH�VHQWLGR�TXH�VH�SURGXMHURQ�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;�\�GXUDQWH�WRGR�HO�;;��$VLPLVPR�TXHGD�IXHUD�GH�QXHVWUR�
interés profundizar en una comparación entre dicha noción como se concibió en Grecia y como es manifestada 
actualmente. Cuando se haga referencia al arte moderno, tomaremos como base generalizada las ideas expuestas en 
HO�VLJOR�;9,,,�TXH�GLHURQ�OXJDU�D�OD�JHQHUDFLyQ�GH�OD�(VWpWLFD�FRPR�XQD�GLVFLSOLQD�DXWyQRPD��5HFRUGDQGR�WDPELpQ�TXH�
nuestra investigación apunta a encontrar al hombre prudente dentro de las expresiones de los trágicos griegos, como 
base de las ideas expuestas por el estagirita en la Ética nicomáquea, UHVXOWDUiQ�PDUJLQDOHV�ODV�UHÀH[LRQHV�HQ�WRUQR�D�
la Poética sobre si en efecto Aristóteles es el fundador de una estética propiamente dicha.
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que constituirán el terreno propicio para ensanchar esas nociones, cuyo análisis había quedado 
en un primer momento incompleto. Lo anterior responde a que consideramos que la Poética 
no constituye una obra en la que se presenten de manera lineal teorías acabadas sobre la poesía 
trágica.

Ahora bien, acceder a la Poética es entrar al universo de las ciencias productivas, también 
llamadas ciencias poéticas. Hemos visto, tratando la prudencia, el contorno de lo concerniente 
a las ciencias prácticas. Atañe ahora estudiar lo referente a la producción. Revisaremos para 
HOOR� DOJXQDV� LGHDV� HQ� HVWH� VHQWLGR�� IRUPXODGDV� WDQWR� HQ� VX� ¿ORVRItD� SULPHUD� FRPR� HQ� OD�Ética 
nicomáquea.

El libro primero de la Metafísica se abre con la idea de que “Todos los hombres desean 
por naturaleza saber”124. Sentencia que prosigue con una exposición por parte de Aristóteles sobre 
los diferentes modos de conocer. El primero de estos modos, correspondiente a la sensación; 
dentro de la cual distingue entre los sentidos externos e internos. En los últimos se encuentra la 
memoria125, que constituye una plataforma para el conocimiento por la experiencia. Hasta aquí 
indica el estagirita, rasgos compartidos con ciertos animales, dependiendo, ciertamente, de los 
niveles que se han indicado; sin embargo, como leemos: 

“El género humano dispone del arte y del razonamiento. Y del recuerdo nace para los hombres 
la experiencia, pues muchos recuerdos de la misma cosa llegan a constituir una experiencia. 
<�OD�H[SHULHQFLD�SDUHFH��HQ�FLHUWR�PRGR��VHPHMDQWH�D�OD�FLHQFLD�\�DO�DUWH��SHUR�OD�FLHQFLD�\�HO�
arte llegan a los hombres a través de la experiencia. Pues la experiencia hizo el arte […] y la 
inexperiencia el azar.”126

 La experiencia constituye entonces el elemento que comparten, como origen, la ciencia y el 
arte. Sin embargo, tales ámbitos constituyen esferas distintas y ninguna de éstas puede asimilarse 
a la experiencia. 

El arte nace “cuando de muchas observaciones experimentales surge una noción universal 
VREUH�ORV�FDVRV�VHPHMDQWHV´127��+D\�TXH�PDWL]DU�TXH�HQ�HVWR�~OWLPR�HV�FODUD�OD�VHPHMDQ]D�HQWUH�DUWH�
y experiencia, dado que ambos, por estar situados ²a diferencia, como veremos, de la ciencia² 
en el terreno de la práctica tratan sobre lo particular; esto es, como se ha mencionado, tanto 
el arte como la experiencia extraen nociones o conocimientos de esa situación concreta; como 
HMHPSOL¿FD�$ULVWyWHOHV��D�SDUWLU�GHO�DUWH�\�GH�OD�H[SHULHQFLD�VH�VDEH�TXp�UHPHGLR�IXH�FRQYHQLHQWH�
para Calias o Sócrates, la diferencia radica en que la experiencia conoce lo que fue provechoso para 
pVWRV��FRQVLGHUDGRV�LQGLYLGXDOPHQWH��HQ�WDQWR�TXH�HO�DUWH�FRQRFH�TXp�IXH�EHQp¿FR�SDUD�WRGRV�ORV�

124  Metafísica,�,��������
125 �/D�PHPRULD��HQ�HVWH�SDVDMH��HV�SUHVHQWDGD�SRU�$ULVWyWHOHV�FRPR�SODWDIRUPD�GH�OR�SRGHPRV�GHQRPLQDU�OR�
más primitivo de la prudencia, tal como se presentó el capítulo pasado. Constituye la capacidad –compartida con 
algunos animales- de ir más allá de la mera sensación, esa cierta astucia a que nos referíamos, que a la vez representa 
XQ�DSUHQGL]DMH��6LQ�HPEDUJR��KHPRV�YLVWR��HO�phrónimos rebasa con mucho esta situación rudimentaria.
126  Metafísica,�,�����E����D�
127  Ibidem,�,�����D�����
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LQGLYLGXRV�GH�GHWHUPLQDGD�FRQVWLWXFLyQ��DIHFWDGRV�SRU�FLHUWD�HQIHUPHGDG��(Q�GH¿QLWLYD��HQ�HO�DUWH�
se conocen las causas, mientras que la llana experiencia carece de un conocimiento de éstas. Así, 
“la experiencia es el conocimiento de las cosas singulares, y el arte, de las universales”���. Cabe 
precisar, por tanto, que aún cuando el arte versa sobre lo particular, al ser conocimiento de causas, 
se implanta en el ámbito de lo universal, pues de lo contrario sería sólo experiencia. El arte, en 
este sentido, es posesión plenamente humana, es conocimiento de causas en el terreno de la vida 
práctica, es sabiduría, a diferencia de la experiencia, en la que se desconoce el porqué de las cosas. 
Ello marca nuevamente una separación del arte respecto a la experiencia, pues mientras el primero 
puede ser enseñado�²y “lo que distingue al sabio del ignorante es poder enseñar”129², aquellos 
que sólo poseen habilidad práctica sin conocimiento de causas, son incapaces de transmitir su 
conocimiento.

Este conocimiento de las causas aproxima al arte con la ciencia, sólo que la última se 
HQFXHQWUD�SODQWDGD�HQ�OD�HVIHUD�GH�OR�WHyULFR��9LPRV�HQ�HO�FDStWXOR�DQWHULRU�OD�FRQWUDSRVLFLyQ�HQWUH�
el ámbito de lo práctico y de lo teórico, enfocada en el primero a la acción. El arte forma parte de 
esa oposición, según venimos diciendo; tanto el arte o, más propiamente la producción, como la 
acción son de índole práctica, sin embargo a pesar de ello, poseen sus marcadas diferencias en las 
que ya nos detendremos.

6XEUD\HPRV� DTXt� OD� VXSHULRULGDG� TXH� RWRUJD�$ULVWyWHOHV� DO� FRQRFLPLHQWR� FLHQWt¿FR� ²
FXHVWLyQ�FRQ�OD�TXH�FRQWLQ~DQ�ORV�SDVDMHV�TXH�KHPRV�VHxDODGR², dado que éste además de las 
causas es el conocimiento de los primeros principios y “entre las ciencias, pensamos que es más 
Sabiduría la que se elige por sí misma y por saber, que la que se busca a causa de sus resultados”130.  

Pero, notemos por ahora dos cosas fundamentalmente. Primera, la amplitud que tiene el 
término arte, que ha hecho insistir a los estetas en la cuestión de que lo que propiamente se 
denominaría bellas artes es un término que no tiene referencia en el mundo griego, como escribe 
Shiner: “Techné (sic) abarcaba cosas tan diversas como la carpintería y la poesía, la fabricación de 
zapatos y la medicina, la escultura y la hípica. De hecho, techné (sic) y ars no se referían tanto a 
XQD�FODVH�GH�REMHWRV�FRPR�D�OD�FDSDFLGDG�R�GHVWUH]D�KXPDQD�GH�KDFHUORV�R�HMHFXWDUORV´131. 

(Q�VHJXQGR�OXJDU��KD\�TXH�SRQHU�GH�PDQL¿HVWR�OD�WHVLWXUD�GH�VDEHU�TXH�GD�$ULVWyWHOHV�DO�
arte, en este contexto. De acuerdo a lo que indica Giovanni Reale, la formulación del concepto de 
arte remarca el momento cognoscitivo que tal actividad implica, al separarse de la experiencia y 
trascender el mero dato, aproximándose al conocimiento de las causas: 

“Por ello está clara la razón por la que se incluyen las artes en el cuadro general del saber, 
VLHQGR�WDPELpQ�REYLD�OD�FDXVD�SRU�OD�TXH�VH�VLW~DQ�GHQWUR�GHO�RUGHQ�MHUiUTXLFR�HQ�HO�WHUFHU�\�
~OWLPR�HVFDOyQ��HQ�FXDQWR�FRQVWLWX\HQ�FLHUWDPHQWH�XQ�VDEHU��SHUR�XQ�VDEHU�TXH�QR�HV�QL�¿Q�HQ�

128  Ibidem,�,�����D�������
129  Ibidem,�,�����E���
130  Ibidem,�,�����D����
131  SHINER, L., La invención del arte. Una historia cultural, Traducción de Eduardo Hyde y Elisenda Julibert, 
Barcelona, Paidós, Estética, 36, 2004, p. 46.
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Vt�PLVPR�QL�VLTXLHUD�XQ�FRQRFLPLHQWR�EXVFDGR�HQ�EHQH¿FLR�GH�OD�DFFLyQ�PRUDO��FRPR�HO�VDEHU�
SUiFWLFR���VLQR�PiV�ELHQ�HQ�EHQH¿FLR�GHO�REMHWR�SURGXFLGR´132.

 Hay, entonces una división de las operaciones del entendimiento en especulativas, prácticas 
y productivas. No nos internaremos en el ámbito de las primeras. Baste mencionar que la diferencia 
entre las segundas y las terceras radica en que las cosas practicables tienen su principio en quien 
las practica, este terreno es el de la acción, del que nos encargamos en el capítulo anterior. En 
FDPELR��HQ�OR�UHODWLYR�D�ORV�REMHWRV�SURGXFLGRV��pVWRV�WLHQHQ�HO�SULQFLSLR�HQ�HO�TXH�ORV�KDFH��TXH�HV�
la mente, o algún arte o potencia133. Tanto el interés de las ciencias prácticas como las productivas 
recae sobre lo contingente. Sin embargo, la comprensión de estas distintas operaciones por parte 
GH�$ULVWyWHOHV��OD�FLUFXQVFULSFLyQ�GH�FDGD�XQR�GH�HVWRV�UHFLQWRV�FRQ�VXV�HVSHFL¿FLGDGHV��QR�LPSOLFD�
una ruptura entre lo contingente y lo necesario en el terreno de la razón humana, pues, todo 
conocimiento procede del nous \�VH�RUGHQD�DO�VHU��PDV�HO�VHU�VH�PDQL¿HVWD�D�OD�UD]yQ�GH�XQ�PRGR�
distinto, de acuerdo a cada una de estas esferas134.

Hasta aquí, como inferimos por lo dicho, la comprensión del arte es tan extensa, que 
de alguna forma nos remite más bien a un “saber hacer”. Ello ha hecho que algunos autores 
FRPR�7DWDUNLHZLF]�SUH¿HUDQ�WUDGXFLU�HO�WpUPLQR�téchne como “maestría” o “técnica”135, dada esta 
designación de cierta destreza manual y mental, esta habilidad productiva precisada para llevar a 
FDER�DOJXQRV�R¿FLRV�R�WpFQLFDV��

Otro de los aspectos establecidos en la Metafísica, relevantes para el tema que tratamos, 
en el contexto de esta noción genérica de arte, es la contraposición entre los modos en que se 
generan las cosas. Escribe el estagirita que: “De las generaciones y movimientos, uno se llama 
pensamiento y otro producción; el que procede del principio y de la especie, pensamiento, y el 
TXH�DUUDQFD�GHO�¿QDO�GHO�SHQVDPLHQWR��SURGXFFLyQ´136. En este último espacio tiene cabida tanto 
OD�UHWyULFD�FRPR�OD�SRpWLFD��TXH�HV�MXVWR�OR�TXH�QRV�LQWHUHVD��'H�DFXHUGR�D�$VSH�$UPHOOD��OD�PDOD�
interpretación que la actualidad hace de la noción de téchne puede ubicarse históricamente en 
los comentarios que Tomás de Aquino lleva a cabo referentes al corpus, pues en los “Proemios” 
sitúa tanto la poética como la retórica en el apartado de la lógica, empleando como argumento de 
DXWRULGDG�OD�FODVL¿FDFLyQ�GHO�GH�(VWDJLUD�VREUH�ORV�PRGRV�GH�VDEHU�\�ODV�FLHQFLDV�

132  REALE, G., Introducción a Aristóteles��9HUVLyQ�FDVWHOODQD�GH�9tFWRU�%D]WHUULFD��%DUFHORQD��(GLWRULDO�+HUGHU��
%LEOLRWHFD�GH�¿ORVRItD������������S������
133  Metafísica,�9,������E���������
134  Apoyémonos en los comentarios de Aspe, quien en este sentido escribe: “No ha de inferirse una dicotomía 
entre lo necesario y lo contingente de la razón humana, ya que […] todo conocimiento procede de un solo principio 
(el nous��\�VH�RUGHQD�D�XQD�SULPHUD�LQVWDQFLD��HO�VHU��/R�TXH�VXFHGH�HV�TXH�HO�VHU�VH�PDQL¿HVWD�HQ�OD�UD]yQ�GH�XQ�PRGR�
GLVWLQWR«´��$63(��9LUJLQLD��(O�FRQFHSWR�GH�WpFQLFD��DUWH�\�SURGXFFLyQ�HQ�OD�¿ORVRItD�GH�$ULVWyWHOHV��México, Fondo 
de Cultura Económica, 1993, p. 14) y de Gómez Robledo: “El alma intelectual es una, y bien sea en el aspecto teórico 
R�HQ�HO�SUiFWLFR��HQ�HO�KDFHU�FRPR�HQ�HO�REUDU��VXV�RSHUDFLRQHV�WLHQHQ�HQ�WRGR�FDVR�SRU�¿Q�~OWLPR�OD�YHUGDG��0iV�D~Q��
HO�DOPD�SRU�HQWHUR��OD�UDFLRQDO�\�OD�LUUDFLRQDO��HV�WDPELpQ�UDGLFDOPHQWH�XQD�´��*Ï0(=�52%/('2��op. cit., p. 60)
135 �7$7$5.,(:,&=��:���Historia de la estética I, La estética antigua��7UDGXFFLyQ��'DQXWD�.XU]\FD��0DGULG��
������(G��$NDO��$UWH�\�HVWpWLFD��S�����
136  Metafísica,�9,,�����E��������



67

³/D�KHUHQFLD�WRPLVWD�D�HVWD�FODVL¿FDFLyQ�HV�FODUD�GHQWUR�GHO�FDPSR�GH�OD�HVWpWLFD��OD�PRGHUQLGDG�
DFXVD�DO�¿OyVRIR�GH�XQ�H[DJHUDGR�LQWHOHFWXDOLVPR�HQ�HO�DUWH��GH�OD�LPSRVLELOLGDG�GH�FUHDWLYLGDG�
OLEUH�FXDQGR�VX�IXQGDPHQWR�HV�OD�OyJLFD��9LVWD�GHVGH�HVWD�SHUVSHFWLYD��OD�FODVL¿FDFLyQ�WRPLVWD�GH�
la noción de téchne�DSDUHFH�FRPR�XQD�QRFLyQ�XQtYRFD�²FRQRFLPLHQWR��HV�GHFLU��FRQFHSWR²��
reduciendo la esencia del arte a lo fabril, puesto que se pierde el reto de la producción y la 
naturaleza de la misma actividad.”137

1R�REVWDQWH�GLFKD�D¿UPDFLyQ��KDQ�GH�GLPHQVLRQDUVH�DOJXQDV�FXHVWLRQHV�HQ�WRUQR�D�HOOD��
3ULPHUDPHQWH�TXH�OD�FODVL¿FDFLyQ�WRPLVWD�GH�OD�UHWyULFD�\�OD�SRpWLFD�GHQWUR�GHO�FDPSR�GH�OD�OyJLFD��
entiende la téchne como modo de conocimiento, como forma de acceder a la verdad, y por tanto, 
pese a constituir el origen de una desafortunada interpretación, hay que tener en cuenta que “Tomás 
de Aquino no comentó la Poética de Aristóteles por la separación que ésta sufrió del corpus”���. 
Aspe Armella precisa que tanto la lógica como la poética constituyen producciones: la primera 
abarca el estudio de las producciones por pensamiento, en tanto que a la poética conciernen las 
producciones por arte139.

De acuerdo con Nicola Abbagnano, la división aristotélica entre lo necesario y lo contingente 
(entre lo que no puede ser de otra manera y lo posible) y, la cabida dentro de lo que puede ser de 
otra manera de la acción y de la producción, restringió notablemente el ámbito del arte respecto 
a las ideas de Platón, para quien el arte comprendía toda actividad humana ordenada, que en su 
FRQMXQWR� VH� GLVWLQJXLHUD� GH� OD� QDWXUDOH]D�� LQFOX\HQGR� DVt� OD� FLHQFLD��3DUD�$ULVWyWHOHV�� HQWRQFHV�
arte serían, en efecto, la retórica y la poética, así como las artes manuales o mecánicas, pero no la 
lógica, la física y la matemática, por entrar en la esfera de lo necesario. Abbagnano considera tales 
concepciones acordes con el pensamiento del Aristóteles maduro, pues si atendemos a lo expuesto 
en la Metafísica, la distinción expresada ahí entre el arte y la ciencia parece ser sólo de grado, 
siendo el arte intermediario entre la ciencia y la experiencia, no obstante tales páginas concluyen 
D¿UPDQGR�TXH�OD�VDELGXUtD�HV�PiV�FRQRFLPLHQWR�WHyULFR�TXH�SURGXFWLYR140. 

La cuestión de la producción es tratada por el de Estagira en el libro sexto de la Ética 
nicomáquea, como manifestamos en el capítulo primero de nuestra investigación. Ésta es ubicada 
dentro de lo que puede ser de otra manera, distinguiéndose de la acción, y siendo lo mismo 
que el arte141��HO�DUWH�HQ�HVWD�REUD�HV�GH¿QLGR�SRU�$ULVWyWHOHV�FRPR�³XQ�PRGR�GH�VHU�SURGXFWLYR�
acompañado de razón verdadera”142. Lledó, recurriendo a las palabras de Gauthier y Jolif, en sus 
notas a la Ética nicomáquea, apunta que:

137  ASPE, op. cit., p. 39.
138  Ibid, p. 40. 
139  Ibid,�S������
140  ABBAGNANO, N., 'LFFLRQDULR�GH�¿ORVRItD��0p[LFR��)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��������9R]�³$UWH´��S��
101.
141  “Serán lo mismo el arte y el modo de ser productivo acompañado de razón verdadera” (E.N.,�9,���������D��
5).
142  Ibidem,�9,���������D����
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“El problema que plantea el arte en Aristóteles es exclusivamente el problema de la producción 
y de sus relaciones con la acción moral, y en modo alguno el problema de lo bello y de sus 
relaciones con el bien, que es lo que hoy esperaríamos que se examinara en el capítulo de un 
WUDWDGR�GH�PRUDO�FRQVDJUDGR�DO�DUWH��3HUR�HO�HQFXHQWUR�GH�OD�QRFLyQ�µDUWH¶�\�GH�OD�QRFLyQ�µEHOOR¶�
TXH�KD�GDGR�QDFLPLHQWR��HQWUH�QRVRWURV��D�ODV�µEHOODV�DUWHV¶�QR�VH�KDEtD�SURGXFLGR�WRGDYtD�HQ�OD�
pSRFD�GH�$ULVWyWHOHV��\�VyOR�OH�HUD�OtFLWR�YHU�HQ�HO�DUWH�HO�µR¿FLR¶�TXH�µIDEULFD¶�R�µSURGXFH¶�DOJR��
prescindiendo de toda consideración estética.”143

 Por lo dicho hasta ahora, el enfoque del arte del estagirita, se encontraba constreñido a 
una visión más o menos acorde con su época, para la cual, según señala Oliveras, el hecho de 
carecer de una palabra especial que nombrara al arte, daba cuenta de su efectiva integración en 
la sociedad144. En efecto, desde una perspectiva actual, no podemos explicarnos del todo cómo 
a pesar de contar con manifestaciones ²desde los templos y las esculturas hasta las obras de 
Homero y los trágicos²�TXH� DKRUD� FDOL¿FDUtDPRV� FRPR� DUWH�� FDUHFLHUDQ� GH� XQD� LGHD� GH� pVWH��
OD�SUHFLVLyQ�GH�2OLYHUDV�SXHGH�FRQGXFLUQRV�D� OD� UHÀH[LyQ�GH�TXH�FLHUWDPHQWH� �HV�FDVL� DEVXUGR�
pensarlo) no había escasez de una sensibilidad y un pensamiento estético sobre las producciones, 
no obstante que éstas no representaban una esfera separada del ámbito social, político, etcétera, 
GH�OD�YLGD�HQ�FRQMXQWR�GH�OD�polis. Además, dentro de la téchne, encontramos una distinción entre 
DTXHOODV�SURGXFFLRQHV�~WLOHV��FX\R�¿Q�HUD�VDWLVIDFHU�QHFHVLGDGHV�GH�OD�YLGD��\�DTXHOODV�FX\R�¿Q�HUD�
el placer, estas últimas más cercanas a lo que modernamente denominaríamos “bellas artes”. En la 
Metafísica TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�OR�DQWHULRU��FXDQGR�HQ�HO�OLEUR�SULPHUR�HVFULEH�HO�GH�(VWDJLUD�TXH��
hay múltiples artes, “orientadas unas a las necesidades de la vida y otras a lo que la adorna”145. 
(VWR�HV��FRPR�LQGLFD�&DUPHQ�7UXHED�DOXGLHQGR�D�&ROOLQJZRRG��HO�KHFKR�GH�TXH�QR�H[LVWLHUD�XQD�
GLIHUHQFLDFLyQ�WHUPLQROyJLFD�SDUD�OD�SURGXFFLyQ�GH�REMHWRV�~WLOHV�\�REMHWRV�³DUWtVWLFRV´�QR�LPSOLFD�
³TXH�$ULVWyWHOHV�KD\D�VLGR�FLHJR�D�ODV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�SURGXFLU�YDVLMDV�\�SURGXFLU�SRHVtD´146.

Mas, por otro lado, si el arte, de acuerdo a Aristóteles, abarcaba una gama tan amplia de 
R¿FLRV�\� WpFQLFDV��¢SRUTXp�GHGLFDU�SiJLQDV�HVSHFt¿FDV�D� UHÀH[LRQDU�VREUH� OD� WUDJHGLD"�2��PiV�
concretamente ¿qué interés reviste la tragedia, desde el punto de vista de nuestro autor, para 
ocuparse de ésta? 
 Las cuestiones precedentes nos abren un panorama extenso de perspectivas desde las 
cuales han sido abordadas las ideas expuestas en la Poética, desde quienes se acercan a dicho 
tratado estableciendo que en éste se anticipan las modernas ideas del arte y la creatividad, y 
aquellos que piensan en esta obra como una mera sistematización de lo que en la práctica se 
había llevado a cabo desde tiempos anteriores a Aristóteles147. Ambas posturas nos parece que 

143  GAUTHIER-J y JOLIF L´Éthique à Nicomaque, Commentaire en E.N. Lledó, nota al pie 125 p. 272.
144 �2/,9(5$6��(���Estética. La cuestión del arte, Argentina, Editorial Ariel, 2004, p. 71. 
145  Metafísica,�,�����E�����
146 �&2//,1*:22'��Los principios del arte en TRUEBA, C., Ética y tragedia en Aristóteles, Barcelona, 
$QWKURSRV���8QLYHUVLGDG�$XWyQRPD�0HWURSROLWDQD��$XWRUHV��7H[WRV�\�WHPDV�¿ORVRItD������������S�����
147  Indica Carmen Trueba que “La tendencia predominante ha sido atribuir un moralismo estrecho a la teoría 
aristotélica de la tragedia, a partir del hecho de que varias de sus preferencias y recomendaciones poéticas entrañan un 
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SRODUL]DQ� \� SRQHQ� HQ� WpUPLQRV� H[WUHPRV� ODV� LGHDV� GHO� ¿OyVRIR� GH�(VWDJLUD�� 3XHV�� HO� KHFKR� GH�
VHU�XQD�FRGL¿FDFLyQ�GH�OD�WUDJHGLD�FRQOOHYD�XQD�ODERU�UHÀH[LYD�SRU�SDUWH�GH�pVWH��(Q�FXDQWR�D�OD�
primera postura, sería conveniente tener en cuenta las tonalidades que adquieren sus ideas; por 
PHQFLRQDU�XQ�VROR�DVSHFWR��OD�PRGHUQD�DXWRQRPtD�GHO�DUWH�FRQGXMR��JHQHUDOL]DQGR��D�OD�FXHVWLyQ�
GH�OD�GHVYLQFXODFLyQ�HQWUH�HO�DUWH�\�OD�HGXFDFLyQ��HV�GHFLU��D�OD�LGHD�GH�TXH�HO�REMHWLYR�GHO�DUWH�QR�HV�
ni debe ser la educación; mas si consideramos el pensamiento aristotélico, el arte tiene una función 
educativa ineludible, pero ello no implica que sea su única función. La revisión que proponemos 
de la Poética nos irá, pensamos, revelando precisamente estos tonos, nos irá dando material para 
GLPHQVLRQDU�HQ�VX�MXVWD�JDPD�ODV�UHÀH[LRQHV�TXH�HO�GH�(VWDJLUD�OOHYD�D�FDER�VREUH�OD�WUDJHGLD��
 Una primera pista, antes de analizar el texto, viene dada por la separación, sobre la que 
hemos insistido, establecida por Aristóteles en la Ética nicomáquea entre la teoría, la praxis y la 
poíesis, la primera comprendiendo la actividad de la epistéme, sophía y nous; la praxis abarcando 
el ámbito del saber de la prudencia; y, por último, la poíesis incluyendo la actividad productiva, la 
téchne. No obstante tales distinciones, hemos visto en el capítulo anterior cómo estas disposiciones 
apuntan a la verdad���. 

Así, desde tal perspectiva, la téchne posee una dimensión cognoscitiva, y es una virtud 
dianoética, dado que es una actividad humana que supone tanto el conocimiento como la 
experiencia. Es merced al arte, a la repetición de dicha actividad, a tal hábito, que se pueden llevar 
a cabo las cosas con “técnica”. Al igual que la acción, se encuentra enclavada en el ámbito de lo 
contingente, de lo que puede ser de otra manera; pero se distingue nítidamente de ésta. En el caso 
de las acciones virtuosas, éstas no son tales si están hechas de cierta manera, es preciso también 
que quien las lleve a cabo esté en cierta disposición, es decir, conozca lo que hace, igualmente 
WDOHV�DFFLRQHV�GHEHQ�VHU�HOHJLGDV�SRU�Vt�PLVPDV�\�GHEHQ�VHU�OOHYDGDV�D�FDER�FRQ�¿UPH]D��3DUD�OD�
posesión de las artes no son precisas las condiciones anteriores, salvo el conocimiento149. Mas el 
arte no se limita a ser conocimiento, veremos en el siguiente apartado cómo es también poíesis, 
esto es, un hacer, que, como anticipamos citando la metafísica, establece una frontera con la teoría. 

2.
La tragedia, tal como aparece en la Poética, constituye una de las especies de la poética en sí 
misma. La interpretación así como las traducciones del término poietiké son diversas. Creemos 
TXH�SDUD�¿QHV�GH�QXHVWUR�WUDEDMR��FDUHFH�GH�UHOHYDQFLD�HO�KHFKR�GH�TXH�VH�WUDGX]FD�FRPR�³DUWH�
poética” o simplemente por “poética”; emplearemos el último término siguiendo a García Yebra, 
haciendo hincapié en el matiz activo que acompaña esa noción. Por esto último, la poética 
abarcaría propiamente el aspecto de la composición poética (ya que la base de tal expresión es 

sentido ético […] En contraste con esta visión de su teoría, en los últimos años ha ganado terreno la opinión contraria, 
a saber, que la Poética�HV�XQD�REUD�SXUDPHQWH�IRUPDO��.DXIPDQQ�´��Ibidem.,�SS����������
148  E.N.,�9,������E
149  E.N., II, 1105a-1105b
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poiein: “hacer”, de modo que como señala Else, el poeta es un “hacedor”), pero asimismo tiene 
cabida el ámbito que podría considerarse pasivo, que es el estudio de los resultados de tal arte150. 
Entonces, Aristóteles en su Poética se ocupará de lo relativo al arte de componer poesía; no sólo 
lo que se precisa para dichas composiciones, esto es, no únicamente de los elementos necesarios 
de la composición, sino igualmente de sus orígenes, de sus efectos y de la diferencia de la poesía 
respecto a otras materias.
 Nuestro interés, como se ha insistido, es concretamente lo que el estagirita analiza sobre 
la tragedia. Mas, consideramos conveniente hacer algunas anotaciones. En primer lugar, situarnos 
fuera del debate sobre si esta obra aristotélica ha llegado hasta nosotros de forma incompleta y 
cuál fue la historia de la pérdida del resto de la Poética, y fuera también del aparente desorden 
GHO�WH[WR�\�OD�VXSXHVWD�IDOWD�GH�FRKHUHQFLD�HQ�DOJXQRV�SDVDMHV��QRV�OLPLWDUHPRV�D�OR�TXH�KD\��D�
las páginas en las que actualmente podemos hacer un rescate de las ideas que expone Aristóteles 
sobre la tragedia. En segundo término, siguiendo las ideas de Nussbaum, pretendemos evitar 
FHGHU�D�OD�WHQWDFLyQ�GH�FDOL¿FDU�ODV�REUDV�GH�ORV�WUiJLFRV��\��HQ�HVWH�DSDUWDGR��GH�UHFLELU�OR�TXH�VREUH�
OD�WUDJHGLD�LQGLFD�$ULVWyWHOHV��GHVGH�ODV�HWLTXHWDV�PRGHUQDV�GH�³OLWHUDWXUD´�R�³¿ORVRItD´��HV�GHFLU��
consideramos en este contexto concreto, la indiferenciación entre tales ámbitos, indiferenciación 
no entendida como equivalencia, sino, como escribe la autora en que nos apoyamos:

“Para ellos (los griegos) existían las vidas humanas y sus problemas, y por otra parte, diversos 
JpQHURV�HQ�SURVD�\�YHUVR�HQ�FX\R�PDUFR�VH�SRGtD�UHÀH[LRQDU�VREUH�WDOHV�DVXQWRV��'H�KHFKR��
los poetas épicos y trágicos eran tenidos por pensadores éticos de importancia fundamental y 
PDHVWURV�GH�*UHFLD��QDGLH�MX]JDED�VXV�REUDV�PHQRV�VHULDV��PHQRV�FRQVDJUDGDV�D�OD�YHUGDG�TXH�
ORV�WUDWDGRV�HVSHFXODWLYRV�HQ�SURVD�GH�KLVWRULDGRUHV�\�¿OyVRIRV�>«@�&RPHWHUtDPRV�XQD�JUDYH�
LQMXVWLFLD�FRQ�VXV�DUJXPHQWRV�FRQWUD�OD�WUDJHGLD�VL�GLpUDPRV�SRU�VHQWDGD�OD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�
¿ORVRItD�\�OLWHUDWXUD�\�VXSXVLpUDPRV�VLQ�PiV�TXH�HV�SRVLEOH�SUHVFLQGLU�GH�ODV�REUDV�OLWHUDULDV�
en una investigación que busca la verdad ética”151.

 Lo anterior se verá corroborado en los capítulos en que nos ocupemos en concreto del 
análisis de las tragedias. La cuestión por el momento es aclarar la idea de que la tragedia no era 
FRQVLGHUDGD�³PHQRU´�UHVSHFWR�D�OD�SURSLD�¿ORVRItD��VLQR�TXH�VXV�UHÀH[LRQHV�SRVHtDQ��HQ�DOJXQD�
PHGLGD��HO�PLVPR�HVWDWXWR��ODV�LGHDV�SURSXHVWDV�SRU�ORV�WUiJLFRV��OD�SURSLD�¿FFLyQ�TXH�LQWHUYLHQH�
en las tragedias, no carecían de un marco en el ámbito griego susceptible de expresar diversas 
problemáticas del ser humano, problemas que, según veremos, se veían aterrizados en el contexto 
de la polis, merced a la función social y temáticas tocadas por los trágicos en sus obras152. 

Así, el acercamiento a tales textos por parte del estagirita no puede, de acuerdo a nuestra 

150  Poética, Notas de García Yebra a la traducción española, Capítulo I, nota 1 p. 243.
151  NUSSBAUM, op. cit., p. 40.
152  Ciertamente, como Platón escribe en La República�TXH�\D�HV�DQWLJXD� OD�GLVFRUGLD�HQWUH� OD�¿ORVRItD�\� OD�
poesía, y encontramos en Grecia diferenciaciones entre géneros literarios (la comedia y la tragedia, por anotar sólo 
una), mas consideramos que aún teniendo en cuenta dicha oposición, no estamos autorizados a emplear los parámetros 
y perspectivas actuales para la comprensión de tal enemistad y de la distinción entre los géneros.
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opinión, equipararse a la aproximación de algún crítico frente a una obra de arte moderna, pues, 
SRU�XQD�SDUWH��KHPRV�LQVLVWLGR�HQ�HO�SDUWLFXODU�VLJQL¿FDGR�GHO�WpUPLQR�téchne, en esa capacidad 
para hacer algo, ese saber hacer; mas, también, aunque el análisis de Aristóteles se lleve a cabo 
desde una perspectiva “estética” (por emplear terminología moderna), no puede eludir las 
UHÀH[LRQHV�pWLFDV�SUHVHQWHV�HQ�OD�WUDJHGLD�\��HQ�JHQHUDO��ODV�UHÀH[LRQHV�FRQFHUQLHQWHV�D�OD�DFFLyQ�
del ser humano, aunque sólo sea a manera de señalamiento y las intenciones del de Estagira tomen 
distancia respecto a sus tratados éticos. 

Es menester recordar la cuestión, por último, de que las ideas sobre la autonomía de lo 
estético respecto a la metafísica, ética y otros campos de conocimiento, no tenían lugar en el mundo 
griego, en el que había una interdependencia ²\�QR��FRPR�HQ�OD�PRGHUQLGDG��UHVTXHEUDMDPLHQWR² 

entre los ámbitos de la verdad, de la belleza y de la bondad; por ello es posible que la tragedia 
constituya una obra bella pero a la vez, sin que ello la demerite, apunte a encontrar la bondad del 
hombre mediante la visualización pública del daño y por tanto tienda, en último término, como 
toda téchne�²VHJ~Q�YLPRV�HQ�XQ�SDVDMH�GHO�OLEUR�VH[WR�GH�OD�Ética nicomáquea², a la verdad. 
Pensamos que es indispensable considerar lo anterior, si queremos comprender el estudio que 
emprende Aristóteles en la Poética��SRU�PiV�TXH��FRQ�¿QHV�GH�DQiOLVLV��GHGLTXH�HVWD�REUD�D� OD�
poética y lo relativo a ella.

Ahora bien, hemos venido diciendo que la noción de producción es imprescindible para 
comprender la obra del estagirita de la que hablamos y hemos hecho hincapié hasta ahora en el 
aspecto cognoscitivo que ésta entraña. Pero la téchne es, a la vez, poíesis más propiamente, es a 
un tiempo conocimiento poiético. 

Señala Gadamer que para los griegos el arte se encuentra englobado en lo que el estagirita 
denomina poietiké epistéme, esto es, saber y capacidad de producir: “Lo que distingue a un saber 
VHPHMDQWH�GH�OD�WHRUtD�R�GHO�VDEHU�\�GH�OD�GHFLVLyQ�SUiFWLFR�SROtWLFD�HV�HO�GHVSUHQGLPLHQWR�GH�OD�
obra respecto del propio hacer. Esto forma parte de la esencia del producir […] Sale una obra a 
la luz”153. 

Lo propio de la actividad poiética, entonces, es traer algo a la existencia y su principio se 
encuentra en quien lo produce. El arte se distingue de la naturaleza porque en ella el principio es 
intrínseco a lo engendrado, tal como observamos en la semilla que se convertirá en planta. Por el 
contrario, el caso del arte es un hacer que produce, es poiesis, dado que el principio es algo externo 
D�OR�SURGXFLGR��HV�GHFLU��HV�HO�DUWt¿FH�TXLHQ�GD�IRUPD�D�OD�PDWHULD��FRPR�HMHPSOL¿FD�$ULVWyWHOHV�HQ�
la Metafísica, aquel que crea la esfera de bronce, tiene como materia el bronce y preexistiendo la 
especie (lo esférico), le da forma154. Anota Oliveras que: “La diferencia reside en el hecho de que, 
HQ�OD�QDWXUDOH]D��OD�IRUPD�HVWi�HQ�HO�REMHWR�PLVPR�TXH�VH�YD�GHVDUUROODQGR�>«@�\��HQ�HO�DUWH��HVWi�

153  GADAMER, /D�DFWXDOLGDG�GH�OR�EHOOR��(O�DUWH�FRPR�MXHJR��VtPEROR�\�¿HVWD��Barcelona, Paidós, 1991, p. 
���
154  Metafísica,�9,,������E�
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HQ�OD�PHQWH�GHO�DUWt¿FH��TXLHQ�GHVGH�HO�H[WHULRU�OD�LQWURGXFH�HQ�VX�SURGXFWR´155. Sin embargo, no 
hay ruptura entre naturaleza y arte. Las cosas de la naturaleza, así como aquellas que se llevan a 
cabo por el arte, “se generan a partir de un homónimo”156.

El arte no representa entonces una escisión con lo generado por la naturaleza, sino, en 
FLHUWD�PHGLGD��XQD�FRQWLQXLGDG��SXHV�HO�DUWH�QR�VyOR�LPLWD�ORV�REMHWRV�GH�OD�QDWXUDOH]D��VLQR�D�OD�
propia naturaleza en su devenir. La imitación o mímesis, representa un concepto fundamental para 
el estagirita.

Ya Platón había aludido a las “artes de imitación” (téchnai mimetikaí), llevadas a cabo 
por los imitadores (mimetés), que con sus producciones de imágenes (eidola�� VH� DOHMDEDQ� GH�
la verdad; entre dichas artes incluye no sólo aquellas manifestaciones visuales, sino también 
literarias y musicales. Emblemáticas son las críticas que lleva a cabo en un diálogo de madurez, 
La República157. Ahí, expresa: “Para hablar ante vosotros ²porque no creo que vayáis a delatarme 
a los poetas trágicos y demás poetas imitativos², todas esas obras parecen causar estragos en 
la mente de cuantos las oyen, si no tienen como contraveneno el conocimiento de su verdadera 
tQGROH´��/D�FUtWLFD��HQ�HVWH�FDVR��WLHQH�FRPR�REMHWR�GHOLPLWDU�OR�FRQYHQLHQWH�SDUD�OD�HGXFDFLyQ�GH�
ORV�MyYHQHV��PDV��HQ�HO�WUDVIRQGR�GH�pVWD�VH�HQFXHQWUD�VX�WHRUtD�GH�ODV�LGHDV�

6LPSOL¿FDQGR�� VL� SDUD�3ODWyQ� OD�YHUGDGHUD� UHDOLGDG�HV� HO�PXQGR�GH� ODV� LGHDV�\�QXHVWUR�
mundo sensible es sólo una copia de él, las producciones artísticas resultarán una degradación 
ontológica, aún más distante que el mundo sensible, puesto que constituirían “copias de copias”, 
copias de este mundo sensible que es de por sí una copia, una realidad aparente y no la verdad. 
Entonces, por una parte, el problema de los imitadores radica en que presentan una apariencia 
como si fuera una verdad; sus creaciones se presentan como una realidad, cuando no hacen más 
TXH�SUHVHQWDU�LOXVLRQHV�\�VLPXODFURV��7DO�SUREOHPiWLFD��TXH�PDQL¿HVWD�HQ�La República, respecto 
D�OD�HGXFDFLyQ�GH�ORV�MyYHQHV��HV�TXH�ODV�REUDV�GH�ORV�LPLWDGRUHV�³HVWiQ�D�WULSOH�GLVWDQFLD�GHO�VHU�\�
�pVWRV��VyOR�FRPSRQHQ�IiFLOPHQWH�D�ORV�RMRV�GH�TXLHQ�QR�FRQRFH�OD�YHUGDG��SRUTXH�QR�FRPSRQHQ�
más que apariencias, pero no realidades”. Por ello, quienes ignoran la “verdadera índole” de tales 
REUDV��JUDFLDV� D� ORV� DUWL¿FLRV�GH� ORV� LPLWDGRUHV�� ODV� WRPDUiQ�FRPR�VL� IXHVHQ�YHUGDGHUDV�� FRPR�
DTXHOORV� SiMDURV�TXH� OOHJDEDQ� D� SLFRWHDU� ODV� XYDV� HQ� ODV� SLQWXUDV� GH�=HX[LV�� HQJDxDGRV�SRU� OD�
apariencia de verdad con que el pintor las plasmaba. Asimismo esos “fabricantes de apariencias”, 
SURVLJXH�3ODWyQ��VL�WXYLHUDQ�FRQRFLPLHQWR�GH�ORV�REMHWRV�TXH�LPLWDQ��VH�DIDQDUtDQ�PiV�SRU�WUDEDMDU�
en éstos que en sus imitaciones. 

Pero también, y aquí la crítica va dirigida concretamente contra la poesía, sentencia, en 
boca de Sócrates, que lo más terrible de ésta es:

155 �2/,9(5$6��op. cit.,�S�����
156  Metafísica,�9,,��������
157 �1RV� LQGLFD�2OLYHUDV�TXH�PHGLDQWH� HVWH� GLiORJR�� ³(O�¿OyVRIR� DVSLUD� D� UHVWDXUDU� HO� RUGHQ�\� OD� MXVWLFLD� HQ�
Atenas. Hoy la censura (al arte) puede parecer excesiva, pero no debemos olvidar el momento histórico en que ese 
diálogo fue escrito. Tiempo de decadencia en que se había llegado al extremo de condenar a muerte a Sócrates.” 
�2/,9(5$6��op. cit.,�S������
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³6X�FDSDFLGDG�GH�LQVXOWDU�D�ORV�KRPEUHV�GH�SURYHFKR�>«@�/RV�PHMRUHV�GH�QRVRWURV��FXDQGR�
oímos cómo Homero o cualquier otro de los autores trágicos imita a alguno de sus héroes que, 
hallándose en pesar se extiende, entre gemidos, en largo discurso o se pone a cantar y se golpea 
el pecho, entonces gozamos, como bien sabes; seguimos, entregados, el curso de aquellos 
efectos y alabamos con entusiasmo como buen poeta al que nos coloca con más fuerza en tal 
situación […] ¿Y está bien ese elogio […], está bien que, viendo a un hombre de condición tal 
que uno mismo no consentiría en ser como él, sino que se avergonzaría del parecido, no sienta 
repugnancia, sino que goce y lo celebre? […] Pensando que aquel elemento que es contenido 
por fuerza en las desgracias domésticas y privado de llorar, de gemir a su gusto y de saciarse 
GH�WRGR�HOOR��HVWDQGR�HQ�VX�QDWXUDOH]D�HO�GHVHDUOR��pVWH�HV�SUHFLVDPHQWH�HO�TXH�ORV�SRHWDV�GHMDQ�
VDWLVIHFKR�\�JR]RVR��\�TXH�OR�TXH�SRU�QDWXUDOH]D�HV�PHMRU�HQ�QRVRWURV��FRPR�QR�HVWi�HGXFDGR�
SRU�OD�UD]yQ�QL�SRU�HO�KiELWR��DÀRMD�HQ�OD�JXDUGD�GH�DTXHO�HOHPHQWR�SODxLGHUR�SRUTXH�OR�TXH�YH�
son azares extraños y no le resulta vergüenza alguna de alabar y compadecer a otro hombre 
que, llamándose de pro, se apesadumbra inoportunamente; antes al contrario, cree que con 
ello consigue él mismo aquella ganancia del placer y no consiente en ser privado de éste por 
su desprecio del poema entero”���. 

 
(V�H[WHQVD�OD�FLWD��VLQ�HPEDUJR��QRV�SDUHFH�UHOHYDQWH�LGHQWL¿FDU�PXFKRV�GH�ORV�DVSHFWRV�

ahí expresados, tanto para la comprensión de las ideas de Platón al respecto, pero sobre todo para 
confrontar dichas ideas con el pensamiento aristotélico que, en su mayor parte en lo relativo a las 
cuestiones del arte, se distanciará notablemente de su maestro.

La condena platónica hacia el arte imitativo tiene como centro medular el atentado contra 
la verdad, pero ello se encuentra estrechamente vinculado con otros aspectos; recordemos que el 
apartado del diálogo que ahora tratamos, La República��WLHQH�FRPR�EODQFR�OD�UHÀH[LyQ�VREUH�OD�
educación. En este contexto, Platón presenta sus ideas sobre los efectos del arte, en especial de la 
poesía. La acusación aquí radica en que ésta “implanta privadamente un régimen perverso en el 
alma de cada uno”159��SXHVWR�TXH�OR�TXH�OD�SRHVtD�LPLWD�QR�HV�HO�FDUiFWHU�UHÀH[LYR�GHO�KRPEUH��VLQR�
el elemento irracional; evidentemente si esto ocurre con el alma del ciudadano particular, puede 
preverse, desde esta perspectiva, la catástrofe que representaría para la polis�HO�LQÀXMR�GH�OD�SRHVtD�
imitativa en los ciudadanos.

Mas la crítica no se reduce a señalar aquello que imitan estos poetas, que dista mucho de 
ser la parte noble y racional de los seres humanos. El problema es, sobre todo, los efectos que 
ésta consigue con la mencionada imitación: la satisfacción y el gozo ante tal panorama, ante 
la presentación de hombres indignos de erigirse como modelos de conducta; el placer ante la 
presentación de hombres que no están educados en lo más excelente que hay en nosotros, la razón; 
KRPEUHV�TXH�FDUHFHQ�GH�KiELWRV�ORDEOHV��/R�LPSHUGRQDEOH�HV�HQWRQFHV�HVH�GHOHLWH�TXH�OHMRV�GH�
conducir al hombre a la virtud, lo aparta de ésta; que en vez de resultar provechosa para que en la 
ciudad reinen el razonamiento y la virtud, instaura un régimen de placer y dolor, nocivos para el 

158  La República.
159  Ibid.
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DOPD�GH�ORV�FLXGDGDQRV��SXHV�HVH�VHUtD�HO�UHVXOWDGR�GH�HGXFDU�D�ORV�MyYHQHV�FRQ�WDOHV�H[SUHVLRQHV��
HQ�YH]�GH�PRVWUDU�²\�HQVHxDU�D�WUDYpV�GH�HOOR²�ODV�YLUWXGHV��/D�H[SXOVLyQ�GH�ORV�SRHWDV�GH�OD�
5HS~EOLFD�REHGHFH�HQWRQFHV��HQ�GH¿QLWLYD��D�XQD�LPSRVLFLyQ�GH�OD�UD]yQ�

En el 6R¿VWD� Platón contrapone tales creaciones que provocan placer con aquellas 
producciones útiles para la vida del hombre, y hace una defensa de estas últimas, pues la fabricación 
de utensilios es provechosa, en tanto que las primeras constituyen sólo algo irreal que pretende 
dar la ilusión de realidad. Dentro entonces del ámbito de la producción encontramos estos dos 
apartados; Platón se decanta por las téchnai TXH�VLUYHQ�D�ODV�QHFHVLGDGHV�YLWDOHV��SXHV�HO�¿Q�GHO�
arte es para el griego el perfeccionamiento moral y no el placer. 

(O�HVWLJPD�GH�OD�SRHVtD�LPLWDWLYD��HO�GHVWLHUUR�GH�OD�SRHVtD�GH�OD�5HS~EOLFD��PDQL¿HVWD�VLQ�
embargo la conciencia platónica del poder que ésta poseía: la capacidad de seducir por completo a 
los hombres; la capacidad de engaño por parte de los fabricantes de apariencias que, a la manera de 
los encantadores, tenían el poder de hacer pasar por verdad lo que sólo es ilusión, lo que únicamente 
VRQ�IDQWDVPDV��HO�SRGHU��HQ�¿Q��GH�SUHVHQWDU�GH�IRUPD�SODFHQWHUD�OR�PiV�DOHMDGR�GH�OD�YHUGDG�

A pesar de lo anterior, es ineludible referirnos, aunque sea de modo breve y a modo de 
acotación, a la cuestión de que no todas las ideas platónicas sobre la poesía representan una 
condena. Tanto en el Ion como en el Fedro se hace referencia al alimento divino de los poetas, a 
OD�LQVSLUDFLyQ��D�OD�ORFXUD�GH�ODV�PXVDV�TXH�SRVHH�DO�DUWt¿FH�HQ�VXV�FUHDFLRQHV��HVD�manía poetiqué 
con la que no concordará Aristóteles, si recordamos que el arte no era para éste fruto de ninguna 
inspiración y tampoco esa locura que se apodera del poeta, sino un hábito productivo acompañado 
de razón verdadera.   

(O�DOHMDPLHQWR�GHO�HVWDJLULWD�GH�ODV�SRVWXUDV�DQWHULRUHV��WLHQH�FRPR�HSLFHQWUR�OD�UXSWXUD�\�
distanciamiento con el mundo de las Ideas establecido por su maestro, pero se expande y hace 
estallar otras nociones platónicas. Entre éstas, como iremos desarrollando, sus ideas sobre la 
mímesis y sobre los efectos que la poesía tiene en el alma de los hombres. Ciertamente, en la 
misma línea que Platón, sostiene el lugar primordial que posee la educación, no obstante, al ser 
VX�UHÀH[LyQ�VREUH�OD�SRHVtD�WUiJLFD�PX\�GLVWLQWD�GH�OD�GH�3ODWyQ��pVWD�QR�UHSUHVHQWDUi�SDUD�pO�XQD�
expresión nociva ni para el individuo ni para la ciudad, sino muy por el contrario, constituirá una 
manifestación positiva. 

La mímesis es una de las articulaciones fundamentales que recorren la Poética. No obstante, 
como ocurre con muchas nociones que presenta el estagirita en esa obra, resulta problemático 
LQWHQWDU�XQD�GH¿QLFLyQ�� WDQWR�SRU�HO�KHFKR�GH�TXH�$ULVWyWHOHV�QR�H[SRQH�XQD��DVt�FRPR�SRU� ODV�
diferentes interpretaciones a que ha dado lugar dicho término. Como señala Carmen Trueba, 
ninguna traducción es del todo satisfactoria, aunque los comentaristas por lo general señalan 
OD�DPSOLWXG�GH�VLJQL¿FDGR�TXH�SRVHH�OD�SDODEUD�mímesis160, cuyo origen primario es el término 
mimeîsthai que traducen como “representar”. Aunque ciertamente, como hemos hecho en este 
WUDEDMR��WDPELpQ�VH�HPSOHD�IUHFXHQWHPHQWH�³LPLWDFLyQ´�DO�KDEODU�GH�OD�mímesis.

160  TRUEBA, op. cit., pp. 13-14.
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Parte del problema es quizá determinar qué se entiende por imitación, dado que la idea de 
una teoría mimética del arte ha dado lugar a equívocos, al ser entendida como una copia literal, 
como si las realizaciones del arte fueran meras repeticiones de la naturaleza. Así lo leemos en la 
Introducción a la estética de Hegel: 

“Un precepto antiguo dice que el arte debe imitar a la Naturaleza; aparece ya en Aristóteles 
>«@�6HJ~Q�HVWD�FRQFHSFLyQ��HO�REMHWLYR�HVHQFLDO�GHO�DUWH�FRQVLVWLUtD�HQ�OD�LPLWDFLyQ��GLFKR�GH�
RWUD�IRUPD��HQ�OD�UHSURGXFFLyQ�KiELO�GH�ORV�REMHWRV�WDO�\�FRPR�H[LVWHQ�HQ�OD�1DWXUDOH]D�>«@�
(VWD�GH¿QLFLyQ�DVLJQD�DO�DUWH�XQ�REMHWLYR�SXUDPHQWH�IRUPDO��HO�GH�UHKDFHU�GH�QXHYR��FRQ�ORV�
medios de que dispone el hombre, lo que existe en el mundo exterior, y tal y como existe.”161

 Independientemente de si Hegel pretendía con tal aseveración combatir el realismo de 
VX� WLHPSR��QRV�SDUHFH�TXH� VX� LQWHUSUHWDFLyQ� UHVXOWD� HVWUHFKD�\�QR�KDFH� MXVWLFLD� D� ODV� LGHDV�GHO�
HVWDJLULWD��4XL]i�SDUWH�GH�OD�FRQIXVLyQ�WHQJD�VXV�UDtFHV�HQ�ODV�LGHDV�SODWyQLFDV�DO�UHVSHFWR��SDUD�HO�
cual, como vimos líneas arriba, la mímesis VH�UH¿HUH��D�OD�LPLWDFLyQ�GH�ORV�KHFKRV�HPStULFRV��SHUR�
VHJ~Q�KHPRV�GLFKR��$ULVWyWHOHV�VH�DOHMD�GH�VX�PDHVWUR��YHUHPRV�HQ�TXp�VHQWLGR�
 Oliveras, citando a Gombrich, subraya que más que una forma exterior, la mímesis alude 
D�XQD�IXQFLyQ��DVt��VLJXLHQGR�HO�HMHPSOR�TXH�SRQH�HO�DXWRU��XQR�GH�ORV�MXJXHWHV�PiV�JHQHUDOL]DGRV�
de la cultura occidental es el hobby horse (un palo de escoba), no obstante lo fundamental en éste 
QR�UDGLFD�HQ�VX�VHPHMDQ]D�ItVLFD�FRQ�XQ�FDEDOOR��SXHV�OR�HVHQFLDO�SDUD�TXH�HO�QLxR�MXHJXH�QR�HV�OR�
que se ve, no es la imitación externa del cuadrúpedo, sino aquello que se sabe sobre el caballo, 
esto es, que puede ser cabalgado y es tal función la que se imita162.
 Otro elemento que puede indicarnos la amplitud de la noción de mímesis viene dado por los 
GLIHUHQWHV�QLYHOHV�X�yUGHQHV�PLPpWLFRV��QR�VyOR�HQWUH�ODV�GLVWLQWDV�DUWHV��VLQR��WRPDQGR�HO�HMHPSOR�
que emplea Aristóteles en De meteorología, entre la cocina y la tragedia. Ambas constituyen 
imitaciones, la primera “imita y perfecciona el proceso natural de la digestión”163, en tanto que la 
tragedia hace lo propio con los hombres esforzados en acción. Lo anterior se encuentra acorde con 
lo mencionado sobre las téchnai, aquellas que respondían a necesidades básicas para el hombre 
\�ODV�DUWHV�³OLEUHV´��&LHUWDPHQWH�OD�LPLWDFLyQ�SUHVHQWD�XQD�¿VRQRPtD�GLVWLQWD�FXDQGR�VH�WUDWD�GH�
SURGXFLU�REMHWRV�TXH�VDWLVIDJDQ�FLHUWDV�QHFHVLGDGHV�YLWDOHV��FRPR�HV�OD�DOLPHQWDFLyQ��TXH�FXDQGR�
se elabora una obra trágica. En el primer caso, el hombre se ve impelido por una necesidad, esto 
HV�� VH� UHFXUUH�D�XQ�¿Q�HVSHFt¿FR�TXH�HV� OD�DOLPHQWDFLyQ��(Q�HO�iPELWR�GH� ODV�DUWHV�³OLEUHV´�QR�
LPSHUD�GLFKD�XUJHQFLD�SULPDULD��OR�TXH�OH�GD�RWUD�WRQDOLGDG��3HUR�HOOR�QR�VLJQL¿FD�TXH�$ULVWyWHOHV�
y los griegos en general considerasen dichas artes como carentes de utilidad. La idea de un arte 
que respondiera únicamente a la cuestión de la belleza, de un arte “desinteresado de una posible 

161  HEGEL, Introducción a la estética, Traducción de Ricardo Mazo, Barcelona, Editorial Península, 1997, p. 
39.
162  GOMBRICH, Meditaciones sobre un caballo de juguete HQ�2/,9(5$6��op. cit., p. 73.
163  ARISTÓTELES, Acerca del cielo / Meteorológicos, Introducción, traducción y notas Miguel Candel, 
Madrid, Editorial Gredos, 1996, ,9�����%���
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XWLOLGDG´��IXH�HQJUDQiQGRVH�GXUDQWH�HO�VLJOR�;9,,,�\�GHVHPERFy�SUHFLVDPHQWH�HQ�HO�FRQFHSWR�GH�
“bellas artes”. Esta ruptura entre arte y utilidad no tiene cabida en el pensamiento aristotélico; 
FRPR�YHUHPRV��OD�FXHVWLyQ�GH�OD�HGXFDFLyQ�GH�ORV�MyYHQHV�SRU�PHGLR�GH�OD�WUDJHGLD��DVt�FRPR�OD�
kátharsis y emociones que ésta suscita en los espectadores de las obras trágicas, por mencionar 
dos aspectos ligados a las “artes libres” que pueden considerarse de utilidad, poseen un lugar 
preeminente en las ideas del estagirita.

Tomando en consideración los trazos anteriores, centrémonos en lo que Aristóteles dice 
al respecto en la Poética. De acuerdo a éste: “El imitar, en efecto, es connatural al hombre desde 
la niñez, y se diferencia de los demás animales en que es muy inclinado a la imitación y por la 
imitación adquiere sus primeros conocimientos, y también el que todos disfruten con las obras de 
imitación”164. 
 La mímesis se encuentra en el origen de la poesía, pero asimismo de otras artes. Tanto 
la epopeya, la poesía trágica, la comedia, la aulética, la citarística y la ditirámbica constituyen 
imitaciones. Pues, de acuerdo al de Estagira, es natural al hombre el imitar, ya que además de ser 
DOJR�HVSHFt¿FR�GHO�VHU�KXPDQR��SURGXFH�DJUDGR�\�PHUFHG�D�OD�LPLWDFLyQ�VH�DSUHQGH�\�GHGXFH�TXp�
es cada cosa. Ahora bien, las artes mencionadas se distinguen por imitar con medios diversos, por 
LPLWDU�REMHWRV�GLYHUVRV�\�SRU�LPLWDU�GLYHUVDPHQWH�\�QR�GHO�PLVPR�PRGR165. 

El concepto aristotélico de mímesis será enriquecido posteriormente, cuando nos 
encarguemos de revisar las ideas concernientes a la verosimilitud. Por ahora y conforme a lo 
dicho en el párrafo precedente, siendo la tragedia el centro de nuestro interés, enfoquémonos en 
el estudio de ésta tomando en cuenta los tres aspectos a que aludimos, no sin antes reparar en la 
GH¿QLFLyQ�TXH�HODERUD�HO�HVWDJLULWD�HQ�OD�REUD�WUDWDGD��

En la Poética��$ULVWyWHOHV�GH¿QH�OD�REUD�WUiJLFD�GHO�VLJXLHQWH�PRGR��³(V��SXHV��OD�WUDJHGLD�
LPLWDFLyQ�GH�XQD�DFFLyQ�HVIRU]DGD�\�FRPSOHWD��GH�FLHUWD�DPSOLWXG��HQ�OHQJXDMH�VD]RQDGR��VHSDUDGD�
FDGD�XQD�GH�ODV�HVSHFLHV�>GH�DGHUH]RV@�HQ�ODV�GLVWLQWDV�SDUWHV��DFWXDQGR�ORV�SHUVRQDMHV�\�QR�PHGLDQWH�
relato, y que mediante compasión y temor lleva a cabo la purgación de tales afecciones”166.

6RQ��HQWRQFHV��GLYHUVRV�HOHPHQWRV�LQYROXFUDGRV�HQ�HVWD�GH¿QLFLyQ��D�TXH�GHEHPRV�KDFHU�
referencia. A continuación nos detendremos en ellos, haciendo énfasis —de igual manera que 
a lo largo de este capítulo— en los aspectos que interesen propiamente a nuestros propósitos 
investigativos, esto es, sobre todo aquellos en que se haga patente el vínculo con la esfera de lo 
ético, pues, recordemos, el interés central de nuestra tesis es encontrar en la obra de los trágicos 
(Esquilo, Sófocles y Eurípides) el antecedente del concepto aristotélico del phrónimos, del hombre 
prudente. Mas, consideramos ineludible la revisión que sobre la tragedia formula el estagirita en 
la Poética, pues dicho texto puede darnos claves, puede abrirnos ventanas, tendernos puentes para 
LQWHUQDUQRV�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OR�WUiJLFR��DVt�FRPR�SRQHU�GH�PDQL¿HVWR�HO�YtQFXOR�GH�pVWH�FRQ�ODV�LGHDV�
que el de Estagira expresa en la Ética nicomáquea, con que abrimos nuestro estudio. No podemos 

164  Poética,�����E������
165  Ibidem, 1447a 15-20.
166  Ibidem, 1449b, 24.
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ignorar que aunque muchos de los comentaristas de Aristóteles han señalado reiteradamente la 
OtQHD�TXH�DUWLFXOD�VXV�UHÀH[LRQHV�VREUH�OD�pWLFD�FRQ�DTXHOODV�PDQLIHVWDGDV�HQ�OD�Poética, éste no 
señala explícitamente dicho vínculo, por lo que será una de nuestras labores estar constantemente 
haciendo referencia a los temas de nuestro interés.

Por cuestiones de claridad, expongamos los tres aspectos a que dedicaremos las siguientes 
líneas. Los medios de los que se vale la tragedia para imitar son: el ritmo, la elocución y la 
PHORSH\D��(O�REMHWR�GH�OD�mímesis, esto es, las cosas que imita son: la fábula, los caracteres y el 
SHQVDPLHQWR��<��¿QDOPHQWH��GHQWUR�GHO�PRGR�GH�LPLWDU�SURSLR�GH�OD�WUDJHGLD��QRV�RFXSDUHPRV�GH�
lo que el estagirita denomina el espectáculo.

(O�SULPHU�DVSHFWR�TXH�PHQFLRQDPRV�� VH� UH¿HUH�D� ORV�PHGLRV�FRQ�TXH� LPLWD� OD� WUDJHGLD��
'H�DFXHUGR�D�$ULVWyWHOHV��WDOHV�PHGLRV�VRQ��HO�ULWPR��HO�FDQWR�\�HO�OHQJXDMH�HQ�YHUVR��D�GLIHUHQFLD�
de otras artes que sólo utilizan uno u otro recurso, o, a diferencia también de la poesía de los 
ditirambos y los nomos, que emplean todos pero aprovechándolos de distinto modo. En lo 
referente al verso, el estagirita hace el señalamiento de que el uso común ha asociado el verso a 
la condición de poeta, sin embargo lo que le otorga dicha condición es propiamente la imitación y 
QR�OD�HVFULWXUD�HQ�YHUVR��SXHV�FRPR�HMHPSOL¿FD��KD\�TXLHQHV�HVFULEHQ�VREUH�ItVLFD�R�PHGLFLQD�\�HO�
hecho de hacerlo en verso no los hará poetas; nos dice que nada, excepto el verso, hay en común 
entre Homero y Empédocles.

El ritmo, establece el estagirita, se encuentra, al igual que la mímesis, en el origen de 
OD�SRHVtD��SXHV�TXLHQHV�HVWDEDQ�PHMRU�GRWDGRV� WDQWR�SDUD� OD� LPLWDFLyQ�FRPR�SDUD�HO� ULWPR�\� OD�
armonía, mediante las improvisaciones fueron avanzando hasta engendrar la poesía167. De acuerdo 
con los comentarios de García Yebra, el ritmo es un elemento del verso; los ritmos:

“Deben ser entendidos aquí de una manera general, como seres cuyos elementos se repiten. La 
repetición es esencial para el ritmo; pero no una repetición cualquiera, sino ordenada de modo 
TXH�ORV�HOHPHQWRV�GH�OD�VHULH�UHDSDUH]FDQ�D� LQWHUYDORV�UHJXODUHV��VX¿FLHQWHPHQWH�SUy[LPRV�
entre sí para que la regularidad sea perceptible. La serie rítmica puede estar constituida sólo 
por movimientos, como en la danza, o por sonidos, como en la música; podría darse incluso 
XQ�ULWPR�GH�FRORUHV��(Q�HO�OHQJXDMH��HO�ULWPR�SXHGH�DGRSWDU�PXFKDV�IRUPDV��GHVGH�ODV�PiV�
sencillas a las más complicadas. Todas ellas participan del ritmo de la música”���.

 Así, en la tragedia el ritmo no se encuentra presente sólo a través del canto sino también 
HQ�HO�OHQJXDMH��GHVSOHJDGR�HQ�pVWH�GH�P~OWLSOHV�IRUPDV��SXHV�HO�OHQJXDMH�SRpWLFR�QR�HV�~QLFDPHQWH�
VHQWLGR��HV�WDPELpQ�VRQLGR��'H�DFXHUGR�D�3IHLIIHU��³(Q�OD�FRUULHQWH�DF~VWLFD�GHO�OHQJXDMH��HO�WRQR��
el ritmo y la acentuación expresan la actitud y el estado de ánimo —momentáneo o permanente— 
del que habla”169, por ello, por más distinta que sea la poesía trágica antigua de la poesía moderna, 

167  Ibidem,�����E�����
168  Ibidem,�1RWDV�GH�9DOHQWtQ�*DUFtD�<HEUD��QRWD�DO�SLH�����S������
169  PFEIFFER, J., La poesía. Hacia la comprensión de lo poético, 7UDGXFFLyQ� GH�0DUJLW� )UHQN�$ODWRUUH��
México, Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 17.
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es fundamental la cuestión del ritmo; la lectura en el idioma original de los poemas nos revela 
PDWLFHV� TXH� YDQ�PiV� DOOi� GHO� VLJQL¿FDGR� ³OLWHUDO´170, aunque consideramos, no se limitan a la 
H[SUHVLyQ�GH�XQ�HVWDGR�VXEMHWLYR�
 La elocución trágica, por su parte, alude a la composición de los versos, que en el contexto 
griego nunca era en prosa; propiamente es la expresión mediante la palabra. Evidentemente no 
puede prescindirse de este elemento en las obras trágicas, pero Aristóteles hace énfasis en la 
cuestión de que lo que se imita en éstas, lo que hace a un poeta como tal es la imitación de las 
acciones y no de los versos. 
 En lo referente al canto o melopeya, el estagirita indica que es “el más importante de los 
aderezos”171 en cuanto a los elementos verbales, sin embargo no constituye un aspecto esencial a 
la tragedia, dado que ésta puede desplegar su fuerza y sus efectos sin recurrir a la representación, 
es decir, a través de la simple lectura de la obra. La melopeya es en cierto modo un elemento 
que la tragedia heredó de los ditirambos, dado que estos últimos eran himnos cantados en honor 
de Dioniso; los himnos son resultado de la improvisación, del carácter particular del poeta que 
se enfocaba en imitar acciones nobles y por tanto hombres de esa calidad y son señalados por 
Aristóteles como el antecedente de la tragedia.

3HUR�¢TXp�HV�OR�TXH�VH�LPLWD�HQ�OD�WUDJHGLD"�¢FXiO�HV�HO�REMHWR�GH�OD�mímesis en el ámbito 
de lo trágico? Nuestro autor indica que quienes imitan, “imitan a hombres que actúan, y éstos 
QHFHVDULDPHQWH�VHUiQ�HVIRU]DGRV�R�GH�EDMD�FDOLGDG´172. Aquí es fundamental comprender que la 
mímesis�²GH�ODV�DUWHV�HQ�JHQHUDO��HVWR�HV��QR�VyOR�OD�UHIHUHQWH�D�OD�SRHVtD�WUiJLFD��VLQR�LJXDOPHQWH�
VXFHGH�HQ�OD�SLQWXUD��HQ�OD�P~VLFD��HWFpWHUD²�WLHQH�SRU�REMHWR�D�ORV�KRPEUHV�HQ�DFFLyQ��HV�GHFLU��
no en cuanto hombres sino en cuanto que éstos actúan. El de Estagira indica que por lo general los 
FDUDFWHUHV�VH�UHGXFHQ�D�KRPEUHV�HVIRU]DGRV�\�D�KRPEUHV�GH�EDMD�FDOLGDG��HVWR�HV��ORV�KRPEUHV�VH�
destacan por la virtud o por el vicio, dado que los hombres mediocres suelen pasar inadvertidos; 
a la tragedia corresponde imitar a los primeros, en tanto que la comedia se encargará de los 
VHJXQGRV��(QWRQFHV��HO�REMHWR�GH�LPLWDFLyQ�GH�OD�WUDJHGLD�VHUiQ�ODV�SHUVRQDV�HVIRU]DGDV��WDO�FRPR�
KDFH�SRU�HMHPSOR�+RPHUR��TXH�HQ�VXV�UHODWRV�UHWUDWD�D�ORV�KRPEUHV�PHMRUHV�GH�OR�TXH�VRQ�

En suma, tres cosas son las que se imitan en la tragedia: la fábula, los caracteres y el 
pensamiento. La fabula constituye “el principio y como el alma de la tragedia”, es propiamente 
la estructuración de los hechos y lo que ésta imita son los hombres en acción. Es primordial 
comprender lo anterior, pues como establece Aristóteles, una tragedia no sería tal si se limitara 
a ser una presentación de caracteres; ello constituiría más propiamente otro género literario 
TXH�WDPELpQ�VH�GDED�HQ�*UHFLD�\�HV�MXVWDPHQWH�HO�UHWUDWR�GH�FDUDFWHUHV��XQ�HMHPSOR�GH�REUDV�GH�
dicha índole es debida a un discípulo de Aristóteles, Teofrasto, que en Caracteres nos otorga una 

170 �(QWUHFRPLOODPRV�HVWH�WpUPLQR�SRUTXH�QRV�SDUHFH�GLItFLO�DVHYHUDU�TXH�OD�SRHVtD�SXHGD�WHQHU�XQ�VLJQL¿FDGR�
OLWHUDO�X�REMHWLYR�D�OD�PDQHUD�TXH�OR�WHQGUtD��SRU�HMHPSOR��XQ�WH[WR�GH�ItVLFD��1R�REVWDQWH��TXHGD�IXHUD�GH�QXHVWUR�REMHWR�
dicho debate. Lo que buscamos señalar son los matices o sentidos que proporciona la sonoridad de las palabras en la 
poesía.
171  Poética, 1450b 15-20.
172  Ibidem,�����D��
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PXHVWUD�GH�SHUVRQDV�GH�XQ�WLSR�HVSHFt¿FR��VHUHV�KXPDQRV�YLUWXRVRV�R�QR��SHUR�VLQ�PRVWUDUORV�HQ�
acción. En la tragedia, sin embargo, es preciso el binomio de caracteres y de la acción o fábula. 
Más propiamente, es el proceso de deliberación y elección, es el comportamiento de los distintos 
SHUVRQDMHV�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�praxis lo que se representa en las tragedias, son tales momentos de 
DFFLyQ�ORV�TXH�FRQ¿JXUDQ�SURSLDPHQWH�ORV�FDUDFWHUHV�TXH�VH�QRV�PDQL¿HVWDQ�\�KDFHQ�SUHVHQWHV�HQ�
dichas obras.

Hay que recordar que el estagirita, en sus textos dedicados a la ética, en concreto en la Ética 
nicomáquea, reitera una y otra vez la idea de que en el terreno de la praxis, tanto en lo referente 
a las virtudes como a las artes, luego de haber aprendido, aprendemos las cosas haciéndolas: 
DVt�� SRU� HMHPSOR�� WRFDQGR�ELHQ� OD� FtWDUD�� VH� FRQVLJXH� OOHJDU� D� VHU�XQ�EXHQ�FLWDULVWD��GHO�PLVPR�
PRGR��SUDFWLFDQGR�OD�MXVWLFLD�HV�FRPR�ORV�KRPEUHV�OOHJDQ�D�VHU�MXVWRV��(Q�VXPD��VRQ�ODV�DFFLRQHV�
“las principales causas de la formación de los diversos modos de ser”173. Es la deliberación y la 
HOHFFLyQ�GHO�KRPEUH�IUHQWH�D�XQDV�FLUFXQVWDQFLDV�FRQFUHWDV��VRQ�VXV�DFFLRQHV�OR�TXH�YD�IRUMDQGR�VX�
carácter y lo hace de uno u otro modo, ya que de lo contrario, el ser humano sería bueno o malo 
desde el momento de su nacimiento. 

Así, las obras trágicas representan a ese hombre, no siendo de un modo u otro “naturalmente”, 
sino haciéndose tal a través de determinadas acciones y en eso radica la fábula a que Aristóteles se 
UH¿HUH�HQ�OD�Poética. La tragedia nos presenta, entonces, de acuerdo a Aristóteles, el horizonte de la 
acción práctica, es decir, a hombres que —como cualquiera de los espectadores— deben deliberar 
\�HOHJLU��GHEHQ�WRPDU�GHFLVLRQHV��HQ�¿Q��GHEHQ�DFWXDU�IUHQWH�DO�PXQGR�\�ODV�FLUFXQVWDQFLDV��(V�HQ�
este sentido que hay una continuidad entre los aspectos éticos y estéticos en la obra del estagirita. 
Sin pretender reducir la visión aristotélica de la tragedia a la dimensión de la ética y al aspecto 
didáctico que, como veremos, entraña, pensamos que en efecto, en ésta se expresan y quedan de 
PDQL¿HVWR�HOHPHQWRV�FRQFHUQLHQWHV�D� OD�YLGD�KXPDQD�\�� VLHQGR�HOOD�XQD� LPLWDFLyQ�GH�KRPEUHV�
esforzados, nos parece entonces que la representación que se lleva a cabo en las obras trágicas, 
responde a la visión del hombre virtuoso, del hombre bueno, entendiendo por éste lo que ya en las 
obras éticas había analizado Aristóteles y que, por nuestra parte, expusimos en el primer capítulo 
de la presente investigación.  

Igualmente, como destaca nuestro autor en la Poética, la estructuración de los hechos o 
fábula es mímesis ³GH�XQD�DFFLyQ�\�GH�XQD�YLGD�\�OD�IHOLFLGDG�\�OD�LQIHOLFLGDG�HVWiQ�HQ�OD�DFFLyQ��\�HO�¿Q�
es una acción, no una cualidad”174. Nuevamente se nos hace patente una cuestión presente en otras 
obras del estagirita; para nuestro interés, traigamos a colación en concreto la Ética nicomáquea. 
De acuerdo a ella, anotamos en el capítulo precedente, es estrecho el vínculo entre acción y la 
IHOLFLGDG��(VWD�~OWLPD�HV�XQD�DFWLYLGDG�GH�DFXHUGR�FRQ�HO�HMHUFLFLR�GH�OD�YLUWXG��0DV�UHFRUGHPRV�
que Aristóteles hace también el señalamiento de algunos elementos que no dependen del hombre y 
constituyen aspectos sin los cuales es imposible la eudamonía, entre éstos se encuentran proceder 
de una buena cuna, una vida completa, etcétera. Al respecto, escribe Nussbaum:

173  E.N., II, 1103b.
174  Poética, 1450a 15-20.
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“En las grandes tramas trágicas se explora la diferencia entre la bondad y el buen vivir, entre 
lo que somos (nuestro carácter, intenciones, aspiraciones y valores) y lo humanamente bien 
TXH�GLVFXUUH�QXHVWUD�H[LVWHQFLD��(Q�HOODV�DSDUHFHQ�SHUVRQDMHV�EXHQRV�GH�FDUiFWHU��SHUR�TXH�
no son seres divinos ni invulnerables, sufriendo toda clase de infortunios, y se examinan las 
P~OWLSOHV�IRUPDV�HQ�TXH�XQ�FDUiFWHU�EXHQR�HV�LQVX¿FLHQWH�SDUD�DOFDQ]DU�OD�eudamonía.”175

Es importante detenernos en lo que expresa la autora, en cuanto a que las obras trágicas no 
presentan seres divinos o invulnerables, dado que, no obstante haber indicado que la tragedia imita 
seres esforzados, éstos, al igual que se expresa a lo largo de las páginas de la Ética nicomáquea, 
MXVWDPHQWH�VH�HQFXHQWUDQ�SODQWDGRV�HQ�HO�iPELWR�GH�OR�KXPDQR��FXDQGR�$ULVWyWHOHV�KDEOD�GHO�ELHQ�
D�TXH�DVSLUDQ�ORV�KRPEUHV�VLHPSUH�VH�UH¿HUH�D�XQ�ELHQ�SRVLEOH�SDUD�HOORV��QR�D�XQ�ELHQ�WUDVFHQGHQWH�
e inalcanzable, ni a un bien distante, sino a esa virtud, a ese bien y a esa eudamonía cuya línea 
IURQWHUL]D�HV�MXVWDPHQWH�HO�FRQWRUQR�GH�OR�KXPDQR�

(Q�XQ�VHQWLGR�DQiORJR��UHLWHUD�$ULVWyWHOHV�TXH�D�SHVDU�GH�TXH�HO�SHUVRQDMH�WUiJLFR�VHD�XQ�
KRPEUH�HVIRU]DGR��H�LQFOXVR�XQ�KRPEUH�PHMRU�TXH�QRVRWURV��pVWH�QR�SXHGH�SDVDU�ORV�OtPLWHV�GH�WDO�
humanidad, instaurándose en los niveles divinos.

9HUHPRV��HQ�HO�DQiOLVLV�FRQFUHWR�GH�WUHV�GLVWLQWDV�WUDJHGLDV��FyPR�SUHFLVDPHQWH�QR�VRQ�VyOR�
las vicisitudes de la fortuna a la que se encuentra expuesto el hombre, no es sólo su vulnerabilidad 
ante tales reveses lo que acarrea la fatalidad. Es también su propia arrogancia —asunto que 
trataremos cuando hablemos de la falta trágica—, la pérdida de los límites, la aspiración a traspasar 
la frontera de lo humano y el querer regirse por leyes divinas (o aquellas propias de las bestias) 
lo que le arrastra a la catástrofe. Lo anterior tiene un enlace asimismo con el phrónimos, pues si 
recordamos, es al hombre prudente a quien corresponde establecer ese término medio del que 
SUHFLVDQ� ODV� YLUWXGHV� pWLFDV�� OD� SUXGHQFLD� ³VH� UH¿HUH� D� FRVDV� KXPDQDV� \� D� OR� TXH� HV� REMHWR� GH�
deliberación”176��SXHV�OR�QHFHVDULR�R�OR�LPSRVLEOH�GH�UHDOL]DU�SDUD�HO�VHU�KXPDQR�QR�HV�REMHWR�GH�
deliberación; alude la prudencia al hombre que conoce aquello que le conviene y elige ese bien: “No 
son los más seguros los hombres grandes ni de anchas espaldas, sino que en todas partes vencen 
los que razonan prudentemente”177. Las palabras de Agamenon en el Ayax de Sófocles, podemos 
encontrarlas a lo largo de las páginas de las tragedias no sólo de este autor, sino igualmente de 
Esquilo y de Eurípides, pues expresan esa necesidad del saber prudencial, esa conciencia de los 
FRQ¿QHV�GH�OR�KXPDQR�

Sin embargo, según leímos en la cita de Nussbaum, no es tampoco la phrónesis condición 
única para alcanzar la eudamonía�� FRPR�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�HQ� ODV� WUDJHGLDV��(O�KRPEUH�HVWi�
expuesto a infortunios, que se afrontan de una u otra forma. En este hacer frente al mundo, como 
venimos diciendo, la acción es lo esencial y por eso la relevancia que el de Estagira otorga a la 
fábula. 

175  NUSSBAUM, op. cit., p. 474.
176  E.N., 9,��������E������
177  SÓFOCLES, Ayax 1250.
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Más adelante, en el siguiente apartado, retomaremos el tema de la fábula o, más 
HVSHFt¿FDPHQWH�GH�DOJXQRV�HOHPHQWRV�GH�pVWD��7DQWR� OR� UHODWLYR�D� OD�YHURVLPLOLWXG��FRPR�D� ODV�
peripecias y las agniciones, que son los medios a través de los cuales, según Aristóteles, “la 
tragedia seduce al alma”.

En lo concerniente al carácter, nos indica el estagirita en la Poética que: “Es aquello que 
PDQL¿HVWD�OD�GHFLVLyQ��HV�GHFLU��TXp�FRVDV��HQ�ODV�VLWXDFLRQHV�HQ�TXH�QR�HVWi�FODUR��XQR�SUH¿HUH�R�
HYLWD��SRU�HVR�QR�WLHQHQ�FDUiFWHU�ORV�UD]RQDPLHQWRV�HQ�TXH�QR�KD\�DEVROXWDPHQWH�QDGD�TXH�SUH¿HUD�
o evite el que habla”���. Según lo dicho líneas arriba, después de la fábula los caracteres poseen el 
siguiente lugar en importancia, pues en efecto éstos deben estar bien construidos, no obstante, de 
carecer de una fábula bien realizada, la meta de la tragedia quedará trunca. 

/RV�FDUDFWHUHV�R�SHUVRQDMHV��TXH�HVWiQ�HQFDUQDGRV�\�VRQ�UHSUHVHQWDGRV�SRU�ORV�DFWRUHV��VRQ�
entonces necesarios, pero en alguna medida accidentales ya que la misma acción que encontramos, 
SRU�HMHPSOR��HQ�Agamenón�GH�(VTXLOR��HV�SRVLEOH�TXH�IXHUD�DWULEXLGD�D�RWURV�SHUVRQDMHV��SHUR�OD�
acción ahí presentada es, de algún modo, irremplazable. El de Estagira considera que el hecho de 
que los poetas trágicos acudan a nombres existentes para presentar sus caracteres en sus obras, 
como pueden ser Electra, Clitemestra179 o Apolo, responde a la necesidad de la verosimilitud, pues 
dicha recurrencia se da a causa de que lo posible es convincente. Además, tendremos oportunidad 
de constatar en el estudio de cada uno de los trágicos, las particularidades de las que se revisten 
ORV�SHUVRQDMHV�PtWLFRV��DOHMDGDV�\D�GH�DTXHOODV�TXH�H[SUHVD�+RPHUR��3RU�PHQFLRQDU�XQ�HMHPSOR��
en las obras homéricas Odiseo aparecía como el emblema del hombre prudente, sin embargo, en 
algunas piezas de Eurípides, como Las troyanas, el trágico lo presentará como un hombre cínico, 
abyecto e incluso cobarde���. 

En este apartado nos encontramos una vez más con planteamientos éticos. Las tragedias en 
JHQHUDO�H[KLEHQ�GLOHPDV�SUiFWLFRV�\��HQ�RFDVLRQHV��FRQÀLFWRV�LQWHUQRV�GH�ORV�SHUVRQDMHV�D�TXLHQHV�VH�
presentan tales disyuntivas. Señala Trueba que estos últimos no se dan necesariamente, sin que ello 
UHSUHVHQWH�XQD�FDUHQFLD�GHQWUR�GHO�iPELWR�GH�OR�WUiJLFR��HMHPSOL¿FD�FRQ�OD�REUD�Hécuba, en que el 
SHUVRQDMH��DO�GHVFXEULU�OD�WUDLFLyQ�\�HO�HQJDxR�³GHFLGH�\�WUDPD�OD�YHQJDQ]D�FRQWUD�HO�IDOVR�DPLJR��VLQ�
experimentar zozobra, inquietud o angustia por ello, antes o después de realizados sus propósitos”���. 
Analizaremos esa pieza en el último capítulo, ahí consideraremos que, a diferencia de la tranquilidad 
que de acuerdo a Trueba experimenta Hécuba, hay toda una línea de acontecimientos y cambios en 
HO�PRGR�GH�DIURQWDU�ORV�LQIRUWXQLRV��TXH�PXGDQ�OD�LQLFLDO�SUXGHQFLD�GH�HVWH�SHUVRQDMH��DSHJDGD�HQ�
XQ�LQLFLR�D�ORV�FRQVHMRV�GH�VX�KLMD���HQ�hybris, obcecación y desmesura, que tienen por resultado la 
terrible y cruel venganza que Eurípides expone en esa pieza. 

178  Poética, 1450b, 5.
179 �)UHFXHQWHPHQWH�QRV�HQFRQWUDPRV�TXH�SDUD�GHVLJQDU�D�HVWH�SHUVRQDMH�VH�UHFXUUH�DO�WpUPLQR�³&OLWHPQHVWUD´��
Por nuestra parte, teniendo como base las ediciones que Gredos hace de las obras de Esquilo, Sófocles y Eurípides, 
seguiremos esta traducción.
180  En esta obra, expresa Hécuba sobre Ulises: “Me ha tocado servir a un ser odioso y trapacero, enemigo de 
MXVWLFLD��D�XQD�EHVWLD�VLQ�OH\�TXH�WRGR�OR�UHYXHOYH�DTXt�\�DOOi�\�GH�QXHYR�OR�GH�DOOi�OR�WUDH�DTXt�FRQ�ODV�GREOHFHV�GH�VX�
lengua; y lo que antes era amigo lo hace enemigo de todo” (EURÍPIDES, Las troyanas�������
181  TRUEBA, op. cit., p. 101.
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En razón de sus acciones serán tales los caracteres, ya que son éstos los que expresan la 
decisión. Y, según leemos en la Ética nicomáquea��³FRPR�HO�REMHWR�GH�OD�HOHFFLyQ�HV�DOJR�TXH�HVWi�
en nuestro poder y es deliberadamente deseado, la elección será también un deseo deliberado de 
cosas a nuestro alcance; porque, cuando decidimos después de deliberar, deseamos de acuerdo 
con la deliberación”���. Así, la decisión manifestada por los caracteres implica una deliberación 
previa que versa sobre cosas que ocurren en general de cierta manera, pero cuyo desenlace no es 
claro o, también, sobre aquellas en que éste es indeterminado. Tal decisión, sin embargo, como 
tratamos en el capítulo anterior, por encontrarse en el estadio de la práctica, carece de un parámetro 
trascendente, de una norma absoluta que dicte cómo debe ser la acción virtuosa en tal o cual 
circunstancia concreta. A falta de tal regla, no obstante, siguiendo al estagirita, es el phrónimos 
quien lleva a cabo el “buen diagnóstico” de acuerdo a cada situación práctica, quien delibera 
pausadamente, elige y actúa de forma oportuna en el momento adecuado. Así las decisiones que 
PDQL¿HVWDQ�ORV�FDUDFWHUHV�HQ�ODV�REUDV�WUiJLFDV�QR�KDFHQ�UHIHUHQFLD�D�UD]RQDPLHQWRV�FLHQWt¿FRV�
REMHWLYRV�VLQR�D�HVD�HOHFFLyQ�GHOLEHUDWLYD�FX\D�PHGLGD�YLHQH�UHSUHVHQWDGD�SRU�HO�KRPEUH�SUXGHQWH��
Por ello, en las obras trágicas se encuentran abundantes tipos que podemos considerar como 
modelos —o antítesis— del phrónimos y, más concretamente, de acuerdo a nuestra tesis, son dichos 
WLSRV�OD�IXHQWH�GH�OD�TXH�EHELy�HO�HVWDJLULWD�SDUD�OOHYDU�D�FDER�VX�UHÀH[LyQ�WDO�FRPR�OD�HQFRQWUDPRV�
en la Ética nicomáquea.

La causa natural de las acciones, además del carácter es, como establece Aristóteles, el 
pensamiento. Éste consiste en la manifestación o declaración de aquello que al hablar expresan los 
caracteres. Es decir, los razonamientos por medio de los cuales demuestran que algo es o no es, o, 
PiV�JHQHUDOPHQWH�KDEODQGR��FXDQGR�PDQL¿HVWDQ�DOJR��/HHPRV�HQ�OD�Poética que el pensamiento: 
“Consiste en saber decir lo implicado en la acción y lo que le hace al caso, lo cual, en los discursos, 
HV�REUD�GH�OD�SROtWLFD�\�GH�OD�UHWyULFD��ORV�DQWLJXRV��HQ�HIHFWR��KDFtDQ�KDEODU�D�VXV�SHUVRQDMHV�HQ�
WRQR�SROtWLFR��\�ORV�GH�DKRUD��HQ�OHQJXDMH�UHWyULFR´���. Respecto a esto último, García Yebra indica 
TXH�VH�LJQRUD�D�TXLpQ�VH�HVWi�UH¿ULHQGR�$ULVWyWHOHV��DXQTXH�VLJXLHQGR�D�+DUG\��FRQVLGHUD�TXH�HV�
improbable que el de Estagira considere a Eurípides como parte de los poetas “de ahora”. Mas en 
este aspecto, si no por los escritos aristotélicos, existen innumerables señalamientos por parte de 
los estudiosos en cuanto a que en las obras de Eurípides, el pensamiento constituye el elemento 
que más fuerza adquiere; tal será una de las críticas de Nietzsche a este autor, según analizaremos 
en el último capítulo de nuestra investigación.

Mas la tragedia posee otra particularidad respecto a otras artes: el modo de imitar. Pues es 
posible con los mismos medios imitar las mismas cosas, de dos maneras: como la poesía épica, 
narrándolas; o, como se da propiamente en la tragedia, presentando a los imitados como operantes 
y actuantes —presentándolos así con actores en el teatro y en la obra dramática escrita, sin éstos—. 

El modo de imitar propio de la tragedia es el espectáculo. Primitivamente únicamente el 
coro dramatizaba. Esquilo disminuyó la intervención del coro e hizo participar a dos actores; en 

182  E.N., III, 3, 1113a 9-12.
183  Poética, 1450b, 5. 
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VXV�WUDJHGLDV�RWRUJy�FDELGD�DO�GLiORJR��(V�JUDFLDV�D�6yIRFOHV��D� MXLFLR�GH�$ULVWyWHOHV��TXH�HQ�OD�
tragedia se introducen tres actores y la escenografía. En cambio, Eurípides, “aunque no administra 
bien los demás recursos, se muestra, no obstante, el más trágico de los poetas”���; no todos los 
autores comparten, sin embargo, esta idea del estagirita, de acuerdo a las ideas nietzscheanas, 
MXVWDPHQWH�HO�KHFKR�GH�TXH�HQ�HVWH�~OWLPR�VH�Gp�SUHSRQGHUDQFLD�D�ORV�DFWRUHV�HQ�GHWULPHQWR�GHO�
coro, es lo que acarreará la ruina de la tragedia. 

Aunque el estagirita valora tales elementos, entre los que puede incluirse la decoración y la 
YHVWLPHQWD�GH�ORV�DFWRUHV��KDFH�KLQFDSLp�DVLPLVPR�HQ�TXH�DXQTXH�OD�HVFHQRJUDItD�HQ�VX�FRQMXQWR�
SXHGH�UHVXOWDU�IDVFLQDQWH�SDUD�HO�HVSHFWDGRU��HV�XQ�DVSHFWR�DMHQR�DO�DUWH��GDGR�TXH�VL�UHFRUGDPRV��
la poética no se limita a la representación teatral, sino que se encuentra posibilitada para desplegar 
su fuerza y efectos aún sin ella, o sea, a través de la lectura de la obra. Esto último a nuestro 
parecer no implica una depreciación del espectáculo trágico por parte de Aristóteles, ciertamente 
tales aderezos pueden contribuir a embellecer y engrandecer la representación de la obra, lo que 
advierte nuestro autor atinadamente (e incluso consideramos vigente para manifestaciones de 
muchos siglos después, como es el cine) es que no es válido intentar sustentar lo trágico en estas 
FRQGLFLRQHV�TXH�D�¿Q�GH�FXHQWDV�VRQ�H[WHUQDV��SXHV�HO�SODFHU�\�OD�IXHU]D�SURSLDV�GH�OR�WUiJLFR�VH�
HQFXHQWUDQ�XELFDGRV�GH�PDQHUD�SUHSRQGHUDQWH� HQ� OD� IiEXOD�\�QR� HQ� ORV�SRVLEOHV� DUWL¿FLRV�TXH�
emplea el espectáculo para seducir a quienes presencian la obra.

3.
Habiendo comprendido los aspectos vertebrales que Aristóteles atribuye a la poesía trágica, 
internémonos en algunos elementos de la fábula que, según establece el estagirita, representa el 
corazón de la tragedia.

(Q�YLVWD� GH� TXH� ODV� DFFLRQHV� LPLWDGDV� HQ� OD� WUDJHGLD� VRQ� VLPSOHV� R� FRPSOHMDV�� QXHVWUR�
autor divide en tales las fábulas. Las primeras, fábulas simples, consistirán en acción en cuyo 
desarrollo continuo y uno, se produce el cambio de fortuna sin peripecia y agnición; mientras que 
HQ�ODV�IiEXODV�FRPSOHMDV�GLFKD�PXGDQ]D�HQ�OD�IRUWXQD��VH�HQFXHQWUD�DFRPSDxDGR�GH�DJQLFLyQ�R�GH�
peripecia o de ambas. 

Pero antes de detenernos en las nociones de peripecia, agnición y lance patético, es 
conveniente hacer la consideración de un aspecto del cual precisan tanto las fábulas simples como 
ODV�FRPSOHMDV��HV�GHFLU��XQ�DVSHFWR�HVHQFLDO�SDUD�TXH�WDO�LPLWDFLyQ�VH�OOHYH�D�EXHQ�WpUPLQR��eVWH�
es la verosimilitud, pues “no corresponde al poeta decir lo que ha sucedido, sino lo que podría 
suceder, esto es, lo posible según la verosimilitud o la necesidad”���.

Hay aquí también varias cuestiones que esclarecer. En primer término, al declarar que 
FRUUHVSRQGH�DO�SRHWD�LPLWDU�OR�SRVLEOH��QDUUDU�OR�TXH�SRGUtD�VXFHGHU��VH�QRV�FODUL¿FD�SRU�XQD�SDUWH�
la noción que veníamos tratando en el apartado anterior sobre la mímesis. La imitación no es 

184  Ibidem, 1453a, 30.
185  Ibidem, 1451a, 35.
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para Aristóteles una copia mecánica de la realidad, no es una narración de hombres cuya praxis 
WLHQH�OXJDU�HQ�HVWH�PXQGR��/R�HVHQFLDO�QR�UDGLFD�HQ�OD�¿GHOLGDG�D�XQ�PRGHOR��D�XQ�VHU�KXPDQR�
cuyas acciones hayan tenido lugar en efecto en el pasado o sean contemporáneas al poeta. Nos 
preguntaremos entonces porqué en las tragedias se emplean nombres ya conocidos, así como 
IiEXODV�WUDGLFLRQDOHV��\D�TXH�FLHUWDPHQWH��HQFRQWUDPRV�HQWUH�ORV�SHUVRQDMHV��SRU�HMHPSOR��D�8OLVHV��
Edipo, etcétera, así como acontecimientos extraídos de la mitología���. Pues bien, en cuanto 
D� ORV� SHUVRQDMHV�� HV�PHQHVWHU� VXEUD\DU� QXHYDPHQWH� TXH� OR� IXQGDPHQWDO� HQ� OD� WUDJHGLD� QR� VRQ�
propiamente los caracteres sino la acción, es ésta la que hace a los caracteres de tal o cual manera, 
por tanto, como habíamos mencionado, la recurrencia a tales nombres por parte del poeta es 
resultado de que lo posible, esto es, el hecho de que encontremos a Edipo actuando de cierta forma 
frente a determinadas circunstancias, representa algo convincente para quienes son espectadores 
de alguna obra. En cuanto al apego a las fábulas tradicionales, indica Aristóteles que esto no debe 
constituir una regla, que “no se ha de buscar a toda costa atenerse a las fábulas tradicionales sobre 
las que versan las tragedias. Sería, en efecto, ridículo pretender esto, ya que también los hechos 
conocidos son conocidos de pocos, y sin embargo deleitan a todos”���; o sea, el placer propio de 
la tragedia así como la adecuada imitación por parte del poeta no tiene fundamento en la cuestión 
de que ésta haga referencia a una cosa que de hecho tuvo lugar u ocurrió, porque, de entrada, ni 
VLTXLHUD�WLHQHQ�FRQRFLPLHQWR�GH�HOOR�WRGRV�ORV�HVSHFWDGRUHV��SXHV�FRPR�PDQL¿HVWD�HQ�OD�Política: 
“El espectador es de dos clases, por un lado, el libre y el educado, y por otro, el vulgar, constituido 
SRU�REUHURV�PDQXDOHV��MRUQDOHURV�\�RWURV�GH�HVH�WLSR´���. 

De esta suerte, la verosimilitud no consiste en una inclinación a narrar hechos ocurridos, 
sino en que aquello que se presenta en las tragedias sea creíble, en que dentro de la unidad de la 
fábula —XQLGDG�TXH�VH�UH¿HUH�D�TXH�OD�LPLWDFLyQ�OR�VHD�GH�XQD�VROD�DFFLyQ�\�GH�XQD�DFFLyQ�HQWHUD�
\��SRU�WDQWR�D�TXH�GHQWUR�GH�OD�WUDJHGLD�VH�PDQL¿HVWH�GLFKD�FRPSOHWLWXG��GH�PDQHUD�TXH�KD\D�WDO�
cohesión en los acontecimientos, que no sea posible omitir o agregar partes sin que se produzca una 
ruptura en ésta²��haya una coherencia interna y resulte posible aun cuando no haya sucedido, que 
los acontecimientos se encuentren encadenados unos con otros de manera que resulten plausibles. 

Nos dice Carmen Trueba que: “La regla de la verosimilitud y de la necesidad�VH�UH¿HUH�D�OD�
estructura y al orden interno del poema y a un principio de la composición que asegure la cohesión 
de las partes que componen la obra poética como un todo y le imprima un viso de realidad”���. 
/D�DXWRUD�PHQFLRQDGD�GH¿HQGH�D�FDSD�\�HVSDGD�OD�FXHVWLyQ�GH�TXH�WDOHV�D¿UPDFLRQHV�DULVWRWpOLFDV�
nos autorizan a hablar entonces de esa capacidad de inventiva de los poetas; de que los incidentes 
que ocurren en el drama (a pesar de ser éste imitación de hombres en acción) instauran un nuevo 

186  García Yebra, siguiendo a Else, pone de relieve, en una nota a la Poética que: “Aristóteles, igual que todos 
ORV�JULHJRV�GH�OD�pSRFD�FOiVLFD��FUHtD�HQ�HO�FDUiFWHU�KLVWyULFR�GH�VX�PLWRORJtD��HV�GHFLU��SHQVDED�TXH�ORV�SHUVRQDMHV�
mitológicos habían existido en realidad”; Else hace hincapié en que probablemente, en muchísimos casos, tal 
convicción no carecía de razón. (GARCÍA YEBRA, nota 149, p. 275).
187  Poética, 1451b, 25.
188  Ibidem,�9,,,������D�����
189  TRUEBA, op. cit.,  p. 21.
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SODQR��QR�UHGXFWLEOH�D�ORV�KHFKRV�TXH�DFRQWHFHQ�HQ�OD�YLGD�RUGLQDULD��XQ�SODQR�¿FFLRQDO�TXH�QR�
obstante debe seguir ciertas pautas.

Pero tal directriz de la verosimilitud, imprescindible de acuerdo al estagirita para la 
tragedia, no se opone a otros elementos susceptibles de estar presentes en ella, como puede ser lo 
maravilloso e incluso lo fantástico, aunque esto sea algo imposible que pueda ocurrir en la vida 
cotidiana: “Se debe preferir lo imposible verosímil a lo posible increíble. Y los argumentos no 
deben componerse de partes irracionales sino que, o no deben en absoluto tener nada irracional, o, 
de lo contrario, ha de estar fuera de la fábula”190. De manera que si una fábula carece de fuerza para 
FRQYHQFHU��VL�GLFKR�DUJXPHQWR�VH�HQFXHQWUD�HQ�ORV�WHUUHQRV�GH�OR�LUUDFLRQDO��SRU�PiV�VHPHMDQ]DV�
que guarde con la realidad, para Aristóteles, no tiene cabida dentro del ámbito trágico. En cambio, 
si pese a ser algo que desde la perspectiva ordinaria consideraríamos como “maravilloso”, en 
FXDQWR�TXH�GLItFLOPHQWH�SXHGH�GDUVH�HQ�XQD�VLWXDFLyQ�GDGD�GH�OD�YLGD�GH�XQ�VXMHWR��SRVHH��SRU�HO�
PRGR�GH�SUHVHQWDUOR�WDO�FXDOLGDG�GH�VHU�FRQYLQFHQWH��GH�VHU�YHURVtPLO��HV�PHMRU��

La insistencia aristotélica, por tanto, se ubica en la idea de acentuar la verosimilitud, en 
la cuestión de que es tarea del poeta estructurar su obra de tal manera que todos los elementos 
HQJUDQHQ�GHQWUR�GH�HVH�XQLYHUVR�¿FFLRQDO��8QLYHUVR�HQ�HO�TXH�D�SHVDU�GH�PRVWUDU�VLWXDFLRQHV�TXH�
probablemente no tendrían un paralelo en la realidad que viven los seres humanos, posee una 
racionalidad interna y una coherencia tales que sean del todo convincentes; convicción cuya fuerza 
primordial proviene, como hemos visto, de la propia fuerza para imitar las acciones, y para la que 
algunos elementos como el espectáculo, resultan secundarios. También, en el último capítulo de 
nuestra investigación, tendremos la oportunidad de comentar otra de las críticas nietzscheanas a la 
obra de Eurípides, en que se hace hincapié al constante recurso deus ex machina, a que acude este 
SRHWD��\�TXH�VH�UH¿HUH�D�FLHUWD�LQFDSDFLGDG�GH�DUWLFXODU�YHURVtPLOPHQWH�ORV�KHFKRV��SDUD�UHIXJLDUVH�
HQ�¿QDOHV�HQ�TXH�FRQ�OD�DSDULFLyQ�ORV�GLRVHV�UHVXHOYH�OD�LQWULQFDGD�DUJXPHQWDFLyQ�TXH�HO�SRHWD�QR�
fue capaz de desenmarañar.

En la Poética, Aristóteles menciona ciertas tragedias en las cuales ni los hechos ni los 
QRPEUHV�VRQ�SURGXFWR�GH�OD�KLVWRULD��TXH�³WDQWR�ORV�KHFKRV�FRPR�ORV�QRPEUHV�VRQ�¿FWLFLRV��\�QR�
por eso agrada menos”191. De modo que el apoyo en los nombres históricos por parte de algunos 
poetas, puede resultar valioso en otro sentido, sin embargo en cuanto a la verosimilitud, no es 
una cuestión necesaria. Lo anterior hace comentar a autores como Düring que tanto la noción de 
poiesis como aquella de mímesis abarcan un espectro amplio, dado que hacen alusión igualmente a 
OD�HVWUXFWXUD�GH�XQD�DFFLyQ�SXUDPHQWH�¿FWLFLD192. El parámetro del apego a la realidad no constituye 
entonces la medida para determinar que una obra trágica, más concretamente su centro, que es la 
fábula, llegue a ser convincente, pues como escribe Oliveras:

190  Poética, 1460a, 25.
191  Ibidem,�����E������(O�HMHPSOR�GH�WUDJHGLDV�GH�HVWD�tQGROH�TXH�QRV�RWRUJD�HO�HVWDJLULWD�HV�OD�Flor, obra de 
Agatón.
192  DÜRING, op. cit., pp. 266-267. 
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³/D�¿FFLyQ�FUHtEOH�VH�XELFD�SRU�HQFLPD�GH�OR�UHDO�LQFUHtEOH��QR�LPSRUWD�WDQWR�TXH�OR�TXH�VH�
imite sea real, sino que pueda ser entendido como tal. Para ello es preciso que las acciones 
de la tragedia se enlacen de manera articulada. De ahí la importancia de la lógica interna de 
la trama, que debe prevalecer por sobre lo meramente accidental o azaroso. De esta manera 
se logrará esa coherencia que no siempre encontramos en la vida corriente y que nos permite 
entender lo que ocurre.”193

� (QWRQFHV�SUHFLVR� VHUi�FRPSUHQGHU� WDPELpQ�TXH�FXDQGR�QRV� UHIHULPRV�D� OR�¿FWLFLR��QRV�
conducimos en una esfera distinta, un territorio cuyas normas no son lo verdadero o lo falso. 
(V�GHFLU��QR�KD\�XQD�FRQWUDSRVLFLyQ�HQWUH� OD�¿FFLyQ�\� OR�YHUGDGHUR��KDEODU�GH� OD�¿FFLyQ�QR�HV�
HTXLYDOHQWH�D�KDEODU�GH�OR�IDOVR��OD�¿FFLyQ�QR�VH�HQFXHQWUD�FRQGHQDGD�DO�SDWtEXOR�GH�OD�IDOVHGDG��

Sería interminable y fuera de nuestros propósitos investigativos ahondar en esta cuestión. 
Recordemos nuevamente lo dicho sobre el vínculo entre la verdad, la bondad y la belleza en el 
contexto aristotélico y delimitemos lo escrito en los últimos párrafos: parece imposible pensar en que 
XQD�REUD�WUiJLFD�VHD�EHOOD�\�D�OD�YH]�VH�DOHMH�GH�OD�YHUGDG��\�PiV�FRQVLGHUDQGR��FRPR�YHUHPRV�DGHODQWH��
OD�LPSRUWDQFLD�TXH�HO�HVWDJLULWD�OH�RWRUJDED�HQ�OD�HGXFDFLyQ�\��HQ�JHQHUDO��FRPR�DSUHQGL]DMH���$XQTXH�
en algún lugar de la Poética Aristóteles indica, elogiando a Homero, que fue éste “el gran maestro de 
los demás poetas en decir cosas falsas como es debido”194, nos parece que ello no es propiamente una 
alabanza de la mentira195, mucho menos un encumbramiento de “lo falso”. Pensamos, en el contexto 
HQ�TXH�QRV�KHPRV�HVWDGR�PDQHMDQGR��TXH�FLHUWDPHQWH�DOJXQDV�GH�ODV�H[SUHVLRQHV�SRpWLFDV�UHYHODQ�
“cosas falsas” en cuanto que sería imposible encontrarlas en la realidad ordinaria y en ese sentido 
SRGUtDPRV�SHQVDU�TXH�HO�DUWH�GH�FUHDU�¿FFLRQHV�HV�XQ�DUWH�GH�PHQWLU196. 

$KRUD� ELHQ�� ¢TXp� HVWDWXWR� HQWRQFHV� WLHQH� OD� SRHVtD� WUiJLFD� VL� QR� VRODPHQWH� VH� DOHMD� GH�
la historia, en tanto esta última dice lo sucedido, mientras que la poesía habla de lo que podría 
suceder y puede, además, “crear mundos” en donde pueden presentarse hombres y circunstancias 
distintos de los que encontramos en la vida cotidiana? 

193 �2/,9(5$6��op. cit.,�S�����
194  Poética, 1460a, 15-20.
195  La asociación de la poesía con la mentira se remonta a Platón y se extiende –creemos que de manera 
LPSUHFLVD��DPELJXD�H�LPSRVLEOH�GH�¿MDU��KDVWD�QXHVWURV�GtDV��1R�HV�PRPHQWR�GH�HVFODUHFHU�WDQ�LQWULQFDGD�FXHVWLyQ��
EiVWHQRV�SDUD�PRVWUDU�OR�SDUDGyMLFD�TXH�UHVXOWD�WDO�D¿UPDFLyQ��FRQ�UHFRUGDU�ORV�YHUVRV�FRQ�ORV�FXDOHV�)HUQDQGR�3HVVRD�
FRPLHQ]D�VX�SRHPD�³$XWRSVLFRJUDItD´��³(O�SRHWD�HV�XQ�¿QJLGRU����)LQJH�WDQ�FRPSOHWDPHQWH���4XH�KDVWD�¿QJH�VHU�GRORU�
/ El dolor que en verdad siente.” (PESSOA, Poesía. Selección, traducción y notas de José Antonio Llardent, España, 
Alianza, 1997, p. 97).
196  Sería extenso y completamente fuera de nuestras intenciones investigativas profundizar en estas 
SUREOHPiWLFDV��6LQ�HPEDUJR��\�VDOYDQGR�OD�GLVWDQFLD�GH�HVWDV�UHÀH[LRQHV�FRQ�OD�SRHVtD�WUiJLFD�TXH�DTXt�DQDOL]DPRV���
nos parece interesante rescatar las palabras de Maillard, quien escribe: “El artista (y entiendo la palabra artista en su 
VHQWLGR�RULJLQDO��DTXHO�TXH�HV�FDSD]�GH�µKDFHU¶��GH�RUJDQL]DU��>«@�HVWi�MXJDQGR�FRQ�ODV�SRVLELOLGDGHV�\�FUHDQGR�PXQGRV�
>«@�(O�DUWLVWD��DO�RUJDQL]DU��VHSDUD��SHUR�>«@�SUHVHQWD�VX�REUD�QR�FRPR�XQD�µUHDOLGDG¶�HQ�OD�FXDO�KD\�TXH�FUHHU��VLQR�
FRPR�XQD�¿FFLyQ��FRPR�XQ�SURGXFWR�GH�VX�DUWH�>«@�3UHVHQWDU�XQ�PXQGR�FRPR�XQD�¿FFLyQ�HV�LQGXFLU�DPDEOHPHQWH�
a habitarlo mientras dure” (MAILLARD,  Ch., La razón estética, Barcelona, Editorial Laertes, Psicopedagogía, p. 
70). Ello nos parece valido para las obras de los poetas a que aludimos, aún cuando la cuestión de la educación y de 
convivencia en la polis constituyeran elementos fuertemente presentes en éstas, y no se encontrara en Grecia una idea 
GH�ODV�EHOODV�DUWHV�\��HQ�JHQHUDO��GHO�DUWH��FRPR�VH�JHQHUDUi�D�SDUWLU�GHO�VLJOR�;9,,,�
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Para esclarecer lo anterior, es provechoso acudir al parágrafo de la Poética dedicado a la 
“Diferencia entre la poesía y la historia”, donde Aristóteles establece que:

“El historiador y el poeta no se diferencian por decir las cosas en verso o en prosa […]; la 
diferencia está en que uno dice lo que ha sucedido, y el otro, lo que podría suceder. Por eso 
también OD�SRHVtD�HV�PiV�¿ORVy¿FD�\�HOHYDGD�TXH�OD�KLVWRULD; pues la poesía dice más bien lo 
general, y la historia, lo particular. Es general a qué tipo de hombres les ocurre decir o hacer 
tales o cuales cosas verosímil o necesariamente, que es a lo que tiende la poesía, aunque luego 
SRQJD�QRPEUHV�D�ORV�SHUVRQDMHV��\�HQ�SDUWLFXODU��TXp�KL]R�R�TXp�OH�VXFHGLy�D�$OFtELDGHV´197.

 El poeta, por tanto, de acuerdo al estagirita, muestra de forma representativa tipos humanos 
TXH��FRPR�WDOHV��UHVXOWDQ�XQLYHUVDOHV��SXHV�HVWRV�PRGHORV�VH�DOHMDQ�GH�ORV�SHUVRQDMHV�KLVWyULFRV�
concretos. Nussbaum escribe, siguiendo la Poética que: “Aristóteles subraya que uno de los 
DVSHFWRV�HVHQFLDOHV�GH�QXHVWUD�UHDFFLyQ�DQWH�OD�WUDJHGLD�HV�XQD�HVSHFLH�GH�LGHQWL¿FDFLyQ�FRQ�ORV�
SHUVRQDMHV�VXIULHQWHV�TXH�VH�H[KLEHQ�DQWH�QRVRWURV´�����$Vt��ORV�SHUVRQDMHV�KLVWyULFRV�VRQ�³~QLFRV´��
en tanto retratan a hombres que vivieron ciertas circunstancias en una época precisa y encararon 
GHWHUPLQDGRV�DFRQWHFLPLHQWRV�GH�XQD�PDQHUD�HVSHFt¿FD��HV�GHFLU��pVWRV�H[KLEHQ�OR�SDUWLFXODU��OR�
RFXUULGR��/RV�SHUVRQDMHV�TXH�SUHVHQWD�OD�SRHVtD�WUiJLFD��SRU�HO�FRQWUDULR��VH�HULJHQ�FRPR�SURWRWLSRV�
en la medida en que lo que les ocurre a ellos y su manera de hacerle frente puede incluir a 
PXFKRV�LQGLYLGXRV��SXHV�QR�VRQ�VXMHWRV�UHDOHV��KLVWyULFRV��TXH�HQ�XQ�PRPHQWR�GDGR�UHDFFLRQDURQ�
de una forma u otra, sino hombres a los que les ocurre actuar de tal o cual manera verosímil o 
necesariamente. 

Acorde con la idea de Nussbaum, la diferencia entre poesía e historia y el hecho de que la 
SULPHUD�VHD�PiV�¿ORVy¿FD��VH�HQFXHQWUD�HQ�UHODFLyQ�FRQ�ORV�HIHFWRV�GH�OD�SRHVtD�WUiJLFD��QR�REVWDQWH��
enlazando lo anterior con el tema de la verosimilitud que venimos tratando, diremos siguiendo 
D�HVWD�DXWRUD��TXH�WDO� LGHQWL¿FDFLyQ�HV�PiV�SRVLEOH�GH�GDUVH�FRQ�ORV�SHUVRQDMHV�TXH�SUHVHQWD�OD�
tragedia, en vista de que sus acciones son representativas, de modo que cualquiera puede sentirse 
LGHQWL¿FDGR�FRQ�pVWDV��D�GLIHUHQFLD�GH�XQ�SHUVRQDMH�GH�FDUQH�\�KXHVR�FRPR�$OFLEtDGHV�R�FXDOTXLHU�
RWUR�SHUVRQDMH�KLVWyULFR��FX\DV�FLUFXQVWDQFLDV�\�HOHFFLRQHV�SDUHFHQ�PiV�GLItFLOHV�GH�RFXUULUQRV�D�
nosotros199.

La verosimilitud entonces, resulta medular en la tarea del poeta de presentar todo un 
haz de posibilidades sobre los rumbos que puede tomar una vida humana frente a determinadas 

197  Poética, 1451b, 1-10. Las cursivas son nuestras. 
198  NUSSBAUM, op. cit.,�S������
199 �/D�FXHVWLyQ�GH�TXH�OD�SRHVtD�HV�PiV�¿ORVy¿FD�TXH�OD�KLVWRULD�DTXt�H[SUHVDGD�QR�HVWi�D�VDOYR�GH�LQWHUSUHWDFLRQHV�
GLYHUJHQWHV�SRU�SDUWH�GH�ORV�HVWXGLRVRV�GH�$ULVWyWHOHV��3DUD�QR�LU�PiV�OHMRV��KD\�TXLHQHV�FRPR�&DUPHQ�7UXHED��HQ�
TXLHQ�QRV�KHPRV�YHQLGR�DSR\DQGR�HQ�RWURV�SDVDMHV��GLVFUHSD�FRQ�OD�LGHD�GH�1XVVEDXP��FX\DV�LGHDV�WDPELpQ�QRV�KDQ�
VHUYLGR�FRPR�VRSRUWH��GH�TXH�HO�SHUVRQDMH�WUiJLFR�HV�UHSUHVHQWDWLYR�GHO�KRPEUH�EXHQR��\��OH�SDUHFH�FXDQGR�PHQRV�
GXGRVR�TXH�HO�DSUHQGL]DMH�TXH�QRV�RWRUJD�OD�SRHVtD�VHD�³PiV�¿ORVy¿FR´�TXH�DTXHO�HQWUHJDGR�SRU�OD�KLVWRULD��$O�KDEODU�
de los efectos de la tragedia retomaremos esta temática, pero anticipamos por lo que ya se vio y lo que seguiremos 
indagando, que nos decantamos por la interpretación de Nussbaum. 
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circunstancias, pues de no ser así, es imposible que la obra trágica consiga ciertos efectos en 
quienes son espectadores de ésta.

Sobre los cimientos de la verosimilitud, el estagirita habla de otros elementos de la fábula 
que ya hemos mencionado: el lance patético, la peripecia y la agnición.

(O�SULPHUR��HO�ODQFH�SDWpWLFR�³HV�XQD�DFFLyQ�GHVWUXFWRUD�R�GRORURVD��SRU�HMHPSOR�ODV�PXHUWHV�
HQ�HVFHQD��ORV�WRUPHQWRV��ODV�KHULGDV�\�GHPiV�FRVDV�VHPHMDQWHV´200. Para Else, a quien acude García 
Yebra, este pathos constituye la piedra angular de la tragedia, pues es dicha acción destructora, 
dolorosa —SUHVHQWH�WDQWR�HQ�ODV�IiEXODV�VLPSOHV�FRPR�HQ�ODV�FRPSOHMDV²��lo que origina el temor 
y la compasión que deben ser los efectos resultantes de toda tragedia.

+D\�WDPELpQ�RWURV�GRV�HOHPHQWRV�TXH�VyOR�DSDUHFHQ�HQ�ODV�GHQRPLQDGDV�IiEXODV�FRPSOHMDV�
\�³OD�FRPSRVLFLyQ�GH�OD�WUDJHGLD�PiV�SHUIHFWD�QR�GHEH�VHU�VLPSOH��VLQR�FRPSOHMD´201. La peripecia 
FRQVLVWH�HQ�HO�FDPELR�GH�DFFLyQ�HQ�VHQWLGR�FRQWUDULR��FRPR�LQGLFD�OD�GH¿QLFLyQ�TXH�QRV�RWRUJD�HO�
HVWDJLULWD��ODV�SHULSHFLDV�DOXGHQ�D�OD�DFFLyQ�GH�OD�WUDJHGLD�\�QR�D�XQ�SHUVRQDMH�HVSHFt¿FR�GH�HOOD��
GDGR�TXH�HQ�pVWD� VXFHGHQ�DFRQWHFLPLHQWRV�TXH�QR�GHSHQGHQ�GH� OD�YROXQWDG�GH� ORV�SHUVRQDMHV��
$ULVWyWHOHV� HMHPSOL¿FD� OD� SHULSHFLD� FRQ� OD� WUDJHGLD� GH� (GLSR�� HQ� OD� FXDO� TXLHQ� OOHJD� D� pVWH�
pretendiendo alegrarlo, intentando librarlo del temor respecto a su madre, provoca lo contrario por 
descubrirle quién era. “¡Ah, ah, desgraciado de mí! ¿A qué tierra seré arrastrado, infeliz? ¿Adónde 
se me irá volando, en un arrebato mi voz? ¡Ay, destino! ¡Adónde te has marchado?”202, dice Edipo 
XQD�YH]�TXH�KD�PXGDGR�VX�IRUWXQD�\�TXH�OHMRV�GH�OLEUDU�IHOL]PHQWH�D�OD�FLXGDG�GH�7HEDV�GH�OD�SHVWH�
y la larga epidemia que la asolaba, como inicialmente pretendía, encontrando al asesino de Layo, 
descubre no sólo que él mismo es el culpable de los sufrimientos de la ciudad, sino el horror de 
haber matado a su padre y haber mancillado el lecho de su madre.

Esto engarza con algo en lo que hemos insistido a lo largo de nuestra investigación y que 
HV�SDUDOHOR�HQ�HO�iPELWR�¿FFLRQDO�HQ�TXH�VH�GHVDUUROOD�OD�SRHVtD�WUiJLFD�\�HQ�HO�iPELWR�HQ�TXH�WLHQH�
lugar la praxis�KXPDQD��TXH�ODV�DFFLRQHV�GHO�KRPEUH�HQ�HO�PXQGR�HVWiQ�URGHDGDV�GH�XQD�ÀRUD�\�
de un suelo que no dependen de éste, que el bien humano debe ser llevado a cabo en medio de 
YLFLVLWXGHV�D]DURVDV��HQ�¿Q��TXH�³PXFKRV�FDPELRV�\�D]DUHV�GH�WRGR�JpQHUR�RFXUUHQ�D�OR�ODUJR�GH�
la vida”203. 

Mas, si recordamos nuevamente lo dicho en la Ética nicomáquea, son tales vicisitudes, es 
MXVWDPHQWH�HVH�iPELWR�—frente al cual se hace evidente la vulnerabilidad humana²��presentado 
de manera radical y paradigmática en la tragedia como un cambio en la fortuna, lo que otorga 
al hombre la posibilidad de desplegar por medio de sus acciones la virtud. Esto es, son tales 
circunstancias las que en un momento dado permitirán al hombre mostrar que voluntariamente 
GHOLEHUD�\�HOLJH�VHU��SRU�HMHPSOR��YDOHURVR�R�FREDUGH��SUXGHQWH�R�LPSUXGHQWH��HWFpWHUD��HV�OD�IDXQD�

200  Poética, 1452b, 10.
201  Ibidem, 1452b, 30.
202  SÓFOCLES, Edipo rey, 1307.
203  E.N., I, 1100a, 5.
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mencionada la que en un momento dado pone al hombre en situación de ser virtuoso o vicioso.
Por su parte, volviendo a los elementos de la fábula, la agnición reside en “un cambio 

desde la ignorancia al conocimiento, para amistad o para odio, de los destinados a la dicha o al 
infortunio”. Subraya Aristóteles que dentro de la tragedia, la agnición será más perfecta si se 
DFRPSDxD�GH�OD�SHULSHFLD�\�DOXGH�D�RWURV�WLSRV�GH�DJQLFLyQ��³FRQ�UHODFLyQ�D�REMHWRV�LQDQLPDGRV�\�
VXFHVRV�FDVXDOHV�>«@�\�SXHGH�VHU�REMHWR�GH�DJQLFLyQ�VDEHU�VL�XQR�KD�DFWXDGR�R�QR´204. 

Hagamos hincapié en que tales aspectos, el lance trágico, la peripecia y la agnición, revelan 
la presencia de la fortuna, de lo inesperado, de lo que se encuentra fuera de nuestras manos; pero 
también, si la acción es aquello que da fuerza a la fábula, no podemos ignorar que aparece en la 
WUDJHGLD�DVLPLVPR�XQ�HVSDFLR�HQ�TXH�VH�KDFH�SDWHQWH�OD�UHVSRQVDELOLGDG�GHO�SHUVRQDMH��OD�HOHFFLyQ�
\�VXV�DFFLRQHV�DO�UHVSHFWR��7HQLHQGR�SUHVHQWH�OR�DQWHULRU��%HUQDUG�:LOOLDPV�HVWDEOHFH�TXH�

“En otros ámbitos de la literatura griega, y sobre todo en la tragedia, el sentido de la 
vulnerabilidad a la fortuna se expresa de manera más profunda. En la obra trágica, las reiteradas 
DOXVLRQHV�D� OR� LQVHJXUR�GH� OD� IHOLFLGDG�REWLHQHQ�VX� IXHU]D�GHO�KHFKR�GH�TXH� ORV�SHUVRQDMHV�
aparecen con un grado de responsabilidad, de orgullo, de obsesión o de necesidad que los 
H[SRQH� D� XQ� GHVDVWUH� GH� SURSRUFLRQHV� VLPLODUHV�� GHVDVWUH� TXH�� DGHPiV�� GLFKRV� SHUVRQDMHV�
afrontan con plena conciencia”205.

� $XQTXH�OR�H[SUHVDGR�SRU�:LOOLDPV��FRQVLGHUDGR�HQ�VX�FRQWH[WR��SUHWHQGH�KDFHU�KLQFDSLp�
HQ�ODV�LQWXLFLRQHV�TXH�VH�PDQL¿HVWDQ�HQ�OD�WUDJHGLD�JULHJD��—sobre el espacio del azar y la fortuna 
en el que tiene lugar la acción humana, así como sobre la responsabilidad del hombre, respecto a 
aquello que sí se encuentra a su alcance²��HQ�GHWULPHQWR�GH�OR�TXH�RFXUUH�HQ�OD�¿ORVRItD206, en la 
cual, según este autor, a causa de la autoexigencia de racionalidad como centro de gravitación, se 
hacen a un lado aspectos cuyos matices escapan a esta última y son, en cambio, aprehendidos en 
su plenitud en las manifestaciones trágicas. Nos parece, coincidiendo con Nussbaum, que a pesar 
de constituir dos expresiones de distinta índole, tal preocupación no se encuentra ausente del 
iPELWR�¿ORVy¿FR��D�OR�ODUJR�GH�HVWDV�SiJLQDV�KHPRV�SUHVHQFLDGR�WDO�LQTXLHWXG�HQ�HO�SHQVDPLHQWR�
aristotélico, en la Ética nicomáquea así como en la Poética. Hemos hecho mención de que ciertos 
autores como Trueba, insisten en destacar que en esta última Aristóteles en alguna medida se 
desliga de las preocupaciones éticas para llevar a cabo su enfoque de la tragedia desde otros 
ámbitos, mas consideramos que no son incompatibles ni excluyentes los terrenos de la estética y 
la ética, esto es, el hecho de que en la Poética el de Estagira tenga como principal preocupación 

204  Poética, 1452a, 30-40.
205 �:,//,$06�³3KLORVRSK\´��HQ�),1/(<��FRPS��The Legacy of Greece: a New Appraisal��2[IRUG��������SS��
202-55) en NUSSBAUM, op. cit., p. 47.
206 �/D�FLWD�FRQWLQ~D�DVt��³8Q�VHQWLGR�GH�HVWDV�VLJQL¿FDFLRQHV�±TXH� OR�JUDQGH�HV� IUiJLO�\� OR�QHFHVDULR�SXHGH�
UHVXOWDU�GHVWUXFWLYR��SUHVHQWH�HQ�OD�OLWHUDWXUD�DQWHULRU�DO�VLJOR�9��GHVDSDUHFH�GH�OD�pWLFD�GH�ORV�¿OyVRIRV�\�WDO�YH]�LQFOXVR�
GH�VXV�PHQWHV«�/D�¿ORVRItD�JULHJD��HQ�VX�E~VTXHGD�SHUPDQHQWH�GH�OD�DXWRVX¿FLHQFLD�UDFLRQDO��YXHOYH�OD�HVSDOGD�DO�
tipo de experiencia y de necesidad humanas de las que la literatura ofrece la más pura y rica expresión.” (en FINLEY, 
comp. The Legacy of Greece: a New Appraisal��2[IRUG��������SS����������HQ�1866%$80��op. cit., p. 47).
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llevar a cabo un estudio de la tragedia, sin estar subrayando constantemente las cuestiones éticas 
LPSOLFDGDV�HQ�pVWD��QRV�SDUHFH�TXH�QR�LQGLFD�XQD�UXSWXUD�FRQ�VXV�UHÀH[LRQHV�UHODWLYDV�D�OD�pWLFD�
expresadas en otros lugares. 

4.
Una vez expuestas las nociones anteriores, hemos llegado a un punto fundamental de la Poética: 
OR� TXH� VH� UH¿HUH� D� ORV� HIHFWRV� TXH� GHEH� SURGXFLU� OD� WUDJHGLD�� GH� DFXHUGR� D� ODV� UHÀH[LRQHV� GH�
Aristóteles. 

(VWH�DVSHFWR�HV�QRWRULR��HQWUH�RWUDV�FRVDV��SRUTXH�FRQVWLWX\H�XQR�GH�ORV�SXQWRV�GH�LQÀH[LyQ�
respecto a su maestro. Hemos expuesto algunas ideas de Platón sobre la mímesis, que en su 
JHQHUDOLGDG�SRVHtDQ�XQD�¿VRQRPtD�QHJDWLYD��\D�TXH�VH�SODQWHDED�FRPR�DOHMDPLHQWR�GH�OD�YHUGDG�\��
SRU�HQGH��UHVXOWDEDQ�SHUMXGLFLDOHV�SDUD�ORV�FLXGDGDQRV�GH�OD�polis. La poesía trágica para Aristóteles, 
en cambio, se ve revestida de un semblante novedoso respecto a las ideas platónicas: el placer. 
Placer dado que, como escribimos, abarca, por una parte el espacio de la imitación, pues ésta es 
FRQQDWXUDO�D�WRGRV�ORV�VHUHV�KXPDQRV�\�UHSUHVHQWD�HO�SULPHU�SHOGDxR�HQ�HO�SURFHVR�GHO�DSUHQGL]DMH��
el niño, a diferencia de los animales, comienza a aprender a través de dicha imitación; en la esfera 
del arte, piensa Aristóteles que gozamos de ésta porque en alguna medida reconocemos al modelo, 
tenemos conciencia de que en la representación, “esto es aquello”, según asentamos antes. 

Mas el vínculo del placer con la poesía trágica no se reduce, de acuerdo al estagirita, a 
dicho reconocimiento, tiene que ver asimismo con los efectos propios de la tragedia, efectos que 
llevan a cabo en el espectador una kátharsis. 'H�WDO�PRGR�TXH�OHMRV�GH�SURSRQHU�XQD�H[SXOVLyQ�
de los poetas de la ciudad, como pensaba su maestro, para Aristóteles constituye la tragedia una 
manifestación que en gran medida es favorable a los ciudadanos de la polis. A estudiar estos 
aspectos nos dedicaremos enseguida. 
� /D� LPLWDFLyQ�� SLHQVD� HO� GH� (VWDJLUD�� WLHQH� SRU� REMHWR� DTXHOODV� VLWXDFLRQHV� TXH� LQVSLUDQ�
temor o compasión: “La fábula, en efecto, debe estar constituida de tal modo que, aun sin verlos, 
el que oiga el desarrollo de los hechos se horrorice y se compadezca por lo que acontece; que es lo 
que sucedería a quien oyese la fábula de Edipo. En cambio, producir esto mediante el espectáculo 
es menos artístico y exige gastos”207.
� <D�KHPRV�VXEUD\DGR�VX¿FLHQWHPHQWH�HO�SDSHO�YHUWHEUDO�TXH�WLHQH�OD�IiEXOD��SXHV�HV�HO�HMH�
en torno al cual se articulan el resto de los elementos necesarios para la tragedia. Es, también, por 
ella que se logran los efectos propios de la poesía trágica; pues tanto el temor como la compasión 
no pueden provenir del espectáculo, que es algo en cierta medida añadido o accidental.
 Este horrorizarse y compadecerse que experimentan los receptores de la obra según 
$ULVWyWHOHV��VH�HQFXHQWUDQ�HQ�UHODFLyQ�FRQ�XQD�LGHQWL¿FDFLyQ�SRU�SDUWH�GH�pVWRV�UHVSHFWR�D�OR�TXH�
presencian en la tragedia. Lo ocurrido en ésta trata, como vimos, de lo posible , de modo que 

207  Poética, 1453b, 1-10.
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TXLHQHV�HVFXFKDQ��FRPR�HMHPSOL¿FD�� OD�IiEXOD�GH�(GLSR��H[SHULPHQWDQ�WDOHV�HPRFLRQHV�SRUTXH�
aquello es susceptible de acontecerles —y no, como sucede con la historia, que a pesar, claro, de 
TXH�WDPELpQ�SXHGH�SDVDUOHV��VH�SUHVHQWD�DQWH�VXV�RMRV�PiV�OHMDQR��FRPR�XQ�UHWUDWR�GH�ORV�KHFKRV�
DFDHFLGRV�D�XQ�SHUVRQDMH�TXH�H[LVWLy²��

En efecto, como expone en la Retórica, al temer que ciertos acontecimientos puedan 
VXFHGHUQRV�D�QRVRWURV��DFRQWHFLPLHQWRV�FRPR��SRU�HMHPSOR��ORV�TXH�VH�SUHVHQWDQ�HQ�OD�WUDJHGLD�GH�
Edipo, en los cuales la fortuna causa el sufrimiento de él y quienes lo rodean���, acontecimientos 
que nadie por sí mismo anhelaría), tenemos compasión de ese otro al que le ocurren. 

El temor, como expresa en esa misma obra, radica en “cierto pesar o turbación por la 
LPDJLQDFLyQ�GH�DOJ~Q�PDO�YHQLGHUR��GHVWUXFWLYR�R� DÀLFWLYR´209. Entre los males a que alude el 
GH�(VWDJLUD�VH�HQFXHQWUDQ�MXVWDPHQWH�SHVDUHV�R�GHVWUXFFLRQHV�HQ�DOWR�JUDGR�\�DTXHOORV�TXH�VRQ�
LQPLQHQWHV��\D�TXH�FRPR�H[SOLFD��QR�VH� WHPHQ�DTXHOODV�FRVDV�TXH�SDUHFHQ� OHMDQDV��SXHV�VHJ~Q�
HMHPSOL¿FD��DXQTXH�HV� WHPLEOH�HO�KHFKR�GH�VDEHU�TXH�PRULUHPRV��DO�YHU�HVWH�KHFKR�FRPR�DOJR�
OHMDQR��QRV�GHVSUHRFXSDPRV��(O�WHPRU��HQWRQFHV��VH�HQFXHQWUD�UHODFLRQDGR�FRQ�XQ�JUDQ�GRORU�R�
daño, relativamente cercano, e inevitable o, más propiamente, que no depende de nosotros evitar. 

El temor y la compasión son pasiones que se encuentran vinculadas. Leemos en la Retórica:

³6HD��SXHV��FRPSDVLyQ�FLHUWR�SHVDU�SRU�PDQL¿HVWR�PDO�GHVWUXFWLYR�R�SHQRVR��GH�DOJXLHQ�QR�
merecedor de alcanzarlo; el cual también uno mismo podría (alcanzarlo) o bien alguno de los 
VX\RV��\�HVWR��FXDQGR�VH�PDQL¿HVWH�FHUFDQR��(V��SXHV��HYLGHQWH�TXH�HV�QHFHVLGDG�TXH�TXLHQ�KD�
de compadecerse sea tal, que piense que podría sufrir algún mal, o él mismo o alguno de los 
suyos […] Por esto, ni los que totalmente están perdidos se compadecen (pues piensan que 
ya nada pueden padecer, porque lo han padecido), ni los que piensan que son sobremanera 
dichosos, sino que se insolentan. Pues si piensan que disponen de todos los bienes, es evidente 
que también del de no ser posible que padezcan ningún mal; pues de entre los bienes también 
está éste”210.

La idea del cambio en la fortuna con la que el hombre tiene que contar necesariamente es 
H[SXHVWD�HQ�P~OWLSOHV�SDVDMHV�GH�ODV�SLH]DV�WUiJLFDV��FRPR�DTXHO�HQ�TXH�HO�FRUR�GH�SULVLRQHUDV�²
KHFKDV�HVFODYDV²�WUR\DQDV�HQ�Las coéforas de Esquilo: “…en la común opinión de los mortales, 
tener buena suerte vale tanto como ser un dios e incluso más que un dios. Pero, rápido, el peso 
GH�-XVWLFLD�SRQH�VXV�RMRV��HQ�XQRV��D�SOHQD�OX]�GHO�GtD��D�ORV�TXH�YDQ�DYDQ]DQGR�HQ�HO�WLHPSR��OHV�
DJXDUGDQ�HVWRV�GRORUHV�HQ�HO�FUHS~VFXOR�GH�OD�REVFXULGDG��GH�RWURV��HQ�¿Q��VH�DGXHxD�XQD�QRFKH�
absoluta”211. Y los hombres, se insiste en la mayoría de las obras, no pueden cruzarse de brazos, 
FRQ¿DUVH�\�SHUGHU�OD�FRUGXUD�SHQVDQGR�TXH�WDOHV�PDOHV�QR�SXHGHQ�RFXUULUOHV�D�HOORV�

208  Más adelante que tratemos el error trágico, tendremos oportunidad de revisar la cuestión de la responsabilidad 
R�LQRFHQFLD�GHO�SHUVRQDMH�WUiJLFR�UHVSHFWR�D�OR�TXH�OH�DFRQWHFH�
209  Retórica��,,������D������81$0��
210  Retórica��,,������E���������81$0�
211 �(648,/2��Las coéforas, 60.
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Así, padecemos-con el otro, compadecemos a otro a quien sobrevienen males que podrían 
ocurrirnos también a nosotros; tememos esos males que escapan a nuestras intenciones y a nuestras 
acciones, aquellos males sobre los cuales no deliberamos ni elegimos, sino que sobrevienen con 
la fortuna.

Si recordamos el primer capítulo de esta investigación, aún cuando Aristóteles asimilaba la 
virtud perfecta y una vida completa a la felicidad, también en la Ética nicomáquea hacía referencia 
a la buena suerte y a la fortuna en lo tocante a la eudamonía. Alude en efecto a los acontecimientos 
que contribuyen, si se dan de la mano de la virtud, a hacer la vida más venturosa en tanto que 
“añaden orden y belleza”; pero también a aquellos que “oprimen y corrompen la felicidad, porque 
traen penas e impiden muchas actividades”212. 

No obstante, aun en el segundo caso, indica el de Estagira que “el hombre verdaderamente 
bueno y prudente soporta dignamente todas las vicisitudes de la fortuna y actúa siempre de la 
PHMRU�PDQHUD�SRVLEOH��HQ�FXDOTXLHU�FLUFXQVWDQFLD´213, de la misma manera que un zapatero hará 
XVR�GHO�FXHUR�TXH�VH�OH�GD�SDUD�OOHYDU�D�FDER�HO�PHMRU�FDO]DGR�\�XQ�EXHQ�JHQHUDO�HPSOHDUi�SDUD�OD�
JXHUUD�ORV�UHFXUVRV�FRQ�ORV�TXH�FXHQWD�GH�IRUPD�H¿FD]��

Ciertamente lo anterior no lleva consigo, en absoluto, la garantía de la felicidad. Mas 
FRQVLGHUDPRV�IXQGDPHQWDO�HO�KHFKR�GH�TXH�$ULVWyWHOHV�PDQL¿HVWH�TXH�\D�VHD�HQ�OD�YHQWXUD�R�HQ�HO�
LQIRUWXQLR��HO�VHU�KXPDQR�OHMRV�GH�GHMDUVH�DUUDVWUDU�SRU�ODV�FRUULHQWHV�GH�OD�IRUWXQD��SRU�PiV�TXH�
desdichas muy grandes avasallen la vida del hombre y por ello no pueda éste ser feliz en breve 
WLHPSR���GHEH�WHQGHU�D�VHU�FRQVWDQWH�\�PDQWHQHUVH�¿UPH�HQ�OD�YLUWXG�

7DOHV�FXHVWLRQHV�DSDUHFHQ�IUHQWH�D�ORV�RMRV�GH�ORV�HVSHFWDGRUHV�GH�OD�WUDJHGLD��FRPR�HQ�XQ�
HVSHMR�TXH�SUHVHQWD�HVDV�SRVLELOLGDGHV�ODWHQWHV��TXH�SUHVHQWD�WDPELpQ��HYLGHQWHPHQWH��QR�VyOR�OD�
desgracia sobrevenida por cambios en la fortuna, sino igualmente el infortunio padecido por la 
imprudencia de quienes actúan; entre estos últimos se cuentan, tomando lo dicho en la Retórica, 
quienes creyéndose poseedores de todos los bienes, asumen un comportamiento insolente, no 
tomando como referente sus límites humanos. La tragedia, de acuerdo a Aristóteles, debe entonces, 
FRPR�HVSHMR��FRPR�LGHQWL¿FDFLyQ�SRU�SDUWH�GHO� UHFHSWRU��VHU�FRPSUHQGLGD�\�DVLPLODGD��SXHV�VL�
FDUHFH�GH�WDOHV�HIHFWRV��HVWR�HV��VL�OR�TXH�VH�QDUUD�PXHYH��SRU�HMHPSOR�D�OD�ULVD��HV�HYLGHQWH�TXH�HOOR�
HVWDEOHFHUtD�XQD�GLVWDQFLD�FRQ�OR�TXH�UHDOL]D�HO�SRHWD�WUiJLFR��(Q�HVH�VHQWLGR�PDQL¿HVWD�1XVVEDXP�
el paralelismo de la comprensión de la verdad ética y la comprensión de lo que se expresa en la 
tragedia:

“En nuestra aspiración a comprender la verdad ética, la percepción de los particulares 
FRQFUHWRV�HV�PiV�LPSRUWDQWH�TXH�ODV�UHJODV�\�GH¿QLFLRQHV�JHQHUDOHV�TXH�ORV�UHVXPHQ��SXHV�
XQD�H[SOLFDFLyQ�SRUPHQRUL]DGD�GH�XQ�FDVR�SDUWLFXODU�FRPSOHMR�FRQWLHQH�PiV�YHUGDG�TXH�XQD�
fórmula general […], es natural que nuestro autor [Aristóteles] asuma que las narraciones 
FRQFUHWDV�\�FRPSOHMDV�TXH�FRQVWLWX\HQ�HO�PDWHULDO�GH�OD�REUD�WUiJLFD�GHVHPSHxDQ�XQD�YDOLRVD�

212  E.N., I, 1100b, 25-30.
213  Poética, I, 1100b 35-1101a.
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IXQFLyQ� HQ� HO� SHUIHFFLRQDPLHQWR�GH� QXHVWUD� SHUFHSFLyQ�GHO� µPDWHULDO¶� FRPSOHMR� GH� OD� YLGD�
humana.”214

 De modo que como analizamos, en la ética no son las reglas generales lo que nos otorgará 
una noción de cómo debe ser el comportamiento virtuoso, sino que nuestro comportamiento en 
ese sentido debe dirigirse de la manera en que lo haría el hombre prudente; o sea, de poco sirven 
las reglas generales, en el ámbito de la práctica, ámbito móvil no en el sentido que sea relativo 
a cada uno decidir cuál es el comportamiento virtuoso, sino que no es posible predecir ciertos 
DVSHFWRV�D]DURVRV��DVt�FRPR�HO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�ORV�GHPiV��SRU�HOOR��HO�HMHUFLFLR�GH�OD�YLUWXG�VH�
YH�QHFHVLWDGR�GH�OD�H[SHULHQFLD�\�RWURV�HOHPHQWRV�\�HV�OD�¿JXUD�GHO�SUXGHQWH�TXLHQ�HQFDUQD��TXLHQ�
representa la medida de las acciones virtuosas. 

$VLPLVPR��OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�ORV�HVSHFWDGRUHV�QR�SXHGH�VHU�PHGLDGD�VLQR�SRU�XQD�QDUUDFLyQ�
HVSHFt¿FD�GH�KHFKRV�TXH�DFRQWHFHQ�D�XQ�KRPEUH�³FRPR�QRVRWURV´��$�WUDYpV�GH�OD�H[SHULPHQWDFLyQ�
GH�OD�FRPSDVLyQ�GH�OR�TXH�RFXUUH�D�GHWHUPLQDGRV�SHUVRQDMHV�HQ�DFFLyQ��\�HO�WHPRU�GH�TXH�WDOHV�
VXFHVRV�SRGDPRV�SDGHFHUORV��HO�UHFHSWRU�H[SHULPHQWD�HO�SODFHU�HVSHFt¿FR�GH�OD�WUDJHGLD215.

Aristóteles hace un recuento de aquellas situaciones que pueden considerarse temibles y en 
las cuales nos compadezcamos, indicando que éstas deben buscarse por ser las más trágicas. Entre 
ellas, ciertamente se producirán tales efectos en mayor medida cuando el lance patético se produce 
entre personas con lazos de amistad o lazos sanguíneos, pues no resultaría digno de compasión ni 
de temerse una disputa entre enemigos; por el contrario, tratándose de dos hermanos, de un padre 
R�XQD�PDGUH�\�XQ�KLMR��SRU�HMHPSOR��VH�SURGXFLUiQ�GH�PDQHUD�VXPD�ORV�HIHFWRV�WUiJLFRV�

Por lo anterior, de acuerdo a García Yebra “No puede tacharse de inmorales a los 
tragediógrafos que buscaban tales situaciones. Eran, por el contrario, altamente moralizadores, 
pues la compasión y el temor que la contemplación de tales desgracias inspiraba, purgaban 
en los espectadores las afecciones que podían causarlas”216. Esta purgación, como se traduce 
frecuentemente el término kátharsis�� KD�JHQHUDGR� LQQXPHUDEOHV�SiJLQDV�GHQWUR�GH� OD� UHÀH[LyQ�
sobre la Poética aristotélica, a pesar de que en ésta —o al menos con el texto con el que contamos 
en la actualidad²�es tan breve la presencia de dicha noción.

6L�DWHQGHPRV�D�OD�GH¿QLFLyQ�GH�WUDJHGLD�TXH�DSDUHFH�HQ�OD�REUD�TXH�HVWXGLDPRV��H[SXHVWD�
líneas arriba, recordaremos que Aristóteles puntualiza que ésta, a través del temor y de la compasión, 
“lleva a cabo la purgación de tales afecciones”217. Más adelante, en el apartado destinado a los 
³&RQVHMRV�D�ORV�SRHWDV´��WUDWDQGR�GH�OD�LQWURGXFFLyQ�GH�HSLVRGLRV�DSURSLDGRV��HMHPSOL¿FD�UHVSHFWR�
D� pVWRV� FRQ�HO� FDVR�GHO�SHUVRQDMH�GH�2UHVWHV�� VREUH� OD� ORFXUD�SRU� OD�TXH� IXH�GHWHQLGR�\�SRU� OD�

214  NUSSBAUM, op. cit., p. 469.
215 �,QGLFD�7UXHED�TXH��³(O�FXPSOLPLHQWR�GH�OD�¿QDOLGDG�>«@�GH�OD�WUDJHGLD�GHPDQGD��HQ�JHQHUDO��DGHPiV�GH�
una dynamía poética capaz de afectar la sensibilidad y la inteligencia de los espectadores y los lectores, como diría 
Gadamer, una participación activa del espectador, pues sólo en virtud de la sympátheia que el drama es capaz de 
VXVFLWDU�HQ� ORV�HVSHFWDGRUHV�� OD� WUDJHGLD�SXHGH�FRQYHUWLUVH�HQ�XQ�HVSHMR�D� WUDYpV�GHO�FXDO�QRV�PLUHPRV�D�QRVRWURV�
mismos y aprendamos a mirar a los otros.” (TRUEBA, op. cit., p. 63).
216  Poética,�*DUFtD�<HEUD�1RWD�����S������
217  Ibidem,�����E�����
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VDOYDFLyQ�D�WUDYpV�GH�OD�SXUL¿FDFLyQ���. Aunque frecuentemente es a la primera alusión a la que se 
acude al pretender dilucidar el sentido de dicha noción, resulta, no obstante, polémico determinar 
D�TXp�SDVLRQHV�VH�UH¿HUH�HO�GH�(VWDJLUD���

Elena Oliveras hace un recuento muy general de las distintas interpretaciones en este 
sentido. La cita es extensa, mas nos parece adecuado exponerla en su totalidad, para posteriormente 
HODERUDU�QXHVWUD�UHÀH[LyQ�DO�UHVSHFWR�

³$XWRUHV� UHQDFHQWLVWDV�� FRPR� 9DQ� (OOHERGH�� &DVWHOYHWUR� \� 5RERUWHOOR� LQWHUSUHWDQ��
efectivamente, que la catarsis (sic) es una especie de inmunización contra las pasiones de 
la compasión y el temor. Mantienen la interpretación estoica, según la cual cualquier pasión 
es enemiga del bien. Por el contrario, el cristianismo no considera la compasión como una 
SDVLyQ�GDxLQD��SRU�OR�WDQWR��OD�SXUL¿FDFLyQ�QR�OH�DWDxH��6HJ~Q�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�FULVWLDQD�GH�
0DJJL��D�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;9,�>«@�D�WUDYpV�GHO�WHPRU�\�OD�FRPSDVLyQ�OR�TXH�VH�SURGXFH�HV�
OD�SXUL¿FDFLyQ�GH�RWUDV�HPRFLRQHV�WDOHV�FRPR�OD�LUD��OD�VREHUELD��OD�DYDULFLD�R�OD�OXMXULD�
El siglo de la Ilustración tendió a reemplazar la exégesis cristianizante por la interpretación 
SVLFRWHUDSpXWLFD� GHO� HIHFWR� FDWiUWLFR�� %DWWHX[� UH¿HUH� D� XQD� VXHUWH� GH� VHGDQWH� GHO� DOPD� \�
observa que la tragedia produce placer al reducir el dolor causado por la compasión y el temor 
H[FHVLYRV��/HVVLQJ��SRU�VX�SDUWH��LQWHUSUHWD�TXH�OD�SXUL¿FDFLyQ�QR�DWDxH�D�WRGDV�ODV�SDVLRQHV�
VLQR�D�ODV�GRV�TXH�QRPEUD�HO�¿OyVRIR��WHPRU�\�FRPSDVLyQ���7RPDQGR�HQ�FXHQWD�HO�FRQFHSWR�
de virtud ética de los griegos, deduce que la catarsis equivale al logro de una moderada 
FRPSDVLyQ��WpUPLQR�PHGLR�HQWUH�OD�LQGLIHUHQFLD�DQWH�HO�GRORU�DMHQR�\�OD�H[FHVLYD�SLHGDG��\�XQ�
PRGHUDGR�WHPRU��WpUPLQR�PHGLR�HQWUH�HO�LPSHUWXUEDEOH�FRUDMH�\�HO�SiQLFR��
<D�HQ�HO�VLJOR�;;��DXWRUHV�FRPR�HO�MHVXLWD�-XDQ�3OD]DROD�>«@�YHQ�HQ�OD�catarsis la ‘FODUL¿FDFLyQ�
UDFLRQDO�GH�ODV�SDVLRQHV¶��(V�HOOD�OD�SRVLELOLGDG�GH�µTXH�HO�pathos�VH�FODUL¿TXH�\�H[SUHVH�HQ�HO�
lógos¶��/D�catarsis permite la elevación de lo singular a lo universal, llevando las pasiones 
desde la parte inferior o irracional del alma a la parte superior o intelectual, lo que es fuente 
de un gran placer. La catarsis VH�HQOD]D�DVt�FRQ�OD�YLUWXG�GLDQRpWLFD��HO�¿Q�PiV�DOWR�GH�OD�YLGD�
humana.
1R�HV�FDVXDO�TXH�)UHXG�HOLMD�HO�WpUPLQR�catarsis para diseñar el primer modelo metodológico 
que utilizará en los comienzos de la investigación psicoanalítica de la histeria. Catarsis 
GHVLJQD�DOOt�OD�¿QDOLGDG�GH�OD�FXUD��OD�FODUL¿FDFLyQ�GHO�FRQÀLFWR��HO�UHWRUQR�D�OD�FRQFLHQFLD�GH�
las pulsiones rechazadas, lo que ayuda a su liberación. Otra perspectiva es la de Nietzsche, 
quien cuestiona, en la tragedia posterior a Sófocles, el exceso de lógos y el sometimiento a una 
LQWHQFLyQ�PRUDOLVWD��'LUi�TXH�OD�WUDJHGLD�QR�µSXUJD¶�VLQR��SRU�HO�FRQWUDULR��WRQL¿FD��GD�IXHU]DV�
SDUD�OD�DFHSWDFLyQ�GH�OR�TXH�QR�SXHGH�VHU�FDPELDGR��(V�HO�µJUDQ�HVWLOR¶��HO�GH�OD�H[XEHUDQFLD�
vital. Partiendo de la tragedia se debería llegar a lo trágico que consiste, como aseveran sus 
WH[WRV�SyVWXPRV��HQ�HO�µDPRU�SRU�ODV�FRVDV�SUREOHPiWLFDV�\�WHUULEOHV¶´�219

 

218  Ibidem, 1455b, 15.
219 �2/,9(5$6��op. cit.,�SS��������
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Las palabras de la autora nos dan una idea de las divergentes explicaciones que se han desplegado 
sobre la noción de la kátharsis expuesta en la Poética. Al intentar aclarar lo intrincado de la 
cuestión, se acude también al punto de que dicho término es empleado en la medicina, su 
VLJQL¿FDGR�VHUtD��HQ�WDO�FRQWH[WR��HO�GH�³SXUJDFLyQ´��DVt���HQ�HVWD�GLUHFFLyQ��VH�FRQVLGHUDUtD�TXH�OD�
kátharsis consiste en liberar al cuerpo de humores pesados y en regresarlo a su funcionamiento 
normal. Aristóteles, cuyo padre era médico, de acuerdo a tal interpretación, se habría valido de 
dicho concepto, extraído de la medicina, con el propósito de explicar los efectos de la tragedia, 
haciendo un paralelismo entre esa liberación que ocurre en el cuerpo y aquella que ocurre en el 
alma de los espectadores al enfrentarse a lo que se presenta en la tragedia.
 Por su parte, Nussbaum hace hincapié en que las palabras pertenecientes a la familia 
semántica de kátharsis�HQ�VX�VLJQL¿FDGR�EiVLFR�VH�UHODFLRQDQ�FRQ�ORV�VLJQL¿FDGRV�³OLPSLH]D´�R�
³FODUL¿FDFLyQ´��(Q�HO�iPELWR�GH�OD�SRHVtD�WUiJLFD��GH�DFXHUGR�D�1XVVEDXP��HOOR�VHUtD�SURSLDPHQWH�
XQD�FODUL¿FDFLyQ�HPRFLRQDO�GH�QXHVWURV�YDORUHV�SUiFWLFRV��³/D�WUDJHGLD�FRQWULEX\H�DO�FRQRFLPLHQWR�
de uno mismo precisamente explorando lo temible y lo que mueve a la piedad”220. A diferencia 
GH�OR�TXH�RFXUULUtD�HQ�HO�XQLYHUVR�SODWyQLFR��HQ�HO�FXDO�GLFKD�FODUL¿FDFLyQ�WHQGHUtD�D�LGHQWL¿FDUVH�
con lo intelectual (negando el peso de las pasiones) —como también lo interpreta en el ámbito 
aristotélico Plazaola², el autoconocimiento que se lleva a cabo por medio de la tragedia, abarca 
en el pensamiento de Aristóteles, un terreno más extenso: aquel de la sabiduría práctica.
 Si nos remitimos a la Ética nicomáquea, en el libro segundo expone Aristóteles que en 
el alma tienen lugar tres cosas: pasiones, facultades y modos de ser. Lo que indaga ahí es a cuál 
pertenece la virtud, e indica que ésta es un modo de ser. En cuanto a las pasiones, entiende por ellas 
³DSHWHQFLD��LUD��PLHGR��FRUDMH��HQYLGLD��DOHJUtD��DPRU��RGLR��GHVHR��FHORV��FRPSDVLyQ�\��HQ�JHQHUDO��
todo lo que va acompañado de placer o dolor”221. Los modos de ser se encuentran vinculados a las 
pasiones, en la medida en que constituyen aquello según lo cual nos comportamos de una u otra 
manera respecto de las pasiones.   
 La virtud ética, de acuerdo a lo visto en el capítulo anterior, consiste en el punto medio 
entre los dos extremos, término medio en relación a nosotros y el cual viene a ser determinado por 
la prudencia, o más concretamente, cuya medida viene dada por el comportamiento del hombre 
prudente. Esto es, la virtud constituye la vía para llevar a cabo un equilibrio entre el exceso o 
el defecto a que nos pueden conducir las pasiones. Pero estas últimas no tienen en el recinto 
aristotélico una connotación del todo peyorativa, es decir, al formar parte de la estructura del 
hombre, el estagirita no niega su importancia en la esfera de lo humano (“se nos elogia o censura 
no por nuestras pasiones […] sino por nuestras virtudes y vicios”222���/D�YLUWXG��HQWRQFHV�PRGL¿FD�
o realiza un equilibrio entre los extremos de las pasiones. Recordemos asimismo que en dicha 
PRGL¿FDFLyQ�WLHQH�XQ�SDSHO�IXQGDPHQWDO�OD�HGXFDFLyQ�GH�ORV�FLXGDGDQRV�HQ�OD�polis.
 

220  NUSSBAUM, op. cit.,�S������
221  E.N., II, 5, 1105b, 20.
222  Ibidem, II, 5, 1106a.
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/DV�WUDJHGLDV��FRPR�KHPRV�GLFKR��FRQVWLWX\HQ�HQ�FLHUWD�PHGLGD�XQ�HVSHMR�GH�OD�UHDOLGDG�SUiFWLFD�
del hombre, de las posibilidades de lo que puede acontecerle al ser humano; en éstas quedan 
GH�PDQL¿HVWR�WDQWR�ODV�DFFLRQHV�GH�ORV�KRPEUHV��FRPR�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�\�D]DUHV�D�ORV�TXH�HV�
vulnerable; los terrenos en que se despliega el actuar del hombre. Sin pretender circunscribir la 
mímesis D� OD�FRSLD� OLWHUDO�GH�GLFKD�UHDOLGDG��KHPRV�FRPHQWDGR�TXH�HQ�HVH�HVSDFLR�¿FFLRQDO�HQ�
TXH�VH�GHVDUUROOD�OR�SRVLEOH��VH�GD�XQD�LGHQWL¿FDFLyQ�SRU�SDUWH�GH�ORV�HVSHFWDGRUHV��LGHQWL¿FDFLyQ�
que da paso a la comprensión de que lo presentado y experimentado en el drama trágico puede 
FRQVWLWXLU�XQ�SXHQWH�FRQ�HO�iPELWR�GH�OD�DFFLyQ�KXPDQD��XQ�DSUHQGL]DMH�VREUH�QRVRWURV�PLVPRV��
nuestras acciones y las circunstancias en que se desarrolla la existencia.
 $XWRUHV�FRPR�7UXHED��VXEUD\DQ�HO�DVSHFWR�HVWpWLFR�GH�WDO�LGHQWL¿FDFLyQ�\��HQ�FRQFUHWR�GH�OD�
experimentación del placer trágico. Indica que la metamorfosis de las situaciones dolorosas en placer, 
a la que alude la kátharsis, no radica —FRPR�GH¿HQGH��SRU�HMHPSOR��0XOOHU²�en una disolución 
GH�OD�ID]�GRORURVD��VLQR�TXH�FRQVLVWH�PiV�SURSLDPHQWH�HQ�XQD�PRGL¿FDFLyQ�GH�ODV�HPRFLRQHV��'H�
DFXHUGR�D�OD�DXWRUD�PH[LFDQD��GLFKD�PRGL¿FDFLyQ�SRVHH��QR�REVWDQWH��GLIHUHQFLDV�SXQWXDOHV�DO�VHU�
experimentada como espectador de una tragedia, o al ser vivida en circunstancias trágicas reales: 

³/DV�HPRFLRQHV�TXH�QRV�SURYRFDQ� ODV� WUDJHGLDV�VH�DVHPHMDQ�D� ODV�TXH�H[SHULPHQWDPRV�HQ�
medio de circunstancias trágicas reales, pero se distinguen de éstas en que van aunadas a un 
placer peculiar, de índole estética. La tragedia imprime al dolor cierta grandeza y elocuencia, 
DOHMiQGROR�GHO�VXIULPLHQWR�KXPDQR�UHDO��HO�FXDO�VXHOH�DVXPLU�FDUDFWHUHV�GLVWLQWRV��HQ�RFDVLRQHV�
incluso grotescos e inverosímiles, cuando no incomprensibles y hasta banales, pese a su 
magnitud o exceso”.223

 (O�GHWRQDQWH�GH�WDO�GLIHUHQFLD�HV�SURSLDPHQWH�OD�QDWXUDOH]D�PLPpWLFD�R�¿FWLFLD�FRUUHVSRQGLHQWH�
D�OR�WUiJLFR��$ULVWyWHOHV�HV�FRQVFLHQWH�GH�OD�VHPHMDQ]D�TXH�H[LVWH�HQ�HO� WHUUHQR�DUWtVWLFR�\�OD�YLGD�
ordinaria, de acuerdo como expresa en la Política, indicando que tanto el dolor como el gozo que 
H[SHULPHQWDPRV�HQ�OD�SUHVHQWDFLyQ�DUWtVWLFD�QR�VH�HQFXHQWUDQ�OHMRV�GHO�PRGR�TXH�WHQHPRV�GLFKRV�
sentimientos en la realidad224��VHPHMDQ]D�TXH��HYLGHQWHPHQWH��QR�VLJQL¿FD�HTXLYDOHQFLD��

Sin embargo, nos parece que la aceptación del matiz estético, el reconocimiento de la 
HVSHFL¿FLGDG� GHO� GLVFXUVR� SRpWLFR� HQ� HO� DQiOLVLV� TXH� HO� HVWDJLULWD� OOHYD� D� FDER� HQ� OD�Poética, 
no se contradice con una visión de que la tragedia tiene efectivamente —por mediación de la 
kátharsis², incidencia (o posibilidad de incidir) en la praxis humana, que constituye propiamente 
XQ�DSUHQGL]DMH�QR�UHGXFLGR�~QLFDPHQWH�D�OD�IDFHWD�HVWpWLFD�

En este sentido, coincidimos con Trueba en: “Su [de Aristóteles] noción de la mímesis 
poética como una especie de saber productivo e imaginativo, afín a la téchne��SHUR�VXMHWR�D�XQ�WLSR�
GH�UDFLRQDOLGDG�LUUHGXFWLEOH�DO�FLHQWt¿FR�\�DO�SROtWLFR�PRUDO´225��0DV�QRV�DOHMDPRV�HQ�OD�PHGLGD�HQ�

223  TRUEBA, op. cit.,�S�����
224  Poética,�9,,,������D����
225  TRUEBA, op. cit., p. 131.
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que dicha autora considera que lo anterior entraña una autonomía de la poesía respecto al ámbito 
GHO�FRQRFLPLHQWR�FLHQWt¿FR��DVt�FRPR�HO�GH�OD�PRUDOLGDG�\�GH�OD�SROtWLFD��

Nos parece que, aunque en efecto, son escasas las referencias explícitas del estagirita a la 
ética en la obra que tratamos, ello no nos autoriza a considerar que tales ámbitos se encuentren 
GHVYLQFXODGRV��3HQVDPRV�TXH�GLFKDV�UHÀH[LRQHV�VREUH�OD�DXWRQRPtD�QRV�UHPLWHQ�D�ODV�LGHDV�TXH�
VH� JHQHUDURQ� D� SDUWLU� GHO� VLJOR�;9,,,� \� GLHURQ� OXJDU� DO� QDFLPLHQWR� SURSLDPHQWH� GH� OD� HVWpWLFD�
¿ORVy¿FD��(OOR�QR�VLJQL¿FD�TXH�FDUH]FDQ�GH�LPSRUWDQFLD�R�YDOLGH]�ODV�LGHDV�H[SUHVDGDV�DQWHV�GH�
la centuria ilustrada226; mas, algunos de los elementos que hemos tratado en este mismo capítulo, 
SRU�HMHPSOR��OD�FXHVWLyQ�GH�TXH�HQ�OD�DQWLJ�HGDG�HO�iPELWR�GH�OD�téchné —intraducible en cierta 
medida desde nuestras concepciones actuales², abarcara un terreno mucho más amplio que 
QXHVWUDV�³EHOODV�DUWHV´��HV�VLQWRPiWLFR�GH�TXH�HQ�OD�HVIHUD�GH�OD�UHÀH[LyQ��OD�VHSDUDFLyQ�GH�OR�pWLFR�
respecto a lo estético, como es el caso de la Ética nicomáquea y de la Poética, responde más que 
a una autonomía, a una metodología.

8Q�HOHPHQWR�FHQWUDO�HQ�HO�FXDO�SRGHPRV�HQFRQWUDU�OD�SUHVHQFLD�GH�OD�pWLFD�HQ�OD�UHÀH[LyQ�
que el estagirita lleva a cabo en la Poética��HV�OD�QRFLyQ�GHO�HUURU��DO�TXH�$ULVWyWHOHV�VH�UH¿HUH�FRQ�
el término hamartía��9RFDEOR�TXH�HV�H[SUHVDGR�HQ�GRV�VHQWLGRV��HO�SULPHUR��UHIHULGR�D�XQD�IDOOD�HQ�
cuanto a lo estrictamente poético, a ese respecto leemos en la obra a que aludimos:

“En cuanto a la poética misma, su error puede ser de dos clases: uno consustancial a ella y 
RWUR�SRU�DFFLGHQWH��3XHV��VL�HOLJLy�ELHQ�VX�REMHWR��SHUR�IUDFDVy�HQ�OD�LPLWDFLyQ�D�FDXVD�GH�VX�
impotencia, el error es suyo; mas, si la elección no ha sido buena sino que ha representado 
DO�FDEDOOR�FRQ�ODV�GRV�SDWDV�GHUHFKDV�DGHODQWDGDV��R�VL�HO�HUURU�VH�UH¿HUH�D�XQ�DUWH�SDUWLFXODU��
SRU�HMHPSOR�D�OD�PHGLFLQD�R�D�RWUR�DUWH��R�VL�KD�LQWURGXFLGR�HQ�HO�SRHPD�FXDOTXLHU�FODVH�GH�
imposibles, no es consustancial a ella”227.

 En ese apartado Aristóteles hace una enumeración de posibilidades para enmendar la falla 
poética, subrayando que la falta de fuerza en la imitación constituiría la principal. Dados los 
LQWHUHVHV�LQYHVWLJDWLYRV�GH�HVWH�WUDEDMR��QR�QRV�GHWHQGUHPRV�HQ�HVWH�DVSHFWR��VLQR�TXH�DOXGLUHPRV�
al segundo sentido en que puede darse la hamartía: el error trágico entendido como el yerro que 
FRQGXFH�D�ORV�SHUVRQDMHV�D�OD�FDWiVWURIH��
 Trueba hace una síntesis, sobre la postura de diferentes estudiosos en cuanto al problema 
QXFOHDU�VREUH�HO�RULJHQ�GHO�HUURU�SUiFWLFR�TXH�OOHYD�DO�SHUVRQDMH�WUiJLFR�D�UHDOL]DU�DFFLRQHV�WHUULEOHV�
que terminarán acarreando su ruina:

226  Como señala Talón-Hugon, con el caso de la estética ocurre algo análogo a lo que sucede con la Metafísica 
$ULVWRWpOLFD��TXH�VX�¿ORVRItD�SULPHUD�DGTXLULy�GLFKD�GHQRPLQDFLyQ�DO�VHU�VXV�DOXPQRV�TXLHQHV�UHWURVSHFWLYDPHQWH�
ordenan con tal denominación a las obras del estagirita que seguían a la física. Mas para la autora francesa la disciplina 
GH�OD�HVWpWLFD�FRPR�WDO��VH�IRUPD�KDVWD�HO�VLJOR�;9,,,�DXQTXH�ODV�UHÀH[LRQHV�DQWHULRUHV�WHQJDQ�LQÀXHQFLD��3HUR�HV�HQ�
parte la idea de la autonomía una de las nociones que fundamentan y posibilitan, entre otras cosas, ese nacimiento. 
(TALON-HUGON, C., L´esthétique., Paris, Presses Universitaires de France, 2004, p. 6).
227  Poética, 1460b 15-20.
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³$OJXQRV�FRQVLGHUDQ�TXH�OD�IXHQWH�GH�OD�IDOWD�WUiJLFD�HV�XQ�GHIHFWR�GHO�FDUiFWHU�GHO�SHUVRQDMH�\�
XQD�LQIDWXDFLyQ�IDWDO��)��5RGUtJXH]�$GUDGRV���RWURV�DWULEX\HQ�HO�HUURU�SUiFWLFR�GHO�SHUVRQDMH�D�
OD�LJQRUDQFLD��6��+DOOLZHOO���RWURV�PiV��VXSRQHQ�TXH�HO�HUURU�WUiJLFR�HQWUDxD�FLHUWD�QHJOLJHQFLD�
GH�SDUWH�GHO�DJHQWH�\�HQWUDxD�FLHUWD�UHVSRQVDELOLGDG�R�FXOSD��+��'��)��.LWWR���3DUD�RWURV��HQ�
cambio, la hamartía WUiJLFD� UHVXOWD� GH� OD� LQWHUYHQFLyQ� GH� OD� GLYLQLGDG� �0�� %RZUD�� -��0��
Bremer)”���

� &RPR�DFHUWDGDPHQWH�LQGLFD�5��6RUDEML��XQD�PLVPD�DFFLyQ�DGPLWH�GLVWLQWDV�GHVFULSFLRQHV229. 
&LHUWDPHQWH�HVWD�FXHVWLyQ�HQYXHOYH�QR�VyOR�ODV�PRWLYDFLRQHV�GH�ORV�SHUVRQDMHV�HQ�ORV�GUDPDV��VLQR�
las nociones de responsabilidad, deliberación, elección, así como otras fuerzas que intervienen 
en su actuar. La cuestión, consideramos, resulta bastante intrincada como para sintetizarse en una 
fórmula: no sólo porque son muchos factores los que se inmiscuyen indiscriminadamente en la 
acción humana, de acuerdo a las piezas trágicas, es decir, además de la responsabilidad que tiene 
el individuo, intervienen deidades, destino, culpas antiguas, etcétera; además, consideramos que 
hay matices diferenciales importantes en lo relativo a la perspectiva de Esquilo, de Sófocles y de 
Eurípides.
 Ciertamente son incontables los fragmentos de las obras trágicas que apuntan a que la 
desgracia fue ocasionada por imprudencia; otros tantos señalan a la impiedad; o a las envidiosas 
GHLGDGHV�R�D�ODV�(ULQLDV��3DVDMHV�TXH�SXHGHQ�HQFRQWUDUVH�HQ�XQD�PLVPD�REUD��(Q�¿Q��GHMHPRV�DTXt�
asentado el problema para tratarlo, en todos sus matices, en el análisis de una obra de cada uno de 
los trágicos que llevaremos a cabo. Antes de ello, estudiaremos en sus generalidades la cuestión 
trágica. 

228  TRUEBA, op. cit., pp. 104-105.
229 �9HU�758(%$��Ibidem., p. 105.
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La tragedia ática. Consideraciones generales

1.
Numerosas son las perspectivas desde las cuales se ha enfocado el estudio de la tragedia ática, 
FX\DV�JHQHUDOLGDGHV�FRQVWLWX\HQ�HO�REMHWLYR�GHO�SUHVHQWH�FDStWXOR��7DOHV�DERUGDMHV�VH�QRV�SUHVHQWDQ�
FRPR�XQ�FDOHLGRVFRSLR�� FRQ�FRORUDFLRQHV�\� IRUPDV� HVSHFt¿FDV�� FRQ� MXHJRV�GH� OX]� FDPELDQWHV��
PXWDQGR�GH�XQD�YLVLyQ�D�RWUD��&RQIRUPH�KDFHPRV�XQD�WUDYHVtD�SRU�HVDV�YDULDFLRQHV�²WRPDGDV�
HQ�VX�FRQMXQWR²��HQFRQWUDPRV�TXH�ODV�LGHDV�TXH�D�OR�ODUJR�GH�OD�KLVWRULD�VH�KDQ�YHUWLGR�VREUH�OD�
tragedia, no se encuentran exentas de sombras y tachaduras, de querellas y de reconciliaciones.
 Las obras de los poetas trágicos griegos poseen, en efecto, una riqueza tal, que han 
representado desde entonces un manantial inagotable para el desarrollo de las ideas, un medio a 
través del cual llevar a cabo análisis de sus más diversos tópicos. Señalemos aquí únicamente dos 
GH�ORV�FDVRV�PiV�FRQRFLGRV�\�WUDtGRV�XQD�\�RWUD�YH]�D�GLVFXVLyQ��D�PRGR�GH�HMHPSOR��HOHPHQWRV�
medulares extraídos de la tragedia, como lo apolíneo y lo dionisíaco, han sido, por una parte, 
SXQWRV�FODYHV�HQ�HO�DQiOLVLV�QLHW]VFKHDQR�GHO�IHQyPHQR�DUWtVWLFR�²TXH�HQ�HO�FDVR�GHO�SHQVDGRU�
DOHPiQ�WLHQH�XQD�LQFLGHQFLD�PiV�DOOi�GH�OD�VROD�REUD�GH�DUWH²��DVLPLVPR��RWUDV�LGHDV�H[WUDtGDV�GH�OD�
misma fuente, en concreto y marcadamente lo expresado en Edipo rey de Sófocles, han compuesto 
HO�VXHOR�VREUH�HO�FXDO�DXWRUHV�FRPR�)UHXG�KDQ�KHFKR�JHUPLQDU�VX�WHRUtD�GH�ORV�FRPSOHMRV��HVHQFLDO�
SDUD�HO�SVLFRDQiOLVLV��'LFKDV�H[SUHVLRQHV�²IXQGDPHQWDOHV�SDUD�HO�SHQVDPLHQWR�GHO�DJRQL]DQWH�
VLJOR�;,;�\�SDUD�HO�GH�VXV�SUHGHFHVRUHV²��GHO�PLVPR�PRGR�TXH�RWUDV�WDQWDV230, cuya mención y 
estudio queda fuera de las intenciones de esta investigación, pero que han poseído una importancia 
paralela, tienen entonces como referente forzoso la tragedia griega que nos proponemos aquí 
estudiar.
� (Q�YLVWD�GH�OR�DQWHULRU��GDGD�OD�PXOWLSOLFLGDG�GH�HQIRTXHV�\�UHVXOWDGRV�TXH�KDQ�DUURMDGR�
las investigaciones en ese sentido a lo largo de la historia, nos parece que abordar esos puntos de 
YLVWD�VHUtD�XQD�ODERU�LQWHUPLQDEOH�\�IXHUD�GH�ORV�REMHWLYRV�GH�HVWH�WUDEDMR��WDQWR�SRU�OD�YDULHGDG�GH�
dichas perspectivas, los puntos de encuentro y colisiones entre unas y otras, así como la diversidad 
GH� LQWHUHVHV�� GH� SUHJXQWDV� D� TXH� UHVSRQGH� FDGD�XQD�GH� WDOHV� LQGDJDFLRQHV��$GHPiV�� MX]JDPRV�
no sólo ambiciosa sino imposible la pretensión de exponer una teoría que expresara “la última 

230  A manera de simple anotación y sin ningún afán exhaustivo de determinar las líneas del pensamiento que 
VH�KDQ�YLVWR�IXHUWHPHQWH�LQÀXHQFLDGDV�SRU�ODV�LGHDV�TXH�HQFRQWUDPRV�HQ�OD�WUDJHGLD�JULHJD��VXEUD\HPRV�ORV�HVWXGLRV�
realizados por el Criticismo, el Nuevo Criticismo, el Estructuralismo, el ya mencionado Psicoanálisis, los Estudios 
GH�*pQHUR��9pDVH��6725(<��,����$//$1��$���A Guide to Ancient Greek Drama. 86$���8.���$XVWUDOLD��%ODFNZHOO�
3XEOLVKLQJ��%ODFNZHOO�*XLGHV�WR�&ODVVLFDO�/LWHUDWXUH���������DVt�FRPR�ODV�LGHDV�GH�5HQp�*LUDUG��9pDVH��*,5$5'��5���
La violencia y lo sagrado, 7UDGXFFLyQ�GH�-RDTXtQ�-RUGi��%DUFHORQD��(GLWRULDO�$QDJUDPD���������HQWUH�RWURV��
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palabra”, “la verdad” acerca de la tragedia, abarcando todos sus matices y claroscuros, intentando 
DSUHKHQGHUOD�HQ�WRGDV�VXV�GLPHQVLRQHV��(V�SUHFLVR�²DFRUGH�FRQ�HO�OHJDGR�TXH�QRV�HQWUHJDQ�ORV�
WUiJLFRV�\�HO�SURSLR�$ULVWyWHOHV��SHUR�DTXt�WUDVODGDGR�DO�iPELWR�WHyULFR²�SURFHGHU�SUXGHQWHPHQWH��
WHQHU�XQD�MXVWD�GLPHQVLyQ�GH�ORV�OtPLWHV�TXH�VH�QRV�LPSRQHQ�HQ�OR�FRQFHUQLHQWH�D�HVWD�PDWHULD�
  Esa conciencia de nuestros límites, de la mano de nuestros intereses concretos en esta 
LQYHVWLJDFLyQ�²TXH�� FRPR� KHPRV�PDQLIHVWDGR� HQ� RWUD� SDUWH�� VH� FLUFXQVFULEHQ� D� HQFRQWUDU� HQ�
tres obras concretas de Esquilo, Sófocles y Eurípides, respectivamente, la semilla de lo que el 
HVWDJLULWD� GHVDUUROODUi� HQ� VX�¿ORVRItD� SUiFWLFD� EDMR� HO� FRQFHSWR� GH�phrónimos²�� LPSRQHQ� XQD�
tesitura más modesta por nuestra parte; postura que, pensamos, evitará que nos precipitemos en 
UDPDMHV�LQWULQFDGRV�TXH�VyOR�QRV�FRQGXFLUiQ��FRPR�D�FLHUWRV�KpURHV�WUiJLFRV��D�OD�UXLQD�
� $Vt�� HVWH�PDUFR� JOREDO� VREUH� OD� WUDJHGLD� UHSUHVHQWDUi� EiVLFDPHQWH� HO� HQJUDQDMH� FRQ� OD�
siguiente parte de nuestro estudio, esto es, con el análisis concreto de las obras de los tres autores 
trágicos indicados. Pretenderá ser, entonces, un instrumento para la comprensión general y el 
contexto en que toman forma ciertas ideas, costumbres, etcétera, que tienen lugar en el entramado 
trágico griego que subyace a las obras. 

Dadas las dimensiones colosales que podría adquirir tal empresa, así como de la cautela que 
hemos expresado al respecto, intentaremos, en la medida de lo posible, que la balanza de este estudio 
VH�LQFOLQH�KDFLD�ORV�DVSHFWRV�TXH�ERUGHDQ�OD�¿JXUD�GHO�phrónimos, es decir, aquellos que se encuentran 
presentes en las tragedias y son relativos a la acción práctica, como los dilemas que se vinculan con la 
deliberación y la elección, el papel de la fortuna y el azar, la esfera de lo divino frente a lo humano, entre 
otros. De modo que nuestra atención a esos aspectos de lo trágico no pretende erigirse en parámetro que 
Gp�UHVSXHVWD�¿QDO�D�DTXHOOR�TXH�FRQVWLWXLUtD�OR�PHGXODU�HQ�OD�WUDJHGLD��SXHV�HOOR�VREUHSDVD�\�TXHGD�IXHUD�
de nuestros intereses; la decisión del análisis de los aspectos que aquí expondremos, naturalmente, se 
encuentra ligada y se encamina a la búsqueda del sustento de nuestra tesis. 

Consideramos precisas igualmente ciertas referencias a la situación histórica, social 
\�FXOWXUDO� HQ�TXH� WLHQHQ� OXJDU� ODV�REUDV� WUiJLFDV��SXHV�GH� OD�PDQR�GH�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��
nos parece que éstas constituyen “producciones literarias individualizadas en el tiempo y en el 
espacio”231��WLHPSR�\�HVSDFLR�FRQFUHWRV�TXH�MXJDURQ�XQ�URO�LPSRUWDQWH��QR�VyOR�FRPR�WHUUHQR�HQ�HO�
TXH�EURWDURQ�GLFKDV�PDQLIHVWDFLRQHV��VLQR�TXH�FX\D�HVSHFL¿FLGDG��FX\DV�FLUFXQVWDQFLDV�FRQFUHWDV�
inciden en ellas. Haremos asimismo el señalamiento de algunos debates que tocan, ya sea algunos 
HOHPHQWRV�WUiJLFRV�SURSLDPHQWH��\D�VHD�HO�SDLVDMH�HQ�HO�TXH�VH�GHVDUUROODQ�WDOHV�REUDV��SUHFLVLRQHV�
que tendrán lugar toda vez que nos mantengan dentro de nuestra línea de estudio.

Evidentemente, atendiendo a nuestros propósitos investigativos, estaremos aludiendo  
FRQVWDQWHPHQWH�D� ODV�REUDV�GH�$ULVWyWHOHV��PDV�QR�VHUi�H[FOXVLYD� OD� UHÀH[LyQ�VREUH� OD� WUDJHGLD�
que éste expone en la Poética�²\�D�VX�YH]�FRQVWLWX\y�HO�WHPD�GHO�FDStWXOR�SUHFHGHQWH²�OD�TXH�
aquí tendremos en cuenta, pues en su momento desarrollamos tales ideas; por tanto, acudiremos 
D� HOODV� FRQ� HO� REMHWR� GH� FODUL¿FDU� H� LOXPLQDU� FLHUWRV� DVSHFWRV�� FRPSOHPHQWDU� QRFLRQHV� TXH� WDO�

231 �9(51$17��-�3����9,'$/�1$48(7��3���Mito y tragedia en la Grecia antigua, 9ROXPHQ�,��7UDGXFFLyQ�GH�
Mauro Armiño, Barcelona, Paidós, Paidós Orígenes, 2002, p. 12.
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vez en el capítulo anterior no consiguieron cobrar pleno sentido o, más propiamente, se vieron 
constreñidas a la mencionada obra aristotélica y que, con el contexto general que estudiaremos 
aquí se presentarán dilatadas, integradas en la esfera general de lo trágico. 

3RU�RWUD�SDUWH��ODV�UHÀH[LRQHV�TXH�FRQFLHUQHQ�D�HVWH�FDStWXOR�\�D�ORV�TXH�YHQGUiQ�HQ�DGHODQWH��
VH�YHUiQ�WHxLGDV�IUHFXHQWHPHQWH�²\�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�QR�FRQVWLWX\DQ�XQD�GHIRUPDFLyQ�D�ODV�
QRFLRQHV�HVWXGLDGDV²�GH�XQ�OHQJXDMH�SRpWLFR��DFRUGH�FRQ�HO�REMHWR�GH�HVWXGLR��VLQ�SHUGHU�SRU�HOOR�
el rigor de que precisa una investigación. Naturalmente no es un requerimiento la cuestión de que 
lo indagado adopte las formas de aquello que se analiza; no obstante, concordamos con Nussbaum, 
quien en La fragilidad del bien se ampara en dicha postura232, indicando la fuerza, el impacto y 
la amplitud de comprensión que se genera a partir de dicho apoyo, dado que la recurrencia a 
HVH�OHQJXDMH��ODV�SROLIRQtDV�TXH�UHVXOWDQ�GH�HOOR��DEUHQ�SRVLELOLGDGHV�SDUD�DSUHKHQGHU�OD�FXHVWLyQ�
trágica en mucha mayor medida que si nos limitásemos a presentar de otra manera sus elementos.

Como última anotación en este breve prefacio del capítulo dedicado a la tragedia, hemos 
de subrayar que los estudios que aquí expondremos sobre ésta, comprenderán fundamentalmente 
el perímetro en el que se enmarcan las obras de los tres grandes trágicos: Esquilo, Sófocles y 
(XUtSLGHV��HV�GHFLU��HO�SDQRUDPD�GHO�VLJOR�9�HQ�$WHQDV��GH�PRGR�TXH�QXHVWUR�DQiOLVLV�VH�FHQWUDUi�
HQ�OR�TXH�/HVN\�GHQRPLQD�³/D�pSRFD�GH�OD�SROLV�JULHJD´��TXH�DEDUFD�HO�FRPLHQ]R�\�DSRJHR�GHO�
período clásico, dentro del que se desarrolla la poesía de los dos primeros, así como lo que el 
mencionado autor llama la época de la ilustración, donde tienen lugar las obras de Eurípides. 

Ciertamente no podemos referirnos al universo esquileano, sofocleo y al de Eurípides como 
XQR�VROR��KRPRJHQHL]DGR��QR�VyOR�FDGD�DXWRU�SRVHH�VXV�HVSHFL¿FLGDGHV��LJXDOPHQWH�OD�VLWXDFLyQ�
histórica, el contexto ideológico, etcétera poseen distintos matices, en los que haremos hincapié 
en el capítulo correspondiente a cada uno de los trágicos. Aquí hablaremos a grandes rasgos de 
OD�pSRFD��(OXGLUHPRV�SRU�WDQWR��PD\RUPHQWH��OD�DOXVLyQ�D�ODV�REUDV�\�¿JXUDV�GH�RWURV�WUiJLFRV��\�
sólo cuando lo consideremos conveniente, presentaremos en nuestro estudio el pensamiento de 
DOJXQRV�¿OyVRIRV�FRQWHPSRUiQHRV�GH�WDOHV�DXWRUHV�WUiJLFRV�\��SRU�VXSXHVWR��SRVWHULRUHV��FRPR�HV�
el caso de Aristóteles. 

2.
    Oh tú, la brillante, tú cuya frente se corona con violetas,

tú que eres celebrada por los poetas, defensa de Grecia, ilustre Atenas,
divina ciudad.

Píndaro, Ditirambos, 5

232 �1XVVEDXP��UH¿ULpQGRVH�DO�DQiOLVLV�TXH�OOHYDUi�D�FDER�HQ�HVD�REUD��LQGLFD��³3URFXUDUp�DSUR[LPDUPH�D�ODV�
imágenes y situaciones trágicas […] de modo que el lector no sólo piense, sino que sienta su fuerza. Por tanto, si 
a veces escribo de forma ‘poética’ es porque he pensado que de ninguna otra manera podría hacer justicia en ese 
momento a los contenidos del texto y de la concepción examinada” (NUSSBAUM, op. cit., p. 46. Las cursivas son 
nuestras).
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Atenas constituye el escenario central en donde tiene lugar, en donde se despliega con todo su 
esplendor, la tragedia griega. Aquella ciudad toma su nombre de la diosa Atenea, quien, según 
encontramos en el Himno homérico, es:

“La virgen venerable, protectora de ciudades, la ardita Tritogenia. A ella la engendró por 
Vt�VROR�HO�SUXGHQWH�=HXV�GH�VX�DXJXVWD�FDEH]D��SURYLVWD�GH�EHOLFRVR�DUPDPHQWR�GH�UDGLDQWH�
RUR��8Q�UHOLJLRVR� WHPRU�VH�DSRGHUy�GH� WRGRV� ORV�PRUWDOHV�DO�YHUOD��<�HOOD��GHODQWH�GH�=HXV�
(JLGtIHUR��VDOWy�LPSHWXRVDPHQWH�GH�OD�FDEH]D�LQPRUWDO��DJLWDQGR�XQD�DJXGD�MDEDOLQD��(O�JUDQ�
2OLPSR�VH�HVWUHPHFtD�WHUULEOHPHQWH��EDMR�HO�tPSHWX�GH�OD�GH�RMRV�GH�OHFKX]D��(Q�WRUQR�VX\R��
la tierra bramó espantosamente. Se conmovió, por tanto, el ponto, henchido de agitadas olas, 
\�TXHGy�GH�V~ELWR�LQPyYLO�OD�VDODGD�VXSHU¿FLH�´233

� &XDO�OD�GHLGDG�EDMR�FX\R�SDWURQD]JR�VH�HQFXHQWUD��FRQ�LJXDO�tPSHWX�TXH�HO�GH�OD�GLRVD��
$WHQDV� VH� HULJH� GXUDQWH� JUDQ� SDUWH� GHO� 3HUtRGR� FOiVLFR�� TXH� FRPSUHQGH� ²GH� DFXHUGR� D� ORV�
señalamientos de Lévêque234²�ORV�VLJORV�9�\�,9��(V�HQ�HVWH�HVSDFLR�GRQGH�WRPD�IRUPD�OD�WUDJHGLD��
TXH�GH�DFXHUGR�D�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�SRGHPRV�YLVOXPEUDU�QR�~QLFDPHQWH�GHVGH�HO�DVSHFWR�GH�
la representación trágica, sino abarcando un espectro más amplio: como género trágico y como 
pensamiento que se encarna en lo que tales autores denominan el hombre trágico. Es decir, aunque, 
según veremos, en la consideración de lo trágico, la faz estética posee un rol determinante, la 
WUDJHGLD�QR�VH�OLPLWD�D�HOOR�R��PiV�SURSLDPHQWH��OR�SUHVHQWDGR�EDMR�HVD�SHFXOLDU�HVWpWLFD��PDQL¿HVWD�
XQD� FRVPRYLVLyQ� SURSLD�� GHVSOHJiQGRVH� pVWD� HQ� GLVWLQWDV� ¿JXUDV� TXH�PXHVWUDQ� XQD� FRQFLHQFLD�
particular, una conciencia trágica.
 Nuestra pretensión será desarrollar esos aspectos de lo trágico. Sin embargo, consideramos 
preciso, antes de ello, analizar otras ideas, que servirán de plataforma para acceder a lo trágico, en 
vista de su imbricación con ello; éstas serán instrumentos importantes para delimitar lo propiamente 
trágico de otras expresiones, límites que como tendremos oportunidad de constatar no se presentan 
FRPR�OtQHDV�GH¿QLGDV��QtWLGDV��VLQR�FRPR�UDVJRV�TXH�QR�SXHGHQ�DLVODUVH�GHO�WRGR��TXH�SHUPDQHFHUiQ�
SUHVHQWHV�GH�PRGR�HVSHFt¿FR�\�DVXPLUiQ�IDFHWDV�SHFXOLDUHV��HQ�HO�iPELWR�GH�OR�WUiJLFR��

Con esas ideas, que nos parecen fundamentales para comprender el fenómeno trágico, 
con este contexto, nos referimos, en primer término a la cuestión llevada y traída del origen de 
la tragedia. En segundo lugar, en relación con lo anterior, hablaremos del mito en el contexto en 
el que se desenvuelve la tragedia: qué función desempeña la esfera mítica en las obras trágicas, 
qué particularidades adquiere en el terreno de lo trágico, qué distinciones posee respecto a su 
papel en períodos precedentes, En este mismo apartado haremos alusión al igualmente naciente 
SHQVDPLHQWR� ¿ORVy¿FR� \� VXV� SDUWLFXODULGDGHV� R� SXQWRV� GH� FRQYHUJHQFLD� \� GLYHUJHQFLD� FRQ� OR�
WUiJLFR��<��SRU�~OWLPR��DQDOL]DUHPRV�HO�FRQWH[WR��VLJQL¿FDFLyQ�H�LPSOLFDFLRQHV�TXH�WLHQH�OD�polis, 
qué incidencias tiene en el terreno concreto de lo trágico. 

233  Himno homérico a Atenea, 3 ss. 
234 �9pDVH��/e9(48(��3���Tras los pasos de los dioses griegos, Traducción Alfredo Iglesias, Madrid, Editorial 
$NDO�������
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2.1
(Q�OD�PD\RUtD�GH�WH[WRV�HQIRFDGRV�D�HVWXGLDU�OD�WUDJHGLD�iWLFD��QRV�WRSDPRV�²FDVL�LQHYLWDEOHPHQWH²�
con la pregunta sobre su origen. Innumerables páginas dedicadas a ello, pretendiendo rescatar las 
KXHOODV�GHVGLEXMDGDV�GH�HVH�SDVDGR�UHPRWR�TXH�VHPHMD�D�FDGD�LQVWDQWH�XQ�HVSHFWUR��HVFDSDQGR�GH�
las manos. 

Dicha interrogante, en su generalidad, se encuentra vinculada con la cuestión de la religión 
JULHJD��$Vt��ORV�DXWRUHV�VH�GHFDQWDQ�SRU�D¿UPDU�R�TXHEUDQWDU�ORV�OD]RV�TXH�OD�WUDJHGLD�SRVHH�FRQ�
ritos y manifestaciones anteriores presentados en ese ámbito: ya sea, como en el primer caso, 
VXEUD\DQGR� HVDV� UHODFLRQHV�� HQ� OD� SHVTXLVD� GH� ¿JXUDV� IXQGDPHQWDOHV� ²IXQGDQWHV� HQ� FLHUWD�
PHGLGD²� R�� FRPR� VXFHGH� HQ� HO� VHJXQGR�� GHFODUDQGR� WDO� DVXQWR� FRPR� XQ� SVHXGRSUREOHPD� R��
incluso, emitiendo la imposibilidad de encontrar ese origen.

Aristóteles es parco en ese sentido. Expresa, como vimos en el capítulo anterior, que tanto 
OD�LPLWDFLyQ�FRPR�HO�ULWPR�\�OD�DUPRQtD�VRQ�QDWXUDOHV�DO�KRPEUH��GH�PRGR�TXH�ORV�PHMRUHV�GRWDGRV�
para ello, avanzaron por improvisaciones. La división de la tragedia y la comedia viene explicada 
por la de la poesía en general: así, los caracteres más graves imitaban acciones nobles y hombres 
de esa calidad, en tanto que los más vulgares, las de hombres inferiores; aunque hace alusión a 
SRHPDV�DQWHULRUHV�D�+RPHUR�²GHVFRQRFLGRV�SDUD�QRVRWURV²�TXH�VH�GLIHUHQFLDEDQ�DVLPLVPR�GH�
DFXHUGR�D�OD�PDQHUD�GH�YHUVL¿FDU��HV�HQ�ODV�REUDV�GH�+RPHUR�GRQGH�HQFXHQWUD�ORV�HVER]RV�GH�OR�
que llegarán a ser tanto la comedia como la tragedia. Leemos en la Poética:

“Una vez aparecidas la tragedia y la comedia, los que tendían a una u otra poesía según 
su propia naturaleza, unos, en vez de yambos, pasaron a hacer comedias, y los otros, de 
poetas épicos se convirtieron en autores de tragedias, por ser estas formas de más fuste y más 
apreciadas que aquéllas […]
Habiendo, pues, nacido al principio como improvisación —tanto ella [la tragedia] como la 
comedia; una, gracias a los que entonaban el ditirambo, y la otra, a los que iniciaban los 
cantos fálicos�� TXH� WRGDYtD�KR\�SHUPDQHFHQ�YLJHQWHV� HQ�PXFKDV� FLXGDGHV²�� fue tomando 
cuerpo, al desarrollar sus cultivadores todo lo que de ella iba apareciendo; y, después de sufrir 
muchos cambios, la tragedia se detuvo, una vez que alcanzó su propia naturaleza”235.

 En el capítulo anterior tratamos sobre las ideas que Aristóteles expresa en esa obra, 
relativas a la tragedia. Pero llama la atención que el estagirita enfoque su propio estudio a la 
tragedia ya conformada, sin atender a lo que en el proceso de su cristalización tomó de otros ritos. 
En este sentido, a pesar de hablar de ciertos precedentes en su conformación, el de Estagira parece 
GHFLUQRV�� GHO�PLVPR�PRGR� HQ� TXH�9HUQDQW� \�9LGDO�1DTXHW� VRVWLHQHQ�� TXH� OD� WUDJHGLD�PHUHFH�
estudiarse per se, una vez alcanzada su naturaleza, distinta de como pudo haber sido durante ese 
WUD\HFWR�HQ�TXH�VH�IXH�IRUPDQGR�KDVWD�VHU�OR�TXH�IXH�GXUDQWH�HO�VLJOR�9�HQ�$WHQDV�
 

235  Poética, 1449a. Las cursivas son nuestras. 
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 No obstante, es frecuente la pregunta sobre su origen, y en el tópico que tratamos, resulta 
inevitable regresar a la emblemática obra de Nietzsche, El nacimiento de la tragedia236. Sin atender 
D�ODV�LGHDV�SRVWHULRUHV�GHO�SHQVDGRU�DOHPiQ��HQ��TXH�²HQ�DOJXQD�PHGLGD²�VH�YLHURQ�PDWL]DGRV�
ORV�FRQFHSWRV�TXH�SUHVHQWD�HQ�XQ�SULPHU�PRPHQWR��QRV�WRSDPRV�HQ�HVWH�WUDEDMR��YLQFXODGD�FRQ�
OD�FXHVWLyQ�GHO�JHUPHQ�GH�OD�WUDJHGLD��OD�¿JXUD�FHQWUDO�GH�'LRQLVR��0DV�DTXt��pVWD�VH�HQFXHQWUD�
indisolublemente ligada a aquella de Apolo. 
 De acuerdo a la percepción nietzscheana, en su forma más antigua, la tragedia tuvo como 
núcleo los sufrimientos de Dioniso; hasta Eurípides, esta deidad fue “el único héroe presente en 
OD�HVFHQD�>«@�7RGDV�ODV�IDPRVDV�¿JXUDV�GH�OD�HVFHQD�JULHJD��3URPHWHR��(GLSR��HWF���VRQ�WDQ�VyOR�
máscaras  de aquel héroe originario”237. 

Como expresamos anteriormente, la sola cuestión de la relación entre Dioniso y la tragedia, 
sería tema de un extenso tratado, de modo que no nos detendremos en debatir en torno a ésta. 
0HMRU�VHUi�UHFRUGDU�EUHYHPHQWH�DOJXQDV�FXHVWLRQHV��

En primer término, Jaeger habla de la popularidad que alcanzó la tragedia desde que el estado 
VH�KL]R�FDUJR�GH� OD�RUJDQL]DFLyQ�GH� ODV� UHSUHVHQWDFLRQHV�HQ� ODV�¿HVWDV�GLRQLVtDFDV�� VLQ�HPEDUJR��
VRVWLHQH�TXH�³OD�FRQH[LyQ�HQWUH�HO�FRQWHQLGR�GHO�GUDPD�\�HO�FXOWR�GHO�GLRV�SDUD�FX\D�JORUL¿FDFLyQ�VH�
representaba era pequeña”���, la presencia del elemento dionisíaco en la tragedia, estaba encarnada 
más propiamente en el éxtasis de los actores, particularmente en aquellos ciudadanos que formaban 
HO�FRUR��TXLHQHV�SDUD�FRPSHQHWUDUVH�FRQ�HO�SDSHO�TXH�UHSUHVHQWDUtDQ��VH�HMHUFLWDEDQ�GXUDQWH�XQ�DxR��

Este autor reitera que, como deriva de su nombre, la tragedia más antigua nace de las 
¿HVWDV�GLRQLVtDFDV�GH�ORV�PDFKRV�FDEUtRV��(VWR�HV��SDUHFH�LQQHJDEOH�OD�UHODFLyQ�GH�OD�WUDJHGLD�FRQ�
esa deidad. El problema se nos presenta, primero, en formular los términos de dicho vínculo, 
pues según leemos en un texto al respecto, de la autoría de Scullion: “Ningún escritor antiguo se 
UH¿HUH�D�OR�GLRQLVtDFR�FRQ�OD�IXHUWH�FRQQRWDFLyQ�FRQ�TXH�OR�KDFHQ�ORV�HVWXGLRVRV�DFWXDOHV´239. Así, 
parece haber una distancia entre nosotros y los antiguos en la comprensión e implicaciones de lo 
dionisíaco en este contexto, de modo que hay que ser precavidos al remitirnos como base de la 
tragedia a Dionisos240�R��PHMRU��VHUtD�DUGXD�ODERU�UHFRQVWUXLU�HO�PRGR�HQ�TXH�GLFKDV�IHVWLYLGDGHV�
mutaron hasta tomar la forma propia de la tragedia. 

��/R�DQWHULRU�QRV�FRQGXFH�D�RWUR�DVSHFWR�IXQGDPHQWDO��SXHVWR�GH�PDQL¿HVWR�SRU��-DHJHU��³1R�
SRVHHPRV�QLQJXQD�LGHD�SUHFLVD�GH�ODV�IRUPDV�PiV�DQWLJXDV�GH�OD�WUDJHGLD�\�VyOR�SRGHPRV�MX]JDU��
por tanto, de las formas más altas de su desarrollo”241. Por lo que, sería más sensato situarnos en 

236  Traducida asimismo por El origen de la tragedia. Por nuestra parte nos basaremos en la traducción que de 
HVWD�REUD�KL]R�$QGUpV�6iQFKH]�3DVFXDO��SXEOLFDGD�EDMR�HO�VHOOR�HGLWRULDO�$OLDQ]D�
237 �1,(7=6&+(��)���El nacimiento de la tragedia o Grecia y el pesimismo, Introducción, traducción y notas de 
Andrés Sánchez Pascual, México, Alianza Editorial, 1997, p. 96.
238  JAEGER, op. cit., p. 231.
239 �6&8//,21��6���³7UDJHG\�DQG�5HOLJLRQ��WKH�3UREOHP�RI�2ULJLQV´�HQ�$$99��A companion to greek tragedy 
�HGLWHG�E\�-XVWLQD�*UHJRU\���86$���8.���$XVWUDOLD��%ODFNZHOO�3XEOLVKLQJ�/WG��������
240 �(V�VLJQL¿FDWLYR�TXH�HO�SURSLR�1LHW]VFKH��HQ�������FRQ�PRWLYR�GH�OD�WHUFHUD�HGLFLyQ�GH�HVWD�REUD��DxDGLHUD�HO�
“Ensayo de autocrítica”, en donde escribe: “Tal vez ahora yo hablaría con más cautela y menos elocuencia acerca de 
XQD�FXHVWLyQ�SVLFROyJLFD�WDQ�GLItFLO�FRPR�HV�HO�RULJHQ�GH�OD�WUDJHGLD�HQWUH�ORV�JULHJRV´��1,(7=6&+(� op. cit., p. 29).
241  JAEGER, op. cit., p. 229.
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esa naturaleza propia que luego de muchos cambios alcanzó la tragedia, y a la que nos remite 
asimismo el estagirita.

Ello se refuerza igualmente porque como centro de nuestros intereses estudiaremos la 
tragedia una vez conformada, esto es, una vez que se presenta como una concepción nueva del 
hombre y del mundo; cosmovisión que posee relaciones, como hemos establecido y desarrollaremos, 
con una renovación en la mirada hacia el mito, así como con las nacientes instituciones políticas242. 

$Vt��GH�DFXHUGR�D�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��OD�WUDJHGLD�²XQD�YH]�FRQIRUPDGD²�GHOLPLWD�
XQD�HWDSD�HQ�OD�IRUPDFLyQ�GHO�VXMHWR�UHVSRQVDEOH��SXHVWR�TXH�LQVWLWX\H�XQ�QXHYR�WLSR�GH�HVSHFWiFXOR�
HQ� ODV� ¿HVWDV� S~EOLFDV� GH� OD� FLXGDG� \�� FRPR� IRUPD� SDUWLFXODU� GH� H[SUHVLyQ�� WUDGXFH� DVSHFWRV�
HVSHFt¿FRV�GH�OD�H[SHULHQFLD�KXPDQD��SRU�OR�FXDO��VHJ~Q�HVWRV�DXWRUHV�VH�QRV�LPSRQH�OD�FXHVWLyQ�
de que “el problema de los orígenes […] [de la tragedia, se nos presenta como] un problema falso. 
Más valdría hablar de antecedentes”243. 

$Vt��SURFHGHUHPRV��HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�pVWRV�SXHGDQ�LOXPLQDU�QXHVWUD�UHÀH[LyQ��D�UHDOL]DU�
el rastreo de dichos antecedentes, subrayando en esta búsqueda no tanto los elementos que 
precedieron a la tragedia por sí mismos, sino en la medida en que nos ofrezcan una visión con la 
TXH�SRGDPRV�IRUMDUQRV�XQD�LGHD�GH�OR�WUiJLFR�

1R� REVWDQWH�� OR� DQWHULRU� QR� QRV� DXWRUL]D� HYLGHQWHPHQWH� D� GHVFDOL¿FDU� GH� WDMR� OD� REUD�
nietzscheana a la que nos referimos, pues ésta abarca un campo considerable, en el que pensamos, 
están presentes elementos que podemos emplear en la comprensión de lo trágico y, más 
concretamente, en la comprensión de lo que será la noción de prudencia en este contexto. Por ello, 
antes de entrar al estudio del mito y su papel en el contexto trágico, desarrollaremos algunas ideas 
SXHVWDV�GH�PDQL¿HVWR�SRU�HO�DXWRU�DOHPiQ�TXH�SHQVDPRV�VHUiQ�~WLOHV�SDUD�QXHVWURV�SURSyVLWRV�
� -XQWR�D�OD�¿JXUD�GHO�VXHxR��GH�OD�PHVXUDGD�OLPLWDFLyQ��GHO�VRVLHJR�²TXH�QRV�UHFXHUGD�OD�
VLVWHPDWL]DFLyQ�DULVWRWpOLFD�GHO�KRPEUH�YLUWXRVR²��1LHW]VFKH�FRORFD� OD� LUUXSFLyQ�GHO�³H[WiWLFR�
VRQLGR� GH� OD� ¿HVWD� GLRQLVtDFD� FRQ�PHORGtDV�PiJLFDV� FDGD� YH]�PiV� VHGXFWRUDV´�� OD� GHYHODFLyQ�
de “la desmesura […] como verdad, la contradicción, la delicia nacida de los dolores”. Es en 
ambas potencias, en la lucha entre tales instintos (ora dando lugar a la belleza del apolíneo mundo 
homérico, luego siendo devorada por lo dionisíaco y regresando a la encarnación de Apolo en el 
DUWH�GyULFR��\�SRU�~OWLPR�HQ�HO�¿Q�GH�WDO�HVFLVLyQ��FXDQGR�VXUJH�³OD�VXEOLPH�\�DODEDGtVLPD�REUD�GH�
arte de la tragedia ática y del ditirambo dramático como meta común de ambos instintos, cuyo 
misterioso enlace matrimonial se ha enaltecido, tras prolongada lucha anterior”244.
� (O� DUWH� WUiJLFR� PDQL¿HVWD� HQWRQFHV�� GH� DFXHUGR� D� OD� LQWHUSUHWDFLyQ� TXH� WUDWDPRV�� OD�
UHFRQFLOLDFLyQ�²VLQ�TXH�XQR�X�RWUR�DVSHFWR�VH�YHDQ�GLOXLGRV²�GH�$SROR�\�'LRQLVR��UHFRQFLOLDFLyQ�
que necesariamente, dada la oposición entre tales instintos, se expresará como problematicidad, no 

242  Nuestro interés por la tragedia, entonces, se ubica, como escribe Jaeger: “En la forma acabada en que la 
hallamos en Esquilo [para nosotros, a partir de éste], aparece como el renacimiento del mito en la nueva concepción 
del mundo y del hombre ático a partir de Solón, cuyos problemas morales y religiosos alcanzan en Esquilo su más 
alto grado de desarrollo” (JAEGER, Ibid., pp. 229-230).
243 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit., p. 17.
244 �1,(7=6&+(� op. cit., pp. 59-60.
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como solución. Problematicidad, pues los ideales de racionalidad, orden y mesura, de limitación, 
de bella apariencia, se ven confrontados, o más propiamente conviviendo con la embriaguez y 
HO�GHVGLEXMDUVH�GH�OtPLWHV�SURSLR�GH�OR�GLRQLVtDFR��1R�KD\��¿QDOPHQWH��HVFDSDWRULD�R�WULXQIR�GH�
XQR�X�RWUR�LQVWLQWR��OD�WUDJHGLD�²VDOYR�HO�FDVR�GH�(XUtSLGHV��VHJ~Q�OD�YLVLyQ�QLHWV]FKHDQD��FRPR�
GHVWDFDUHPRV�DGHODQWH²�UHYHOD�\�DEDUFD�WDQWR�XQR�FRPR�RWUR��EXVFDU�XQD�UHVROXFLyQ�H[FOX\HQWH��
decantarse por lo apolíneo o por lo dionisíaco, constituiría una mutilación, una negación. En un 
fragmento póstumo, leemos:

“La predilección por las cosas problemáticas y terribles es un síntoma de fuerza, mientras 
que el gusto por lo mono y lo gracioso pertenece a los débiles y delicados. El placer por la 
tragedia distingue a las épocas y caracteres fuertes […] Son los espíritus heroicos que se dicen 
sí a sí mismos en la trágica crueldad: son lo bastante fuertes para sentir el sufrimiento como 
placer… Suponiendo, en cambio, que los débiles quieren obtener placer de un arte que no ha 
sido inventado para ellos, ¿qué harán para componer la tragedia a su gusto? Interpretarán sus 
SURSLRV� VHQWLPLHQWRV�GH�YDORU� LQWURGXFLpQGRORV�GHQWUR�GH�HOOD��SRU�HMHPSOR��HO� µWULXQIR�GHO�
RUGHQ�PRUDO�GHO�PXQGR¶�R�OD�GRFWULQD�GH�OD�µDXVHQFLD�GH�YDORU�GH�OD�H[LVWHQFLD¶�R�OD�LQYLWDFLyQ�D�
la resignación (o también la descarga de afectos mitad medicinal, mitad moral à la Aristóteles) 
[…]
Es signo de sensación de bienestar y fuerza hasta dónde alguien puede admitir el carácter 
WHUULEOH�\�SUREOHPiWLFR�GH�ODV�FRVDV��\�VL�HQ�JHQHUDO�QHFHVLWD�µVROXFLRQHV¶�DO�¿QDO��HVWH�WLSR�GH�
pesimismo de artista es exactamente el compañero del pesimismo religioso moral que sufre 
SRU�OD�µGHSUDYDFLyQ¶�GHO�KRPEUH��SRU�HO�HQLJPD�GH�OD�H[LVWHQFLD��4XLHUH�DEVROXWDPHQWH�XQD�
solución, al menos una esperanza de solución…”245

Por tanto, la tragedia exhibe ambos instintos en todas sus dimensiones: el apolíneo, 
PHGLDQWH�ORV�SHUVRQDMHV�\�HQ�OD�SDODEUD��HQ�HO�lógos, en lo inteligible; lo dionisíaco a través del 
coro que danza, a través de la música, de la manifestación del exceso, de la fuerza incomprensible 
de Dioniso. Tal expresión que abraza lo apolíneo y lo dionisíaco, que abraza la vida en toda su 
SOHQLWXG��VHUi��HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�¿ORVRItD�GH�1LHW]VFKH��XQ�VLJQR�GH�IXHU]D�\�DEXQGDQFLD�

3RU�RWUD�SDUWH��MXVWDPHQWH�OD�FRQGHQD�QLHW]VFKHDQD�D�ODV�REUDV�GH�(XUtSLGHV��HO�VHxDODPLHQWR�
GH�OD�GHFDGHQFLD�GH�OD�WUDJHGLD�²\�SRU�HQGH��GH�OD�FXOWXUD�RFFLGHQWDO²��WHQGUi�FRPR�PiVWLO�OD�
idea de que este autor hace desaparecer la lengua incomprensible de Dioniso para ceder paso a la 
“claridad” racional, a la mesura, anulando de esa forma su contraparte necesaria, expulsando del 
universo trágico el elemento dionisíaco para en adelante dar exclusiva carta de ciudadanía a la 
tragedia como un arte, una moral de lo apolíneo. 

&XDQGR�DO�¿Q�GH�VX�YLGD��QRV�GLFH�1LHW]VFKH��(XUtSLGHV�VH�UHWUDFWy�GHO�GHVWLHUUR�D�TXH�KDEtD�
condenado a Dioniso, era muy tarde: “Dioniso había sido ahuyentado ya de la escena trágica, y lo 

245 �1,(7=6&+(��Estética y teoría de las artes, Prólogo, selección y traducción de Agustín Izquierdo, Madrid, 
Editorial Tecnos, Colección Metrópolis, 2001, 230, p. 112.
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había sido por un poder demónico que hablaba por boca de Eurípides […] llamado Sócrates”246. 
Así, el socratismo, una de cuyas máscaras fue el autor de Las fenicias, constituirá el principio de 
la decadencia, consistente, entre otras cosas, en la negación de la parte dionisíaca, en la orfandad 
de lo apolíneo respecto a lo dionisíaco y su exaltación.

Ahora bien, es preciso considerar, en primer término que, sin entrar en las polémicas 
y diversas interpretaciones que haya podido recibir El nacimiento de la tragedia, el programa 
QLHW]VFKHDQR�GH�³GHVPRQWDU�SLHGUD�D�SLHGUD´�OD�DUTXLWHFWXUD�DSROtQHD�SDUD�HQFRQWUDU�WUDV�pVWD�²
FRPR�WUDV�XQ�YHOR²�HO�XQLYHUVR�GLQRVtDFR��OD�FUtWLFD�TXH�OOHYD�D�FDER�GH�OD�FXOWXUD�DSROtQHD�FRPR�
paradigma exclusivo (sin atender al aspecto dionisíaco) de lo griego y en general de Occidente; 
así como lo apolíneo y dionisíaco como potencias artísticas fundamentales para comprender la 
MXVWL¿FDFLyQ�GH�OD�H[LVWHQFLD�\�HO�PXQGR�FRPR�IHQyPHQR�HVWpWLFR��HVWR�HV��WDQWR�ORV�SURSyVLWRV�
como los prolongados alcances de la visión nietzscheana, no serán para nuestros intereses un 
motivo central. 

6LQ�HPEDUJR��QRV�SDUHFH�TXH� ODV�¿JXUDV�GH�$SROR�\�'LRQLVR��R�PiV�FRQFUHWDPHQWH�� VX�
representación como la mesura y la desmesura, el sueño y la embriaguez, la racionalidad (lo 
inteligible) y su contraparte, pueden sernos en cierta medida de ayuda en el momento de estudiar 
la problemática esencial, las ambigüedades que se encuentran en el corazón de la tragedia. 

Así, más que instaurar una trinchera nietzscheana para abordar nuestro tema de interés, 
estaremos recurriendo a tales representaciones no con la idea de hallar rastro de los orígenes de lo 
WUiJLFR��VLQR�FRPR�LQVWUXPHQWRV�FRQ�ORV�FXDOHV�H[SUHVDU�HO�HQLJPD��OD�SUREOHPDWLFLGDG�PDQL¿HVWD�
en el ámbito trágico. 

Nos parece, en la perspectiva que nos situamos, que más que enfocar esta interpretación 
FRQ�EDVHV�HQ�OD�QRFLyQ�GH�YROXQWDG�GH�6FKRSHQKDXHU�²WDO�FRPR�OR�KDFH�1LHW]VFKH²��HV�GHFLU��
más que desenmascarar aquella voluntad como esencia del mundo (lo dionisíaco) y el principio 
de individuación schopenhueriano, que de acuerdo a Nietzsche estaría encarnado en lo apolíneo, 
FDEUtD�SUHJXQWDUQRV��HQ�TXp�PHGLGD�WDOHV�¿JXUDV�SRGUtDQ�VHUYLUQRV�SDUD�FRPSUHQGHU�SRU�XQD�SDUWH�
al phrónimos, con su sabiduría de la mesura, con su conciencia de los límites de lo humano, frente 
a lo desmesurado, lo incomprensible de la fortuna y el azar, lo que sobrepasa sus elecciones y da a 
sus acciones un rumbo insospechado. Esto es, si en alguna medida sirven tales modelos, propuestos 
por el pensamiento nietzscheano, para aplicarlos a nuestra comprensión del hombre prudente, 
FRPSUHQVLyQ�TXH�QR�SXHGH�LU�H[HQWD�GH�HVDV�FLUFXQVWDQFLDV��GH�HVD�IDXQD�²HQ�RFDVLRQHV�I~QHEUH²�
que lo rodea y encontramos en la tragedia, como un antecedente de la noción aristotélica expuesta 
en la Ética nicomáquea. A ello retornaremos en los capítulos posteriores en que presentemos un 
HVWXGLR�GH�XQD�REUD�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�WUiJLFRV�JULHJRV��REUD�HQ�TXH�MXVWR�WUDWDUHPRV�GH�OD�¿JXUD�
del phrónimos.

Igualmente, tal como Nietzsche abre el texto que venimos comentando, pretendemos 
internarnos en nuestra esfera de estudio, no sólo con la intelección lógica, sino con la intuición; 

246 �1,(7=6&+(��El nacimiento de la tragedia, op. cit., p. 109.
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no sólo a través de conceptos excluyentes unos de otros, sino intentando asir en su sentido más 
amplio la cuestión de la tragedia. 
 

2.2
7UDWDU�HO�WHPD�GHO�PLWR��LPSOLFD�SODQWDUVH�HQ�XQ�WHUUHQR�DPSOtVLPR��FRPSOHMR�\�TXH�SXHGH�DERUGDUVH�
desde variadas perspectivas, como nos indica una autoridad en el asunto, Mircea Eliade. Éste, 
H[SUHVDQGR�DTXHOOD�TXH�OH�SDUHFH�OD�GH¿QLFLyQ�³PHQRV�LPSHUIHFWD´�GHO�PLWR��HVFULEH�

“El mito cuenta una historia sagrada; relata un suceso que tuvo lugar en el tiempo primordial, 
HO�WLHPSR�IDEXORVR�GH�ORV�µFRPLHQ]RV¶��'LFKR�GH�RWUR�PRGR��HO�PLWR�QDUUD�FyPR��JUDFLDV�D�ODV�
hazañas de Seres Sobrenaturales, una realidad vino a la existencia, sea ésta la realidad total, 
el Cosmos, o únicamente un fragmento […] En suma, los mitos describen las diversas, y en 
RFDVLRQHV� GUDPiWLFDV�� LUUXSFLRQHV� GH� OR� VDJUDGR� �R� GH� OR� µVREUHQDWXUDO¶�� HQ� HO�0XQGR��(V�
dicha irrupción de lo sagrado lo que funda realmente el Mundo y aquello que lo hace tal como 
es actualmente. Más aún: es a raíz de las intervenciones de los Seres Sobrenaturales que el 
hombre es lo que es hoy en día, un ser mortal, sexuado y cultural”247.

 De tal forma, dichos seres sobrenaturales que son presentados en los mitos de las distintas 
culturas, en los que se narra la manifestación de sus potencias sagradas, devienen paradigmas, 
modelos de las actividades humanas: tanto para aquellas acciones profanas que realizan los 
KRPEUHV�� FRPR� SDUD� DTXHOODV�PiV� VLJQL¿FDWLYDV� TXH� OOHYDQ� D� FDER��/R� DQWHULRU� UHVSRQGH� D� OR�
H[SUHVDGR�HQ� OD� FLWD�� VREUH� OD� UHODFLyQ�GLUHFWD�TXH� H[LVWH�²GHVGH�HVWD�SHUVSHFWLYD²�HQWUH� ORV�
sucesos que se narran en el mito y la constitución del mundo y del hombre tal cual se encuentran 
HQ�HVH�PRPHQWR��VX�FRQGLFLyQ�GH�VHUHV�PRUWDOHV��OD�RUJDQL]DFLyQ�VRFLDO�\�HO�WUDEDMR�WLSL¿FDGR�EDMR�
FLHUWDV�UHJODV��HWFpWHUD��(VWR�HV��DTXHOOR�DFDHFLGR�HQ�ORV�WLHPSRV�PtWLFRV��D�SHUVRQDMHV�TXH�QR�VRQ�
KXPDQRV��LQVWDXUD�XQD�FRQGLFLyQ�H[LVWHQFLDO�GHWHUPLQDGD��XQD�VLWXDFLyQ�HVSHFt¿FD�GHO�KRPEUH�\�
GHO�FRVPRV��$Vt��SRU�HMHPSOR��HO�KHFKR�GH�TXH�HO�KRPEUH�HV�PRUWDO�SRGUtD�H[SOLFDUVH�D�SDUWLU�GH�
que algún ancestro mítico perdió su inmortalidad; o, porque luego de un suceso mítico se encontró 
siendo mortal, etcétera. 
 Concierne, entonces, al hombre, como una necesidad imperiosa, el conocimiento de tales 
sucesos, considerados sagrados���. Y, más allá de su solo conocimiento, es precisa asimismo la 
actualización reiterada de éstos. Pues lo primero, su conocimiento, ofrece al hombre tanto una 
explicación del mundo, como de su modo de existir en él; en tanto que su rememoración apunta 

247  ELIADE, M., Aspects du mythe, Paris, Gallimard, 1963, pp. 16-17.
248  Eliade señala la diferenciación, en los grupos “primitivos”, entre los mitos y los cuentos o leyendas. Los 
SULPHURV��³KLVWRULDV�YHUGDGHUDV´��SRVHHQ�XQ�WLHPSR�HVSHFt¿FR��HVWR�HV��GHEHQ�VHU�UHFLWDGRV�HQ�XQ�³ODSVR�GH�WLHPSR�
sagrado”. En tanto que las leyendas y cuentos son consideradas “historias falsas” y son susceptibles de narrarse en 
FXDOTXLHU�WLHPSR�\�HQ�FXDOTXLHU�OXJDU��9pDVH��(/,$'(��op. cit., pp. 22-23). Tal consideración, subraya la importancia 
que revisten los primeros respecto a los segundos, en el ámbito de la existencia humana, y su carácter propiamente 
sagrado.
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a la capacidad humana de repetir aquello que tales seres (dioses o héroes) ancestrales hicieron 
en el origen. En suma, la existencia de los hombres es resultado de esa historia primordial y 
del asumir las consecuencias de ello. Según escribe Eliade: “Se aprende no únicamente cómo 
las cosas vinieron a la existencia, sino también dónde encontrarlas y cómo hacerlas reaparecer 
cuando éstas desaparecen”249.
 En ello radica la fuerza de los ritos: en hacer presente lo que de otra forma sería una huella 
HQ�OD�DUHQD��OR�TXH�GH�RWUD�IRUPD�VHUtD�XQ�SDVDGR�OHMDQR��LQDFFHVLEOH�R�VXVFHSWLEOH�GH�TXHGDU�HQ�
el olvido. A través de la celebración de los ritos, por medio de la rememoración de los sucesos 
originales y originantes, el hombre ingresa a una atmósfera y a un tiempo que son sagrados; 
atmósfera y tiempo diferenciables de lo ordinario, cronológico y profano.
 Evidentemente hablamos de los rasgos generales y estos sucesos no son los mismos 
para las diversas culturas. Y al hablar de lo esencial del mito, hasta aquí hemos hecho alusión al 
pensamiento del homo religiosus�²VHJ~Q�OR�GHQRPLQD�(OLDGH²��SDUD�TXLHQ�³OR�HVHQFLDO�SUHFHGH�
a la existencia”250.
 Dicha experiencia sagrada, conforma la idea de que algo (eso que se expresa y se gesta 
en los orígenes) existe realmente, de que existen esos valores absolutos, guiando al hombre y 
FRQ¿ULHQGR� XQD� VLJQL¿FDFLyQ� D� VX� H[LVWHQFLD�� $Vt�� VXJLHUH� (OLDGH�� TXH� ODV� LGHDV� GH� YHUGDG��
VLJQL¿FDFLyQ�\�UHDOLGDG�TXH�VH�IRUMDQ�HQ�OD�H[SHULHQFLD�GH�OR�VDJUDGR�VRQ�HO�DQWHFHGHQWH�GH�OR�TXH�OD�
especulación metafísica elaborará y sistematizará posteriormente. Tópico del que nos ocuparemos 
líneas adelante.
 Aunque, escribe el autor rumano: 

³(O�PLWR�QR�HV��HQ�Vt�PLVPR��XQD�JDUDQWtD�GH�µERQGDG¶�QL�GH�PRUDO��6X�IXQFLyQ�HV�OD�GH�UHYHODU�
PRGHORV��\�OD�GH�SURSRUFLRQDU�DVt�XQD�VLJQL¿FDFLyQ�DO�0XQGR�\�D�OD�H[LVWHQFLD�KXPDQD�>«�
Mas] La imitación de los gestos paradigmáticos tiene un aspecto positivo: el rito fuerza al 
hombre a trascender sus límites, lo obliga a situarse al lado de los Dioses y de los Héroes 
PtWLFRV��FRQ�HO�¿Q�GH�SRGHU�FXPSOLU�VXV�DFWRV��'LUHFWD�R�LQGLUHFWDPHQWH��HO�PLWR�RSHUD�XQD�
µHOHYDFLyQ¶�GHO�KRPEUH´251

Ahora bien, otro aspecto fundamental, vinculado con lo que hemos venido exponiendo, 
lo constituye la trasmisión de los mitos. Notamos la relevancia que tal conocimiento poseía, así 
como el énfasis que tenía su reactualización, su hacer presente aquello que había ocurrido en un 
SDVDGR�UHPRWR��\�KDEtD�FRQ¿JXUDGR�HO�PXQGR�\�OD�H[LVWHQFLD�GHO�KRPEUH�WDO�FRPR�HUDQ��'LMLPRV�
LJXDOPHQWH�TXH�OD�FRPXQLFDFLyQ�GH�WDO�FRQRFLPLHQWR�HUD�HIHFWXDGD�HQ�XQ�WLHPSR�HVSHFt¿FR��XQ�
tiempo sagrado. Añadamos que, en muchas culturas, aquellos que poseían ese conocimiento eran 
los depositarios del saber por excelencia.

249  Ibidem, p. 26.
250  Ibidem, p. 119.
251  Ibidem,�S������
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� (Q�HO�$QWLJXR�2ULHQWH��FRPR�LQGLFD�%HUPHMR�%DUUHUD��WDOHV�SHUVRQDMHV�HUDQ�ORV�DQFLDQRV��
chamanes, sacerdotes y guerreros. A diferencia de ello, en el mundo helénico “no existieron castas 
QL�JUXSRV�VDFHUGRWDOHV�²VDOYR�HQ�FRQWDGDV�H[FHSFLRQHV²�TXH�IXHVHQ�ORV�WUDQVPLVRUHV�H[FOXVLYRV�
GH�XQ�VDEHU�PtWLFR�R�ULWXDO��VLQR�TXH��VL�GHMDPRV�DO�PDUJHQ�DOJXQDV�IDPLOLDV�QRELOLDULDV�>«@�SRU�
lo general nos encontraremos con que los mitólogos solían ser los poetas”252. La palabra del poeta 
entonces adquiere en este contexto una similitud con aquella del adivino, dado que sus palabras 
constituyen el medio por el que habla la divinidad253.

Incluso autores como Dodds, apoyado en la autoridad del profesor Murray y del doctor 
%RZUD�� KDFHQ�KLQFDSLp� HQ�TXH� OD�GHQRPLQDGD� UHOLJLyQ�KRPpULFD�QR� IXH� WDO�� VL� WRPDPRV�FRPR�
parámetro lo que los europeos o americanos “ilustrados de hoy” (el texto fue escrito en 1949) 
HQWLHQGHQ�FRPR�³YHUGDGHUD�UHOLJLyQ´��,QGLFD��VLJXLHQGR�D�0XUUD\�TXH�DQWHV�GHO�VLJOR�,9��HO�FXOWR�
HQ�*UHFLD� QXQFD� VH� DGKLULy� D� ODV� ¿JXUDV� ROtPSLFDV�� FRPSOHWDQGR� VX� D¿UPDFLyQ� DO� VHxDODU� FRQ�
%RZUD�TXH�HO�VLVWHPD�DQWURSRPyU¿FR�TXH�HQFRQWUDPRV�WLHQH�PiV�UHODFLyQ�FRQ�ORV�SRHWDV�TXH�FRQ�
OD�³YHUGDGHUD´�²HQWHQGLGD�HQ�QXHVWUR�FRQWH[WR²�UHOLJLyQ�R�PRUDOLGDG254. 

/D�FXHVWLyQ�GH�OD�UHOLJLyQ�JULHJD�FRQVWLWX\H�XQ�SUREOHPD�FRPSOHMR�TXH�QR�QRV�FRPSHWH�
FODUL¿FDU�DTXt��VDOYR�HQ�OD�PHGLGD�TXH�VH�HQFXHQWUH�HQ�UHODFLyQ�FRQ�QXHVWUR�WHPD��GH�IRUPD�TXH�
por el momento nos limitaremos a expresar que, como en tantos ámbitos de la circunstancia 
JULHJD��QXHVWUDV�DFWXDOHV�QRFLRQHV�UHVXOWDQ�LQVX¿FLHQWHV�H�LQFOXVR�FRQVWLWX\HQ�REVWiFXORV��SDUD�OD�
adecuada comprensión de ese momento. Asimismo, será más fructífero para nuestros propósitos 
circunferirnos a la relación de los mitos con los poetas.

Ahora bien, centrados en nuestro tema que es la tragedia, el hecho de que las obras de los 
WUiJLFRV�VH�YHDQ�SREODGDV�GH�SHUVRQDMHV�PtWLFRV��GH�GLYLQLGDGHV�\�GH�KpURHV��HQ�¿Q��GH�³OH\HQGDV�
míticas”, no nos autoriza a pensar que tal visualización del mito fuese la misma que aquella de lo 
que Lévêque denomina el “período geométrico” o el “período arcaico”255. 

Como vimos en el capítulo anterior, el examen a posteriori ²FURQROyJLFDPHQWH²�TXH�
realiza Aristóteles sobre los trágicos, indica puntualmente cómo la recurrencia al mito o al nombre 
GH�FLHUWRV�SHUVRQDMHV�SRU�SDUWH�GH�ORV�DXWRUHV�WUiJLFRV�QR�HV�XQD�QHFHVLGDG�SRU�Vt�PLVPD�HQ�WDOHV�
obras, sino que responde a que aquello es más convincente para los espectadores, es decir, piensa 
el estagirita, contribuye a hacer de la obra algo verosímil.  

1RV�SDUHFH�TXH�FLHUWDPHQWH�WDO�VHxDOL]DFLyQ�GHO�HVWDJLULWD�QR�UHVXOWD�VXSHUÀXD��VLQ�HPEDUJR�
FRQVLGHUDPRV��DSR\DGRV��HQWUH�RWUDV��HQ�ODV�WHVLV�GH�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�²TXH�GHVDUUROODUHPRV�

252 �%(50(-2��-��&���³0LWR�\�¿ORVRItD´�HQ�$$99��HGLFLyQ�GH�&DUORV�*DUFtD�*XDO���+LVWRULD�GH�OD�¿ORVRItD�
antigua, op. cit.,�S������/DV�IDPLOLDV�QRELOLDULDV�D�ODV�TXH�VH�UH¿HUH�HVWH�DXWRU�VRQ�ORV�.HULNHV�\�ORV�(XPyOSLGDV��D�ODV�
que vincula con la administración de los misterios de Eleusis.
253  Recuérdese cómo aún Platón en el Fedro habla de cuatro formas de manía: a) la que tiene lugar en los 
ULWXDOHV�GH�LQLFLDFLyQ�\�SXUL¿FDWRULRV��E��OD�GHO�DGLYLQR��F��OD�GHO�HQDPRUDGR��\�G��OD�GHO�SRHWD��
254  DODDS, Los griegos y lo irracional��9HUVLyQ�HVSDxROD�GH�0DUtD�$UDXMR��0DGULG��$OLDQ]D�(GLWRULDO��$OLDQ]D�
Universidad, 1994, p. 16.
255  De acuerdo a la señalización de este autor, el período geométrico abarcaría del 900 al 700 a.C., en tanto que 
HO�SHUtRGR�DUFDLFR�GHO�����DO�����D�&��(Q�HO�SULPHUR�GHVWDFDQ�ODV�¿JXUDV�GH�+RPHUR��³JHRPpWULFR�PHGLR´��GHO�����DO�
750 a.C) y Hesíodo (“geométrico reciente”, del 750 al 700 a.C.). 
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en plenitud en este capítulo, una vez examinado el aspecto del mito, la relación con el pensamiento 
¿ORVy¿FR�\�HO� IDFWRU�GH� OD�polis²��TXH�HOOR�QR� UHSUHVHQWD� OR�PHGXODU�GH� OD�DSDULFLyQ�GHO�PLWR�
dentro de las obras trágicas. La aparición del mito en ese contexto no resulta únicamente de una 
necesidad de temas con los cuales estuvieran, en mayor o medida, familiarizados los espectadores, 
para que aquello que se presentaba fuera creíble; no es, pues, una necesidad impuesta por la 
estética, si recordamos que ésta se encuentra unida a la ética y su proceso de separación aparece 
tarde en el pensamiento griego256. Si hay matices importantes y diferenciaciones palpables entre 
las obras de Esquilo y aquellas de Eurípides, podemos, como mostraremos, pensar en el abismo 
TXH�VHSDUD��SRU�HMHPSOR��DO�8OLVHV�GH�OD�Odisea homérica y aquel que nos presenta Sócrates en la 
pieza de Ayax.

Escribe Jaeger que la tragedia:

“Se alimenta de todas las raíces del espíritu griego. Pero su raíz fundamental penetra en la 
sustancia originaria de toda la poesía y de la más alta vida del pueblo griego, es decir, en 
HO�PLWR��(Q�XQRV� WLHPSRV�HQ�TXH�SDUHFtDQ�DOHMDUVH�GHO�KHURtVPR�FRQ�GHFLVLyQ�FUHFLHQWH� ODV�
IXHU]DV�PiV�SRGHURVDV��HQ�TXH�ÀRUHFtD�HO�FRQRFLPLHQWR�UHÀH[LYR�\�OD�DSWLWXG�SDUD�OD�HPRFLyQ�
más sensible […] brota de las mismas raíces un nuevo espíritu de heroísmo más íntimo y más 
SURIXQGR��HVWUHFKDPHQWH�YLQFXODGR�DO�PLWR�\�D�OD�IRUPD�GH�VHU�TXH�UHVXOWD�GH�pO��,QVXÀy�QXHYD�
vida a sus esquemas y le retornó la palabra, permitiéndole beber en la sangre de sus ofrendas. 
No es posible, sin esto, explicar el milagro de su resurrección”257.

� 0DV�WDO�UHYLYL¿FDFLyQ�GH�OD�HVIHUD�PtWLFD��WDO�UHVXUUHFFLyQ�FDUHFH�GH�ORV�WLQWHV��HQ�FLHUWR�
modo inocentes, que poseía el mito en la época de Homero, o incluso en aquella de Hesíodo. 
Pues, como hacen ver los autores franceses a que recién aludimos, tales raíces se encuentran en 
el momento de la tragedia, en un suelo distinto, en que no sólo brota, a la par, el pensamiento 
¿ORVy¿FR��VLQR�TXH�LJXDOPHQWH�VH�YDQ�DUWLFXODQGR��GHQWUR�GH�OD�polis, los planteamientos de un 
pensamiento propiamente político: las leyes humanas. 
 Jaeger traza una geografía, en la que nos apoyaremos aquí en sus generalidades, mostrando 
HO�XVR�GHO�PLWR�HQ�OD�SRHVtD�JULHJD��%RVTXHMDUHPRV�GH�PDQHUD�PX\�EUHYH�ORV�FDVRV�GH�+RPHUR�\�
Hesíodo, con la intención de llegar a la caracterización de tal vínculo en la tragedia, notando el 
contraste con esas épocas anteriores. Como hemos hecho mención, el desarrollo de esta cuestión 
en toda su plenitud en el ámbito trágico, se irá exponiendo a lo largo del capítulo. 

Aunque el empleo del mito como modelo no es llevado a cabo expresamente, en Homero 
encontramos el uso de “paradigmas míticos para todas las situaciones imaginables de la vida en 
TXH�XQ�KRPEUH�SXHGH�HQIUHQWDUVH�FRQ�RWUR�SDUD�DFRQVHMDUOH��DGYHUWLUOH��DPRQHVWDUOH��H[KRUWDUOH��
prohibirle u ordenarle algo”���. La tradición mítica está, pues, integrada a la poesía desde sus 
orígenes, más que como un añadido, como algo sustancial a ésta; los cantos de alabanza así 

256 �9pDVH��-$(*(5��Paideia, op. cit.,�S�����
257  Ibidem, p. 229.
258  Ibidem, p. 53.
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como la imitación de los héroes, aunque rememoran ese pasado ya remoto, poseen una validez 
XQLYHUVDO��TXH�IXQFLRQD�FRPR�LQVWDQFLD�QRUPDWLYD��SXHVWR�TXH�OR�H[SUHVDGR�SRU�HMHPSOR�HQ�ORV�
poemas homéricos no se limita a ser el recuento de los hechos acaecidos, sino la referencia a 
aquello que es digno de alabanza y elogio, el conocimiento de lo noble. 

$OHMDGR�HQ�FLHUWD�PHGLGD�GH�HVD�YLVLyQ�TXH��SHVH�D�LQWHUSUHWDU�DOJXQRV�PLWRV�GHVGH�XQD�
FRQFHSFLyQ�GHO�PXQGR��VH�XELFD�PD\RULWDULDPHQWH�HQ�LGHDOHV�DOHMDGRV�GH�OD�YLGD�GHO�SXHEOR��OD�
¿JXUD�GH�+HVtRGR�QRV�DEUH�XQ�SDQRUDPD�GLVWLQWR��XQD�SHUVSHFWLYD�PiV�³FHUFDQD�GH�OD�WLHUUD´��

Por una parte, como narra Jaeger, los Erga hesiódicos carecen del alto ideal en que se 
VLW~DQ�SRU�HMHPSOR�La Ilíada o la Odisea, para otorgarnos la antigua sabiduría práctica del pueblo, 
³ORV�FRQRFLPLHQWRV�\�FRQVHMRV�SURIHVLRQDOHV��>«ODV@�QRUPDV�PRUDOHV�\�VRFLDOHV��FRQFHQWUDGRV�HQ�
breves fórmulas que permitan conservarlos en la memoria”259. Encontramos entonces en esa obra 
OD�FULVWDOL]DFLyQ�GH�XQ�FyGLJR�PiV�SUy[LPR�D�OD�WLHUUD��HQ�TXH�VH�GHWUDFWD�OD�LQMXVWLFLD�\�VH�GD�SLH�D�
OD�FULVWDOL]DFLyQ�GH�XQD�LGHD�GHO�GHUHFKR��1R�REVWDQWH��pVWD�VH�SUHVHQWD�D~Q�HQ�UHODFLyQ�FRQ�¿JXUDV�
PtWLFDV��GDGR�TXH�OD�MXVWLFLD�HV�LGHQWL¿FDGD�DKt�FRQ�OD�¿JXUD�GH�=HXV�\�HV�WDPELpQ�YLQFXODGD�FRQ�
RWUD�¿JXUD�GLYLQD��'LNp��

En la Teogonía, Hesíodo lleva a cabo una sistematización “sobre el origen del mundo y de 
la vida humana, elaborada mediante la fantasía y el intelecto, los datos de la religión en el sentido 
más amplio del culto, de la tradición mítica y de la vida interior”260, como describe Jaeger. Tal 
HODERUDFLyQ�VLVWHPiWLFD��VLQ�HPEDUJR��QR�VH�OLPLWD��VHJ~Q�HO�DOHPiQ��D�VHU�XQD�FRGL¿FDFLyQ�GH�OD�
tradición heredada, un calque de lo que el poeta recibió, sino que es también  una interpretación 
GH�pVWRV��XQD�UHÀH[LyQ�

'H�DFXHUGR�D�%HUPHMR�%DUUHUD��HQFRQWUDPRV�HQ�DOJXQDV�PDQLIHVWDFLRQHV�GH�OD�SRHVtD�JULHJD�
FLHUWD�DXWRQRPtD�UHVSHFWR�D�OD�LGHD�²HQUDL]DGD�HQ�HO�PLWR²�GH�TXH�OD�YHUGDG�R��PiV�SURSLDPHQWH��
la palabra verdadera no puede ser alcanzada con las limitadas fuerzas del hombre y es revelada por 
los dioses o a través de las musas. Indica como paradigmáticas en ese sentido, tres expresiones. 

En primer término, las obras de los poetas líricos, entre los que destacan Safo y Arquíloco, 
en donde, tras el rechazo de los valores aristocráticos exaltados por Homero, se profundiza en la 
condición humana y el autoconocimiento; tal camino será en el que seguirán Heráclito y Sócrates. 

En una vía similar se encuentra según el autor comentado, la exposición de la palabra 
SROtWLFD��HQ�GRQGH�MXHJDQ�XQ�SDSHO�HVHQFLDO�ORV�SRHPDV�GH�7LUWHR��$OFPiQ�R�6ROyQ��FRQ�HO�DFHQWR�
lírico puesto sobre el plano social y en la vida política de la comunidad; el pensamiento de los 
Siete Sabios se instaurará en este mismo contexto. 

3RU�~OWLPR��%HUPHMR�KDFH�DOXVLyQ�D�ORV�VR¿VWDV��FRQ�VX�FRQYLFFLyQ�HQ�HO�OHQJXDMH�FRPR�
fuente de la persuasión y su independencia de las divinidades, quienes a través de su incisiva 
crítica, arriban al extremo de señalar la relatividad de las normas morales y culturales.

4XHGD�IXHUD�GH�QXHVWUR�LQWHUpV�DTXt�KDFHU�XQ�UHFRUULGR�SRU�OR�TXH�VH�FRPSUHQGH�HQ�*UHFLD��
en sus diferentes etapas, como verdad y como palabra verdadera, en cada una de las expresiones 

259  Ibidem, p. 71.
260  Ibidem, p. 74.
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poéticas generadas, mas las precisiones hechas por los autores a que hemos aludido nos dan 
pistas para ir comprendiendo el ambiente en que tiene lugar el pensamiento trágico. Las diversas 
circunstancias que concurren en ese momento, en particular en Atenas, pensamos, no resultan 
accidentales al propio fenómeno trágico. 

(O�UHFRUULGR�DQWHULRU��DXQTXH�GH�PDQHUD�VXFLQWD��PXHVWUD�ORV�YtQFXORV�\�DOHMDPLHQWRV�TXH�
se establecen entre la poesía y el mito en las distintas etapas. Lazo que continuará en las obras 
WUiJLFDV��FRQ�VXV�SDUWLFXODULGDGHV��3XHV�HQ�pVWDV�OD�YLVLyQ�GHO�PLWR�VH�KD�DOHMDGR�GH�OD�SHUVSHFWLYD�
KRPpULFD��QR�HQ�XQD�QHJDFLyQ�URWXQGD�GHO�DVSHFWR�PtWLFR��VLQR�HQ�XQD�UHFRQ¿JXUDFLyQ�GH�pVWH��
por un lado; y, por otro, se inauguran ahí aspectos fundamentales como lo son la naciente visión 
política.

Ese cruce de caminos: del mito, por un lado, que a pesar de estar arraigado en cierta medida 
a nivel de las conciencias, parece cada vez más distante y en menos conexión con la realidad de 
la ciudad y, por otro, en el de los nuevos valores políticos, que tienen como referentes a Solón, 
Pisístrato, Clístenes, Temístocles y Pericles, constituye el ámbito en que se desarrolla la tragedia 
y por ende el hombre trágico, debatido, confrontando una y otra vez esos dos universos que se le 
presentan como irreconciliables, incompatibles. 

(QFXHQWUR�\�HQFUXFLMDGD�HQ�TXH�HO�KRPEUH��VX�DFFLyQ��VXV�HOHFFLRQHV�D�QLYHO� LQGLYLGXDO�
y comunitario (recuérdese el vínculo en que hemos insistido, consolidado en mayor medida en 
el tiempo en que vive Aristóteles pero conformándose en aquel de la tragedia, entre individuo y 
comunidad) conviven con los designios divinos,  con la marcha del tiempo y de los acontecimientos 
ideados por los dioses.
 El mito entonces en la época de los trágicos se ve revestido de un rostro acre, los héroes 
se encuentran con un rostro teñido por la incertidumbre, pues la poesía trágica presenta unos 
valores que para entonces son cuestionados, puestos en duda, confrontados con aquellos valores 
novedosos, encarnados en las nacientes leyes de la polis��TXH�YDQ�FXDMDQGR�\�JDQDQGR�WHUUHQR�
cada vez en mayor medida, sin ser tampoco aceptados del todo. Pero tales choques, la ambigüedad 
LQKHUHQWH�DO�SHQVDPLHQWR�WUiJLFR��OHMRV�GH�SUHVHQWDUVH�FRPR�XQD�H[SUHVLyQ�GHVGLEXMDGD�H�LQIRUPH��
QRV� HQWUHJD� MXVWDPHQWH� OD� SRVLELOLGDG�� FRPR� HVFULEH� -DHJHU�� GH� ³DEUD]DU� OD� XQLGDG� GH� WRGR� OR�
humano”261 o, retomando a Nietzsche262, de encontrar la cópula entre la desmesura, la contradicción 
y el sufrimiento inherente a lo dionisíaco, con la mesurada limitación y el sosiego que caracterizan 
lo apolíneo.

$�WUDWDU�HVH�FRQÀLFWR��HVH�FKRTXH�QRV�GHGLFDUHPRV�SRVWHULRUPHQWH��3RU�DKRUD�VHJXLUHPRV�
sentando unas últimas precisiones sobre el pensamiento mítico, sobre todo contrastado con el 
SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR�� SXQWXDOLGDGHV� TXH� QRV� D\XGDUiQ� D� FRPSUHQGHU� FRQ�PD\RU� DPSOLWXG� OD�
situación del mito en el terreno de la tragedia. 

261  Ibidem, p. 226.
262  No entraremos aquí en el debate sobre la obra de Eurípides que, de acuerdo al autor alemán, constituye la 
negación de los valores dionisíacos para otorgarnos las ideas socráticas que sólo exaltan el aspecto apolíneo.
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(Q�HO�FDVR�HVSHFt¿FR�GHO�PLWR�JULHJR��(OLDGH�KDFH�KLQFDSLp�HQ�HO�KHFKR�GH�TXH�D�SHVDU�GH�
que éste es fuente de la poesía épica, la tragedia y la comedia, tanto como de las artes plásticas, 
es también, con posterioridad, sometido en esta cultura a un análisis y crítica, en el que la mayor 
parte de sus aspectos son cuestionados; tal proceso, cuya tesis central es que los mitos divinos 
presentados por los poetas no pueden ser verdaderos, triunfa, de acuerdo a la perspectiva del 
UXPDQR��HQ�SULPHU�WpUPLQR�HQ�ODV�pOLWHV�LQWHOHFWXDOHV�JULHJDV�\�¿QDOPHQWH��FRQ�HO�FULVWLDQLVPR��HQ�
todo el mundo greco-romano. 

Pensamos que dicha idea debe ser matizada y comentada, para evitar equívocos o 
conclusiones precipitadas, pues a primera vista presenta la cuestión como si se tratase de una 
³GHVPLWL¿FDFLyQ´��FRPR�VL�HO�SHQVDPLHQWR�PtWLFR�SXGLHVH�GHMDUVH�DWUiV�GH�XQD�VROD�YH]�\�SDUD�
siempre, empleando en adelante la racionalidad como exclusivo modelo de pensamiento e 
invalidando con ello la perspectiva en la que se sitúa el hombre en el contexto de los mitos que, 
como hemos venido diciendo, no es homogénea: si pervive el mito en la poesía homérica y en la 
tragedia ática, tal pervivencia no tiene las mismas características ni los mismos puestos de apoyo.

Un punto de vista similar encontramos por lo general al hablar del naciente pensamiento 
¿ORVy¿FR��QXPHURVDV�KLVWRULDV�GH�OD�¿ORVRItD�VRVWLHQHQ�FRPR�DTXHOOR�TXH�SRVLELOLWy�HO�SHQVDPLHQWR�
SUHVRFUiWLFR�HO�DOHMDPLHQWR�GH�OD�SHUVSHFWLYD�PtWLFR�UHOLJLRVD��SDUD�GDU�SDVR�D�OD�UDFLRQDOLGDG��1RV�
SDUHFH�UDGLFDO�HVWD� WHVLV��FRPR�VL�SXGLHUD�SURGXFLUVH�XQD�UXSWXUD�GH� ORV�¿OyVRIRV�UHVSHFWR�D�VX�
FLUFXQVWDQFLD�KLVWyULFD��VRFLDO�\�FXOWXUDO��FRPR�VL�SXGLHUDQ�GHVSRMDUVH�SRU�FRPSOHWR�GH�ODV�YHVWLGXUDV�
anteriores; como si el pensamiento mítico fuera equivalente de lo irracional o constituyera un 
factor susceptible de ser “superado” por otro pensamiento considerado más “avanzado”. 

En /D�¿ORVRItD�HQ�OD�pSRFD�WUiJLFD�GH�ORV�JULHJRV, Nietzsche nos habla de la “polifonía del 
FDUiFWHU�JULHJR´��OHMRV�GH�TXH�ORV�SODQWHDPLHQWRV�GH�ORV�SUHVRFUiWLFRV�VH�FRQVWLWX\HUDQ�FRPR�LVODV�
UHVSHFWR�DO�UHVWR�GH�H[SUHVLRQHV�\�PDQLIHVWDFLRQHV�GH�HVH�VLWLR��OD�¿ORVRItD�VXUJH�DKt�GRQGH�QR�KD\�
desmembramiento entre individuo y comunidad, ahí donde los conocimientos se encuentran al 
VHUYLFLR�GH�OD�YLGD�\�QR�EDMR�HO�\XJR�GH�XQD�HUXGLFLyQ�HQFDGHQDQWH��HQ�¿Q��DKt�GRQGH�OD�SUHJXQWD�
SRU�OR�YDOLRVR�GH�OD�H[LVWHQFLD�VH�ERVTXHMD�FRPR�LQHOXGLEOH263.  

1RV�SDUHFH�TXH��PiV�DGHFXDGR�TXH�HQWHQGHU�OD�KLVWRULD�D�SDUWLU�GH�GLFKDV�WDMDGXUDV��PiV�
TXH� FRPSUHQGHU� HO�PLWR� \� OD� ¿ORVRItD� FRPR�GRV� GLVFXUVRV� RSXHVWRV�� XQR� GH� ORV� FXDOHV� KDEUtD�

263 �/HHPRV�HQ�HVWH�WH[WR��³6yOR�HQWUH�ORV�JULHJRV�QR�HV�DFFLGHQWDO�HO�¿OyVRIR��&XDQGR�DSDUHFH��DOOi�SRU�ORV�VLJORV�
9,�\�9��D�G�&��EDMR�ORV�H[WUDRUGLQDULRV�SHOLJURV�\�ODV�SURGLJLRVDV�VHGXFFLRQHV�TXH�RIUHFtD�XQD�YLGD�VHFXODUL]DGD�\��SRU�
DVt�GHFLUOR��DYDQ]DQGR�GHVGH�OD�JUXWD�GH�7URIRQLR�>'LYLQLGDG�FWyQLFD�JULHJD��KLMD�GH�$SROR�\�(SLFDVWH��D�TXLHQ�HVWDED�
dedicado un famoso oráculo en Beocia] a través de la abundancia, anteponiendo el placer del descubrimiento a la 
ULTXH]D�\�VHQVXDOLGDG�GH�ODV�FRORQLDV�JULHJDV��LQWXLPRV�HQWRQFHV�²DKRUD�SRGHPRV�GHFLUOR²�TXH�surge semejante a 
XQ�QREOH�KHUDOGR�TXH�WUDMHUD�HO�PLVPR�SURSyVLWR�FRQ�TXH�KDEtD�QDFLGR�HQ�DTXHO�PLVPR�VLJOR�OD�WUDJHGLD�\�FRQ�HO�¿Q�
TXH�QRV�VXJLHUHQ�ORV�PLVWHULRV�yU¿FRV�D�WUDYpV�GH�ORV�MHURJOt¿FRV�JURWHVFRV�GH�VXV�ULWRV��(O�MXLFLR�GH�DTXHOORV�¿OyVRIRV�
VREUH�OD�YLGD�\�OD�H[LVWHQFLD�GHFtD�PXFKR�PiV�TXH�FXDOTXLHU�MXLFLR�PRGHUQR��\D�TXH�HOORV�WHQtDQ�OD�YLGD�DQWH�Vt�HQ�VX�
abundante apogeo y porque para ellos el sentimiento del pensador no se confundía�²FRPR�SDUD�QRVRWURV²�en la 
discrepancia existente entre el deseo de libertad, belleza, grandeza de vida y el impulso hacia la verdad que tan sólo 
pregunta ‘¿Qué es lo verdaderamente valioso de la existencia?¶´��1,(7=6&+(��)���/D�¿ORVRItD�HQ�OD�pSRFD�WUiJLFD�
de los griegos, 7UDGXFFLyQ��SUyORJR�\�QRWDV�/XLV�)HUQDQGR�0RUHQR�&ODURV��0DGULG��9DOGHPDU��(O�FOXE�'LyJHQHV��
������SS���������/DV�FXUVLYDV�VRQ�QXHVWUDV��
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DQLTXLODGR�H�LQYDOLGDGR�DO�RWUR��SRGHPRV�SHQVDU�HQ�WDOHV�H[SUHVLRQHV�FRPR�GRV�WLSRV�HVSHFt¿FRV�
GH�GLVFXUVR�TXH�VH�YDQ�FRQ¿JXUDQGR�\�PXWDQGR�HQ�ODV�GLIHUHQWHV�HWDSDV�HQ�TXH�DSDUHFHQ��TXH�YDQ�
respondiendo a distintas preguntas y elaborando planteamientos diversos, sin que la racionalidad 
FRQVWLWX\D�XQ�HOHPHQWR�H[FOXVLYR�GH�DOJXQR�GH�pVWRV��\�DPERV��FRPR�LQGLFD�%HUPHMR�%DUUHUD��
poseedores de una serie de componentes psicológicos y sociológicos compartidos por los miembros 
de una comunidad. Este autor sostiene cómo la aplicación de las teorías de M. MacLuhan sobre 
OD� LPSRUWDQFLD�TXH� WLHQHQ� ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�DO� IRUPXODU�XQ�PHQVDMH�� DWHUUL]DGDV�HQ�
los campos histórico y antropológico, han derivado en “analizar la distinción entre el mito y la 
¿ORVRItD�QR�FRPR�XQD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�PHQWDOLGDGHV�R�IRUPDV�GH�SHQVDU�VLQ�PiV��VLQR�EiVLFDPHQWH�
como una distinción entre formas de comunicación”264.

La matización que venimos haciendo no tiene otro interés que ser una contribución a la 
GHOLPLWDFLyQ�GHO�FRQWH[WR�HQ�TXH�VH�PRYHUi�OD�WUDJHGLD��SDUD�HO�TXH�ORV�SODQWHDPLHQWRV�¿ORVy¿FRV�QR�
VRQ�GHO�WRGR�DMHQRV��$PEDV�UHSUHVHQWDQ�GRV�OyJLFDV�GLIHUHQFLDGDV��TXH�FRH[LVWHQ�HQ�WRGDV�ODV�VRFLHGDGHV�
GH�GLYHUVDV�PDQHUDV��$QWH�OD�LGHD�TXH�DSXQWD�D�YLVOXPEUDU�OD�FXHVWLyQ�GHO�PLWR�\�OD�¿ORVRItD�FRPR�XQD�
FRQWLHQGD�HQ�OD�TXH�OD�VHJXQGD�VH�HULJLy�FRPR�HO�JXHUUHUR�YLFWRULRVR��QRV�GLFH�%HUPHMR�

“No se debió a la superioridad intrínseca de un modo de pensamiento sobre el otro, ya que 
ambas formas de pensar no son totalmente incompatibles, puesto que tratan de contestar 
básicamente a las mismas preguntas acerca de la organización de la vida social, de la vida 
individual y del cosmos, sino a una coyuntura histórica muy concreta.
Lo que ocurrió, es que esa coyuntura histórica pasó posteriormente a estar consagrada como 
HO�PLWR�GH�IXQGDFLyQ�GH�XQD�FXOWXUD�TXH�JXVWD�GH¿QLUVH�SRU�VX�DFFHVR�SULYLOHJLDGR�DO�VDEHU�
UDFLRQDO��TXH�HV�OD�FXOWXUD�RFFLGHQWDO��/D�OXFKD�GH�OD�¿ORVRItD�FRQWUD�HO�PLWR��\�OD�OX]�FRQWUD�ODV�
tinieblas, pasaría a ser así la historia de la fundación de nuestra aldea y el timbre de gloria que 
estaría destinado a garantizar para siempre nuestra superioridad.”265

$Vt��OD�WHVLV�GH�%HUPHMR�%DUUHUD�VREUH�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�OD�UDFLRQDOLGDG�FRPR�³PLWR�
fundacional” en Occidente, señala determinada coyuntura histórica como epicentro del problema, 
más que propiamente una supremacía per se GHO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��PiV�TXH�XQD�³VXSHUDFLyQ´�
del esquema mítico. Aunque hemos hecho mención de lo difícil que resulta abarcar todo el siglo 
9��FRPR�XQ�EORTXH�PRQROtWLFR��HQ�HVD�FHQWXULD�VH�YD�D¿ODQGR�\�WRPDQGR�IRUPD�HO�SHQVDPLHQWR�
¿ORVy¿FR266. Y, pese a que la tragedia, desde una perspectiva ortodoxa, no forma parte de éste, las 
LQTXLHWXGHV�TXH�HQ�HVH�PRPHQWR�²\�WRGDYtD�XQ�VLJOR�GHVSXpV²�WHQtDQ�SHUWLQHQFLD��IXHUDQ�VREUH�
el hombre, la divinidad, el cosmos o las leyes humanas), elaboradas por los trágicos o por los 
¿OyVRIRV��QR�HUDQ�DMHQDV�GHO�WRGR�XQDV�GH�RWUDV267.   

264  BERMEJO, op. cit.,�S�����
265  Ibidem, p. 42.
266 �1R�HQWUDUHPRV�DTXt�HQ�GLVFXVLRQHV�VREUH�VL�HO�DVHQWDPLHQWR�\�IRUPD�GH¿QLWLYD�²DTXHOOR�TXH�GHWHUPLQDUtD�HO�
³FDPLQR´�GH�OD�¿ORVRItD�RFFLGHQWDO�HQ�ORV�VLJORV�SRVWHULRUHV�DO�PHQRV²�YLHQH�GDGR�SRU�3DUPpQLGHV��SRU�ORV�VR¿VWDV��
por Sócrates, o un largo etcétera; debate que para nuestros propósitos resulta estéril.
267 �(VFULEH�1LHW]VFKH��³/R�TXH�VHUtD�HO�YHUVR�DO�SRHWD��HV�DO�¿OyVRIR�HO�SHQVDPLHQWR�GLDOpFWLFR��HVWH�~OWLPR�VH�
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&LHUWDPHQWH�HO�PRGR�GH�KDFHU� IUHQWH�D� WDOHV�SODQWHDPLHQWRV��GL¿HUH�FRQVLGHUDEOHPHQWH��
3HUR�SHVH� D� FRQVWLWXLU� GRV� H[SUHVLRQHV� FRQ� VX� OyJLFD�SURSLD�� DPEDV� �OD� WUDJHGLD�\� OD�¿ORVRItD��
se encontraban plantadas en un terreno similar, respirando problemáticas análogas, bebiendo de 
fuentes cercanas. 

6HUtD�XQ�WUDEDMR�TXH�QR�QRV�FRPSHWH�DTXt�HYDOXDU�WRGRV�HVRV�DFHUFDPLHQWRV��UDVWUHDU�ORV�
KLORV�TXH�QRV�FRQGXFHQ�GHO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR�DO�GH�ORV�WUiJLFRV�\�YLFHYHUVD��UHFRUGHPRV�TXH�
lo medular de nuestra tesis se encuentra en relación con ello, pero limitado a la sola noción de 
la phrónesis�HQ�ORV�WUiJLFRV�\�HQ�HO�SHQVDPLHQWR�DULVWRWpOLFR��6LQ�HPEDUJR��SRU�HMHPSOL¿FDU��SRU�
PRVWUDU�VyOR�XQR�GH�HVRV�LQQXPHUDEOHV�YtQFXORV��SHQVHPRV�HQ�HO�FRQÀLFWR�HQWUH�OHJDOLGDG�GLYLQD�\�
KXPDQD�TXH�H[SUHVDQ�OD�PD\RU�SDUWH�GH�ODV�WUDJHGLDV�²HQWUH�RWUDV��Antígona GH�6yIRFOHV²�\��SRU�
SDUWH�GHO�iPELWR�¿ORVy¿FR��HQ�HO�SHQVDPLHQWR�GH�+HUiFOLWR�DO�UHIHULUVH�DO�GHYHQLU�FRPR�PHFDQLVPR�
que rige el cosmos, como combate y lucha de los contrarios���. 

En suma, no consideramos pues que el hecho de que la tragedia no sea considerada una 
H[SUHVLyQ�SURSLDPHQWH�¿ORVy¿FD��DO�PHQRV�GHVGH�FLHUWD�SHUVSHFWLYD�RUWRGR[D��LPSOLTXH�TXH�VXV�
manifestaciones se ubiquen en el terreno de la irracionalidad.

3HQVDPRV� TXH� VLQ� GDU� ³UHVSXHVWDV� GH¿QLWLYDV´� \� VLQ� SUHWHQGHU� HVWR�� ODV� REUDV� WUiJLFDV�
H[SUHVDQ� SUHFLVDPHQWH� HO� FRQÀLFWR� GH� YDORUHV� DO� TXH� KHPRV� DOXGLGR�� WUDQFH� HQ� HO� TXH� VH� YHQ�
unidos el naciente pensamiento político y las manifestaciones míticas heredadas de la tradición. 
7DO� H[SUHVLyQ� ²OD� HVFULWXUD�� SHQVDPLHQWR� \� UHSUHVHQWDFLyQ� WUiJLFD²�� � SRVHHUi�� HQ� HIHFWR��
HVSHFL¿FLGDGHV�TXH�QR�SXHGHQ�DVLPLODUVH�R�LGHQWL¿FDUVH�FRQ�ODV�¿ORVy¿FDV��

En el caso particular del phrónimos��DXQTXH�FRQVWLWX\H�XQD�¿JXUD�TXH�HQ�PD\RU�R�PHQRU�
PHGLGD�HQFRQWUDPRV�SUHVHQWH�D�OR�ODUJR�GH�OD�FXOWXUD�JULHJD��FRPR�KHPRV�SXHVWR�GH�PDQL¿HVWR�HQ�
RWUR�WUDEDMR��HQ�HO�FRQWH[WR�WUiJLFR�DGTXLHUH�XQD�¿VRQRPtD�SHFXOLDU�TXH�WHQGUi�WRGD�OD�UHOHYDQFLD�
en el pensamiento aristotélico y en especial en la Ética nicomáquea, según desarrollaremos más 
adelante. 

9ROYLHQGR�DO�DVSHFWR�GHO�PLWR�SUHVHQWH�HQ�OD�WUDJHGLD��SHQVDPRV�TXH�PiV�TXH�SODQWHDU�HVWD�
cuestión en los términos de racionalidad o irracionalidad, es decir, más que simplemente situar lo 
PtWLFR�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OR�LUUDFLRQDO��HQ�FRQWUDVWH�FRQ�HO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR�FRPR�H[SUHVLyQ�GH�
la racionalidad, es preciso encontrar otros parámetros que den cuenta de una manera más precisa 
de las ideas vertidas en las obras trágicas en este sentido. 

DIHUUD�D�pO�SDUD�DVHJXUDU�VX�HQFDQWDPLHQWR��SDUD�SHWUL¿FDUOR��<�GHO�PLVPR�PRGR�TXH�SDUD�HO�DXWRU�GUDPiWLFR�SDODEUD�
\�YHUVR�QR�VRQ�RWUD�FRVD�TXH�XQ�EDOEXFHR�HQ�XQD�OHQJXD�H[WUDQMHUD��GDGD�OD�LPSRVLELOLGDG�GH�H[SUHVDU�PHGLDQWH�HOORV�
WRGD�OD�ULTXH]D�GH�OR�TXH�YLYH�\�YH��WDPELpQ�OD�H[SUHVLyQ�GH�ODV�SURIXQGDV�LQWXLFLRQHV�¿ORVy¿FDV�KDOOD�VX�~QLFR�PHGLR�
SDUD�H[SUHVDU�OR�LQWXLGR�HQ�OD�GLDOpFWLFD�\�OD�UHÀH[LyQ�FLHQWt¿FD��6H�WUDWD�FLHUWDPHQWH�GH�PHGLRV�GH�H[SUHVLyQ�PX\�
SREUHV��HQ�HO�IRQGR��VRQ�WDPELpQ�PHWDIyULFRV��XQD�WUDGXFFLyQ�LQ¿HO�UHDOL]DGD�D�XQD�HVIHUD�\�D�XQ�OHQJXDMH�GLIHUHQWHV��
7DOHV�LQWX\y�OD�XQLGDG�DEVROXWD�GHO�VHU��\�FXDQGR�OD�TXLVR�FRPXQLFDU��£KDEOy�GHO�DJXD���1,(7=6&+(��op. cit., pp. 50-
51).
268  (OOR�KD�VLGR�SXHVWR�GH�PDQL¿HVWR��HQWUH�RWURV��SRU�DXWRUHV�FRPR�1LHW]VFKH��Ibid., pp. 60-64) y Alegre Gorri 
(ALEGRE, A., +LVWRULD�GH�OD�¿ORVRItD�DQWLJXD��Barcelona, Anthropos, Pensamiento crítico / pensamiento utópico, 
������S������QRWD�����
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No estamos planteando aquí, como hemos insistido, una equivalencia entre el pensamiento 
WUiJLFR�\�HO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��SHUR��FRPR�YHQLPRV�KDFLHQGR�KLQFDSLp��WDO�DQWDJRQLVPR�HQWUH�
LUUDFLRQDOLGDG�UDFLRQDOLGDG� QRV� SDUHFH� LQVX¿FLHQWH� SDUD� GDU� FXHQWD� GHO� SULPHUR�� SXHV� DXQTXH� HQ�
efecto es importante el peso del mito en éste, no se trata ya de una asimilación ingenua de tales ideas, 
sino de un replanteamiento crítico. Tampoco pretendemos aquí hacer una diferenciación entre tales 
H[SUHVLRQHV�²OD�WUiJLFD�\�OD�¿ORVy¿FD²��VLQR�GHOLPLWDU�TXp�HVWDWXWR�WHQtD�HO�SHQVDPLHQWR�PtWLFR�
en el momento en que hace su aparición la tragedia o, más precisamente, en el momento en que se 
consolida, a partir de Esquilo y se desarrolla, marcadamente en las obras de Sófocles y Eurípides.

(Q�HVWH� VHQWLGR��QRV�SDUHFHQ�GH� IXQGDPHQWDO� LPSRUWDQFLD� ODV� UHÀH[LRQHV� UHDOL]DGDV�SRU�
DXWRUHV�FRPR�$OHJUH�*RUUL��eVWH�SODQWHD��HQ�SULPHU�WpUPLQR��OD�GL¿FXOWDG�GH�GLVFHUQLU�FXiQGR�KD\�
un pensamiento no mitológico en la cultura griega; es decir, la imposibilidad de un deslinde radical 
GH�OD�SHUVSHFWLYD�PtWLFD��DWULEXLGR��HQ�JHQHUDO��DO�QDFLPLHQWR�GH�OD�¿ORVRItD��3HUR�HO�HOHPHQWR�TXH�
nos parece posee más fuerza en su propuesta, radica en la sustitución de la concepción que opone 
el pensamiento mitológico al pensamiento racional. En cambio, para explicar las circunstancias 
históricas, sociales, culturales, etcétera que rodean a la tragedia, así como la gestación del 
SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��SURSRQH�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�GHO�SDUiPHWUR�SHQVDPLHQWR�SUH�SROtWLFR�versus 
SHQVDPLHQWR�SUH�SROtWLFR��FXHVWLyQ�TXH�DEDUFD�ORV�WHUUHQRV�GHO�SHQVDPLHQWR�WUiJLFR��SRU�VHU�MXVWR�
el cruce de caminos en que el primero se va generando. A la contextualización de ese choque, de la 
travesía del pensamiento político hacia el nacimiento de lo propiamente político, dedicaremos el 
siguiente apartado, pretendiendo apuntalar dicho contexto hacia lo que será el núcleo de nuestras 
ideas sobre lo trágico. En ese mismo apartado haremos alusión a la función de la religión, dado 
que sus categorías y referencias se encontraban en relación con los valores de la ciudad. 

2.3 
La emergencia de la polis no resulta, entonces, un factor desdeñable o secundario cuando nos 
internamos en el estudio de la tragedia griega.

Ciertamente no podríamos sostener una relación de causa y efecto de una manera simplista, 
\�D¿UPDU�²VLJXLHQGR�WDO�HVTXHPD²�TXH�HO�VXUJLPLHQWR�\�GHVDUUROOR�GH�OD�polis dio lugar tanto a la 
¿ORVRItD�FRPR�D�OD�WUDJHGLD��OD�FRPSOHMLGDG�GH�OD�VLWXDFLyQ�KLVWyULFD��FXOWXUDO��HWFpWHUD��QRV�LPSLGH�
HPLWLU�MXLFLRV�WDQ�SUHFLSLWDGRV��6LQ�HPEDUJR��FRPR�H[SUHVD�$OHJUH�*RUUL��³1R�QRV�DWUHYHUtDPRV�D�
decir que la realidad de la polis VHD�OD�FRQGLFLyQ�QHFHVDULD�\�VX¿FLHQWH�\�OD�FDXVD�GHO�VXUJLPLHQWR�
GH�ORV�FRQFHSWRV�¿ORVy¿FRV��SHUR�OR�IRUPXODUHPRV�GH�RWUD�PDQHUD��QXQFD��DQWHV�GH�OD�polis, había 
DSDUHFLGR� OD� ¿ORVRItD� \� VXV� HVSHFt¿FRV� FRQFHSWRV�� OR� FXDO� QRV� KDFH� SHQVDU� TXH� DOJ~Q� WLSR� GH�
relación debe existir”269.

Aunque tal autor estudia primordialmente las relaciones del nacimiento de la polis con 
OD�HPHUJHQFLD�GH� OD� UHÀH[LyQ�¿ORVy¿FD��QRV�SDUHFH�²DSR\DGRV�HQ� ODV� WHVLV�GH�9LGDO�1DTXHW�\�
9HUQDQW²�TXH�XQD�VLWXDFLyQ�VHPHMDQWH�VH�SUHVHQWD�DO�KDEODU�GH�OR�WUiJLFR��9LPRV�DO�LQLFLR�GH�HVWH�

269  ALEGRE, op. cit.
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capítulo, en el momento en que hacíamos alusión al denominado nacimiento de la tragedia cómo, 
pese a encontrar ciertas similitudes y lazos con expresiones religiosas anteriores, lo trágico no 
puede asimilarse a éstas, sino que posee peculiaridades que imposibilitan equipararlo a dichas 
manifestaciones; particularidades que atienden sin duda a la circunstancia en que germina y se 
GHVDUUROOD��HQ�OD�TXH�MXHJD�XQ�URO�HVHQFLDO�HO�QDFLHQWH�SHQVDPLHQWR�SROtWLFR�

De modo que más que señalar causas y efectos en lo relativo al pensamiento político y a 
ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�WUiJLFDV�\�¿ORVy¿FDV��VHUtD�SRU�WDQWR�PiV�DWLQDGR�DWHQGHU�DO�WHMLGR�KLVWyULFR��
político, social y cultural de ese momento para imbuirnos de la percepción que se expresa en las 
obras trágicas; pues más que encontrar una causa que haya determinado la tragedia, pensamos 
TXH�HV�HO�FRQMXQWR�GH�IDFWRUHV�\�HOHPHQWRV�TXH�VH�SUHVHQWDQ�HQ�XQD�pSRFD��HO�TXH�FRQWULEX\H�D�
su desarrollo y generación, pues posiblemente así como es en dicho contexto político en donde 
VXUJHQ�WUDJHGLD�\�¿ORVRItD��WDOHV�PDQLIHVWDFLRQHV�GHELHURQ�HQ�DOJXQD�PHGLGD�WHQHU�UHSHUFXVLyQ�HQ�
HO�iPELWR�GH�ODV�LGHDV�SROtWLFDV�TXH�LJXDOPHQWH�IXHURQ�IRUMiQGRVH��-DHJHU��KDFLHQGR�XQ�WUD]R�GHO�
SHQVDPLHQWR�GH�3tQGDUR�D�3ODWyQ��VRVWLHQH�TXH�VLQ�OD�¿JXUD�GH�(VTXLOR�QR�HV�SRVLEOH�FRPSUHQGHU�
tal recorrido y, en relación con lo que venimos comentando, apunta: 

“La concentración del estado y el espíritu en una perfecta unidad da a la nueva forma de 
hombre que de ella resulta su clásica unicidad. Difícil es decir si es el estado el que ha 
fomentado predominantemente al espíritu o el espíritu al estado. Pero lo segundo parece más 
probable, puesto que el estado no era concebido simplemente como el aparato de la autoridad, 
sino como la profunda lucha de todos los ciudadanos de Atenas para librarse del caos de los 
siglos pasados, hasta la consecución de las fuerzas morales anheladas y la realización del 
cosmos político. El estado resulta ser, en el sentido de Solón, la fuerza que pone en conexión 
todos los esfuerzos humanos.”270

/D�PLVPD�LGHD�TXH�VRSRUWD�HVH�DXWRU�VREUH�OD�¿ORVRItD��FRQVLGHUDPRV�SRGUtD�DSOLFDUVH�D�
OD�HVSHFL¿FLGDG�GH� OD� WUDJHGLD��GLVWLQWD�GH� OD�¿ORVRItD��PDV�³H[SUHVLyQ�GH�XQ� WLSR�SDUWLFXODU�GH�
H[SHULHQFLD�KXPDQD��OLJDGD�D�XQDV�FRQGLFLRQHV�VRFLDOHV�\�SVLFROyJLFDV�GH¿QLGDV´271 y ubicándose, 
FRPR�LQVWLWXFLyQ�GH�OD�FLXGDG��MXQWR�D�ODV�LQVWLWXFLRQHV�SROtWLFDV��
 Así, la polis� \� OD� H[SUHVLyQ� GHO� SHQVDPLHQWR� ¿ORVy¿FR� \� GH� OR� WUiJLFR� VH� SUHVHQWDQ�
LPEULFDGDV��UHSUHVHQWDQ�IDFHWDV�GH�HVH�PRPHQWR�HVSHFt¿FR�GH�OD�KLVWRULD�GH�*UHFLD��3HUR�¢FXiOHV�
son las condiciones y el contexto en que surge la polis? ¿quiénes son los actores que impulsaron 
tal acontecimiento? ¿qué implicaciones posee? ¿qué relación tiene dicho suceso con la tragedia 
propiamente dicha? Al intentar responder tales cuestiones, quedarán dilucidados muchos de 
los aspectos del tema que nos concierne. Tendremos oportunidad en los próximos capítulos de 
SURIXQGL]DU�HQ�OR�TXH�DWDxH�D�OD�pSRFD�HVSHFt¿FD�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�WUiJLFRV�TXH�HVWXGLDUHPRV��
por el momento nos limitaremos a presentar un panorama general.

270  JAEGER, op. cit., p. 225.
271 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op cit., pp 23-27. 
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 Es conveniente observar que los sistemas políticos y sociales que se desarrollan en 
HO�PDUFR�GH� ODV� FLXGDGHV�JULHJDV�²HQ�QXHVWUR�FDVR�HQ�$WHQDV²�� WLHQHQ� VXV� FLPLHQWRV�HQ�XQD�
cierta concepción de la sociedad y del Estado, de los que no encontramos referentes exactos 
en el mundo moderno. De tal modo que la terminología actual de la que frecuentemente nos 
YDOHPRV��UHVXOWD�LQVX¿FLHQWH�R��PiV�SUHFLVR��LQH[DFWD��SDUD�GDU�FXHQWD�GH�WDO�FRVPRYLVLyQ��HOOR��
como indica Gonzalo Bravo, “puede inducir a confusión al establecer paralelismos conceptuales 
entre realidades históricas estructuralmente diferentes”272. Así, pretenderemos constantemente 
anclarnos en el contexto que otorgue los matices e iluminaciones, en que los términos encuentren 
su referente más adecuado273. 

$VLPLVPR�HV�SHUWLQHQWH�QR�SHUGHU�GH�YLVWD�TXH��D�SHVDU�GH�OD�FRPSOHMLGDG�\�ULTXH]D�GH�OD�
problemática que entraña la política ateniense que estudiamos, ésta, pensamos, tiene como médula 
XQ�LQWHUpV�KXPDQR��(V�HQ�HVWH�FDPSR�GRQGH�OD�¿JXUD�GHO�phrónimos, en el cruce de caminos de 
OD�WHRUtD�\�OD�SUiFWLFD�R��PHMRU��SRVHHGRU�GH�XQD�VDELGXUtD�SUiFWLFD��VH�XELFD�FRPR�HPEOHPiWLFD��
EDVWH�UHFRUGDU�TXH�HO�HVWDJLULWD�FLWD��FRPR�HMHPSOR�GH�WDO�¿JXUD��D�3HULFOHV��GH�TXLHQ�KDEODUHPRV�
más adelante. 

(V��HQWRQFHV��IXQGDPHQWDO�FRPSUHQGHU�TXH�EDMR�OD�SUD[LV�SROtWLFD�TXH�HODERUDQ�ORV�DWHQLHQVHV�
\�EDMR�OD�WHRUL]DFLyQ�TXH�PXFKRV�GH�HOORV�OOHYDQ�D�FDER274, corre, como un río subterráneo, una 
concepción del hombre. Mas, como hemos hecho hincapié a lo largo de este capítulo, tal concepción 
YD�IRUMiQGRVH��YD�PXWDQGR��ODV�GLYHUJHQFLDV�HQ�HO�PRGR�GH�JREHUQDU��ODV�GLIHUHQWHV�SHUVSHFWLYDV�HQ�
FXDQWR�D�ODV�OHJLVODFLRQHV��SRU�XQD�SDUWH��\�ODV�SUHJXQWDV��SUREOHPiWLFDV�\�HQFUXFLMDGDV�TXH�UHYHODQ�
ODV�REUDV�WUiJLFDV��SRU�RWUD��VRQ�VLQWRPiWLFDV�HQ�OD�E~VTXHGD�\�D¿DQ]DPLHQWR�GH�HVD�FRQFHSFLyQ�
del hombre y lo humano. 

El concepto central de nuestra tesis, el concepto del phrónimos, que encontramos en 
las obras trágicas y posteriormente sistematizado en la ética aristotélica que estudiamos en los 
primeros capítulos, resulta, entonces una noción fundamental en el ámbito de la polis. El estigma, 

272 �%5$92��*���Historia del mundo antiguo. Una introducción crítica, Madrid, Alianza Editorial, 2000, p. 242.
273 �(Q�XQ�FRQWH[WR�DItQ��5X]p�\�$PRXUHWWL�KDFHQ�DOXVLyQ�D�OD�GL¿FXOWDG�GH�WUDGXFLU�WpUPLQRV�FRPR�nomoteta 
(legislador), aisimneta y tirano��(QWUH�ORV�SULPHURV�HQFRQWUDPRV�FRPR�¿JXUD�DUTXHWtSLFD�D�6ROyQ��DXQTXH�ODV�DXWRUDV�
PHQFLRQDQ� TXH� DOJXQRV� GH� ORV� OHJLVODGRUHV� VLPSOHPHQWH� IXHURQ� FRGL¿FDGRUHV�� SODVPDQGR� SRU� HVFULWR� OR� TXH� HUD�
consuetudinario. En cuanto al segundo, muy generalmente, entienden “alguien que hizo se aplicase el derecho 
consuetudinario o que estableció un derecho nuevo. En ambos casos habría llevado a cabo su consignación escrita. 
(Q�OD�SUiFWLFD�HMHUFLy�VREUH�WRGR�FRPR�iUELWUR��SDUD�$ULVWyWHOHV��VH�GLVWLQJXtD�GHO�WLUDQR�SRU�KDEHU�VLGR�HOHJLGR��GH�
KHFKR��OOHJDGR�SDUD�UHVROYHU�XQ�FRQÀLFWR��QR�SHUPDQHFtD�HQ�HO�SRGHU�PiV�GHO�WLHPSR�SUHFLVR´��(O�WLUDQR��SRU�VX�SDUWH��
es denominado también arconte, monarca, basileus��SUtWDQR��HWFpWHUD��GLIHUtD�GHO�PRQDUFD�WUDGLFLRQDO�SRU�VX�HMHUFLFLR�
peculiar del poder, que no trastocaba las instituciones. Ciertamente estas tres tipologías de políticos no poseen líneas 
QHWDV� GH� GLIHUHQFLDFLyQ�� OR� TXH� FRPSOLFD� OD� IDOWD� GH� WUDGXFFLRQHV� SUHFLVDV�� �58=e��)�� ��$0285(77,��0�&���El 
mundo griego antiguo. De los palacios cretenses a la conquista romana, Traducción de Guillermo Fatás, Madrid, 
$NDO�(GLFLRQHV��������S�������
274 �&RPR� VXEUD\D�5RGUtJXH]�$GUDGRV�� UH¿ULpQGRVH� D� OD� HODERUDFLyQ�GH�XQD� WHRUtD�SROtWLFD�SRU�SDUWH�GH� ORV�
DWHQLHQVHV��³/D�WHRUtD�HV�VLHPSUH�PiV�DPSOLD�TXH�OD�SUiFWLFD�\�OOHYD�PiV�OHMRV�TXH�HOOD��/LEUH�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�OD�
práctica, aunque esté determinada por ella (al menos como revulsivo), abre toda clase de caminos para el futuro. Y 
FXDQGR�QR�DEUH�FDPLQRV��DYLVD�DO�PHQRV�GH�ORV�FRQÀLFWRV�SRVLEOHV��GH�ODV�FRQGLFLRQHV�\�HVSHUDQ]DV�GH�FDGD�VLWXDFLyQ�´�
�52'5Ë*8(=�$'5$'26��)���La democracia ateniense, Adaptado por Manuel Gonzalo, Madrid, Alianza Editorial, 
$OLDQ]D�8QLYHUVLGDG��������S������
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generalmente presentado en boca del coro, en numerosas tragedias, que recae sobre ciertos 
SHUVRQDMHV�SRU�FDUHFHU�GH�SUXGHQFLD�� WLHQH�HQ�FLHUWR�JUDGR�XQ�SDUDOHOLVPR�FRQ�DOJXQRV�DFWRUHV�
SROtWLFRV�GH�HVH�PRPHQWR��3RU�HOOR�PLVPR�HQFRQWUDPRV�TXH�PXFKDV�GH�HVWDV�¿JXUDV�SDVDQ�D�OD�
SRVWHULGDG�FRPR�HPEOHPiWLFDV��FRPR�HMHPSOR�GH�JREHUQDQWHV�SUXGHQWHV��TXH�FRQWULEX\HURQ��DO�
engrandecimiento de la ciudad de Atenas. Revisemos, por tanto, este aspecto.
 De acuerdo a Lévêque, las Guerras Médicas constituyeron una de las circunstancias que 
aprovechó la ciudad de Atenas para consolidarse y tomar fuerza para instituirse como la “escuela 
de Grecia”, según hermosas palabras que Tucídides expresa en su obra la Historia de la guerra 
del Peloponeso.
 Sin embargo, no pueden ignorarse algunos antecedentes históricos en tal consolidación, 
fundamentales para el desarrollo del pensamiento político. Sin la pretensión de ser exhaustivos, 
KDEODUHPRV� PDUFDGDPHQWH� GH� OD� ¿JXUD� GH� 6ROyQ�� $VLPLVPR� QRV� UHIHULUHPRV� D� ODV� UHIRUPDV�
democráticas de Clístenes; estas últimas consecuencia de la destitución de los llamados 
Pisistrátidas, tiranos entre los que se contaban Pisístrato, Hiparco e Hipias.

6ROyQ�QDFLy�D�PHGLDGRV�GHO� VLJOR�9,�D��&��� IXH�SRHWD�� OHJLVODGRU��SROtWLFR�\�JREHUQDQWH�
HQ� $WHQDV�� 6X� SUHVWLJLR� FRPR� KRPEUH� MXVWR� \� SUXGHQWH� HVWi� SUHVHQWH� HQ� OD� ¿ORVRItD� JULHJD�
y en la historia universal. Este reconocimiento se debe entre otras cosas a la gran cantidad de 
OHJLVODFLRQHV�\�SRHPDV�TXH�VH�FRQVHUYDQ�GH�pO�²YHUVRV�HQ�DOJXQRV�GH�ORV�FXDOHV�GHMD�FRQVWDQFLD�
GH�VXV�UHIRUPDV²��D�TXLHQ�VH�FRQVLGHUD�HO�SDGUH�GH�OD�GHPRFUDFLD�DWHQLHQVH�\�FRPR�XQR�GH�ORV�
siete sabios275.

6REUH�XQ�DVSHFWR�GH�OD�LQÀXHQFLD�GH�+RPHUR�VREUH�HO�SHQVDPLHQWR�GH�6ROyQ��%UXQR�6QHOO�
así nos ilustra:

“La otra serie, que se inicia en Solón, es más importante para el desarrollo del pensamiento. 
'LFH� �,�� ����� µD� ODV� ULTXH]DV� LQMXVWDPHQWH� JDQDGDV� SURQWR� VH� OHV� XQH� OD� GHVJUDFLD�� HWF�¶�2�
(10, I): ‘De las nubes viene la fuerza de la nieve y el granizo, y el trueno nace del brillante 
relámpago, pero de los hombres poderosos proviene la perdición de la ciudad, y el pueblo, 
SRU�LJQRUDQWH��FDH�HQ�OD�HVFODYLWXG�GH�XQ�WLUDQR¶��6ROyQ�GHVDUUROOD�ODV�LPiJHQHV�KRPpULFDV�GH�
la naturaleza elemental - a partir del limitado dominio de las comparaciones homéricas se 
desarrollan siempre nuevas posibilidades, gracias a las cuales se dicen cosas que hasta ahora 
eran inexplicables.”276

275  Adolfo J. Domínguez apunta que: “Uno de los rasgos importantes de cara a la posteridad lo desempeña 
6ROyQ�HQ�FXDQWR�TXH�PLHPEUR�GH�HVD�HVSHFLH�GH�µFOXE¶�TXH�FRQVWLWXtDQ�ORV�VLHWH�VDELRV�\�TXH�IXHURQ�FpOHEUHV�WDQWR�
SRU�OR�TXH�KLFLHURQ�FRPR��VREUH�WRGR��SRU�VXV�Pi[LPDV�\�IUDVHV�FpOHEUHV�TXH�GHMDURQ��3RU�RWUR�ODGR��QR�KD\�XQD�~QLFD�
lista de Siete Sabios, sino que hay al menos veintiún individuos que han formado parte, en uno u otro momento de 
HVWH�HOHQFR�GH�SHUVRQDMHV��1R�REVWDQWH��HQ�HVH�FRQMXQWR�GH�LQGLYLGXRV�KD\�FXDWUR�TXH�DSDUHFHQ�HQ�WRGDV�ODV�OLVWDV��
Tales de Mileto, Biante de Priene, Pítaco de Mitilene y Solón de Atenas. Será este aspecto, es decir, integrándose en 
HO�FRQMXQWR�GH�ORV�6LHWH�6DELRV�FRPR�6ROyQ�LQÀXLUi�HQ�OD�SRVWHULGDG�KHOpQLFD��DXQ�FXDQGR�SRVHD�XQ�FDPSR�SURSLR�
GHQWUR�GH�OD�PLVPD�FLXGDG�GH�$WHQDV�´��'20Ë1*8(=��$��-���Solón de Atenas, Barcelona, Editorial Crítica, 2001, pp. 
11 – 12).
276  SNELL, op. cit., pp. 353-354.
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'H�KHFKR��6ROyQ�FRPSDUWH�FRQ�8OLVHV�HVD�QHFHVLGDG�GH�YLDMDU�\�FRQRFHU�OR�PiV�SRVLEOH��6X�
peripecia vital es también una odisea, una aventura en la búsqueda del saber sobre el bien humano, 
XQ�DSUHQGL]DMH�GHO�YDORU�GH�OD�SUXGHQFLD�

Del mismo modo, Bruno Snell vincula el pensamiento del ateniense con el de Hesíodo: 
“Ya hemos dicho que la idea fundamental de la Teogonía, a saber, que había fuerzas opuestas, con 
UHVXOWDGRV�GLIHUHQWHV��LQÀX\y�HQ�OD�¿ORVRItD�JULHJD�SULPLWLYD��(VSHFLDOPHQWH�HQ�ORV�iWLFRV��6ROyQ�
\�ORV�WUiJLFRV�SURIXQGL]DURQ�HQ�HVWD�LGHD�GHO�RUGHQ�LQVWDXUDGR�SRU�=HXV�´277. Tales ideas de orden 
divino y orden humano, de fuerzas contrarias, serán, como escribe el autor alemán, expuestas, 
según veremos, en las obras trágicas. Es decir, aquella profundización en la circunstancia humana, 
VREUH� OD� TXH� UHÀH[LRQD� \� TXH� OOHYD� D� OD� SUiFWLFD� 6ROyQ�� VH� DUWLFXODUi� DVLPLVPR� HQ� HO� GLVFXUVR�
trágico, en concreto aquella de la prudencia. 

Aunque es conveniente considerar, como indica Rodríguez Adrados, hablando de la 
WUDJHGLD�TXH�pVWD�PiV�TXH�WUDWDU�ORV�SUREOHPDV�SROtWLFRV�GH�XQ�PRPHQWR�HVSHFt¿FR��KDFH�DOXVLyQ�D�
los grandes problemas como la libertad contra la tiranía, los derechos del poder y de los súbditos, 
la culpa y el castigo, etcétera; ciertamente, como en el caso marcado de Los Persas, por poner 
VyOR�XQ�HMHPSOR��VH�KDFH�UHIHUHQFLD�D�KHFKRV�KLVWyULFRV��VLQ�HPEDUJR��PiV�DOOi�GH�HVDV�DOXVLRQHV�
a la cotidianidad política, es menester rescatar ese fondo humano, esas cuestiones que, en parte 
merced a las circunstancias, vuelven a ser planteadas y expresadas: 

³/D�WUDJHGLD�FRQ¿JXUD�GLYHUVDV�FRQFHSFLRQHV�GHO�SRGHU�SROtWLFR��LQFOXVR�GHQWUR�GH�XQ�VLVWHPD�
democrático. Es exposición y al mismo tiempo parénesis, enseñanza dirigida a todo el pueblo, 
siempre expresada de una manera antiagonal, humana, democrática en suma […] Habría que 
LQVLVWLU�HQ�TXH�OD�WUDJHGLD��VREUH�XQ�IRQGR�JHQHUDO�GHPRFUiWLFR��QR�GH¿HQGH��D�SDUWLU�GH�(VTXLOR��
RSFLRQHV�SROtWLFDV�QL�SHUVRQDOHV�FRQFUHWDV��([SRQH�\�UHÀH[LRQD��HO�WHPD�GH�OR�WUiJLFR�GH�OD�
vida humana, que no puede ni debe rehuir la acción y es víctima de la misma, la domina”.���

6ROyQ�HQFDUQD�VX�UHÀH[LyQ�HQ�VXV�UHIRUPDV��HQ�VX�DFFLyQ�SUiFWLFD��eVWH�WRPD�D�+RPHUR�\�
Hesíodo como maestros y guías en tiempo de crisis y transformación política y social. Aristóteles, 
TXH�WDPELpQ�YLYH�HQ�WLHPSRV�GLItFLOHV��KDFH�OR�SURSLR�\�WRPD�D�6ROyQ�FRPR�HMHPSOR�GH�HVWDGLVWD��
OHJLVODGRU�\�KRPEUH�MXVWR��$O�UHVSHFWR�*DUFtD�*XDO�QRV�FRPHQWD�OR�VLJXLHQWH��³<D�SDUD�$ULVWyWHOHV��
PHWHFR�HQ�$WHQDV�\��SRU�WDQWR��VyOR�LQWHUHVDGR�HQ�OD�WHRUtD�SROtWLFD�FRPR�¿OyVRIR�H�KLVWRULDGRU�GH�
FRQVWLWXFLRQHV��HO�JUDQ�6ROyQ�DSDUHFtD�FRPR�XQ�SHUVRQDMH�HMHPSODU�SRU�VX�VHQVDWH]�\�PRGHUDFLyQ´279. 
6ROyQ� YLYLy� HQ� XQD� pSRFD� GH� WUDQVLFLyQ� FRPSOHMD� \� GLItFLO� SDUD� ORV� JULHJRV�� \�$WHQDV� QR� HUD� OD�
excepción, pues estaba situada en una zona pobre en agricultura, que tenía que abastecer a una 
ciudad que crecía aceleradamente, donde los comerciantes acumulaban riqueza, creando diferencias 
económicas que desestabilizaban el orden tradicional y generaban confrontación social.

277  Ibidem��S�����
278 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��)���Democracia y literatura en la Atenas clásica, Madrid, Alianza Editorial, p. 
44.
279  GARCÍA GUAL, C., op. cit., pp. 61-62.
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En ese contexto, se encuentra incrustada la obra de Solón; por eso, resulta tan importante 
y trascendente. En medio de una crisis política, económica y social, Solón fue elegido arconte 
por consenso, por eso, estaba facultado para promover reformas constitucionales de largo plazo 
e imponer leyes, poderes que utilizó prudentemente. Entre las leyes y las acciones que impulsó 
se pueden destacar: “La remoción de la esclavitud por deudas, la liberación de hipotecas que 
gravaban las tierras, la cancelación del sistema de hectémoroi (arrendatarios de la sexta parte, 
TXH�GHEtDQ�HQWUHJDU�XQ�VH[WR�D�VXV�SDWURQHV���LQWURGXMR�WULEXQDOHV�SRSXODUHV��HVWDEOHFLy�XQ�QXHYR�
censo, con cuatro clases, distinguidas por sus ingresos económicos; favoreció el comercio y la 
artesanía, etc.”���

Plutarco, en su Vida de Solón, nos transmite entre otra gran cantidad de leyes, ésta, que 
queremos resaltar: “No obstante, creyó que debía procurar mayor protección aún a la debilidad del 
SXHEOR��\�SHUPLWLy�TXH�FXDOTXLHUD�SXGLHVH�LQLFLDU�XQ�SURFHVR�D�IDYRU�GHO�XOWUDMDGR��$Vt��VL�DOJXLHQ�
era golpeado, maltratado o lesionado era posible a quien tuviera capacidad para ello y quisiera, 
denunciar al agresor.”����'LFKDV�OH\HV�LQFLGHQ�HQ�OD�MXVWLFLD�VRFLDO��SHUR�WDPELpQ�VXSRQHQ�LQWXLFLyQ�
SUiFWLFD��LPSOLFDQ�RUGHQ�\�SURVSHULGDG��6L�ELHQ�HQ�HVWDV�QRUPDV�VH�SXHGHQ�UDVWUHDU�LQÀXHQFLDV�GH�
sus antecesores, como las asambleas homéricas de la Ilíada y la idea hesiódica de hybris y díke, 
cierto es que son revolucionarias para su tiempo. Como hemos dicho, eran tiempos de difícil 
WUDQVLFLyQ��GRQGH�VH�QHFHVLWDED�UHSODQWHDU�XUJHQWHPHQWH�OD�HVWUXFWXUD�SROtWLFD��MXUtGLFD�\�VRFLDO�GH�
la ciudad, para que ésta pudiera seguir por la senda de la prosperidad. 

Solón entiende que el todo está formado por las partes, que la ciudad cambia y que todos 
los sectores deben ser respetados y tomados en cuenta para alcanzar el progreso que reclama el 
pueblo, todos piden y exigen dominados por el ensordecedor egoísmo, pero nadie está dispuesto 
a ceder ni un centímetro frente al otro. El ateniense en sus leyes conservó privilegios para los 
adinerados, pero también protegió y dio derechos al démos, pero al parecer, todos esperaban más 
para ellos y menos para el otro.

6ROyQ�GLFWD�OH\HV�MXVWDV��OR�PiV�MXVWDV�SRVLEOH��SUHSDUD�HO�WHUUHQR�SDUD�TXH�OD�polis crezca 
y tome forma con prosperidad, pone las bases para lo que vendrá, para lo que necesitará ese 
pueblo para desarrollar su potencial. Solón conoce la naturaleza del hombre, su parte oscura, sus 
limitaciones, sus pasiones, él sabe y entiende que “el orden no puede ser asegurado más que si 
FDGD�XQR�DGPLWH�TXH�HO�FDPLQR�UHFWR�HV�HO�GH�OD�MXVWLFLD��QR�HO�GHO�DEXVR��díke y no hybris. Todos 
GHEHQ�XQLUVH�FRQWUD�ORV�HOHPHQWRV�GHO�GHVRUGHQ��TXH�VH�HQFXHQWUDQ�HQ�OR�DOWR�\�HQ�OR�EDMR�GH�OD�
escala social”���.

(O�DVWXWR�6ROyQ�UHRUGHQD�OD�FLXGDG�FRQ�QXHYDV�OH\HV�\�GHPRFUDWL]D�OD�¿JXUD�GH�=HXV��SXHV�
pVWH�HV�HO�JDUDQWH�GH�ODV�QXHYDV�QRUPDV��6ROyQ�OR�EDMD�GHO�2OLPSR��FUHD�XQ�QXHYR�WHPSOR�\�XQD�
nueva forma de comunicarse con él, más directa, íntima y democrática, ahora, se puede acceder 

280  Ibidem, p. 62.
281  PLUTARCO, Vidas paralelas. T. II. Solón / Publícola / Temístocles / Camilo / Pericles / Fabio Máximo, 
,QWURGXFFLyQ��WUDGXFFLyQ�\�QRWDV�SRU�$XUHOLR�3pUHV�-LPpQH]��0DGULG��*UHGRV��������������
282  GARCÍA  GUAL, C., op. cit.��S������(O�DXWRU�WRPD�HVWD�UHÀH[LyQ�GH�7��$��6LQFODLU��SHUR�QR�GD�PiV�UHIHUHQFLD�
que el nombre del autor.
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DO�2OtPSLFR�QR�VyOR�SRU�PHGLR�GH�V~SOLFDV��SXHV�VX�SUHVHQFLD�MXVWLFLHUD�VH�SDOSD�HQ�ODV�OH\HV�\�HQ�
la nueva Atenas de Solón.

6REUH�HVWD�UHODFLyQ�HQWUH�6ROyQ�\�HO�2OtPSLFR��0LULDP�9DOGpV�VHxDOD�OR�VLJXLHQWH�

³=HXV�µBasileus¶�FRPR�JDUDQWH�\�SURWHFWRU�GH�ODV�OH\HV��thesmoi) redactadas por él. El démos, 
D�WUDYpV�GH�OD�+HOLHD�TXH�DSOLFD�OD�MXVWLFLD�D�SDUWLU�GH�ODV�OH\HV��WLHQH�DFFHVR�D�HVWH�=HXV�5H\��
VLWXDGR�HQ�HO�iJRUD�QXHYD��HO�=HXV�GH�OD�MXVWLFLD�GH�+HVtRGR�\�GHO�SURSLR�6ROyQ��TXH�VH�DVHJXUD�
ahora con un órgano nuevo en el que participan de forma activa el démos, la Heliea, frente al 
HMHUFLFLR�VREHUDQR�GH�OD�MXVWLFLD��SUHYLR�D�6ROyQ��GH�ORV�PDJLVWUDGRV�\�GHO�$UHySDJR�´���

6ROyQ�HV�XQ�SXHQWH�FRQ�+HVtRGR��+RPHUR�\�=HXV��VXV� OH\HV�VRQ� MXVWDV�\�GHPRFUiWLFDV��
pero nuestro sabio sabe que eso no basta, que eso no contiene la naturaleza del hombre, por eso, 
KDFH�TXH�WRGDV�ODV�IXHU]DV�SROtWLFDV�\�VRFLDOHV�MXUHQ�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�VXV�OH\HV��$KRUD�ODV�OH\HV�
GH�6ROyQ�QR�VRQ�VyOR�KXPDQDV��VLQR�WDPELpQ�GLYLQDV��DKRUD�=HXV�FRELMD�D�ORV�DWHQLHQVHV�FRQ�OD�
VRPEUD�GH�VX�MXVWLFLD�\�VX�SRGHURVR�UD\R�YLJLOD�VX�FXPSOLPLHQWR��0iV�DOOi�GH�ODV�FRQYLFFLRQHV�
religiosas de Solón, sus acciones tienen una audacia inusitada.

6ROyQ�VDEH�TXH�VXV�OH\HV�QR�VRQ�SHUIHFWDV��SHUR��FRPR�pO�UHFRQRFH�³HUDQ�ODV�PHMRUHV�TXH�
habrían aceptado”�����(O�VHQWLGR�SUiFWLFR�GH�6ROyQ�HV�HYLGHQWH��VXV�OH\HV�VRQ�MXVWDV�SHUR�GHQWUR�GH�
lo posible. El legislador ateniense está convencido de que “la igualdad no causa guerra”���, por 
HVR��UHDOL]D�XQ�JUDQ�HVIXHU]R�SDUD�GRWDU�GH�OH\HV�MXVWDV�H�LJXDOLWDULDV�D�VX�polis, leyes que, sin duda, 
son la semilla de la democracia ateniense. El éxito de Solón es que sabe combinar sus creencias, 
sus convicciones y su sabiduría con el toque práctico indispensable en su tiempo, él sabe que la 
OH\�DSDUWH�GH�MXVWD�³KD�GH�GLFWDUVH�WHQLHQGR�HQ�FXHQWD�OR�SRVLEOH´�����SRU�HVR��3OXWDUFR�D¿UPD�TXH��
“Solón, que adecuaba más las leyes a las cosas que las cosas a las leyes”���.

6ROyQ� HV� XQ� KRPEUH� GH� LQWHOLJHQFLD� SUiFWLFD� \� EXHQ� MXLFLR�� XQ� KRPEUH� TXH� DGDSWD� VXV�
convicciones a lo posible, al punto medio tan presente en la ética y la política aristotélica, es un 
KRPEUH�MXVWR�\�SUiFWLFR�SRU�HVR�HV�SUXGHQWH��SRU�HVR�HV�XQ�phrónimos��6ROyQ�KL]R�OH\HV�MXVWDV�
y posibles, reordenó Atenas, la preparó para ser el modelo helénico de polis, y sembró en tierra 
fértil la semilla de la democracia, pero su inteligencia va más allá, pues hizo que sus leyes fueran 
MXUDGDV�SRU�ORV�DWHQLHQVHV�HOHYiQGRODV�D�UDQJR�GLYLQR�\�FRQVROLGy�VX�JORULD�GHVSUHFLDQGR�OD�WLUDQtD��
Solón es un hombre astuto y prudente, inmortaliza su nombre y sus leyes partiendo de Atenas 
GHVSXpV�GH�VX�PDQGDWR��SXHV�HQ�VX�DXVHQFLD�VXV�OH\HV�QR�SRGUiQ�VHU�PRGL¿FDGDV�\�=HXV�FRQ�HO�
fulminante rayo las hará valer.

283  9$/'e6��9��El modelo político de Solón: La aplicación de dike y la participación del demos en la politeia, 
en Studia Historica, Historia Antigua, 23 (2004), p. 69.
284  PLUTARCO, Vidas paralelas, Sólon, 15, 2.
285  Ibidem, vv. 14, 4.
286  Ibidem, vv. 21, 2.
287  Ibidem, vv. 22, 3.
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Solón retrata al hombre y la lucha por el poder en la Atenas que le tocó gobernar y, como 
Homero en la Odisea288, libera a los dioses de toda la carga y hace que el hombre asuma su parte. 
Solón sabe que el hombre no es el dueño de su vida, pues éste debe lidiar con sus demonios, con 
el azar y la contingencia y, por si esto fuera poco, con el otro, es decir, con el hombre de hierro, 
FRQ�HO�TXH�KDELWD�HQ�HO�HVSHMR��HQ�OD�FLXGDG�\�HQ�HO�PXQGR��6ROyQ�FRQRFH�HVWRV�IDFWRUHV��SHUR�VDEH�
TXH�HO�KRPEUH�SXHGH�\�GHEH�LQWHUYHQLU�HQ�HO�UHVXOWDGR�¿QDO�

Su máxima “Nada en demasía”���, cohabita en el Templo de Delfos con la sentencia de 
Tales de Mileto “Conócete a ti mismo” y constituye un pilar de su pensamiento.  Sobre ésta y su 
LQÀXHQFLD�HQ�HO�PXQGR�JULHJR�:��-DHJHU�FRPHQWD�OR�VLJXLHQWH�

“Todo lo natural es simple, una vez conocido. ‘Pero lo más difícil es llegar a la percepción 
LQWHOLJHQWH�GH� OD� LQYLVLEOH�PHGLGD��DO�KHFKR�GH�TXH� WRGDV� ODV�FRVDV� OOHYDQ�FRQVLJR� OtPLWHV¶��
WDPELpQ� pVWDV� VRQ� SDODEUDV� GH� 6ROyQ�� 3DUHFHQ� VHUQRV� GDGDV� SDUD� DOFDQ]DU� OD� MXVWD�PHGLGD�
de su propia grandeza. El concepto de medida y límite, que alcanzará una importancia tan 
fundamental para la ética griega, revela claramente el problema que se halla en el centro del 
pensamiento de Solón y de su tiempo: la adquisición de una nueva norma de vida mediante la 
fuerza del conocimiento íntimo.”290

6LQ�GXGD�� ³1DGD�HQ�GHPDVtD´�HV�XQD� LQYLWDFLyQ�D� OD� MXVWD�PHGLGD�� DO� FRQRFLPLHQWR�GHO�
límite y la medida, por eso, engrana con la máxima “Conócete a ti mismo”. Resulta evidente que 
sólo el que se conoce reconocerá sus límites, sus excesos y sus defectos, elementos que, según 
$ULVWyWHOHV�FKRFDQ�FRQ�HO�MXVWR�PHGLR��TXH�VLQ�GXGD�HV�XQ�SLODU�IXQGDPHQWDO�GH�OD�phrónesis.

,QVLVWH�WDPELpQ�-DHJHU��VREUH�OD�LQÀXHQFLD�GH�6ROyQ�HQ�$WHQDV��HQ�TXH��³3RU�VX�XQLyQ�GHO�
estado y el espíritu, la comunidad y el individuo, es Solón el primer ateniense. Mediante ello 
acuñó el tipo perenne del hombre ático que prevaleció en la totalidad de su desarrollo ulterior.”291. 
$VLPLVPR�*DUFtD�*XDO�FRQVLGHUD�HVH�UHFRQRFLPLHQWR�D�6ROyQ�FRPR�OHJLVODGRU�MXVWR�\�HFXiQLPH��
elogiado por maestros como Aristóteles, quien pudo ver en éste a un precursor de sus teorías sobre 
ODV�YHQWDMDV�GHO�WpUPLQR�PHGLR292.

$ULVWyWHOHV�UHFRQRFH�HQ�pO�D�XQ�SROtWLFR�SUXGHQWH��DPDQWH�GH�OD�MXVWLFLD�\�OD�LJXDOGDG��TXH�
buscó siempre el bien de los ciudadanos y huyó del mayor de los excesos, que es la tiranía. Un 
KRPEUH�TXH�³SUH¿ULy�PDUFKDUVH�²GLFH�$ULVWyWHOHV²�DQWHV�TXH�FRQYHUWLUVH�HQ�WLUDQR´293, en el que 
VH�LQVSLUy�HO�HVWDJLULWD�SDUD�GH¿QLU�DO�SROtWLFR�SUXGHQWH�

288  Homero pone en boca del Olímpico las siguientes palabras: “Es de ver cómo inculpan los hombres sin 
tregua a los dioses achacándonos todos sus males. Y son ellos mismos los que traen por sus propias locuras su exceso 
de penas.” (HOMERO, Odisea, I, 30-35).
289  DIÓGENES LAERCIO, Vida de los hombres ilustres, Traducción, introducción y notas de Carlos García 
Gual, Madrid, Alianza editorial, 2007, I, 63.
290  JAEGER, op. cit., S������
291  Ibidem, p. 149. 
292  GARCÍA GUAL, C., op. cit.��S�����
293 ARISTÓTELES, La Constitución de los atenienses / Pseudo Aristóteles Económicos, Introducción, 
WUDGXFFLyQ�\�QRWDV�GH�0DQXHOD�*DUFtD�9DOGpV��0DGULG��*UHGRV���������������
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1R�REVWDQWH�TXH�ODV�UHIRUPDV�VRORQLDQDV�PHMRUDURQ�OD�VLWXDFLyQ�GH�DTXHOORV�GH�FRQGLFLyQ�
EDMD��zeugitas y thetes), éstos se encontraban insatisfechos: reclamaban el reparto de tierras que les 
había sido prometido. Igualmente, los eupátridas, “aquellos que tienen buenos padres”, los “bien 
nacidos” o nobles vieron lesionados sus intereses políticos y económicos con dichas reformas. El 
estado ateniense se vio nuevamente presa de una crisis. La tiranía de los pisístradas refuerza su 
posición, en contra de las familias nobles de los eupátridas.

3LVtVWUDWR��TXLHQ�KDEtD�FRRSHUDGR�FRQ�6ROyQ�²\�GH�TXLHQ�VH�GLFH�HUD�SULPR²�HQ�OD�FDSWXUD�
GH�1LVHD�\�HQ�OD�DQH[LyQ�GH�OD�LVOD�GH�6DODPLQD��JREHUQy�HQ�$WHQDV�GHO�����DO�����D��&���FRQ�GRV�
paréntesis de destierro e impuso, por tercera vez, la tiranía en dicha polis. En grandes líneas 
mantuvo la constitución de Solón.

Gonzalo Bravo nos informa sobre el gobierno de Pisístrato del siguiente modo:

³4XL]i�HO�DVSHFWR�PiV�GHVWDFDGR�GH�OD�SROtWLFD�GH�3LVtVWUDWR�VHD�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�XQ�DPELFLRVR�
SURJUDPD�GH�µREUDV�S~EOLFDV¶��FRQ�OD�¿QDOLGDG�QR�VyOR�GH�PHMRUDU�OD�µLPDJHQ¶�GH�$WHQDV�HQ�HO�
mundo griego, sino también de reforzar la base ideológica de su poder. En efecto, durante su 
PDQGDWR�VH�LQLFLy�OD�FRQVWUXFFLyQ�GHO�WHPSOR�GH�µ$WHQHD�3DUWKHQRV¶�²R�SULPHU�µ3DUWHQyQ¶²�
y la columnata de acceso a la Acrópolis, así como otros dos centros religiosos: el templo de 
=HXV�2OtPSLFR�\�HO�GH�$SROR�3tWLFR��$GHPiV��HQ�OD�PLVPD�OtQHD�SRWHQFLy�ORV�µPLVWHULRV�GH�
(OHXVLV¶�FRPR�XQ�FXOWR�DWHQLHQVH�\�SUHWHQGLy�VXSHUDU�ORV�SDUWLFXODULVPRV�ORFDOHV�GHO�ÈWLFD�HQ�
WRUQR�D�GRV�FXOWRV�µQDFLRQDOHV¶��HO�GH�$WHQHD�\�HO�GH�'LRQLVRV��3HUR�SURFXUDQGR�SUHYLDPHQWH�
OD�DPLVWDG�R�DO�PHQRV�OD�QHXWUDOLGDG�GH�ODV�µSROHLV¶�YHFLQDV�UHVSHFWR�D�OD�µWLUDQtD¶��&XDQGR�HVWD�
UHODFLyQ�VH�URPSLy�EDMR�VXV�KLMRV�\�VXFHVRUHV�(VSDUWD�D\XGy�D�ORV�DWHQLHQVHV�D�GHUURFDU�D�µVXV¶�
tiranos como ya lo había hecho con otras ciudades del Istmo.”294

� /D� FRQVWUXFFLyQ� GH� WDOHV� HGL¿FDFLRQHV� WHQGUi� HQ� 3HULFOHV� D� XQ� GLJQR� VXFHVRU�� VHJ~Q�
mencionamos en el primer capítulo y veremos adelante. Nos parece fundamental rescatar por 
ahora el estrecho vínculo entre el mito y la polis. De acuerdo a Fustel de Coulanges, no sería 
SRVLEOH� FRPSUHQGHU� HO� VLJQL¿FDGR� GH� ODV� FLXGDGHV� HVWDGR� VL� QR� DWHQGHPRV� D� OD� UHOLJLyQ� \� VXV�
GLYHUVRV�FXOWRV��%HUPHMR�%DUUHUD�\�'LH]�3ODWDV�HQ�VX�REUD�Lecturas del mito griego hacen alusión 
a las ideas del estudioso francés en este sentido:

“Fustel supo destacar la importancia de una serie de hechos, como lo son los numerosos cultos 
FLXGDGDQRV�\�OD�LPSRUWDQFLD�GH�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�UHOLJLRVD�GH�OD�FLXGDG�DQWLJXD��TXH�DEDUFDUtD�
desde la estructura de sus calendarios, en los que el tiempo aparece pautado por el devenir 
de los diferentes festivales celebrados en honor de las divinidades, hasta la importancia que 
OD�UHOLJLyQ�WHQtD�HQ�DVSHFWRV�FRPR�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GHO�GHUHFKR�FLYLO�²SRU�OD�LQWHUUHODFLyQ�
HQWUH�SURSLHGDG�GH�OD�WLHUUD�\�FXOWR�GH�ORV�DQWHSDVDGRV²��\�GHO�GHUHFKR�SHQDO�²GHELGR�D�OD�
LPSRUWDQFLD�GH�OD�YHQJDQ]D�GH�VDQJUH²�´295

294 �%5$92��*���op. cit., p. 237.
295 �%(50(-2��-�&����',(=�3/$7$6��)���Lecturas del mito griego��(VSDxD��$NDO�(GLFLRQHV��������S�����
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 De ahí que lo iniciado por Pisístrato revista una importancia decisiva y diste de tener 
FRPR�HMH�XQ�PHUR�LQWHUpV�VXSHU¿FLDO�SRU�ORV�DGRUQRV��SDUD�IRUPDU�OD�SODWDIRUPD�VREUH�OD�FXDO��FRQ�
HO�WLHPSR��VH�LUtD�D¿DQ]DQGR�OD�GHPRFUDFLD�DWHQLHQVH��$XQTXH�HVWXGLRVRV�FRPR�)LQOH\�REVHUYDQ��
consideramos que con razón, que sin minimizar el papel radical que tiene la religión en el mundo 
de la polis�� pVWD�QR� VXPLQLVWUy�XQ� DSDUDWR�GRFWULQDO� DO� VLVWHPD�SROtWLFR�TXH� VH� HMHUFtD�� HVWR� HV��
GH�DFXHUGR�D�HVWH�DXWRU��OD�UHOLJLyQ�QR�IXH�³XQ�IDFWRU�GHFLVLYR��\�PXFKR�PHQRV�VX¿FLHQWH��HQ�HO�
proceso por el que el sistema adquirió tan gran autoridad y la conservó durante mucho tiempo”296. 

Por otra parte, en este contexto comprendemos también a lo que nos referimos antes, 
indicando la confusión que genera emplear los parámetros y conceptos modernos en la comprensión 
del fenómeno de la polis JULHJD��3XHV�OD�WLUDQtD�GH�3LVtVWUDWR��DGHPiV��UHGXMR�HO�SRGHU�GH�ORV�QREOHV��
GXUDQWH� pVWD� KXER�XQD�PHMRUD� HFRQyPLFD�� IDYRUHFLy�²FRPR� LQGLFDPRV²�HO� FXOWR� GH� DOJXQRV�
GLRVHV�H�LQVWLWX\y�ODV�JUDQGHV�¿HVWDV�SRSXODUHV��XQL¿FDQGR�D�OD�FLXGDGDQtD��'H�WDO�PRGR�TXH�VX�
JRELHUQR��D�SHVDU�GH�FDUHFHU�GH�OD�SDUWLFLSDFLyQ�SRSXODU�FDUDFWHUtVWLFD�GH�OD�GHPRFUDFLD�²SXHV�OD�
WLUDQtD�HUD�LUUHFRQFLOLDEOH�FRQ�HO�VHQWLPLHQWR�GH�OLEHUWDG�DWHQLHQVH²��HV�JUDFLDV�D�OD�SURVSHULGDG�
que dio a la ciudad de Atenas no sólo en cuanto a la política exterior y otros muchos aspectos, que 
HQ�JUDQ�PHGLGD�3LVtVWUDWR�VHQWy�ODV�EDVHV�SDUD�TXH�pVWD�SXGLHUD�ÀRUHFHU��

Culturalmente la polis ateniense se vio igualmente favorecida en la era de la tiranía de 
Pisístrato. Es en este tiempo cuando se lleva a cabo la recopilación de poemas homéricos297. Y es 
también cuando se sientan las bases de lo que con el tiempo llegará a ser la tragedia. Bengtson nos 
informa al respecto:

“Fue en tiempos de Pisístrato cuando se dio el paso primero y decisivo para la creación 
GH� OD� WUDJHGLD�FOiVLFD�� HO� DWHQLHQVH�7HVSLV�GH� ,FDULD� HQIUHQWy�DO� FRUR�XQ� VROR� µUHVSRQGHQWH¶�
(hypocrites), en el año 534. Con ello, aunque todavía quedaba un largo camino por recorrer 
hasta el drama clásico del siglo siguiente, el proceso se había iniciado, y en forma tan genial 
como sencilla.”���

 La tragedia tendrá su continuación y permanencia durante la democracia. Será durante ésta 
FXDQGR�WRPH�VX�MXVWD�GLPHQVLyQ��FRPR�QRV�LQGLFD�5RGUtJXH]�$GUDGRV��FXDQGR�QDFH�OD�GHPRFUDFLD��
se prolonga la tragedia y “la gran variación respecto al cuadro anterior fue el sentido de autogobierno 
del pueblo, de libertad”299��(VWH�DXWRU�LQVLVWH�²FRPR�WDPELpQ�YLPRV�TXH�RFXUUtD�FRQ�9HUQDQW�\�9LGDO�
1DTXHW²�HQ�OD�LGHD�GH�TXH�QR�HV�XQD�PHUD�FRLQFLGHQFLD�HO�GHVDUUROOR�\�SOHQLWXG�TXH�DOFDQ]y�OD�WUDJHGLD�
cuando el régimen democrático tiene lugar, y en que las cuestiones y problemáticas que se presentan e 
interesan a la polis ateniense son planteadas de diversos modos en las obras de los autores trágicos.

296  FINLEY, I., El nacimiento de la política, 7UDGXFFLyQ��7HUHVD�6HPSHUH��0p[LFR��(GLWRULDO�*ULMDOER���&RQVHMR�
Nacional para la Cultura y las Artes, 1990, p. 43.
297 �9pDVH��%5$92��op. cit., S������
298  BENGSTON, H., Historia universal, volumen 5. Griegos y persas. El mundo mediterráneo en la edad 
antigua I, 0p[LFR���(VSDxD��6LJOR�9HLQWLXQR�(GLWRUHV�������
299 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��Democracia y literatura en la Atenas clásica., op. cit., p. 16.
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 No obstante el auge en muchos sentidos que alcanzó Atenas con la tiranía de Pisístrato, a 
TXLHQ�VXFHGLHURQ�\�FX\D�REUD�²WDQWR�HQ�PDWHULD�GH�SROtWLFD�H[WHUQD�FRPR�LQWHUQD²�FRQWLQXDURQ�
VXV�KLMRV��GLFKR�UpJLPHQ�GH�JRELHUQR�VH�WRSDED�FRQ�VHULDV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�VRVWHQHUVH��(QWUH�RWUDV�
causas, debido al crecimiento y expansión del imperio persa, pues al mando de Darío, éste había 
llegado a dominar Tracia y las posesiones de los pisistrátidas en la costa septentrional del Egeo. 
Además de la amenaza que representaban las intervenciones espartanas.
� 6HUtDQ�ODV�UHIRUPDV�HODERUDGDV�SRU�&OtVWHQHV��ODV�TXH�SRQGUtDQ�SXQWR�¿QDO�DO�SHUtRGR�GH�
ORV�WLUDQRV�HQ�$WHQDV��+HUyGRWR�VH�UH¿HUH�D�pO��FRPR�³DTXHO�TXH�RUGHQy�ODV�WULEXV�GH�ORV�DWHQLHQVHV�
y estableció la democracia”300�� 7DOHV� UHIRUPDV� SRVHHQ� GRV� HMHV� FHQWUDOHV�� SULPHUDPHQWH�� OD�
redistribución de la población y el territorio en unidades administrativas nuevas; y, en segundo 
OXJDU��OD�DVLJQDFLyQ�GH�IXQFLRQHV�D�QXHYRV�yUJDQRV�MXULVGLFFLRQDOHV�
 En cuanto a lo primero, Clístenes llevo a cabo una división del terreno ático en tres zonas: 
la ciudad (asty), la costa (paralia) y el interior (mesogeia); cada una de éstas fue subdividida en 
diez unidades (trittes). Un tercio de las mencionadas zonas se agrupaba para formar una nueva 
tribu (phylé). Dichas tribus constituían entonces el referente de acuerdo al cual se nombraba cada 
FLXGDGDQR��$VLPLVPR�HVDV�WULEXV�FRQVWLWX\HURQ�OD�EDVH�SDUD�IRUPDU�HO�&RQVHMR�GH�����PLHPEURV��
yUJDQR�TXH�VXVWLWX\y�DO�FRQVHMR�GH�6ROyQ301. Igualmente aparece un cargo militar, los estrategas o 
JHQHUDOHV��XQR�SRU�FDGD�WULEX��EDMR�HO�PDQGR�GHO�³3ROHPDUFR´�
 En suma, el principio que tuteló las reformas de Clístenes fue el denominado isonomía. 
Explica Aristóteles sobre los procedimientos que Clístenes empleó en Atenas cuando quiso 
aumentar la democracia: “Crearse más tribus diferentes y fratías, y reducir a pocos y comunes los 
FXOWRV�SULYDGRV��\�HPSOHDU�WRGRV�ORV�DUWL¿FLRV�SDUD�TXH�VH�PH]FOHQ�DO�Pi[LPR�WRGRV�HQWUH�Vt�\�VH�
disuelvan los vínculos sociales anteriores”302.
 Ciertamente, como apunta Rodríguez Adrados, el equilibrio que se generó durante 
el gobierno de Clístenes se debió fundamentalmente a que el pueblo aceptó los principios 
fundamentales de la aristocracia pero con ciertas garantías para no perder su nueva posición y, 
HQ�GH¿QLWLYD��OD�GHSHQGHQFLD�GH�OD�DULVWRFUDFLD�UHVSHFWR�DO�SXHEOR�HQ�OR�FRQFHUQLHQWH�D�GHFLVLRQHV�
importantes. Un punto de apoyo para esto último lo constituyó la ley del ostracismo, por medio 

300  HERÓDOTO, Historia, Edición y traducción de Manuel Balasch, Madrid, Cátedra, Letras universales, 
������9,������
301 �6ROyQ�FUHy�XQ�&RQVHMR�GH�����PLHPEURV��3HWULH�QRV�RWRUJD�XQD�VLQWpWLFD�H[SOLFDFLyQ�GH�ODV�FODVHV�HQ�TXH�
VH� HQFRQWUDEDQ�GLYLGLGRV� ORV� FLXGDGDQRV�\� OD� DVLJQDFLyQ�GH� ORV�GHUHFKRV�SROtWLFRV�GH�FDGD�XQD�� FODVL¿FDFLyQ�TXH�
REHGHFH�D�OD�ULTXH]D�GH�FDGD�FODVH��³D��ORV�µ3HQWDFRVLRPHGLPQL¶��X�KRPEUHV�FDSDFHV�GH�SURYHHU�����VDFRV�GH�FHUHDOHV��
E��ORV�³+LSSHLV´�R�FDEDOOHURV��F��ORV�³=HXJLWDH´�R�WURQTXLVWDV��$�HVWDV�FODVHV�WUDGLFLRQDOHV�DxDGLy��G��ORV�³7KrWHV´�R�
villanos, los ciudadanos más pobres. A cada clase se asignaron derechos políticos en proporción con su respectiva 
FDWHJRUtD��6yOR�ORV�PLHPEURV�GH�OD�SULPHUD�FODVH�HUDQ�HOHJLEOHV�SDUD�ORV�R¿FLRV�S~EOLFRV�VXSHULRUHV��$UFRQWDGR���ORV�
de la segunda y la tercera eran admisibles a otros cargos menores; los Thêtes quedaban excluidos de todo cargo. Pero 
recibieron en cambio el derecho de pertenecer a la “ecclesia” o Asamblea General; y como este cuerpo, en capacidad 
MXGLFLDO��WHQtD�HO�SRGHU�GH�SHGLU�FXHQWDV�D�ORV�PDJLVWUDGRV�DO�WpUPLQR�GH�VX�HQFDUJR��ORV�7KrWHV�UHDOPHQWH�DGTXLULHURQ�
XQ�QXHYR�SRGHU��(Q�DGLFLyQ�D�ODV�FXDWUR�FODVHV�PHQFLRQDGDV��6ROyQ�HFKy�PDQR�GH�OD�DQWLJXD�FODVL¿FDFLyQ�HQ�³WULEXV´�
SDUD�OD�HOHFFLyQ�GH�PDJLVWUDGRV�\�OD�FUHDFLyQ�GH�XQ�QXHYR�&RQVHMR�GH�����PLHPEURV��UHFOXWDGRV�HQWUH�ODV�WUHV�SULPHUDV�
clases”. (PETRIE, A., Introducción al estudio de Grecia. Historia, antigüedades y literatura, 9HUVLyQ�HVSDxROD�GH�
Alfonso Reyes, México/Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, Breviarios, 121, 1963, pp. 23-24).
302  Poética,�����E������9pDVH�WDPELpQ��Constitución de los atenienses, op. cit., 21.
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de la cual un individuo que fuera considerado peligroso en alguna medida para el estado podía ser 
desterrado de Atenas durante diez años, sin perder sus propiedades y derechos civiles; ello en una 
asamblea con por lo menos seis mil ciudadanos presentes.
 En dicha aceptación del pueblo hacia la guía de los nobles, hay que rescatar la asimilación 
de los ideales de la ciudad: “La areté agonal al servicio de la polis, la piedad para con los dioses, 
la medida y la sophrosyne”303. Hemos visto en el primer capítulo, a través de las ideas aristotélicas, 
que la virtud en el contexto griego no puede desvincularse de ser y tener lugar en la polis; la 
virtud era areté del ciudadano. Recordemos que por ello mismo la ética del estagirita constituye la 
antesala de su política. 0RQWHVTXLHX�QRV�OR�UHFXHUGD�GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��UH¿ULpQGRVH�D�TXLHQHV�
VHUiQ�VXFHVRUHV�GH�ODV�¿JXUDV�TXH�KHPRV�WUDWDGR�KDVWD�DKRUD�

“Los políticos griegos que vivían en gobierno popular, no reconocían otra fuerza que pudiera 
sostenerlo sino la de la virtud […] Cuando la virtud desaparece, la ambición entra en los 
corazones que pueden recibirla y la avaricia en todos los corazones. Los deseos cambian de 
REMHWR��VH�GHMD�GH�DPDU�OR�TXH�VH�DPy��QR�VH�DSHWHFH�OR�TXH�VH�DSHWHFtD��VH�KDEtD�VLGR�OLEUH�FRQ�
las leyes y se quiere serlo contra ellas; cada ciudadano es como un esclavo prófugo; cambia 
hasta el sentido y valor de las palabras; a lo que era respeto se le llama miedo, avaricia a la 
frugalidad”.304

 Pero, además, tal virtud no puede comprenderse sin los dos elementos que son la medida y 
la sophrosyne, elementos que sirvieron a Aristóteles para hacer una caracterización del phrónimos; 
elementos que en la tragedia se encontrarán presentes y recordarán constantemente la necesidad 
de los límites, o más propiamente, de la conciencia de los límites, sabiduría que tiene como 
REMHWLYR�H[SUHVDUVH�HQ�OD�SUiFWLFD��SXHV�UHFRUGHPRV�TXH�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�QR�HV�DTXHO�TXH�WLHQH�
un conocimiento de las cosas “más elevadas”, sino aquel que es capaz de actuar en el momento 
oportuno, aquel que es capaz de conocer lo que es conveniente, lo que es bueno para él; y en la 
medida en que no se concibe en Grecia una ética “individualista” sino una ética en el contexto de 
la colectividad, dicho conocimiento y actuación pueden erigirse como un paradigma. 

Tales aspectos, nos parece, estrechan a su vez a las obras trágicas con el naciente derecho. 
No sólo los ciudadanos de la polis sino también sus gobernantes deben tener tal conciencia de la 
MXVWD�PHGLGD��GHO�HTXLOLEULR��1R�HQ�YDQR�SLHQVD�HO�GH�(VWDJLUD�TXH�HO�PRGHOR�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH�HV�
el político: porque es menester algo más allá de la mera astucia y la habilidad, y algo que tampoco 
VH�UH¿HUH�D�OD�VDELGXUtD�GH�FRVDV�QHFHVDULDV��HV�SUHFLVR�FRPSUHQGHU�TXH�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�VH�
mueve en un terreno constantemente cambiante y no es sencilla la tarea de actuar con oportunidad. 
/D�WUDJHGLD�H[SUHVD�WDPELpQ�FRQÀLFWRV�UHODWLYRV�D�HOOR��FXiOHV�VRQ�ORV�OtPLWHV�HQWUH�OR�GLYLQR�\�OR�
humano, entre las leyes divinas y entre las leyes humanas. La moderación, como también tratamos 
en el capítulo inicial de nuestra investigación, es un valor fundamental en el mundo griego.

303 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��La democracia ateniense, op. cit., p. 95.
304 �0217(648,(8��Del espíritu de las leyes, 9HUVLyQ�FDVWHOODQD�GH�1LFROiV�(VWpYDQH]��0p[LFR��(GLWRULDO�
Porrúa, Colección “Sepan cuántos… 191”, 1995, p. 16.
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 Son las cualidades antes mencionadas las que destacarán en las Guerras Médicas: frente 
al régimen tiránico de los persas, un sentimiento comunitario, la unión de la polis�DWHQLHQVH�²
GHVSOHJiQGRVH�HQ�HO�(JHR�HQ�GHIHQVD�GH�ORV�MRQLRV²��IUHQWH�DO�GHVERUGDQWH�OXMR�GH�ORV�SHUVDV��OD�
sophrosyne; la excelencia o areté considerada como el emblema de la victoria griega. 
 No obstante, habiendo estado al mando de la batalla de Maratón (490 a. C.), la primera 
FRQWUD� HO� HMpUFLWR� SHUVD�� 0LOFtDGHV�� KRPEUH� TXH� SURYHQtD� GH� ORV� FtUFXORV� DULVWRFUiWLFRV�� IXH�
posteriormente acusado por sus adversarios políticos de levantar esperanzas falsas cuando tropezó 
con un imprudente ataque a Paros, muriendo poco después. Así, “con los años el mito de Maratón 
se empleó para oponerse abiertamente a la causa democrática. Se elevó la suntuosa exaltación 
heroica y se honró como réplica moderna a la perfección legendaria de los héroes del pasado”305. 
'H�WDO�LGHDO�KHURLFR�GD�FXHQWD�HO�HSLWD¿R�GH�XQR�GH�ORV�JUDQGHV�WUiJLFRV�TXH�WRPy�SDUWH�HQ�GLFKD�
EDWDOOD��(VTXLOR��HQ�HO�TXH�FXULRVDPHQWH�HQ�YH]�GH�DOXGLU�D�VX�REUD�²\D�QR�GLJDPRV�OD�JHQHUDOLGDG�
de sus escritos, sino Los persas��HQ�TXH�WUDWD�GLUHFWDPHQWH�OD�YLFWRULD�VREUH�-HUMHV²��KDFH�UHIHUHQFLD�
a su valor en ese enfrentamiento: “Su glorioso valor será celebrado por los bosques de Maratón y 
por Medea, la de los largos cabellos, que lo conoce”306. En el capítulo siguiente nos ocuparemos 
de estudiar la obra esquilea.

9ROYLHQGR�DO� DVSHFWR�TXH�QRV�RFXSD�� HVWD�PLWRORJtD� FUHDGD� HQ� WRUQR� D� ORV�KpURHV�GH� OD�
batalla por quienes añoraban una nueva “edad de oro” y veían en aquellos hombres que lucharon 
un modelo de lo que los atenienses debían ser, pronto encontró oposición o, más propiamente, 
HQFRQWUy�XQD�³WUDGLFLyQ�VHPHMDQWH´�DO�PLWR�GH�WDOHV�KpURHV��TXH�WXYR�HQFDUQDFLyQ�HQ�OD�VLJXLHQWH�
LQYDVLyQ�SHUVD����������D��&����FRQ�ODV�YLFWRULDV�GH�6DODPLQD�\�GH�3ODWHD��HQ�ODV�TXH�GHVWDFDURQ�
FRPR�MHIHV�KRPEUHV�GHO�EDQGR�GHPRFUiWLFR�

7HPtVWRFOHV� GHVWDFD� HQWUH� HVWDV� ¿JXUDV�� SXHV� SUHSDUy� HO� IXWXUR� PDUtWLPR� PHGLDQWH� OD�
FRQVWUXFFLyQ�GH�XQD�SRWHQWH�ÀRWD�GH�JXHUUD�\�OD�FUHDFLyQ�GHO�SXHUWR�GH�3LUHR��VLHQGR�HO�RUJDQL]DGRU�
de la victoria en Salamina. 

Rodríguez Adrados considera, como otros autores a los que hemos venido aludiendo, que 
ODV�*XHUUDV�0pGLFDV�FRQVLJXLHURQ�¿QDOPHQWH�FRQFLOLDU�HO�LGHDO�WUDGLFLRQDO�GH�OD�YLUWXG�DULVWRFUiWLFD�
(en el que tienen cabida el valor, el éxito, la gloria y la sophrosyne��FRQ�XQD�QRFLyQ�GH�MXVWLFLD��
resguardada por los dioses, como libertad y disciplina de todos los ciudadanos. El estudioso indica, 
LQWHUSUHWDQGR�XQ�SDVDMH�GH�+HUyGRWR��TXH�WUDV�ORV�KHFKRV�DFDHFLGRV�HQ�ODV�PHQFLRQDGDV�JXHUUDV��OR�
que pervive es un orden (kosmos��\�XQD�MXVWLFLD�JHQHUDGRV�\�SRVLELOLWDGRV�SRU�OD�polis:

“Frente a la hybris�SHUVD�²XQ�WLUDQR�LQYDGLHQGR�ORV�GHUHFKRV�GH�VXV�V~EGLWRV�\�WRGD�3HUVLD�
ORV�GH�RWURV�SXHEORV²�ORV�JULHJRV�\�FRQFUHWDPHQWH�ORV�DWHQLHQVHV�VRQ�FDUDFWHUL]DGRV�SRU�VX�
kosmos u orden, expresión de su dike. Para Heródoto, la tiranía, aun prescindiendo de su 
agresividad exterior, es por esencia hybris y adikía��LQMXVWLFLD��HQ�HVWR�ORV�GHPyFUDWDV�FRLQFLGHQ�

305 �%2:5$��&��0���La Atenas de Pericles, Traductora: Alicia Yllera, Madrid, Alianza Editorial, Humanidades, 
2003, p. 27.
306 �(648,/2��HSLJUDPD����HQ�%2:5$��op. cit., S�����
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con los aristócratas […]; en cambio, en su teoría la democracia (isonomía) es lo contrario de 
hybris��FRQ�OR�TXH�\D�QR�FRLQFLGtD�FRQ�OD�DULVWRFUDFLD��+HUyGRWR�H[SOLFD�TXH�SDUD�-HUMHV�VXV�
súbditos son esclavos […] En cambio, Atenas logró victorias después de la expulsión de los 
tiranos gracias a la isegoría�R�µLJXDOGDG�GH�SDODEUD¶��VLQyQLPR�GH�isonomía), pues antes los 
FLXGDGDQRV�VH�FRPSRUWDEDQ�FREDUGHPHQWH�SRU�WUDEDMDU�SDUD�XQ�DPR�>«@�$Vt��HQ�6DODPLQD�ORV�
griegos lucharon en orden y en formación y los bárbaros en desorden y confusión, ‘de modo 
TXH�HUD�GH�HVSHUDU�TXH�VXFHGLHUD�OR�TXH�RFXUULy¶��(VWH�RUGHQ�\�GLVFLSOLQD�HQ�OD�EDWDOOD��TXH�KDFH�
WULXQIDU�D�HMpUFLWRV�PHQRUHV�VREUH�ODV�PDVDV�LQGLVFLSOLQDGDV�\�FREDUGHV��HV�HO�UHÀHMR�GHO�RUGHQ�
interno de las ciudades griegas. Aún las dominadas por una oligarquía son, por comparación 
con los persas, ciudades libres.”307  

 
 La importancia radical del kosmos� HV� WDPELpQ� SXHVWD� GH� PDQL¿HVWR� SRU�$OHJUH� *RUUL�
al referirse al universo de la polis�� 3ULPHUDPHQWH�� HQ� FXDQWR� DO� QXHYR� RUGHQ�²UHVSHFWR� D� ODV�
VRFLHGDGHV�GH�DOGHDV�\�GH�VREHUDQtD²�TXH�LPSOLFD�OD�polis, organización política y social en que 
se precisa de una regulación de convivencia entre las diferentes clases sociales. Esa regulación, 
que tiene inicio con Solón, se encarna en un orden legal, en el derecho. 
 Mas otras implicaciones de lo anterior, son, por una parte, la comprensión de que el orden 
de la polis es un orden humano, susceptible de perfeccionarse y diferente del orden divino. Y, por 
otra, que la isonomía GH�&OtVWHQHV�²D�OD�TXH��FRPR�H[SUHVD�%UDYR��+HUyGRWR�VH�UHIHUtD�~QLFDPHQWH�
como isegoría (o libertad de expresión), mientras que Aristóteles habla de isonomía (o igualdad 
de oportunidades en términos políticos)����²��HO�¿Q�GH� ORV� WLUDQRV�HQ�$WHQDV�� WLHQH�HQWUH�RWURV�
alcances la generación de un lógos que rebasa lo descriptivo para instaurarse como un lógos 
crítico-teórico. Expresión de ese logos OR�FRQVWLWX\H�DGHPiV�GHO�ÀRUHFLPLHQWR�GHO�SHQVDPLHQWR�
¿ORVy¿FR��OD�SOHQLWXG�TXH�DOFDQ]D�OD�WUDJHGLD�GXUDQWH�OD�TXLQWD�FHQWXULD�DQWHV�GH�&ULVWR��
 La polis cuenta con dos espacios fundamentales que encarnan ese orden: un espacio 
religioso que es la acrópolis y otro cívico y político, en el que tiene lugar el encuentro entre los 
ciudadanos: el ágora��/D�WUDJHGLD��FRPR�KHPRV�LQVLVWLGR��PDQL¿HVWD�XQD�UHÀH[LyQ�TXH�VH�XELFD�
entre ambos espacios, cuestión que trataremos líneas adelante. 
� 3RVWHULRUPHQWH� D�7HPtVWRFOHV�� VREUHVDOHQ� ODV�¿JXUDV� GH�$UtVWLGHV�� OODPDGR� ³HO� MXVWR´� \�
DUWt¿FH�GH�ORV�IXQGDPHQWRV�GH�OD�OLJD�GH�'HORV��FRQVLGHUDGD�FRPR�OD�SULPHUD�H[SUHVLyQ�GHO�LPSHULR�
DWHQLHQVH���DVt�FRPR�OD�GH�&LPyQ��KLMR�GH�0LOFtDGHV��TXLHQ�FRQVLJXLy�ODV�~OWLPDV�YLFWRULDV�IUHQWH�
a los persas y consolidó la potencia de Atenas en todo el mar Egeo.
� 1R�REVWDQWH��TXHUHPRV�GHVWDFDU�OD�¿JXUD�GH�3HULFOHV��TXLHQ�LPSXVR�GH�IRUPD�GH¿QLWLYD�OD�
GHPRFUDFLD�H�KL]R�IUXFWL¿FDU�QR�VyOR�SROtWLFD�VLQR�FXOWXUDO�\�HFRQyPLFDPHQWH�D�OD�FLXGDG�GH�$WHQDV�
de tal modo que el tiempo que sucede entre las Guerras Médicas y la Guerra del Peloponeso (431 
a 404 a. C.), lapso que a pesar de ser de cincuenta años, le valió la denominación de “el siglo de 
Pericles”.

307 �52'5Ë*8(=�$'5$'26� op. cit., S������
308 �9pDVH��%5$92��op. cit., p. 239.
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 Tucídides en su obra Historia de la Guerra del Peloponeso, dedica un apartado a las 
YLUWXGHV�\�ORDEOHV�FRVWXPEUHV�GH�3HULFOHV��D�TXLHQ�VH�UH¿HUH�GHO�VLJXLHQWH�PRGR�

“Mientras tuvo el gobierno durante la paz, administró la República con moderación; la 
defendió con seguridad y la aumentó en gran manera. Después, cuando vino la guerra, 
conoció y entendió muy bien las fuerzas y poder de la ciudad […] Mas después de su muerte, 
TXH�IXH�D�ORV�GRV�DxRV�\�PHGLR�GH�FRPHQ]DGD�OD�JXHUUD��FRQRFLyVH�PXFKR�PHMRU�VX�VDEHU�\�VX�
SUXGHQFLD��SRUTXH�VLHPSUH�OHV�GLMR�TXH�DOFDQ]DUtDQ�OD�YLFWRULD�HQ�DTXHOOD�OXFKD�VL�VH�JXDUGDEDQ�
de pelear con los enemigos en tierra, empleando todo su poder por mar, sin procurar adquirir 
nuevo señorío, ni poner la ciudad a peligro, todo lo cual hicieron al contrario después de su 
PXHUWH�>«@�3HULFOHV�WXYR�HO�SRGHU�MXQWR�FRQ�HO�VDEHU�\�SUXGHQFLD��QR�VH�GHMDED�FRUURPSHU�
por dinero: regía al pueblo libremente, mostrándose con él tan amigo y compañero, como 
caudillo y gobernador. Además, no había adquirido la autoridad por medios ilícitos, ni decía 
cosa alguna por complacer a otro, sino que, cuando alguno proponía cosa inútil y fuera de 
razón, lo contradecía libremente, aunque por ello supiese que había de caer en la indignación 
del pueblo, y todas cuantas veces entendía que ellos se atrevían a hacer alguna cosa fuera 
de tiempo y sazón, por locura y temeridad, antes que por razón, los detenía y refrenaba con 
autoridad y gravedad en el hablar. Al mismo tiempo cuando los veía medrosos sin causa los 
animaba”309.

La descripción tanto del carácter como de las acciones que sobre Pericles nos entrega el 
texto de Tucídides nos trae a la mente la descripción que del phrónimos efectúa Aristóteles. No en 
vano el de Estagira lo menciona como un modelo en ese sentido.

3HULFOHV�IXH�FULDGR�HQ�ORV�PRYLPLHQWRV�LQWHOHFWXDOHV�GHO�VLJOR�9��IXH�DOXPQR�GH�'DPyQ�²XQ�
P~VLFR�UHOHYDQWH�GH�VX�WLHPSR��GH�TXLHQ�VH�FXHQWD�IXH�DOXPQR�WDPELpQ�6yFUDWHV²��SRVLEOHPHQWH�
WXYR�LQÀXHQFLD�HQ�VX�MXYHQWXG�GH�=HQyQ�GH�(OHD��VRVWXYR�XQD�IXHUWH�DPLVWDG�FRQ�3URWiJRUDV�GH�
$EGHUD�\�SHUWHQHFtD�DO�PLVPR�FtUFXOR�TXH�HO�¿OyVRIR�$QD[iJRUDV�GH�&OD]yPHQDV��$VLPLVPR�WXYR�
trato con los artistas: luchó en la guerra contra Samos al lado de Sófocles. Fue amigo también del 
escultor Fidias. 

Sin embargo, a pesar de enriquecerse de manantiales intelectuales y sostener ya fuera una 
amistad o trato con los intelectuales y artistas de su tiempo, Pericles fue ante todo un hombre de 
DFFLyQ��XQ�KRPEUH�GH�VDELGXUtD�SUiFWLFD��HQ�¿Q��XQ�phrónimos310. 
 

309  TUCÍDIDES, Historia de la Guerra del Peloponeso, Traducción del griego por Diego Gracián, México, 
(GLWRULDO�3RUU~D��&ROHFFLyQ�³6HSDQ�FXiQWRV«����´��������/LEUR�,,��;��S�����
310 �$XQTXH��FRQ�0LFKHO�2QIUD\�QRV�DWUHYHPRV�D�VRVSHFKDU�TXH�ORV�¿OyVRIRV�DWHQLHQVHV�\�URPDQRV�³3URFXUDED>Q@�
HVWDEOHFHU�XQD�SUR[LPLGDG�FRQ�OR�UHDO��\�H[SRQtD>Q@�DFWLWXGHV��XQ�DUWH�GH�YLYLU�\�XQ�HVWLOR��/HMRV�GH�FRQVLVWLU�HQ�OD�
HQVHxDQ]D�GH�WHRUtDV�DEVWUDFWDV�>«@�OD�¿ORVRItD�HUD�D�VXV�RMRV�XQD�HVWpWLFD�GH�OD�H[LVWHQFLD�>«@�VX�¿ORVRItD�QR�VH�
nutría de conceptos abstrusos, de nociones bárbaras ni de los galimatías propios de la corporación: su tarea consistía 
HQ�PRVWUDU�PDQHUDV�GH�YLYLU��PRGRV�GH�REUDU�\� WpFQLFDV�GH�H[LVWHQFLD´� >&RQ� WDOHV�SDODEUDV�2QIUD\�VH� UH¿HUH�D� OD�
¿ORVRItD�HQVHxDGD�SRU�VX�PDHVWUR�-HUSKDJQRQ��TXH�VHJ~Q�H[SUHVD��VH�KDOOD�SUy[LPD�GH�ODV�HQVHxDQ]DV�GH�ORV�¿OyVRIRV�
de Atenas] (ONFRAY, M., &LQLVPRV��5HWUDWR�GH�ORV�¿OyVRIRV�OODPDGRV�SHUURV, Traducción de Alicia Bixio, Argentina, 
Paidós, 2009, p. 13).
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 La polis en su totalidad, es decir, lo referente a la vida pública y privada: el aspecto cultural, 
HGXFDWLYR��HFRQyPLFR�\�PRUDO��DOFDQ]DQ�FRQ�OD�¿JXUD�GH�3HULFOHV�XQ�DXJH�QXQFD�DQWHV�FRQRFLGR��
Como escribe Jaeger:

“Lo mismo en el aspecto constitucional y político que en el económico y espiritual, es el 
estado una especie de armonía de oposiciones naturales y necesarias, análoga a la de Heráclito, 
y su existencia se funda en la tensión y el equilibrio. En la imagen del estado que nos ofrece 
3HULFOHV�DSDUHFHQ�LGHDOPHQWH��HQ�HO�MXHJR�GH�VX�HTXLOLEULR�FRQMXQWR��OD�SURGXFFLyQ�QDFLRQDO�
\�OD�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�ORV�SURGXFWRV�GHO�PXQGR�HQWHUR��HO�WUDEDMR�\�HO�UHFUHR��ODV�ODERUHV�\�ODV�
¿HVWDV��HO�HVStULWX�\�HO�ethos��OD�UHÀH[LyQ�\�OD�HQHUJtD´311.

 En efecto, sintetizando la enorme labor que llevó a cabo Pericles, podemos hablar, en el 
ámbito de la administración interna de la ciudad de Atenas que las elecciones se llevaban a cabo 
SRU�VRUWHR��ORV�R¿FLRV�S~EOLFRV�HUDQ�UHPXQHUDGRV��DVt�FRPR�ORV�MXHFHV�GH�ODV�FRUWHV�SRSXODUHV��QR�
obstante la observación de Tucídides de que Atenas sólo era democracia de nombre, en vista de 
ser dominio de un hombre preeminente. En lo relativo a su política externa, algo que caracterizó 
su régimen fue la generación de las denominadas “cleruquías” o “establecimientos exteriores”, en 
los que permanecían ciudadanos atenienses y se encontraban en distritos dominados por éstos.
� /LJDGR� D� OR� DQWHULRU� VH� HQFXHQWUD� XQD� YHUGDGHUD� SURVSHULGDG�¿QDQFLHUD�� TXH� VH� UHÀHMD��
HQWUH�RWUDV�FRVDV��HQ�ODV�FRQVWUXFFLRQHV�GH�ODV�TXH�OD�FLXGDG�GH�$WHQDV�VH�YLR�UHYHVWLGD��6L�EDMR�
el mandato del tirano Pisístrato se había encargado la construcción del “primer Partenón”, es 
Pericles quien dota a la ciudad de Atenas de la Acrópolis que merecía, siendo Fidias el escultor 
GHO�3DUWHQyQ�\�TXLHQ�GLVSXVR�HO�FRQMXQWR�GH�OD�REUD��7DOHV�FRQVWUXFFLRQHV��DGHPiV�GH�UHÀHMDU�HO�
poderío de Atenas, mantenían un equilibrio social necesario, dado que dicha actividad implicaba 
procurar empleo a un gran número de personas. 
 Y, por supuesto, es durante la época de Pericles, que llega a todo su esplendor la tragedia 
ática que, en su desenvolvimiento, contó con el apoyo de este gran hombre para conformarse como 
una expresión fundamental del estado democrático. A tratar sobre las implicaciones educativas de 
la tragedia y su repercusión en los ciudadanos de la polis, dedicaremos entonces las siguientes 
líneas.

2.4
La educación constituye uno de los pilares de la polis: la formación del hombre, en este contexto, 
es enseñanza de valores y costumbres dirigida a quienes llegarían en un futuro a ser ciudadanos y 
gobernantes. Recordemos que en su Ética Nicomáquea Aristóteles indicaba lo prioritario que es 
para los hombres, seres sociales, para los ciudadanos, la instrucción.
 Dos eran los polos claves para la educación ateniense: la gimnasia y la música. A esta 

311  JAEGER, op. cit���S�����.
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última, sin embargo, no se la concebía separada de la poesía. Las escuelas enseñaban a los poetas 
tradicionales, se enseñaba la épica y la lírica. Dicha literatura mostraba a los futuros ciudadanos 
los valores tradicionales de los que hemos hablado, como son la areté y la moderación. Pero con 
el avance y consolidación de la democracia, con la aparición de la tragedia, los nuevos valores 
políticos serían asimismo punto decisivo en la formación.
 Es por lo anterior, entre otras cosas, por lo cual se habla de que en Grecia el arte, o 
más propiamente la téchne�� GHQWUR� GH� OD� TXH� SRGHPRV� VLWXDU� OD� WUDJHGLD�� SRVHtD� XQD�¿QDOLGDG�
principalmente educativa. Nuevamente como la mayoría de conceptos y categorías que hemos 
HPSOHDGR��QRV�SDUHFH�VHUtD�FRQYHQLHQWH�KDFHU�XQD�PDWL]DFLyQ��SXHV�VHPHMDQWH�D¿UPDFLyQ�WLHQH�
un carácter limitado, pensamos, por una perspectiva actual. Primeramente, la separación de los 
ámbitos ético y estético, más precisamente la consideración formal del arte no comienza a darse 
VLQR�WDUGtDPHQWH�HQ�*UHFLD�FRQ�OD�DSDULFLyQ�GH�OD�UHWyULFD��3HUR�D~Q�FRQ�HVWD�QXHYD�FRQ¿JXUDFLyQ�
QR� HQFRQWUDPRV� HQ� HVH� FRQWH[WR� XQD� VHSDUDFLyQ� GH� HVIHUDV�� XQD� ³DXWRQRPtD´�²SHQVDPRV� HQ�
WpUPLQRV�IXQGDPHQWDOHV�SDUD�HO�QDFLPLHQWR�GH� OD�HVWpWLFD�FRPR�GLVFLSOLQD�¿ORVy¿FD�HQ�HO�VLJOR�
;9,,,²��+HPRV�LQVLVWLGR�HQ�FLHUWD�XQLGDG�HQ�OD�FRQFHSFLyQ�GHO�KRPEUH�JULHJR��KHPRV�KDEODGR�GH�
la convivencia de los espacios de lo sagrado con lo humano. Pues bien, la educación, si recordamos 
la cita de Onfray (ver nota 312), no tendía sino a esa formación integral. La poesía representa 
un camino en tal integración. En este sentido, nos dice Jaeger:

³/D� SRHVtD� VyOR� SXHGH� HMHUFHU� HVWD� DFFLyQ� >HGXFDWLYD@� VL� SRQH� HQ� YLJRU� WRGDV� ODV� IXHU]DV�
estéticas y éticas del hombre. Pero la relación entre el aspecto ético y estético no consiste 
VRODPHQWH� HQ� HO� KHFKR�GH�TXH� OR� pWLFR�QRV� VHD�GDGR� FRPR�XQD� µPDWHULD¶� DFFLGHQWDO�� DMHQD�
al designio esencial propiamente artístico, sino que la forma normativa y la forma artística 
de la obra de arte se hallan en una acción recíproca y aun tienen, en lo más íntimo, una raíz 
FRP~Q�>«@�(O�HVWLOR��OD�FRPSRVLFLyQ��OD�IRUPD��HQ�HO�VHQWLGR�GH�VX�HVSHFt¿FD�FDOLGDG�HVWpWLFD��
VH�KDOOD�FRQGLFLRQDGD�H�LQVSLUDGD�SRU�OD�¿JXUD�HVSLULWXDO�TXH�HQFDUQD�>«@�/D�SRHVtD�JULHJD��
en sus formas más altas, no nos ofrece simplemente un fragmento cualquiera de la realidad, 
sino un escorzo de la existencia elegido y considerado en relación con un ideal determinado. 
Por otra parte, los valores más altos adquieren generalmente, mediante su expresión artística, 
HO�VLJQL¿FDGR�SHUPDQHQWH�\�OD�IXHU]D�HPRFLRQDO�FDSD]�GH�PRYHU�D�ORV�KRPEUHV��(O�DUWH�WLHQH�
un poder ilimitado de conversión espiritual. Es lo que los griegos denominaron psicagogia. 
Sólo él posee, al mismo tiempo, la validez universal y la plenitud inmediata y vivaz que 
constituyen las condiciones más importantes de la acción educadora”312.

 
� $XQTXH� HQ� HVWH� IUDJPHQWR� HO� HVWXGLRVR� DOHPiQ� VH� UH¿HUH� VREUH� WRGR� D� OD� SRHVtD� GH�
Homero, es preciso considerar que estos valores aristocráticos, como hemos visto, adquieren una 
VLJQL¿FDFLyQ�QRYHGRVD�HQ�OD�polis \�WDO�UHVLJQL¿FDFLyQ�WLHQH�HYLGHQWHPHQWH�TXH�YHU�FRQ�ORV�YDORUHV�
H�LGHDOHV�GHPRFUiWLFRV�TXH�YDQ�IRUMiQGRVH�SRFR�D�SRFR�D�WUDYpV�GH�ODV�GLVWLQWDV�pSRFDV�

312  JAEGER, op. cit., p. 49.
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 Martha Nussbaum nos da claridad sobre este ideal de educación integral en Grecia cuando 
nos habla de lo que implicaba la noción de apaideusía, indicando que “no es estupidez, absurdo, 
error lógico ni empecinamiento. Es falta de paideía (sic), la educación por la práctica y el precepto 
PHGLDQWH� OD�TXH�HO� MRYHQ�JULHJR�VH� LQLFLDED�HQ� ORV�XVRV�GH�VX�FRPXQLGDG´313. El hecho de que 
HMHPSOL¿TXH�FRQ�OD�FRQGLFLyQ�GH�ORV�FtFORSHV��FULDWXUDV�PDUJLQDGDV�GH�WRGD�FRPXQLGDG�KXPDQD��
QRV�UHFXHUGD�QR�VyOR�ODV�LPSOLFDFLRQHV�TXH�GD�$ULVWyWHOHV�DO�KRPEUH�FRPR�DOHMDGR�GH�ODV�EHVWLDV�
y de los dioses, sino en general esta inserción, casi necesaria, del hombre en la comunidad en 
la mayor parte del pensamiento griego. La educación, entonces, no apuntaba a la formación de 
eruditos sino de ciudadanos, de hombres libres capaces de buscar la conveniencia y el bien de la 
comunidad.
 Eran básicamente tres los espacios en los cuales se cultivaba la música en Grecia, que se 
concebía, hemos visto, inseparable de la poesía. Las escuelas, donde se aprendían las primeras 
letras y la poesía; al parecer los cursos regulares y extendidos a varios años estaban reservados a 
las clases pudientes; no en vano Platón propone en las Leyes la obligatoriedad de la enseñanza a 
cargo del estado. En segundo lugar, y sin representar propiamente una plaza de enseñanza regular 
²D�SHVDU�GH�SRVHHU�XQ�SDSHO�SUHSRQGHUDQWH�HQ�OD�YLGD�DWHQLHQVH²��OD�SRHVtD�RFXSDED�XQD�HVIHUD�
QDGD�GHVGHxDEOH�HQ�ODV�GLVWLQWDV�¿HVWDV��3RU�~OWLPR��D~Q�FXDQGR�HUD�XQ�SULYLOHJLR�SURSLR�GH�ORV�
nobles, la música era un elemento presente en los banquetes. No obstante el hecho de que no fuera 
una educación sistemática tal como quizá la comprenderíamos ahora, es evidente que tal presencia 
de la música en la vida ateniense, no podía ser estéril.
 Con la consolidación de la democracia, la praxis�SROtWLFD�HQ�OD�¿JXUD�GH�ORV�RUDGRUHV�HQ�OD�
$VDPEOHD�\�GHO�&RQVHMR�HQ�ORV�WULEXQDOHV��VH�FRPSOHPHQWDEDQ�WDOHV�HQVHxDQ]DV��/D�GHIHQVD�GH�ODV�
SURSXHVWDV�GH�ORV�RUDGRUHV�\�ORV�PLHPEURV�GHO�FRQVHMR��UHSUHVHQWDEDQ�DVLPLVPR�XQD�OHFFLyQ�QR�
sólo de la técnica política sino igualmente de un ideal de comportamiento humano.
� /D� WUDJHGLD�VXSXVR�XQD�DPSOLDFLyQ�GH� ORV�FtUFXORV�²HQ�RFDVLRQHV��FRPR�KHPRV�GLFKR��
SHTXHxRV��OLPLWDGRV�D�ODV�FODVHV�QREOHV²�TXH�WHQtDQ�DFFHVR�D�OD�SRHVtD��(VWDED�GLULJLGD�D�WRGRV�ORV�
ciudadanos y era patrocinada por el estado, apoyado en los concursos teatrales. Supuso también 
OD�H[SUHVLyQ�GH�XQ�FRQÀLFWR�HQWUH�HVDV�GRV�UHDOLGDGHV�TXH�SHUYLYtDQ�HQ�OD�polis y en las que los 
ciudadanos se encontraban inmersos: lo sagrado y lo profano, lo divino y lo humano. 
 Respecto a la dimensión educativa que comporta la tragedia, Neil Croally nos recuerda 
la obra de Las ranas de Aristófanes. Aunque ciertamente, como indica, hay que ser precavidos 
empleando la evidencia de un poeta cómico, es sintomático sin embargo, que éste presente las 
¿JXUDV�GH�(VTXLOR�\�(XUtSLGHV�GHEDWLHQGR�MXVWDPHQWH�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�HQVHxDQ]D�HQ�OD�WUDJHGLD��

Pues, en efecto, en la pieza, la ironía aristofánica expone, por una parte, a Esquilo 
VHxDODQGR��HQ�FRQFUHWR�VREUH�DOJXQDV�REUDV�GH�(XUtSLGHV�²DTXHOODV��SRU�HMHPSOR��TXH�PXHVWUDQ�
HO� LQFHVWR²��TXH� OD� WUDJHGLD� SXHGH� HQVHxDU� FRVDV� QHJDWLYDV� SDUD� OD� HGXFDFLyQ�GH� ORV� MyYHQHV��
mientras sostiene básicamente que la tragedia, a la manera en que las obras homéricas hacían con 

313  NUSSBAUM, op. cit., p. 329.
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la guerra, debe enseñar a anhelar la victoria; subraya que tal como los niños poseen maestros, los 
hombres tienen a los poetas y es en esas fuentes de donde tienen que beber. Eurípides, por su parte, 
es presentado defendiendo un tipo de instrucción diferente: la tragedia debe enseñar a plantear 
preguntas, a ser crítico; debe crear ciudadanos conscientes de la atmósfera política. Tal debate 
cobrará pleno sentido cuando estudiemos las diferencias entre las obras de uno y otro autor, así 
como las diferencias de contexto en que aparecen sus respectivas tragedias.

La cuestión aquí es rescatar la idea de que pese a las divergencias posibles entre ambos 
autores, aunque presentadas en este caso con el sarcasmo característico de Aristófanes, tanto 
Esquilo como Eurípides consideran que, en efecto, la tragedia, siguiendo la tradición, constituía 
un elemento de la paideia314.
 Hemos visto en el capítulo precedente que, teniendo igualmente diferencias, tanto Platón 
FRPR�$ULVWyWHOHV��SRVHtDQ�XQD�LGHD�VHPHMDQWH�UHVSHFWR�D�OD�SRVLELOLGDG�GH�HQVHxDQ]D�TXH�SRVHHQ�
las obras trágicas. El primero, recordémoslo, con la expulsión de los poetas imitativos de la 
5HS~EOLFD��PDQL¿HVWD��FRQVLGHUDPRV��SUHFLVDPHQWH�XQ�UHVSHWR�SRU� ORV�DOFDQFHV�GH�HOOD��DXQTXH�
HQ�HVWD�OtQHD�SLHQVH�HV�SHUMXGLFLDO�SDUD�ORV�FLXGDGDQRV�GH�OD�polis; visión muy distinta tendrá de la 
poesía inspirada por las musas. El fundador del Liceo considera por el contrario que la mímesis 
HQ�OD�TXH�FRQVLVWH�OD�WUDJHGLD��WLHQH�XQ�SDSHO�SUHSRQGHUDQWH�HQ�HO�DSUHQGL]DMH�\��HQ�GH¿QLWLYD��HO�
temor y la compasión que producen las obras trágicas en el espectador pueden desempeñar un 
papel importante en la educación de las emociones.
 Mas es preciso tener en cuenta, por último en este apartado, que la poesía o, más precisamente, 
la enseñanza que la poesía puede otorgar, no deriva de una comprensión conceptual de los aspectos 
que ésta expresa (baste recordar el temor y la compasión de los que hablaba Aristóteles), sino que 
consiste más bien, según la hermosa expresión de Ricoeur, en “una conversión de la mirada, que 
la ética deberá prolongar en su propio discurso”315.
� 9HUHPRV��HQ�HO�FDVR�FRQFUHWR�GH�OD�SRHVtD�WUiJLFD��HQ�SULPHU�WpUPLQR��FXiOHV�VRQ�ORV�QHUYLRV�
TXH�UHFRUUHQ�HO�FXHUSR�GH�OR�WUiJLFR��SDUD��DO�¿Q�GH�HVWH�FDStWXOR��UHODFLRQDUORV�HQ�OtQHDV�JHQHUDOHV�
con el tema del phrónimos��DQWHV�GH�SDVDU�DO�DQiOLVLV�FRQFUHWR�GH�HVWD�¿JXUD�HQ�XQD�REUD�GH�FDGD�
uno de los autores trágicos.  

 
3. 
Hemos insistido en la cuestión de que la tragedia aparece en el momento en que los valores 
democráticos se instauran en Atenas, sin que por ello hubieran desaparecido los valores religiosos, 
los valores que vinculaban al hombre de aquel tiempo con el mito y con la herencia del pasado.

314 �9HU��&52$//<��1��� ³7UDJHG\�V� WHDFKLQJ´� HQ�$$99��A companion to greek tragedy (edited by Justina 
*UHJRU\���86$���8.���$XVWUDOLD��%ODFNZHOO�3XEOLVKLQJ�/WG���������SS��������
315  RICOEUR, P., Sí mismo como otro, Traducción de Agustín Neira Calvo, con la colaboración de María 
&ULVWLQD�$ODV�GH�7ROLYDU��0p[LFR��6LJOR�9HLQWLXQR�(GLWRUHV��������S������
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� (O�DQGDU�GHO�KRPEUH�DWHQLHQVH�GHO�VLJOR�9��HQ�FRQFUHWR�GH�DTXHO�KRPEUH�TXH�HQFDUQDUi�ORV�
YDORUHV�WUiJLFRV��HV�FRQÀLFWLYR��VH�VLW~D�HQ�XQ�HVSDFLR�GRQGH�ORV�YDORUHV�VRQ�DPELJXRV��/HMRV�DSDUHFH�
el tiempo de gloria de los héroes, cuyos mitos sin embargo siguen presentes, en un contexto en 
que se permite la libertad de transponerlos, pero también cuestionarlos, confrontarlos. Próximas se 
HQFXHQWUDQ�QXHYDV�IRUPDV�GH�SHQVDPLHQWR��HQ�ODV�TXH�MXHJD�XQ�SDSHO�IXQGDPHQWDO�OD�FUHDFLyQ�GHO�
derecho, en las que los valores de la ciudad y sus instituciones se presentan como ineludibles.

Escribe Alegre Gorri que:

“Era la tragedia una representación, patentización, epifanía de las relaciones hombre-divinidad, 
de la presencia todopoderosa de los dioses y de cómo los hombres se han de comportar ante 
ellos; cuando se comportan con hybris son castigados. Este es el origen religioso de la tragedia. 
$KRUD�ELHQ��OD�WUDJHGLD�iWLFD�²OD�GH�(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV²�WLHQH��HQ�JHQHUDO��PXFKR�
que ver con el poder en el siguiente sentido: cuando el poder se hace arrogante, es segado por 
los dioses. La constitucionalidad de la polis griega logró que los helenos odiasen las tiranías. 
Los fondos originarios religiosos fueron ampliados con las preocupaciones políticas del 
PRPHQWR��/D�PD\RUtD�GH�ODV�WUDJHGLDV�H[SUHVDQ�FRQÀLFWRV�GH�OHJDOLGDGHV�FRQWUDSXHVWDV�´316  

 Aun cuando muchos autores, entre los que se cuenta Alegre Gorri, insisten en la dimensión 
política que tiene la tragedia, en el triunfo de las leyes humanas frente a las divinas, consideramos 
que es preciso profundizar un poco más en la ambigüedad esencial que recorre en lineamientos 
generales las obras trágicas. Pues aunque ciertamente en esa confrontación de valores, la dimensión 
GH�OR�GLYLQR�QR�WLHQH�HO�PLVPR�SHVR�TXH�SRVHtD��SRU�HMHPSOR��HQ�ODV�REUDV�GH�+RPHUR��DXQ�FXDQGR�
van ganando terreno y relevancia las leyes humanas, el hombre trágico317 se ve atravesado por esa 
tensión de mito y ciudad, en donde la estabilidad de los valores se ha desvanecido, donde tales 
YDORUHV�QR�SRVHHQ�XQ�SHVR�¿MR��XQD�VLJQL¿FDFLyQ�XQtYRFD�\��FRQ�HVD�VDHWD�HQ�VX�LQWHULRU��HQ�PHGLR�
de ese choque, el hombre se ve obligado a elegir, a actuar���.
� 0~OWLSOHV�VRQ�ODV�H[SUHVLRQHV�GH�GLYHUVRV�SHUVRQDMHV�TXH�PDQL¿HVWDQ�OR�DQWHULRU��'HVWDFD�
DTXHOOD�HQ�TXH�3HODVJR��UH\�GH�$UJRV��GLFH�DO�FRUR�GH�GDQDLGHV��TXLHQHV�KX\HQGR�GH�ORV�KLMRV�GH�
Egipto, pedían las acogiera: 

“Yo no puedo garantizar promesa alguna antes de haber consultado acerca de este asunto con 
WRGD�OD�FLXGDG�>«@�QR�SXHGR�D\XGDURV�VLQ�SHUMXLFLR��SHUR�WDPSRFR�HV�SUXGHQWH�OR�FRQWUDULR��HV�

316  ALEGRE, op. cit., 46-47, nota al pie núm. 34.
317 �3RU�KRPEUH�WUiJLFR�QR�HQWHQGHPRV�H[FOXVLYDPHQWH�D�ORV�SHUVRQDMHV�GH�ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�WUiJLFDV��VLQR�
aquel que se constituye entre el êthos, el carácter, y el daímon, HO�SRGHU�GLYLQR��(O�KRPEUH�FRQIURQWDGR��DUURMDGR�D�
OD�DFFLyQ��³+RPEUH�\�DFFLyQ�KXPDQD�TXH�VH�SHU¿ODQ�QR�FRPR�UHDOLGDGHV�TXH�SRGUtDQ�GH¿QLUVH�R�GHVFULELUVH��VLQR�
FRPR�SUREOHPDV��6H�SUHVHQWDQ�FRPR�HQLJPDV�FX\R�GREOH�VHQWLGR�QR�SXHGH�QXQFD�¿MDUVH�QL�DJRWDUVH´��9(51$17���
9,'$/�1$48(7��op. cit. p. 33).
318 �&LHUWDPHQWH��OD�WHQVLyQ�HQWUH�ORV�YDORUHV�DQWLJXRV�\�ORV�PRGHUQRV�TXH�UHÀHMDQ�ODV�REUDV�WUiJLFDV�WLHQH�VXV�
diferencias importantes de Esquilo a Sófocles y a Eurípides. Y a pesar de la cercanía del primero con la tradición 
homérica, consideramos que sus obras no se encuentran exentas de dicha tensión.
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decir, despreciar vuestras súplicas. Estoy lleno de dudas, y el corazón, de miedo, me atenaza 
de si obrar o no obrar y hacer una elección de mi destino”319.

� 4XHGD�GH�PDQL¿HVWR�� HQ�HVD�SLH]D�GH�(VTXLOR�� OD� WHQVLyQ�HQWUH�DWHQGHU�HO�GHEHU�GH�GDU�
DVLOR�D�ODV�PXMHUHV�VXSOLFDQWHV��GHFLVLyQ�TXH�VLQ�HPEDUJR�QR�SXHGH�WRPDU�HO�PRQDUFD�VLQ�SULPHUR�
consultar con los ciudadanos. Las tensiones entre los deberes religiosos y los deberes cívicos 
se encuentran igualmente expuestas de un modo magistral en la Antígona de Sófocles. En otras 
ocasiones, sin ser tema explícito de la tragedia aparecen también tales fuerzas contrapuestas.

/D�UHVSRQVDELOLGDG�GHO�KRPEUH�HV�REMHWR�GH�UHÀH[LyQ�GH�OD�WUDJHGLD��SHUR�XQ�REMHWR�PXWDEOH��
en vista de que ésta se encuentra todavía en una zona fronteriza. No ha ganado la autonomía 
que con el tiempo adquirirá y las potencias divinas aún hacen sentir el látigo de sus designios 
inescrutables. 

La lógica de la tragedia es, igualmente, ambigua, planea y tiembla entre esos dos planos. 
Por eso en ocasiones no es posible polarizar tales contradicciones entre esos valores en uno y 
RWUR�SHUVRQDMH��VLQR�TXH�WDO�SUREOHPiWLFD�KDFH�SUHVD�²FRPR�HMHPSOL¿FDQGR�PDJLVWUDOPHQWH�OD�
VLWXDFLyQ�GHO�KRPEUH� WUiJLFR²�GH�HVWH� FRQÀLFWR� D�XQ�PLVPR�SHUVRQDMH��\��SRU� HMHPSOR�� DTXHO�
TXH�HUD�³HQDOWHFLGR´�SRU�HQFDUQDU�ORV�YDORUHV�FtYLFRV�²DOJXQRV�KHUHQFLD�GH�OD�WUDGLFLyQ��FRPR�
la sophrosyne²��DGDSWDGRV�FRPR�YDORUHV�GH�OD�polis��YH�PRGL¿FDGR�VX�êthos, “poseído” por un 
daímon, por un mal genio, por esa fuerza superior e inexplicable que lo arrastrará a la locura; 
locura y catástrofe que, por lo general, tendrán consecuencias en toda su estirpe.

Contribuye a hacer más intrincado el terreno de lo trágico, la cuestión de que, por una parte, 
del costado de las leyes humanas, éstas se encuentran conformándose, en un terreno movedizo, con 
XQ�OHQJXDMH�D~Q�EDOEXFLHQWH��SHUR��GHO�PLVPR�PRGR��HO�iPELWR�GH�OR�UHOLJLRVR�FDUHFH�GH�XQD�FDWHJRUtD�
GH¿QLGD�\�~QLFD��SXHV�MXQWR�D�XQD�UHOLJLyQ�³IDPLOLDU´�VXEVLVWH�OD�UHOLJLyQ�GH�GRPLQLR�S~EOLFR��HVWR�
HV��DTXHOOD�TXH�GXUDQWH�FLHUWRV�PDQGDWRV�²FRPR�H[SUHVDPRV�HQ�XQ�DSDUWDGR�DQWHULRU²�LPSXVR�
a ciertas divinidades como protectoras de la ciudad, de modo que con frecuencia esta última se 
confunde con los valores de la polis. Tendremos oportunidad en los próximos capítulos de reparar en 
estas cuestiones en una obra concreta de Esquilo, Sófocles y Eurípides, respectivamente. Hablemos 
ahora de otro aspecto, fundamental para nuestro tema, que es la acción en el universo de lo trágico.

Anticipamos el lugar central de la acción humana en este ámbito y revisamos en el capítulo 
DQWHULRU�FyPR�$ULVWyWHOHV�VXEUD\DED�MXVWDPHQWH�HVH�SDSHO��KDFLHQGR�KLQFDSLp�HQ�TXH�QR�HUDQ�ORV�
caracteres lo que otorgaba a la tragedia su fuerza sino propiamente la acción. La palabra “drama” 
nos conduce en ese mismo sentido, pues proviene del dorio drân, que posee su equivalente práttein 
HQ�iWLFR�\�VLJQL¿FD�SUHFLVDPHQWH�³REUDU´��/D�WUDJHGLD��SRU�WDQWR��SUHVHQWD�KRPEUHV�HQ�VLWXDFLyQ�GH�
obrar; con ello se distingue tanto de la epopeya como de la poesía lírica, dado que en ellas no hay 
propiamente una descripción de la categoría de la acción, en vista de la carencia de la concepción 
del hombre como agente de sus actos.

319 �(648,/2��Las suplicantes, 365 y 375.
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9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�FDUDFWHUL]DQ�OD�DFFLyQ�HQ�OD�WUDJHGLD�GHO�VLJXLHQWH�PRGR�

“En la perspectiva trágica, obrar comporta […] un carácter doble, es, por un lado, tomar 
FRQVHMR� HQ� XQR�PLVPR�� VRSHVDU� ORV� SURV� \� ORV� FRQWUDV�� SUHYHU� DO�Pi[LPR� HO� RUGHQ� GH� ORV�
PHGLRV�\�ORV�¿QHV��SRU�RWUR��HV�FRQWDU�FRQ�OR�GHVFRQRFLGR�\�OR�LQFRPSUHQVLEOH��DYHQWXUDUVH�HQ�
XQ�WHUUHQR�TXH�VLJXH�VLHQGR�LPSHQHWUDEOH��HQWUDU�HQ�HO�MXHJR�GH�ODV�IXHU]DV�VREUHQDWXUDOHV�GH�
las que no se sabe si al colaborar con nosotros preparan nuestro éxito o nuestra perdición”320.

 No obstante que en la Grecia arcaica y clásica no existe un referente de lo que con el 
tiempo llegaría a ser la categoría de la voluntad humana321, consideramos que es en parte merced al 
universo de la polis�TXH�HO�KRPEUH�FRPLHQ]D�D�GHVSRMDUVH�SRFR�D�SRFR�GH�OD�LGHD�GH�OD�GRPLQDFLyQ�
GH� XQD� SRWHQFLD� GLYLQD� R� GHO� GHVWLQR� EDMR� OD� TXH� VH� HQFXHQWUD� HO�PXQGR� \� ORV� KRPEUHV�� \� VH�
experimenta, cada vez en mayor medida, el individuo como un agente responsable de sus acciones.
� (O�FRQÀLFWR�WUiJLFR�VH�H[SHULPHQWD�HQWRQFHV�SRU�HO�VXMHWR�HQ�VX�REUDU��HQ�OD�IURQWHUD�GH�HVRV�
dos territorios: aquel en que los dioses tienen una incidencia absoluta, es decir, en que la necesidad 
divina se impone al ser humano, y, a la vez, el terreno dentro del cual el hombre proyecta sus acciones, 
PHUFHG�D�VXV�HOHFFLRQHV�\�D�VX�MXLFLR��(Q�HVH�VHQWLGR�UHFRUGDPRV�OD�FXHVWLyQ�GHO�HUURU�WUiJLFR��OD�FDtGD�
GH�ORV�SHUVRQDMHV�TXH�HQ�RFDVLRQHV�VH�HQFXHQWUDQ�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�GHVWLQR�\�ODV�GHLGDGHV��³)XH�REUD�
GH�XQ�GLRV��QR�KD\�TXH�HFKDU�OD�FXOSD�D�QLQJ~Q�PRUWDO´��H[FODPD�2GLVHR�DQWH�HO�FtFORSH��UH¿ULpQGRVH�
a la expedición a Troya y a la responsabilidad de Helena en ésta322. Igualmente sintomática resulta la 
FRQYHUVDFLyQ�HQWUH�'H\DQLUD�\�HO�FRULIHR�GH�PXMHUHV�HQ�Las traquinias de Sófocles:

“Deyanira- …si Heracles sufre desgracia, con el mismo golpe moriré yo también con él, 
pues no es soportable que viva con mala reputación quien estima no haber nacido con malos 
sentimientos.
Corifeo- Hay que sentir temor ante hechos terribles, pero no hay que optar por la sospecha 
antes de que lo decida el azar.
Deyanira- En las decisiones desafortunadas no existe ninguna esperanza que procure algún 
aliento.
Corifeo- Pero, en el caso de los que han errado involuntariamente, la inquietud debe ser 
sosegada, lo cual conviene que tú alcances.
Deyanira- Tales palabras no podría decir el que participa de la culpa, sino el que no tiene 
ninguna carga en su casa”323

320 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit., p. 40.
321 �/D�REUD�GH�0H\HUVRQ�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�TXH��FRPR�DSXQWDQ�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��³/D�YROXQWDG�QR�HV�
XQ�GDWR�GH�OD�QDWXUDOH]D�KXPDQD��(V�XQD�FRQVWUXFFLyQ�FRPSOHMD�FX\D�KLVWRULD�SDUHFH�WDQ�GLItFLO��P~OWLSOH�H�LQDFDEDGD�
como la del yo, de la que es en gran parte solidaria.” (Ibidem, p. 46). La misma carencia encontramos en la lengua 
griega al buscar un referente de lo que comprendemos como libre arbitrio.
322  EURÍPIDES, El cíclope������
323  SÓFOCLES, Las traquinias, 720-730.
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� 3DVDMH�TXH�PXHVWUD�OR�LQWULFDGR�GH�ODV�UHGHV�TXH�WHMHQ�HO�REUDU�KXPDQR��PLVPDV�TXH�HQ�
las piezas trágicas es difícil separar y tener una consideración maniquea sobre tales actuaciones, 
porque aunque de cierto, a las fallas que el hombre puede cometer voluntaria o involuntariamente 
en su obrar, se suman también esas otras fuerzas (necesidad, destino, divinidades, fortuna), no 
siempre susceptibles de distinguirse nítidamente unas de otras. Al respecto escribe Ruiz de la 
Presa:

“Son los propios dioses quienes anuncian la tragedia y el modo de evitarla, pero topan con los 
RtGRV�VRUGRV�GH�ORV�KRPEUHV��3RU�HOOR��OR�MXVWR�\�OR�LQMXVWR�WLHQHQ�OD�DPELJ�HGDG�GH�ODV�GLRVDV�
subterráneas: ora vengadoras (Erinias) ora propiciatorias (Euménides). Son los dos rostros del 
GHVWLQR�FX\D��IXHU]D��VHJ~Q�WHVWLPRQLR�GH�6yIRFOHV��VXSHUD�DO�SURSLR�=HXV��HO�GHVWLQR�UDGLFD�HQ�
la necesidad (Anake) que gobierna la lógica de los acontecimientos”324

 Es en esta línea fronteriza en donde la prudencia resulta una virtud imprescindible; es entre 
estos dos fuegos cruzados donde el phrónimos se erige como un modelo. Por lo dicho líneas arriba 
sobre el êthos y el daímon, ambos planos se encuentran presentes, según la concepción griega, en 
el hombre, de modo que en ocasiones el ser humano es la fuente de sus decisiones y acciones, y 
en otras es arrastrado por una fuerza que lo sobrepasa. En otras incluso, hay una combinación de 
tales factores. 
 Así, los autores franceses en que nos apoyamos, indican que: “La acción trágica supone, 
en efecto, que ya se ha constituido la noción de naturaleza humana con sus rasgos propios y 
que de esa forma los planos humano y divino son lo bastante distintos para oponerse”. Muchos 
fueron en ese momento los factores que contribuyeron a la idea de las acciones humanas, sin 
embargo, no siempre estos planos aparecen claramente diferenciados; encontramos en muchos de 
ORV�SHUVRQDMHV�DPELJ�HGDGHV�\�FRQWUDGLFFLRQHV��
� 7DO�YtQFXOR�GHMD�HQWUHYHU��SRU�XQD�SDUWH��ORV�SDVRV�GDGRV�KDFLD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GHO�DJHQWH�
UHVSRQVDEOH��PDV� LJXDOPHQWH�QRV�FRQGXFH�D� OR�TXH�KD\�GH� IUiJLO��GH� LQGH¿QLEOH�\�YDJR�HQ� ODV�
acciones humanas, lo que se escapa al hombre. Frente a esta debilidad de la acción, en la cuerda 
ÀRMD�GH�OD�praxis, el hombre prudente representa al sabio equilibrista que camina.

4.
La tragedia, según manifestamos a lo largo de este capítulo, presenta en líneas generales ese 
FRQÀLFWR�TXH�YLYtD�HO�KRPEUH�GHO�VLJOR�9��HQWUH�ORV�YDORUHV�UHOLJLRVRV�\�DTXHOORV�HPHUJHQWHV�GH�OD�
polis��0XHVWUD�DO�KRPEUH��DWUDSDGR�HQ�OD�HQFUXFLMDGD�GH�OD�HOHFFLyQ�\�OD�GHFLVLyQ��KRPEUH�TXH�\D�
no es el héroe homérico, ya no es el modelo de la areté aristocrática. Su enseñanza, entonces, por 
PiV�TXH�OD�WUDJHGLD�HQFDMH�HQ�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�GH�OD�polis, dista mucho de ser una mera lección 
“escolar” propugnando los nuevos valores; a pesar de que el mito pertenece a épocas remotas, se 

324 �58,=�'(�/$�35(6$��-���Libertad y destino en la tragedia griega, México, Temacilli editorial, 2009, p. 15.
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encuentra de una u otra forma presente en las conciencias: los ciudadanos de Atenas desarrollan 
VX�YLGD�FRWLGLDQD�EDMR�OD�PLUDGD�GHO�iJRUD�\�GH�OD�DFUySROLV�
� 3HUR��DGHPiV��OR�WUiJLFR��FRPR�HVFULEHQ�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��³7UDGXFH�XQD�FRQFLHQFLD�
desgarrada, el sentimiento de las contradicciones que dividen al hombre contra sí mismo”325. No 
sólo son los valores de lo religioso versus lo político los que se ven confrontados, sino igualmente 
el hombre contra sí: la fragilidad de sus elecciones, tanto como lo frágil de sus acciones: el 
terreno quebradizo sobre el que se encuentra plantado en el mundo, lo perecedero de sus pasos, la 
precariedad de su sabiduría en el espacio de la praxis.
 Es tal fragilidad de la que está hecho el ámbito práctico, de la sabiduría que no trata sobre lo 
inmutable, como vimos describía Aristóteles, la que es presentada en la tragedia. Ésta no produce 
una sabiduría unívoca y directa, porque en la esfera de la práctica, en la esfera de los dilemas y 
ORV�FRQÀLFWRV�FRQ�TXH�VH�HQIUHQWD�HO�KRPEUH�HQ�HO�FDPSR�GH�OD�DFFLyQ��WDOHV�VROXFLRQHV�VH�HVFDSDQ�
como arena entre las manos: resultan estériles. No obstante, es innegable la permanencia de ciertos 
YDORUHV�IXQGDPHQWDOHV�FRPR�HO�GH�OD�PHGLGD��DO�TXH�QRV�KHPRV�\�VHJXLUHPRV�UH¿ULpQGRQRV��HQ�
ese sentido, expresa Agnès Heller que aun cuando en un principio este concepto no era ético, 
sino económico, es decir, se refería al poder económico y las cualidades exteriores, con el tiempo 
abarcó la esfera de la ética y lo concerniente a las cualidades internas del hombre; tal concepto, 
decimos, tiene un puesto central, en diversos sentidos, en las obras de los trágicos:

“Entre los griegos de la época clásica, la categoría de medida era básica incluso en la estética. 
No tenían por bello sino lo proporcionado. El canon era la formulación de este principio. 
La misma faz de las estatuas, y no sólo la constitución corporal, se caracterizaba por esta 
UHJXODULGDG�PHVXUDGD��<�SRU�SRFR�WHPSODGRV�TXH�IXHVHQ�ORV�SHUVRQDMHV�GH�DOJXQDV�JUDQGHV�
tragedias, las tragedias mismas, en cuanto obras de arte, se atenían rigurosamente al principio 
de la medida. Su construcción era armónica. Eurípides, representante de un mundo en que 
HO�SDSHO�GRPLQDQWH�GH�OD�PHGLGD�VH�SRQH�HQ��HQWUHGLFKR��UHPR]D�DUWL¿FLDOPHQWH�HVD�DUPRQtD�
mediante el deus ex machina”326. 

Sin embargo, a pesar de tales valores, pretender que la tragedia aportara una solución 
GH¿QLWLYD��~QLFD��VLHQGR�TXH�SUHVHQWD�HVRV�FRQÀLFWRV��VHUtD�FRPR�EXVFDU�XQD�QRUPD�~QLFD��GH¿QLWLYD�
e inamovible para el comportamiento, haciendo caso omiso de la realidad de las circunstancias, 
del azar, etcétera.
� (Q�HVWH�VHQWLGR�VRQ��SHQVDPRV��UHYHODGRUDV�ODV�UHÀH[LRQHV�GH�3DXO�5LFRHXU�FXDQGR�VH�SUHJXQWD��
“¿La instrucción de lo ético por lo trágico se limita al reconocimiento, en forma de constatación, del 
FDUiFWHU�LQWUDWDEOH��QR�QHJRFLDEOH�GH�HVWRV�FRQÀLFWRV"�'HEH�WUD]DUVH�XQ�FDPLQR�LQWHUPHGLR�HQWUH�HO�
FRQVHMR�GLUHFWR��TXH�VH�UHYHODUi�PX\�GHFHSFLRQDQWH��\�OD�UHVLJQDFLyQ�D�OR�LQVROXEOH��/D�WUDJHGLD�HV�

325 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��Op. Cit., p. 19.
326 �+(//(5��È���Aristóteles y el mundo antiguo, Traducción de Francisco Yvars y Antonio Prometo Moya, 
%DUFHORQD��(GLFLRQHV�3HQtQVXOD������, p. 307.
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comparable, en este aspecto, a esas experiencias límites, generadoras de aporías”327. 
 Ricoeur analiza el caso de Antígona de Sófocles, en el que se enfrentan la visión de 
Antígona, quien apela a las leyes divinas, esas leyes no escritas que ordenan dar sepultura a los 
muertos, a la perspectiva de Creonte, que con una visión estrecha de su propia ciudad, sostiene 
XQD� LGHD�GH� ODV�YLUWXGHV�²FRPR�OD� MXVWLFLD�\� OD�SLHGDG²�TXH�VH� OLPLWD�D�VX�GLPHQVLyQ�FtYLFD��
$PEDV�YLVLRQHV�GH� OD� MXVWLFLD�� GH� DFXHUGR� DO� IUDQFpV� VRQ�SDUFLDOHV��(Q� HO� FDVR�GH�&UHRQWH�� WDO�
VLPSOL¿FDFLyQ�\�HPSREUHFLPLHQWR�GH�SXQWR�GH�YLVWD�UHVSHFWR�D�VX�FLXGDG�HV�DTXHOOR�TXH�OR�FRQGXFH�
a la ruina, a su perdición. Tratándose de Antígona, al fundamentar su íntima convicción en las 
leyes no escritas, “ha establecido el límite que revela el carácter humano, demasiado humano de 
cualquier institución”. Y añade Ricoeur: “La instrucción de lo ético por lo trágico procede del 
reconocimiento de ese límite”���.

Indiquemos, como ya hemos hecho, que en su generalidad nos parece una cuestión mucho 
PiV�FRPSOHMD�KDFHU�GLIHUHQFLDFLRQHV�WDQ�QtWLGDV�HQ�ODV�REUDV�WUiJLFDV��HV�GHFLU��UHVXOWD�FRPSOLFDGR�
HIHFWXDU�XQD�SRODUL]DFLyQ�GH�ORV�SHUVRQDMHV�

/D�WUDJHGLD�H[SRQH�XQ�FRQÀLFWR�TXH�VH�HPSDUHQWD�FRQ�DTXHO�D�TXH�VH�HQIUHQWD�HO�KRPEUH�
HQ�OD�GLPHQVLyQ�SUiFWLFD��&RQ�HVWR�QR�D¿UPDPRV�TXH�WDO�H[SUHVLyQ�VHD�XQD�FDOFD�GH�OD�UHDOLGDG��
HV� FLHUWDPHQWH� ¿FFLyQ�� 6LQ� HPEDUJR�� HQ� HVH� HVSDFLR� ¿FFLRQDO� WLHQHQ� OXJDU� FRQIURQWDFLRQHV� \�
situaciones que, como dice Aristóteles, podrían ocurrirle al hombre; preguntas y dilemas a los 
que el ser humano hace frente. 

A pesar de que la circunstancia histórica del estagirita no era la misma que aquella que 
YLYLHURQ� ORV� WUiJLFRV�²H� LQFOXVR�PHGLD� XQD� GLVWDQFLD� FRQVLGHUDEOH� HQWUH� OD� VLWXDFLyQ� \� FOLPD�
FXOWXUDO��VRFLDO��HWFpWHUD��TXH�YLYLy�(VTXLOR�D�DTXHOOD�GH�(XUtSLGHV²��OD�SUHJXQWD�SRU�OD�DFFLyQ�
humana, la conciencia de la fragilidad frente al azar, fue un elemento presente en ambas visiones. 
9LPRV� FyPR� OD� DSDULFLyQ� GH� OD� polis contribuyó grandemente a que tales preguntas fueran 
DOHMiQGRVH�GH�FRQFHSFLRQHV�FRPR�OD�KRPpULFD��HQ�TXH�OD�GHSHQGHQFLD�GH�OD�GLYLQLGDG�HUD�HO�PiVWLO�
en que se sustentaban tales respuestas.

/D� E~VTXHGD� ¿ORVy¿FD� \� OD� E~VTXHGD� SRpWLFD� GLVFXUUHQ� HQ� PXFKRV� VHQWLGRV� SRU� YtDV�
paralelas. Sin embargo, la tragedia germina en un tiempo en que las leyes en consolidación parecen 
oponerse a las legislaciones y designios divinos; la poesía trágica camina con un paso y en un 
WHUUHQR�TXH�QR�SXHGH�DVLPLODUVH�GHO�WRGR�D�DTXHO�GHO�PLWR�QL�DO�GH�OD�¿ORVRItD��

0DUtD� =DPEUDQR� HQ� VX� REUD�Filosofía y poesía muestra lo que a su parecer no debió 
HVFLQGLUVH�HQ�HVRV�GRV�FDPLQRV��/D�HVSDxROD�SODQWHD�TXH�OD�SRHVtD��D�GLIHUHQFLD�GH�OD�¿ORVRItD�TXH�
eligió el camino “más claro, el más seguro”. La poesía, nos dice: 

“No se planteó a sí misma, no se estableció a sí misma, no comenzó diciendo que todos los 
hombres naturalmente necesitan de ella […] Su unidad es tan elástica, tan coherente que 
puede plegarse, ensancharse y casi desaparecer; desciende hasta su carne y su sangre, hasta su 

327  RICOEUR, op. cit., pp. 262-263.
328  Ibidem, p. 265.
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VXHxR��3RU�HVR�OD�XQLGDG�D�TXH�HO�SRHWD�DVSLUD�HVWi�WDQ�OHMRV�GH�OD�XQLGDG�KDFLD�OD�TXH�VH�ODQ]D�
HO�¿OyVRIR��(O�¿OyVRIR�TXLHUH�OR�XQR��VLQ�PiV��SRU�HQFLPD�GH�WRGR��>«(O�SRHWD@�DPD�OD�YHUGDG��
mas no la verdad excluyente, no la verdad imperativa, electora, seleccionadora de aquello que 
va a erigirse en dueño de todo lo demás, de todo.”329

� 0iV�DOOi�GH�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�FRPSOHMDV�HQ�TXH�QDFH�OD�WUDJHGLD��QR�HV�SRVLEOH�GHMDU�GH�
ODGR�TXH�ODV�H[SUHVLRQHV�GH�ORV�SRHWDV�WUiJLFRV�WLHQHQ�GHUURWHURV�HVSHFt¿FRV�TXH�QR�VRQ�DTXHOORV�GH�
OD�¿ORVRItD��3HUR�QR�HV�SRVLEOH�WDPSRFR�GHMDU�GH�ODGR�TXH��VLQ�DUULEDU�D�HVD�XQLGDG�\�VLVWHPDWLFLGDG�
D�OD�TXH�DVSLUD�HO�¿OyVRIR��PDQL¿HVWDQ�HVD�YHUGDG�QR�H[FOX\HQWH�D�OD�TXH�VH�UH¿HUH�=DPEUDQR��
GHMDQ�VHPLOODV�YDOLRVDV�TXH�QR�VyOR�JHUPLQDUiQ�HQ�ODV�SURSLDV�REUDV�WUiJLFDV�VLQR�TXH�GDUiQ�IUXWRV�
HQ�RWURV�WHUUHQRV��GHMDQ�FRPR�KHUHQFLD�QRFLRQHV�TXH�KDUiQ�HFR�HQ�RWURV�XQLYHUVRV��8QD�GH�WDOHV�
nociones es aquella del phrónimos X�KRPEUH�SUXGHQWH��TXH�FRQVWLWXLUi�XQ�HMH�IXQGDPHQWDO�HQ�OD�
Ética nicomáquea de Aristóteles. 

Tal concepto, por un lado, nos remite a aquel de la sophrosyne, de la moderación y medida, 
elemento que a través de las distintas épocas esta cultura consideró crucial, “mediante el cual los 
griegos nos invitan en toda ocasión a evitar el exceso […], la desmesura […], y a conocernos a 
nosotros mismos para ser conscientes de la medida exacta de nuestros límites y de la distancia que 
nos separa de Dios”330. Límite y equilibrio, que los autores trágicos redimensionan frente a los 
poetas anteriores y cristalizará en la noción del phrónimos: aquel que toma consciencia de esos 
límites, aquel que conoce la fragilidad de la condición del ser humano. 

Dodds hace mención de autores de la época clásica, como Sófocles, que conservan de 
la actitud arcaica una conciencia de la inseguridad humana y de la endeble condición humana, 
emparentada a un sentimiento de hostilidad divina (entendida como un poder y una sabiduría 
dominantes):

“Entre la ofensa primitiva del éxito excesivo [del hombre] y su castigo por la deidad celosa se 
inserta un eslabón moral: se dice que el éxito produce koros ²OD�FRPSODFHQFLD�GHO�KRPEUH�D�
TXLHQ�OH�KD�LGR�GHPDVLDGR�ELHQ²�TXH��D�VX�YH]��HQJHQGUD�hybris, arrogancia de palabra o aun 
de pensamiento. Así interpretada, la antigua creencia resulta más racional, pero no por esto 
era menos opresiva.”331

 Tendremos oportunidad de ver en cada uno de los autores trágicos que estudiaremos qué 
LQÀXHQFLD�HMHUFH�HVWH�DVSHFWR��UHVFDWHPRV�DKRUD�OD�SHUYLYHQFLD�GH�OD�LGHD�GH�OD�UXLQD�TXH�DFDUUHD�OD�
WUDQVJUHVLyQ�GH�WDOHV�OtPLWHV��OD�QHFHVLGDG�GH�XQD�VDELGXUtD�SURSLDPHQWH�KXPDQD��$Vt�OR�DFRQVHMD�
la sombra de Darío en Los persas de Esquilo: “Emplead vuestra moderación y haced que aquél 
>-HUMHV@�HQWUH�HQ�UD]yQ�PHGLDQWH�SUXGHQWHV�DGPRQLFLRQHV��SDUD�TXH�GHMH�GH�RIHQGHU�D�ORV�GLRVHV�

329 �=$0%5$12��0���Filosofía y poesía, México, Fondo de Cultura Económica, Sección de Obras de Filosofía, 
México, 1996, p. 24.
330 �$8%(148(��op. cit., S������
331  DODDS, op. cit., p. 42.
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con su audacia llena de orgullo”332��2�HO�SDVDMH�HQ�TXH�$WHQHD�H[FODPD��³1XQFD�GLJDV�W~�PLVPR�
[Odiseo] una palabra arrogante contra los dioses, ni te vanaglories si estás por encima de alguien 
R�SRU� OD� IXHU]D�GH� WX�EUD]R�R�SRU� OD� LPSRUWDQFLD�GH� WXV� ULTXH]DV��4XH�XQ�VROR�GtD�DEDWH�\�RWUD�
vez, eleva todas las cosas de los hombres. Los dioses aman a los prudentes y aborrecen a los 
malvados”333.
 Dichas exhortaciones estarán encarnadas a lo largo de las tragedias. En las obras trágicas 
HQFRQWUDUHPRV�LQQXPHUDEOHV�FDVRV�HQ�TXH�ORV�SHUVRQDMHV�VRQ�GRPLQDGRV�SRU�OD�hybris, a pesar 
�WDPELpQ�HQ�PXFKDV�RFDVLRQHV��GH�ODV�DGYHUWHQFLDV�\�GH�ORV�FRQVHMRV�GH�DTXHOORV�TXH�WLHQHQ�PiV�
H[SHULHQFLD��SXHV�FRPR�WDPELpQ�GLUi�$ULVWyWHOHV��OD�H[SHULHQFLD�HV�XQR�GH�ORV�HMHV�IXQGDPHQWDOHV�
que hacen del hombre un hombre prudente. 
 Según profundizaremos en el próximo capítulo, son frecuentes las alusiones a la necesidad 
de la cordura y la sensatez, que en ocasiones se presentan como sinónimos de la prudencia; el 
IUDQTXHDU�WDOHV�OtPLWHV��FRPSRUWD�XQ�FDUiFWHU�HVSHFt¿FR�HQ�ODV�REUDV�WUiJLFDV�

“En contraste con los poemas homéricos, la tragedia presta pronto su atención a la locura, 
a la que presenta como una venganza frecuente de los dioses contra el héroe. El motivo de 
la locura como castigo divino, ausente aún en Homero, se convierte en la tragedia en un 
YDOLRVR�LQVWUXPHQWR�FRQ�TXH�HO�DXWRU�DKRQGD�HQ�HO�SHU¿O�KXPDQR�GHO�KpURH�\�HQ�ODV�FRPSOHMDV�
relaciones del hombre con la divinidad”334.

Sin embargo, tales perturbaciones no poseen siempre una función unívoca en las obras: 
en ocasiones, marcadamente en las piezas de Sófocles y Eurípides, lo anterior es muestra de la 
envidia y capricho de las deidades, o de lo amenazante que puede resultar para los hombres no 
DVXPLU�VXV�PDQGDWRV��HQ�RWUDV�RFDVLRQHV�SDUHFH�TXH�OR�GLYLQR�VyOR�HQFXEUH�OD�ORFXUD�GHO�SHUVRQDMH��
Mas, según señala acertadamente Conti: “Al margen de cuál sea el motivo real de la locura del 
protagonista y de lo merecido o inmerecido que éste tenga su mal, la pérdida de la razón provoca en 
todos los casos unos efectos idénticos: el héroe se desvincula de la realidad y, como consecuencia 
de ello, se ve incapaz de controlar sus propios actos”335. 

(O�SHQVDPLHQWR�VREUH�OR�KXPDQR�WLHQH�VX�DWHUUL]DMH�SUHGRPLQDQWHPHQWH�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�
práctica: es ahí donde se presentan estos dilemas, las acciones humanas y divinas que en la tragedia, 
VLQ�VHU�UHVXHOWRV��QRV�PRVWUDUiQ�VLQ�HPEDUJR�¿JXUDV�\�FRQWUD¿JXUDV�GHO�phrónimos. Hemos presentado 
un análisis tanto de la Ética nicomáquea como de la perspectiva desde la que Aristóteles estudia la 
tragedia. Asimismo, hemos caracterizado los caminos de la poesía trágica y por ello hemos optado 
por presentar primero la sistematización aristotélica, para luego beber de las mismas fuentes que el 
de Estagira, quien para caracterizar la virtud de la prudencia recurrió al modelo del hombre prudente. 

332 �(648,/2��Los persas������
333  SÓFOCLES, Ayax������
334  CONTI, L., “Perturbaciones mentales en los poemas homéricos y en las tragedias de Sófocles y Eurípides”, 
en Myrtia, N. 15, 2000, pp. 35-50, p. 42.
335  CONTI, op. cit., p. 42.
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7DOHV�SHUVRQDMHV�� FUHDGRV�SRU� HO�JHQLR�GH� ORV� DXWRUHV� WUiJLFRV�� D~Q�DKRUD�� WUDQVFXUULGDV�
WDQWDV�FHQWXULDV��QRV�VLJXHQ�SDUHFLHQGR�YLYRV��GLJQRV�GH�HULJLUVH�HQ�HMHPSORV�R�FRQWUDHMHPSORV�
del hombre prudente, del hombre que sabe que se encuentra expuesto a los reveses del azar, del 
que no se envanece ante su buena fortuna ni pretende conquistar lo que sólo está reservado a 
OD�GLYLQLGDG��GHO�KRPEUH��HQ�¿Q��TXH�DFW~D�FRQ�RSRUWXQLGDG��HQ�HO�PRPHQWR�DGHFXDGR�\�TXLHUH�
lo posible teniendo consciencia de sus límites, sabiéndose no un dios o una bestia, sino un ser 
humano.
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Esquilo

Cuando se es mortal 
no hay que abrigar pensamientos 

más allá de la propia medida
Esquilo, Los persas

1.
Llevaremos a cabo aquí un análisis de la obra Los Siete contra Tebas, de la autoría del primero 
de los grandes trágicos: Esquilo. Hemos dado un panorama amplio y generalizado de la tragedia, 
así como del contexto en que ésta nace y se desarrolla. Consideramos ahora preciso internarnos 
HQ�HO�SHQVDPLHQWR�GH�HVWH�DXWRU��'H�PRGR�TXH�LQLFLDUHPRV�UHDOL]DQGR�DOJXQDV�UHÀH[LRQHV�VREUH�
su biografía y su obra en general, tanto como de los sucesos y algunas notas sobre la cosmovisión 
del tiempo en que aconteció la existencia de Esquilo. 

Lo anterior, pensamos, es crucial para comprender los derroteros por los que irá 
WUDQVFXUULHQGR�HO�SHQVDPLHQWR�\�REUDV�WUiJLFDV��ODV�PRGL¿FDFLRQHV�H�LQFOXVR�FDPELR�GH�SHUVSHFWLYDV�
que se trazarán desde la obra del autor que trataremos en este capítulo hasta la de Eurípides. Esas 
PRGL¿FDFLRQHV�QR�VH�UH¿HUHQ�H[FOXVLYDPHQWH�D�FDPELRV�HQ�OD�PDQHUD�HQ�TXH�VH�UHSUHVHQWDEDQ�ODV�
obras, sino que ocurren en el corazón mismo de lo trágico: la concepción del hombre y su actuar; 
el pensamiento sobre la divinidad, sus designios y la incidencia de éstos en el ser humano; la 
UHÀH[LyQ�SROtWLFD��DVt�FRPR�OD�QDFLHQWH�¿ORVRItD�TXH�VH�UHDOL]D�SDUDOHODPHQWH�FRQVWLWX\HQ��HQWUH�
otros, aspectos que se encarnan en cierta medida en la visión concreta de cada uno de los trágicos, 
y tienen su referente en transformaciones que sufre la tragedia, que van desde el aspecto de los 
contenidos hasta el de la representación. Pero es Esquilo quien lleva a cabo el esquema fundamental 
VREUH�HO�FXDO�6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV�HODERUDUiQ��PRGL¿FDQGR�GLYHUVRV�DVSHFWRV��VXV�REUDV�

Posteriormente, haremos un recorrido general por tres ámbitos que vertebran la cosmovisión 
de Esquilo: lo político-moral, lo divino y la individualidad del héroe. Hagamos, en cuanto a lo 
primero una aclaración. Nos referimos a la esfera de lo político y lo moral336, entenderemos por 
esto último una visión del comportamiento humano, en su sentido más amplio, esto es, como 

336  Resulta problemático, siguiendo a Martha Nussbaum, elaborar en este contexto una caracterización de 
lo moral, así como una distinción de lo moral y lo no moral; tal es, no obstante, un tema debatido fuertemente 
HQ� ORV� HVWXGLRV� VREUH� OD� WUDJHGLD��1XVVEDXP�PDQL¿HVWD�GHVFRQ¿DQ]D� IUHQWH� D� OD�GLFRWRPtD�PRUDO�QR�PRUDO�� HQWUH�
otras cuestiones porque como indica, habría primeramente que preguntarse qué caracterización de lo moral se está 
utilizando; plantea asimismo que “El empleo de la distinción parece suscitar en numerosos investigadores la idea de 
que los casos que estudian se incluyen en una u otra de dos categorías netamente delimitadas y opuestas”, siendo que 
HQ�HO�iPELWR�GH�OR�WUiJLFR�WDOHV�FDVRV�VH�SUHVHQWDQ�FRQ�XQD�FRPSOHMLGDG�PXFKR�PD\RU��1866%$80��op. cit., p. 59).
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indagación apegada a la pregunta griega de “¿cómo debemos vivir?”; pues tal holgura nos 
permitirá comprender numerosos matices que entraña la razón y acción en la praxis. Así, en 
este aspecto seguiremos a Nussbaum, para quien: “Parece que, en la práctica, no encontramos 
tanto un contraste nítido entre unas obligaciones absolutas y otras fácilmente eludibles, cuanto un 
continuum de exigencias con diversos grados de fuerza e inevitabilidad”337. 

(OOR� HV� PDQL¿HVWR� GH� PDQHUD� UDGLFDO� HQ� ODV� REUDV� WUiJLFDV�� GRQGH� D� SHVDU� GH� KDEHU��
FLHUWDPHQWH��DOJXQDV�H[FHOHQFLDV�\�GHEHUHV�GH�ORV�KRPEUHV�TXH�QR�SXHGHQ�HOXGLUVH��OD�FRQMXQFLyQ�
de éstos con la fortuna y las circunstancias concretas en que se despliega la acción, nos presentan 
XQ�SDQRUDPD�FRPSOHMR��GLItFLO�GH�FODVL¿FDFLRQHV�PDQLTXHDV��$GHPiV��QRV�SDUHFH�TXH�OD�QRFLyQ�
GH�XQ�VXMHWR�UHVSRQVDEOH�GH�ODV�DFFLRQHV��HUD�WHPD�TXH�HQ�ODV�SURSLDV�WUDJHGLDV�VH�SUHVHQWD�FRPR�
germen, lo cual por una parte nos posibilita para llevar a cabo la búsqueda del hombre prudente, 
del phrónimos aristotélico; pero por otra nos previene para no aplicar ideas modernas a visiones 
TXH�FDUHFtDQ�GH�FRQFHSWRV�TXH�VH� IRUMDURQ�SRVWHULRUPHQWH��GH�PRGR�TXH�SRGDPRV�FRPSUHQGHU�
asimismo la incidencia que tienen en las acciones de los hombres otros elementos fundamentales 
como es el aspecto de lo sobrenatural.

6LJXLHQGR��SRU�WDQWR��D�HVWD�DXWRUD��TXLHQ�D�VX�YH]�UHFXUUH�D�OD�SRVWXUD�GH�:LOOLDPV�H[SXHVWD�
en Ethics and the Limits of Philosophy, consideramos que: “La pregunta griega ‘¿cómo se debe 
YLYLU"¶�HV�HO�SXQWR�GH�SDUWLGD�PiV�SURPHWHGRU�SDUD�OD�LQYHVWLJDFLyQ�pWLFD�\�TXH�HO�LQWHQWR�GH�UHVSXHVWD�
no debe conducir a una separación rígida entre las obligaciones morales y otras preocupaciones 
que también se plantean, ni tampoco situar a dichas obligaciones morales por encima de todo lo 
demás”���.

7DO�FDPLQR�WLHQH�FRPR�REMHWR�GDUQRV�XQD�YLVLyQ�JHQHUDO�GHO�SHQVDPLHQWR�GH�HVWH�WUiJLFR�
y en nuestra ruta acudiremos, cuando lo consideremos conveniente, a ciertas obras trágicas de su 
autoría, con la intención de hacer palpables las ideas que vayamos desarrollando.

)LQDOPHQWH�� HO� SXQWR� FHQWUDO� GH� QXHVWUR� DQiOLVLV� HVWDUi� FRQVWLWXLGR� SRU� OD� ¿JXUD� GH� OD�
prudencia, del hombre prudente, tal como aparece en Los Siete contra Tebas; iremos dando las 
SDXWDV�SDUD�HOOR��6HJ~Q�LUHPRV�DYDQ]DQGR��QRWDUHPRV�OD�GL¿FXOWDG�TXH�UHSUHVHQWD�GHWHUPLQDU�GH�
XQD� IRUPD�PDQLTXHD� TXp� SHUVRQDMH� HV� R� QR� XQ�phrónimos, y más tomando en cuenta la idea 
DULVWRWpOLFD�GH�TXH�VRQ�ODV�DFFLRQHV�OR�TXH�IRUMD�D�XQ�KRPEUH�YLUWXRVR��LGHD�TXH�WLHQH�VX�SDUDOHOLVPR�
en el ámbito de la Poética GH�TXH�OR�HVHQFLDO�HV�OD�WUDPD�\�QR�ORV�SHUVRQDMHV��1RV�FHQWUDUHPRV��SRU�
tanto, de manera preponderante en esas acciones que lleva a cabo un hombre y que se erigen como 
HMHPSODUHV�R�QR�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�SUXGHQFLD��HV�GHFLU��TXH�HQ�HIHFWR�FRQGXFLUiQ�D�XQ�KRPEUH�D�
ostentarse o no como un phrónimos.

1RWDUHPRV� DVLPLVPR� TXH� IUHFXHQWHPHQWH� ODV� DFFLRQHV� GH� ORV� SHUVRQDMHV� WUiJLFRV� VH�
HQFXHQWUDQ�LPEULFDGDV�HQ�UHGHV�\�VLWXDFLRQHV�GH�PiV�FRPSOHMLGDG��SRU�XQD�SDUWH��\��DGHPiV��D~Q�
FXDQGR� OD� DFFLyQ� GH� FLHUWRV� SHUVRQDMHV� FRQVWLWX\D�PD\RULWDULDPHQWH� XQ� HMHPSOR� SUHFLVDPHQWH�
de lo contrario de la prudencia, hay, por lo general, una contraparte que insiste en la necesidad 

337  Ibidem, p. 60.
338  Ibidem.
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GH�pVWD�� GH�PRGR�TXH� WDQWR� ORV� FRQWUDHMHPSORV�GH� OR�TXH�EXVFD� HO� KRPEUH�SUXGHQWH�� FRPR�GH�
TXLHQ�DFRQVHMD� OD�phrónesis�� UHSUHVHQWDUiQ�SDUD�QRVRWURV�¿JXUDV�YDOLRVDV�SDUD�QXHVWUR�DQiOLVLV��
La tragedia nos muestra, entonces, a ese hombre orillado al obrar, plantado en la inseguridad 
del terreno de la praxis, cuyas acciones no siempre resultan ser tan fáciles de descifrar, pero no 
obstante, poseen ese valor de otorgarnos el testimonio de quien actúa.

La indagación en el terreno del actuar de los hombres, concretadas en Los Siete contra 
Tebas tiene toda la importancia, en vista de que es en ese terreno de la acción, de la praxis donde 
OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH�WRPD�VX�SOHQD�GLPHQVLyQ��GRQGH�WDO�¿JXUD�VH�IRUMD�FRPR�WDO�

(Q�FXDQWR�DO�KRPEUH�SUXGHQWH��HVWXGLDPRV�DO�LQLFLR�GH�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ�OD�¿JXUD�GH�pVWH�
HQ�HO�SHQVDPLHQWR�DULVWRWpOLFR��FRQFHSFLyQ�TXH�� VHJ~Q�KHPRV�PDQLIHVWDGR�GXUDQWH�HVWH� WUDEDMR�
\�GHVWDFDUHPRV�DKRUD�HQ� WUHV�REUDV�HVSHFt¿FDV�GH�FDGD�XQR�GH� ORV� WUiJLFRV�� WLHQH�FRPR�IXHQWH�
QXWULFLD� OD� WUDJHGLD� iWLFD�� HV� HQ� WDOHV� REUDV�²GH� ODV� TXH� VH� DOLPHQWD� HO� HVWDJLULWD²� HQ� GRQGH�
encontramos el referente del phrónimos que el maestro del Liceo posteriormente conceptualizará 
en la Ética nicomáquea. 

Sin embargo, como hemos tenido oportunidad de encontrar en el capítulo precedente, la 
SUHVHQWDFLyQ�TXH�VH�KDFH�HQ�OD�WUDJHGLD�GH�OD�PHQFLRQDGD�¿JXUD�WLHQH�VXV�SHFXOLDULGDGHV�TXH�QR�
pueden igualarse con las pretensiones y respuestas que sobre esta noción aparecen en la búsqueda 
¿ORVy¿FD��D~Q�OD�GH�$ULVWyWHOHV�TXH�HV�HQ�JUDQ�PHGLGD�KHUHGHUD�GH�pVWD��

El modo de proceder de lo trágico en el contexto en el que nos situamos, en el estudio del 
ámbito de la praxis��SRVHH�\�QRV�RWRUJD�DPSOLDV�SRVLELOLGDGHV�UHÀH[LYDV�TXH��D�SHVDU�GH�HQFRQWUDUVH�
KDELWDQGR�OD�FDVD�GH�OD�SRHVtD��QR�SXHGHQ�VHU�SRU�HOOR�KHFKDV�D�XQ�ODGR��HO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR�
²FRPR�VRVWHQHPRV�VREUH�$ULVWyWHOHV�\�ORV�WUiJLFRV�HQ�FRQFUHWR²�QR�VHUi�DTXt�HO�LQFHQGLDULR�TXH�
FDOFLQH�OD�PRUDGD�SRpWLFD��SRU�HO�FRQWUDULR��OOHYDUi�D�FDER�VXV�SURSLDV�HGL¿FDFLRQHV�DSURYHFKDQGR�
los resplandores provenientes de la poesía. Pese a que la concreción que estudiaremos, tiene lugar 
HQ�HO�iPELWR�GH�OD�¿FFLyQ��FRPR�H[SUHVD�5DPRV�7RUUH�

³/D�OLWHUDWXUD�PH�SDUHFH�UHOHYDQWH�SRUTXH�HQ�VXV�¿FFLRQHV�H[SORUDWRULDV�GH�PXQGRV�KXPDQRV�
posibles proporciona un riquísimo material sobre la acción. En ella, sobre todo en sus grandes 
monumentos, la acción humana aparece presentada en su discurrir concreto, es decir, variada, 
rica en determinaciones, contextual. En esto consiste su gloria y su cruz, pues al representarla 
DVt��OD�SRQH�DQWH�ORV�RMRV�FRQ�WRGD�VX�LQDJRWDEOH�ULTXH]D�SHUR��D�OD�YH]��DXQTXH�OD�UHFRQGXFH�D�
esquemas de sentido, no la disecciona teóricamente, pues no da, ni pretende dar, razón de lo 
que se limita a mostrar en su presentarse y transcurrir. Proporciona así un material en bruto, 
SUHWHyULFR�\�H[SORUDWRULR��TXH�VH�SXHGH�FRQYHUWLU�HQ�REMHWR�GH�UHÀH[LyQ´339.

 Pensamos que fue ese material, susceptible de explorarse cual si fuera una mina inagotable, 
aquello con lo que el de Estagira se encontró y percibió en esas manifestaciones trágicas, que 

339  RAMOS, R., “Homo tragicus” en Política y sociedad 30, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 
1999, pp. 214-215.
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aprovechó, más allá de su análisis llevado a cabo en la Poética, también en su ética; ese encuentro 
TXH�JHQHUy�XQD�UHÀH[LyQ�\�FRQVWLWX\y�OD�SODWDIRUPD�GHVGH�OD�FXDO��VLWXDGR�GHVGH�VX�SHUVSHFWLYD�
¿ORVy¿FD��VLVWHPDWL]y�HQ�VX�pWLFD�HQWUH�RWUDV��HQ�OD�¿JXUD�GHO�phrónimos.
 Hemos hecho mención, no obstante, de que la cosmovisión de Esquilo no es la misma 
que aquella de Sófocles, ni de Eurípides. Mantendremos presente esta cuestión en el ámbito que 
HV�IXQGDPHQWDO�SDUD�QRVRWURV��HO�HVWXGLR�GH�OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��FRQ�HO�¿Q�GH�VXEUD\DU�
\� SRQHU� GH�PDQL¿HVWR�TXH� VRQ� HO� FRQMXQWR�GH� WDOHV� H[SUHVLRQHV�� D� SHVDU� GH� VXV� GLVWLQFLRQHV�\�
HVSHFL¿FLGDGHV�� ODV� TXH� RWRUJDUiQ� D�$ULVWyWHOHV� OD� PDWHULD� SDUD� IUDJXDU� VX� FRQFHSFLyQ� D� HVH�
respecto.
 Una última puntualización nos parece, sin embargo, relevante; habíamos hecho alusión a 
ésta en el capítulo anterior, pero consideramos preciso nuevamente retornar a ella. La insistencia 
HQ�OD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�OD�¿ORVRItD�\�OD�WUDJHGLD�QR�LPSOLFD��GHVGH�QXHVWUD�SHUVSHFWLYD��XQD�UXSWXUD��
muestra de ello nos parece la asimilación por parte de Aristóteles de nociones que poseían en 
OD� WUDGLFLyQ�JULHJD�XQD�FDUJD� LPSRUWDQWH��\��SDUD�¿QHV�GH�QXHVWUD� LQYHVWLJDFLyQ��HQWUH�pVWDV��GH�
OD�PRGHUDFLyQ�\�FRQVFLHQFLD�GH� OtPLWHV�TXH� LPSOLFD� OD�SUXGHQFLD��HQ�¿Q��GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��
&RQVLGHUDPRV�DGHPiV�TXH��D�SHVDU�GH�TXH�=DPEUDQR�VHxDOD�HQ�3ODWyQ�D�XQR�GH�ORV�DUWt¿FHV�GH�OD�
UXSWXUD�HQWUH�SRHVtD�\�¿ORVRItD��HO�HVWDJLULWD��D�GLIHUHQFLD�GH�VX�PDHVWUR�\�QR�REVWDQWH�QR�SRGHU�
FODVL¿FDUVH� FRPR� XQ� ³SRHWD�¿OyVRIR´�� DFRJH� \� VLVWHPDWL]D� SDUWH� GH� HVD� KHUHQFLD� SRSXODU� TXH�
encontramos en los poetas. 

Mas lo que quisiéramos destacar aquí es la idea, subrayada por muchos, presente en Grecia 
GHO�YtQFXOR�HQWUH�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�\�³YLGD�¿ORVy¿FD´��(V�GHFLU��OD�FXHVWLyQ�GH�TXH�HO�GLVFXUVR�
¿ORVy¿FR�HQ�*UHFLD��HIHFWLYDPHQWH�UHSUHVHQWD�XQD�MXVWL¿FDFLyQ�WHyULFD�GH�OD�H[LVWHQFLD�GH�YLGD��
discurso que, ciertamente tiene una aspiración de ser riguroso y racional, pero que no puede 
GHVOLJDUVH�GH�OD�FRQGLFLyQ�YLWDO��$Vt��HO�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�FRQVWLWX\H�XQ�PHGLR�D�WUDYpV�GHO�FXDO�ORV�
¿OyVRIRV�FRQGXFHQ�VX�H[LVWHQFLD�\��HQ�PD\RU�R�PHQRU�PHGLGD��OD�GH�ORV�RWURV��SXHV�HV�IXQGDPHQWDO�
VX�IXQFLyQ�HGXFDGRUD�²IXQFLyQ�TXH��FRPR�YLPRV��WDPELpQ�VH�DWULEXtD�D�OD�SRHVtD340.

(Q� VXPD�� HO� SODQWHDPLHQWR� GH� TXH�� SRU� OR� JHQHUDO�� HQ� OD� DQWLJ�HGDG� OD�¿ORVRItD� UHVXOWD�
²D� GLIHUHQFLD� GH� FRPR� RFXUUH� HQ� LQQXPHUDEOHV� RFDVLRQHV� HQ� OD�PRGHUQLGDG²�XQD� E~VTXHGD�
de explicaciones racionales, una de las cuales es la explicación sobre la propia vida, sobre los 
propios actos y la consecuencia de que práctica y teoría aparecen o tengan al menos la pretensión 
de encontrarse imbricados341��(VFULEH�2QIUD\�TXH��³(Q�$WHQDV�>«@�OD�¿ORVRItD�VH�SURSRQH�DOFDQ]DU�

340 � (VFULEH� 3LHUUH�+DGRW� TXH�� ³7UDGLFLRQDOPHQWH�� TXLHQHV� GHVDUUROODQ� XQ� GLVFXUVR� DO� SDUHFHU� ¿ORVy¿FR� VLQ�
intentar poner su vida en armonía con su discurso y sin que su discurso emane de su experiencia y de su vida, son 
OODPDGRV� µVR¿VWDV¶�SRU� ORV�¿OyVRIRV��GHVGH�3ODWyQ�\�$ULVWyWHOHV�KDVWD�3OXWDUFR��TXLHQ�GHFODUD�TXH�HQ�FXDQWR�HVWRV�
VR¿VWDV�VH�OHYDQWDQ�GH�VX�FiWHGUD�\�GHMDQ�GH�ODGR�VXV�OLEURV�\�VXV�PDQXDOHV��QR�VRQ�PHMRUHV�TXH�ORV�GHPiV�KRPEUHV�µHQ�
ORV�DFWRV�UHDOHV�GH�OD�YLGD¶�´��+$'27��3���¢4Xp�HV�OD�¿ORVRItD�DQWLJXD"�Traducción de Eliane Cazenave Tapie Izoard, 
0p[LFR��)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��6HFFLyQ�GH�2EUDV�GH�)LORVRItD��������S��������/R�TXH�SUHWHQGHPRV�VXEUD\DU�
DTXt�QR�HV�HO� MXLFLR�VREUH� ORV�VR¿VWDV��VLQR�OR�IXQGDPHQWDO�\�HVWUHFKR�GH�OD�XQLyQ�TXH�VH�SUHWHQGtD�HQWUH�GLVFXUVR�
¿ORVy¿FR�\�YLGD�
341  Aunque para autores como Nietzsche la decadencia se dé a partir de Sócrates, con la negación del aspecto 
dionisíaco.
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XQD�IRUPD�GH�YLYLU�PHMRU��HO�ELHQHVWDU��OD�FDOLGDG�GH�OD�H[LVWHQFLD��/R�TXH�HVWi�HQ�MXHJR�HV�OD�YLGD�
misma, y las diversas formas de sabiduría proponen técnicas para llevarla a buen puerto con la 
mayor alegría y beatitud y con el mínimo de penas y sufrimientos posibles”342.

Ciertamente, aunque se les reprochará a Platón y Aristóteles, la cuestión de que con sus 
escuelas marcan un territorio propio y cerrado, una distinción entre el pueblo y sus alumnos 
(recordemos que, aunque a posteriori, los escritos aristotélicos suelen dividirse entre exotéricos, 
dirigidos al gran público, y esotéricos, destinados a sus alumnos); reproche que contrasta, entre 
RWURV��SRU�HMHPSOR��FRQ�OD�OLEHUWDG�GH�³HQVHxDQ]D´�\�PRGRV�GH�SUHGLFDU�LGHDV�GH�ORV�&tQLFRV��FRPR�
Diógenes. A pesar de ello, la situación tanto de Platón como de Aristóteles, dista considerablemente 
de aquella que sobrevendrá con los doctores de la Iglesia, con  quienes, leemos de nueva cuenta 
HQ�XQD�REUD�GH�2QIUD\�� ³/D� VDELGXUtD�²R� OR�TXH� VH�SUHVHQWDUi�FRPR� WDO�²�VH�HQFHUUDUi�\� VH�
especializará en los detalles verbales y el aspecto técnico. La universidad se ocupó de hacer el 
resto, domesticando el saber para volverlo inofensivo: actividad practicada por pares a quienes 
se entroniza mediante ceremonias de iniciación, la sabiduría se empobrece y pierde su potencia 
gozosa”343.

No es éste el espacio para profundizar en la concepción de la sabiduría en la Grecia antigua; 
ello por sí sólo constituiría el motivo de un amplio estudio. Mas, las pautas que hemos indicado, 
nos dan pistas para relacionar el pensamiento trágico con el de Aristóteles; para lo cual es útil 
WUDHU�D�OD�PHPRULD�OR�YLVWR�VREUH�OD�¿ORVRItD�\�VREUH�OD�WUDJHGLD�HQ�HO�FDStWXOR�SUHFHGHQWH��(Q�HVWH�
VHQWLGR��OD�SUHJXQWD�VREUH�OD�DFFLyQ�\�HO�¿Q�GH�pVWD��WLHQHQ�XQD�SUHVHQFLD�LPSHULRVD�HQ�ODV�REUDV�
trágicas:

³(Q� HO� SODQR� SUiFWLFR�� OR� TXH� SRQH� HQ� MXHJR� OD� WUDJHGLD� HV� OD� eudaimonia, es decir, esa 
SRVLELOLGDG�GH�ÀRUHFLPLHQWR�GH�OR�KXPDQR��GH�DOFDQ]DU�XQD�YLGD�SOHQD�\�GLJQD�GH�YLYLUVH��1R�
HV��SXHV��QLQJ~Q�ELHQ�VHFXQGDULR��VLQR�HO�ELHQ�TXH�DSHWHFH�\�MXVWL¿FD�D�OD�YLGD�KXPDQD�HQ�Vt��
Alcanzarlo o no es tanto como ponerse en el mundo de la acción y exponerse a lo que en él 
sucede. La trama trágica hace narrable ese suceder: lo muestra como algo frágil, sometido a 
cambios que arrastran dolor o pérdida; cambios que, resultando típicamente de un error no 
plenamente culpable, ocurren también en forma típica al hilo de repentinas inversiones del 
curso de los acontecimientos y pueden ir de la mano de un acceso al conocimiento de algo que 
estaba oculto y era decisivo.”344

Así, la interrogante sobre la acción del hombre, con sus innumerables perspectivas para 
plantearse y las variadas respuestas que se van conformando con el transcurso del tiempo, es 
constante en el terreno de la literatura (entendida en su más amplia acepción) griega. Representa la 
¿ORVRItD��HQWRQFHV��SDUDIUDVHDQGR�D�3DXO�5LFRHXU��XQD�QXHYD�IRUPD�GH�LQWHUURJDU��OR�TXH�DFW~D�FRPR�

342  ONFRAY, op. cit., p. 71.
343  Ibidem, p. 70.
344  RAMOS, op. cit., p. 222.
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escisión respecto a los poetas, más que una distinción en el ámbito de la temática propiamente345.
Recordamos, por otra parte, según analizamos en el primer capítulo, la diferenciación 

que Aristóteles establece entre el hombre sabio y el hombre prudente, el primero avocado al 
conocimiento de las cosas inmutables y el phrónimos como el que sabe dirigirse en los terrenos 
GH�OD�SUiFWLFD��HQ�HO�iPELWR�GH�OD�DFFLyQ��\�OD�LQGLIHUHQFLDFLyQ�TXH�IUHFXHQWHPHQWH�PDQL¿HVWDQ�ODV�
obras trágicas entre sabiduría y prudencia; recordamos esa búsqueda que, no obstante, no tiene ya 
las preguntas que encontramos en los poetas trágicos. Nos preguntamos, entonces, por aquello que 
dio lugar a esa necesidad de sistematización, de conceptualización. Sin pretender una respuesta 
H[KDXVWLYD��FRQVLGHUDPRV�TXH�WDO�QHFHVLGDG�WLHQH�UHODFLyQ�FRQ�HO�UHVTXHEUDMDPLHQWR�VXIULGR�SRU�HO�
pensamiento mítico346, así como con la emergencia de ideas y de valores relativos a la polis, a los 
que en otra parte hicimos alusión. Emilio Lledó apunta que:

“Frente al ideal homérico de modelo \�DGPLUDFLyQ�R�VXPLVLyQ�VXUJH��HQ�OD�pSRFD�GH�ORV�VR¿VWDV��
una más amplia perspectiva. El diálogo con las palabras, la crítica a los conceptos de la 
WUDGLFLyQ��KDFH�UHVTXHEUDMDUVH�HO�PRGHOR�KHURLFR��(O�VXSXHVWR�UHODWLYLVPR�GH�ORV�VR¿VWDV�VHUi��
pues, la consecuencia de la destrucción de ese universo mítico que las palabras conservan. 
6RPHWLGR� HO� OHQJXDMH� D� OD� LQHVWDELOLGDG� GH� OD� H[LVWHQFLD�� HUD� OyJLFR� TXH�6yFUDWHV� \� 3ODWyQ�
pretendiesen encontrar, en los conceptos, una nueva forma de seguridad”347.

� 6HJXULGDG�TXH�HUD�SUHFLVDPHQWH�¿JXUD�HQWUH� OD�HVSDGD�\� OD�SDUHG�HQ� ODV�REUDV� WUiJLFDV��
confrontamiento entre antiguos y nuevos valores que se expresa en las piezas de Esquilo, Sófocles 
y Eurípides, cada uno atendiendo a los cuestionamientos que van surgiendo en el desarrollo de 
la polis��GHO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��HWFpWHUD��'DGR�TXH�HQ�OD�WUDJHGLD��OD�LQWHUURJDFLyQ�HV�SXHVWD�
sobre la mesa, la aporía es respuesta de esa inestabilidad; no hay sistema, tampoco dogmas. Pocos 
DQFODMHV�VRQ�ORV�TXH�SRGHPRV�HQFRQWUDU�HQ�OD�HPEDUFDFLyQ�WUiJLFD��SRFDV�³LVODV�SDUD�QDXIUDJDU´��
HQWUH�ODV�TXH�VH�FXHQWD�SUHFLVDPHQWH�OD�FRQFLHQFLD�GH�OtPLWHV�GH�OR�KXPDQR��HO�EXHQ�MXLFLR�HQ�HO�
actuar. 
� (VD� VHJXULGDG� GH� ORV� FRQFHSWRV�� HVH� UHIXJLR� HQ� OD� UDFLRQDOLGDG� VHUi� MXVWR� HO� FHQWUR� GH�
ORV�DWDTXHV�GH�1LHW]VFKH�KDFLD�ODV�REUDV�GH�(XUtSLGHV��³PDULRQHWD�GH�6yFUDWHV´��D¿QFDGDV�HQ�OD�
búsqueda de lo apolíneo, negando el elemento dionisiaco. 

En la esfera aristotélica, sin embargo, la seguridad conceptual a la que invoca Lledó, no 
tiene la misma tesitura, el mismo resguardo que buscaba Platón. En este último, la postulación del 
PXQGR�GH�ODV�LGHDV�HV�HIHFWR�GH�³XQ�HPSHxR�SRU�HQFRQWUDU��HQ�HO�GHVWUXLGR�OHQJXDMH��HO�SXQWR�GH�

345  RICOEUR, P., Caminos del reconocimiento. Tres estudios, Traducción de Agustín Neira, México, Fondo de 
Cultura Económica, Sección de Obras de Filosofía, 2006, p. 110.
346 �5HVTXHEUDMDPLHQWR�TXH��FRQVLGHUDPRV��FRPR�LQVLVWLPRV�HQ�HO�FDStWXOR�DQWHULRU��QR�LPSOLFD�XQ�³GHMDU�DWUiV´�GH�
manera absoluta (dado que, vimos, el pensamiento mítico toma nuevas formas e incluso en nuestras sociedades hemos 
erigido nuevas “mitologías”) sino más propiamente un redimensionar lo que hasta entonces se había presentado como 
“sagrado” y en cierta medida “intocable”; sobre todo, pues, la posibilidad de conocer otros modos de pensamiento, 
otras perspectivas para comprender la realidad y a nosotros mismos.
347  LLEDÓ, op. cit., p. 42.
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apoyo para saltar a una serie de seguridades intelectuales, más allá de la arbitrariedad y ambigüedad 
de las palabras”���.
 Aristóteles escapa de ese universo planteado por su maestro; no se refugia en ese mundo 
ideal. No desprecia tampoco la herencia de la sabiduría popular ni la sabiduría de los poetas; por 
el contrario, acoge esas manifestaciones y las articula en consonancia con su vocación y propuesta 
¿ORVy¿FD��TXH�QR�REVWDQWH�VHU�XQD�UXWD�DOWHUQD�UHVSHFWR�D�OD�YtD�TXH�VLJXH�OD�SRHVtD��FRQVWLWX\H�
igualmente una dilucidación a la pregunta sobre la acción del hombre en el mundo.
 En concreto, respecto al tópico que nos interesa en esta investigación, que es la phrónesis, 
en el contexto de la tragedia, phroneîn, como escribe Aubenque: “Suele designar, en un sentido 
indisolublemente intelectual, afectivo y moral, el pensamiento sano, el discernimiento correcto de 
lo conveniente, la deliberación recta que culmina en la palabra o la acción oportunas”349. 

$Vt�� SRU� HMHPSOR�� OHHPRV� HQ�Agamenón GH�(VTXLOR�� ³3RUTXH�=HXV�SXVR� D� ORV�PRUWDOHV�
en el camino del saber, cuando estableció con fuerza de ley que se adquiera la sabiduría con el 
sufrimiento. Del corazón gotea en el suelo una pena dolorosa de recordar e, incluso a quienes no 
lo quieren, les llega el momento de ser prudentes”350. 

La cita nos da material que ya comentaremos, pero rescatemos la idea de que, en este 
FRQWH[WR��UH¿ULpQGRQRV�PDUFDGDPHQWH�DO�SHQVDPLHQWR�GHO�SULPHUR�GH�ORV�WUiJLFRV��VRQ�ORV�GLRVHV��
quienes en gran medida plantan la vía que permitirá desarrollar y desenvolverse la sabiduría 
humana, la sabiduría del hombre, que siempre es limitada, que no puede aspirar a igualar la de 
OR�VREUHQDWXUDO��VDELGXUtD�KXPDQD�FRQVFLHQWH�GH�VXV�FRQ¿QHV��TXH�QR�HV�RWUD�TXH�OD�GHO�KRPEUH�
prudente; será el sufrimiento, el toque de queda para aquellos que impíamente pretenden ignorar 
GLFKRV�OtPLWHV�\��VHJ~Q�YHUHPRV��HQ�LQQXPHUDEOHV�RFDVLRQHV��GLFKD�WUDVJUHVLyQ��MXQWR�FRQ�RWURV�
elementos, dado que como hemos insistido, en la tragedia no es cuestión simple desenmarañar los 
aspectos, decisiones y dilemas a que se enfrenta el hombre en su actuar) será causa de las desgracias 
de los hombres que tarde se percatan de su imprudencia, de su falta de sabiduría práctica. Es el 
GRORU��HQ�¿Q��OD�WUDYHVtD�SDUD�TXH�HO�KRPEUH�DSUHQGD�OD�SUXGHQFLD��OD�VDELGXUtD��SXHV�FRPR�GLMLPRV��
en este marco ambas nociones son prácticamente equiparables.

Aubenque sugiere que probablemente fue Aristóteles quien llevó a cabo la distinción 
entre phrónesis y sophós��GDGR�TXH�HQ�HO� OHQJXDMH�GH�ORV�WUiJLFRV�SDUHFH�H[LVWLU� LQGLVWLQFLyQ�DO�
referirse a tales términos, designando la sabiduría que implica el conocimiento de los límites de lo 
KXPDQR��FRQVWDQWHPHQWH��FRPR�WHQGUHPRV�RSRUWXQLGDG�GH�YHU��ORV�SHUVRQDMHV�WUiJLFRV�SUHWHQGHQ�
autoerigirse como el modelo de dicha sabiduría; frecuentemente levantan acusaciones, unos en 
contra de otros, de locura y desmesura.
 El estagirita asimila el conocimiento de los trágicos en cuanto a la prudencia. 
Independientemente de si los conceptos se van fraguando como un ámbito seguro frente a la 
SXHVWD�HQ�GXGD�GHO�OHQJXDMH�OOHYDGD�D�FDER�SRU�ORV�VR¿VWDV��$ULVWyWHOHV�FRQRFH�OD�IUDJLOLGDG�HQ�OD�

348  Ibidem.
349 �$8%(148(��op. cit., S������
350 �(648,/2��Agamenón�����������/DV�FXUVLYDV�VRQ�QXHVWUDV�
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HVIHUD�GH�OD�DFFLyQ�\��HQ�FRQVRQDQFLD�FRQ�HOOR��IRUMD��DX[LOLDGR�FRQ�OD�KHUHQFLD�GH�ORV�WUiJLFRV��OD�
noción del phrónimos. 

Esta noción que hemos estudiado y que nos remite en último término al hombre prudente, 
en efecto, se nos presenta problemática en el reino de la sistematización y conceptualizaciones, 
HQ�HO�UHLQR�GHO�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�QR�VH�HQFXHQWUD�H[HQWD�GH�EDFKHV�\�VLPDV��SHUR��SRU�RWUD�SDUWH��
QRV�SDUHFH�TXH�MXVWDPHQWH�SUHWHQGH�GDU�FXHQWD�GH�HVD�LQHVWDELOLGDG�HVHQFLDO�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�
contingencia, de lo que puede ser de otra manera, en el terreno en que el hombre está plantado y 
VH�YH�HPSXMDGR�D�OD�DFFLyQ�

(Q�GH¿QLWLYD��WDQWR�HQ�$ULVWyWHOHV�FRPR�HQ�ORV�WUiJLFRV��OD�phrónesis nos remite al sentido 
del equilibrio, de la proporción, dentro de una esfera dinámica, esfera cuyas fronteras son móviles 
y en la que hay que estar sopesando continuamente el punto medio, haciendo un balance, una 
mediación, una contextualización de las circunstancias. Tal es la tarea a la que se ven avocados 
ORV�KpURHV�WUiJLFRV��WDO�HV�WDPELpQ�OD�¿JXUD�HMHPSODU��HO�PRGHOR�D�VHJXLU�TXH�SURSRQH�HO�HVWDJLULWD�
en su Ética nicomáquea. Lledó lo sintetiza magistralmente en estos términos:

“El Problema de la mesura, del término medio entre extremos, alude a ese carácter 
µLQWHUPHGLDULR¶� GHO� lógos�� D� HVD� VLWXDFLyQ� µLQWHUPHGLD¶�� HQ� OD� TXH� FDGD� LQGLYLGXDOLGDG� VH�
HQFXHQWUD��1L�¿QHV�HQ�QRVRWURV�PLVPRV��QL�UHFHSWRUHV�SDVLYRV�DQWH�OD�µLQÀXHQFLD¶�GH�ODV�FRVDV�
\�HO�PXQGR��1L�RULJHQ��QL�GHVWLQDWDULRV�H[FOXVLYRV�\�~OWLPRV�GH�ORV�PHQVDMHV�GH�OD�UHDOLGDG��
En este proceso de mediación, el individuo tiene, necesariamente, que sentirse parte de un 
complicado organismo. La tragedia, incluso la tradición épica habían mostrado el lugar que 
RFXSDED�FDGD�SURWDJRQLVWD�HQ�OD�PDGHMD�GH�IXHU]DV�TXH�FRQ¿JXUDEDQ�OD�YLGD��(VWH�LQGLYLGXR�
DWUDYHVDGR�SRU�DMHQRV�SRGHUHV�WHQtD�TXH�DSUHQGHU�D�PDQWHQHU�XQ�HTXLOLEULR�HQWUH�HOORV��/D�YLGD�
HV�HO�UHVXOWDGR�GH�HVH�HTXLOLEULR��\�HO�µVDEHU¶�HOHJLU�HV�HO�HMHUFLFLR�FRQWLQXR�GH�HVD�PHVXUD��&RQ�
su teoría del mesotés, Aristóteles fue consciente de esa doble ciudadanía del hombre. Por un 
ODGR�HO�GRPLQLR�GH�WRGR�DTXHOOR�TXH��FRQ�PiV�R�PHQRV�SUHFLVLyQ��VH�DJUXSD�EDMR�HO�QRPEUH�
GH�LUUDFLRQDO��3RU�RWUR�ODGR��HVH�SRGHU�µFHQWUDGRU¶�GHO�lógos, GH�OD�UHÀH[LyQ�\�OD�µPHGLGD¶��(Q�
la construcción de un ámbito colectivo en el que cada individualidad se vea comprometida, 
no cabe sino establecer el equilibrio de las tensiones que, sin embargo, tienen que existir para 
lograrlo”351.

� &LHUWDPHQWH��VLQ�HVD�LGHD�GH�OD�PHVXUD�QR�HV�SRVLEOH�DUULEDU�D�OD�¿JXUD�GHO�phrónimos, del 
modelo de proporción y equilibrio, cuya sabiduría se despliega en el espacio de lo contingente, 
GRQGH�ODV�UHJODV�¿MDV�H�LQPyYLOHV�FDUHFHQ�SRU�HOOR�PLVPR�GH�VHQWLGR�

'HVSXpV�GH�ORV�DQWHULRUHV�HVFODUHFLPLHQWRV��FRPHQ]DUHPRV�D�HVWXGLDU�DKRUD�OD�¿JXUD�GHO�
phrónimos en Los Siete contra Tebas de Esquilo, como antecedente importante de lo que dicha 
¿JXUD� UHSUHVHQWDUi�HQ� OD�Ética nicomáquea aristotélica. Para ello, como anticipamos, haremos 
primeramente una revisión de su biografía y del contexto de este trágico, así como de los elementos 

351  LLEDÓ, op. cit. Memoria de la ética, p. 73.
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que mencionamos nos parecen vertebrales en su pensamiento: lo político moral, lo divino y la 
individualidad del héroe, respectivamente.

2.
(XIRULyQ�\�XQD�PXMHU�FX\R�QRPEUH�VH�GHVFRQRFH�IXHURQ�ORV�SDGUHV�GH�(VTXLOR��SHUWHQHFtDQ�D�XQD�
IDPLOLD�DFRPRGDGD��FRPR�RFXUULUi�WDPELpQ�²QR�REVWDQWH�OD�OH\HQGD�TXH�SHVD�VREUH�(XUtSLGHV²�
con los otros dos trágicos. Numerosos documentos coinciden en señalar su fecha de nacimiento 
en el 525 o 524 a.C352. Esquilo será un ciudadano ateniense, del demo de Eleusis. 
 De la misma forma que Píndaro, contemporáneo suyo, se dedicó a la poesía desde la 
adolescencia. Fue con probabilidad en el año 499 en que toma parte de un concurso trágico; en 
HVD�RFDVLyQ�VXV�ULYDOHV�VRQ�ORV�SRHWDV�²\D�FRQVDJUDGRV²�4XpULOR�\�3UiWLQDV��HQ�HO�PDUFR�GH�ODV�
¿HVWDV�GLRQLVtDFDV�R�'LRQLVLDV��FHOHEUDFLRQHV��FRPR�VX�QRPEUH�OR�LQGLFD��HQ�KRQRU�GH�'LRQLVR��
dentro de las cuales se llevaban a cabo representaciones dramáticas. Su primer triunfo en los 
concursos de poetas trágicos fue, de acuerdo a como queda consignado en el Mármol de Paros, en 
HO������7UDV�pVWH��FRVHFKy�RWURV�GRFH�WULXQIRV�
 Como hemos subrayado antes, el desarrollo de la tragedia y su plenitud se encuentran 
vinculados con otros acontecimientos que paralelamente tenían lugar en Atenas; no son, pues, 
accidentales o irrelevantes los sucesos que en este sentido tuvieron lugar cuando el autor que aquí 
tratamos escribió y llevó a la representación sus obras. Las circunstancias políticas que tuvieron 
lugar en Atenas en el tiempo que transcurre la vida de Esquilo, son descritas por Rodríguez 
Adrados de la siguiente manera:

³9LYLy�GXUDQWH�TXLQFH�DxRV�EDMR�OD�WLUDQtD�GH�+LSLDV��YLYLy�OXHJR�HO�GHUURFDPLHQWR�GH�OD�WLUDQtD�
������ \� HO� HVWDEOHFLPLHQWR� GH� OD� GHPRFUDFLD� GH� &OtVWHQHV� �������$ULVWRFUDFLD� \� SXHEOR� VH�
unieron en un sistema de equilibrio, no siempre perfecto ni libre de dudas. Por no hablar aquí 
de las discrepancias internas en la época de las Guerras Médicas, en que Arístides, Temístocles 
y los Alcmeónidas representaban orientaciones diferentes; Cimón, el gran hombre político de 
$WHQDV�GHVGH�HO�¿QDO�GH�HVWDV�JXHUUDV�KDVWD�HO������HO�VXVWHQWDGRU�SULQFLSDO�GH�OD�FRQFHSFLyQ�D�
OD�TXH�DFDER�GH�UHIHULUPH��IXH�DUURMDGR�GHO�SRGHU�\�FRQGHQDGR�DO�RVWUDFLVPR�
<�OOHJDURQ�HQWRQFHV�ODV�UHIRUPDV�GH�(¿DOWHV��TXH�OLPLWDEDQ�HO�$HUySDJR��XQ�DQWLJXR�&RQVHMR�
de la Nobleza, al mero papel de un tribunal de lo criminal, y otras más en sentido cada vez más 
avanzado. Con qué pasión se seguía este proceso se ve por los sucesos del 462: ostracismo 
GH�&LPyQ��DVHVLQDWR�GH�(¿DOWHV��6XV�UHIRUPDV�QR�PXULHURQ�FRQ�pO��TXHGy�IXQGDGD�OD�QXHYD�
democracia que llevaría al poder, más adelante, a Pericles”353.

352  Como indica Manuel Fernández-Galiano en la introducción a sus tragedias, en la versión de Gredos, que 
PD\RULWDULDPHQWH� HPSOHDUHPRV� HQ� QXHVWUR� HVWXGLR� �)(51È1'(=�*$/,$12�� 0��� ³,QWURGXFFLyQ� JHQHUDO´� HQ�
(648,/2��Tragedias, 0DGULG��(GLWRULDO�*UHGRV��%LEOLRWHFD�&OiVLFD�*UHGRV���������5HLPSUHVLyQ��������S�������'H�
OD�PLVPD�IRUPD�OR�H[SUHVD�/HVN\��/(6.<��$���Historia de la literatura griega, 9HUVLyQ�HVSDxROD�GH�-RVp�0D��'tD]�
5HJDxyQ�\�%HDWUL]�5RPHUR��0DGULG��(GLWRULDO�*UHGRV���WD�5HLPSUHVLyQ��������S�������
353 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., Democracia y literatura en la Atenas clásica, p. 126.
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Tales sucesos hacen mella en el primero de los grandes trágicos, cuyas obras, en mayor 
R�PHQRU�PHGLGD��SODQWHDUiQ�SUHFLVDPHQWH�HO�FRQÀLFWR�GH�OD�YLGD�KXPDQD�HQ�DFFLyQ�IUHQWH�D�ORV�
designios de la divinidad; mas, fundamental será la cuestión de que esa vida humana en acción, el 
KRPEUH�\�VXV�DFFLRQHV�²HQ�OR�TXH�SURIXQGL]DUHPRV�DGHODQWH²�WLHQHQ�FRPR�FRQWH[WR�HVSHFt¿FR�
la polis.�9HUHPRV�FyPR�DUWLFXODUi�HQ�VXV�WUDJHGLDV�OD�FXHVWLyQ��HVHQFLDO��SRU�HMHPSOR�GH�OD�MXVWLFLD�
\�FyPR�HQ�WDO�FRQVLGHUDFLyQ�WLHQHQ�VLWLR�GH�KRQRU�ODV�UHÀH[LRQHV�SRU�XQD�SDUWH�VREUH�OD�MXVWLFLD�
GLYLQD��FX\RV�DUWt¿FHV�HYLGHQWHPHQWH�VRQ�ORV�SURSLRV�GLRVHV��\��SRU�RWUD��HQFDUQDGD�HQ�OD�¿JXUD�
GH� OD�QDFLHQWH�GHPRFUDFLD�DWHQLHQVH�� OD� MXVWLFLD�KXPDQD��FXHVWLyQ�TXH�QR�VH�HQFXHQWUD� OLEUH�GH�
tensiones y ambigüedades.

Tocó igualmente vivir a Esquilo, en lo que concierne a lo exterior a la polis ateniense, la 
VXEOHYDFLyQ�MRQLD��ORV�WULXQIRV�GH�VX�FLXGDG�HQ�ODV�*XHUUDV�0pGLFDV��DVt�FRPR�OD�FRQIRUPDFLyQ�
GH�OD�/LJD�0DUtWLPD��FX\R�REMHWR�HUD�OD�UHFRQTXLVWD��SRU�$WHQDV��GH�ODV�FLXGDGHV�JULHJDV�TXH�DXQ�
estuvieran dominadas por los persas. 

$Vt��QR�VyOR�YLYLy�HO�¿Q�GH�OD� WLUDQtD�GH� ORV�3LVLVWUiWLGDV�\� ODV�SRVWHULRUHV�UHIRUPDV�TXH�
exaltaban la embrionaria democracia en Atenas, sino que incluso lo vemos participar, en defensa 
de su pueblo, en las batallas de Maratón, en el 490, y en la de Salamina, diez años más tarde354. 
/XFKDV� TXH� HQ� HIHFWR� WHQGUiQ� FDELGD�� EDMR� HO�PDQWR� GH� OD� UHÀH[LyQ�� HQ� DOJXQDV� GH� VXV� REUDV��
emblemáticamente en Los Persas.

/D�REUD�GH�(VTXLOR�HV�PX\�H[WHQVD��9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�QRV�RWRUJDQ�HO�GDWR�GH�TXH�IXHURQ�
noventa tragedias y alrededor de veinte poemas satíricos, de los cuales únicamente conservamos 
VLHWH��3RU�RWUD�SDUWH��SHVH�D�ODV�FRQMHWXUDV�TXH�H[LVWHQ�HQ�FXDQWR�D�ODV�IHFKDV�HQ�TXH�DSDUHFLHURQ�VXV�
piezas, de acuerdo a los franceses, quienes fundamentan sus aseveraciones en el descubrimiento 
de un papiro355, éstas fueron escritas en un espacio de tiempo muy corto: Los Persas en el 472; Los 
Siete contra Tebas�HQ�HO������OD�Orestíada HQ�HO������(Q�OR�UHIHUHQWH�DO�Prometeo, es la única de las 
obras conservadas de la que desconocemos su fecha de aparición; se considera fue escrita luego de 
Los Siete contra Tebas, aunque algunos incluso la sitúan posteriormente a la Orestíada; otros más, 
erróneamente, de acuerdo a estos autores, ponen en duda que sea fruto de la pluma de Esquilo.

Alrededor del 470 a.C., al parecer llamado por el tirano Hierón, Esquilo acude a Siracusa, 
donde la mayor parte de los autores coinciden en señalar que lleva a escena Los Persas, obra que 
ya había representado en Atenas y que “enaltecía la lucha de los griegos contra el invasor persa, 
lucha que Hierón consideraba que podía enardecer el patriotismo de los sicilianos, enfrentados 
con enemigos que, como los persas, amenazaban la cultura helénica”356.   

$O�DQDOL]DU�HO�GHVDUUROOR�HVSLULWXDO�GH�(VTXLOR��/HVN\�QRV�LQGLFD�TXH�FDUHFHPRV�GH�SUXHEDV�
que lo relacionen con los misterios de Eleusis, su ciudad natal y hace una separación entre éstos 
y las implicaciones de las tragedias: “Son distintas la esfera de los misterios, en la cual según 

354 � 6HxDOD� /HVN\� TXH� ³(VWi� DWHVWLJXDGD� WDPELpQ� VX� LQWHUYHQFLyQ� HQ� RWUDV� EDWDOODV� GH� ODV� JXHUUDV�PpGLFDV´�
�/(6.<��op. cit., S�������
355  A saber: Pap. Ox. ;;��������IU�����(Q�9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit���9RO��,,��SS��������
356 �$/6,1$��-���³,QWURGXFFLyQ��1RWLFLD�VREUH�(VTXLOR´�HQ�(648,/2��Tragedias completas, Edición y traducción 
GH�-RVp�$OVLQD�&ORWD��0DGULG��&iWHGUD��/HWUDV�8QLYHUVDOHV��6HJXQGD�HGLFLyQ��������S�����
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palabras de Aristóteles […] no se trataba de aprender sino de entregarse, y la esfera de la tragedia 
en la que, en último término, se trata de un hkaki�bfbki_f, es decir de dar cuenta de la posición 
del hombre en el mundo”357.

En relación con los misterios, tenemos noticias de la acusación por impiedad hecha a este 
trágico, a causa de haberlos revelado, violando así uno de sus núcleos fundamentales, que era el 
VHFUHWR��1R�REVWDQWH��GH�DFXHUGR�D�/HVN\��(VTXLOR�IXH�DEVXHOWR�HQ�GLFKR�SURFHVR��HQ�YLVWD�GH�TXH�
ese escándalo, se dice, fue el fruto de su ignorancia al respecto.

'H�DFXHUGR�D�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��HO�DXWRU�TXH�WUDWDPRV�QR�VyOR�SDVy�D�OD�SRVWHULGDG�
como uno de los tres principales autores de la tragedia, como un clásico, sino que obtuvo el 
favor de los atenienses aún en vida. La Vida de Esquilo ²REUD�FDOL¿FDGD�FRPR�PHGLRFUH�SRU�ORV�
IUDQFHVHV²��GH�DXWRU�DQyQLPR�H[SUHVD�TXH�ORV�FLXGDGDQRV�GH�$WHQDV�³DPDURQ�WDQWR�D�(VTXLOR�TXH�
después de su muerte decidieron que quien quisiera representar las obras de Esquilo obtendría un 
coro de la ciudad”���.

3.
Según anticipamos, abordaremos de manera general tres ámbitos presentes en el desarrollo 
ideológico de  la tragedia esquílea. Por una parte, el terreno de los grandes temas políticos y 
PRUDOHV��SRU�RWUD��DTXHO�UHODWLYR�D�OR�GLYLQR��\��¿QDOPHQWH��OD�SURIXQGL]DFLyQ�GHO�WHPD�LQGLYLGXDO�
del héroe. A mencionar las generalidades de la obra de Esquilo en estas esferas nos dedicaremos 
antes de pasar al análisis de Los Siete contra Tebas.

En primer término, hemos hecho mención del papel que posee el aspecto político en las 
WUDJHGLDV�GH�(VTXLOR��LPSRUWDQFLD�TXH�QR�SXHGH�GHVOLJDUVH�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�\�UHÀH[LRQHV�
al respecto que se generaban en ese momento en Atenas. Es pertinente, sin embargo, no 
descontextualizar dichas preocupaciones de Esquilo, sobre la política de su tiempo. Sería un 
error situar lo anterior en el contexto moderno del artista interesado por la política: por un lado, 
parece una herencia romántica la cuestión de pensar que los artistas son entes en cierta medida 
DOHMDGRV�GH�ODV�SUHRFXSDFLRQHV�GH�VX�WLHPSR�\�³IXHUD´��HQ�XQ�³PiV�DOOi´�GH�OD�VLWXDFLyQ�VRFLDO�HQ�
que se encuentran. Pero, en el otro extremo, resulta igualmente reduccionista pensar que tales 
preocupaciones por los aspectos políticos deban plasmarse expresamente en las obras a la manera 
en que se presenta en ciertas corrientes, con un apego absoluto a la “ideología política dominante”, 
FRPR�DFDHFH��SRU�HMHPSOR��VDOYDQGR�OD�GLVWDQFLD�GH�VLJORV��HQ�HO�5HDOLVPR�VRFLDOLVWD��

Parece difícil pensar que tales planteamientos pudieran tener algún sentido en el contexto 
de la Grecia clásica. El sentido de apertura, la falta de una solución unívoca con que las obras 
trágicas presentan las problemáticas concernientes al hombre, a la divinidad, a las relaciones 
FRQ�ORV�RWURV��HWFpWHUD��ODV�SURYHH�GH�XQD�ULTXH]D�HVSHFt¿FD�\�PDQL¿HVWD�DVLPLVPR�HO�SURFHVR�GH�

357  Ibidem.
358  Anónimo, Vida de Esquilo�HQ�9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit���9RO��,,��S�����
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consolidación de la polis, no exento de debates con otros campos como el religioso, el social, 
etcétera. 

En el caso de los trágicos, hemos visto la integración de las téchne en la sociedad ateniense: 
HO�DUWH�QR�UHSUHVHQWDED�XQ�WHUUHQR�DXWyQRPR�GHVOLJDGR�GHO�FRQMXQWR�GH�DFWLYLGDGHV�\�YLGD�GH�OD�
polis, muestra de ello es incluso el hecho de que las representaciones tuvieran lugar en un marco 
de festividades religiosas, así como la cuestión de que todos los ciudadanos tenían acceso a éstas; 
PXHVWUD�GH�HOOR�HV�WDPELpQ��FRPR�LQGLFDPRV�HQ�RWUR�FDStWXOR��OD�IDOWD�GH�XQD�FDWHJRUtD�²FRPR�OD�
PRGHUQD�GH�ODV�EHOODV�DUWHV²�TXH�VHSDUDUD�ODV�GLVWLQWDV�téchnai��TXH�FODVL¿FDUD�HQ�HVSHFLDOL]DFLRQHV�
lo que tenía lugar entonces como parte esencial de la vida en comunidad. 

Por otra parte, insistimos en ello, no sólo en lo que a la esfera artística atañe, sino que en 
su generalidad, el interés por las cuestiones políticas parece muy distante de lo que actualmente 
comprenderíamos por tal; las circunstancias de ese momento y lugar, se nos revelan completamente 
DOHMDGDV�GH�QXHVWUR�FRQWH[WR��(Q�HVH�VHQWLGR��0HLHU�HVWDEOHFH�OD�SDUWLFXODU�VROLGDULGDG�TXH�VH�IRUMy�
HQ�HO� WHUUHQR�SROtWLFR��/D� UHÀH[LyQ�\�E~VTXHGD�TXH�VH� UHDOL]D�GHVGH�GLVWLQWRV�iPELWRV� VREUH� OD�
MXVWLFLD��SRU�HMHPSOR��REHGHFH�D�OD�QHFHVLGDG�GH�XQD�HVFDOD�GH�YDORUHV�D�OD�FXDO�SXGLHUD�KDFHUVH�
referencia y que desembocaría en esa comunidad, orquestada por esos valores e intereses en 
común. De modo que: 

“La política era, para la gran masa de ciudadanos, la única parte de su vida que superaba 
al mundo concreto de las relaciones domésticas, de parentesco o de vecindad, así como al 
de las pequeñas comunidades de culto […] Con excepción de algunos aristócratas, en esta 
comunidad de ciudadanos existía, al contrario, una unanimidad de intereses políticos, así 
como una homogeneidad de concepciones de la vida”359.

El interés del autor que aquí estudiamos por tales cuestiones es, básicamente, el mismo 
que tenía cualquier miembro de la comunidad360, además de que, como ya hemos hecho mención, 
el cariz político que se presenta en las tragedias, es parte de un ámbito más amplio en el que se 
despliega la pregunta sobre la acción humana en general y, evidentemente, en ésta se encuentran 
incluidas tanto las relaciones con los demás hombres, como con la divinidad.

En el caso de Esquilo, hemos analizado varios factores que nos dan el terreno apto desde el 
cual poner en perspectiva ese interés por la política: desde la idea de que son los poetas un pilar de 
la educación de los ciudadanos, papel que se ve reforzado en el caso de las obras trágicas, tanto por 
el hecho de que el teatro ateniense estaba dirigido a toda la ciudad y de que las representaciones 
VH�OOHYDEDQ�D�FDER�HQ�HO�PDUFR�UHOLJLRVR�GH�ODV�¿HVWDV�GH�'LRQLVR��DVLPLVPR��HO�QDFLHQWH�RUGHQ�

359  MEIER, Ch., Introducción a la antropología política de la Antigüedad clásica, Traducción de José Barrales 
9DOODGDUHV��0p[LFR��)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��&XDGHUQRV�GH�OD�*DFHWD�����������
360  Mas el hecho de que la política sea parte esencial de sus tragedias y aún su participación en batallas no nos 
DXWRUL]D�D�SHQVDU�HQ�(VTXLOR�FRPR�XQD�¿JXUD�S~EOLFD�HQ�HVH�VHQWLGR��'H�DFXHUGR�D�OD�GHVFULSFLyQ�GH�7]HW]HV��pVWH�VH�
mantenía al margen de simposios y de ágoras; se abstenía, en suma, de participar de manera activa en la política de 
su tiempo.
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social que va ganando terreno en el marco de la polis, la conciencia generada en los ciudadanos y 
su ineludible vínculo con la ciudad, son factores que no pueden hacerse a un lado. 

(Q�¿Q��SDUHFH�FRPR�VL�HQ�HO�FRQWH[WR�JULHJR�FDUHFLHUD�GH�VHQWLGR�KDEODU�GH�DTXHOORV�IDFWRUHV�
TXH�OD�PRGHUQLGDG�GLR�SRU�GHQRPLQDU�³H[WUD�DUWtVWLFRV´��HVWR�HV��DMHQRV�D�OR�³HVHQFLDO´�GHO�DUWH��
vista la integración de las artes en Grecia en la vida religiosa, social y política de la ciudad, parece 
QDWXUDO�TXH� WDOHV�SUREOHPiWLFDV� WXYLHUDQ�FDELGD�HQ� ODV�REUDV��<��HQ�HVSHFt¿FR�HQ� ODV� WUDJHGLDV��
tuvieran lugar como esa interrogación constante, continua, adoptando distintos matices en las 
GLIHUHQWHV�HWDSDV�\�HQ�ODV�YRFHV�GH�(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV��SUHRFXSDFLRQHV�TXH��OHMRV�GH�
intentar una conceptualización y resolución de los problemas, aparecen como un enigma:

³/D� WUDJHGLD�FRQ¿JXUD�GLYHUVDV�FRQFHSFLRQHV�GHO�SRGHU�SROtWLFR�� LQFOXVR�GHQWUR�GH�XQ� VLVWHPD�
democrático. Es exposición y al mismo tiempo parénesis, enseñanza dirigida a todo el pueblo, 
siempre expresada de manera antiagonal, humana, democrática en suma.
«�+DEUtD�TXH�LQVLVWLU�HQ�TXH�OD�WUDJHGLD��VREUH�XQ�IRQGR�JHQHUDO�GHPRFUiWLFR��QR�GH¿HQGH��D�SDUWLU�
GH�(VTXLOR��RSFLRQHV�SROtWLFDV�QL�SHUVRQDOHV�FRQFUHWDV��([SRQH�\�UHÀH[LRQD��HO�WHPD�GH�OR�WUiJLFR�
de la vida humana, que no puede ni debe rehuir la acción y es víctima de la misma, la domina”361.

 
De tal manera, que, siguiendo a Aristóteles, son los hombres en acción aquello que 

constituye lo medular de las obras trágicas. Ciertamente, el ámbito de la colectividad, el hombre 
FRPR�VHU�VRFLDO�²GHO�TXH�WDPELpQ�KDEOD�HO�GH�(VWDJLUD²��OD�polis que representa el marco en que 
se encuentra el ser humano, constituye uno de los terrenos por excelencia para mostrar a tales 
hombres en acción. Así, la tragedia es emblemática en cuanto que muestra lo inevitable que resulta 
ese actuar del hombre, con sus implicaciones y consecuencias más allá del nivel individual, en el 
espacio de la colectividad.

Mas ciertamente ese relieve que adquiere la ciudad en las obras de los trágicos no conlleva 
una exclusión de los aspectos religiosos a favor de los valores cívicos. En la confrontación a la 
TXH�KHPRV�DOXGLGR��DPEDV�HVIHUDV�VRQ�UHFRQRFLGDV�\�D�OD�YH]�SXHVWDV�HQ�WHOD�GH�MXLFLR��HO�RUGHQ�
político y el orden religioso parecen imponerse a la par, y parecen ser puestos en duda. De modo 
que la presencia de dichos órdenes no debe entenderse aquí como un combate en que alguno de 
HOORV�UHVXOWDUi�YHQFHGRU�R�VH�HULJLUi�GH�PDQHUD�GH¿QLWLYD��DPERV�FRH[LVWHQ�\�VRQ�D�OD�YH]�SXHVWRV�
HQ�FXHVWLyQ�FRQ�XQD�PLUDGD�FUtWLFD�TXH��D�¿Q�GH�FXHQWDV��PXHVWUD�HVD�YLVLyQ�SURSLDPHQWH�WUiJLFD�

7RPDQGR� FRPR�SDUDGLJPD�²HQ� FXDQWR� H[SUHVLyQ�GH� XQ� VXFHVR� DFDHFLGR²� OD� REUD� GH�
Los Persas, no debe sorprendernos la cuestión de que un hecho ocurrido, un hecho histórico sea 
motivo de una de las grandes tragedias de Esquilo y que ésta se representara no sin gran éxito; 
SXHV�FRPR�QRV�LQGLFD�/HVN\��OD�REUD�KDEtD�FRQVHJXLGR��DQWHV�GH�UHSUHVHQWDUVH�HQ�6LFLOLD��XQ�WULXQIR�
en un concurso trágico llevado a cabo en Atenas. 

Hemos hecho hincapié antes en la importancia que tiene la emergencia de la polis en el 
desarrollo de la tragedia; pues bien, es preciso por ello subrayar también que los grandes y decisivos 

361 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., Democracia y literatura en la Atenas clásica, p. 44.
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acontecimientos ocurridos paralelamente a la vida de este autor trágico, otorgan en mucha medida 
PDWHULDO�GH� UHÀH[LyQ�� DXQTXH�HQ�HVWH�FRQWH[WR� OR�FDUGLQDO�QR� VHD�SURSLDPHQWH��SHQVDPRV�� FRPR�
VXEUD\D�HO�HVWDJLULWD�DO�UHIHULUVH�D�OD�KLVWRULD��XQ�UHODWR�GH�KHFKRV��/D�WUDJHGLD�WLHQH�VXV�YtDV�HVSHFt¿FDV�
por las cuales transitar y el pensamiento sobre, entre otros, la situación del hombre, los dioses y, 
HQ�VXPD��HO�GH� OD� MXVWLFLD��JDQDQ�SHVR�IUHQWH�D� OD�iVSHUD�QDUUDFLyQ�GH�XQ�HQIUHQWDPLHQWR�²HQ�HO�
VHQWLGR�OLWHUDO�GH�ODV�EDWDOODV��ODV�¿JXUDV�SULQFLSDOHV��HWFpWHUD²�FRQ�ORV�SHUVDV��DVt��FRPR�LJXDOPHQWH�
DFHQWXDED�$ULVWyWHOHV��OD�SRHVtD�WUiJLFD�VH�HQFXHQWUD�PiV�SUy[LPD�GH�OD�¿ORVRItD��3XHV�D~Q�FXDQGR�
FRQ�HVWD�D¿UPDFLyQ�HO�HVWDJLULWD�QR�H[FOX\H�TXH�SXHGD�HQFRQWUDUVH�OR�XQLYHUVDO�HQ�OD�HVIHUD�GH�OR�
histórico, es innegable, dado su interés general por lo humano, al menos en el contexto griego, su 
SODQWHDPLHQWR�GH�TXH��HQ�FRQWUDVWH��OD�SRHVtD�UHVXOWD�PiV�¿ORVy¿FD�TXH�OD�KLVWRULD�

Por tanto, consideramos que la alusión a esas circunstancias históricas no posee como 
SURSyVLWR�FHQWUDO�GHMDU�FRQVWDQFLD�GH�WDOHV�KHFKRV��PiV�SURSLDPHQWH�VREUHVDOHQ�YDORUHV�TXH��HQ�
la mentalidad de Esquilo, tienen relación con la areté o las excelencias consideradas dignas de 
encomio en el contexto de la polis. 

En el caso de Los Persas���WDOHV�YDORUHV�\��HQ�¿Q��HO�WULXQIR�GH�OD�MXVWLFLD��VH�HQFXHQWUDQ�
vinculados, según la perspectiva de nuestro autor, con el éxito griego. En las obras de este trágico, 
OD�MXVWLFLD�VH�LPSRQH��SXHV�OR�FRQWUDULR�LPSOLFDUtD�SRQHU�HQ�HQWUHGLFKR�TXH�ORV�GLRVHV�VHDQ�MXVWRV��
QR�REVWDQWH�� SRFDV�REUDV� SRVHHQ� OD� QLWLGH]�\� FODULGDG� HQ� FXDQWR� D� OD� LPSRVLFLyQ�GH� OD� MXVWLFLD�
como Los Persas��RWUDV�SLH]DV�²FRPR�HV�SDOSDEOH��SRU�HMHPSOR��HQ�Las Euménides—, resultan 
PXFKR�PiV�LQWULQFDGDV��DO�JUDGR�GH�SUHVHQWDUQRV�XQ�FRQÀLFWR�GH�YDORUHV��H�LQFOXVR��FRQGXFLUQRV�
al desarrollo de planteamientos y problemáticas entre los distintos designios de los dioses, que en 
ocasiones resultan contradictorios.

Ciertamente, en lo concerniente a la narración histórica y a la perspectiva trágica de la 
victoria griega frente a los persas, hay distinciones. El relato que lleva a cabo Heródoto, nos ofrece 
información pormenorizada sobre la invasión militar persa: las principales batallas efectuadas, los 
SHUVRQDMHV�UHOHYDQWHV�GH�pVWDV��ODV�HVWUDWHJLDV�HPSOHDGDV��HWFpWHUD��(Q�WDQWR�TXH�HO�SDQRUDPD�TXH�
presenta Esquilo nos muestra la batalla naval que dio el éxito a los griegos, permeada por todo 
HO�SHQVDPLHQWR�WUiJLFR�VREUH�OD�MXVWLFLD�\�HO�FKRTXH�HQWUH�ORV�YDORUHV�GH�ORV�SHUVDV�\�ORV�JULHJRV�

Sin embargo, a pesar de la distancia narrativa que media entre una y otra visión, esas 
divergencias se ven armonizadas si comprendemos, como sintetiza Carmen Trueba, que ambas 
perspectivas: “Atribuyen el éxito a la inteligencia y la virtud, presentan el ataque persa como una 
HPSUHVD�PLOLWDU�GHVPHGLGD��\�FRLQFLGHQ�HQ�VHxDODU�TXH�OD�FRQ¿DQ]D�H[FHVLYD�HQ�OD�IXHU]D�GH�ODV�
DUPDV�\�HQ�HO�Q~PHUR�GH�FRPEDWLHQWHV�GHVHPERFy�HQ�HO�IUDFDVR�¿QDO�GH�-HUMHV´362.

(V� LQHYLWDEOH� UHPLWLUQRV� DO� SHQVDPLHQWR� GH� ¿JXUDV� FRPR� +HVtRGR� \� 6ROyQ�� $PERV�
FRQVWLWX\HQ� UHIHUHQWHV�� LQÀXHQFLDV� FODYH� FXDQGR� DWHQGHPRV� D� OD� REUD� HVTXLOHDQD�� OD�PRUDOLGDG�
\�OD�MXVWLFLD�HQ�HO�PDUFR�GH�OD�YLGD�SROtWLFD�GH�OD�GHPRFUDFLD�DWHQLHQVH�TXH�JXDUGD�HQ�VX�VHQR�DO�
propio individuo, así como el respeto a las leyes divinas se erigen como los tópicos por excelencia 

362  TRUEBA, op. cit., p. 71-72
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HQ�ODV�WUDJHGLDV�GH�(VTXLOR��(OOR�KD�OOHYDGR�D�DXWRUHV�FRPR�5RGUtJXH]�$GUDGRV�D�FDOL¿FDU�D�HVWH�
autor como representante de lo que él denomina una “democracia religiosa”. En los capítulos 
posteriores, se podrá comprender la diferencia que tiene Esquilo con Sófocles y Eurípides en lo 
TXH�FRQFLHUQH�D�OD�FRQFHSFLyQ�GH�OD�MXVWLFLD�GLYLQD�

En el sentido de la importancia de los predecesores de Esquilo, Fernández-Galiano elabora 
una radiografía de la esfera intelectual en que se desarrollan sus tragedias, indicándonos que:

“En cuanto a la ideología ética y política la obra de Esquilo está claramente inspirada […] en 
HO�JUDQ�6ROyQ��OD�¿UPH]D�GHO�VHQWLPLHQWR�GHPRFUiWLFR��HO�RGLR�D�OD�WLUDQtD�>«@�\�OD�JXHUUD�FLYLO�
[…]; el patriotismo que, en tiempos de Esquilo, hallaba motivos de exaltación frente a Persia 
o la rival Egina; el repudio de la hybris portadora de áte […] y el elogio de la moderación […] 
\�GH�OD�MXVWLFLD�UHFWRUD�GH�FLXGDGHV��IDPLOLDV�\�KRPEUHV��WRGR�HVWR��\D�SUHVHQWH�HQ�+HVtRGR��LED�
a constituir la clave ideológica de las tragedias de Esquilo”363.

Lo anterior, guarda como trasfondo lo inevitable que resulta la acción para los seres 
humanos y, por tanto, la búsqueda de esa sabiduría práctica, de ese calibrar el comportamiento 
del hombre en el plano de la acción, a nivel individual y como parte de la comunidad. A pesar 
de que en el pensamiento de Esquilo, según hemos manifestado, el ámbito de lo divino posea un 
SDSHO�HVHQFLDO��QXHVWUR�WUiJLFR�KHUHGD�GH�6ROyQ�²FRPR�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�ÈJQHV�+HOOHU²�OD�
censura hacia el hombre que se abandona a la fatalidad, la idea de que aún cuando los dioses 
hayan establecido un destino a los individuos, éstos no deben permanecer impasibles sino luchar, 
actuar364. 

El valor de la moderación y la búsqueda de lo que Aristóteles denominará el término 
medio, tiene asimismo en Solón y, por tanto, en Esquilo como heredero en gran medida de sus 
ideas, una importancia decisiva: la saciedad conduce al hombre a la hybris y esta última acarrea 
la ruina. 

Ciertamente la tensión que encontramos entre los designios divinos y la participación y 
UHVSRQVDELOLGDG�GHO�KRPEUH�HQ�VX�GHVWLQR�²SUREOHPiWLFD�TXH�\D�HQFRQWUDPRV�HQ�ODV�HOHJtDV�GH�
Solón y será uno de los puntos culminantes de nuestro análisis de Los Siete contra Tebas²���
aparece con más claridad en otras obras del trágico que en Los Persas, donde la monarca, viuda 
de Darío, exclama: “¡Oh Destino odioso, cómo has defraudado a los persas en sus intenciones! 
$PDUJD�KD�HQFRQWUDGR�PL�KLMR�OD�YHQJDQ]D�GH�OD�LOXVWUH�$WHQDV��1R�IXHURQ�EDVWDQWHV�ORV�EiUEDURV�
TXH�DQWHV�PDWy�0DUDWyQ��£<�PL�KLMR��FUH\HQGR�TXH�LED�D�ORJUDU�VX�YHQJDQ]D��VH�KD�DWUDtGR�XQD�
multitud tan grande de males!”365.

0DV�OD�¿JXUD�GHO�MHIH�SHUVD�SXHGH�VHU�XQD�KHUUDPLHQWD�SDUD�FRPSUHQGHU�FyPR�HQ�HO�SHQVDPLHQWR�
del primer trágico que analizamos, aparecen sin duda valores fundamentales para el pueblo griego, 

363 �)(51È1'(=�*$/,$12��op. cit., p. 11.
364  HELLER, op. cit., p. 15.
365 �(648,/2��Los persas, 472.
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como el que venimos comentando de la moderación, que necesariamente posee el hombre prudente, 
HO�KRPEUH�TXH�HV�SRVHHGRU�GH�HVD�VDELGXUtD�SUiFWLFD��1R�REVWDQWH�OD�VXSHULRULGDG�QXPpULFD�GHO�HMpUFLWR�
persa, éste es derrotado con ayuda de los dioses. Pues la derrota guarda relación con la ambición 
GHVPHGLGD�GH�-HUMHV�\�VX�JHQWH��FRQ�VX�DFWLWXG�GHVPHVXUDGD��SXHV�FRPR�(VTXLOR�SRQH�HQ�ERFD�GH�OD�
VRPEUD��TXH�UHSUHVHQWD�DO�SDGUH�GH�-HUMHV��'DUtR��HQ�OD�PHQFLRQDGD�WUDJHGLD��³eO��TXH�HV�XQ�PRUWDO��IDOWR�
de prudencia, creía que iba a imponer su dominio a todos los dioses y, concretamente sobre Posidón”366. 
En efecto, la hybris GH�-HUMHV��OD�IDOWD�GH�FRQVFLHQFLD�GH�VXV�OtPLWHV�KXPDQRV��OD�DPELFLyQ�\�FUHHQFLD�HQ�
que domaría los terrenos del dios de las aguas, lo conducen a la catástrofe. 

La denominada hybris es un término presente en la mayor parte de las tragedias áticas; ésta 
DOXGH�MXVWDPHQWH�DO�H[WUHPR�RSXHVWR�GH�OD�SUXGHQFLD��OD�~OWLPD�FRQVLVWH�HQ�HVD�VDELGXUtD�SUiFWLFD��
que capacita al hombre a actuar, a moverse en el plano de la acción, cuyo carácter contingente 
implica el constante enfrentamiento con situaciones particulares; la constante elección en un 
WHUUHQR�TXH�FDUHFH�GH�QRUPDWLYDV�¿MDV�\�~QLFDV��\�GRQGH�HV�PHQHVWHU�DWHQGHU�D�FDGD�FDVR�FRQFUHWR��
Por el contrario, según explica Trías, la hybris consiste en:

³(VD� VXHUWH� GH� IDOWD� WUiJLFD� HQ� TXH� LQFXUUHQ� DOJXQRV� GH� ORV� SULQFLSDOHV� SHUVRQDMHV� GH� ODV�
tragedias (así Agamenón, Creonte, o el propio Edipo Rey). Yo traduciría ese término difícil 
por obcecación��XQD�VXHUWH�GH�FHJXHUD�JHQHUDGD�SRU�OD�REVWLQDGD��\�DOWDQHUD�R�MDFWDQFLRVD��
¿MDFLyQ�GHO�SHUVRQDMH�HQ�XQD�QRUPD�GH�FRQGXFWD��R�HQ�DTXHOOD�RULHQWDFLyQ�GH�pVWD�TXH�UHVSRQGH�
a lo que conceptúa como su obligación (y que deriva, en muchas ocasiones presentes en las 
grades tragedias, de un oscuro y no reconocido deseo)”.367 

Ciertamente esta noción de hybris resultará esencial para la comprensión de las acciones de los 
hombres dentro de la tragedia. Inicialmente se empleaba dicha terminología para hacer referencia a la 
acción contraria a derecho. Mas es un término importante y presente en los poetas, desde Homero, que 
en la Odisea�QRV�RWRUJD�XQ�UHODWR�SUHFLVR�GH�pVWD��HQFDUQDGD�HQ�OD�¿JXUD�GH�ORV�SUHWHQGLHQWHV��TXLHQHV�
pagan con la muerte la transgresión de límites. Ulises, luego de atravesar, con amarga saeta, la garganta 
de Antínoo, responde a las iracundas voces del resto de los pretendientes, de esta manera: 

³£3HUURV�YLOHV��TXH�\D�RV�¿JXUDEDLV�TXH�\R�QXQFD�KDEUtD
de volver de la tierra de Troya y estabais por eso
devorando mi casa, os llevabais al lecho a mis siervas
y a mi esposa asediabais estando yo en vida, sin miedo
de los dioses que habitan el cielo anchuroso o cuidado
de futuras venganzas por parte de hombres! Ya ahora
prisioneros a todos os tiene la muerte en sus lazos”���.

366  Ibidem, 745-750.
367  TRÍAS, E., Ética y condición humana, Barcelona, Ediciones Península, Historia, ciencia, sociedad, 292, 
2000, p. 44.
368  Odisea, Canto XXII, 35-42.
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(YLGHQFLDQGR��HQ�HVH�FRQWH[WR��HO�WULXQIR�GH�OD�MXVWLFLD�GLYLQD�DQWH�WDQ�GHVPHVXUDGD�DFWLWXG��
Hesíodo, por su parte, en los Erga expresa que la violencia, la guerra, la ausencia del temor de los 
dioses, así como el desarrollo de la hybris�\�OD�LUUHÀH[LyQ�KDQ�FRQGXFLGR�D�OD�GHVYHQWXUD�GH�ORV�
hombres. 

3HUR�LJXDOPHQWH��FRPR�HQ�WDQWRV�RWURV�DVSHFWRV��HV�PDQL¿HVWD�OD�LQÀXHQFLD�GH�6ROyQ�²
KHUHGHUR�D�VX�YH]�GH�+HVtRGR��FX\DV� LGHDV�GHVDUUROOy²��'HVWDFDGDPHQWH�HO�DVSHFWR�GH�TXH�HQ�
el orden divino del mundo, el derecho constituye un elemento crucial, que acaba siempre por 
triunfar. Así, la hybris que resulta este quebrantamiento de los límites, la hybris a la que conduce 
a los hombres la saciedad, es siempre castigada. Lo anterior será determinante en las tragedias de 
Esquilo, según veremos y constituirá el reverso de la prudencia. 

/D� VLJQL¿FDFLyQ� RULJLQDULD� GH� OD� hybris�� HQWRQFHV�� VH� YD� HQVDQFKDQGR� SDUD� ¿QDOPHQWH�
abarcar, más allá del mero espacio del derecho,  de la diké, para instaurarse en el terreno de lo 
religioso: las representaciones más generales de dicho ámbito van ligadas a esta noción, el no 
pensar humanamente y aspirar a lo divino, representa un agravio hacia los dioses, del que el 
hombre no puede salir indemne.

-DHJHU�VH�UH¿HUH�D�OD�hybris como una de las fuerzas presentes en la obra de Esquilo. El 
cambio de fortuna en el curso de las vidas humanas, el desembocar en el dolor y en el sufrimiento 
es ocasionado por esa seducción por la hybris, por el insatisfecho apetito que, tenga lo que se 
tenga, siempre quiere más:

“Renace aquí la idea de Solón de que precisamente aquel que posee mucho codicia obtener 
HO�GREOH��3HUR�OR�TXH�HQ�6ROyQ�HV�VyOR�UHÀH[LyQ�LQWHOHFWXDO�VREUH�OD�LQVDFLDELOLGDG�GHO�DSHWLWR�
humano, se convierte en Esquilo en el pathos de la experiencia, de la seducción demoniaca y 
de la ceguera humana, que conduce irremediablemente al abismo. La divinidad es sagrada y 
MXVWD�\�VX�RUGHQ�HWHUQR��LQYLRODEOH��3HUR�KDOOD�SDUD�OR�³WUiJLFR´�GHO�KRPEUH��TXH�SRU�VX�FHJXHUD�
incurre en castigo, los acentos más conmovedores”369.

Por el contrario, el dimensionamiento de los límites, la determinación para establecer un 
SXQWR�D�PLWDG�GH�FDPLQR�HQWUH�HO�H[FHVR�\�HO�GHIHFWR��OD�SRVLELOLGDG�GH�LQVWDXUDU�HO�MXVWR�PHGLR�
HQWUH�GRV�H[FHVRV��UHFRUGHPRV��VHUi�XQD�GH�ODV�WDUHDV�GH�OR�TXH�HO�HVWDJLULWD�FRQFHSWXDOL]DUi�EDMR�
la virtud de la prudencia, esa especie de inteligencia práctica que posibilita la deliberación sobre 
las distintas posibilidades que se presentan ante el hombre y la posterior elección.

En Los Persas, 'DUtR��³/D�VRPEUD´�VH�ODPHQWD�LJXDOPHQWH�GH�OD�IDOWD�GH�DWHQFLyQ�GH�-HUMHV�
DQWH� ORV�FRQVHMRV�GH�XQ�DQFLDQR370. Aristóteles, como recordamos, hará hincapié, al referirse al 
phrónimos, en que éste precisa de la experiencia, dado que ésta no puede enseñarse ni aprenderse 
como se podrían enseñar o aprender otras materias, pues se encuentra en el ámbito de la acción, 

369  JAEGER, op. cit., p. 240.
370 �³-HUMHV��HQ�FDPELR��PL�KLMR��FRPR�D~Q�HV�MRYHQ��SLHQVD�GLVODWHV�SURSLRV�GH�XQ�MRYHQ�\�PLV�FRQVHMRV�QR�WLHQH�
HQ�FXHQWD´��(648,/2��Los Persas�������
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donde las cosas no son inmutables, donde el hombre se enfrenta una y otra vez a lo particular.
Aunque en otras tragedias de Esquilo encontraremos estructuras y problemáticas más 

LPEULFDGDV�� � OR� DQWHULRU� QRV� VLUYH� SDUD� KDFHU� DOJXQDV� SUHFLVLRQHV�� HQ� SULPHU� WpUPLQR�²VHJ~Q�
habíamos indicado en los capítulos que dedicamos al estudio de la Ética nicomáquea y la Poética 
GH�$ULVWyWHOHV²�HO�YtQFXOR�IXQGDPHQWDO�TXH�YD�IRUMiQGRVH�HQWUH�pWLFD�\�SROtWLFD��6L�UHFRUGDPRV��
en el contexto del pensamiento del estagirita la ética constituía el primer peldaño, al que seguía la 
esfera de la política.

$Vt�� FRQWLQXDQGR� FRQ� HO� HMHPSOR� GH� Los Persas, parece natural que la defensa de la 
libertad, encarnada por los griegos, y los valores de la moderación, resultaran triunfantes frente a 
OD�GHVPHVXUD�\�OD�WLUDQtD�TXH�EXVFDED�HO�HMpUFLWR�FRQWULQFDQWH��$~Q�FXDQGR�HQ�(VTXLOR��HVD�MXVWLFLD�
y la defensa de tales valores se encuentren fuertemente vinculadas con el aspecto divino. 
 Mas, como hemos dicho, nuestros conceptos modernos no siempre resultan adecuados 
para la comprensión de la antigüedad y el interés por la política entonces, tenía, pensamos, un 
rostro completamente distinto al de la actualidad371. Expresamos, al hablar de las generalidades de 
OD�LGHD�GH�OD�VDELGXUtD�FyPR�pVWD�VH�DOHMDED�GHO�DVSHFWR�GH�OD�PHUD�HUXGLFLyQ�SDUD�LQVWDODUVH�FRPR�
plataforma de la búsqueda vital, de cómo conducirse en la existencia. Pues bien, algo análogo 
SRGHPRV�SHUFLELU�HQ�HO�WHUUHQR�SROtWLFR��(Q�HVH�VHQWLGR��DXWRUHV�FRPR�ÈJQHV�+HOOHU�FRQVLGHUDQ�
TXH��³/D�pWLFD�DSDUHFH�HQ�OD�WUDJHGLD�DQWHV�GH�TXH�ORV�¿OyVRIRV�KDEOHQ�GH�PRUDO´372. Y, pensamos 
nosotros, quizá antes aún de la propia tragedia, si traemos a la memoria las fuentes homéricas, las 
sentencias de los Siete Sabios, etcétera.
 Así, la temática política y moral, nos conduce en suma a la pregunta por la acción del 
hombre; al problema, según hermoso planteamiento de Nussbaum, de la vida buena como 
LQWHUURJDQWH�QXFOHDU�GHO�SHQVDPLHQWR�JULHJR�\�D�OD�H[FHOHQFLD�UHTXHULGD�SDUD�HO�HMHUFLFLR�GH�pVWD�
 Según plantea Rodríguez Adrados:

“[En la tragedia] sólo importa lo humano general y se predica la sophrosyne. Pero los griegos, 
D�GLIHUHQFLD�GH�ORV�¿OyVRIRV�LQGLRV��SURFODPDQ�DO�WLHPSR�OD�QHFHVLGDG�GH�OD�DFFLyQ�>«@�(VWD�HV�
la ambigüedad de la tragedia, no disímil de la que se encontraba en la moral popular de todos 
los días. El salirse del límite de la sophrosyne es la causa de la caída de los grandes; pero una 
moral de pura sophrosyne DOHMD�GH�OD�DFFLyQ��>«@�HO�PXQGR�UHDO�HV�HO�PXQGR�GH�OD�DFFLyQ��TXH�
los trágicos presentan a través de la vestidura del mito. La tragedia lo describe, explica las 
caídas y derrotas, por lo demás muy variadamente”373.

371 �(VFULEH�-DHJHU�TXH��³&XDQGR�FDOL¿FDPRV� OD�YLGD�HQWHUD�GHO�KRPEUH�JULHJR�\�VX�PRUDO��HQ�HO�VHQWLGR�GH�
6yFUDWHV�R�GH�$ULVWyWHOHV��FRQ�HO�DGMHWLYR�GH�µSROtWLFD¶�H[SUHVDPRV�DOJR�PX\�GLVWLQWR�GHO�FRQFHSWR�WpFQLFR�DFWXDO�GH�
OD�SROtWLFD�\�GHO�HVWDGR��$Vt�OR�LQGLFD�\D�OD�VLPSOH�UHÀH[LyQ�DFHUFD�GH�OD�GLIHUHQFLD�GH�VLJQL¿FDGR�TXH�KD\�HQWUH�HO�
concepto moderno de estado, status�HQ�HO�EDMR�ODWtQ��FRQ�VX�VHQWLGR�DEVWUDFWR��\�FRQ�OD�SDODEUD�JULHJD�polis, palabra 
GH�VHQWLGR�FRQFUHWR�TXH�H[SUHVD�SOiVWLFDPHQWH�HO�FRQMXQWR�SOHWyULFR�GH�YLGD�GH�OD�H[LVWHQFLD�KXPDQD�FROHFWLYD�\�OD�
existencia individual enmarcada dentro de aquélla, en su estructura orgánica” (JAEGER, op. cit., p. 441).
372  HELLER, op. cit., p. 17.
373 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., Democracia y literatura, pp. 73-74.
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� <D�GHVGH�ORV�DGDJLRV�GpO¿FRV�VRQ�H[SUHVDV�ODV�H[KRUWDFLRQHV�D�FRQRFHUVH�D�XQR�PLVPR��D�
conocer la propia medida: la medida humana, lindando con aquella de los dioses, por una parte, 
\�GH�ODV�EHVWLDV��SRU�RWUD��/D�LPSRUWDQFLD�GHO�2UiFXOR��FRPR�OR�PDQL¿HVWD�'RGGV��HUD�HO�SDSHO�
de seguridad y tranquilidad que éste aportaba ante la ignorancia y la inseguridad humanas. De 
acuerdo a este autor, marcadamente durante la Época Arcaica, éste fue un pilar esencial en el 
cual sostenerse, dadas las tensiones a las que se vio sometida la sociedad: “Los griegos creían 
en su Oráculo, no porque eran necios supersticiosos, sino porque no podían pasarse sin creer 
en él”374. Así, contra la opinión de Cicerón que habla de cierto escepticismo reinante durante la 
Época Helenística, Dodds considera que más precisamente existían para entonces otras formas de 
WUDQTXLOL]DFLyQ�UHOLJLRVD�ODV�TXH�FRQGXMHURQ�D�OD�GHFDGHQFLD�GH�OD�LPSRUWDQFLD�GH�'HOIRV�
 Ruiz de la Presa considera que:

³(Q�OD�WUDJHGLD�JULHJD�HO�SDSHO�GHO�DGLYLQR�WLHQH�FLHUWD�VHPHMDQ]D�FRQ�HO�SDSHO�GHO�SURIHWD�HQ�
HO�$QWLJ�R�\�HQ�HO�1XHYR�7HVWDPHQWR��HO�RUiFXOR�VH�FXPSOH��QR�SRUTXH�HO�GHVWLQR�HVWp�¿MDGR�
de antemano, sino porque anuncia algo que ya  está en potencia en el curso normal de los 
DFRQWHFLPLHQWRV��/D�UHDFFLyQ�PLVPD�GH�ORV�SHUVRQDMHV�LQYROXFUDGRV�HVWi�\D�LPSOLFDGD��HQ�HO�
anuncio profético […] el papel de los oráculos (salvo el caso de Orestes) está más en suscitar 
una reacción que en ordenar una acción. Aún  si el oráculo tiene la forma de una orden no 
suprime la libertad individual. Más bien lo que hace es poner a prueba el discernimiento y  la 
voluntad”375.

� 3HUYLYH�HQ�ODV�WUDJHGLDV��WUDQV¿JXUDGR��DTXHO�HOHPHQWR�PtWLFR��OD�UHFXUUHQFLD�DO�2UiFXOR��
No obstante y a pesar de la importancia que reviste lo anterior en las expresiones trágicas hay 
también, entonces, una idea germinal de la acción que conduce a la vida plena de excelencias o 
a la desdicha, más allá de la noción que subsiste, sobre todo en Esquilo, sobre la divinidad. Sin 
HPEDUJR��SHUPDQHFH�HVWD�LGHD�GH�OD�PHGLGD��GH�OD�MXVWD�PHGLGD��GH�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�OtPLWHV�
que nos conforman como humanos y que no deben transgredirse, pues ello acarrea desgracias. 

Sin embargo, tales valores y excelencias presentan un nuevo rostro mediante la visión 
WUiJLFD��SXHV�FRPR�LQGLFDQ�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��³1LQJXQD�UHIHUHQFLD�D�RWURV�GRPLQLRV�GH�OD�
YLGD�VRFLDO�²UHOLJLyQ��GHUHFKR��SROtWLFD��pWLFD²�SRGUtD��HQ�HIHFWR��VHU�SHUWLQHQWH�VL�QR�PRVWUDPRV�
también cómo, al asimilar el elemento tomado en préstamo para integrarlo en su perspectiva, la 
tragedia le hace sufrir una verdadera transmutación”376.

(Q�GH¿QLWLYD��HVD�VLWXDFLyQ�LQHOXGLEOH�GHO�REUDU�HQ�TXH�OD�WUDJHGLD�SUHVHQWD�D�ORV�KRPEUHV�
HV�OD�TXH�ORV�XELFD�HQ�OD�HQFUXFLMDGD�GH�OD�HOHFFLyQ��HQ�HO�GLOHPD�\�OD�LQWHUURJDFLyQ��3RUTXH��FRPR�
desarrollaremos en los dos siguientes puntos a tratar (lo divino y el tema del héroe, respectivamente), 
DXQ�FXDQGR�VH�PDQL¿HVWH�HVD�HOHFFLyQ�\�GHFLVLyQ��DXQ�FXDQGR�PXFKRV�GH�ORV�SHUVRQDMHV�\D�VHD�TXH�
FDOLEUHQ�ORV�SURV�\�ORV�FRQWUDV��UHDOLFHQ�OD�E~VTXHGD�GHO�WpUPLQR�PHGLR��\D�VHD�TXH�VH�GHMHQ�OOHYDU�SRU�

374  DODDS, op. cit.,�S�����
375 �58,=�'(�/$�35(6$��op. cit., p. 36.
376 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit., pp. 25-26.
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la hybris��QR�SXHGHQ�GHVOLJDUVH�GH�OD�SUHVHQFLD�GH�ODV�IXHU]DV�VREUHQDWXUDOHV�TXH�SUHSDUDQ�²FyPR�
VDEHUOR²�HO�p[LWR�R�OD�SHUGLFLyQ�GHO�KRPEUH��³,QYRFDUHPRV�D�ORV�GLRVHV�TXH�VDEHQ�SRU�TXp�FODVH�
de tormentas, como navegantes, somos arrastrados. Si es nuestro destino lograr salvación, de una 
pequeña semilla, puede brotar un tronco grande”377, exclama Electra en Las Coéforas de Esquilo.

El componente moral de las tragedias, piensa Hegel, es representado fundamentalmente 
por el coro. Éste, sin tomar propiamente parte en la acción, de acuerdo al pensador alemán, emite 
VXV�MXLFLRV��GD�FRQVHMRV�D�ORV�SHUVRQDMHV��DOXGLHQGR�D�ODV�OH\HV�GLYLQDV�R�D�ODV�µSRWHQFLDV�GHO�DOPD¶���

“El coro, en efecto, representa la conciencia moral, con su carácter más elevado, enemiga 
GH�WRGR�IDOVR�FRQÀLFWR�\�EXVFDQGR�XQD�VDOLGD�i�OD�OXFKD�>«@�(O�FRUR�HV�HO�HOHPHQWR�PRUDO�
de la acción heróica, su sustancia misma; de igual modo que, por oposición á los héroes 
que están en escena, representa al pueblo […]El coro pertenece esencialmente á esa época 
HQ�TXH�OH\HV�FLYLOHV��XQD�MXULVGLFFLyQ�VyOLGDPHQWH�DVHQWDGD��GRJPDV�IRUPXODGRV��QR�UHJXODQ�
todavía el desenvolvimiento de la libertad individual; en que las costumbres aparecen aún en 
VX�UHDOLGDG�YLYD��\�HQ�TXH�HO�HTXLOLEULR�GH�OD�YLGD�VRFLDO�VXEVLVWH��VLQ�HPEDUJR��VX¿FLHQWHPHQWH�
garantizado contra las colisiones terribles á las cuales la energía de los caracteres heróicos 
debe arrastrarlas (sic.)”���

En el análisis que llevaremos a cabo, en efecto, serán notorias ciertas admoniciones, ciertas 
UHFRPHQGDFLRQHV�KDFLD�ORV�SHUVRQDMHV�HQ�TXH�VH�KDFHQ�PDQL¿HVWRV�DOJXQRV�YDORUHV�LQHOXGLEOHV��
La cuestión es que, como hemos insistido, tales valores, que partiendo de la mirada trágica, 
frecuentemente se ven enfrentados unos con otros.

3RU�RWUD�SDUWH��KHPRV�LQVLVWLGR�HQ� OD�PDQHUD�HVSHFt¿FD�TXH� WLHQHQ�ODV�REUDV� WUiJLFDV�GH�
presentar tales tipografías de la acción humana, en contraste con el modo de proceder que tendrá 
OD�¿ORVRItD�SDUD�HOOR��(Q�SiJLQDV�DQWHULRUHV�YLPRV�OD�VtQWHVLV�TXH�OOHYy�D�FDER�$ULVWyWHOHV�HQ�VX�
Ética nicomáquea sobre las virtudes, entre las que se cuenta, teniendo un sitio primordial, aquella 
que nos interesa, la de la prudencia; el de Estagira nos guía, indicando con minucia los aspectos 
del hombre virtuoso. Tal síntesis, consideramos, es heredera de aquello que se muestra en las 
tragedias. Éstas, en su generalidad, nos ofrecen una radiografía de lo que ocurre al hombre que 
VH�GHMD�OOHYDU�SRU�OD�hybris, más propiamente que por la phrónesis, aunque las más de las veces, 
HO�FRUR�R�DOJXQR�GH�ORV�SHUVRQDMHV�VH�HQFXHQWUH�KDFLHQGR�VHxDOL]DFLRQHV�VREUH�HVD�WUDVJUHVLyQ�GHO�
equilibrio, sobre esa desmesura que llevará al héroe a la catástrofe. 

Mas nos parece que entre tales manifestaciones, no solamente es palpable la diferencia con 
TXH�VH�H[SUHVDQ�HVRV�GRV�OHQJXDMHV��OD�PDQHUD�GH�FRPXQLFDU�TXH�WLHQHQ�OD�WUDJHGLD�\�OD�¿ORVRItD��
UHVSHFWLYDPHQWH�R��VHJ~Q�GLUi�5LFRHXU��OD�³IRUPD�QXHYD�GH�LQWHUURJDU´�TXH�WLHQH�OD�¿ORVRItD�UHVSHFWR�
D�OD�WUDJHGLD�\�OD�HSRSH\D��$VLPLVPR��SDUDIUDVHDQGR�D�(UPDQ��DPEDV�H[SRVLFLRQHV�PDQL¿HVWDQ�
el doble régimen, nocturno y diurno, el rostro destructor y creador, el lado pasional y el lado 

377 �(648,/2��Las Coéforas, 200.
378 �+(*(/��*��:��)���Estética, tomo II, Traducción de Hermenegildo Giner de los Ríos, Barcelona, Editorial 
$OWD�)XOOD��6HULH�³$UWH�\�$UTXLWHFWXUD´�����������SS����������
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UDFLRQDO�SUHVHQWHV�VLHPSUH��DGHPiV�GH�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�²HQ�HO�FDVR�GH�OD�WUDJHGLD�GH�(VTXLOR��
SUR\HFWDGDV�R�SXHVWDV�HQ�HVFHQD�SRU�ORV�GLRVHV�R�SRU�ODV�(ULQLDV²��HQ�HO�KRPEUH��FXDQGR�pVWH�VH�
encuentra plantado en el terreno de la práctica.

Mientras que en la tragedia priman las expresiones de esa nocturnidad, de esa ruina a la 
que se ve conducido el hombre poseído por la hybris, su contraparte, la phrónesis�²HQFDUQDGD�
PD\RULWDULDPHQWH�HQ�ODV�SDODEUDV�\�FRQVHMRV�GHO�FRUR²� aparece como la sombra necesaria gracias 
a la cual podemos vislumbrar y sobresale con todo su furor la aterradora luz de la desmesura y la 
violencia, de las acciones del hombre obnubilado por las pasiones irracionales. 

En Aristóteles, tales fenómenos de luz y sombra se ven invertidos: su ética pone en primer 
SODQR�²FRQ� WRGD� OD� OXPLQRVLGDG� \� DFHQWRV²� ODV� DFFLRQHV� TXH� FRPR�KiELWR� FRQYLHUWHQ� DO� VHU�
humano en virtuoso, lo cual no implica una negación del aspecto pasional (que propiamente, per 
se, no posee un carácter negativo); la hybris aparece ahí como la sombra, la oscuridad que hace 
destacar con todo su esplendor la virtud.

3DUHFH�HQWRQFHV�TXH�HO�HVWDJLULWD�KXELHUD��D�WUDYpV�GH�HVD�KHUHQFLD�³HQ�QHJDWLYR´��IRUMDGR�XQ�
planteamiento antípoda, una propuesta que positivamente invita a la virtud. Ambas expresiones, 
por tanto, haciendo hincapié en uno u otro rostro de la polaridad, consiguen subrayar también 
su contraparte y nos entregan una visión completa del actuar humano, con todos sus matices, 
GHQWUR�GH�ORV�TXH�VH�FXHQWD��SRU�VXSXHVWR��FRQ�XQ�JUDQ�SRUFHQWDMH�GHO�D]DU�\�IRUWXQD��HVWRV�~OWLPRV�
teniendo su particular perspectiva y cuestionamientos propios de las dos distintas visiones379.
 Mas esta caracterización de las excelencias, la pregunta sobre cómo llevar una vida 
buena, que incluye, por supuesto, el plano de la acción en su más amplia acepción, en cuanto que 
¿QDOPHQWH�LQYROXFUD�WDPELpQ�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�ORV�KRPEUHV��SHUYLYH�FRQ�OR�TXH�FDUDFWHUL]DPRV�
como uno de los elementos a estudiar en este apartado: el ámbito de lo divino.
 Las relaciones de lo moral y lo teológico en el contexto que tratamos no se encuentran libres 
GH�DPELJ�HGDGHV��0DUWKD�&��1XVVEDXP�LQGLFD�TXH�³1R�HVWi�FODUR�TXH�OD�YLVLyQ�JULHJD�GHO�FRQÀLFWR�
moral se derive de estas creencias teológicas; más bien parece que las concepciones teológica y 
PRUDO�H[SUHVDQ�FRQMXQWDPHQWH�XQD�UHVSXHVWD�FDUDFWHUtVWLFD�DO�SUREOHPD�GH�OD�HOHFFLyQ�KXPDQD´���. 

/D�DXWRUD�GHVWDFD�OR�LQWULQFDGDV�TXH�UHVXOWDQ�WDOHV�UHODFLRQHV��TXH�VH�HQFXHQWUDQ�OHMRV�GH�
WHQHU�XQ�SDUDOHOR�HQ� OD� WUDGLFLyQ� MXGHR�FULVWLDQD��$Vt�� OHHPRV��³(Q�*UHFLD�� OD� UHOLJLyQ�HV��VREUH�
todo, un sistema de prácticas que se integra con otras prácticas sociales convencionales en una 
totalidad y que está estructurada para resaltar la importancia de ciertas áreas de la vida moral y 
social consideradas fundamentales”���.

379 �1RV�SDUHFH�H[FHVLYR�HO�SODQWHDPLHQWR�GH�0LFKHO�(UPDQ�UHVSHFWR�D�TXH�³3DUD�OD�¿ORVRItD�FOiVLFD��OD�FUXHOGDG�
QR�WLHQH�OHQJXDMH��pVWD�QR�SXHGH�VHU�SHQVDGD´��(50$1��0���La cruauté. Essai sur la passion du mal, Paris, Puf, La 
condition humaine, 2009, S�������&LHUWDPHQWH��FRPR�LQGLFD�HO�DXWRU��pVWD�QR�HV�REMHWR�VLQR�GH�FRPHQWDULRV�VXPDULRV��
como ocurre en la Ética nicomáquea, mas consideramos que el rescate en “positivo” que lleva a cabo Aristóteles 
de valores expuestos tanto en las obras trágicas como en las epopeyas homéricas, sitúa esa carencia no como una 
negación, sino como el fantasma o la sombra presente que ilumina en gran medida y le da fuerza a toda su teoría de 
las virtudes.
380  NUSSBAUM, op. cit., p. 54, nota 3.
381  Ibidem.
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 Ciertamente, la ambigüedad, característica de lo trágico, a que aludíamos en el capítulo 
anterior, resulta aquí relevante para comprender dichas relaciones. La articulación de lo humano 
y lo divino constituye el terreno en el que se cimientan y germinan las obras trágicas. Pues 
aunque como veremos, el individuo y la pregunta sobre en qué medida es el hombre fuente de sus 
acciones, es punto clave en las tragedias, germen de la consideración del individuo como agente 
de sus acciones, el ámbito de las fuerzas sobrenaturales es contrapunto de tal búsqueda. Imposible 
acceder al espacio trágico sin tener en cuenta esta polaridad.
 Los temas relativos a lo divino, aparecen con mucho más frecuencia en las obras de 
Esquilo, que en aquellas de Sófocles y Eurípides. Mas el aspecto de la presencia de dichas fuerzas 
sobrenaturales, si seguimos al estagirita, se encontraba ya en Homero. De acuerdo a Dodds, 
VLQ�HPEDUJR��HQ�ODV�REUDV�KRPpULFDV�DOJXQRV�SDVDMHV�KDFHQ�OD�GHVFULSFLyQ�GH�FRPSRUWDPLHQWRV�
imprudentes o inexplicables, que se atribuyen a la ate: “La ate es un estado de mente, un 
DQXEODPLHQWR� R� SHUSOHMLGDG�PRPHQWiQHRV� GH� OD� FRQFLHQFLD� QRUPDO��(V� HQ� UHDOLGDG� XQD� ORFXUD�
SDUFLDO�\�SDVDMHUD��\��FRPR�WRGD�ORFXUD��VH�DWULEX\H�QR�D�FDXVDV�¿VLROyJLFDV�R�SVLFROyJLFDV��VLQR�
D�XQ�DJHQWH�H[WHUQR�\�µGHPRQtDFR¶´���. No obstante que sería un anacronismo la pregunta sobre 
la libertad o el determinismo en Homero���, sí se lleva a cabo una distinción entre las acciones 
humanas realizadas en un estado normal y aquellas que son hechas en un estado de ate. Perea 
0RUDOHV�VHxDOD�TXH�HQ�RFDVLRQHV�²FRPR�RFXUUH�FRQ� OD� MXVWLFLD�� OD�YLROHQFLD��HWFpWHUD²�OD�ate 
DSDUHFH�FRPR�SHUVRQL¿FDFLyQ�GH�XQD�GHLGDG�TXH�VLJQL¿FD�HO�HUURU��³6LQ�TXH�OR�DGYLHUWDQ��$WH�VH�
posa en la cabeza de los mortales y ciega su mente, induciéndolos a la ruina”���. En ese sentido 
aparece en boca del coro de ancianos persas de la obra de Esquilo: “Pero ¿qué hombre mortal 
HYLWDUi�HO�HQJDxR�IDOD]�GH�XQD�GHLGDG"�¢4XLpQ�KD\�TXH�FRQ�SLH�UiSLGR�Gp�FRQ�SOHQR�GRPLQLR�XQ�
fácil salto? Porque, amistosa y halagadora un principio, Ate desvía al mortal a sus redes, de donde 
ya no puede escapar el mortal, luego de haber procurado la huida por encima de ellas”���.  Ate, 
FXDQGR�QR�HVWi�SHUVRQL¿FDGR�HQ�OD�GLYLQLGDG��HV�WUDGXFLGR�HQ�JHQHUDO�SRU�³FHJXHUD´�R�³UXLQD´��
FRPR� DTXHO� SDVDMH� GH�Prometeo encadenado en que exclama Hermes al coro de Oceánides: 
“Recordad lo que yo os anuncio, y cuando seáis alcanzadas por el infortunio, nada le reprochéis a 
YXHVWUD�PDOD�VXHUWH��QL�GLJiLV�MDPiV�TXH�RV�DUURMy�=HXV�GH�LPSURYLVR�HQ�XQ�VXIULPLHQWR�>«@�VLQR�
vosotras a vosotras mismas, pues sabedoras de ello y no de repente ni por sorpresa, vais a ser 
DSUHVDGDV�SRU�YXHVWUD�IDOWD�GH�UHÀH[LyQ�HQ�ODV�LQH[WULFDEOHV�UHGHV�GH�$WH´���. El coro de esclavas 

382  DODDS, op. cit., p. 19
383  En este sentido, Dodds  precisa, basado en los estudios que señalan la carencia de terminología homérica 
SDUD�GHVLJQDU�HO�DFWR�GH�HOHFFLyQ�R�GHFLVLyQ��TXH�QR�VH� WUDWD�GH�TXH�HQ� ORV�SHUVRQDMHV�GH�+RPHUR�HVWp�DXVHQWH� OD�
conciencia de libertad personal o decisión, sino que más propiamente el hombre homérico no posee la noción de 
voluntad –desarrollada tardíamente en Grecia- y por ende la de voluntad libre; de modo que le es imposible distinguir 
entre acciones que atribuye a una intervención psíquica y aquellas generadas por el yo (Ibidem, p. 32). Por nuestra 
parte haremos en este capítulo, indicaciones que nos darán pistas para comprender esta problemática en Esquilo. 
9HUHPRV�WDPELpQ��FRPR�VHxDOD�5XL]�GH�OD�3UHVD��³OD�LQWHUGHSHQGHQFLD�\��SRU�WDQWR��OD�IUDJLOLGDG�GH�ORV�DFWRV�OLEUHV��HQ�
OD�WUDJHGLD�JULHJD�QLQJ~Q�DFWR�LQGLYLGXDO�FDUHFH�GH�FRQVHFXHQFLDV�SROtWLFDV´��58,=�'(�/$��35(6$��op. cit., p. 42).
384  PEREA, Notas a Esquilo en Gredos, p. 222.
385 �(648,/2��Los persas, 93.
386 �(648,/2��Prometeo encadenado, 1072.
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WUR\DQDV�FDQWD��GRORURVDPHQWH�� DO�¿QDO�GH�Las coéforas�� ³'yQGH�²PH�SUHJXQWR²�WHQGUi�¿Q"�
¿Dónde acabará por dormirse Ate?”���.
 La referencia homérica nos conduce ya sea a la voluntad de un dios o a la Moira. Pese 
a que no encontramos una leyenda propiamente dicha en lo que concierne a las Moiras, éstas 
UHSUHVHQWDQ�OD�¿JXUD�R�SHUVRQL¿FDFLyQ�GHO�GHVWLQR�GH�FDGD�KRPEUH��OH\�LQTXHEUDQWDEOH�WDQWR�SDUD�
los hombres como para los dioses, una tentativa en contra de sus designios hace peligrar el orden 
del universo. 

3RVWHULRUPHQWH�D� ODV�HSRSH\DV�KRPpULFDV��VH�JHQHUDOL]y� OD� LGHD�GH� WUHV�0RLUDV��ÈWURSR��
quien hilaba el hilo con ayuda del cual era posible regular el curso de la vida de los hombres, 
desde el nacimiento hasta la muerte; Cloto, a la que correspondía enrollar el hilo; y, Láquesis, 
encargada de cortar el hilo cuando la existencia de cada hombre llegaba a su término���. 
 En Esquilo encontramos también análoga concepción, en boca del coro de Las Euménides: 
“Oh Moiras […] deidades que a todos asignáis el destino con rectitud, que estáis vinculadas a cada 
FDVD��\�HQ�WRGR�PRPHQWR�HMHUFpLV�HO�SHVR�GH�YXHVWUD�PLVLyQ�\�HQ�WRGDV�SDUWHV�VRLV�ODV�PiV�KRQUDGDV�
HQWUH�ORV�GLRVHV�SRUTXH�YXHVWUR�WUDWR�VH�DMXVWD�D�MXVWLFLD´���. Hemos hecho mención del tema de la 
MXVWLFLD�GLYLQD�HQ�HVWH�FRQWH[WR��TXH�QR�SXHGH�VHU�SXHVWD�HQ�GXGD�VLQ�FRQOOHYDU�ULHVJRV�\�HULJLUVH�
como un agravio para los dioses. Pero según hemos comentado también, son múltiples fuerzas 
ODV�TXH�GLEXMDQ�OD�JHRJUDItD�GHO�GHVWLQR�KXPDQR��FRPR�HQFRQWUDPRV�HQ�ODV�SDODEUDV�GHO�FRUR�GH�
suplicantes (danaides) en la obra homónima: “Lo que tenga decretado el destino, eso sucederá. No 
SXHGH�GHMDU�GH�FXPSOLUVH�HO�JUDQGLRVR��LPSHQHWUDEOH�SHQVDPLHQWR�GH�=HXV´390.

$SDUHFHQ�LJXDOPHQWH�RWUDV�¿JXUDV�IXQGDPHQWDOHV�²H[SXHVWDV�\D�HQ�+RPHUR²�SDUD�ODV�
obras de este trágico y en estrecha relación con las Moiras: las Erinis, también llamadas Erinias 
y Euménides, como la obra homóloga de nuestro autor en la que éstas representan al coro. De 
acuerdo a algunas versiones del mito, nacieron de las gotas de sangre con las que se impregnó la 
tierra cuando Crono, en ayuda de su madre, mutiló a Urano, quien lo había engendrado. 

Tal origen las convierte en divinidades violentas, representadas como genios alados con 
serpientes entremezcladas en su cabellera, portando en las manos látigos o antorchas, con la ayuda 
GH�ORV�FXDOHV�WRUWXUDQ�\�HQORTXHFHQ�D�VXV�YtFWLPDV��QR�DFW~DQ�EDMR�FRHUFLyQ�GH�QLQJ~Q�GLRV��SXHV�
ellas son su propia ley: “Somos las únicas en tener abundantes medios de actuación y les damos 
¿Q��\�MDPiV�ROYLGDPRV��6RPRV�DXJXVWDV�H�LQÀH[LEOHV�FRQ�ORV�PRUWDOHV��SHUR�VH�QRV�UHFKD]D�SRU�
QXHVWUR�R¿FLR�GHVKRQURVR�TXH�QRV�DSDUWD�GH�ORV�GLRVHV�HQ�XQ�IDQJDO�HQ�TXH�QR�H[LVWH�HO�VRO��OXJDU�

387 �(648,/2��Las coéforas, 1075.
388  Son abundantes las referencias que encontramos sobre el destino en la literatura homérica. Citamos, como 
HMHPSOR�\�VLQ�SUHWHQGHU�DEDUFDUODV� WRGDV��DOJXQDV�TXH�QRV�SDUHFHQ�GHVWDFDGDV��'H� OD� Ilíada:� ³«\� ORV�GRV�RMRV� OH�
DUUHEDWy� OD�SXUS~UHD�PXHUWH�\�HO� LPSHULRVR�GHVWLQR´� �9�������³&HUFD�GH� WL� VH�DSUR[LPDQ� OD�PXHUWH�\�HO� LPSHULRVR�
GHVWLQR´��;;,9��������'H�OD�Odisea: “Mas fatal decisión de los dioses la ató a la derrota” (III, 269); “Prestóse tan sólo 
HO�SHUIHFWR�DGLYLQR��DO�TXH�XQ�KDGR�IDWDO�GHMy�SUHVR´��;,��������,QGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�ODV�WUDGXFFLRQHV��HQ�WRGRV�ORV�
SDVDMHV�FLWDGRV��HQFRQWUDPRV�HQ�HO�RULJLQDO�JULHJR�OD�DOXVLyQ�D�OD�0RLUD�
389 �(648,/2��Las Euménides, 962.
390 �(648,/2��Las suplicantes, 1047.
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rocoso infranqueable para quienes están viendo la luz e, igualmente, para los muertos”391, dice en 
otro momento el coro de la obra de Esquilo que alude a su nombre, mismo con que se pretende 
DGXODUODV�\�HVTXLYDU�VX�FyOHUD��SXHV�WDO�GHQRPLQDFLyQ�GH�(XPpQLGHV�VLJQL¿FD�³ERQGDGRVDV´��DOJR�
muy distante de su naturaleza.

7DQWR�ODV�0RLUDV�FRPR�ODV�(ULQLDV��SHUYLYHQ�HQ�(VTXLOR��$�MXLFLR�GH�'RGGV��WDO�SDUHFH�TXH�
“la función moral de las Erinias como ministros de la venganza derive de esta su misión primitiva 
de hacer cumplir una moira”392. Otros autores incluso expresan  que en las obras de Esquilo no hay 
XQ�OtPLWH�FODUR�\�GH¿QLGR�HQWUH�DPEDV�¿JXUDV��

/RV�KpURHV�HVTXLOHRV�VH�HQFXHQWUDQ��SXHV��D�PHUFHG�GH�HVH�GHVWLQR�WHMLGR�SRU�ODV�0RLUDV��HQ�
la fragilidad que implica estar sometido a los designios de los dioses y con la amenaza constante de 
que las Erinias cumplan su cometido de castigar las culpas y llevar a buen término las venganzas. 
Así encontramos las palabras de Apolo, dirigidas al matricida, vengador de su padre, Orestes:

³1R�YR\�D�WUDLFLRQDUWH��VLQR�TXH�KDVWD�HO�¿Q��FRPR�JXDUGLiQ�WX\R��HVWp�FHUFD�R�OHMRV��QR�YR\�D�
ser blando con tus enemigos. Ahora mismo, atrapadas, estás viendo a estas furias rendidas por 
HO�VXHxR��ODV�GHVSUHFLDEOHV�YtUJHQHV��ODV�YLHMDV�QLxDV�DQWLJXDV��FRQ�TXLHQ�QR�VH�MXQWD�QLQJ~Q�
dios ni hombre ni bestia.
A consecuencia del mal nacieron, por lo que habitan en las horrendas tinieblas del Tártaro, 
EDMR�OD�WLHUUD��FRPR�VHUHV�RGLRVRV�SDUD�ORV�KRPEUHV�\�ORV�GLRVHV�ROtPSLFRV�
No obstante, huye pero no llegues a acobardarte, pues van a perseguirte por toda la dilatada 
WLHUUD�¿UPH��FXDQGR�D�]DQFDGDV� UHFRUUDV�VLQ�FHVDU�HO�VXHOR�TXH�SLVDQ� ODV�JHQWHV�HUUDQWHV��\�
lo mismo, más allá del mar y por las ciudades que bañan sus olas. No te canses pronto de 
alimentarte con este cruel sufrimiento. Y, cuando hayas llegado a la ciudad de Palas, siéntate 
DEUD]DQGR�D�OD�DQWLJXD�HVWDWXD��TXH�DOOt�GLVSRQGUHPRV�GH�MXHFHV�SDUD�HVWD�DFXVDFLyQ�\�GLVFXUVRV�
persuasivos, con lo que hallaremos medios de que te libren por completo de estos sufrimientos, 
ya que fui yo quien te convenció de que mataras a tu madre”393.

Como hace notar Dodds, no puede resolverse en términos lógicos la relación de los 
dioses con las Moiras; esto es, el aspecto de que las últimas den cumplimiento a sus designios 
independientemente del resto de las divinidades. En el Prometeo Encadenado esquíleo, nos 
encontramos con la idea de que las encargadas de dirigir el rumbo de la Necesidad son “Las 
Moiras triformes y las Erinis, que nada olvidan”. Cuando el coro inquiere a Prometeo sobre si 
=HXV�HV�PiV�GpELO�TXH�pVWDV��HO�KpURH�UHVSRQGH��³$Vt�HV��GHVGH�OXHJR��eO�QR�SRGUtD�HVTXLYDU�VX�
GHVWLQR´��DQWH�OD�LQVLVWHQFLD�GHO�FRUR�VREUH�HO�GHVWLQR�GH�=HXV��VREUH�VL�HV�WHQHU�VLHPSUH�HO�SRGHU�
y sobre si ello es un secreto augusto, Prometeo indica que no puede saberlo (el coro) todavía e 
insiste en hablar de otro tema394.

391  Ibidem������
392  DODDS, op. cit., p. 21.
393 �(648,/2��Las Euménides��������
394 �(648,/2��Prometeo encadenado, 515-525.
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La condición humana de estar expuesta a tales designios y fuerzas no puede comprenderse, 
VL�QR�DWHQGHPRV�D�OD�FRQFHSFLyQ�GHO�\R�HQ�HVWH�FRQWH[WR��6LJXLHQGR�D�)UlQNHO��HVFULEH�9HUQDQW�TXH��
“Los griegos de la época arcaica y clásica tienen una experiencia de su yo, de su persona, al igual 
que de su cuerpo, pero esta experiencia se organiza de manera diferente a la nuestra. El yo no está 
GHOLPLWDGR�QL�XQL¿FDGR��HV�XQ�FDPSR�DELHUWR�SDUD�OD�DFFLyQ�GH�P~OWLSOHV�IXHU]DV´395. Más adelante 
profundizaremos, al hablar del héroe trágico, en el aspecto del individuo.

&REUD�HQWRQFHV�VHQWLGR�OD�E~VTXHGD�GH�HVD�YLGD�EXHQD��OD�UHÀH[LyQ�VLHPSUH�SUHVHQWH�HQ�
YLVWD�GH�OR�IUiJLO�TXH�UHVXOWD�HO�ELHQ�²SDUDIUDVHDQGR�HO�KHUPRVR�WtWXOR�GH�1XVVEDXP²��HVWDQGR�
el hombre endeble, expuesto a todo tipo de fuerzas y circunstancias. La noción de ate��MXVWDPHQWH�
H[SUHVD�OD�SRVLELOLGDG�GH�VHU�³LQYDGLGR´�R�SRVHtGR�SRU�XQD�IXHU]D�DMHQD��H[WHUQD��QRV�UHPLWH��HQ�
GH¿QLWLYD��D�XQ�FDVWLJR�GH�ORV�GLRVHV��D�OD�FHJXHUD�GHO�HVStULWX��DO�HUURU��D�XQ�H[WUDYtR�TXH�UHVXOWD�
fatal, a la locura y la desgracia. La ate manifestada en relación con la culpa, parece sin embargo, 
tener un origen posthomérico que, no obstante, es presentado ya en los trágicos.

Aunado a la inestabilidad de las cosas humanas, al pensamiento sobre la fragilidad de los 
KRPEUHV�²TXH��GH�DFXHUGR�D�+RPHUR��VRPRV�FRPR�KRMDV�TXH�HO�YLHQWR�KDFH�FDHU²��WDO�FRQGLFLyQ�
se ve fortalecida con la idea de la hostilidad divina, de la envidia de los dioses o phthonos. Entendida 
en la Época Arcaica y en Homero como el dolor de las divinidades ante el éxito y felicidad que por 
un instante elevaría al ser humano por encima de su condición. Tal noción del phthonos adquiere, 
en los umbrales de la Época Clásica, tintes escabrosos, dadas sus consecuencias para el hombre, 
pues es ya una amenaza constante, opresiva. Aunque en menor medida que en las obras de Sófocles 
y Eurípides, la envidia divina es un factor presente también en la obra de Esquilo: “Gozar de una 
IDPD�GHVPHGLGD�HV�DOJR�PX\�JUDYH��TXH�HO�UD\R�GH�=HXV�DOFDQ]D�OD�FDVD�GH�OD�JHQWH�DVt��3UH¿HUR�
un bienestar que no provoque envidia”396, dice el coro de ancianos argivos en Agamenón. 

6HJ~Q�LQGLFDPRV�DO�¿QDO�GHO�FDStWXOR�WHUFHUR��DSR\DGRV�HQ�ODV� LGHDV�GH�'RGGV��HQWUH�HO�
agravio del hombre por el éxito excesivo y la sanción que ello merece por parte de los celosos 
dioses, aparece, sin embargo lo humano: pues la complacencia del hombre a quien ha ido muy 
bien es denominada koros, y tal deleite es producido por el éxito; éste, a su vez, fecunda hybris, de 
la que ya hemos hablado, arrogancia de palabra y de pensamiento, exceso y desmesura.

Lo divino constituye así, uno de los rostros de la realidad del hombre. Un rostro, según hemos 
visto, activo y con claras consecuencias en el transcurrir de la existencia de los seres humanos. 
Frecuentemente esta Necesidad se impone a los héroes trágicos: “Me falla la mente al tratar de 
buscar un recurso certero. No encuentro hacia dónde volverme, cuando esta casa se derrumba. Me 
asusta el fragor sangriento de lluvia que abate a esta casa. Ya no es precisamente una llovizna, y 
-XVWLFLD� VH� HVWi� D¿ODQGR�SDUD� RWUD� DFFLyQ� GDxRVD� HQ� RWUDV� SLHGUDV� GH� D¿ODU� GHO� GHVWLQR´397, canta 
desesperado, en otro momento, el coro de ancianos argivos en la obra que recién citamos.

395 �9(51$17��-�3�� El individuo, la muerte y el amor en la antigua Grecia, Traducción de Javier Palacio, 
Barcelona, Paidós, Paidós Orígenes, 2001, p. 215.
396 �(648,/2��Agamenón, 470.
397 �(648,/2��Agamenón, 1530-1535.
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Ni aún en el “piadoso” Esquilo, quien en trilogías como la Orestiada muestra que “la 
UHFRQFLOLDFLyQ��HO�¿Q�GH�ODV�YHQJDQ]DV�GH�OD�VDQJUH�\�OD�SOHQD�FRQYHUJHQFLD�GH�OD�MXVWLFLD�GH�ORV�
hombres con la de los dioses son fruto precario del pacto de los olímpicos con las vengadoras 
GLRVDV�GH�OD�WLHUUD´�HQFRQWUDPRV�XQD�MHUDUTXtD�¿UPH��XQ�SULQFLSLR�GLUHFWRU�D�TXH�SXHGDQ�UHGXFLUVH�
ORV�VHUHV��³1R�KD\�VLTXLHUD�MHUDUTXtD�GLYLQD��VLQR�SOXUDOLGDG�HQ�HTXLOLEULR�LQHVWDEOH�TXH�VH�YXHOFD�
sobre el destino inseguro de los humanos”���.

Por tanto, a pesar de que en las piezas del primer trágico encontremos casi como constante 
OD�LPSRVLFLyQ�GH�OD�MXVWLFLD��pVWD�QR�VLJQL¿FD�DTXt�LJXDOGDG��VLQR�LQVWDXUDFLyQ�GH�XQ�RUGHQ��0DV�
KHPRV�LQVLVWLGR�HQ�ODV�FRQWUDGLFFLRQHV�\�SDUDGRMDV�TXH�KDELWDQ�HO�FHQWUR�PLVPR�GH�OR�WUiJLFR��<�HQ�
(VTXLOR�HVD�MXVWLFLD�DFWXDUi�SUHFLVDPHQWH�HQ�WDO�FRQWH[WR��HQ�HVH�DFRQWHFHU�TXH�HV�OR�WUiJLFR��SRU�
eso sus héroes sólo encontrarán salvación a través del sufrimiento: “Sin dolor no existe salida en 
parte alguna”399, dice el rey de Argos en Las Suplicantes. 

2UGHQ�\�MXVWLFLD�HVTXtOHRV�UHVXOWDQ��HQWRQFHV��SUREOHPiWLFRV�R��PiV�SURSLDPHQWH�LQFDSDFHV�
GH�UHGXFLUVH�D�XQ�FRQFHSWR��GH�VLQWHWL]DUVH�HQ�XQD�IyUPXOD��SXHV�HQ�GH¿QLWLYD�QR�VH�VDFUL¿FD�QL�
HO�SDVDGR�PtWLFR�²SREODGR�GH�GLYLQLGDGHV�\�VHUHV�VREUHQDWXUDOHV²��QL� WDPSRFR�OD�FRQFLHQFLD�
³SROtWLFD´�²DTXHOOD�HQFDUQDGD�HQ�ODV�QDFLHQWHV�LQVWLWXFLRQHV400.

Pero la tragedia, más allá de sólo consistir en un choque entre dos órdenes, el divino y el 
KXPDQR��TXH�HQ�XQ�PRPHQWR�GDGR�UHVXOWDURQ�FRQWUDGLFWRULRV��LQVX¿FLHQWHV��SDUD�HO�KRPEUH�JULHJR��
revela, como vimos en el pensamiento de Nietzsche, ese fondo de lo apolíneo y lo dionisíaco, 
FRQWUDGLFFLyQ� TXH�� GH� DFXHUGR� DO� DOHPiQ�� QR� VH� VROXFLRQD�²FRPR�KDEtD� SHQVDGR�+HJHO²�HQ�
una superación de las unilateralidades, en una reconciliación de tales fuerzas, sino que ambos 
HOHPHQWRV�SHUYLYHQ�XQR�MXQWR�DO�RWUR��FRQ�VXV�WHQVLRQHV�\�GLIHUHQFLDV�TXH�MXVWR�RWRUJDQ�HO�GHOLFDGR�
equilibrio que habita en el corazón de lo trágico.
� (O�SURSLR�1LH]VWFKH��UH¿ULpQGRVH�DO�3URPHWHR�GH�(VTXLOR��VXEUD\D��

“La profunda tendencia esquilea a la justicia��HO�LQFRQPHQVXUDEOH�VXIULPLHQWR�GHO�µLQGLYLGXR¶�
audaz, por un lado, y, por otro, la indigencia divina, más aún, el presentimiento de un 
crepúsculo de los dioses, el poder propio de aquellos dos mundos de sufrimiento, que los 
FRQVWULxH� D� HVWDEOHFHU� XQD� UHFRQFLOLDFLyQ�� XQD� XQL¿FDFLyQ�PHWDItVLFD�²WRGR� HVWR� WUDH� FRQ�
toda la fuerza a la memoria el punto central y la tesis capital de la consideración esquilea del 
mundo, que ve a la Moira�UHLQDU�FRPR�MXVWLFLD�HWHUQD�VREUH�GLRVHV�\�KRPEUHV´401.

398  TORRE, R., op. cit., p. 223.
399 �(648,/2��Las suplicantes, 442.
400 �'H�DFXHUGR�D�5RGUtJXH]�$GUDGRV��³(O�SUREOHPD�GH�OD�OLEHUDFLyQ��GHO�FRQÀLFWR�DQJXVWLRVR�TXH�DIHFWD�D�XQD�
FROHFWLYLGDG�\�HO�GH�OD�FRQFLOLDFLyQ�¿QDO�VRQ�DEVROXWDPHQWH�HVHQFLDOHV�HQ�(VTXLOR´�\�SXHGHQ�FRPSUHQGHUVH�D�SDUWLU�
GH�OD�¿HVWD�DJUDULD�HQ�TXH�QDFLy�HO�WHDWUR��³/D�¿HVWD�DJUDULD�GH�LQYLHUQR�R�SULPDYHUD�VH�FHQWUDED��HQ�*UHFLD�FRPR�HQ�
RWUDV�SDUWHV��HQ�HO�WHPD�GH�OD�UHQRYDFLyQ�FRQ�OD�OOHJDGD�GHO�QXHYR�GLRV�R�HO�QXHYR�YHQFHGRU��HQ�HO�¿Q�GH�OD�GHVJUDFLD��
la muerte y el mal tiempo. Y todo esto con referencia a la ciudad o a colectividades dentro de ésta, según el tipo de 
¿HVWD´��52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit. Democracia y literatura��S�������
401 �1,(7=6&+(��op. cit. El nacimiento de la tragedia, pp. 91-92.
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 La Moira��'HVWLQR��VH�HVWDEOHFH�HQ�ODV�REUDV�GH�(VTXLOR�FRPR�OD�FLPD�GH�OD�MXVWLFLD��TXH�
VLHPSUH�WHUPLQD�SRU�LPSRQHUVH��¢4Xp�FRUUHVSRQGH��HQWRQFHV��IUHQWH�D�HVH�SDQRUDPD��DO�KRPEUH"�
¢(V�SRVLEOH�TXH�pVWH�DFW~H�VL�QR�HVFDSDQGR��DO�PHQRV�D�OD�SDU�GH�WDOHV�IXHU]DV��DMHQDV�D�pO"�¢(V�HO�
KRPEUH�~QLFDPHQWH�PDULRQHWD�HQ�HVH�JUDQ�WHDWUR�GH�OD�H[LVWHQFLD��VXMHWR�GH�WDQ�HQGHEOHV�KLORV"

Hemos hecho alusión a la idea de un hombre propiamente trágico, un hombre que 
FRQFHEtD�VX�H[LVWHQFLD�HQ�HVWD�HQFUXFLMDGD�GH�IXHU]DV�\�TXH��QR�REVWDQWH��VH�SHUFLEtD�D�Vt�PLVPR�
como actuante. Justo el de Estagira insiste en esa imitación de acciones, medular en la tragedia. 
Igualmente la presencia de la polis resulta un elemento clave para comprender cómo en Grecia 
²D�GLIHUHQFLD��SRU�HMHPSOR�GH�OD�,QGLD��HQ�TXH��FRQ�OD�¿JXUD�GHO�UHQXQFLDQWH�FRPR�PRGHOR��VH�
SURSXJQDED�TXH�OD�UHDOL]DFLyQ�GHO�LQGLYLGXR�QR�SXHGH�HIHFWXDUVH�HQ�OD�PDUFR�GH�OD�VRFLHGDG²�
HV�OD�FLXGDG�OR�TXH�GH¿QH�D�XQ�JUXSR�\�GRQGH�WLHQH�FDELGD�HO�GHVDUUROOR�GHO�LQGLYLGXR��SXHV�HO�
encontrarse al margen de ésta implica situarse en el límite de lo que caracteriza lo humano.

3HUR�KD\�HQ�HO�FRUD]yQ�GHO�KRPEUH�DVt�SHQVDGR��XQD�FRQWUDGLFFLyQ�FRQVWLWXWLYD��9HUQDQW��HQ�
XQ�GLiORJR�FRQ�0LFKqOH�5DRXO�'DYLV�\�%HUQDUG�6REHO��HVFULEH�DFHUFD�GH�OD�HQFUXFLMDGD�HQ�OD�TXH�
el hombre se encuentra en el contexto trágico: 

“[Es] un período en el que los griegos estaban abocados a intentar distinguir con claridad 
HO�SODQR�GH�OR�KXPDQR�²HVR�TXH�7XFtGLGHV�OODPDUi�OD�QDWXUDOH]D�KXPDQD²��GH�ODV�IXHU]DV�
físicas, naturales, dioses, etc. La tragedia surgía en ese momento y para expresar que el hombre 
es enigmático. La ciudad vivía sobre una imagen del hombre tomada de la tradición heroica; 
de pronto ve surgir a un hombre totalmente diferente, el hombre político, el hombre cívico, 
el hombre del derecho griego, aquel del que los tribunales discuten la responsabilidad en 
términos que no tienen nada que ver con los de la epopeya. La imagen del hombre heroico, en 
FRQWDFWR�GLUHFWR�FRQ�ORV�GLRVHV��FRQGXFLGR�SRU�pVWRV��VXEVLVWH�MXQWR�D�RWUR�KRPEUH�TXH��FXDQGR�
KD�PDWDGR�D�VX�PXMHU��QR�SXHGH�\D�LQYRFDU�ODV�PDOGLFLRQHV�DQFHVWUDOHV��\�VH�LQWHUURJD�VREUH�HO�
porqué y el cómo de su acto. Esas dos imágenes del hombre son absolutamente contradictorias 
y, como los griegos están desgarrados entre las dos, el hombre deviene un enigma. Cesará de 
VHUOR�XQ�VLJOR�PiV�WDUGH��3HUR�HQWRQFHV�OD�WUDJHGLD�KDEUi�FHGLGR�VX�SXHVWR�D�OD�¿ORVRItD�TXH��
HQ�VX�LQYHVWLJDFLyQ�GH�OR�UHDO�FRQWUD�OD�¿FFLyQ��YD�D�HQFDUJDUVH�GH�GHPRVWUDU�TXH�WRGDV�ODV�
FRQWUDGLFFLRQHV�DSDUHQWHV�GHO�KRPEUH�VH�UHVXHOYHQ�HQ�XQ�VLVWHPD�¿ORVy¿FR�FRKHUHQWH��(VR�
VXFHGH�FRQ�3ODWyQ�\��HQ�FLHUWD�PHGLGD��FRQ�WRGD�OD�WUDGLFLyQ�¿ORVy¿FD��&RPR�OD�WHRORJtD��OD�
¿ORVRItD� HV� HO� DUWH�GH�FRQVWUXLU�XQ�GLVFXUVR�SDUD� UHVROYHU� ORV�SUREOHPDV��(V�XQ� VLVWHPD�GH�
UD]RQDPLHQWR� GRQGH� OD� VROXFLyQ� UHVLGH� \D� HQ� ODV� SUHPLVDV��/D� WUDJHGLD� HV� MXVWDPHQWH� D� OD�
inversa. Todo es contradicción, se está en la refriega y los dioses mismos se baten. El mundo 
es enigmático y el hombre, problemático, dado que está en el centro”402. 

� $Vt��D�OD�YH]�TXH�HPHUJH�XQ�QXHYR�WLSR�GH�LQGLYLGXR��VXMHWR�GH�GHUHFKR��DJHQWH�SROtWLFR�\��
HQ�¿Q��FX\R�PDUFR�GH�DFFLyQ�VRQ�ODV�LQVWLWXFLRQHV�S~EOLFDV��SHUYLYH�D~Q��HQ�FRQVWDQWH�PXWDFLyQ��

402 �)5217,6,�'8&528;��)����9(51$17��-�3���En el ojo del espejo, Traducción de Horacio Pons, Argentina, 
)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��6HFFLyQ�GH�2EUDV�GH�+LVWRULD��������S������
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el hombre heroico. El antiguo sistema de creencias no ha sido suprimido del todo: parafraseando 
a Murray y a Dodds, más que sustitución, encontramos una aglomeración; la metáfora geológica 
es útil para explicarnos la convivencia de ambos elementos, por más incompatibles que resulten 
en el terreno de la lógica. Más que a individuos, lo que encontramos entonces confrontado en el 
drama son principios e ideas. 

&LHUWDPHQWH�XQD�GH�ODV�SRVLEOHV�REMHFLRQHV�UHVSHFWR�DO�HVWXGLR�GH�OD�DFFLyQ�GHO�KRPEUH�HQ�
las piezas trágicas es, como hemos visto, la yuxtaposición de fuerzas externas a que se consideraba 
VRPHWLGR�HO�KRPEUH��6LQ�HPEDUJR��HVWXGLD�3DXO�5LFRHXU��VLJXLHQGR�D�%HUQDUG�:LOOLDPV�FyPR�HVWRV�
héroes son verdaderos “centros de decisión”, no obstante la ausencia de categorías que actualmente 
consideraríamos fundamentales para hablar del hombre como agente, causa de su actuar. 

(Q�SULPHU�WpUPLQR��FRPR�SUHFLVD�YDOLRVDPHQWH�:LOOLDPV��³HO�GRPLQLR�HQ�TXH�VH�HIHFW~D�OD�
operación divina es el de los pensamientos del agente”403. Por ello, aun cuando no encontremos 
articulada la teoría de la deliberación, tal como lo hará el estagirita en el tercer libro de la Ética 
nicomáquea, GHVGH�ORV�SHUVRQDMHV�GH�+RPHUR�HV�SRVLEOH�HQFRQWUDU�HQ�JHUPHQ�\�H[SXHVWR�HQ�HO�
iPELWR�¿FFLRQDO��WDO�QRFLyQ�FRPR�LQKHUHQWH�D�ODV�DFFLRQHV�GH�ORV�KpURHV�

Pero además, precisa Ricoeur, el héroe trágico, aún cuando pueda pensar que un dios lo ha 
GHVSRMDGR�GH�UD]yQ��TXH�OR�KD�HQORTXHFLGR�PRPHQWiQHDPHQWH��³VH�FRQVLGHUD�UHVSRQVDEOH�GH�XQD�
acción que pertenece a sí mismo”404. Por tanto, cierto, la percepción del hombre trágico de haber 
actuado presa de una causa sobrenatural, esto es, de actuar en un estado anormal, complica el 
análisis del actuar de esos hombres, sin embargo, ello no impide la consideración de que el agente 
VLJXH� VLHQGR�FDXVD�GH� pVWH�� GH�TXH�� HQ�GH¿QLWLYD�� FXDQGR�HO� KRPEUH� VH� DSHJD� D� OD� DUURJDQFLD��
FXDQGR�HO�KRPEUH�VH�GHMD�OOHYDU�SRU�OD�REQXELODFLyQ��SRU�OD�hybris, sus decisiones y acciones son 
causa de sus desgracias. 

(QWUH� RWURV� WDQWRV� HMHPSORV�� HQFRQWUDPRV� DTXHO�� GHVFULWR� SRU� HO� FRUR�� UH¿ULpQGRVH� D�
Agamenón: “Y cuando ya se hubo uncido al yugo de la ineluctable necesidad, exhaló de su mente 
un viento distinto, impío, impuro, sacrílego, con el que mudó de sentimientos y con osadía se 
GHFLGLy�D�WRGR��TXH�D�ORV�PRUWDOHV�ORV�HQDUGHFH�OD�IXQHVWD�GHPHQFLD��FRQVHMHUD�GH�WRUSHV�DFFLRQHV��
causa primera del sufrimiento”405.

(Q�HIHFWR��HQ�HO�FDVR�GH�$JDPHQyQ��HO�GLOHPD�UDGLFD�HQ�TXH�HO�VDFUL¿FLR�GH�VX�KLMD�,¿JHQLD��
de acuerdo a las exigencias divinas, otorgaría la victoria a Menelao, a quien apoyaba nuestro 
SHUVRQDMH�²OXHJR�GHO�UDSWR�GH�+HOHQD�SRU�3DULV²��HQ�HO�DWDTXH�D�7UR\D��1R�SURIXQGL]DUHPRV�DTXt�
HQ�ODV�WHUULEOHV�LPSOLFDFLRQHV�TXH�WLHQH�HO�GLOHPD�GHVFULWR��DVHVLQDU�D�VX�SURSLD�KLMD��SDUD�VHJXLU�HO�
mandato divino y colaborar en el triunfo contra los troyanos o desobedecer a los dioses y cometer 
pecado de impiedad, de sacrilegio. 

/D�REUD�SRU�Vt�VROD�DPHULWDUtD�XQ�HVWXGLR�PXFKR�PiV�DPSOLR��PDV�DTXt�QRV�HV�~WLO�²HO�
IUDJPHQWR�FLWDGR��HQ�FRQFUHWR²�SDUD�UHSDUDU�HQ�OD�FXHVWLyQ�GH�TXH��D�SHVDU�GHO�GUDPiWLFR�FKRTXH�

403 �:,//,$06��%���Shame and Necessity, en RICOEUR, op. cit. Caminos del reconocimiento, p. 100.
404  RICOEUR, op. cit., p. 101.
405 �(648,/2��Agamenón, 220.
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GH� SULQFLSLRV� HQ� TXH� VH� HQFXHQWUD�$JDPHQyQ�� pVWH�PXGD� VX� DFWLWXG� GHO� KRUURU� D� OD� FRQ¿DQ]D��
pensamos que aunque tan escalofriantes circunstancias, así como la cuestión de que esa “locura” 
lo “arrebata” de su estado natural, podrían, desde cierta perspectiva considerarse atenuantes en la 
culpabilidad del héroe, ello no lo libra de ser el responsable de sus acciones. Al respecto, escribe 
Nussbaum que: “La ruina de Agamenón y las Furias que atormentan a Orestes responden a nuestra 
exigencia intuitiva de que incluso cuando actúe obligado por las circunstancias, el homicida debe 
reconocer que lo es y sufrir en su persona las consecuencias de su acto”406.

Muchos autores consideran más bien la inocencia de los héroes orillados a cometer 
crímenes como el que se presenta en el Agamenón de Esquilo y, en general en la mayor parte 
de los dramas. No obstante, seguimos a Ricoeur, quien apoyando su idea del reconocimiento 
por parte del héroe que actúa y sufre, como capaz de ciertas realizaciones, como reconociendo 
OD�UHVSRQVDELOLGDG��HVFULEH��³4XH�XQ�DJHQWH�VHD�FDXVD�SRU�HO�VROR�KHFKR�GH�TXH�DGYHQJD��SRU�VX�
acción, un nuevo estado de cosas; que se le pueda culpar de ello y exigirle reparación”407. Por más 
TXH�FRUUHVSRQGD��FRPR�RFXUULUi��D�OD�¿ORVRItD�SODQWHDU�WDOHV�SUREOHPiWLFDV��HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�
la intención, de la voluntad y la libertad, es innegable la presencia en las obras trágicas de estos 
héroes como centro de decisión, es decir, de tales nociones aún cuando no hayan sido articuladas 
GHVGH�OD�YLVLyQ�GH�OD�¿ORVRItD�

De acuerdo a Ramos Torre, el carácter heroico de los hombres que nos presenta la tragedia, 
reside precisamente en que conociendo el frágil equilibrio que es el terreno de lo práctico “son 
FDSDFHV� GH� DUULHVJDUVH� HQ� HO�PXQGR� \� SRQHUOR� HQ� MXHJR�� 6XV� SHVTXLVDV� VREUH� OD� FRQWLQJHQFLD�
son pesquisas sobre lo que es más propio del mundo y la respuesta que da el drama trágico es 
proteica”�����(OOR�QR�REVWDQWH�TXH�FXDOTXLHUD�GH�ODV�UXWDV�SRVLEOHV�TXH�VH�SUHVHQWDQ�HQ�OD�HQFUXFLMDGD�
o dilema trágico, lo arrastrará al dolor. Encontramos nuevamente esa ambigüedad inherente a la 
tragedia; al menos en Esquilo todo apunta a que sólo a través de ese sufrimiento es posible el 
DSUHQGL]DMH��3HODVJR��UH\�GH�$UJRV��HQWUH�RWURV�WDQWRV�SHUVRQDMHV��VXEUD\D�TXH�³VLQ�GRORU�QR�H[LVWH�
salida en parte alguna”409.

$Vt�� DXQTXH�FRPR� LQGLTXH�$ULVWyWHOHV� HQ�FXDQWR�D� OR� IXQGDPHQWDO�TXH� UHVXOWD� OD�¿JXUD�
GH�+RPHUR�²TXLHQ� DGHPiV� GH� HVFULELU� REUDV� KHUPRVDV�� FRQVWLWX\HQ� LPLWDFLRQHV� SURSLDPHQWH�
GUDPiWLFDV²��FRPR�HO�PDHVWUR�GH�LPLWDFLRQHV��HO�KRPEUH�TXH�DSDUHFH�HQ�ODV�WUDJHGLDV��VH�DOHMD�GH�
aquel de la epopeya. Esa distancia la explica Rodríguez Adrados en los siguientes términos:

“Esquilo ha destronado al héroe de la epopeya. Mezcla de él, criticado acerbamente, y del 
héroe de los rituales, sometido al ciclo elemental de la vida, es el nuevo héroe trágico. No 
es un modelo a seguir: siempre es excesivo, siempre incide en el dolor. Pero si no es un 
modelo en ese sentido, sí es un prototipo humano, alguien a quien admirar, a quien llorar. Ha 
intentado Esquilo, eso sí, sustituirle por un ideal moralizado totalmente, un rey de Argos, por 

406  NUSSBAUM, op. cit., p. 76.
407  RICOEUR, op. cit.,  p. 101.
408  RAMOS, op. cit., p. 226.
409 �(648,/2��Las suplicantes, 445.
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HMHPSOR��3UHFRQL]D��IUHQWH�D�OD�YLROHQFLD��OD�sophrosyne. Después de haber abierto las puertas 
a la exposición de los aspectos más sombríos de la naturaleza del hombre, ha tratado de crear 
un nuevo modelo de naturaleza humana, llevando al plano individual el ideal colectivo de 
equilibrio y conciliación”410.

 Así, la moral agonal de los antiguos héroes homéricos se ha transmutado y ha dado paso a 
valores como la moderación y el conocimiento de los límites, la sophrosyne, sin la que es imposible 
FRQFHELU�OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��6LQ�HPEDUJR��QR�HQFRQWUDPRV��FRPR�KHPRV�H[SUHVDGR�
antes, salvo pocas excepciones, dentro de las piezas trágicas, hombres que encarnen este valor de 
una manera “absoluta”; por el contrario, por lo general los héroes se ven arrastrados a la desgracia, 
no sólo por imposición de los dioses, sino también por su propia trasgresión y desmesura. Esto 
~OWLPR�QR�SRVLFLRQD�D�ORV�KpURHV�WUiJLFRV��HQ�DEVROXWR��HQ�XQD�VLWXDFLyQ�GH�YHQWDMD��VLQR�TXH�ORV�
conduce a su ruina. 
 Pues, parafraseando a Nietzsche, aún la antiquísima creencia del daímon se ve revestida 
HQ�OD�WUDJHGLD�GH�QXHYRV�URSDMHV��pVWH�HV�PRGL¿FDGR�HQ�XQ�LQVWUXPHQWR�HQ�PDQRV�GH�=HXV��²R��
GDGR�HO�FDVR��DxDGLPRV�QRVRWURV��GH�OD�0RLUD²�FX\R�FDVWLJR�FRQFXHUGD�VLHPSUH�FRQ�OD�MXVWLFLD��
Pero, además, por otra parte, no obstante que sean abundantes los pensamientos en relación con 
ODV�PDOGLFLRQHV�R�FRQGHQDV�TXH�UHFDHQ�VREUH�WRGD�XQD�HVWLUSH��HVWRV�³TXHGD>Q@�GHVSRMDGR>V@�GH�
WRGD�DVSHUH]D�²SXHV�HQ�(VTXLOR�QR�H[LVWH��SDUD�HO�LQGLYLGXR��QLQJXQD�necesidad de cometer un 
delito, y todo el mundo puede escapar a ella”411. 

Lo último es crucial en nuestro estudio, pues da pistas para comprender, por problemático 
y contradictorio que resulte, la cuestión de que a pesar de que el hombre es concebido como ese 
centro susceptible de que otras potencias actúen en él, hay también una idea de que el hombre no 
es sólo títere de esas fuerzas sobrenaturales sino que tiene la capacidad de elegir y por ende, hay 
otra posibilidad que puede librarlo de cometer ciertos crímenes u otros actos considerados impíos. 
A ello volveremos en nuestro análisis de Los Siete contra Tebas.
� (O� DVSHFWR� GHO� 'HVWLQR� HQWRQFHV� QR� VH� PDQL¿HVWD� HQ� HVWH� WUiJLFR� FRPR� XQ� HOHPHQWR�
ineluctable, o más propiamente, a pesar de serlo, en vista de que se encuentra fuertemente 
YLQFXODGR�FRQ�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�MXVWLFLD��SUHVHQWD�DVLPLVPR��SDUDGyMLFDPHQWH��D�XQ�KRPEUH�FDSD]�
GH�OD�GHOLEHUDFLyQ��GH�OD�HOHFFLyQ�\�FDSD]�GH�HMHFXWDU�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�SUiFWLFD�VXV�GHFLVLRQHV���
(O�WHPD�GHO�KpURH�HQ�(VTXLOR��SRU�WDQWR��PDQL¿HVWD�XQD�¿VRQRPtD�FDGD�YH]�PiV�DFHQWXDGDPHQWH�
³LQGLYLGXDO´��/DV�HQFUXFLMDGDV�\�GLOHPDV�SUiFWLFRV�D�TXH�HVWDEDQ�VRPHWLGRV�ORV�DQWLJXRV�KpURHV�
GH� OD� HSRSH\D� WLHQHQ� WLQWHV�PDQLTXHRV��PHQRV� FRPSOHMRV� TXH� DTXHOORV� D� ORV� TXH� VH� HQFXHQWUD�
subordinado el hombre en las piezas esquileas. 

Este binomio destino y decisión, esta presencia de los elementos que hasta aquí hemos 
UHYLVDGR�GH�PDQHUD�PX\�JHQHUDO��WHQGUiQ�XQ�GHVSOLHJXH�\�TXHGDUiQ�GH�PDQL¿HVWR�D�FRQWLQXDFLyQ��
en el análisis que llevaremos a cabo sobre Los Siete contra Tebas.

410 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., Democracia y Literatura, p. 133.
411 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 246.
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4.
Los Siete contra Tebas GDWD�� VLJXLHQGR� D� /HVN\�� GHO� DxR� ���� D�&�� /D� REUD� IRUPDED� SDUWH� GHO�
FRQMXQWR� FRQIRUPDGR� SRU� RWUDV� GRV� WUDJHGLDV� \� XQD� SLH]D� VDWtULFD��Layo, Edipo y /D�(V¿QJH, 
respectivamente; dramas que, con excepción de la obra que analizaremos, no se han conservado. 

Dramas, todos ellos, que siguiendo la voz del coro en Los Siete contra Tebas, tratan de: 
“La transgresión antaño nacida, castigada rápidamente [que] permanece no obstante hasta la 
WHUFHUD�JHQHUDFLyQ��FXDQGR�/D\R�YLROHQWy�OD�RUGHQ�GH�$SROR��DXQTXH�pVWH�OH�GLMR�WUHV�YHFHV�HQ�HO�
pítico oráculo del ombligo del mundo que salvara nuestra ciudad muriendo sin descendencia”412. 
Es decir, tienen como epicentro el quebrantamiento que Layo llevó a cabo respecto a la profecía, 
manifestada las tres veces que acudió a Delfos, donde se encontraba el templo de Apolo, y que en 
OtQHDV�JHQHUDOHV�H[SUHVDED�TXH�GH�WHQHU�GHVFHQGHQFLD��VHUtD�DVHVLQDGR�SRU�VX�SURSLR�KLMR��SRU�XQD�
parte y, además, ello acarrearía la ruina de la ciudad de Tebas.

Constituiría una empresa arriesgada aventurar pormenorizadamente qué estructura y qué 
contenidos poseían las piezas que no han llegado hasta nosotros. Pero, como observa Jaeger, 
VLJXLHQGR�HO�KDOOD]JR�GH�:HFNHU�UHVSHFWR�D�TXH�ODV�FRPSRVLFLRQHV�GH�HVWH�WUiJLFR�QR�HUDQ�DLVODGDV�
sino en trilogías: “La trilogía es el punto de partida más adecuado para llegar a la comprensión del 
arte de Esquilo, puesto que en ella se muestra claramente que no se trata de una persona, sino de 
un destino cuyo portador no ha de ser necesariamente una persona individual, sino que puede ser 
también una familia entera”413. 

Ello es palpable si  tenemos presentes piezas como la Orestiada, así como las obras 
concernientes a las familias de los argivos y de los tebanos; entre las últimas, el caso del drama 
que estudiamos. Mas la trilogía se aplicó asimismo como procedimiento en contextos en los que 
se despliega en distintas etapas el destino de un héroe particular414.

(Q� YLVWD� GH� OD� WHPiWLFD� PDQHMDGD� \� GH� TXH� FDUHFHPRV� GHO� DX[LOLR� GH� ODV� RWUDV� SLH]DV�
de la trilogía, donde tal vez se expresaban partes de la historia que en Los Siete contra Tebas 
sólo son expuestas de manera implícita, pensamos conveniente para nuestro análisis, hacer en 
primer lugar una contextualización del mito sobre la estirpe de Cadmo, fundador de Tebas, y, 
PiV�HVSHFt¿FDPHQWH��VREUH�HO�HVWLJPD�FDtGR�VREUH�/D\R��FX\DV�FRQVHFXHQFLDV�DOFDQ]DUiQ�D�ORV�
SHUVRQDMHV�GH�OD�REUD�TXH�HVWXGLDPRV�\��DGHPiV�OOHYDU�D�FDER�XQ�UHFXHQWR�GH�ODV�LQÀXHQFLDV�²\D�
VHDQ� OLWHUDULDV��\D�GH� OD� WUDGLFLyQ�RUDO�²�TXH� UHFLEH�(VTXLOR��&LHUWDPHQWH��FRPR�RFXUUH�FRQ� OD�
mayoría de mitos, encontraremos distintas versiones que, de considerarlo necesario, expondremos; 
mas nuestro propósito no es dar una resolución o encontrar una sola vía del mito, ello nos parece 
VHFXQGDULR��WHQLHQGR�HQ�FXHQWD�TXH�OR�TXH�SODQWHDUHPRV�FRPR�IXQGDPHQWDO�²\�GHVDUUROODUHPRV�
cuando analicemos las temáticas esquileanas y lo relativo al phrónimos HQ�HVWD�REUD²�HV�OR�TXH�
subyace a tales historias, problemáticas que sí se verán aterrizadas en este drama de Esquilo, al 

412 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 742-749.
413  JAEGER, op. cit., p. 237.
414 �-DHJHU�HMHPSOL¿FD�HVWH�FDVR�FRQ�OD�VHULH�GH�3URPHWHR��Prometeo encadenado, libertado y portador de la 
antorcha (Ibidem.).
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menos como interrogaciones: las maldiciones divinas sobre los descendientes, la posibilidad o no 
del hombre de actuar ante el destino, etcétera.

En segundo término, valiéndonos del esquema propuesto por Azparren Giménez415, 
reconstruiremos el esqueleto de Los Siete contra Tebas. Ello nos permitirá, pensamos, pasar a 
XQD�WHUFHUD�SDUWH��FX\R�HMH�HVWDUi�IRUPDGR�SRU� ODV�JUDQGHV� WHPiWLFDV�H[SXHVWDV�HQ�OD�REUD��TXH�
presentaremos en relación con nuestro tema de interés, que es el hombre prudente. Será en este 
~OWLPR�DSDUWDGR�GRQGH�YLQFXOHPRV�ODV�UHÀH[LRQHV�HVTXtOHDV�FRQ�ODV�PHGLWDFLRQHV�DULVWRWpOLFDV�DO�
respecto.

4.1
De acuerdo a una tradición mítica difundida, Cadmo, cuyos padres son Agenor y Telefasa, es 
hermano de Europa, Cilix y Fénix; luego del rapto de la primera, su padre lo envió en su busca, 
MXQWR�FRQ�VXV�KHUPDQRV��FRQ�OD�SURKLELFLyQ�GH�YROYHU�VLQ�HOOD��3RVWHULRUPHQWH�VX�PDGUH�VH�XQH�D�
ellos y abandonan Tiro, donde reinaba su padre. Mientras Cilix y Fénix se establecen en distintos 
lugares, Cadmo y Telefasa se instalan en Tracia.
 Cuando perece su madre, Cadmo acude al oráculo de Delfos, que le indica renunciar a la 
búsqueda de Europa y fundar una ciudad. Él conocería el lugar indicado siguiendo a una vaca, 
hasta que ésta, ya sin fuerzas, se desplomara. Cumplido lo anterior en el sitio que llegaría a ser 
7HEDV��&DGPR�GHFLGLy�VDFUL¿FDU�DO�DQLPDO��HQ�RIUHQGD�D�$WHQHD��\�HQYLy�D�VXV�FRPSDxHURV�SRU�
agua, a la “fuente de Ares”. No contaba, sin embargo, con que ésta se encontraba custodiada por 
XQ�GUDJyQ�²VHJ~Q�DOJXQRV��GHVFHQGLHQWH�GHO�SURSLR�$UHV²��TXLHQ�GLR�PXHUWH�D�OD�PD\RUtD�GH�VXV�
hombres. En su defensa, Cadmo asesinó al dragón.
� $WHQHD�OH�DFRQVHMy�VHPEUDU�ORV�GLHQWHV�GHO�DQLPDO��<�FXDQGR�OR�KL]R��GH�pVWRV�VXUJLHURQ�
hombres armados, de semblante amenazador, denominados Spartoi ²³KRPEUHV�VHPEUDGRV´²��
&DGPR�DUURMy�SLHGUDV�HQ�PHGLR�GH�HOORV��ORV�FXDOHV�LJQRUDQGR�TXLpQ�ORV�DJUHGtD�VH�LQFULPLQDURQ�
mutuamente y atacándose hasta que sólo quedaron cinco, cuya descendencia serían las familias 
nobles de Tebas: Equión, Udeo, Ctonio, Hiperenor y Peloro.
 Durante ocho años, como expiación por la muerte del dragón, Cadmo sirvió en calidad de 
HVFODYR�D�$UHV��0iV�WDUGH�OOHJy�D�VHU�UH\�GH�7HEDV��PHUFHG�D�OD�SURWHFFLyQ�GH�$WHQHD��=HXV�OH�GLR�
FRPR�HVSRVD�D�OD�GLRVD�+DUPRQtD��KLMD�GH�$UHV�\�GH�$IURGLWD�
 Cruzando el océano de las generaciones, y en vista de nuestros propósitos, arribemos a 
OD�¿JXUD�GH�/D\R�TXLHQ��FRPR�QRV�LQIRUPD�+HUyGRWR��HV�³KLMR�GH�/iEGDFR��QLHWR�GH�3ROLGRUR�\�
bisnieto de Cadmo”416. Habiendo quedado Layo huérfano a muy corta edad, Lico se encargó del 
JRELHUQR�GH�7HEDV��PDV�pVWH�IXH�PXHUWR�D�PDQRV�GH�=HWR�\�$Q¿yQ��TXLHQHV�WRPDURQ�HO�SRGHU�GH�OD�

415  9pDVH��$=3$55(1��/���La Polis en el teatro de Esquilo: una interpretación, 9HQH]XHOD��0RQWH�ÈYLOD�
Editores, Latinoamericana, 1993.
416  HERÓDOTO, op. cit���/LEUR�4XLQWR��/,;�
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ciudad. Layo huyó (según otras versiones, fue desterrado) y fue Pélope417 quien le dio asilo. Pronto 
FRQRFLy�D�&ULVLSR��KLMR�GH�3pORSH��GH�TXLHQ�/D\R�VH�HQDPRUy�SHUGLGDPHQWH��$OJXQDV�YHUVLRQHV�
cuentan que lo raptó���� \� YLROy�� SURYRFDQGR� HO� VXLFLGLR� GHO� MRYHQ�� 3pORSH� HQWRQFHV� DUURMy� XQD�
maldición sobre Layo.
 Sumado a ello, como hemos adelantado, encontramos la triple advertencia del oráculo419. 
&RPR�H[SUHVD�<RFDVWD�²HQ�OD�WUDJHGLD�Edipo rey GH�6yIRFOHV²��DQWHV�GH�FRQRFHU�OD�YHUGDG��D�
Edipo:

“Una vez le llegó a Layo un oráculo ²QR�GLUp�TXH�GHO�SURSLR�)HER��VLQR�GH�VXV�VHUYLGRUHV²�
TXH�GHFtD�TXH�WHQGUtD�TXH�PRULU�D�PDQRV�GHO�KLMR�TXH�QDFLHUD�GH�Pt�\�GH�pO��6LQ�HPEDUJR�D�pO��
DO�PHQRV�VHJ~Q�HO�UXPRU��XQRV�EDQGROHURV�H[WUDQMHURV�OH�PDWDURQ�HQ�XQD�HQFUXFLMDGD�GH�WUHV�
caminos. Por otra parte, no habían pasado tres días desde el nacimiento del niño cuando Layo, 
GHVSXpV�GH�DWDUOH�MXQWDV�ODV�DUWLFXODFLRQHV�GH�ORV�SLHV��OH�DUURMy��SRU�OD�DFFLyQ�GH�RWURV�D�XQ�
monte infranqueable.
Por tanto, ni Apolo cumplió el que éste llegara a ser asesino de su padre ni que Layo sufriera 
D�PDQRV�GH�VX�KLMR�OD�GHVJUDFLD�TXH�pO�WHPtD��$¿UPR�TXH�ORV�RUiFXORV�KDEtDQ�GHFODUDGR�WDOHV�
cosas. Por ello, tú para nada te preocupes…”420

 Ciertamente conocemos la ignorancia que guardan las palabras de Yocasta en el citado 
IUDJPHQWR�GH�GLFKD�REUD��FRPR�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�HQ�VX�GHVDUUROOR�\�DWHQGLHQGR�D�OD�YHUVLyQ�GHO�
mito que siguen los trágicos y se evidencia en los sucesos de Los Siete contra Tebas. Pero, como 
VDEHPRV��OR�HVHQFLDO�HQ�OD�WUDJHGLD�QR�HV�XQD�¿GHOLGDG�D�SLH�MXQWLOODV�KDFLD�XQD�X�RWUD�YHUVLyQ�GHO�
mito, de modo que como subraya Grimal, tanto en Esquilo como en Eurípides encontramos que, 
HQ�HIHFWR��WDO�SURIHFtD�HV�DQWHULRU�DO�QDFLPLHQWR�GH�(GLSR�\�VH�HQFXHQWUD�YLQFXODGD�DO�SHUVRQDMH�GH�
Layo; mientras que en Sófocles el augurio se dirigía más propiamente a Yocasta, en cuanto a que 
VL�HOOD�HQJHQGUDED�XQ�KLMR��pVWH�PDWDUtD�D�VX�SDGUH421. 

417 �6H�FXHQWD�TXH�³HQ�VX�MXYHQWXG�3pORSH�KDEtD�VLGR�YtFWLPD�GH�XQ�FULPHQ��REUD�GH�VX�SDGUH�7iQWDOR��HO�FXDO�
le había dado muerte, cortado a trozos y condimentado; luego había servido el plato a los dioses. Ciertos mitógrafos 
pretendían que Tántalo, al proceder así, lo había hecho por piedad, ya que el país era asolado entonces por el hambre, 
\�DTXpO�QR�WHQtD�RWUD�YtFWLPD�TXH�RIUHFHU�D�ORV�GLRVHV��3HUR�JHQHUDOPHQWH�VH�D¿UPD�TXH�7iQWDOR�KDEtD�SUHWHQGLGR�SRQHU�
a prueba la clarividencia divina. Todos los dioses reconocieron la carne que se les servía, y ninguno comió de ella, 
excepto Deméter que, hambrienta devoró un hombro antes de darse cuenta de lo que ocurría. (Según otras tradiciones, 
Ares, o Tetis, se hicieron culpables de este acto). Pero los dioses reconstituyeron el cuerpo de Pélope y le devolvieron 
OD�YLGD��3DUD�VXSOLU�HO�KRPEUR�TXH�KDEtD�VLGR�FRQVXPLGR��OH�KLFLHURQ�XQR�GH�PDU¿O´���*5,0$/��3���Diccionario de 
mitología griega y romana, Traducción de Francisco Payarols, Barcelona, Ediciones Paidos, 1994, p. 491).
418 �,QFOXVR�RWURV�FDPLQRV�GHO�PLWR�QDUUDQ�\�KDFHQ�GH�&ULVLSR�HO�REMHWR�GH�OD�GLVSXWD�HQWUH�/D\R�\�(GLSR��9pDVH��
GRIMAL, op. cit., p. 310).
419 �³/D\R��KLMR�GH�/iEGDFR��VXSOLFDV�XQD�SUyVSHUD�GHVFHQGHQFLD�GH�KLMRV��7H�GDUp�HO�KLMR�TXH�GHVHDV��3HUR�HVWi�
GHFUHWDGR�TXH�GHMHV�OD�YLGD�D�PDQRV�GH�WX�KLMR��$Vt�OR�FRQVLQWLy�=HXV�&UyQLGD��DFFHGLHQGR�D�ODV�IXQHVWDV�PDOGLFLRQHV�
GH�3pORSH�FX\R�KLMR�TXHULGR�UDSWDVWH��eO�LPSUHFy�FRQWUD�WL�WRGDV�HVWDV�FRVDV´��³2UiFXOR�GDGR�D�/D\R�HO�WHEDQR´�HQ�
SÓFOCLES, Tragedias, SS�����������
420  SÓFOCLES, Edipo rey, ��������
421  GRIMAL, op. cit., p. 147.
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A pesar de sus intentos por deshacerse de la criatura que acarrearía la desgracia (ya sea 
HQ�OD�YHUVLyQ�HQ�TXH�VH�QDUUD�TXH�IXH�DUURMDGR�DO�PDU�HQ�XQD�FDQDVWD��HQ�RWUD�TXH�LQGLFD�TXH�IXH�
abandonado en un monte y recogido por unos pastores, o aquella en la que se cuenta fue entregado 
a un pastor y éste, movido por la piedad, fue incapaz de matar al niño), Layo no escapó a la 
WHUULEOH�SUHGLFFLyQ�GHO�RUiFXOR�GH�TXH�VHUtD�DVHVLQDGR�D�PDQRV�GH�VX�SURSLR�KLMR��1R�REVWDQWH�ODV�
variaciones en cuanto a los motivos que tuvo Edipo para abandonar la corte de Pólibo, su padre 
putativo, en donde transcurrió su vida hasta la adolescencia y a pesar de las también diversas ideas 
sobre las posibles geografías donde se llevó a cabo el parricidio, el cruce de caminos constituyó 
HO�WUiJLFR�¿Q�GH�/D\R�\�OD�FRQVXPDFLyQ�GH�ODV�SDODEUDV�GHO�RUiFXOR�

Mas Edipo, como descendiente de Layo, según sabemos, no corrió tampoco con una suerte 
IDYRUDEOH��(O�KDEHU� OLEUDGR�D�7HEDV�GH� OD�HVFDORIULDQWH�¿JXUD�GH� OD�(V¿QJH�²PRQVWUXR�FRQ�HO�
FXHUSR�GH�OHyQ�\�HO�URVWUR�GH�PXMHU²��DO�UHVROYHU�HO�HQLJPD�TXH�pVWD�SODQWHDED422, enigma que 
según la tradición había ya devorado a tantos ciudadanos, por no haber podido hasta entonces 
dar solución a sus incógnitas, le ganó la admiración del pueblo tebano. En recompensa por ello 
lo pusieron al frente del gobierno de la ciudad e igualmente le dieron en matrimonio a la viuda 
<RFDVWD��TXH�²LJQRUDGR�SRU�WRGRV²�HUD�VX�PDGUH423. 

Edipo y Yocasta procrearon a Eteocles y Polinices, protagonistas de la pieza de Los Siete 
contra Tebas�� DVt� FRPR� D� ,VPHQH� \�$QWtJRQD�� TXH� DO� ¿Q� GH� pVWD� WHQGUiQ� LJXDOPHQWH� XQ� SDSHO�
LPSRUWDQWH�\�VHUtDQ�DVLPLVPR�HWHUQL]DGDV�FRQ�OD�REUD�GH�6yIRFOHV�TXH�FRPLHQ]D�MXVWR�SUHVHQWDQGR�
HO�SDQRUDPD�GHO�¿QDO�GH�OD�WUDJHGLD�TXH�FRPHQWDPRV�

Si seguimos la narración que Sófocles nos presenta en Edipo rey, Tebas se encuentra azotada 
por la peste y Edipo envía a Creonte (hermano de Yocasta, y quien igualmente tendrá incidencia 
HQ� OD� WUDJHGLD�GH�(VTXLOR�TXH�FRPHQWDPRV��D�FRQVXOWDU�DO�RUiFXOR�GH�'HOIRV��FRQ�HO�REMHWR�GH�
conocer “lo que tengo que hacer o decir para proteger esta ciudad”424, pues como también expresa, 
tiene el ánimo dolido por Tebas, sus moradores y por sí mismo; muchas lágrimas ha derramado y 
su pensamiento muchos caminos ha recorrido intentando encontrar la solución. Ésta no tarda en 
llegar: es preciso encontrar a quien perpetró el asesinato de Layo y desterrarlo. La preocupación 
GH�(GLSR�²DXQDGD��D�VX�LJQRUDQFLD²��OR�KDFH�DUURMDU�XQD�PDOGLFLyQ�

³3URKtER�TXH�HQ�HVWH�SDtV��GHO�TXH�\R�SRVHR�HO�SRGHU�\�HO�WURQR��DOJXLHQ�DFRMD�\�GLULMD�OD�SDODEUD�
D�HVWH�KRPEUH��TXLHQTXLHUD�TXH�VHD��\�TXH�VH�KDJD�SDUWtFLSH�FRQ�pO�HQ�V~SOLFDV�R�VDFUL¿FLRV�D�
los dioses y que le permita las abluciones. Mando que todos le expulsen, sabiendo que es una 

422 �³¢4Xp�DQLPDO�HV�DTXHO�TXH�HQ�OD�PDxDQD�DQGD�HQ�FXDWUR��D�PHGLRGtD�HQ�GRV�\�HQ�OD�QRFKH�HQ�WUHV"�(GLSR�
FRQWHVWy��µ(O�KRPEUH��TXH�HQ�VX�QLxH]�JDWHD��FRQ�PDQRV�\�URGLOODV��HQ�VX�YLGD�DGXOWD�FDPLQD�HUJXLGR��\�GH�YLHMR�FRQ�
OD�D\XGD�GH�XQ�EDVWyQ¶´��%8/),1&+��7���Myths of Greece and Rome, Compiled by Bryan Holme, United States 
RI�$PHULFD��3HQJXLQ�%RRNV��������S�������*ULPDO�GHVWDFD�RWUR�HQLJPD�SODQWHDGR�SRU� OD�YRUD]�(V¿QJH��³6RQ�GRV�
hermanas, una de las cuales engendra a la otra y, a su vez, es engendrada por la primera”, cuya respuesta era “el día 
y la noche”, en vista de que “día” en lengua griega es un nombre femenino (GRIMAL, op. cit., S��������
423  De acuerdo a otras tradiciones la madre de Edipo era Eurigania o Eurianasa (según la versión épica del 
ciclo) o Astimedusa. Igualmente encontramos una mezcla entre las diversas versiones. Mas los trágicos emplean 
aquella que hace de Yocasta su madre. 
424  SÓFOCLES, Edipo rey, 70
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impureza para nosotros, según me lo acaba de revelar el oráculo pítico del dios. Ésta es la 
clase de alianza que yo tengo para con la divinidad y para el muerto. Y pido solemnemente que 
el que a escondidas lo ha hecho […] consuma su miserable vida de mala manera. E impreco 
para que, si llega a estar en mi propio palacio y yo tengo conocimiento de ello, padezca yo lo 
que acabo de desear para éstos.”425

� &UHRQWH�OH�DFRQVHMD�DO�JREHUQDQWH�SHGLU�D\XGD�DO�DGLYLQR�7LUHVLDV��eVWH��LQLFLDOPHQWH�VH�
niega a hablar, pues bien conoce cuál es la verdad; sin embargo, la insistencia de Edipo hace que le 
revele terribles palabras, tanto sobre el asesinato de Layo, como de las circunstancias con Yocasta. 
(QIXUHFLGR� H� LQFUpGXOR��(GLSR� DFXVD� DO� DGLYLQR�GH� FRQIDEXODUVH� FRQ� HO� KHUPDQR�GH� VX�PXMHU�
madre. El coro se lamenta y apoyado por lo dicho por Tiresias, augura la perdición del asesino426.
 $QWH�VHPHMDQWH�DFXVDFLyQ�GH�FRQVSLUDU�FRQWUD�pO��&UHRQWH�DFXGH�FRQ�(GLSR��SDUD�TXLHQ�ODV�
razones de éste son inaceptables. Luego de una terrible discusión, Edipo se presenta ante Yocasta; 
HOOD�� LQWHQWDQGR�WUDQTXLOL]DUOR�²KHPRV�FLWDGR�HO�UHIHULGR�SDVDMH²��OH�LQGLFD�TXH�ORV�RUiFXORV�QR�
fueron cumplidos y Layo fue muerto por unos ladrones en un cruce de caminos. Esto último hace 
WHPEODU�DO�JREHUQDQWH��TXH�UHFXHUGD�VX�KLVWRULD��(Q�XQ�LQWHQWR�SRU�FRQ¿UPDU�VX�LQRFHQFLD��PDQGDQ�
buscar a un servidor de Layo, testigo de aquel escalofriante encuentro. El coro lanza imprecaciones 
D�(GLSR� \�<RFDVWD�� DO� SULPHUR�� SRU� VX� DUURJDQFLD� IUHQWH� D�&UHRQWH�²³2EHGHFH� GH� JUDGR� \� SRU�
prudencia, señor, te lo suplico”427�²�\�D�OD�PXMHU�SRU�PDQLIHVWDU�GHVFRQ¿DQ]D�DQWH�ORV�RUiFXORV�
� 5HSHQWLQDPHQWH�(GLSR�VH�FUHH�VDOYDGR��SRU�HO�DQXQFLR�TXH�KDFH�XQ�PHQVDMHUR�GH�OD�PXHUWH�
de Pólibo; mas lo inquieta la predicción sobre el incesto, que había expresado el oráculo. Con el 
DIiQ�GH�WUDQTXLOL]DU�VX�iQLPR��HO�PHQVDMHUR�OH�LQIRUPD�TXH�0pURSH��HVSRVD�GH�3yOLER��QR�HV�VX�
madre, sino que él mismo lo recibió de manos de un pastor. Yocasta reconoce la historia y pide 
que callen. Sus peticiones son ignoradas y ésta abandona la escena, desesperada.
 Finalmente el pastor cadmeo, con su narración, hace que salga a la luz la terrible verdad. Luego se 
VDEH�GHO�VXLFLGLR�GH�<RFDVWD�\�OD�PXWLODFLyQ�GH�(GLSR��TXLHQ�VH�VDFD�ORV�RMRV�H�LPSORUD�DO�FRUR�VX�GHVWLHUUR�
R�DVHVLQDWR��&UHRQWH�SURPHWH�FXLGDU�GH�VXV�KLMDV��$QWtJRQD�H�,VPHQH��\�(GLSR�VH�GHVSLGH�GH�HOODV�
 En otra versión, más acorde con el contexto en que Esquilo presenta y desarrolla la acción 
en Los Siete contra Tebas,�HQFRQWUDPRV��QR�REVWDQWH��XQD�YDULDFLyQ�HQ�HO�¿QDO�UHVSHFWR�D�DTXHO�TXH�
DSDUHFH�HQ�OD�REUD�6yIRFOHV��6HJ~Q�pVWH��VXV�KLMRV�YDURQHV��DO�TXHGDU�DO�GHVFXELHUWR�HO�LQFHVWR�GH�
(GLSR��OR�REOLJDQ�D�GHMDU�VX�FLXGDG�\�pO�ORV�PDOGLFH��'H�DFXHUGR�D�OD�H[SRVLFLyQ�GH�$OIRQVR�5H\HV��
Creonte tomó el gobierno de la ciudad luego del ahorcamiento de Yocasta y el conocimiento de 
la desgracia, y cumpliendo el mandato de Apolo, hizo desterrar a Edipo, que se encaminó hacia 
Colono, desde donde “fue transportado misteriosamente al otro mundo”���.  

425  Ibidem, 235. Las cursivas son nuestras.
426 �³¢4XLpQ�HV�DTXHO�DO�TXH�OD�SURIpWLFD�URFD�GpO¿FD�QRPEUy�FRPR�HO�TXH�KD�OOHYDGR�D�FDER��FRQ�VDQJULHQWDV�
manos, acciones indecibles entre las indecibles? Es el momento para que él, en la huida, fuerce un paso más poderoso 
TXH�HO�GH�FDEDOORV�UiSLGRV�FRPR�HO�YLHQWR��SXHV�FRQWUD�pO�VH�SUHFLSLWD��DUPDGR�FRQ�IXHJR�\�UHOiPSDJRV��HO�KLMR�GH�=HXV��
<�MXQWR�D�pO��VLJXHQ�WHUULEOHV�ODV�LQIDOLEOHV�GLRVDV�GH�OD�0XHUWH�´��Ibidem, 463).
427  Ibidem, 650.
428  REYES, A., Los Héroes en Obras Completas de Alfonso Reyes,�;9,,��0p[LFR��)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��
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(Q� XQ� SDVDMH� GH� OD� SLH]D� TXH� HVWXGLDPRV�� DO� TXH� UHJUHVDUHPRV� PiV� DGHODQWH� SRU� VX�
trascendencia y claves que nos proporciona en la comprensión de esta obra de Esquilo, leemos en 
voz del coro:

³0H�HVWUHPH]FR�DO�SHQVDU�TXH�OD�GHLGDG�GHVWUXFWRUD�GH�ODV�IDPLOLDV�²GHLGDG�QR�VHPHMDQWH�
D�ODV�RWUDV�GHLGDGHV²��OD�PX\�YHUGDGHUD�SURIHWLVD�GHO�PDO��OD�(ULQLV�LQYRFDGD�SRU�XQ�SDGUH��
Gp� FXPSOLPLHQWR� D� ODV� DLUDGDV� PDOGLFLRQHV� TXH� SUR¿ULy� (GLSR� DUUDVWUDGR� SRU� HO� DUUHEDWR�
TXH�DQXEOy�VX�PHQWH��<�HVWD�GLVFRUGLD�GH�DKRUD��TXH�OD�PXHUWH�GH�ORV�KLMRV�HQWUDxD��ORV�HVWi�
HPSXMDQGR�D�OD�DFFLyQ´429.

 En una anotación hecha a esta tragedia, Perea Morales indica que fueron tres las condenas 
GH�(GLSR�KDFLD�VXV�KLMRV��HQ�YLVWD�GH�OD�LPSLHGDG�TXH�DPERV�PRVWUDURQ�\�FRQ�OD�TXH�OR�WUDWDURQ�
luego de conocer la verdad. En primer término, que no tuvieran paz ni vivos ni muertos; en 
segundo lugar que murieran uno a manos del otro; y, por último, que se repartieran su herencia 
espada en mano430. 
 Otra versión, expuesta por Reyes, da una perspectiva distinta de la maldición: cuenta que 
(GLSR�QR�IXH�GHVWHUUDGR��VLQR�TXH�VH�HQFHUUy�HQ�XQ�DSRVHQWR�GHO�SDODFLR�\�VXV�KLMRV��SRU�FXUDU�VX�
PHODQFROtD� OH� OOHYDURQ�FRPLGD�\�EHELGD�HQ� OD�YDMLOOD�TXH�HQ�RWURV� WLHPSRV�KDEtD�SHUWHQHFLGR�D�
/D\R��(GLSR�KDEtD�RUGHQDGR�RFXOWDU�ORV�REMHWRV�SHUWHQHFLHQWHV�D�VX�SDGUH��GH�PRGR�TXH�IXH�SUHVD�
GH�XQ�H[WUDxR�IUHQHVt�\�PDOGLMR�D�VXV�KHUHGHURV��³/DV�(ULQLHV��VLHPSUH�LQYLVLEOHV�\�VLHPSUH�DOHUWDV��
UHFRJLHURQ�VX�PDOGLFLyQ�\�HFKDURQ�D�DQGDU�VX�LPSODFDEOH�UHORMHUtD´431. Hemos visto ya el terror 
que tales divinidades desataban a su paso y lo implacable que resultaba para cualquier mortal ser 
perseguido por éstas.

El cumplimiento de las maldiciones de Edipo (que, nos parece, resultan una continuación 
R��HQ�WRGR�FDVR�XQD�FRQ¿UPDFLyQ�GH�DTXHOOD�PiV�DQWLJXD�SURQXQFLDGD�SRU�3pORSH��GLULJLGD�FRQWUD�
OD�HVWLUSH�GH�/D\R��WHQGUi�OXJDU��MXVWR��HQ�OD�REUD�TXH�HVWXGLDPRV��FLHUWDPHQWH�LPEULFDGD�FRQ�RWURV�
aspectos que más adelante analizaremos.

0DV��FRQ�HO�REMHWR�GH�HYDGLU�HO�DQDWHPD�TXH�UHFDHUtD�VREUH�HOORV�²VLJXLHQGR�QXHYDPHQWH�
D�3HUHD�\�RWURV�DXWRUHV�FRPR�*ULPDO²��(WHRFOHV�\�3ROLQLFHV�GHFLGHQ�JREHUQDU�SRU�WXUQRV�GH�XQ�
año cada uno, pues la primogenitura no es en el contexto helénico, imperativo en la sucesión del 
trono. El problema se genera cuando el segundo, ora por su voluntad, ora desterrado por Eteocles, 
abandona Tebas, donde su hermano ha asumido el gobierno. Eurípides, en la pieza Las fenicias, 
que trata la misma temática que la obra de Esquilo que venimos comentando, pone en boca de 
Polínices las siguientes palabras:

/HWUDV�0H[LFDQDV��������S�����
429 �(648,/2��Los Siete contra Tebas. 720.
430  PEREA, notas a Los siete contra Tebas, nota 75, p. 296.
431  REYES, Ibidem.
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“En cuanto a mí, antepuse en mi consideración sobre la casa de mi padre mi vida y la de éste, 
con el deseo de rehuir las maldiciones que Edipo invocó en cierta ocasión contra nosotros. Me 
VDOt�SRU�PL�SURSLD�GHFLVLyQ�IXHUD�GH�HVWD�WLHUUD��GHMiQGROH�D�pVWH�VHU�UH\�HQ�OD�SDWULD�SRU�HO�SOD]R�
de un año, con la condición de que yo tomaría a mi vez el poder por turno y así no incurriría 
en enemistad y rivalidad con él para hacer y sufrir cualquier mal, como suele suceder. Pero 
pO��GHVSXpV�GH�KDEHU�DSUREDGR�HVWR�\�GH�SUHVWDU�MXUDPHQWR�D�ORV�GLRVHV��QR�KL]R�QDGD�GH�OR�
que había prometido, sino que retiene él el poder real y mi parte de la herencia. Incluso ahora 
HVWR\�GLVSXHVWR��VL�UHFLER�OR�TXH�HV�PtR��D�UHHQYLDU�HO�HMpUFLWR�IXHUD�GH�HVWD�WLHUUD��\�D�YLYLU�HQ�
la casa familiar cumpliendo mi turno, y cedérselo de nuevo a él por el mismo plazo; y a no 
DUUDVDU�OD�SDWULD�QL�DSOLFDU�D�ODV�WRUUHV�ORV�DVDOWRV�GH�ODV�¿UPHV�HVFDODV��OR�TXH��GH�QR�REWHQHU�
MXVWLFLD��WUDWDUp�GH�FRQVHJXLU´432.

Lo anterior nos indica, al menos en un primer momento, una postura prudente por parte 
de Polínices, dispuesto a llegar a un acuerdo con su hermano, que no se consigue. Mas nada de 
ello aparece en Los siete contra Tebas, donde incluso desconocemos las razones por las cuales 
han llegado a esa situación. Mas, independientemente de lo confusas que resulten las causas por 
las cuales Eteocles se niega a seguir el acuerdo con su hermano, este es el panorama con que nos 
encontramos al inicio de Los Siete contra Tebas.

Haremos ahora un breve rastreo de lo que encontramos en la tradición sobre este ciclo tebano 
para luego hacer un análisis esquemático de esta pieza y posteriormente analizar los conceptos 
fundamentales, en particular el del phrónimos, que es el que principalmente nos interesa.

'H�DFXHUGR�D�/HVN\��D�SHVDU�GH�TXH�DOJXQRV�YHUVRV�FRUUHVSRQGLHQWHV�D� ODV�GRV�JUDQGHV�
epopeyas, nos otorgan pistas sobre una poesía heroica de contenido diverso, entre la que se cuenta 
el denominado ciclo tebano, carecemos en realidad de cimientos sólidos para poder pensarlo en 
su totalidad433 o, más propiamente, para ser capaces de reconstruirlo. Sobre el ciclo troyano, por el 
contrario, es posible encontrar información, tanto por la Crestomanía de Proclo, como en algunos 
manuscritos de la Ilíada. 

No obstante, pese a las lagunas existentes, tanto sobre la autoría de los textos correspondientes 
DO�FLFOR�TXH�QDUUDUtD�OR�UHODWLYR�D�OD�FLXGDG�\�SHUVRQDMHV�GH�7HEDV��DVt�FRPR�DO�FRQWHQLGR�FRQFUHWR�
GH�GLFKRV�WH[WRV��ORV�tQGLFHV�DOHMDQGULQRV�GDQ�WHVWLPRQLR�GH�pVWRV��DO�PHQRV�HQ�FXDQWR�DO�Q~PHUR�
de libros y de versos que compondrían cada una de las partes de este ciclo.

6LJXLHQGR� ORV� tQGLFHV� DOHMDQGULQRV�� VRQ� WUHV� ODV� HSRSH\DV�TXH� IRUPDEDQ�SDUWH� GHO� FLFOR�
concerniente a Tebas: la Edipodia, la Tebaida y los Epígonos. La primera, compuesta de seis mil 
seiscientos versos, ha sido en ocasiones atribuida a Cinetón. Ésta tendría como temática la victoria 
GH�(GLSR�VREUH�OD�(V¿QJH��DVt�FRPR�OD�XQLyQ�LQFHVWXRVD�FRQ�<RFDVWD��&RQ�SUREDELOLGDG��HQ�HVWD�
obra Edipo habría continuado su reinado en Tebas y habría contraído nuevas nupcias, mas llegaría 

432  EURÍPIDES, Las fenicias, 473-490.
433  “Tampoco contamos con mucha información sobre las epopeyas del ciclo tebano, pues nos faltan los 
resúmenes de Proclo. La utilización de los temas por parte de los trágicos, las referencias de los mitógrafos y algunas 
SLQWXUDV�FRPSRQHQ�XQD�EDVH�VXPDPHQWH�LQVHJXUD�SDUD�WRGR�LQWHQWR�GH�UHFRQVWUXFFLyQ�´��/(6.<��op. cit., p. 103).
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el momento de que cayeran sobre él las maldiciones maternas, y luego de muchos sufrimientos, 
habría sucumbido en querella contra los minios.

Sobre La Tebaida tenemos noticias a través de Pausanias De acuerdo a éste, Calino indicó que 
HO�DXWRU�GH�OD�PHQFLRQDGD�REUD�HUD�+RPHUR��GH�IRUPD�TXH�PXFKRV�OR�VLJXLHURQ��WDO�D¿UPDFLyQ�VH�YLR�
reforzada por la escritura que se observa al inicio de la Tebaida434��TXH�JXDUGD�HYLGHQWHV�VHPHMDQ]DV�
con la manera en que comienzan la Ilíada y la Odisea��0DV�OR�~OWLPR��FRPR�VXEUD\D�/HVN\��ELHQ�
pudo deberse a la imitación. A pesar de la atribución de la Tebaida a Homero, de acuerdo a la cual 
el propio Esquilo se habría sentido deudor de éste, muy concretamente en cuanto a la herencia del 
FLFOR�TXH�WLHQH�FRPR�HMH�SULQFLSDO�D�7HEDV��PX\�SURQWR�VH�SXVR�HQ�GXGD�HO�KHFKR�GH�TXH�HO�DXWRU�GH�
la Odisea fuera asimismo el creador de estos escritos. Lo que es indudable, sin embargo, es que es 
en esta narración donde encontramos el referente de Los Siete contra Tebas. Hemos hecho alusión a 
la imposibilidad de saber con exactitud lo que Esquilo expresó en el resto de la trilogía labdácida, de 
la que sólo conservamos la pieza en comento, cuyos nexos temáticos con la Tebaida son claros, pues 
DPEDV�SUHVHQWDQ�OD�PDOGLFLyQ�TXH�(GLSR�ODQ]D�D�VXV�KLMRV��FX\R�GHVHQODFH�²HO�DVHVLQDWR�GH�XQR�D�
PDQRV�GH�RWUR²�WLHQH�OXJDU�HQ�OD�FDPSDxD�GH�Los siete contra Tebas.

Por otra parte, no fue Esquilo el único en apegarse a la tradición otorgada por la Tebaida. 
/HVN\� QRV� LQIRUPD� GH� REUDV� KRPyQLPDV�� SRVWHULRUHV�� DGMXGLFDGDV� D� (VWDFLR�� $QWtPDFR� GH�
Colofón435, así como a Menelao de Ergas. 

Píndaro, en las Olímpicas, plasmó asimismo el destino funesto de los tebanos, con las 
siguientes palabras:

“Y así la Moira, que el paterno
placentero destino de éstos tiene con prosperidad de los dioses surgida,
una pena también les lleva que ha de cambiar en otro tiempo,
GHVGH�TXH��GHVWLQDGR��HO�KLMR�LQPROy�D�/D\R
al encontrarlo, y lo profetizado en Pito
cumplió; lo pronunciado en otro tiempo”436.

Finalmente, los Epígonos, al igual que la Tebaida se compone de siete mil versos. Como 
expresa Heródoto en Los nueve libros de la historia: “Hesíodo, con todo, habla de los hiperbóreos, 
y también Homero en los Epígonos, si es que Homero sea realmente autor de tales versos”437. En 
suma, permanece la misma duda que en la epopeya anterior respecto a la paternidad de Homero. 

Encontramos también en la Ilíada�XQD�PHQFLyQ�D�OD�FRQTXLVWD�GH�7HEDV�SRU�ORV�KLMRV�GH�
ORV�SULPHURV�FRPEDWLHQWHV��³1RVRWURV�QRV�MDFWDPRV�GH�VHU�PXFKR�PHMRUHV�TXH�QXHVWURV�SDGUHV��

434 �³'LRVD��FDQWD�DFHUFD�GH�$UJRV��OD�PX\�VHGLHQWD��GHVGH�GRQGH�ORV�SUtQFLSHV«´��HQ�/(6.<��Ibidem).
435  Alfonso Reyes nos da noticia de que cuando Antímaco leyó su Tebaida públicamente, “todos los presentes 
IXHURQ�GHVDSDUHFLHQGR�XQR�SRU�XQR��KDVWD�TXH�VyOR�TXHGy�3ODWyQ��µ1R�LPSRUWD�±GLMR�HO�SRHWD���(O�MXLFLR�GH�3ODWyQ�YDOH�
SDUD�Pt�SRU�RWURV�PLO�¶�<�FRQWLQXy�VX�UHFLWDFLyQ´��5(<(6��$���La crítica en la edad ateniense, en Obras Completas 
;,,,��0p[LFR��)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��/HWUDV�0H[LFDQDV��������S�������
436  PÍNDARO, Olímpicas��,,�����
437  HERÓDOTO, op. cit., ,9��;;;,,�
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Nosotros conquistamos el solar de Tebas, de las siete puertas, a pesar de llevar tropas menores 
DO�SLH�GH�XQ�PXUR�PiV�VyOLGR��SRU�DFDWDU� ORV�SRUWHQWRV�GH� ORV�GLRVHV�\�SRU�HO�DX[LOLR�GH�=HXV��
Aquéllos, en cambio, por sus propias iniquidades perecieron”���.

El asunto de Tebas era entonces un tópico arraigado, un material que por diversos medios 
se encontraba presente en el universo del hombre griego. Mas la herencia que recibe Esquilo va 
más allá de la recepción de contenidos concernientes a la tradición y a la mitología; o, en todo 
caso, no se limita a ello. Ciertamente los temas medulares de sus piezas trágicas aparecían ya, 
tanto en la leyenda religiosa como en la leyenda heroica. Muchos de los valores que se hallaban 
en aquellos esquemas, el pensamiento generalizado en cuanto al orden del cosmos y a las actitudes 
del hombre frente a éste, frente a las divinidades y frente a los demás son asimismo rescatados por 
el primer gran trágico.  

7DO�HV�HO�FDVR��FRPR�PHQFLRQDPRV�DQWHV��GH�OD�LQÀXHQFLD�GH�6ROyQ��$Vt��HQ�FXDQWR�D�OD�
SUREOHPiWLFD�GH�OD�UHODFLyQ�FDXVDO�HQWUH�OD�GHVYHQWXUD�\�OD�FXOSD�GHO�KRPEUH��HV�PDQL¿HVWR�HO�LQÀXMR�
TXH�HMHUFLHURQ�ODV� LGHDV�GHO� OHJLVODGRU�VREUH�(VTXLOR��7DO�GHVYHQWXUD��FRPR�YHUHPRV��QR�SXHGH�
desvincularse por una parte del poder de las divinidades, sin embargo, el hombre posee asimismo 
una participación en su destino y una responsabilidad frente a él. En una de sus espléndidas 
HOHJtDV��UH¿ULpQGRVH�D�OD�ERQDQ]D�HQ�ODV�ULTXH]DV��OHHPRV�

“Los bienes que donan los dioses se quedan al lado del hombre
¿UPHV�GHVGH�OD�~OWLPD�UDt]�D�OD�FRSD�
pero aquellos que el hombre persigue abusando no vienen
FRQ�RUGHQ��FHGHQ�D�LQMXVWRV�PDQHMRV�H�LQGyFLOHV
siguen, pero no tarda en ponerse en medio el desastre”439.

� <�DO�¿QDO�GH�OD�PLVPD�HOHJtD��6ROyQ�QRV�RWRUJD�ODV�VLJXLHQWHV�SDODEUDV�

“Es el Hado el que envía a los hombres el mal como el
bien, y los dones de un dios inmortal no se excusan.
Sí, y en toda empresa hay peligro, y no hay nadie que sepa
dónde habrá de parar el negocio empezado:
uno, que trata de hacer bien las cosas con toda inocencia
se echa encima un desastre tremendo, odiosos;
y a otro, un incapaz, los dioses en todo momento
le dan buena suerte, remedio de su incompetencia.
No tiene un término claro el afán de riquezas del hombre;
así, los que tienen hoy día fortuna mayor 
se esfuerzan el doble; y ¿cómo es posible saciarlos a todos?

438  Ilíada��,9����������
439  SOLÓN, Elegías, 22, 1. (En: FERRATÉ, J., Líricos griegos arcaicos, Barcelona, El Acantilado, 30, 2000, 
p. 69).
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Los inmortales les dan su ganancia a los hombres,
\�GH�HOORV�SURFHGH�WDPELpQ�HO�GHVDVWUH�TXH��FXDQGR�=HXV
lo envía en castigo, sufre cada uno a su tiempo”440.

$XQTXH�HO� LQVLJQH�SROtWLFR�VH�UH¿HUD�D�OD�ULTXH]D��DQKHODGD�SRU�ORV�KRPEUHV�\�RWRUJDGD�
por las divinidades, nos parece que bien podríamos hacer una lectura de esa elegía pensando en el 
aspecto del poder. Cuando el hombre es poseído por la hybris, al trasgredir los límites de aquello 
que nos entregan los dioses y buscar desmesuradamente tanto las riquezas como el poder, nos dice 
Solón, vienen las calamidades. 

Lo endeble de las decisiones y acciones de los seres humanos, los inescrutables designios 
GLYLQRV��HQ�¿Q��OD�GHVJUDFLD�\�OD�IHOLFLGDG�GH�ORV�KRPEUHV�OLJDGDV�SRU�XQ�OD]R�SHUPDQHQWH�D�DTXHOOR�
TXH�ODV�0RLUDV�KDQ�WHMLGR�FRPR�GHVWLQR��OD�LQVHJXULGDG�\�OD�LQFHUWLGXPEUH��³¢4Xp�VXIULPLHQWRV�
HVWi�SDGHFLHQGR�HVWD�FLXGDG�PtD"�¢4Xp�VXFHGHUi"�¢$GyQGH�FRQGXFH�D~Q� OD�GHLGDG�HO�¿Q�GH� OD�
guerra”441��FDQWD�DQJXVWLDGR�HO�FRUR�GH�PXMHUHV�WHEDQDV�HQ�OD�REUD�GH�(VTXLOR�

Pero, como hemos expresado anteriormente, y a pesar de los peligros que entraña cualquier 
acción, ni Solón, ni los trágicos y tampoco en el pensamiento aristotélico se propone una parálisis, 
XQD�LQPRYLOLGDG�GHO�KRPEUH�IUHQWH�D�OR�LQHYLWDEOH��ORV�IUHFXHQWHV�FRQVHMRV�GHO�FRUR�DGYLUWLHQGR�
VREUH�OD�IDOWD�GH�PHVXUD��LQVLVWLHQGR�HQ�OD�QHFHVLGDG�GH�OD�SUXGHQFLD��DVt�FRPR�WRGD�OD�UHÀH[LyQ�
del estagirita sobre el phrónimos�DSXQWDQ�MXVWR�D�OR�FRQWUDULR��DO�DSUHQGL]DMH��D�HVD�VDELGXUtD�HQ�HO�
terreno de lo práctico, en la esfera de lo inestable, sabiduría que va adquiriéndose auxiliada por la 
experiencia, encarnada por el hombre prudente.

(Q�XQ�SDVDMH�GH� OD�REUD�TXH�HVWXGLDPRV�� HO� FRUR�H[KRUWD� HQFDUHFLGDPHQWH�D�(WHRFOHV�D�QR�
encaminarse a la séptima puerta, donde se encontraba su hermano Polinices, pues dirigirse en esa 
dirección tendría como consecuencia el cumplimiento de la maldición de Edipo, esto es, el derramamiento 
de sangre entre los hermanos, el crimen que no conoce expiación: “Pero no te apresures. Tú no serás 
llamado cobarde si conservas indemne tu vida. La Erinis, de negra égida, saldrá de tu casa, cuando 
GH�WXV�PDQRV�DFHSWHQ�ORV�GLRVHV�XQ�VDFUL¿FLR´442. A ello responde Eteocles expresando que los dioses 
OR�KDQ�DEDQGRQDGR��(O�FRUR� LQVLVWH�HQ�VX�FRQVHMR�PDQLIHVWDQGR�TXH� OD�GHLGDG��DO�SDVR�GHO� WLHPSR��
podría tornar sus designios en una suerte favorable. Mas Eteocles, en efecto, desoye la admonición y 
encuentra la muerte a manos de su hermano, al tiempo que asesina a Polinices.

(V�FRPSOHMD��HQWRQFHV��OD�WUDPD�KLODGD�HQWUH�GLRVHV��KRPEUHV�\�GHVWLQR��3HUR�FRPR�TXHGD�
GLFKR�HQ�HO�SDVDMH�FRPHQWDGR��QR�REVWDQWH�ORV�GHVLJQLRV�\�OD�LQFOLQDFLyQ�IDYRUDEOH�R�GHVIDYRUDEOH�
GH�ORV�GLRVHV��HO�KRPEUH�HV�HPSXMDGR�D�OD�DFFLyQ�\��FLHUWDPHQWH��pVWD�DFDUUHD�FRQVHFXHQFLDV��3RU�HVH�
HQFRQWUDUVH�RULOODGR�D�WHQHU�TXH�GHFLGLU�\�DFWXDU�GH�XQR�X�RWUR�PRGR��HV�PHQHVWHU�HO�DSUHQGL]DMH�GH�
OD�SUXGHQFLD��HO�VDEHU�HQFRQWUDU�XQ�HTXLOLEULR�\�QR�GHMDUQRV�DUUDVWUDU�SRU�OD�GHVPHVXUD�TXH�FRQGXFH�
a los seres humanos a la catástrofe.

440  Ibidem, p. 73.
441 �(648,/2��Los Siete contra Tebas, 155.
442  Ibidem, 700.
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 Algunos escritos de Arquíloco son igualmente esclarecedores en cuanto a lo anterior. “Todo 
a un mortal se lo hacen su esfuerzo y su humano cuidado”443, leemos en una de sus elegías; mas es 
preciso no salirnos del contexto en la valoración de ese esfuerzo y cuidado. Así, en otra parte, expresa:

“Confíate a los dioses en todo: ellos, a veces,
a quien yace en el suelo oscuro, lo levantan
y libran de infortunio; y en cambio, otras, atacan,
\�DO�GH�PiV�¿UPH�DVLHQWR�OR�KDFHQ�FDHU�GH�HVSDOGDV�
males sin cuento siguen, y el hombre anda perdido, 
IDOWiQGROH�HO�VXVWHQWR��HQDMHQDGR�HO�iQLPR´444.

6HJ~Q�LUHPRV�DYDQ]DQGR��QRWDUHPRV�OD�FRPSOHMLGDG�FRQ�TXH�DSDUHFHQ�ODV�UHODFLRQHV�GH�OR�
divino y lo humano, del destino y la individualidad (y sufrimientos) del héroe; y, sobre todo, el 
FRQÀLFWR�HQWUH�OD�phrónesis y la hybris. 

$VLPLVPR�� HV� LQQHJDEOH� OD� LQÀXHQFLD�GH�+RPHUR�TXH�� VHJ~Q�QRV�GLFH�$ULVWyWHOHV� HQ� OD�
Poética es, en cuanto al género noble “el poeta máximo (pues él solo compuso obras que, además 
de ser hermosas, constituyen imitaciones dramáticas), así también fue el primero que esbozó las 
formas de la comedia, presentando en acción no una invectiva sino lo risible)”445��(Q�HIHFWR��/HVN\�
alude a la continua referencia de que Esquilo habría catalogado a sus tragedias como “bocados 
del festín de Homero”446; lo anterior aplicado al ámbito temático, aunque como escribe el mismo 
autor, con una amplitud que va más allá de la Ilíada y la Odisea.

Subrayemos que como hemos indicado en otro lugar, no obstante la recurrencia de 
Esquilo a una tradición arraigada, Los Siete contra Tebas no constituye una continuación de ésta 
o, más propiamente, pensamos, representa un replanteamiento, una presentación de los temas 
de la tradición articulados con los nuevos cuestionamientos y valores que fueron apareciendo 
paralelamente al establecimiento de la polis. 

En efecto, se conservan algunos elementos anteriores, pero no podemos ignorar el peso que 
comienzan a adquirir las recientes ideas y preguntas. En ese sentido, escribe Rodríguez Adrados: 
“Por obra de su poesía los héroes del pasado y los dioses se encarnan en la orquesta de Atenas y 
YLHMRV�VXFHVRV�YXHOYHQ�D�SURGXFLUVH��3HUR�QR�KD\�VyOR�ORV�VXFHVRV�EUXWRV��KD\�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�
valedera para el hombre del día, el que está presente en el teatro”447. Sin atender a ello, la presencia 
de la tradición en las tragedias, es un elemento del que se vale Antífanes para argumentar la 
inferioridad de ese género, respecto a la comedia, indicando la facilidad de presentar al espectador 
asuntos conocidos por todos, mientras que en la comedia tiene que inventarse y fabricarse todo���.

443 �$548Ë/2&2��Elegías, 67, 14 (En: FERRATÉ, op. cit., p. 113).
444  Ibidem, 107, 54 (pp. 127-129).
445  Poética, ����E�����
446 �$WK���������H��(Q�/(6.<��op. cit., p. 274.
447 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., Democracia y literatura en la Atenas clásica, S������
448  Leemos en La poesía GH�$QWtIDQHV��³£4Xp�VXHUWH�WLHQH�OD�WUDJHGLD��6XV�DVXQWRV�VRQ�IDPLOLDUHV�DO�HVSHFWDGRU�
antes de que los actores abran la boca. El poeta se limita a evocar recuerdos […] Y cuando ya la fábula se ha agotado 
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La nueva situación respecto a las tradiciones, resulta, por tanto y no obstante las amargas 
palabras de Antífanes, una perspectiva radical. No es azarosa, entonces, la presencia crucial, la 
impresionante fuerza que otorga Esquilo a la polis en esta pieza: los acontecimientos que suceden 
QR�VH�FLUFXQVFULEHQ�D�QDUUDU�OD�PDOGLFLyQ�DUURMDGD�VREUH�OD�HVWLUSH�GH�/D\R�R��PiV�SURSLDPHQWH��
los efectos de dicha condena, que en el mito se encontraban también ligados a la ciudad de Tebas, 
DGTXLHUHQ�DTXt�XQD�QXHYD�GLPHQVLyQ��SXHV�PiV�DOOi�GH�ODV�DFFLRQHV�GH�ORV�SHUVRQDMHV�FRQFUHWRV�
que aparecen en la obra, la polis�VH�HULJH�FRPR�HO�HQJUDQDMH�IXQGDPHQWDO��OD�VRPEUD�EDMR�OD�FXDO�
tienen lugar los destinos de los hermanos.

De manera constante, marcadamente al inicio, Eteócles alude a polis. Es él, en su calidad 
de gobernante, quien lleva a cabo una exhortación a los ciudadanos, para la defensa de Tebas, 
implicándolos en el porvenir de su ciudad, mostrando el nexo, ineludible en la mentalidad griega, 
TXH�YD�IRUMiQGRVH�HQWUH�HO�KRPEUH�\�VX�FRPXQLGDG449��6RQ�ODV�PXMHUHV�GHO�FRUR�TXLHQHV�PDQL¿HVWDQ�
su preocupación y su miedo sobre el destino de ésta.

Además, la ciudad representa el propio emplazamiento en que transcurre esta pieza trágica. 
/HRQDUGR�$]SDUUHQ�*LPpQH]��VREUH�HO�UHOHYDQWH�SDSHO�TXH�HOOR�MXHJD��HVFULEH�

³(O�HVSDFLR�GUDPiWLFR�PHQWDO�GHO�DWHQLHQVH�GHO�V��9�IXH�VLHPSUH�OD�polis. El drama de su vida 
FRPHQ]DED�\�WHUPLQDED�HQ�HOOD��1R�FRQFHEtD�TXH�KHFKRV�VLJQL¿FDWLYRV�IXHUDQ�GLVFXWLGRV�\�
resueltos fuera de sus espacios y de sus valores. La indeterminación escénica de Esquilo en 
Siete no es indeterminación dramática; más aún, es una determinación real y concreta en el 
espectador, mediante la relación (¿dialéctica?) existente entre unos lugares reales vividos que 
conformaban el espacio de la polis y el espacio mental del polítes recreado por el poietés. 
Espectador y poeta compartían un espacio dramático vivido, y en él se reunían para la 
representación trágica”450.

 Así, la polis es lugar de común unión entre un grupo de hombres, entre los miembros de la 
FRPXQLGDG��HQ�GRQGH�VH�GD�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�HOORV�FRPR�FLXGDGDQRV��GHQWUR�GH�pVWD��FRPR�SDUWH�
y nexo de esa convivencia encontramos las representaciones trágicas. El hecho de que una de 
WDOHV�UHSUHVHQWDFLRQHV�WXYLHUD�FRPR�³SHUVRQDMH´�D�OD�SURSLD�FLXGDG��SHQVDPRV��JHQHUD�XQ�PDUFR�
SURSLFLR� SDUD� OD� UHÀH[LyQ� VREUH� HOOR�� XQ� HVSDFLR� HQ� GRQGH�²VHJ~Q� SDODEUDV� GH�$ULVWyWHOHV²�
tiene lugar la representación de lo posible, donde los seres humanos son capaces de comprender 

y los poetas no tienen más que decir, levantan sencillamente una máquina como quien alza el dedo, y cátate al público 
satisfecho. En cambio nosotros, los cómicos, no podemos prevalernos de tales artilugios. Tenemos que inventarlo y 
fabricarlo todo: nuevos nombres, historia pasada y presente, catástrofe y hasta entrada en materia” (ANTÍFANES, La 
poesía en REYES, op. cit. La crítica en la edad… 202, pp. 121-122).
449  El eco de ese vínculo lo subrayará Aristóteles al hablar del hombre como animal social y, en esa calidad, 
FRPR�WHQGLHQGR�SRU�QDWXUDOH]D�D�SHUWHQHFHU�D�XQD�FRPXQLGDG��,JXDOPHQWH�KDUi�KLQFDSLp��HQWUH�RWURV�SDVDMHV�DO�LQLFLR�
de la Política��TXH��UHFRUGpPRVOR��FRQVWLWX\H�OD�FRQWLQXDFLyQ�GH�VXV�UHÀH[LRQHV�pWLFDV���HQ�HO�ELHQ�LQKHUHQWH�D�OD�polis: 
“Puesto que vemos que toda ciudad es una cierta comunidad y que toda comunidad está constituida con miras a algún 
bien (porque en vista de lo que les parece bueno todos obran en todos sus actos), es evidente que todas tienden a 
un cierto bien, pero sobre todo tiende al supremo la soberana entre todas y que incluye a todas las demás. Ésta es la 
llamada ciudad y comunidad cívica.” (Política, 1252a, 1).
450 �$=3$55(1��op. cit., p. 49.



189

aquello que podría ocurrirles (a ellos, que también, como sucede en la pieza, forman parte de una 
FRPXQLGDG��\��SRU�HQGH��VH�HQFXHQWUDQ�HQ�YtDV�GH�DGTXLULU�HVH�³DSUHQGL]DMH�WUiJLFR´�
  

4.2
Nos parece conveniente para los intereses expositivos y como primer recurso del análisis, llevar 
D�FDER�XQD�H[SRVLFLyQ�HVTXHPiWLFD�GH�OD�REUD��FRQ�HO�REMHWR�GH�PRVWUDU�OD�FROXPQD�YHUWHEUDO�GH�
Los Siete contra Tebas, permitiéndonos posteriormente ahondar en los grandes temas de Esquilo, 
concretizados en esta obra y, por supuesto, en nuestra búsqueda fundamental que son los rasgos 
del hombre prudente y la manera en que éstos aparecen en la pieza en comento, como un pilar de 
lo que el estagirita retomará en su Ética nicomáquea.
 Para tal propósito, en vez de conducirnos por la división tradicional de la obra a partir del 
cambio de las escenas, nos ayudaremos del esquema tripartito que sugiere Azparren Giménez, 
dado que pensamos que, para esta pieza en concreto, resulta bastante adecuado. Éste nos permitirá 
presentar nuestra propia exposición de la tragedia, deteniéndonos sólo en aquellos aspectos en los 
que no ahondaremos después, pero que sin embargo, nos otorgarán elementos para comprender en 
plenitud la última parte del capítulo: el análisis de la prudencia, tal como aparece en las tragedias, 
en cuanto antecedente de la concepción del phrónimos aristotélico451.
 El boceto que seguiremos, propuesto por el autor mencionado, fragmenta la obra de la 
siguiente forma: “La primera, desde el comienzo hasta la segunda entrada del explorador (v. 1-375); 
la segunda, la mencionada como núcleo de la obra, y hasta la última salida de Eteocles (v. 375-
������OD�WHUFHUD�\�~OWLPD�FRPLHQ]D�FRQ�HO�HVWiVLPR�I~QHEUH�GHO�&RUR��Y�����������´452. 

a)
(Q�XQ�SULPHU�PRPHQWR��(VTXLOR�QRV�SUHVHQWD�D�(WHRFOHV��KLMR�GH�(GLSR�\�UH\�GH�7HEDV��HQWUDQGR�DO�
iJRUD�GH�OD�FLXGDG��GRQGH�VH�HQFXHQWUDQ�²WHQLHQGR�FRPR�IRQGR�HVWDWXDV�GH�ORV�GLRVHV²��UHFLpQ�
KDELHQGR�LQJUHVDGR��FLXGDGDQRV�GH�GLVWLQWDV�HGDGHV��(O�JREHUQDQWH��UH¿ULpQGRVH�DO�(VWDGR�FRPR�
una nave453 y viendo la necesidad de dirigir al pueblo oportunas palabras, hace un llamamiento 
a éste para acudir “en socorro de la ciudad y de los altares de los dioses” de Tebas en vista del 

451  Ciertamente el estagirita hace una división desde la perspectiva cualitativa de las tragedias (“Prólogo, 
episodio, éxodo y parte coral, y ésta se subdivide en párodo y estásimo” (Vid. Poética 1452b)), no obstante para 
ORV�¿QHV�SURSXHVWRV�HQ�QXHVWUR�DQiOLVLV��QRV�KD�SDUHFLGR�PiV�FRQYHQLHQWH�\�~WLO�HPSOHDU�HO�HVTXHPD�TXH�SURSRQH�
Azparren.
452 �$=3$55(1��op. cit., p. 52. Insistimos que lo que tomamos como préstamo del mencionado autor es sólo la 
dicha separación; la reconstrucción y narración de lo ocurrido, así como la mayoría de los comentarios (salvo aquellos 
en que llevemos a cabo una indicación) hechos en cada una de esas partes, son frutos de nuestra propia visión de la 
pieza.
453  Metáfora muy frecuente en la literatura griega, desde Arquíloco (fr. 163), hasta en los autores líricos, 
cómicos, trágicos, en los historiadores y en la oratoria. García Castillo en el artículo “Platón, la nave del Estado” hace 
un detallado recuento de esta concepción, no sólo en el contexto de La República, sino que igualmente revisa los casos 
de los poetas líricos Arquíloco, Alceo, Teognis, y el contexto de esta imagen en la tragedia griega (Cfr.. GARCÍA 
CASTILLO, P., “Platón, la nave del Estado”, en Paredes, M. C., (dir.), Metafísica y experiencia, Salamanca, 
Ediciones Sígueme, 2012, pp. 299-322).
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inminente ataque de la fuerza aquea, comandada por su hermano Polinices.
 Un explorador, a quien Eteocles había enviado al campo enemigo, arriba con la noticia de 
TXH��OXHJR�GH�VDFUL¿FDU�XQ�WRUR��HO�HMpUFLWR�HQHPLJR�MXUy�OD�GHVWUXFFLyQ�GH�7HEDV��'LVSRQLpQGRVH�
éste después a echar suertes sobre qué guerrero se plantaría frente a cada una de las siete puertas 
GH�OD�FLXGDG��(O�UH\�WHEDQR�KDFH�XQD�LQYRFDFLyQ�D�=HXV��D�7LHUUD�\�D�ORV�GLRVHV�SURWHFWRUHV�GH�VX�
localidad; mas alude, también, en tal súplica a las Erinis, deidades violentas a las que nos hemos 
UHIHULGR�\D��FX\D�PLVLyQ�HV�FXPSOLU�OD�PDOGLFLyQ�SURQXQFLDGD�SRU�(GLSR�HQ�FRQWUD�GH�VXV�KLMRV�
 Entra, posteriormente el coro. Aristóteles denominaba a esta parte “párodo”, indicándonos 
que era la primera manifestación de éste. Siguiendo a Batteux: 

³(O� FRUR� VH� FRPSRQtD�� D� OR� PHQRV� GH� TXLQFH� SHUVRQDV�� KRPEUHV�� PXMHUHV�� YLHMRV� TXH�
representaban la asamblea, testigo de la acción que se hacia, siete de un lado y siete del otro, 
y el corypheo o cantor principal; que se colocaban en el teatro de diversas maneras, según las 
circunstancias o la necesidad (sic)”454.

 En el caso de Los siete contra Tebas,�HO�FRUR�HVWi�IRUPDGR�SRU�MyYHQHV�WHEDQDV��(O�FRUR�
VDEH��WDQWR�SRU�HO�SROYR�TXH�OHYDQWD�HO�HMpUFLWR�HQHPLJR�HQ�VX�DSUR[LPDFLyQ�D�7HEDV��FRPR�SRU�HO�
grito de los argivos traído por el viento, de la inminencia del peligro. Fundamentalmente se trata 
de  un grito ante los dolores causados por el miedo, así como una súplica a los felices, esto es, a los 
dioses, llamados así por la sede segura con la que cuentan, en contraste con la situación endeble 
de los hombres, sometidos una y otra vez a contingencias, sometidos aquí a la invasión de los 
argivos y a la destrucción de su ciudad, por un lado, y a la condena que Edipo había emitido hacia 
VXV�KLMRV�
 El coro, dirigiéndose a las estatuas, demanda su auxilio a diversas divinidades: a Ares 
²TXLHQ� HV� SDGUH� GH� +DUPRQtD�� HVSRVD� GH� &DGPR²�� DQWLJXR�PRUDGRU� GH� 7HEDV�� SUHJXQWD� VL�
WUDLFLRQDUi�D�VX�WLHUUD��D�ORV�GLRVHV�SURWHFWRUHV�GH�OD�FLXGDG��D�=HXV��D�&LSULV�R�$IURGLWD�²PDGUH�GH�
+DUPRQtD²��D�3DODV��D�3RVLGyQ��D�ÈUWHPLV�\�+HUD��/D�LQYRFDFLyQ�SDUD�ODV�GHLGDGHV�RPQLSRWHQWHV��
a los “dioses y diosas de quienes depende cualquier resultado, guardianes de nuestras torres, no 
WUDLFLRQpLV�D�QXHVWUD�FLXGDG�VXPLGD�HQ�OD�JXHUUD�DO�VHU�DWDFDGD�SRU�XQ�HMpUFLWR�GH�OHQJXD�GLVWLQWD´455.
 Perea Morales hace un señalamiento importante en este último sentido. Nos indica que no 
hay una diferencia de lengua, sino una distinción dialectal; mas el atacante produce tal impresión 
HQ�ORV�WHEDQRV��TXH�RFDVLRQD�HVH�DOHMDPLHQWR��HO�HVWUHPHFLPLHQWR�DQWH�OD�FXHVWLyQ�GH�TXH�HO�HQHPLJR�
hable otro idioma. 

La separación del idioma posee en el contexto griego, implicaciones con alcances mayores 
que el solo terreno lingüístico. Michel Erman indica que en su origen la palabra “bárbaros” 
representaba una onomatopeya para designar a aquellos que no hablaban griego, es decir, a quienes 
balbuceaban o farfullaban. De modo que el concepto de barbarie se encuentra instalado sobre una 

454  BATTEUX, Ch., Les quatre poetiques d´Aristotle en Poética, p. 424. 
455 �(648,/2��Los siete contra Tebas 165-170.
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idea de dislocación, aplicada no únicamente a la lengua sino a las prácticas reales y simbólicas 
que se enfrentan contra aquello que constituye lo propio del hombre456.  Lo anterior se expresa 
igualmente en Los persas��FXDQGR�HO�PHQVDMHUR�DOXGH�D�³HO�UXPRU�GH�OD�OHQJXD�GH�3HUVLD´457.
� /D�GLVWDQFLD�HQWUH�DPERV�JUXSRV�²D�SHVDU�GH�WUDWDUVH�GH�XQD�OXFKD�IUDWLFLGD�HQWUH�(WHRFOHV�
\�3ROLQLFHV��KLMRV�GH�(GLSR²��SDUHFH�UHIRU]DUVH�FRQ�HVWH�HOHPHQWR�GHO�KDEOD�TXH��VHJ~Q�GLMLPRV��VH�
ampliaba, como círculos concéntricos, a otros aspectos fundamentales: a prácticas que alcanzaban 
toda una cosmovisión. Esa separación, por otra parte, traía a la memoria a la colectividad la 
experiencia vivida en la guerra contra los persas, situación que el propio Esquilo plasmó en la obra 
homónima.  
� (WHRFOHV� HQWUD� HQ� HVFHQD� \� FXHVWLRQD� DO� FRUR� GH� PXMHUHV�� SRVWUDGDV� DQWH� ODV� HVWDWXDV��
acusándolas de imprudencia, en vista de que su actitud sólo generará miedo entre los ciudadanos 
y, ello impediría la diligencia valiente de éstos a las puertas para defender a su ciudad. Ordena a 
ODV�PXMHUHV�TXHGDUVH�HQ�FDVD�
� /DV�PXMHUHV�OH�H[SUHVDQ�VX�WHPRU�DO�KLMR�GH�(GLSR�\�DVLPLVPR�H[SOLFDQ�OD�FRQ¿DQ]D�HQ�
VXV� SOHJDULDV� SDUD� TXH� ORV� GLRVHV� SURWHMDQ�7HEDV��+DFHQ� KLQFDSLp� HQ� OD� IXHU]D� TXH� SRVHHQ� ODV�
divinidades. Eteocles les reprocha, nuevamente, que no es el rendir honor a las deidades aquello 
que le preocupa, sino la cobardía que su excesivo miedo puede producir en los ciudadanos.
 El diálogo entre el coro y Eteocles sigue más o menos en la misma tesitura y éste insta al 
FRUR�D�OOHYDU�D�FDER�HO�UXHJR�GH�TXH�ORV�GLRVHV�VHDQ�VXV�DOLDGRV��PDV�GHMDQGR�D�XQ�ODGR�ORV�JHPLGRV��
SXHV�QL�pVWRV�QL�HO�GHMDUVH�OOHYDU�SRU�ORV�GHVHRV�FRQVHJXLUi�KDFHUORV�HVFDSDU�GH�VX�GHVWLQR��3RU�VX�
SDUWH��pO��LQYRFDQGR�D�ODV�GHLGDGHV�SURWHFWRUDV�GH�OD�FLXGDG��KDFH�YRWRV�\�RIUHFH�VDFUL¿FLRV�HQ�VX�
honor, si ésta consigue salvarse de la destrucción de los aqueos. 
 El coro, siguiendo la exhortación del gobernante de Tebas, implora a los dioses que 
infundan la ofuscación en los atacantes y otorgue el triunfo a los defensores. Menciona las múltiples 
desgracias que acarrearía la derrota de su ciudad. Anuncia también, al ver que se aproximan, la 
SUHVHQFLD�WDQWR�GHO�PHQVDMHUR��DTXHO�DO�TXH�HO�UH\�KDEtD�GHVLJQDGR�FRPR�HVStD���FRPR�GH�(WHRFOHV�

b)
6H�LQLFLD��HQWRQFHV��XQ�ODUJR�GLiORJR�HQWUH�(WHyFOHV�\�HO�PHQVDMHUR��FRQ�EUHYHV�LQWHUYDORV�HQ�ORV�
que participa el coro. 

Es en esta parte, donde se informa al gobernante la suerte decidida por el enemigo en 
cuanto al guerrero que estará en cada puerta. La descripción es detallada, pues tales informes 
incluyen no sólo el nombre (y en múltiples casos hasta la ascendencia) del atacante, sino que se 
narra también el escudo que éste portará, sus cualidades como guerrero y la actitud con la que se 
ha plantado frente a la entrada correspondiente de la ciudad enemiga. Atento al cuadro que se le 
presenta, el defensor de Tebas hace, ante cada caso, la enumeración de quienes defenderán cada 
una de las siete puertas de la ciudad, así como de sus cualidades.

456  ERMAN, M., op. cit., p. 10.
457 �(648,/2��Los persas, 405.
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 Los anteriores datos nos parecen materia preciosa para nuestra investigación, en vista de 
que, marcadamente al hablar de las características que poseen tanto los agresores como quienes 
salvaguardan Tebas, nos topamos con una descripción valorativa respecto a unas u otras actitudes 
que recuerdan, en ocasiones, muchas de las virtudes enumeradas por el estagirita en su Ética 
nicomáquea o, en todo caso, aquellas que se erigirían como la antítesis de éstas. 
 Aunque en la mayoría de los casos, dicha enumeración de virtudes corresponde a los 
defensores de la ciudad; mientras que la arrogancia y la imprudencia, por mencionar sólo algunos 
FDUDFWHUHV�TXH�VH�DOHMDQ�GHO�LGHDO�YLUWXRVR��VRQ�DGMXGLFDGDV�D�ORV�RSRVLWRUHV��KD\�FLHUWDPHQWH�XQD�
H[FHSFLyQ��HQ�TXH�SURIXQGL]DUHPRV�PiV�GHODQWH�\�SRU�DKRUD�VyOR�PHQFLRQDUHPRV��$Q¿DUDR��TXH�
combate en el bando de Polinices y es adivino; sabe, por tanto la suerte que se correrá en esa lucha, 
sin embargo, por lealtad a su palabra, se lanza en esa empresa.
 La tragedia, sin embargo, de acuerdo a lo que anticipamos en otro lugar, no es presentada 
SRU�(VTXLOR�FRPR�XQ�FXDGUR�PDQLTXHR�HQ�TXH�VHD�SRVLEOH�GHWHUPLQDU�ODV�DFFLRQHV�MXVWDV�\�SUXGHQWHV�
GH�ORV�SHUVRQDMHV��GH�DTXHOODV�TXH�QR�OR�VRQ��,QQXPHUDEOHV�PDWLFHV�H�LQWULQFDPLHQWRV�DSDUHFHQ�D�OR�
largo de las páginas destinadas a representarse, según veremos cuando tratemos de tales valores.
 Por otra parte, las indicaciones sobre el emblema que llevaban los enemigos de la ciudad 
comandada por Eteocles en su escudo, no son un detalle carente de importancia. En efecto, tales 
insignias nos dicen, en algunos casos, mucho sobre los caracteres del combatiente que las porta. 
6LUYHQ�DVLPLVPR�D�(WHRFOHV�SDUD�ODQ]DU�LPSUHFDFLRQHV�FRQWUD�pVWRV�R��ODV�PHMRUHV�GH�ODV�YHFHV��
SHGLU�D�ORV�GLRVHV�²KDFLHQGR�QRWDU�OD�DUURJDQFLD�PDQL¿HVWD�HQ�PXFKRV�GH�WDOHV�HVFXGRV²�TXH�
tales atuendos constituyan el presagio de la perdición de los enemigos de Tebas.
 Esta larga descripción que lleva a cabo el espía, es censurada por Eurípides en Las Fenicias, 
obra que retoma las mismas circunstancias que la obra de Esquilo, pero en la cual, tomando el 
FRQWH[WR�GH� OD�FLXGDG�VLWLDGD�SRU�HO�HQHPLJR��DFHFKDQGR�FDGD�XQD�GH� ODV�SXHUWDV��HO�SHUVRQDMH�
indica la pérdida de tiempo que sería nombrar uno a uno a los atacantes���: “Decir el nombre de 
cada uno sería larga demora, cuando los enemigos se encuentran al pie de los mismos muros”459 
/DV�SLH]DV�GH�(XUtSLGHV�²WLOGDGDV�SRU�1LHW]VFKH�GH�PXWLODGDV�GHO�VHQWLGR�GLRQLVtDFR��GHFDQWDGDV�
H[FOXVLYDPHQWH�SRU�HO�DVSHFWR�DSROtQHR�GH�OR�WUiJLFR²�QR�REVWDQWH��SDUHFHQ�LJQRUDU�TXH�HQ�ODV�
REUDV�GH�VX�SUHGHFHVRU��FRPR�VLQWHWL]DQ�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��³1R�KD\�TXH�LQWHQWDU�VHSDUDU�OD�
poesía del sentido trágico. Se trata de la misma y única dimensión del texto. Entre la metáfora y 
el presagio, la imagen y el signo de procedencia divina, existe una continuidad [misma que] es 
posiblemente el aspecto más sorprendente del arte de Esquilo”460. 
 A pesar de la mencionada crítica, nos parece conveniente hacer un recuento de las puertas 
GH�7HEDV�²\D�TXH�(VTXLOR�OH�RWRUJD�JUDQ�UHOHYDQFLD²��GHO�HQHPLJR�TXH�VH�HQFRQWUDED�DSRVWDGR�
ante cada una de éstas, de las divisas modeladas en su escudo, así como del guardián a quien 

458  De modo que en la obra mencionada de Eurípides, no sólo Eteocles no “pierde el tiempo” escuchando tal 
enumeración, sino que el orden de los guerreros en las puertas –que se describe ya que el combate ha terminado- así 
como sus emblemas, son distintos de los que narra Esquilo.
459  EURÍPIDES, Las fenicias, 750.
460 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit��9RO��,,���S�����
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designa Eteocles en defensa de su ciudad. Ello nos posibilitará, en el momento del análisis, acudir 
a los nombres de los guerreros sin necesidad de estar insistiendo en el grupo al que pertenecían o 
en el lugar en donde se encontraban instalados; será entonces cuando comentemos lo relativo al 
FDUiFWHU�GH�FDGD�XQR�GH�HOORV�\�OR�FRUUHVSRQGLHQWH�D�OD�VLJQL¿FDFLyQ�GH�VX�LQVLJQLD��3UHVHQWDPRV��
antes, de manera esquemática, tal enfrentamiento:

Puerta   Atacante  Defensor
Preto   Tideo   Melanipo
Electra   Capaneo  Polifontes
Nueva   Eteoclo  Megareo
Onca-Atenea  Hipomedonte  Hiperbio
%yUHDV�� � 3DUWHQRSHR� � ÈFWRU
+RPRORLGH� � $Q¿DUDR� � /iVWHQHV
Hipsista  Polinices  Eteocles

 En la primera puerta, llamada la Puerta de Preto, se encontraba, apoyando a Polinices, 
Tideo; su escudo poseía como contenido el cielo estrellado. Frente a tal agresor, Eteocles decide 
que será Melanipo a quien corresponda la defensa.
 Ante la Puerta de Electra y teniendo como blasón a un hombre, sin armas y con sólo 
XQD�DQWRUFKD�²XQ�KRPEUH�SRUWDGRU�GH�IXHJR²��\�HQ�OHWUDV�GH�RUR�JUDEDGR�³3UHQGHUp�IXHJR�D�OD�
ciudad”, se encontraba amenazante Capaneo. Será Polifontes, tebano, quien se enfrente a éste.
 Eteoclo tuvo como suerte instalarse para el ataque en la Puerta Nueva; los adornos de su 
escudo consisten en un hombre “armado con todas sus armas”461, subiendo por una escalinata, con 
intención de destruir una torre enemiga. Megareo, dadas sus cualidades, es designado por Eteocles 
para ir hacia esta tercera puerta.
 El cuarto ingreso o Puerta de Onca-Atenea es acechado por Hipomedonte, quien porta en 
VX�HVFXGR�FLUFXODU�D�XQ�7LIyQ�²XQ�JLJDQWH�D�TXLHQ�=HXV�IXOPLQy²�ODQ]DQGR�IXHJR��HO�ERUGH�GHO�
escudo se encuentra adornado con espiras trenzadas de víboras, en vista de que de acuerdo al mito, 
HO�JLJDQWH�VH�HQFRQWUDED�URGHDGR�GH�VHUSLHQWHV�GH�OD�FLQWXUD�SDUD�DEDMR��&RPR�GHIHQVRU��+LSHUELR�
parece al rey de Tebas el hombre más adecuado.
� -XQWR�D�OD�WXPED�GH�$Q¿yQ��KLMR�GH�=HXV��HQ�OD�3XHUWD�%yUHDV��GLVSXHVWR�D�OD�GHVWUXFFLyQ�
de Tebas se encontraba Partenopeo, con un escudo que era, recordemos la historia rescatada de la 
PLWRORJtD��XQD�SDUWLFXODU�DIUHQWD�SDUD�OD�FLXGDG��OD�(V¿QJH�³VXMHWD�FRQ�FODYRV��EULOODQWH�¿JXUD�HQ�
relieve que entre sus garras lleva un guerrero, un hombre cadmeo, de modo que sobre este hombre 
puedan caer lanzados muchísimos dardos”462��ÈFWRU��DO�IUHQWH��VH�HQFRQWUDED�GHVHRVR�GH�HQWUDU�HQ�
acción frente a particular ofensa a la ciudad.

461 � (648,/2�� Los siete contra Tebas, 465 (Perea Morales subraya que con tal expresión, Esquilo hace 
referencia a un hoplita con sus armas de defensa y de ataque. En: PEREA, op. cit., S�������
462 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 540.
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� $Q¿DUDR��D�TXLHQ�KHPRV�DOXGLGR�� VH�HQFXHQWUD� LQVWDODGR� IUHQWH�D� OD�3XHUWD�+RPRORLGH��
porta un sencillo escudo de bronce sin blasón. Y corresponderá a Lástenes hacerle frente.
 Fuera de la séptima puerta se encuentra uno de los guerreros más temibles para Eteocles, 
sobre todo por aquella maldición que pesa sobre ambos: Polinices, su hermano, con cuyo nombre 
SXHGH�KDFHUVH�HO�HVFDEURVR�MXHJR�GH�SDODEUDV�GH�³3RO\�QtNHV´��VLJQL¿FDQGR�DVt�³PXFKDV�TXHUHOODV´��
Éste lleva un escudo redondo con el emblema de un guerrero guiado prudentemente por una 
PXMHU��GDPD�TXH�UHSUHVHQWD�D�OD�-XVWLFLD��SXHV�WLHQH�WDPELpQ�XQD�IUDVH�TXH�UH]D�DVt��³+DUp�UHJUHVDU�
del exilio a este hombre, que posea su ciudad patria y vuelva a habitar su palacio”463.
� $QWH�OD�QRWLFLD�GHO�PHQVDMHUR��(WHRFOHV�UHFXHUGD�HO�DQDWHPD�KHFKR�SRU�VX�SDGUH��'HVHD�
necedades y extravío mental para su hermano, dada la osadía de su divisa y niega que Justicia lo 
haya acompañado alguna vez. Decide, a pesar de la condena de Edipo, enfrentarlo él mismo: “Rey 
contra rey, hermano contra hermano, y enemigo contra enemigo”464.
� 7DO� GHVFULSFLyQ� GH� ORV� HVFXGRV� GH� ORV� DWDFDQWHV�� VLJXLHQGR� D�9HUQDQW� \�9LGDO�1DTXHW��
UHVSRQGH�D�VLJQRV�TXH�D�(WHRFOHV�FRUUHVSRQGH�GHVFLIUDU�\�RSRQHU�XQ�GHIHQVRU��XQ�FRQMXQWR�TXH�
resulta mucho más claro para los modernos, quienes con frecuencia interpretan una clara transición 
de una religión “naturalista” a una religión “cívica”, siendo que, como insisten los autores citados, 
“No se trata de historia, sino de una dramatización del presente”465.  
 Eurípides, por su parte, con la concreción con que narra este episodio en Las fenicias, 
ante la pregunta de Eteocles a Creonte de si debía elegir a sus hombres por su audacia o por su 
inteligencia, expresó, a través del último, dando con ello, pensamos, una síntesis de la idea de la 
prudencia para los trágicos: “Por lo uno y por lo otro [por la audacia y por la inteligencia]. De nada 
vale cualquiera de las dos sola”466.

En la obra de Esquilo que analizamos, el corifeo le advierte de lo imprudente de su 
HPSUHVD�D�(WHRFOHV��VX¿FLHQWH�GHVJUDFLD�HV�HO�HQIUHQWDPLHQWR�GH�DUJLYRV�FRQWUD�FDGPHRV��PDV�OD�
sangre derramada entre hermanos, no tiene expiación. Tal aspecto resulta un tema capital: pues 
los crímenes de esa índole no sólo eran repudiados desde la perspectiva de la tradición como 
VDQJUH�TXH�QR�HV�OtFLWR�GHUUDPDU�\�TXH�FDUHFH�GH�HQPLHQGD�DQWH�ORV�RMRV�GH�ORV�GLRVHV��HV�WDPELpQ�
XQ� FRQWHQLGR�SXHVWR� VREUH� OD�PHVD�GXUDQWH� HO� D¿DQ]DPLHQWR�GH� OD�polis, pues ésta conlleva el 
surgimiento del individuo en el contexto de las instituciones públicas y por ende, el largo camino 
del protoderecho a la consolidación de éste. Así, aunque en la tragedia esquílea que analizamos, 
QR�VH�SUHVHQWHQ�H[SOtFLWDPHQWH�WDOHV�QRFLRQHV�MXUtGLFDV��OD�VRPEUD�GH�pVWDV�SRVHH�XQD�SUHVHQFLD�\�
IXHU]D�LQQHJDEOHV��$�HVWH�UHVSHFWR�HVFULEH�9HUQDQW�

³7DO� KLVWRULD� MXUtGLFD� SRVHH� XQD� FRQWUDSDUWLGD� PRUDO�� SXHVWR� TXH� LPSOLFD� ODV� QRFLRQHV� GH�
responsabilidad, de culpabilidad personal, de mérito; igualmente presupone otro efecto, éste de 
orden psicológico, pues plantea el problema de las condiciones, obligaciones, espontaneidad 

463  Ibidem, 645.
464  Ibidem, 675.
465 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit.�9RO��II, p. 97.
466  EURÍPIDES, Las fenicias, 747.
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R�SUR\HFWR�GHOLEHUDGR�TXH�WLHQHQ�TXH�YHU�FRQ�OD�GHFLVLyQ�GHO�VXMHWR�\�WDPELpQ�FRQ�ORV�PRWLYRV�
y móviles de su acción. Estos problemas tendrán su prolongación en la tragedia ática del 
VLJOR�9��XQR�GH�ORV�UDVJRV�TXH�FDUDFWHUL]DQ�HVWH�JpQHUR�OLWHUDULR�HV�OD�LQWHUURJDFLyQ�FRQVWDQWH�
SRU�HO� LQGLYLGXR�DJHQWH�GH� OD�DFFLyQ��SRU�HO� VXMHWR�KXPDQR�HQ� UHODFLyQ�D� VXV�DFWRV��SRU� OD�
relación entre el héroe del drama, en su singularidad, y lo que ha hecho, ha decidido, desde el 
momento en que ha llevado el peso de una responsabilidad que, sin embargo, ha acabado por 
sobrepasarle.”467.

&LHUWDPHQWH� ORV� WySLFRV� TXH�PHQFLRQD�9HUQDQW� \� TXH� ORV� WUiJLFRV� SUHVHQWDQ� FRPR� XQD�
interrogación, seguirían un largo camino hasta consolidarse tanto en el ámbito del derecho como 
HQ�HO�GH�OD�¿ORVRItD��GDGR�TXH�QR�SRGHPRV�LJQRUDU�TXH�HQ�HVWD�~OWLPD��GLFKDV�QRFLRQHV�DSDUHFHQ�
DVLPLVPR�FRPR�XQ� WHPD�GH� UHÀH[LyQ� LQHOXGLEOH��0DV�KHPRV�KHFKR�KLQFDSLp�²\�FRQWLQXDPRV�
HQ�HOOR��PHGLDQWH�HO�DQiOLVLV�GH�ODV�REUDV�FRQFUHWDV²�HQ�ODV�SDUWLFXODULGDGHV�FRQ�TXH�WDOHV�LGHDV�
VH�SUHVHQWDQ�\�WLHQHQ�VLWLR�HQ�ODV�SLH]DV�WUiJLFDV��TXH�QRV�PXHVWUDQ�D�HVH�VXMHWR�DVDHWHDGR�SRU�ODV�
circunstancias que lo orillan a tomar una decisión, a moverse en la fragilidad del terreno de lo 
práctico. 

Las admoniciones, en las obras trágicas, respecto a los crímenes de sangre, son numerosas. 
Entre otras, en Las Euménides de Esquilo, encontramos que el corifeo sentencia que: “No puede 
admitirse que haya un asesino de la misma sangre con su propia mano”���; más adelante en esa 
misma pieza, el coro lanza la siguiente admonición: “Si algún otro de los mortales, pecó de 
impiedad contra un dios, contra un huésped o contra sus padres, cada cual tiene la pena que en 
MXVWLFLD�OH�FRUUHVSRQGH��SXHV��EDMR�OD�WLHUUD��HV�+DGHV�XQ�MXH]�ULJXURVR�SDUD�ORV�PRUWDOHV��WRGR�OR�YH�
y en su mente lo tiene grabado”469.

(WHRFOHV��SXHV��HQFDUQD�OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�HPSXMDGR�D�UHDOL]DU�XQD�HOHFFLyQ�SDUD�DFWXDU��
situado en el dilema, como ahondaremos más delante, doloroso, de resguardar la ciudad de Tebas, 
más propiamente, de ser él quien se enfrente a Polinices aunque con ello daría cumplimiento a la 
maldición de Edipo, según la cual él y su hermano morirían uno a manos del otro.  
� (O�FRUR�OR�LQVWD�GH�GLYHUVDV�PDQHUDV�D�QR�LU�KDFLD�OD�VpSWLPD�SXHUWD��D�QR�GHMDUVH�FHJDU�SRU�
HO�DQVLD�GH�OXFKD��D�QR�REQXELODUVH�²GHMiQGRVH�OOHYDU�SRU�VXV�GHVHRV�VDOYDMHV��SRU�VXV�SDVLRQHV²�
\�SHUGHU�GH�HVH�PRGR�ORV� OtPLWHV��IXQGDPHQWDOHV�SDUD�XQD�DFFLyQ�SUXGHQWH��HQ�¿Q�� ODV�PXMHUHV�
tebanas, conscientes de la imprecación edípica, insisten en esos límites, intentando mostrar la 
ruina que acarrearía y lo imprudente de su acción.
 A pesar de ello, Eteocles se empeña en ser él quien se enfrente a su hermano, arguyendo 
que si son las divinidades quienes envían las desgracias, nadie puede evitarlas. 

/LEHUWDG�\�IDWDOLGDG�HQWUHWHMLGDV��DO�DFHFKR��FRPR�XQD�VRPEUD��GH�ORV�GHVWLQRV�KXPDQRV�

467 �9(51$17��-�3�� op. cit., El individuo, la muerte y el amor en la antigua Grecia, p. 213.
468 �(648,/2��Las Euménides, 212.
469  Ibidem, 269.
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c)
Inicia entonces un canto desgarrador en que el coro recuerda los infortunios acaecidos a la estirpe 
WHEDQD��TXH�QDFLHURQ�D�SDUWLU�GH�OD�WUDVJUHVLyQ�GH�/D\R��KDFLHQGR�XQ�UHFXHQWR�GH�FyPR�OD�LUUHÀH[LyQ�
arrastró sucesivamente a Edipo y ahora esa locura destructora, la discordia, incita a los hermanos 
a la acción.
� /RV�ODPHQWRV�GH�ODV�PXMHUHV�WHEDQDV�VH�YHQ�FRQ¿UPDGRV�FRQ�OD�OOHJDGD�GHO�PHQVDMHUR��/DV�
noticias de las cuales es portador generan sentimientos contradictorios en el coro, en vista de que, 
por una parte, en lo referente a las primeras seis puertas, éste expresa la victoria de Tebas frente 
al enemigo: la arrogancia de aquellos guerreros terminó en derrota y la ciudad se encuentra libre 
GHO�\XJR�GH� OD�HVFODYLWXG��VLQ�HPEDUJR��SRU�RWUR� ODGR��$SROR�FRQGXMR�D�VXV�~OWLPDV�\� WHUULEOHV�
consecuencias la condena que se había impuesto a los yerros de Layo, y Eteocles y Polinices han 
muerto uno a manos del otro.
� /D�DOHJUtD�SRU�HO�WULXQIR�GH�OD�FLXGDG�GH�7HEDV�IUHQWH�DO�HMpUFLWR�HQHPLJR��VH�YH�RVFXUHFLGD�
SRU�OD�WULVWH�IRUWXQD��D�TXH�ORV�GHVDWLQRV��SULPHUR�GH�/D\R�\�KDVWD�OOHJDU�D�VXV�QLHWRV��FRQGXMHURQ��
El coro, no obstante, atendiendo a las palabras de los oráculos, pensando tal vez en Antígona e 
Ismene como descendientes de esa estirpe, expresa su intranquilidad, su angustia por la ciudad: 
³¢4Xp�RWUD�FRVD�TXHGD�\D�HQ�HO�SDODFLR��VLQR�SHQD�GH�SHQDV"´470.
� (QWRQDQ�HQWRQFHV�XQ�H[WHQVR�KLPQR�O~JXEUH�²RGLRVR�SHiQ²D�ODV�(ULQLV��D�+DGHV��<�WDO�
gemido se esparce sombrío, por cada rincón de Tebas: en las torres, en el suelo que vio nacer a 
esos hombres. El frenesí de la victoria es, más que para quienes combatieron en las seis puertas, 
para ate�²D�OD�TXH�\D�QRV�KHPRV�UHIHULGR��/DV�SDODEUDV�I~QHEUHV�GHO�FRUR�VRQ�DSR\DGDV�SRU�ODV�
hermanas de los muertos, Antígona e Ismene.
� 8Q� KHUDOGR� DQXQFLD� OD� GHFLVLyQ� GHO�&RQVHMR� GHO� 3XHEOR�� DKRUD� HQFDUJDGR� GH� GLULJLU� OD�
ciudad, de dar sepultura a Eteocles, como defensor de Cadmo y heredero de los ritos de sus 
SUHGHFHVRUHV��\��HQ�FDPELR��GHMDU�LQVHSXOWR�\�DUURMDU�IXHUD�GH�7HEDV��D�PHUFHG�GH�ORV�SHUURV��HO�
cadáver de Polinices, quien “hubiera sido el destructor de este país de los cadmeos, si un dios no 
se hubiera opuesto con su lanza”471.
� $QWtJRQD��VX�KHUPDQD��PDQL¿HVWD�VX�RSRVLFLyQ�DQWH�WDO�GHFUHWR��LQLFLDQGR�XQ�GHEDWH�FRQ�HO�
PHQVDMHUR��TXLHQ�FXHVWLRQD�VX�GHVHR�GH�HQWHUUDU�D�TXLHQ�VH�FRQVLGHUD�WUDLGRU�GH�OD�FLXGDG��DQWH�OR�
que ella argumenta que pese a tal consideración, los dioses no han levantado aún su sentencia.
 Esto último, constituirá el terreno en que se desarrollará la Antígona de Sófocles: la 
FRQIURQWDFLyQ�GH�ODV�OH\HV�KXPDQDV��HQFDUQDGDV�HQ�OD�SLH]D�VRIRFOHD�SRU�OD�¿JXUD�GH�&UHRQWH��FRQ�
las leyes divinas, cuyo emblema será la propia Antígona.
 En la última parte de Los Siete contra Tebas��HO�FRUR�PDQL¿HVWD�VX�GRORU�H�LQVHJXULGDG�VREUH�
lo que hacer frente a las altivas y destructoras Erinis, ante la ordenanza respecto a los cadáveres de 
los hermanos. La obra, entonces, parece directamente terminar en una discusión abierta sobre tal 
materia, puesto que, inusualmente, el coro queda escindido: un grupo, en apoyo a las decisiones 

470 �(648,/2��Los siete contra Tebas������
471  Ibidem, 1015.
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GLFWDPLQDGDV�SRU�HO�FRQVHMR�\�KHFKDV�S~EOLFDV�SRU�HO�PHQVDMHUR��VLJXH�D�TXLHQHV�FRQVLGHUDQ�MXVWR�
dar sepultura a Eteocles como defensor de su ciudad; el otro, por la “pena que duele a toda nuestra 
raza”472��VH�LQFOLQD�SRU�OD�GHFLVLyQ�GH�$QWtJRQD��HQ�FXDQWR�D�QR�GHMDU�D�OD�PHUFHG�GH�ORV�HOHPHQWRV�
el cadáver de Polinices.  
 Mas es preciso advertir cómo numerosos estudiosos de Esquilo han puesto en duda la 
DXWHQWLFLGDG�GHO�¿QDO�GH�HVWD�SLH]D��(OOR�EDVDGR�� VREUH� WRGR�� HQ� OD�FRQWURYHUWLGD�FXHVWLyQ�TXH��
GH�DFXHUGR�D�VX�SHUVSHFWLYD��SDUHFH�GXGRVR�TXH�HO�WUiJLFR�KXELHUD�GDGR�¿Q�D�VX�WULORJtD�FRQ�OD�
JHVWDFLyQ�GH�XQD�QXHYD�SUREOHPiWLFD��FRPR�HV�HO�FRQÀLFWR�FRQ�$QWtJRQD��TXLHQ�SRU�VX�RSRVLFLyQ�
DO�FRQVHMR��HVWDUtD�GDQGR�QDFLPLHQWR�D�XQ�QXHYR�LQIRUWXQLR��

$XWRUHV� FRPR�0XUUD\�²DSR\DGR� HQ� %HUJN� \�:LODPRZLW]� \� D� TXLHQ� /HVN\� VLJXH²��
proponen hacer el corte antes del verso 1005473, es decir, antes de que el heraldo lleve a cabo su 
anuncio sobre lo que depara a los cadáveres; la tragedia terminaría, por tanto, con los lamentos 
I~QHEUHV�GHO�FRUR��GH�$QWtJRQD�H�,VPHQH��$XQTXH�/HVN\�H[SUHVD�TXH�KDEUtD�TXH�SRQHU�D�H[DPHQ�
si las propias lamentaciones de las hermanas son también parte de una reelaboración y fueron o 
no plasmadas por Esquilo en su pieza trágica.

2WUR�SXQWR�VXEUD\DGR�SRU�/HVN\��VHUtD�OD�FXHVWLyQ�GH�TXH�HQ�XQD�GH�ODV�UHSRVLFLRQHV�GH�OD�
obra de Esquilo, de las cuales se tienen efectivamente noticia, se pretendiera hacer una extensión del 
¿QDO�GH�Los Siete contra Tebas para, de ese modo, enriquecido con nuevos elementos, representara 
la plataforma idónea desde la cual acceder a la Antígona de Sófocles, que como hemos dicho, se 
HQFXHQWUD�LQGXGDEOHPHQWH�YLQFXODGD�FRQ�OD�SDUWH�~OWLPD�GH�OD�REUD�GH�(VTXLOR��DTXHOOD�MXVWR�GH�OD�
que no es posible apoyar su autoridad474.

Igualmente se hacen señalamientos, en cuanto a la intervención de Antígona e Ismene 
apoyando las expresiones lúgubres del coro, sobre la cuestión de que las obras de Esquilo estaban 
escritas y proyectadas con dos actores; no es hasta Sófocles donde encontramos la introducción de 
un tercer actor, no habiendo, por tanto, según esta perspectiva, forma de resolver escénicamente 
OD�SDUWLFLSDFLyQ�GHO�PHQVDMHUR�

$XWRUHV�FRPR�.LWWR��QR�PHQFLRQDQ�HO�SUREOHPD��<�RWURV�PiV��2UZLQ�HQWUH�HOORV��HQ�DWHQFLyQ�
DO�FDUiFWHU�GH�(WHRFOHV�\�VX�YLVLyQ�GH�OD�MXVWLFLD��DVt�FRPR�SRU�OD�XQLGDG�TXH�PDQL¿HVWD�FRQ�HO�UHVWR�
GH�OD�SLH]D��FRQVLGHUDQ�TXH��HQ�HIHFWR��SRGHPRV�DWULEXLU�D�(VTXLOR�OD�SDUWH�¿QDO�GH�Los Siete contra 
Tebas, tal como ha llegado a nosotros475.

Por nuestra parte, nos parecen pertinentes tales aclaraciones en vista también de que las 
WULORJtDV�HVTXtOHDV�²\�HO�SHQVDPLHQWR�GH�HVWH�WUiJLFR²��HQ�VX�JHQHUDOLGDG��SHQVDPRV��\�D�SHVDU�
de lo desgarradores que puedan ser los sucesos que acaecen en el drama, tienden, marcadamente 
en las conclusiones, a una conciliación o más propiamente a un cierre en que suele expresarse 
VX�YLVLyQ�VREUH�OD� MXVWLFLD�VREUHQDWXUDO��&LHUWDPHQWH��FRPR�D�JUDQGHV�OtQHDV�FDUDFWHUL]DPRV�ODV�

472  Ibidem, 1070.
473 �/(6.<��op. cit., p. 277.
474  Ibidem.
475 �25:,1��&���³)HPLQLQH�MXVWLFH��WKH�HQG�RI�WKH�Seven Against Thebes” en NUSSBAUM, op. cit., p. 75, nota 
al pie 50.
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WUDJHGLDV�HQ�HO�FDStWXOR�DQWHULRU��HVD�FRQFLOLDFLyQ�QR�VH�HQFXHQWUD�²D�OD�PDQHUD��SRU�HMHPSOR��
HQ�TXH� OR�SUHWHQGHUtDQ� ORV�FRQFHSWRV�¿ORVy¿FRV²�OLEUH�GH�DQWLQRPLDV��GH�HQIUHQWDPLHQWRV��GH�
GLOHPDV�SUiFWLFRV��HV��FRQFUHWDPHQWH�HQ�(VTXLOR�XQD�MXVWLFLD�GH�ORV�GLRVHV�\�XQ�DSUHQGL]DMH�TXH�
se impone al héroe a base de sufrimientos y dolores476. Aunque parte de nuestro cometido radica 
MXVWDPHQWH�HQ�HVWXGLDU�ODV�DFFLRQHV�GHO�KpURH��HQFRQWUDU�WUDV�VXV�GHFLVLRQHV�\�WUDV�ODV�DFFLRQHV�TXH�
le siguen, esa hybris o esa phrónesis. 

Sin embargo, en vista del debate que la última parte de esta obra ha suscitado, en cuanto 
a la incertidumbre sobre su autoría, preferiremos en nuestro análisis, dar preeminencia al resto de 
la obra y elaborar, respecto a los últimos versos, un comentario somero; de cualquier modo, éstos 
QR�FRPSURPHWHQ��D�¿Q�GH�FXHQWDV�� ODV�LGHDV�HVHQFLDOHV�GH�QXHVWUR�HVWXGLR�\�HO�YLVOXPEUH�GH�OD�
tragedia como antecedente del concepto de phrónimos que será retomado por el estagirita.

4.3
De acuerdo a Festugière, sólo las obras de Esquilo, Sófocles y Eurípides pueden considerarse 
SURSLDPHQWH�WUiJLFDV��HQ�YLVWD�GH�TXH�UHYHODQ�MXVWR�HO�VHQWLGR�WUiJLFR�GH�OD�H[LVWHQFLD��HOOR�GDGR�
que conservan dos elementos: 

“Por un lado, las catástrofes humanas, que son constantes, en todo tiempo y en todo país. 
Por otro, el sentimiento de que estas catástrofes se deben a potencias sobrenaturales que se 
esconden en el misterio, cuyas decisiones nos son ininteligibles, hasta el punto de que el 
PLVHUDEOH�LQVHFWR�KXPDQR�VH�VLHQWH�DSODVWDGR�EDMR�HO�SHVR�GH�XQD�)DWDOLGDG�GHVSLDGDGD�GH�OD�
que intenta en vano alcanzar el sentido. Si se suprime uno de estos dos factores, ya no existe 
verdadera tragedia”477.

 Es preciso, por tanto, internarnos en el análisis de la relación que aparece en Los Siete 
contra Tebas, entre el hombre o, más propiamente las catástrofes que le acontecen al hombre, 
y la divinidad. El binomio propuesto por el eminente erudito resulta un marco pertinente para 
arrancar nuestra investigación. Mas, consideramos necesarias algunas aclaraciones precedentes, 
pues recordemos que lo que buscamos son los antecedentes del phrónimos aristotélico, de manera 
que si las acciones del hombre poseyeran en este contexto un valor nulo, si el hombre fuera sólo 
marioneta de los dioses o de la fatalidad, carecería de sentido hacer un estudio sobre la sabiduría 

476 �(Q�HVWH�PLVPR�VHQWLGR��HVFULEH�5RGUtJXH]�$GUDGRV�TXH��³&RQMHWXUDPRV�TXH�HQ�ODV�WULORJtDV�GH�TXH�IRUPDEDQ�
parte Las Suplicantes, Los siete contra Tebas y el Prometeo� �TXH� VHJXLPRV� FRQVLGHUDQGR� HVTXtOHR�� FRQÀLFWRV�
VHPHMDQWHV�²HQWUH�KRPEUHV�\�PXMHUHV��HQWUH�GRV�UH\HV�ULYDOHV�\�HQWUH�=HXV�\�3URPHWHR��UHVSHFWLYDPHQWH²�KDOODEDQ�
DO�¿QDO�XQD�VROXFLyQ�GH�FRQFRUGLD�>LJXDO�TXH�HQ�/D�Orestea]. Pero no podemos comprobarlo con exactitud: sólo una 
REUD�QRV�TXHGD�GH�FDGD�XQD�GH�HVDV�WUHV�WULORJtDV��52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., Democracia y literatura… p. 
139)
477  FESTUGIERE, La esencia de la tragedia��%DUFHORQD������������HQ�*$5&Ë$��&$67,//2��3��³(O�PDO�HQ�HO�
SHQVDPLHQWR�JULHJR��GH�OD�WHRJRQtD�D�OD�WHRGLFHD�SODWyQLFD´��6DODPDQFD��6HSDUDWD�GH�³1DWXUDOH]D�\�JUDFLD´��9RO��/,9��
1-3 / Enero – Diciembre, 2007. 
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SUiFWLFD��XQ�DQiOLVLV�HQ�TXH�OD�E~VTXHGD�GHO�MXVWR�PHGLR��GHO�DFWXDU�SUXGHQWH��VH�SUHVHQWH�FRPR�OR�
primordial. 
 Pensamos, tomando en cuenta los rasgos de la tragedia a que hemos hecho alusión en el 
FDStWXOR�DQWHULRU��TXH�FLHUWDPHQWH�QR�UHVXOWD�XQD�ODERU�IiFLO�VHxDODU�¿JXUDV�TXH�SXHGDQ�RVWHQWDUVH�
como phrónimos dentro del contexto trágico. Ello, fundamentalmente, porque en las piezas trágicas 
encontramos el desarrollo de un momento concreto del héroe, de una decisión y no la observación 
de hábitos a partir de los cuales éste puede considerarse que posee la virtud de la prudencia, tal y 
como la piensa el estagirita. Pero, además, según iremos exponiendo, hay que tener presente que 
$ULVWyWHOHV�QR�PHQFLRQD�D�ORV�KpURHV�WUiJLFRV�FRPR�HMHPSORV�GH�KRPEUHV�SUXGHQWHV���, al menos 
dentro de la obra en la que desarrolla tal temática y nosotros hemos tomado como fundamental, 
que es la Ética nicomáquea. De manera que, más parece que a partir de la descripción de ciertas 
DFFLRQHV� OOHYDGDV� D� FDER� SRU� DOJXQRV� SHUVRQDMHV� WUiJLFRV�²HQ� VX�PD\RU� SDUWH� DOHMDGDV� GH� OD�
SUXGHQFLD²��D�SDUWLU� DVLPLVPR�GH� ORV� DQiOLVLV� \� FRQVHMRV�GHO� FRUR� VREUH�GLVWLQWDV� VLWXDFLRQHV��
HO�PDHVWUR�GHO�/LFHR�HQFRQWUy�HO�KRUL]RQWH�SURSLFLR�SDUD�OD�UHÀH[LyQ�\�D�SDUWLU�GH�DKt�DUWLFXOy�VX�
teoría de la acción, sus ideas sobre la virtud y, particularmente de nuestro interés, su noción sobre 
el  phrónimos��GHVGH�HO�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�

Por otra parte, la visión trágica, expresada en las piezas de Esquilo, consideramos, posee 
XQD�FRPSOHMLGDG�TXH�UHEDVD�HO�PHUR�HVTXHPD�VLPSOLVWD�GH�XQ�GHVWLQR�PDUFDGR��TXH�FRQGXFLUi�
al hombre a la desgracia. Los elementos susceptibles de ser analizados resultan numerosos y en 
su generalidad se presentan entrelazados unos con otros; para nuestros propósitos, intentaremos 
ceñirnos a dos aspectos fundamentales: el de lo sobrenatural y el de lo humano, pretendiendo 
desarrollar en este último las ideas que de acuerdo a nuestra tesis serán el germen del concepto de 
phrónimos aristotélico (aunque aspecto separado en el análisis, hay que mantener siempre en la 
mira ese entrelazamiento con lo sobrenatural). 

La razón del estudio de lo divino aquí obedece esencialmente a dos cuestiones. En primer 
término a lo que, en el amplio sentido de la palabra sería el destino o la fatalidad: a los designios 
de lo sobrenatural, trátese de un dios, de las Moiras o de las vengadoras Erinis; primer sentido 
que estaría en relación con el contexto general de la obra, es decir, con la circunstancia con que 
QRV� HQFRQWUDPRV� HQ� OD� FLXGDG� GH�7HEDV�� � FRQ� ORV� GRV� KHUPDQRV� FRQ� VXV� UHVSHFWLYRV� HMpUFLWRV�
enfrentados, panorama que se vincula con una exigencia divina frente a una culpa, frente a la 
PDOGLFLyQ�TXH�SHVD�VREUH�WRGD�OD�HVWLUSH�GH�/D\R��DFHQWXDGD�SRU�OD�FRQGHQD�DUURMDGD�SRU�(GLSR�

Y, en segundo lugar, a la idea ya expuesta de que no sólo los dioses han instaurado tal 
horizonte479� HQ� TXH� VH� HQFXHQWUDQ� ORV� SHUVRQDMHV� WUiJLFRV�� VLQR� TXH� HV� SRVLEOH� DVLPLVPR� TXH�

478  El capítulo siguiente nos referiremos a la referencia que Aristóteles hace del Filoctetes de Sófocles en su 
Ética nicomáquea, así como a algunas obras de Eurípides.
479  No analizaremos aquí la cuestión de si el ataque a Tebas llevado a cabo por Polinices –el escenario anterior, 
en el sentido amplio del término, al que se encuentran los hermanos- obedece a lo que ahora llamaríamos una decisión 
voluntaria e imprudente por parte de éste o a la intervención de los dioses, la “posesión” de su persona a través de 
la ate. Sería, nos parece, una empresa arriesgada en vista de que Esquilo no nos da los elementos para realizar tal 
estudio. Aunque revisaremos muchas de las actitudes de los atacantes y defensores, ello será más bien con miras a 
hacer una caracterización de la prudencia o de su contrario que encontramos en esta obra, y la decisión en que nos 
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WDOHV�IXHU]DV�³WRPHQ�SRVHVLyQ´�GH�XQ�SHUVRQDMH�R�OH�LQIXQGDQ�OD�WHPLGD�ORFXUD��\�OR�FRQGX]FDQ�
a la temida ate, por la cual es imposible, de acuerdo a tal creencia, actuar de manera sensata y 
SUXGHQWH��(VWH�VHJXQGR�VHQWLGR��TXH�QR�HV�SRVLEOH�GHVOLJDU�GHO�SULPHUR�²\�WDPSRFR�GHO�HVWXGLR�
GH�ODV�DFFLRQHV�KXPDQDV²�VLQR�FRQ�¿QHV�GHO�DQiOLVLV��DOXGH�HQWRQFHV�DO�DVXQWR�GH�TXH�OD�IDWDOLGDG�
\�ORV�GHVLJQLRV�GLYLQRV�VH�HQFXHQWUDQ�SUHVHQWHV�²VHJ~Q�ODV�KHUPRVDV�SDODEUDV�GH�)HVWXJLqUH²�
FRPR�XQD�HVSHFLH�GH�QLHEOD��HQWUH�ORV�KRPEUHV��R��PiV�MXVWDPHQWH��LUUXPSLHQGR��FRPR�FDtGDV�GHO�
cielo, en las decisiones de los seres humanos que culminarán en acciones. 

En este último aspecto cabría preguntarnos si las acciones de Eteocles en la obra, si su 
GLOLJHQFLD�KDFLD� OD� VpSWLPD�SXHUWD�D�SHVDU�GH� ODV�DGYHUWHQFLDV�GH� ODV�PXMHUHV�GHO�FRUR�HV� IUXWR�
exclusivo de esa locura, de esas potencias sobrenaturales, o tiene él (lo que rudimentariamente, 
sin que entonces hubiera una conceptualización de lo que se entendería como un acto voluntario) 
una participación en la deliberación y la elección de enfrentarse con Polinices.

3HQVDPRV�� VHJ~Q� DGHODQWDPRV� TXH� SHVH� D� OD� GL¿FXOWDG� TXH� HQ� HVWH� FRQWH[WR� UHYLVWH�
diferenciar con nitidez y escindir el ámbito divino del humano y, más concretamente del obrar 
propiamente humano, sí aparece en Los Siete contra Tebas esa posibilidad de que nuestro héroe 
eligiera otra cosa, pues según insta el coro a Eteocles: “Tú no serás llamado cobarde si conservas 
indemne tu vida. La Erinis, de negra égida, saldrá de tu casa, cuando de tus manos acepten los 
GLRVHV�XQ�VDFUL¿FLR´���. Al análisis de esa posibilidad de actuar de un  modo distinto y no ir a la 
puerta a enfrentar a su hermano, nos referimos cuando indicamos que estudiaremos el aspecto 
de lo humano; de otra manera la prudencia o imprudencia no tendrían su centro en el agente de 
la decisión sino en los propios dioses o en fuerzas externas al hombre, con lo cual no podríamos 
FDOL¿FDU�D�HVDV�DFFLRQHV�\�SRU�WDQWR�D�ORV�KRPEUHV�TXH�ODV�UHDOL]DQ�GH�phrónimos o no.

Mas, es conveniente tener en mente y no olvidar el asunto de que, aún cuando sostengamos 
TXH�HV�SRVLEOH�²SRU�PiV�TXH�DSDUH]FD�GH�PRGR�PX\�HPEULRQDULR²�HQFRQWUDU�HVD�GHFLVLyQ�GH�ORV�
hombres, que precede a sus acciones, están presentes asimismo, como sobrepuestas, interactuando 
e irrumpiendo, las fuerzas de lo que está más allá de la esfera de lo humano. El dominio de lo 
WUiJLFR�VH�HQFXHQWUD�SUHFLVDPHQWH�HQ�HO�OtPLWH�GRQGH�VREUHQDWXUDO�\�KXPDQR�VH�FRQMXJDQ��VLQ�TXH�
ninguno de tales elementos pueda ser hecho a un lado. 

Esto implica, entonces, que el obrar comporta un carácter doble: por una parte el terreno 
propio del hombre, en el cual éste sopesa las posibilidades, es decir, delibera, elige y actúa en 
FRQVHFXHQFLD�²VHJ~Q�GHVDUUROODUHPRV�DTXt��SDUD�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�HVWDV�FXHVWLRQHV��DO�LJXDO�TXH�
para tantas otras ideas griegas, las modernas concepciones de elección, responsabilidad, etcétera, 
no resultan adecuadas ni directamente aplicables a la mentalidad antigua. Por otro lado, como 
otro rostro del obrar encontramos lo “desconocido”, lo “sobrenatural” o, más concretamente la 
incidencia que pueden tener los dioses en el hombre, recuérdese que líneas atrás nos referíamos al 

FHQWUDUHPRV�VHUi�PD\RULWDULDPHQWH�OD�GH�(WHRFOHV��(V�GHFLU��DXQTXH�FRQ�¿QHV�GH�OD�FRPSUHQVLyQ�GHO�FRQWH[WR�JHQHUDO�
–y siempre tomando en cuenta lo que hemos dicho sobre la presencia del mito en las obras trágicas- hemos hecho 
UHIHUHQFLD�D�OR�TXH�OD�WUDGLFLyQ�H[SUHVD�VREUH�HO�OLQDMH�GH�/D\R��QXHVWUR�DQiOLVLV�DUUDQFD�GH�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�WDO�FRPR�
nos las otorga la obra de Esquilo y no de “decisiones” o contextos anteriores al ataque de Tebas.
480 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 700.
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ser humano como ese centro en el que convergen numerosas fuerzas. Como esclarece sobre esta 
relación Ramos Torre:

“La frontera divino/humano es continuamente penetrada por ambas partes, pues los dioses 
LQWHU¿HUHQ�HQ�ODV�GLVSXWDV�GH�ORV�KRPEUHV�\�ORV�KRPEUHV�HQ�ODV�TXH�PDQWLHQHQ�ORV�GLRVHV��4XH�
la hybris, la desmesura, sea uno de los impulsos dramáticos del mundo trágico indica no sólo 
la relevancia de la frontera, sino la facilidad de su cruce en el marco de una organización 
imaginaria del espacio en la que el límite es, a la vez y para desgracia de los mortales, 
fundamental, borroso y violable”���. 

'H� IRUPD�TXH� OD� WUDJHGLD�� HVH�³HVSHMR�GH� OD�YLGD�KXPDQD�HQ�DFFLyQ´���, como sintetiza 
magistralmente García Castillo el pensamiento aristotélico, apunta a esos dos polos: a contar con 
la ineludible necesidad que imponen esas potencias que sobrepasan al hombre, contar con lo que 
OH�HV�GHVFRQRFLGR�DO�KRPEUH�\�HV�IUXWR�GH�ORV�GLRVHV��\��SRU�RWUR�ODGR��D�WRPDU�FRQVHMR�HQ�XQR�
mismo, a sopesar lo conveniente o inconveniente de una acción, en suma, a la decisión y elección 
personal de las obras.

Tal convergencia de elementos, esa composición en la que no siempre es sencillo diferenciar 
los dos aspectos, no se encuentra, por supuesto, libre de debates. Para los estudiosos de la tragedia 
XQD� GH� ODV� SUREOHPiWLFDV� SULPRUGLDOHV� HV� MXVWDPHQWH� OD� SUHJXQWD� SRU� OD� DFFLyQ� GHO� KRPEUH�� OD�
interpelación por establecer en qué medida éste es fuente de su acción o en qué medida se encuentra 
SRU�FRPSOHWR�GHWHUPLQDGR�SRU�OD�PDTXLQDULD�GH�ORV�GLRVHV��SRU�HVRV�KLORV�PDQHMDGRV�SRU�ODV�0RLUDV��

Iremos reforzando, conforme avancemos en el análisis, nuestra idea de que, en efecto, en 
las obras trágicas encontramos, al menos como esbozo, como un trazo importante eso que con el 
tiempo se conceptualizará como la voluntad en las acciones del hombre, en este caso del héroe, 
pero presentaremos con brevedad algunas perspectivas vinculadas con esa interrogación.   

De acuerdo a Snell aparece en Esquilo una constante en el esquema dramático que expone 
en sus diferentes piezas. Sus héroes, a diferencia de los que pintaba Homero o la poesía lírica, se 
HQFXHQWUDQ�QHFHVDULDPHQWH�RULOODGRV�D�OD�DFFLyQ��PDV�VX�FLUFXQVWDQFLD�HV�VLHPSUH�XQ�³FDOOHMyQ�VLQ�
VDOLGD´��XQD�HQFUXFLMDGD�HQ�OD�FXDO�KD\�IRU]RVDPHQWH�TXH�WRPDU�XQD�GHFLVLyQ��TXH�FRPSURPHWHUi�
su destino y, por lo general, el de una comunidad o al menos el de su estirpe. 

Si entendemos este esquema es clara esa situación en Los Siete contra Tebas: Eteocles, 
como gobernante de Tebas, tiene como exigencia la defensa de su ciudad ante el inminente ataque 
GH� 3ROLQLFHV�� VLQ� HPEDUJR�� FRPR� H[SOLFDQ� 9HUQDQW� \� 9LGDO�1DTXHW� HO� SHQVDPLHQWR� GH� 6QHOO��
“Aunque la necesidad les impone optar por una u otra de dos posibles soluciones, la decisión 
permanece en sí misma contingente […] tal decisión es tomada al término de un debate interior y 
GH�XQD�GHOLEHUDFLyQ�UHÀH[LYD��TXH�HQUDt]DQ�OD�HOHFFLyQ�¿QDO�HQ�HO�DOPD�GHO�SHUVRQDMH´���. Eteocles 

481  RAMOS, op. cit., p. 223.
482  GARCÍA CASTILLO, op. cit���S�����
483 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit., p. 47.
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HQ�OD�HQFUXFLMDGD��GRQGH�QR�SXHGH�RSWDU�SRU�OD�SDUiOLVLV��GRQGH�WLHQH�TXH�DFWXDU�necesariamente: 
HQ�XQD�YtD��ORV�GHEHUHV�FtYLFRV�\�HQ�OD�RWUD�ORV�GHEHUHV�IUDWHUQDOHV��SHUR�²GHMpPRVOR�DKRUD�VyOR�
FRPR�SUHJXQWD�SRUTXH�D�HVWD�FXHVWLyQ�FHQWUDO�UHJUHVDUHPRV²�¢7LHQH�OD�SRVLELOLGDG�QXHVWUR�KpURH�
GH�VDOYDU�D�VX�FLXGDG�HOXGLHQGR�OD�PDOGLFLyQ�TXH�SHVD�VREUH�VX�OLQDMH"�¢([LVWH�XQ�FDPLQR�SRU�HO�
cual hubiera podido transitar Eteocles que, sin omitir sus obligaciones hacia Tebas, lo hubiera 
conducido por una ruta diferente de la del fraticidio?

La determinación entonces estaría constituida por la acción, en la que, como subraya Snell, 
HO� VXMHWR� SRVHH� XQD� UHVSRQVDELOLGDG� VREUH� HVR� TXH�� OXHJR�GH� OD� GHOLEHUDFLyQ�� VH� KD� GHFDQWDGR��
5LYLHU�� SRU� VX� SDUWH�� DXQ� FXDQGR� RWRUJD� FDELGD� D� OD� YROXQWDG� GHO� VXMHWR� SDUD� GHFLGLU� \� DFWXDU��
recuerda el papel determinante que poseen los poderes sobrenaturales en la acción de los héroes 
WUiJLFRV��KDFH�KLQFDSLp�HQ�TXH�ORV�SHUVRQDMHV�D�¿Q�GH�FXHQWDV�QR�SXHGHQ�VXVWUDHUVH�GH�OD�QHFHVLGDG�
GH�RUGHQ�UHOLJLRVR�D�OD�TXH�HQ�~OWLPR�WpUPLQR�HVWDUtD�VXMHWD�OD�YROXQWDG�GHO�LQGLYLGXR�

/HVN\�� ¿QDOPHQWH�� SURSRQH� OD� OODPDGD�7HRUtD� GH� OD� GREOH�PRWLYDFLyQ�� GH� DFXHUGR� D� OD�
cual la conducta del héroe se encuentra en efecto impulsada desde esas dos trincheras: aquella 
emanada de lo sobrenatural, “inducida” por los dioses; y la otra, desde lo humano, en vista de que 
sin este último margen, en el que tenga lugar una elección llevada a cabo libremente, no es posible 
hablar de una noción de responsabilidad de los actos del héroe y, por tanto, tampoco de una idea 
de que éste actuó prudente o imprudentemente.

Hemos insistido en lo imbricadas que aparecen ambas motivaciones. En la obra que 
estudiamos nos referiremos en primer lugar al aspecto de lo sobrenatural, intentando en la medida 
que es posible diferenciarlo de la esfera de lo humano, que trataremos a continuación. Ahora bien, 
UHWRPDQGR�ORV�HQJUDQDMHV�GH�OR�GLYLQR�HQ�Los Siete contra Tebas, cabe demandarnos cuáles son las 
SUREOHPiWLFDV�TXH�DFDUUHD��*DUFtD�&DVWLOOR�QRV�RWRUJD�XQD�PDJQt¿FD�FRQFUHFLyQ�GH�HOOR�

³$QWLFLSR�GHO�FRQÀLFWR�\�OD�GLVSXWD�HVFROiVWLFD�VREUH�OD�SUHGHVWLQDFLyQ�\�HO�OLEUH�DOEHGUtR��HO�
PLWR�WUiJLFR�GH�(VTXLOR�PXHVWUD�OD�LQFRPSDWLELOLGDG�GH�OD�LQRFHQFLD�KXPDQD�FRQ�OD�MXVWLFLD�
GLYLQD��(O��GLRV�HV�VLHPSUH�SDUD�ORV�JULHJRV�SRGHURVR�\�MXVWR�>«@�HVD�LGHD�GH�XQ�GLRV�MXVWR�HV�OD�
que Esquilo ofrece como solución al problema capital de la tragedia: la fatalidad que aplasta al 
efímero ser mortal. Si el hombre sufre, parece decirnos Esquilo, es necesario que sea culpable, 
SRUTXH�GH�QR�VHUOR�HO�GLRV�QR�VHUtD�MXVWR��(O�VXIULPLHQWR�GHO�KRPEUH�HV�HO�FDVWLJR�GLYLQR�SRU�
sus males, aunque la culpabilidad humana resulta un misterio en la mayoría de sus dramas”���.

� $O�QR�HVWDU��HQWRQFHV��HQ�GXGD� OD� MXVWLFLD�GH� ORV�GLRVHV��HO�KRPEUH�VHUi�QHFHVDULDPHQWH�
culpable: el sufrimiento es el precio que el hombre paga por haber transgredido el orden o las 
decisiones divinas. Mas, como indica acertadamente García Castillo, esa culpabilidad no aparece 
en las piezas de Esquilo de manera clara y diferenciable de otros aspectos; aparece siempre 
entremezclada con otras problemáticas, enigmática y oscura.
 

484  GARCÍA CASTILLO, op. cit., p. 41.



203

 En el caso de la tragedia que tratamos, es conveniente para comprender esa culpa, traer 
a la memoria la idea aristotélica expuesta en la Poética, en cuanto que “no es lícito alterar las 
fábulas tradicionales […], sino que el poeta debe inventar por sí mismo y hacer buen uso de las 
recibidas”�����<�FRPR�DSXQWD�PiV�GHODQWH��³/DV�WUDJHGLDV�QR�VH�UH¿HUHQ�D�PXFKRV�OLQDMHV��SXHV�
buscando no por arte sino por azar hallaron la manera de producir tales situaciones en las fábulas; 
y así se ven obligados a recurrir a las familias en que acontecieron tales desgracias”���. García 
<HEUD��UHVSHFWR�DO�~OWLPR�SDVDMH��VXEUD\D�OD�FRQIXVLyQ�GHO�WH[WR�GH�$ULVWyWHOHV��LQFOLQiQGRVH�SRU�
interpretarlo en cuanto a la recurrencia de los poetas a la tradición mítica.
 Así, en la obra de Esquilo que analizamos, esa culpa se remonta al pasado, pues como 
vimos líneas atrás al narrar el mito de esa estirpe y como encontramos en palabras del coro: 
“La transgresión antaño nacida, castigada rápidamente, permanece no obstante hasta la tercera 
generación, cuando Layo violentó la orden de Apolo”�����/D�LUUHÀH[LyQ�GH�/D\R��VHJ~Q�UHFRUGDPRV��
engendró su propia muerte: al parricida Edipo.
 Mas, sin que se nos den demasiados detalles en la obra, lo anterior se encuentra anudado 
DVLPLVPR� D� OD� FRQGHQD� DUURMDGD� SRU� (GLSR� KDFLD� VXV� KLMRV� (WHRFOHV� \� 3ROLQLFHV�� ³£2K� ORFXUD�
venida de los dioses y odio poderoso de las deidades! ¡Oh raza de Edipo mía, totalmente digna de 
lágrimas! ¡Ay de mí, ahora llegan a su cumplimiento las maldiciones de nuestro padre!”, exclama 
el defensor de Tebas, cuando se le informa que es su hermano el guerrero apostado en la séptima 
puerta. 

Ya hablaremos de la cuestión de la locura y la maldad, que consideramos crucial para 
este análisis. Pero es preciso detenernos aquí en dos aspectos: por una parte, las ideas relativas a 
OD�UHODFLyQ�GH�ORV�SDGUHV�FRQ�ORV�KLMRV�HQ�*UHFLD��³/D�PiV�EHOOD�GH�ODV�QRUPDV�HV�REHGHFHU�D�XQ�
padre”���, expresa Heracles en Las traquinias de Sófocles; y, por otra, la materia, constantemente 
SUHVHQWH� GH� ODV�PDOGLFLRQHV� TXH� SHVDQ� D� OR� ODUJR� GH� ODV� JHQHUDFLRQHV�� OD� FXOSD�²IUXWR� GH� XQ�
DJUDYLR�R�GHVREHGLHQFLD�D�ORV�GLRVHV��SRU�SDUWH�GH�XQ�LQGLYLGXR²�TXH�KHUHGDQ�ORV�KLMRV�\��FRPR�
es el caso de la obra en comento, toda una estirpe.
� /D�REHGLHQFLD�\�GHEHUHV�GH� ORV�KLMRV�KDFLD� ORV�SDGUHV�FRQVWLWX\HQ�XQD�FRQGLFLyQ�VRFLDO�
JHQHUDOL]DGD� HQ� HO� FRQWH[WR� TXH� WUDWDPRV�� +DVWD� HO� VLJOR� ,9�� HO� KLMR� WHQtD� UHVSHFWR� DO� SDGUH�
únicamente deberes y no derechos, al grado de que éste hasta ciertas reformas que llevó a cabo 
Solón era considerado, mientras el padre se encontrara vivo, permanentemente un menor. Aunque 
WHQHPRV�QRWLFLDV��SHVH�DO�PDWL]�FDVL�VLHPSUH�QHJDWLYR�FRQ�HO�TXH�3ODWyQ�VH�UH¿HUH�D�OD�IDPLOLD��TXH�
incluso éste le dio cabida a tales cuestiones en las Leyes.
 Es sintomático de tal pensamiento que aún Aristóteles, apoyándose en la idea homérica 
GH�TXH�ORV�KRPEUHV�VRQ�OHJLVODGRUHV�WDQWR�GH�VXV�HVSRVDV�FRPR�GH�VXV�KLMRV��HODERUH�OD�PHWiIRUD�
del padre como el rey de la casa�����(Q�HO�/LEUR�9,,,�GH�OD�Ética nicomáquea encontramos una 

485  Poética, 1453b, 25.
486  Ibidem 1454a, 10.
487 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 745.
488  SÓFOCLES, Las traquinias�������
489 �9pDVH��Política�����E�����
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H[SUHVLyQ�VHPHMDQWH��FXDQGR�HO�HVWDJLULWD�HVWXGLD�HO�WHPD�GH�OD�DPLVWDG��DKt�KDFH�XQD�GLVWLQFLyQ�
entre posibles tipos de amistad (amistad entre iguales y, otra, en la cual, de acuerdo a su perspectiva, 
H[LVWH�XQD�VXSHULRULGDG�GH�XQD�GH�ODV�SDUWHV��H�LQGLFD�TXH�pVWD��GH�OD�PLVPD�PDQHUD�TXH�OD�MXVWLFLD��
parece encontrarse en relación con las formas de gobierno: 

³(O�SDGUH�HV�UHVSRQVDEOH�GH�OD�H[LVWHQFLD�GH�VX�KLMR��\D�TXH�VH�FRQVLGHUD�HO�PD\RU�ELHQ��\�
también de su crianza y educación. Estas cosas se aplican también a los antepasados, y por 
QDWXUDOH]D�JRELHUQD�HO�SDGUH�D�ORV�KLMRV�� ORV�DQWHSDVDGRV�D�ORV�GHVFHQGLHQWHV�\�HO�UH\�D�VXV�
súbditos. Estas formas de amistad implican superioridad, y, por eso, los progenitores son 
KRQUDGRV��/D� MXVWLFLD� HQ� HVWDV� UHODFLRQHV� QR� UDGLFD� HQ� OD� LJXDOGDG�� VLQR� HQ� HO�PpULWR�� \� OR�
mismo también en la amistad”490.

 La superioridad es, por tanto, el argumento esgrimido, tanto para la honra debida a los 
padres como a los dioses. En este sentido, ciertamente, en la materia del honor debido a los 
SDGUHV�� SLHQVD�$ULVWyWHOHV� TXH� ³SDUHFHUtD� TXH� QR� HV� OtFLWR� D� XQ� KLMR� UHSXGLDU� D� VX� SDGUH�� SHUR�
Vt�D�XQ�SDGUH�UHSXGLDU�DO�KLMR´491��HOOR�EDVDGR�HQ�OD�FXHVWLyQ�²\�HVWR�HV�DVLPLVPR�YiOLGR�HQ�HO�
iPELWR�GH�ODV�GHLGDGHV²�GH�TXH�MDPiV�VHUtD�SRVLEOH�UHWULEXLU�HO�KRQRU�TXH�VH�PHUHFH��GH�PRGR�
que, nos vuelve a decir el de Estagira, es bueno quien los honra en la medida de lo posible. Pallí 
%RQHW�KDFH�OD�DQRWDFLyQ�GH�TXH�HO�UHSXGLR�GHO�KLMR�SRU�SDUWH�GHO�SDGUH�VH�HQFRQWUDED�SUHYLVWR�HQ�
el derecho griego, no obstante que el conocimiento de sus modalidades y efectos no han llegado 
hasta nosotros492.

En suma, las consideraciones anteriores apuntan al asunto de que después de los deberes 
que tenía el hombre hacia las divinidades, se encontraba la honra debida a los padres, según lo 
atestiguan numerosos textos de la antigüedad493. 

4XHEUDQWDU��HQWRQFHV��HO� UHVSHWR�GHELGR�SULPHUDPHQWH�D� ORV�GLRVHV�FRPR�D�TXLHQHV�QRV�
dieron la vida, tenía graves implicaciones, que iban más allá del espacio de lo terrenal y de la esfera 
FRQFHUQLHQWH�D�ORV�PRUWDOHV��$Vt��VHJ~Q�H[SUHVD�'RGGV��UH¿ULpQGRVH�DO�VHJXQGR�DVSHFWR��³(O�SHFXOLDU�
horror con que los griegos veían los delitos contra el padre y las peculiares sanciones religiosas a 
que se creía que se exponía el delincuente, sugieren por sí mismos fuertes represiones”494.

490  E.N.,�/LEUR�9,,,������D��������
491  Ibidem, 1163b, 20.
492  PALLÍ BONET, op. cit., Nota 200, p. 350.
493  Entre las sentencias de los llamados Siete Sabios, entre otras referencias, encontramos, respecto a los dioses: 
“Consulta a los dioses” (Solón, 15); respecto a los padres: “Hay que reverenciar al padre” (Cleóbulo, 2), “No digas 
TXH�KD\�MXVWLFLD�PD\RU�TXH�OD�GH�VHU�MXVWR�SDUD�ORV�TXH�QRV�HQJHQGUDURQ´��6ROyQ������³5HYHUHQFLD�D�ORV�PiV�DQFLDQRV´�
�4XLOyQ������³1R�GXGHV�HQ�PLPDU�D�ORV�SDGUHV´��7DOHV������³&XDQWR�GHV�D�WX�SDGUH��RWUR�WDQWR�HQ�WX�YHMH]�UHFLELUiV�GH�
WXV�KLMRV´��7DOHV������0DV��LJXDOPHQWH�GH�ORV�SDGUHV�R�VXSHULRUHV�KDFLD�ORV�KLMRV��³(GXFD�D�ORV�KLMRV´��&OHyEXOR�������
³*RELHUQD�ELHQ�WX�SURSLD�FDVD´��4XLOyQ�������³+D]WH�GLJQR�GH�WXV�SDGUHV´��3HULDQGUR��������³5HIUDQHUR�FOiVLFR�JULHJR��
Sentencias de los Siete Sabios”, en Los presocráticos, Jenófanes / Parménides / Empédocles / Refranero clásico 
griego / Heráclito / Alcmeón / Zenón / Meliso / Filolao / Anaxágoras / Diógenes de Apolonia / Leucipo / Metrodoro 
de Kío / Demócrito, Traducción y notas de Juan David García Bacca, México, Fondo de Cultura Económica, 2002, 
pp. 227-234).
494  DODDS, op. cit., p. 56.
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� 1R�VyOR�SRU�HO�ODGR�GH�OD�MXVWLFLD�KXPDQD�IXH�SUHFLVR�\�HPHUJHQWH�TXH�WDOHV�GHOLWRV�IXHUDQ�
penalizados. Igualmente se consideraba, existían sanciones sobrenaturales ante dichos quebrantos. 
(O�SURSLR�(VTXLOR� OR�H[SRQH��GH�PDQHUD�QtWLGD�HQ�PXFKDV�GH� VXV� WUDJHGLDV�� ³¢7H�RUGHQy�=HXV�
²VHJ~Q�GLFHV� W~²�TXH�DQXQFLDUDV�HVWH�RUiFXOR�D�2UHVWHV��TXH�YHQJDUD� OD�PXHUWH�GH�VX�SDGUH��
sin conceder a su madre honor ninguno?”495, pregunta un asombrado Corifeo a Apolo en Las 
Euménides��HQ�HO�MXLFLR�HQ�TXH�2UHVWHV�SHGtD�DX[LOLR�SRU�KDEHU�DVHVLQDGR�D�&OLWHPHVWUD��VX�PDGUH��
vengando la muerte de su padre. Pleno de dolor y sufrimiento se nos muestra asimismo, según 
hemos visto, al parricida Edipo.
 Hay por tanto un deber tanto hacia los padres como hacia las divinidades que, al ser roto, 
merece un castigo. El tema de tal castigo divino a los héroes, es frecuente en la mitología y aún 
en el propio Esquilo496. Ese es el panorama general en el cual el trágico nos sitúa en Los Siete 
contra Tebas: no son gratuitas ni azarosas las circunstancias en que se encuentra esa ciudad y el 
enfrentamiento de los hermanos, éstos son herederos de una antigua maldición caída sobre Layo 
\��D�OD�YH]��VLJXLHQGR�FXDOTXLHUD�GH�ODV�YHUVLRQHV�TXH�KHPRV�H[SXHVWR�²DTXHOOD�TXH�QDUUD�TXH�
H[SXOVDURQ�D�(GLSR�R�DTXHOOD�RWUD�HQ�TXH�VH�FXHQWD�VLUYLHURQ�XQ�EDQTXHWH�D�VX�SDGUH�HQ�OD�YDMLOOD�
GH�/D\R²�H�LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�TXH�(GLSR�VH�HQFRQWUDUD�HQORTXHFLGR��IXHUD�GH�WRGD�FRUGXUD��
las voraces Erinis siempre atentas a las maldiciones, se aparecen siempre con esa sed insaciable 
para darles cumplimiento.
 La lógica trágica que, vimos, se caracteriza por su ambigüedad, por su hacer hincapié en 
las contradicciones y su paso de un sentido a otro, mas ya sin la ingenuidad con que se presentaba 
en el mito, aparece en la obra que comentamos en la experiencia que tienen los humanos sobre lo 
divino. 

Por una parte, la piedad debida hacia los dioses, la religiosidad e invocación de ayuda a 
ODV�GLYLQLGDGHV��ÀRUHFH�FRQ�GRV�URVWURV�GLVWLQWRV��VHJ~Q�VH�WUDWH�GH�(WHRFOHV�R�GH�ODV�PXMHUHV�GHO�
coro. Ambos tienen claro, como expresa el gobernante, que “una ciudad con prosperidad honra a 
las deidades”497��QR�REVWDQWH�VXV�SHWLFLRQHV�VRQ�H[SXHVWDV�\�VH�PDQL¿HVWDQ�GH�GLIHUHQWH�PRGR��DO�
punto de presentarse fricciones en lo que concierne a este aspecto. 

El coro se encuentra postrado ante las estatuas de los dioses protectores de la ciudad, que 
HVWiQ�HQ�OD�SOD]D�S~EOLFD��VXV�UXHJRV�GH�OD�D\XGD�D�7HEDV��FRQ�DUUHJOR�D�OD�MXVWLFLD�GLYLQD��WLHQHQ�
OXJDU�HQ�PHGLR�GHO�SiQLFR�GH�ODV�PXMHUHV��GHO�IHUYRU�HPRWLYR�OOHQR�GH�KRUURU�TXH�ODV�KDFH�FRUUHU�
de un lado a otro abrazando los antiguos ídolos. Eteocles, en cambio, les reprocha esta actitud, 
TXH�MX]JD�GH�LPSUXGHQWH�\�FREDUGH��$PERV�VH�ODQ]DQ�DFXVDFLRQHV�GH�LPSLHGDG��D�SHVDU�GH�HOOR��
no encontramos en la obra, en el aspecto del que venimos hablando, una dicotomía radical entre 

495 �(648,/2��Las Euménides, 620.
496  La fuerza que posee el Destino y, en general lo sobrenatural (las Moiras y las Erinis) en las obras de los 
WUiJLFRV��VHxDODGDPHQWH�HQ�(VTXLOR��KDQ�OOHYDGR�D�DXWRUHV�FRPR�5H\HV�D�OD�UHÀH[LyQ�GH�TXH��HQ�OR�FRQFHUQLHQWH�D�
ORV�HQWHV�UHOLJLRVRV��HQ�ODV�SLH]DV�GUDPiWLFDV�PiV�SURSLDPHQWH�TXH�UHÀHMDUVH�HO�VHQWLPLHQWR�ROtPSLFR�GH�ODV�REUDV�GH�
Homero, se efectúa un retorno “hacia el fondo popular, prehomérico y pelásgico; hacia las divinidades antehumanas, 
pavorosas, desmesuradas y profundamente mezcladas con las cosas cósmicas” (REYES, op. cit. La crítica en la 
edad… 69, p. 50).
497 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 75.
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religiosidad e irreligiosidad, pues el propio gobernante, aunque inquieto por la actitud de las 
PXMHUHV��LQVLVWH�HQ�TXH�HO�UXHJR�GH�PiV�YDORU�HV�TXH�ORV�GLRVHV�VHDQ�DOLDGRV�GH�7HEDV�

9HUQDQW� \� 9LGDO�1DTXHW� H[SOLFDQ� WDO� SRODULGDG� FRPR� GRV� H[SUHVLRQHV� GLVWLQWDV� GH�
religiosidad: la del coro apegada a los antiguos ídolos, en la plaza pública, como un intento de 
cubrir la distancia que las separa de los dioses; por el contrario, la de Eteocles, representando una 
religiosidad “viril y cívica” que al implorar a las divinidades, reconoce la distancia que lo separan 
GH�pVWDV��³(OHYD�D�ORV�GLRVHV�SOHJDULDV�>«@�VLQ�GHMDUWH�OOHYDU�SRU�GHVHRV�GH�JHPLU�QL�HQWUH�YDQRV�
VXVSLURV�VDOYDMHV��SXHV�QR�YDV��SRU�HVR��D�HVFDSDU�PiV�GH�WX�GHVWLQR´���, indica dirigiéndose al coro, 
luego de ofrecer votos a los dioses protectores, en caso de que la ciudad de Tebas se salve. 

La verdadera piedad, de acuerdo a esta perspectiva, encarnada por el gobernante, se 
encuentra entonces, impregnada de aquella idea que permea la mentalidad griega: la consciencia 
de los límites, en este caso del conocimiento de la distancia que existe respecto a los dioses, pues 
aún cuando sin su ayuda, se sabe, será imposible el triunfo, esto no depende de los humanos y 
como tales, lo dirá también el de Estagira, es menester pensar humanamente y no querer abarcar 
más allá de lo que es posible para el hombre; Eteocles no apuesta por hacer a un lado a los dioses, 
sino que invocándolos, se sitúa en lo que está a su alcance: defender la ciudad, proteger a sus 
ciudadanos tanto de la invasión del enemigo, como de la invasión (interna) del pánico que los 
llevaría a la ruina. Expresa así una piedad con cimientos en la disciplina y en la sophrosyne, en 
OD�PRGHUDFLyQ�TXH�LPSOLFD�QR�SHUGHU�²FRPR�GH�DFXHUGR�D�VX�SRVLFLyQ�RFXUUH�FRQ�HO�FRUR²�OD�
FRUGXUD�SRU�HO�WHPRU�GHO�LQPLQHQWH�DWDTXH��SRUTXH�HOOR��FRPR�OHV�UHSURFKD�D�ODV�PXMHUHV��LQIXQGH�
el terror en el resto de los ciudadanos e impide que éstos se apresten con valor a defender Tebas499.

No obstante, habíamos hablado de las frecuentes inversiones que ocurren en la tragedia 
y Los Siete contra Tebas no es una excepción. Más adelante profundizaremos en lo referente 
D� (WHRFOHV�� FHQWUpPRQRV� DTXt� HQ� XQ� DVSHFWR� GHO� FRUR� GH� PXMHUHV� WHEDQDV�� (Q� XQ� SULQFLSLR��
éstas representaban un riesgo interno para la ciudad, pues además de provocar el pánico en los 
ciudadanos, éstas, de acuerdo a la norma griega, debían mantenerse separadas del terreno político; 
el gobernante inicialmente pretende mantener un diálogo cívico con la pretensión de lograr tal 
separación, ordenando vayan a sus casas, “pues lo que de fuera es cosa de hombres, que las 
PXMHUHV�QR�SLHQVHQ�HQ�HOOR´500��0DV�XQD�YH]�TXH�(WHRFOHV�HV�LQIRUPDGR�SRU�HO�PHQVDMHUR�GH�OD�
presencia de su hermano (veremos más tarde la inversión en su actitud), es el coro quien adopta 
XQD�DFWLWXG�FtYLFD��MXVWR�DTXHOOD�TXH�(WHRFOHV�SUHWHQGtD�LPSRQHU�DO�FRPLHQ]R�GH�OD�REUD��HQ�TXH�
sobresalen los valores de orden y mesura. Son dichas inversiones las que nos imposibilitan, como 
KHPRV�LQVLVWLGR��OOHYDU�D�FDER�XQ�DQiOLVLV�PDQLTXHR�GH�ORV�SHUVRQDMHV��SXHV�ODV�WHEDQDV�DGRSWDQ��

498  Ibidem������
499 �3RU�FRQVLGHUDUOR�DMHQR�D�QXHVWURV�SURSyVLWRV��QR�HVWXGLDUHPRV�H[KDXVWLYDPHQWH�OD�DFWLWXG�GH�(WHRFOHV�KDFLD�
ODV�PXMHUHV��UHSUHVHQWDGDV�HQ�HO�FRUR��EDVWH�VXEUD\DU��FRQ�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��OD�FXHVWLyQ�GH�TXH��³(VWi�FODUR�
TXH� OD� FLXGDG� JULHJD� QR� HV� OD� ~QLFD� FLYLOL]DFLyQ� TXH� H[FOX\H� D� ODV�PXMHUHV� GH� OD� YLGD� SROtWLFD�� SHUR� SURSRUFLRQD�
esta particularidad tan notable que consiste en dramatizar dicha exclusión, convirtiéndola en uno de los motores de 
OD�DFFLyQ� WUiJLFD´��9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit.,�9RO�� ,,��S��������([FOXVLyQ�GH�XQD�SUHVHQFLD�TXH��QR�
obstante, a través de los dramas se vuelve crucial.
500 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 200.
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contrariamente a lo que ocurría en un primer momento, una actitud prudente e incluso, según 
vimos, instan al mandatario a no franquear los límites y adoptar un comportamiento sensato.

Por otro lado, en la esfera que venimos comentando respecto a la experiencia de lo divino 
TXH�WLHQHQ�ORV�KRPEUHV�²\�VLQ�ROYLGDU�OD�IDOWD�TXH�SHVD�VREUH�ORV�KHUPDQRV��HVD�FXOSD�DQFHVWUDO�
TXH�ORV�HQIUHQWD�DO�GHVWLQR�TXH�HQ�OD�REUD�SUHVHQWD�(VTXLOR²��KD\�DVLPLVPR�XQ�FKRTXH�HQWUH�ODV�
YLVLRQHV�TXH�SRVHHQ�(WHRFOHV�\�3ROLQLFHV��UHVSHFWLYDPHQWH��VREUH�OD�MXVWLFLD�GH�ODV�GHLGDGHV��(O�
atacante como protección y escudo ha puesto a la Justicia, quien guía con prudencia a un guerrero; 
su invocación nos recuerda el antiguo pacto que tenía con Eteocles en cuanto a turnarse el gobierno 
de Tebas, los dioses, entonces, según su punto de vista, tendrían que intervenir a su favor, en vista 
del incumplimiento de tal acuerdo con su hermano. Sin embargo, la perspectiva de Eteocles es 
muy distinta, pues considera que “el de Justicia sería un nombre falso, si ella le diera su ayuda 
a un hombre carente de escrúpulos en su corazón”501, dado que su deber como gobernante es la 
protección de los ciudadanos y el resguardo de Tebas frente a los enemigos. 

Lo anterior resulta insoluble o, más propiamente según hemos sostenido, uno de los 
enigmas indescifrables puestos sobre la mesa en las obras trágicas. Esquilo no da pistas sobre cuál 
fue la razón de Eteocles para incumplir aquel pacto con su hermano o si este último incurrió en 
alguna falta para lo anterior. De hecho, tal interrogación parece no tener cabida en esta pieza. El 
coro exclama escuetamente, una vez que la desgracia ha tenido lugar y los hermanos han muerto 
uno a manos del otro, que éstos “Se repartieron esas riquezas de modo que ambos pudieran lograr 
LJXDO� ORWH�� SHUR� HO�PHGLDGRU� QR� GHMD� GH�PHUHFHU� HO� UHSURFKH� GH� VXV� DPLJRV�� QR� HV� SODFHQWHUR�
Ares”502. Así, sin conocer las causas, lo que se impone al espectador no es la búsqueda del origen 
de la disputa entre los hermanos; se impone el destino, hilado cuidadosamente por las Moiras, y la 
YHQJDQ]D�GH�ODV�(ULQLV��HQ�REVHUYDQFLD�GH�OD�PDOGLFLyQ�GH�(GLSR�VREUH�VXV�KLMRV��

El pensamiento de ambos hermanos respecto a que la Justicia divina está de parte de uno u 
otro, inclinada a favor de alguno de ellos dos, se difumina. Aunque, de cierto e independientemente 
de las causas que originaron la ausencia de Polinices de Tebas, la pieza de Esquilo nos presenta a éste 
como enemigo y traidor de la ciudad; a este respecto es asimismo esclarecedora la imprecación que 
ODQ]D�HO�DGLYLQR�$Q¿DUDR��TXLHQ�FRPEDWH�HQ�VX�SURSLR�EDQGR�²\�HYLGHQWHPHQWH�SRU�VX�FRQGLFLyQ�
VDEH�OR�TXH�RFXUULUi²�\��VHJ~Q�FXHQWD�HO�PHQVDMHUR�GLFH�D�3ROLQLFHV��³£9D\D�JHVWD��£*UDWD�D�ORV�
dioses! […] ¡Destruir la ciudad de tus padres y a los dioses de tu propia raza! ¡Atacarlos con 
WURSDV�H[WUDxDV��¢3XHGH�KDEHU�MDPiV�DOJR�TXH�MXVWL¿TXH�FHJDU�OD�IXHQWH�PDWHUQD"´503. Cómo pensar 
HQWRQFHV�TXH�OD�PXMHU�TXH�SUHVHQWD�HQ�VX�HVFXGR��UHSUHVHQWDQGR�D�OD�-XVWLFLD�VHD�WDO��VL�DFXGLHQGR�D�
gentes extrañas a Tebas, se vuelve en contra de su propia cuna, contra el sitio de sus antepasados. 

Y, en efecto, Tebas resulta triunfadora ante el ataque, pero la mancha fraticida se extiende 
\� VH� SURSDJD�� HO� FDVWLJR� DOFDQ]D� D� ODV� JHQHUDFLRQHV�� SXHV� VL� FRQVLGHUDPRV� HO� ¿Q� GH� OD� REUD�
como de la autoría de este trágico, la escisión en dos bandos da continuación a la tragedia: el 

501  Ibidem, 670.
502  Ibidem, 905.
503  Ibidem������
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desgarramiento de los labdácidas se ve ahora encarnado por quienes apoyan a Antígona en su 
decisión de dar sepultura a Polinices y por aquella otra parte del coro que opta por la decisión de 
,VPHQH��SUH¿ULHQGR�VHJXLU�OD�RUGHQ�GHO�FRQVHMR�GH�QR�KDFHUOR�\�HQWHUUDU�FRQ�KRQRUHV�D�(WHRFOHV�

'HVGH� HVWD� SHUVSHFWLYD�� HO� WULXQIR� GH� OD� MXVWLFLD� FRQOOHYD� HQWRQFHV� HO� FXPSOLPLHQWR� GH�
HVD�)DWDOLGDG�TXH��FRPR�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR��HQWUDxD�XQD�PH]FOD�²GH�DFXHUGR�D�)HVWXJLqUH²�
misteriosa de aquello que proviene de los hombres y aquello que viene de los dioses: las maldiciones 
VREUH�/D\R�\�OD�PDOGLFLyQ�TXH�ODQ]y�(GLSR�KDFLD�VXV�KLMRV��SRU�XQD�SDUWH��OD�YHQJDQ]D�GH�ODV�(ULQLV�
\�HO�LPSHFDEOH�WHMLGR�GH�ODV�WUHV�0RLUDV��SRU�OD�RWUD��'H�PRGR�TXH�VHJ~Q�H[SUHVDQ�WDPELpQ�9HUQDQW�
\�9LGDO�1DTXHW��³1R�KD\�FRQÀLFWR�KXPDQR�TXH�QR�WUDGX]FD�XQ�FRQÀLFWR�HQWUH�IXHU]DV�GLYLQDV��1R�
hay tragedia humana que no sea una tragedia divina”504��XQLYHUVRV�KXPDQR�\�GLYLQR�UHÀHMDGRV�XQR�
en el otro, interferencia recíproca de ambas esferas.

Además de lo dicho, habíamos indicado como otra parte del rostro de lo sobrenatural, el 
aspecto de que tales fuerzas pudieran tomar posesión de los hombres, como si los inundasen o 
poseyesen y a partir de ello, en mayor o menor medida, determinaran su actuación505. En suma, 
hablamos de la temida ate, como una trampa que los dioses tienden a los mortales, aquella 
LQÀXHQFLD� VREUHQDWXUDO� EDMR� OD� FXDO� ODV� DFFLRQHV�GH� ORV�KRPEUHV� VH� OOHYDQ� D� FDER� DOHMDGDV�GHO�
estado “normal”, nublando la mente de los mortales; hablamos, en general, de ese daimon que se 
dirige las acciones de los seres humanos y constituye una fuerza externa a éstos.

Tal fuerza, no obstante, si traemos a la mente lo dicho sobre la ambigüedad inherente a lo 
WUiJLFR��QR�VH�HQFXHQWUD�UHSUHVHQWDGD�GH�PDQHUD�~QLFD�SRU�GHWHUPLQDGRV�SHUVRQDMHV��QR�HV�SRVLEOH�
HQFRQWUDU�HQ�OD�WUDJHGLD��LQVLVWLPRV��HVH�PDQLTXHtVPR�SRU�HO�FXDO�XQ�SHUVRQDMH�WRPD�ODV�GHFLVLRQHV�
y el otro es poseído por esas fuerzas divinas, del mismo modo que no es posible separar, salvo 
H[FHSFLRQHV��SRU�PHGLR�GH�ORV�SHUVRQDMHV�DO�SUXGHQWH�\�DTXHO�TXH�DFW~D�FRQ�GHVPHVXUD��ODV�IXHU]DV�
divinas se mezclan con las humanas, la hybris y la phrónesis�VH�SUHVHQWDQ�HQ�XQ�VROR�SHUVRQDMH��$Vt��
OD�DPELJ�HGDG��MXVWR��UDGLFD�HQ�HO�KHFKR�GH�TXH�HQ�XQD�PLVPD�GHFLVLyQ�LQWHUYLHQHQ�ODV�SRWHQFLDV�
sobrenaturales, a la par que es el héroe quien toma la resolución que dirigirá sus actos:

³$O�VLWXDUVH�HO�RULJHQ�GH�OD�DFFLyQ�D�OD�YH]�HQ�HO�KRPEUH�\�IXHUD�GH�pO��HO�PLVPR�SHUVRQDMH�DSDUHFH�
unas veces como agente, causa y fuente de sus actos, y otras como impulsado, inmerso en una fuerza 
que le sobrepasa y arrastra […] No se trata de dos categorías excluyentes, entre las que podrían 
GLVWULEXLUVH�VXV�DFWRV��VHJ~Q�HO�JUDGR�GH�LQLFLDWLYD�GHO�SHUVRQDMH��VLQR�GH�GRV�DVSHFWRV��FRQWUDULRV�H�
indisociables, que presentan, en función de la perspectiva que se adopte, las mismas acciones”506.

504 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit.,�9RO��,,���S�����
505  Huella de tal creencia la encontramos perviviendo aún en Platón, cuando en el Fedro VH�UH¿HUH�D�FXDWUR�WLSRV�
de manía��OD�GH�ORV�ULWXDOHV�GH�LQLFLDFLyQ�R�SXUL¿FDWRULRV��OD�GHO�DGLYLQR��OD�GHO�HQDPRUDGR�\�OD�GHO�SRHWD���5HFRUGHPRV�
que en el contexto platónico hay una distinción entre la poesía mimética y la poesía “inspirada”, de modo que, 
según leemos: “El que sin la locura de las Musas llegue a las puertas de la poesía, persuadido de que llegará a ser 
un poeta eminente por medio de la técnica, será imperfecto y la poesía del hombre cuerdo es oscurecida por la de 
los enloquecidos” (Fedro, 245a). No obstante que aquí tales fuerzas posean un sentido positivo para el hombre, es 
innegable que hereda la creencia en esa incidencia que tienen las fuerzas externas en el ser humano.
506 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit.,�9RO��,��S�����
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Tal oposición se presenta entonces como el dispositivo que divide al hombre, escisión que 
OR�YXHOYH�FRQWUD�Vt�PLVPR��\D�UHJUHVDUHPRV�D�HOOR�FXDQGR�QRV�UH¿UDPRV�D�(WHRFOHV��6HxDOHPRV�
DQWHV��TXH�HO�FRQRFLPLHQWR�GHO�FDUiFWHU�SHUQLFLRVR�GH�OD�LQÀXHQFLD�VREUHQDWXUDO�HQ�ODV�DFFLRQHV�
humanas, es algo que aparece con claridad en Los Siete contra Tebas. Constantemente los ruegos 
a los dioses protectores de la ciudad, por parte del coro, imploran para el enemigo esa terrible 
VXHUWH��³2MDOi�LQVSLUpLV�HQ�ORV�TXH�HVWiQ�IXHUD�GH�ODV�WRUUHV�la ofuscación, destructora de hombres, 
\�DUURMHQ�DO�VXHOR�FRQ�HOOD�VXV�DUPDV��HQ�WDQWR�RWRUJiLV�OD�JORULD�GHO�WULXQIR�D�ORV�FLXGDGDQRV´507. 
Más adelante, cuando recuerda la maldición caída sobre la estirpe a que pertenecen los hermanos, 
el coro vuelve a hacer alusión a esa “locura destructora de almas”.

No obstante el pálpito, la presencia lúgubre de dicha amenaza, la contraparte de tal 
FUHHQFLD�UHVLGH�HQ�HO�KRPEUH�TXH�WRPD�FRQVFLHQFLD�GH�ORV�OtPLWHV�²TXH�VH�SODQWD�HQ�HO�WHUUHQR�
GH�OR�KXPDQR�\�QR�WLHQWD�D�OR�VREUHQDWXUDO²�\�QR�HV�DUUDVWUDGR�SRU�VX�DUURJDQFLD��(VWR�~OWLPR�
RFXUULy��HQWUH�RWURV��D�/D\R��TXLHQ�YHQFLGR�SRU�OD�LUUHÀH[LyQ�HQJHQGUy�D�(GLSR��VXFHGH�DVLPLVPR�
HQ�HO�HQIUHQWDPLHQWR�FRQWUD�7HEDV�D�OD�PD\RUtD�GH�ORV�JXHUUHURV�DWDFDQWHV��FRQWiQGRVH�$Q¿DUDR�
FRPR�XQ�FDVR�H[FHSFLRQDO���TXLHQHV�SRU�OD�MDFWDQFLD�PRVWUDGD�HQ�VXV�SDODEUDV�\�HQ�VXV�HPEOHPDV�
VREUHSDVDQ�OD�KXPDQD�PHGLGD��DFRQWHFH��SDUDGyMLFDPHQWH��WDPELpQ�D�(WHRFOHV�

Revisemos primero lo que concierne a los agresores de la ciudad de Cadmo. Tideo���, 
“enloquecido con su bélico atuendo arrogante”509 lanza gritos iracundos, de acuerdo a la narración 
GHO�PHQVDMHUR��WDOHV�LPSUHFDFLRQHV�VRQ�GHVFLIUDGDV�SRU�HO�JREHUQDQWH�GH�7HEDV�FRPR�XQD�SURIHFtD�
contra su propia insolencia. En segundo lugar, frente a Capaneo, que se atreve a decir que devastará 
OD�FLXGDG�FRQ�R�VLQ�HO�FRQVHQWLPLHQWR�GH�ORV�GLRVHV��SLHQVD�(WHRFOHV�TXH�HO�UD\R�GH�=HXV�VHUi�OR�TXH�
WUDLJD�OD�MXVWLFLD�DQWH�WDQ�HQJUHtGDV�SDODEUDV��(Q�OD�WHUFHUD�SXHUWD��DPHQD]D�HQ�HO�PLVPR�FRQWH[WR�
LPStR�(WHRFOR�� FRQYHQFLGR�²GH� DFXHUGR� DO� SURSLR� HVFXGR� TXH� SRUWD²�GH� TXH� QL�$UHV� SRGUi�
derribarlo de las torres. 
� (Q� OR� TXH� UHVSHFWD� D� +LSRPHGRQWH�� TXLHQ� GHOLUD� FRPR� XQD� EDFDQWH�� VX� MDFWDQFLD� HV�
PDQL¿HVWD�HQ�VX�HPEOHPD��HQ�TXH�DSDUHFH�XQ�7LIyQ�TXLHQ�SRU�OD�ERFD�H[KDOD�IXHJR�\�DUURMD�XQD�
QHJUD�KXPDUHGD��1R�VyOR�FRQWUD�=HXV�VH�GLULJH�OR�DQWHULRU��GDGR�TXH��D�SHVDU�GH�ODV�LQQXPHUDEOHV�
variaciones del mito sobre este gigante Tifón, se cuenta que éste quedó en las entrañas del volcán 
Etna, fulminado precisamente por un rayo; en tan tremenda lucha, “La violencia primordial Tifón 
TXHGD�DVt�GHVDUPDGD�SRU�OD�DVWXWD�LQWHOLJHQFLD�GH�ODV�DFyOLWDV�GH�=HXV�>OD�0RLUDV@��TXH�FRQVLJXHQ�
GHMDUOR�HQ�ULGtFXOR´510. Eteocles considera que la enemistad entre Atenea y Tifón provocará que la 
GLRVD�²HQ�FX\D�SXHUWD�VH�HQFXHQWUD�XELFDGR�HO�JXHUUHUR²�SURWHJHUi�D�7HEDV�DQWH�WDOHV�DPHQD]DV�
SOHQDV�GH�RVDGtD��9HUHPRV�FyPR��D~Q�FXDQGR�HVD�mètis�SURSLD�GH�=HXV�HV�HPSOHDGD�KDVWD�FLHUWR�

507 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 312. El subrayado es nuestro.
508  El carácter iracundo de Tideo (yerno de Adrastro y cuñado de Polinices), queda plasmado en la leyenda, 
RPLWLGD�HQ�OD�REUD�TXH�HVWXGLDPRV�GH�(VTXLOR��VHJ~Q�OD�FXDO�GLFKR�SHUVRQDMH�FDH�KHULGR�HQ�HO�YLHQWUH�SRU�0HODQLSR��
$Q¿DUDR�GD�PXHUWH�D�HVWH�~OWLPR��FRUWiQGROH�OD�FDEH]D�\�OOHYiQGROD�D�7LGHR��TXLHQ�OD�DEULy�\�VH�FRPLy�ORV�VHVRV��HQ�
GRIMAL, op. cit.,�S������
509 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 391.
510 �'(7,(11(���9(51$17��Las artimañas de la inteligencia. La métis en la Grecia antigua, Traducción de 
$QWRQLR�3LxHUR��0DGULG��(GLWRULDO�7DXUXV��������S������
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SXQWR�SRU�QXHVWUR�KpURH��HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�DO�¿Q�GH�OD�WUDJHGLD�7HEDV�VH�RVWHQWDUi�YLFWRULRVD�
IUHQWH�DO�HQHPLJR��HV�GHFLU��HV�PDQL¿HVWD�OD�DJXGH]D�FRQ�TXH�(WHRFOHV�FRORFD�D�ORV�JXHUUHURV�IUHQWH�
a las primeras seis puertas; el carácter ambiguo de la tragedia se expresará aquí en la forma en que 
ODV�(ULQLDV��HPSOHDQGR�HVD�DVWXFLD��OR�HQJDxDQ�FRQ�HO�DVSHFWR�DUURJDQWH�SHUR�³FiQGLGR´�²GDGD�VX�
LQFDSDFLGDG�SDUD�SURGXFLU�KHULGDV��GH�DFXHUGR�DO�MXLFLR�GHO�GHIHQVRU�GH�OD�FLXGDG²�GH�ORV�HVFXGRV�

Algo similar ocurre con Partenopeo, quien es conocido por su crueldad y arrogancia, como 
TXHGD�GHPRVWUDGR�FRQ�OD�LQVLJQLD�GH�OD�(V¿QJH�TXH�OOHYD��OD�DXGDFLD�GH�SUHVHQWDUVH�FRQ�pVWD��TXH�
asoló a Tebas y de la que Edipo consiguió liberarla, implora el gobernante de la ciudad, se vuelva 
FRQWUD�pO��SRU�OD�H[SUHVD�MDFWDQFLD�H�LPSLHGDG�TXH�PDQL¿HVWD��
 La actitud de los cinco guerreros que hemos mencionado por ahora comporta ese doble 
SODQR� GH� HQFRQWUDUVH� DFWXDQGR� EDMR� HO� LQÀXMR� GH� OD� ate, así como impulsados por su propia 
DUURJDQFLD��6LQ�HPEDUJR��(WHRFOHV�QR�HVFDSD�GH�REUDU�VRPHWLGR�D�OD�PLVPD�SDUHMD�H�LQFOXVR�ORV�
destinos que augura para los atacantes de Tebas parecen ser un anuncio de su propia fortuna 
desgraciada. Desde que es nombrado el primer enemigo tras la Puerta de Preto y descrito su 
atuendo y actitud, el gobernante de la ciudad proclama que “Nunca temería yo galas con que 
un guerrero pueda adornarse. Ni los emblemas producen heridas”511. Lo anterior, de acuerdo al 
DQiOLVLV�GH�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��

“No hay que olvidar que se trata de las palabras pronunciadas por un héroe trágico dominado 
por la Ate. Los blasones no producirán las heridas, que anuncian, pero a través de ellos actúa 
la Erinia. Si esta labor se realiza tras la máscara, mediante la astucia, la mètis ²FX\D�SUHVHQFLD�
es aquí constante, aunque sólo sea por la representación de la habilidad engañosa de los 
DUWHVDQRV²�HV�SRUTXH�VH�WUDWD�GH�XQD�GH�ODV�QRUPDV�GHO�JpQHUR´512.

 Así, aquello que habíamos caracterizado como una de las cualidades del hombre prudente 
estudiado por Aristóteles, que es la mètis��HV�HPSOHDGD�SRU�ORV�DGYHUVDULRV�GH�7HEDV�²D�WUDYpV�
GH�ORV�HPEOHPDV�IRUMDGRV�SRU�ORV�DUWHVDQRV²��\�PiV�SURSLDPHQWH�SRU�ODV�(ULQLV�D�WUDYpV�GH�HOORV��
como una estrategia e instrumento para encender la mecha que conduciría a la locura y a la hybris 
D�(WHRFOHV��OOHYiQGROR�GH�HVH�PRGR�MXVWR�DO�SROR�RSXHVWR�GH�GRQGH�pO��FRPR�PDQGDWDULR�D�FDUJR�GH�
la ciudad de haber actuado sensatamente y con prudencia, se habría colocado.
� 3DUHFH�HQWRQFHV�LQYHUWLUVH�OD�¿JXUD�\�FRPSRUWDPLHQWR�GHO�KRPEUH�TXH�DSDUHFH�HQ�XQ�SULPHU�
momento en Los Siete contra Tebas: el Eteocles que alertaba a los ciudadanos ante el ataque 
aqueo, conociendo los presagios asegurados por el adivino Tiresias; el hombre atento al informe 
LQLFLDO�GHO�PHQVDMHUR�TXH�DFRQVHMDED��³$SURYHFKD�PX\�UiSLGR�OD�RFDVLyQ�TXH�DKRUD�WLHQHV��TXH�\R�
>«@�WHQGUp�HO�RMR�¿HO��\�DVt��W~��VDEHGRU�FRQ�FHUWH]D�GH�TXp�SDVD�IXHUD�GH�ODV�SXHUWDV��QR�VXIULUiV�
daño”513.

511 �(648,/2��Los Siete contra Tebas������
512 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit���9RO��,,��S������
513 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 65.
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 Esa astucia en el ámbito de lo práctico que caracterizaría al gobernante prudente, se vuelve 
aquí contra Eteocles quien por una parte es poseído por la ate��PDV�SRU�RWUD��EDMD�OD�JXDUGLD�DQWH�
OR�TXH�OH�SDUHFHQ�VXWLOH]DV�²VLHQGR�XQD�GH�ODV�DUPDV�GH�OD�(ULQLV²��FRQ¿iQGRVH�QR�D�XQ�DQiOLVLV�
de esas implicaciones sino a la impresión inmediata de que la fuerza no se encuentra en los 
HPEOHPDV�VLQR�HQ�ODV�ODQ]DV��8QD�UHÀH[LyQ�PiV�GHWHQLGD��XQ�FiOFXOR�PiV�SRUPHQRUL]DGR�GH�OD�
situación, habrían servido quizá para comprender que ciertamente tales blasones no otorgarían la 
victoria, pero que para el triunfo es necesario algo más que la “fuerza bruta”. A este respecto, son 
iluminadoras las palabras de Prometeo en la obra homónima de Esquilo, quien expresa que: “No 
debíamos vencer por la fuerza ni con la violencia a quienes se nos enfrentaran, sino con engaño 
[en otras traducciones: astucia]”514. Es preciso recordar, sin embargo, que tal astucia en el hombre 
prudente, sobrepasa el mero plano de un estratagema, combinándose con otras cualidades para dar 
lugar al hombre cuyo dominio se instaura en ese saber no directo, el saber que tantea, que pesa las 
circunstancias y es el phrónimos. 
 Notamos, entonces, en este primer momento, en este gesto de Eteocles, el doble impulso 
TXH�VH�SRQH�GH�PDQL¿HVWR��VX�FRQ¿DQ]D�KXPDQD�HQ�OR�LQJHQXRV�TXH�UHVXOWDEDQ�WDOHV�HVFXGRV��DVt�
como el engaño de que las diosas vengadoras lo hacen presa; ambos aspectos confundiéndose, 
D�¿Q�GH�FXHQWDV��(O�UH\�GH�7HEDV��SRU�WDQWR��D�UDt]�GH�OR�DQWHULRU��FRPHQ]DUi�D�GHOLEHUDU�VREUH�ORV�
JXHUUHURV�TXH�HQYLDUi� D� FDGD�SXHUWD��¿DGR�GH� VX�SURSLD� DVWXFLD��GH� VX�FDSDFLGDG�GH�RSRQHU� DO�
enemigo a los hombres idóneos para hacerles frente. Ello mientras las violentas divinidades, lo 
engañan con tan sutil estratagema. 
 Cierto que la habilidad en la estrategia militar de Eteocles, su acierto al oponer ante 
DWDFDQWHV� WDQ� MDFWDQFLRVRV��KRPEUHV�GHVWDFDGRV� WDQWR�SRU�VX� IXHU]D�\�VX�YDOHQWtD��FRPR�SRU�VX�
nobleza y prudencia, queda expresada en el triunfo de la ciudad a que regentaba. Pero esa locura, 
introducida tenuemente por las Erinis en un principio por medio de los escudos, logrará, más 
adelante, al enterarse de la presencia de Polinices en la séptima puerta, cegarlo al punto de que 
dominado por la hybris��QR�EXVTXH�\D�VRSHVDU�ODV�FLUFXQVWDQFLDV��QL�HVFXFKH�ORV�FRQVHMRV�GHO�FRUR��
ni actúe, en suma, como gobernante prudente y acuda a enfrentar a su hermano, conociendo el 
desenlace fraticida, sabiendo que derramará sangre que no conoce expiación.
� $�SHVDU�GH�OR�DQWHULRU��HVH�HVSHMR�GH�OD�YLGD�KXPDQD�HQ�DFFLyQ�TXH�HV�OD�WUDJHGLD��QR�SXHGH�
prescindir entonces, de elementos cruciales implicados en los actos humanos, en las acciones, 
entre éstos, la decisión. De modo que, cual se expuso en la primera parte de este análisis, no 
HV� SRVLEOH� DGMXGLFDU� D� ODV� IXHU]DV� VREUHQDWXUDOHV� HO� WRGR� HQ� HO� DFWXDU� GHO� KRPEUH��7DQWR� HQ� OD�
deliberación como en la acción propiamente dicha, podemos observar, la prudencia o la hybris 
que guió al agente. Es decir, un acercamiento y un estudio sobre las acciones del héroe trágico, nos 
dan la pauta para comprender la tragedia, según comentario de Nussbaum, como la más grandiosa 
H[SUHVLyQ� GH� OD� pWLFD� FOiVLFD�� FRPR�XQD� H[SRVLFLyQ� HQ� TXH� VH�PDQL¿HVWD� XQD� DPSOLD� JDPD�GH�
comportamientos del hombre.

514 �(648,/2��Prometeo encadenado, 212.
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 Aún cuando como indica Paul Ricoeur, hay un “retraso de los griegos, principalmente 
WUDWiQGRVH� GH� OD� DXWRGHVLJQDFLyQ� H[SUHVDGD� JUDPDWLFDOPHQWH� SRU� HO� SURQRPEUH� UHÀH[LYR� sí”515 
\��HQ�GH¿QLWLYD�� ODV� LQWULQFDGDV�UHODFLRQHV�FRQ�HO�GHVWLQR�\� OD�GLYLQLGDG�FRQWULEX\HQ�D�KDFHU�GH�
QXHVWUR�WHPD�XQ�iPELWR�FRPSOHMR��D~Q�FXDQGR�ODV�QRFLRQHV�FRPR�OD�PRWLYDFLyQ�\�UHVSRQVDELOLGDG�
del hombre en cuanto a sus acciones tenían que seguir todavía un largo camino en el espacio de 
OD�UHÀH[LyQ�KDVWD�FRQVROLGDUVH�FRPR�HMHV�PHGXODUHV�GH�pVWD�²VHD�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�¿ORVRItD��GHO�
GHUHFKR�\�OD�OLWHUDWXUD�HQ�JHQHUDO²��GHVGH�+RPHUR�VH�SUHVHQWDQ�\�YDQ�FRQ¿JXUDQGR��VL�VH�TXLHUH�
a modo de germen, tales ideas. De carecer de éstas, aún en su concepción primaria, que en un 
SULPHU�PRPHQWR�QR�SRVHHQ�XQ�SDUDOHOR�HQ�OD�UHÀH[LyQ�WHyULFD�VREUH�OD�DFFLyQ�D�OD�PDQHUD�HQ�TXH�
DSDUHFHUi�HQ�HO�HVWDJLULWD��QRV�LQVWDXUDUtDPRV�HQ�HO�UHLQR�GRQGH�OD�YROXQWDG�GH�ORV�GLRVHV�GH¿QH�\�
GHWHUPLQD�HO�DFWXDU�KXPDQR��ODV�REUDV�WUiJLFDV�D�SHVDU�GH�VXEUD\DU�HVH�FDUiFWHU�VREUHQDWXUDO��GHMDQ��
no obstante, en su ambigüedad y su enigma, espacio para el desarrollo de lo que posteriormente 
VHUi�VLVWHPDWL]DGR�HQ�OD�¿ORVRItD�FRPR�OD�WHRUtD�GH�OD�DFFLyQ��9XHOYH�D�DQRWDU�5LFRHXU�TXH��

“Si consideramos el mundo homérico como terminus a quo GH� OD� WUD\HFWRULD� TXH� GLEXMD�
la curva del reconocimiento de la responsabilidad en el espacio griego es porque se puede 
GHPRVWUDU�TXH�\D�VH�KD�DWUDYHVDGR�HO�XPEUDO�KDFLD�OD�UHÀH[LyQ�FHQWUDGD�HQ�OD�GHOLEHUDFLyQ��
como ocurrirá con Aristóteles”516.

 Situaremos, por tanto, en Los Siete contra Tebas, esa deliberación, patente en algunos de 
HVRV�SHUVRQDMHV�TXH�LQWHUYLHQHQ�HQ�OD�WUDJHGLD��TXH�UHVXOWD�XQ�HOHPHQWR�IXQGDPHQWDO�SDUD�KDEODU�
de prudencia o no en las acciones de los hombres que estudiamos; haremos hincapié asimismo 
en otros aspectos relativos a la acción, que contribuirán a pensar en esos hombres, en sus actos 
concretos presentados en la obra, como prudentes o lo contrario. El centro de nuestro interés en 
este sentido, merced al cual podremos hablar o no de la prudencia en tal caso, será Eteocles. Mas 
RWUD�¿JXUD�HQ�OD�TXH�HV�SUHFLVR�GHWHQHUQRV��HV�HO�DWDFDQWH�GH�7HEDV�$Q¿DUDR��

Además del renombre que lo precede, muestra unas cualidades radicalmente contrarias 
D�DTXHOORV�SHUVRQDMHV�GH�VX�EDQGR��TXH�KHPRV�GHVFULWR��3RUWD�XQ�HVFXGR�GH�EURQFH�TXH�QR�WLHQH�
EODVyQ��HQ�YLVWD�GH�TXH�³QR�TXLHUH�SDUHFHU�HO�PHMRU��VLQR�VHUOR��REWHQLHQGR�HO�IUXWR�PHGLDQWH�VX�
espíritu del surco profundo de donde brotan las decisiones nobles”517��$Q¿DUDR��DGHPiV�� ODQ]D�
palabras tanto hacia Tideo por homicida, “heraldo de la Erinis, servidor de la muerte”���, como 
hacia Polinices, por buscar cegar la tierra materna, la tierra que lo ha visto nacer. Por lo anterior, 
HO�PHQVDMHUR�DFRQVHMD�D�(WHRFOHV�³HQYLDU�FRQWUD�pVWH� VDELRV�\�YDOLHQWHV�DGYHUVDULRV��SRUTXH�HV�
terrible aquel que venera a los dioses”519. Aparentemente resultará más difícil la defensa frente a 
este phrónimos que frente a aquellos que están poseídos por la ate, llenos de hybris.

515  RICOEUR, op. cit., Caminos del reconocimiento, p. 99.
516  Ibidem, p. 100.
517 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 590.
518  Ibidem, 570.
519  Ibidem, 595.
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/D�KLVWRULD�GH�$Q¿DUDR�HV��SRU�Vt�VROD��WUiJLFD520, pues como hemos mencionado, su calidad 
de adivino lo hace conocer el fracaso en el que desembocará el ataque a Tebas. La antigua promesa 
GH�VRPHWHUVH�D�OD�GHFLVLyQ�GH�VX�HVSRVD�HQ�FDVR�GH�GHVDFXHUGR�FRQ�VX�SULPR��GHFLVLyQ�LQÀXLGD�SRU�
HO�UHJDOR�TXH�pVWD�UHFLEH�GH�SDUWH�GH�3ROLQLFHV��OR�OOHYDUiQ�¿QDOPHQWH�D�OD�PXHUWH��3RU�¿GHOLGDG�
a esa palabra y pese a todos los presagios que van desarrollándose en su marcha hacia Tebas, 
SUHVDJLRV�TXH�FRQ¿UPDQ�VX�FHUWH]D�GH�TXH�VHUiQ�GHUURWDGRV��HO�MHIH�JXHUUHUR��GLVWLQJXLGR�SRU�VX�
piedad, honradez y bravura, se ve orillado a formar parte de los enemigos de la ciudad de Cadmo.

Esto último, aún cuando no constituye un aspecto medular en Los Siete contra Tebas, al 
LJXDO�TXH�OD�GHVFULSFLyQ�GH�ORV�SHUVRQDMHV�GH�VX�JUXSR��FDUDFWHUL]DGRV�PD\RULWDULDPHQWH��VHJ~Q�
vimos, por su arrogancia y falta de prudencia, nos parece da pistas al de Estagira en su formulación 
de la teoría de la acción y más concretamente de lo que delimitará como el hombre prudente. El 
QRPEUH�GH�$Q¿DUDR�LPSOLFD�XQ�MXHJR�GH�SDODEUDV��TXH�TXLHUH�GHFLU�³HO�GH�OD�GREOH�PDOGLFLyQ´��
WDOHV� MXHJRV�VRQ� IUHFXHQWHV�HQ�(VTXLOR��SXHV�HQ� OD�PLVPD�REUD��FRPR�PHQFLRQDPRV��HO�SURSLR�
nombre de Polinices nos remite a las mil querellas. 

3HUR�PiV�DOOi�GH�ORV�GREOHV�VHQWLGRV�\�ORV�MXHJRV�SRpWLFRV�OOHYDGRV�D�FDER�SRU�HVWH�DXWRU��
HQ�OD�¿JXUD�GH�$Q¿DUDR�VH�YH�HVER]DGR�OR�TXH�HQ�OD�GH�(WHRFOHV�VH�SUHVHQWDUi�GH�PDQHUD�URWXQGD��
HO�KRPEUH�HQ�OD�HQFUXFLMDGD�GH�OD�DFFLyQ��FRPSURPHWLGR�D�XQD�GHFLVLyQ�FX\DV�FRQVHFXHQFLDV�VH�
H[SDQGHQ�\�KDFHQ�HFR�QR�~QLFDPHQWH�HQ�VX�SHUVRQD��$OOHQGH�GHO�WH[WR�HVTXtOHR��HO�DGLYLQR�²TXH�
HV�XQ�SHUVRQDMH�DO�TXH�VH�QRPEUD�SHUR�QR�DSDUHFH�HQ�HVFHQD��UHSUHVHQWDGR�HQ�OD�REUD²��SUHYLR�
DO�DWDTXH�D�7HEDV�VH�YLR� LQPHUVR�HQ�HVD�FRQÀXHQFLD� WUiJLFD�HQ� OD�TXH�HUD�PHQHVWHU� WRPDU�XQD�
GHFLVLyQ��IDOWDU�D�OD�SDODEUD�GDGD�D�VX�PXMHU�\�D�$GUDVWUR��HYLWDQGR�DVt�OD�PXHUWH��R�FXPSOLHQGR�
ese pacto, encaminándose a una empresa en la que, además del fracaso del grupo, perdería 
OD� YLGD��7DOHV� HQFUXFLMDGDV� HQ� ODV� TXH� QHFHVDULDPHQWH� KD\� TXH� GHFDQWDUVH� SRU� XQ� FDPLQR� VRQ�
HVHQFLDOHV�HQ�ODV�REUDV�WUiJLFDV��(O�FDVR�GH�$Q¿DUDR��DXQTXH�QR�VH�SUHVHQWH�H[SUHVDPHQWH�HQ�OD�
pieza que analizamos, da cuenta de ese destino trágico, así como de su talante prudente: sabiendo 
lo desastrosa que resultaría la campaña de Tebas, considera probablemente que su negativa a 
someterse a la decisión de su esposa conllevaría no sólo incumplir con la palabra dada, sino que 
acarrearía asimismo nuevos desastres para Argos. Sin embargo, la descripción que hace Esquilo 
QRV�LPSLGH�KDFHU�MXLFLRV�GHWDOODGRV�VREUH�WDO�GHFLVLyQ��OR�TXH�HQ�OD�REUD�VH�UH¿HUH�GH�HVWH�SHUVRQDMH�
es su renombre de guerrero prudente.

520 �/D�WUDGLFLyQ�FXHQWD�TXH�$Q¿DUDR�VH�HQFRQWUDED�EDMR�OD�SURWHFFLyQ�GH�=HXV�\�$SROR��³&XDQGR�ODV�GLVHQVLRQHV�
TXH�VHxDODURQ�HO�SULQFLSLR�GH�VX�UHLQDGR��HQ�$UJRV��$Q¿DUDR�PDWy�DO�SDGUH�GH�$GUDVWUR��7iODR��\�H[SXOVy�D�VX�KLMR��
3RVWHULRUPHQWH� ORV�GRV�SULPRV�VH� UHFRQFLOLDURQ��SHUR�PLHQWUDV�$Q¿DUDR�HUD�VLQFHUR�HQ�VXV�VHQWLPLHQWRV��$GUDVWUR�
VLJXLy�JXDUGiQGROH�UHQFRU��$GUDVWUR�OH�GLR�HQ�PDWULPRQLR�D�VX�KHUPDQD�(UL¿OD��HVWLSXODQGR�TXH�DPERV�KDEUtDQ�GH�
VRPHWHUVH�DO�DUELWUDMH�GH�OD�MRYHQ�HQ�FDVR�GH�TXH�XOWHULRUPHQWH�VH�SURGXMHVHQ�TXHUHOODV��(VWD�FRQYHQFLyQ�KDEtD�GH�
GHWHUPLQDU�OD�PXHUWH�GH�$Q¿DUDR��(Q�HIHFWR��KDELHQGR�SURPHWLGR�$GUDVWUR�D�3ROLQLFHV�YROYHU�D�VHQWDUOR�HQ�HO�WURQR�GH�
7HEDV��SLGLy�D�VX�FXxDGR�$Q¿DUDR�TXH�SDUWLFLSDVH�HQ�OD�FDPSDxD�TXH�SUHSDUDED�FRQWUD�OD�FLXGDG��$Q¿DUDR��FRQRFHGRU��
gracias a su don profético, del adverso resultado de esta guerra, trató de disuadirlo en su propósito. Pero Polinices, 
DFRQVHMDGR�SRU�,¿V��RIUHFLy�D�(UL¿OD�HO�FROODU�GH�+DUPRQtD��6RERUQDGD�SRU�HO�UHJDOR��(UL¿OD��HOHJLGD�FRPR�iUELWUR�HQWUH�
$GUDVWUR�\�$Q¿DUDR��GHFLGLy�HO�SOHLWR�D�IDYRU�GH�OD�JXHUUD��\�VX�HVSRVR��DWDGR�SRU�VX�SURPHVD��KXER�GH�PDUFKDU�FRQWUD�
Tebas muy a pesar suyo” (GRIMAL, op. cit.,�S������
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Si recordamos, cuando Aristóteles enmarca la virtud de la prudencia, coloca como 
paradigma de ella al phrónimos y, aunque habla de ciertas cualidades que lo constituyen como tal, 
y a las que volveremos, subraya que aquellos que son llamados prudentes lo son dado que así nos 
“parecen”, pues tenemos conocimiento de ello ya sea por la tradición, la fama o los escritos. Tal 
IDPD�SRVHH�HO�JXHUUHUR�D�TXH�QRV�KHPRV�UHIHULGR��SXHV�FRPR�LQGLFD�HO�PHQVDMHUR�D�(WHRFOHV��³3XHGR�
LQIRUPDUWH�GH�XQ�VH[WR�JXHUUHUR��PX\�SUXGHQWH�\�HO�PiV�YDOHURVR�DGLYLQR��HO�IXHUWH�$Q¿DUDR´521. 
A ello nos conducen también las noticias que nos otorga el mito, pues, desconociendo el rencor 
que le guardaba su primo Adrastro, toma a la hermana de éste por esposa, como símbolo de 
reconciliación con aquél y, consideramos que muy posiblemente, por el bienestar de su lugar, de 
Argos.

(O�SURSLR�JREHUQDQWH�GH�7HEDV�VH�ODPHQWD��³£$\�GHO�KRPEUH�MXVWR�TXH�VH�DVRFLD�D�PRUWDOHV�
impíos merced al agüero de un ave!”522 y hace referencia al daño que provocan las malas compañías, 
que encontraremos expuesto también por Aristóteles en la Ética nicomáquea. Pues, no obstante 
TXH�VHD�pVWH�XQ�YDUyQ�MXVWR��VX�DVRFLDFLyQ�FRQ�KRPEUHV�DUURJDQWHV�H�LPStRV�SURYRFDUi�TXH��FRPR�
en una red, sea arrastrado y sucumba con los demás de su grupo.

3HUR�HV�HQ�OD�¿JXUD�GH�(WHRFOHV�GRQGH�HO�DQiOLVLV�GHO�KRPEUH�FRPR�DJHQWH�GH�VX�DFFLyQ�WLHQH�
en Los Siete contra Tebas una fuerza radical; es en él donde podemos apreciar de manera nítida 
la contraparte de ese impulso divino que se encuentra, de acuerdo a este contexto, presente en las 
obras de los hombres. Siguiendo a Rodríguez Adrados, el tema del héroe con rasgos individuales 
aparece por vez primera en la obra de Esquilo: “Etéocles (sic) es ya un héroe individualizado, el 
primer individuo realmente visto desde dentro que pisó un escenario griego, a lo que podemos 
MX]JDU´523. Lo anterior, implicaría la posibilidad de salir del esquema simple de la hybris y el 
castigo, para instaurarnos en el reino (germinal) de las elecciones y las acciones individuales. 
Ello, ciertamente sin desechar el aspecto de lo sobrenatural, que como hemos insistido es, al 
menos en Esquilo, inseparable de esa decisión del agente.

$KRUD�ELHQ��(WHRFOHV��FRPR�SHUVRQDMH�WUiJLFR��QR�VyOR�VH�IRUPD�HQ�OD�GLVWDQFLD�TXH�VHSDUD�
el daimon del ethos; en ese carácter doble del obrar que mencionamos. Otro punto fundamental 
UHVXOWD�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�FXOSDELOLGDG�WUiJLFD��PLVPD�TXH�GH�DFXHUGR�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��

³6H�HVWDEOHFH�HQWUH�OD�DQWLJXD�FRQFHSFLyQ�UHOLJLRVD�GH�OD�IDOWD�²PiFXOD²�GH�OD�hamartía, 
enfermedad del espíritu, delirio enviado por los dioses, que engendra necesariamente el 
FULPHQ��\�OD�FRQFHSFLyQ�QXHYD�HQ�OD�TXH�HO�FXOSDEOH�>«@�HV�GH¿QLGR�FRPR�DTXHO�TXH�VLQ�VHU�
forzado a ello ha escogido deliberadamente cometer un delito.”524.

� (Q�FXDQWR�D�OD�SULPHUD�²TXH�DO� LJXDO�TXH�OD�LQWHUYHQFLyQ�GH�ODV�IXHU]DV�GLYLQDV�HQ�ORV�
DFWRV� KXPDQRV� VH� HQFXHQWUD� H[FOXLGD� SUiFWLFDPHQWH� GH� ODV� UHÀH[LRQHV� TXH� HQFRQWUDPRV� HQ� OD��

521 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 567.
522  Ibidem, 597.
523 �52'5Ë*8(=�$'5$'6��op. cit., Democracia y literatura, p. 122-123.
524 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit.,�9RO�,��S�����
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Ética nicomáquea²�� VH�PDQWLHQH� D~Q� FRQ� IXHU]D� VXEVWDQFLDO� HQ� HVWD� REUD� GH� (VTXLOR��'HVGH�
tal perspectiva, la decisión de Eteocles de enfrentarse a Polinices, sabiendo que los crímenes 
GH�VDQJUH�HQWUH�KHUPDQRV�QR�WLHQHQ�SXUL¿FDFLyQ�\�D�SHVDU�GH�ORV�FRQVHMRV�GHO�FRUR��UHVXOWD�XQD�
repetición del error llevado a cabo por sus antepasados; una repetición de los errores de Layo y 
de los de Edipo. Un torrente de crímenes que obedecen a las maldiciones caídas sobre su estirpe, 
maldiciones que la Erinis se encuentra, en todo momento, dispuesta a cumplir: “¡Oh raza de Edipo 
mía, totalmente digna de lágrimas! ¡Ay de mí, ahora llegan a su cumplimiento las maldiciones de 
QXHVWUR�SDGUH´��H[FODPD�XQ�(WHRFOHV�\D�WUDVWRUQDGR��DOHMiQGRVH�GH�VX�LQLFLDO�IXHU]D�\�FRUGXUD�
� 0DV�D�HVD�QHFHVLGDG�LPSXHVWD�SRU�ORV�GLRVHV��D�OD�FRDFFLyQ�TXH�HMHUFH�KDVWD�FLHUWR�SXQWR�HO�
HQGHEOH�KLOR�WHMLGR�SRU�ODV�0RLUDV��VH�OH�RSRQH��HQ�HIHFWR��XQD�GHFLVLyQ�SHUVRQDO�GH�REUDU��DTXHOOD�
TXH�SXHGH�VHU�HO�GHGR�SDUD�VHxDODU�OD�UHVSRQVDELOLGDG�GHO�SHUVRQDMH�WUiJLFR�HQ�HO�FULPHQ�
 Hemos visto el sutil engaño que representan los emblemas en los escudos enemigos. Hasta 
HQWRQFHV��(WHRFOHV�VH�VRVWLHQH�D~Q�FRPR�HO�MHIH�O~FLGR�GH�OD�FLXGDG��EXVFDQGR�RSRQHUOHV�D�pVWRV�
hombres capaces de hacerles frente, hombres cuyas virtudes, sobre todo de valentía y prudencia, 
SRVHDQ� OD� VROLGH]�SUHFLVD�SDUD�QR�FDHU� HQ� ORV�PLVPRV�H[FHVRV�TXH�PDQL¿HVWDQ� ORV�DWDFDQWHV�\�
defender Tebas hasta mostrarse victoriosos.
 Un recorrido por las cualidades que ostentan los guerreros cadmeos, a quienes Eteocles 
coloca en las primeras seis puertas, da cuenta en gran medida de aspectos que, con la distancia 
WHPSRUDO�TXH�OR�VHSDUD�GH�ORV�WUiJLFRV�\�EDMR�HO�PDQWR�OLQJ�tVWLFR�\�DUJXPHQWDWLYR�GH�OD�¿ORVRItD��
VHUiQ�VLVWHPDWL]DGRV�SRU�$ULVWyWHOHV��(Q�OD�SXHUWD�GH�3UHWR��VH�KDEOD�GH�0HODQLSR�²GHVFHQGLHQWH�
GH�XQR�GH�ORV�KRPEUHV�QDFLGRV�GH�ORV�GLHQWHV�GHO�GUDJyQ²�FRPR�XQ�KRPEUH�YDOHURVR�\�QREOH�TXH�
no comete acciones vergonzosas ni gusta de ser cobarde; si tomamos la prudencia como esa guía 
del resto de las virtudes, como aquella capacidad de situarse en un punto medio entre el exceso 
que resultaría la temeridad y su defecto, la cobardía, Melanipo, sin carecer de la valentía del 
JXHUUHUR��SXHGH�FRQVLGHUDUVH�FRPR�XQ�KRPEUH�EDMR�OD�WXWHOD�GH�OD�SUXGHQFLD��(O�FRUR��VLQ�HPEDUJR�
LPSORUD�³4XH�ORV�GLRVHV��FRQFHGDQ�TXH�PL�FDPSHyQ�WHQJD�EXHQD�VXHUWH´525, subrayando el papel 
TXH�OD�IRUWXQD�GHVHPSHxD�HQ�OD�YLGD�KXPDQD��LGHD�TXH�QR�HUD�DMHQD�WDPSRFR�HQ�OD�UHÀH[LyQ�GHO�
maestro del Liceo.
� 3ROLIRQWHV�� HQ� OD� VHJXQGD� SXHUWD�� HV� FDOL¿FDGR� SRU� HO� MHIH� WHEDQR� FRPR� XQ� KRPEUH� GH�
DUGLHQWH�FRUDMH��SRVLELOLWDGR�SDUD�KDFHU�IUHQWH�DO�MDFWDQFLRVR�&DSDQHR��6HPHMDQWHV�DGRUQRV�FXEUHQ�
el carácter de Megareo, situado en la Puerta Nueva y descendiente asimismo de los hombres 
sembrados. Igualmente valeroso es Hiperbio, en la Puerta de Onca-Atenea, quien se suplica tenga 
SRU�D\XGD�D�=HXV��GLRV�DO�TXH�SRUWD�HQ�VX�HVFXGR��HQ�YLVWD�GH�TXH�VX�RSRQHQWH��+LSRPHGRQWH��OOHYD�
D�7LIRQ�\��VHJ~Q�PHQFLRQDPRV��HV�ODUJD�OD�HQHPLVWDG�HQWUH�GLFKDV�GHLGDGHV��ÈFWRU�WDPELpQ�FDUHFH�
GH�DUURJDQFLD�\�SRVHH�HO�DUURMR�SDUD�HQWUDU�HQ�DFFLyQ�HQ�GHIHQVD�GH�VX�FLXGDG��

)UHQWH�D�XQ�HQHPLJR�WDQ�YDOLRVR��\�SRU�OR�PLVPR�WHPLEOH��FRPR�HV�$Q¿DUDR��HO�PHQVDMHUR�
DFRQVHMD�¿UPHPHQWH�QR�VyOR�OD�YDOHQWtD�UHTXHULGD�SDUD�WDO�DGYHUVDULR��VLQR�WDPELpQ�OD�VDELGXUtD526 

525 �(648,/2��Los siete contra Tebas������
526  Recordemos la prácticamente indistinta forma en que se emplean sabiduría y prudencia en los trágicos, 
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SDUD�SRGHU�FRQGXFLUVH�DGHFXDGDPHQWH�IUHQWH�D�pO��3HVH�D�OD�GXGD�GH�(WHRFOHV�VREUH�VL�$Q¿DUDR�²
no porque carezca de corazón ni por cobardía en de resolución sino por el conocimiento profético 
GH�TXH� IUDFDVDUiQ�HQ�EDWDOOD²�HQ�HIHFWR�DWDFDUi� OD�SXHUWD�D�TXH� IXH�GHVLJQDGR�� FRQVLGHUD�TXH�
OD�SUXGHQFLD�GH�/iVWHQHV�HV� OD�PHMRU�DUPD�GH�GHIHQVD��5HFRUGHPRV�TXH�HQ�HO�FRQWH[WR�HQ�TXH�
nos movemos no hay una distinción clara, como sí la habrá en Aristóteles, entre la prudencia y 
OD�VDELGXUtD��DGTXLULHQGR�OD�UHFRPHQGDFLyQ�GHO�PHQVDMHUR�DTXt�XQD�WHVLWXUD�FHUFDQD�D�OD�TXH�HO�
estagirita considerará como phrónesis, en vista de tratarse de un marco práctico, un terreno en el 
FXDO�HO�FRQRFLPLHQWR�VREUH�ODV�FRVDV�LQPXWDEOHV�²TXH�HO�GH�(VWDJLUD�GH¿QLUi�FRPR�OD�VDELGXUtD�
SURSLDPHQWH²�GH�SRFD�D\XGD�SXHGH�VHU�

Así, uno de los núcleos comunes entre los defensores de Tebas, además de la valentía, 
necesaria para cualquier guerrero, resulta precisamente el rostro opuesto de la arrogancia y 
de la hybris, esto es, la prudencia, el arte de poder medir en ese terreno tan escabroso de la 
guerra, las propias fuerzas en defensa de la ciudad, sin caer en la impiedad de considerar que 
independientemente de la ayuda de los dioses es posible conseguir la victoria.
� (WHRFOHV��LQIRUPDGR�GH�OD�SUHVHQFLD�GH�ORV�VHLV�SULPHURV�DWDFDQWHV��UHVXOWD�D~Q�HO�MHIH�GH�OD�
FLXGDG�TXH�EXVFD�\�FDOLEUD�FXiO�HV�OD�PHMRU�SRVLELOLGDG�GH�HQWUH�VXV�KRPEUHV�SDUD�KDFHUOH�IUHQWH�
a cada enemigo, sopesando defectos de aquellos con cualidades que pudieran otorgarles a éstos 
el triunfo. Pero una vez anunciada la presencia de su hermano en la séptima puerta, todo ocurre 
como si la tenue estratagema de la Erinis, presente casi de manera subterránea, tomara la forma 
de una llama que encendiera la hybris�GH�QXHVWUR�SHUVRQDMH�\�OR�DUURMDUD�D�OD�WUDVJUHVLyQ�GH�ORV�
límites, impropia del hombre prudente.
 Indicamos antes que, aún con el entrelazamiento que existe entre lo sobrenatural y lo 
KXPDQR�FRPR�PyYLO�GH�XQ�DFWR��HQ� OD�REUD�GH�(VTXLOR��HQ�HO�SHUVRQDMH�GH�(WHRFOHV�HV�SRVLEOH�
distinguir aquellas ideas que expondrá Aristóteles relativas a la acción y en concreto sobre la 
prudencia. Y es posible hacerlo, según mostramos, “en negativo”, pues si la actitud inicial de 
(WHRFOHV�FRQ�HO�FRUR�\�WRGDYtD�FXDQGR�FKDUOD�FRQ�HO�PHQVDMHUR�VREUH�ORV�JXHUUHURV�RSRVLWRUHV�\�
defensores es del político prudente, de quien ve por el bien de su ciudad y de sí mismo, y trata 
GH� DFWXDU� VHQVDWDPHQWH� GH� DFXHUGR� D� ODV� FLUFXQVWDQFLDV� HQ� TXH� VH� HQFXHQWUD�� VH� GD�²DO� WHQHU�
FRQRFLPLHQWR�GH�TXH�3ROLQLFHV�VH�HQFXHQWUD�D�ODV�DIXHUDV�GH�OD�FLXGDG��GLVSXHVWR�DO�DWDTXH²�XQ�
FDPELR�HQ�HO�WDODQWH�FRQ�TXH�KDVWD�HQWRQFHV�HO�MHIH�GH�7HEDV�VH�KDEtD�PDQHMDGR��'HVSXpV�GH�DTXHO�
acontecimiento, nos encontramos con un Eteocles que precisamente podría constituir la pauta de 
lo que no es la prudencia.
 Además, hemos insistido, por otra parte, en las diferencias entre los planteamientos 
WUiJLFRV�\�ORV�¿ORVy¿FRV��GH�PRGR�TXH�QRV�SDUHFH�TXH��LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�TXH�$ULVWyWHOHV�QR�
encontrara en los héroes de las tragedias (por la misma naturaleza que las caracteriza en cuanto que 
presentan sólo un momento), los actos continuados de una vida, el hábito, para estar posibilitados 
para decir si un hombre es prudente o no; sí encontró, en el mosaico de tales piezas ²FRQ�WRGR�\�

hasta hacer de estas nociones básicamente una sola.
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VXV�HQLJPDV��FRQ�WRGR�\�VXV�FRQWUDGLFFLRQHV�TXH�QR�SUHWHQGHQ�UHVSXHVWDV�DO�PRGR�GH�OD�¿ORVRItD²��
en el caleidoscopio que recorre en un mismo ser humano toda la gama de comportamientos, las 
YpUWHEUDV�TXH�FRQMXQWDUtDQ�HO�HMH�GH�VX�WHRUtD�GHO�phrónimos.
 De acuerdo a la exposición que de la virtud de la prudencia se hace en la Ética nicomáquea, 
recordamos que esta virtud se encuentra en la esfera de lo práctico, plantada en lo que concierne 
D�ODV�FRVDV�KXPDQDV�\�DTXHOOR�TXH�HV�REMHWR�GH�GHOLEHUDFLyQ��

El dilema trágico que se presenta a Eteocles es por una parte, seguir sus obligaciones 
civiles y militares que debe a la ciudad de Tebas, siendo su gobernante y, por otra, acatar los 
deberes fraternales. Respecto a lo último, mencionamos el horror generalizado que implicaba el 
FULPHQ�KDFLD�ORV�SDGUHV��VHPHMDQWH�VLWXDFLyQ�VH�GDED�HQWUH�ORV�KHUPDQRV��HV�GHFLU�OD�PXHUWH�GDGD�D�
cualquier persona a la que uniera la sangre era considerado, desde la perspectiva religiosa, un acto 
TXH�QR�SRGtD�H[SLDUVH��3HUR�WDPELpQ��WDOHV�FUtPHQHV�YDQ�FRQ¿JXUDQGR�HO�SDVR�GHO�SURWRGHUHFKR�DO�
GHUHFKR��SXHV�FRPR�VHxDOD�9HUQDQW��

³(Q� OR�TXH�VH� UH¿HUH�D� ORV�FUtPHQHV�GH�VDQJUH��HO�SDVR�GHO�SURWRGHUHFKR�DO�GHUHFKR��GH� OD�
venganza y sus procedimientos de compensación arbitrarios a la institución tribunal, pone de 
relieve la idea del individuo criminal. Se trata del individuo que aparece desde ese momento 
FRPR�REMHWR�GH�GHOLWR�\�VXMHWR�D�MXLFLR��(QWUH�OD�FRQFHSFLyQ�SUHMXUtGLFD�GHO�FULPHQ�HQWHQGLGR�
como míasma, como mancha contagiosa y colectiva, y la noción de falta que el derecho 
elabora, propia de una persona concreta y que comporta ciertos grados correspondientes a 
GLIHUHQWHV� WULEXQDOHV�VHJ~Q�HO�FULPHQ�VH�FRQVLGHUH�µMXVWL¿FDGR¶��TXH�KD\D�VLGR�FRPHWLGR�µD�
SHVDU�VX\R¶�R�TXH�VH�KD\D�UHDOL]DGR�µFRQ�SOHQD�YROXQWDG¶�\� µFRQ�SUHPHGLWDFLyQ¶��H[LVWH�XQ�
cambio fundamental”527.

 
 Las obras de Esquilo se escriben, recordémoslo, en un momento en que tales caminos 
FRQÀX\HQ��QR�KD\�VROXFLRQHV��QR�KD\�XQ�GHFDQWDUVH�SRU�HO�FULPHQ�EDMR�OD�OXSD�GH�OD�UHOLJLyQ�R�
del derecho: hay enigma. Mas ciertamente, desde el punto de vista de la tragedia, quebrantar 
cualquiera de esos dos compromisos constituye, sin lugar a dudas, un error. Sabemos cuál es la 
decisión que lleva a cabo nuestro héroe, que hace pensar a Nussbaum que su resolución del dilema, 
con la negación de la importancia de sus deberes familiares: “Eteocles ha hecho del desligarse 
D�Vt�PLVPR�GH�OD�IDPLOLD�TXH�OR�HQJHQGUy��WDQWR�HQ�OD�LPDJLQDFLyQ�FRPR�HQ�HO�VHQWLPLHQWR��HO�¿Q�
práctico que guiará su vida: se considera simplemente un ciudadano y el timonel de la ciudad”���. 

Nos parece, sin embargo, situando la perspectiva con la que posteriormente Aristóteles 
VLVWHPDWL]DUi� OD� DFWLWXG� GHO� KRPEUH� SUXGHQWH�²\� DOHMiQGRQRV� QRVRWURV�PLVPRV� FRQ� ¿QHV� GHO�
DQiOLVLV�GH� OD�HVHQFLD�FRPSOHMD�GH� OR� WUiJLFR²��TXH�KDEtD�RWUD�SRVLELOLGDG529: que Tebas podía 

527 �9(51$17� op. cit., El individuo, la muerte y el amor, p. 213.
528  NUSSBAUM, op. cit., p. 74.
529 $O�KDEODU�GH�OR�TXH�µSRGUtD�KDEHU�VLGR¶�HQ�ODV�WUDJHGLDV��DO�HQFRQWUDU�RWUDV�SRVLELOLGDGHV�\�FDPLQRV�TXH�ORV�
héroes pudieron WRPDU��\�KDFHU�KLQFDSLp�HQ�pVWDV��HV�FODUR�TXH�QRV�DOHMDPRV�GH�OR�SURSLDPHQWH�WUiJLFR��HOOR�WLHQH��VLQ�
HPEDUJR�XQ�SURSyVLWR�GH�DQiOLVLV��WHQHPRV�FRPR�REMHWR�PRVWUDU�HVDV�KHQGLGXUDV�OXPLQRVDV��QXQFD�FRQFHSWXDOL]DGDV�
QL�H[SOLFLWDGDV�DO�PRGR�GH� OD�¿ORVRItD�� HVRV�DWLVERV�TXH�GH�DFXHUGR�D�QXHVWUD� WHVLV� VLUYLHURQ�DO�GH�(VWDJLUD�FRPR�
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librarse del yugo de la esclavitud sin ser testigo de la sangre derramada entre los consanguíneos. 
Aunque Esquilo no presenta la gradación de posibilidades que tendría Eteocles para no 

enfrentarse a su hermano, esto es, aunque desconocemos quiénes hubieran podido ser los guerreros 
que lo “reemplazaran”, las palabras de súplica del coro hacia el gobernante cadmeo de que no 
acuda a tal encuentro, nos hacen pensar que, suponiendo que no hubiera quien hiciera frente a 
Polinices, lo que parece muy improbable tomando en cuenta el contexto530, existía al menos la 
posibilidad de no ir. Es decir, su deliberación y posterior decisión no están determinadas ni versan 
VREUH� OR�QHFHVDULR��+D\�RWUDV�SRVLELOLGDGHV��3HQVDPRV��UHFRUGDQGR�XQ�SDVDMH�QLHW]VFKHDQR�TXH�
citamos, que Eteocles pudo tomar la decisión de no enfrentarse a su hermano, esto es, no existe 
para el hombre ninguna necesidad de cometer el delito. 

&LHUWDPHQWH��GH�VHJXLU�HO�FRQVHMR�GHO�FRUR��VH�PXOWLSOLFDUtDQ�WDPELpQ�ORV�FDPLQRV��HQ�HO�
caso de que no hubiera un guerrero apto para hacer frente a tal contrincante, Tebas habría sido 
derrotada y entonces, como expresa el propio gobernante al inicio de la obra: “Si lográramos el 
p[LWR��OD�JHQWH�GLUtD�TXH�OD�FDXVD�GH�HOOR�HV�XQ�GLRV��SHUR��VL��DO�FRQWUDULR�²OR�TXH�QR�VXFHGD²��
ocurre un fracaso, Eteocles […] sería cantado por los ciudadanos con himnos, sin cesar repetidos, 
y lamentaciones”531. Caso que expresaría el decantarse por deberes familiares y omitir los cívicos. 
La posibilidad de verse bien librado, o sea, eludir el fraticidio y con ello la maldición familiar y 
TXH�7HEDV�UHVXOWDUD�YLFWRULRVD��HV�DOJR��D�WRGDV�OXFHV��DMHQR�D�OD�WUDJHGLD�

1XVVEDXP�QRV� RWRUJD� XQDV� SDODEUDV� HVFODUHFHGRUDV� DO� UHVSHFWR� GHO� FRQÀLFWR� HQ� TXH� VH�
encuentra atrapado Eteocles o, más propiamente relativas al pensamiento del autor de Los Siete 
contra Tebas en ese sentido: 

³(VTXLOR�UHÀH[LRQD�VREUH�XQ�HVWLOR�GH�SHQVDPLHQWR��R�VREUH�OD�HYLWDFLyQ�GH�FLHUWR�SHQVDPLHQWR��
TXH��OHMRV�GH�VHU�LGLRVLQFUiVLFD��UHVXOWD�HVHQFLDO�SDUD�VX�PRGR�GH�YLGD�>GH�ORV�FLXGDGDQRV�GH�
la polis@��0XHVWUD�FyPR�HO�UHFKD]R�GHO�FRQÀLFWR�D\XGD�D�ORV�FLXGDGDQRV�D�HYLWDU�HO�GHVJDUUR�
producido por la presencia simultánea de obligaciones opuestas […] indica que el coste de tal 
simplicidad puede resultar demasiado oneroso, ya que supone, por una parte, una concepción 
IDOVD�GH�OD�FLXGDG�\��SRU�RWUD��XQD�JUDYH�LQ¿GHOLGDG�D�GHWHUPLQDGRV�YtQFXORV�QR�FLYLOHV�D�ORV�
TXH� VH�GHEH�YHQHUDFLyQ��$O� UHODFLRQDU�GLFKD� LQ¿GHOLGDG�FRQ� OD�PDOGLFLyQ�GH� ODV�SHVDGLOODV�
IUDWLFLGDV�GH�(WHRFOHV��KLMR�GH�(GLSR�����������SXHGH�HVWDU�LQGLFDQGR�LQFOXVR�TXH�HO�QR�FXOWLYDU�
UHVSXHVWDV�DGHFXDGDV�HQ�iPELWRV�DMHQRV�D�OD�HVIHUD�FLYLO�VXSRQH�DOLPHQWDU�ODV�PDODV�SDVLRQHV�

UHÀH[LyQ�\�UHIHUHQFLD�HQ�VX�¿ORVRItD�SDUD�IRUMDU�OD�LGHD�GHO�phrónimos. Difícil hacer una conceptualización de tales 
trazos que son móviles por encontrarse en el frágil terreno de la práctica.
530 �3DUHFH�SRFR�SUREDEOH�GDGR�TXH�HQ�*UHFLD�³/D�FLXGDG�GH¿QH�DO�JUXSR�TXH�OD�FRPSRQH��VLWXiQGROR�VREUH�HO�
mismo plano horizontal. Cualquiera que no tenga acceso a este plano se encontrará al margen de la ciudad, fuera de la 
sociedad, en el límite mismo de la humanidad, como los esclavos. Pero cada uno de los individuos, caso de que puedan 
FRQVLGHUDUVH� FLXGDGDQRV�� UHVXOWD� HQ� SULQFLSLR� DSWR� SDUD� HMHUFHU� FXDOTXLHU� IXQFLyQ� VRFLDO�� FRPR� VXV� LPSOLFDFLRQHV�
UHOLJLRVDV´��9(51$17��op. cit., El individuo, la muerte…, p. 205). De modo que, aún sin tener conocimiento de 
la cantidad de habitantes de Tebas en ese momento, es seguro que había más de un guerrero que hubiera podido 
enfrentarse a Polinices.
531 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 5.
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que acechan en la mayoría de las familias. Esquilo nos enseña también que la ciudad puede 
fomentar un adecuado reconocimiento de esos vínculos”532.

� (VR� HQ� FXDQWR� D� OD� UHÀH[LyQ� TXH� VXVFLWD� HO� GLOHPD�� OD� GXSOD� REOLJDFLRQHV� IDPLOLDUHV�
obligaciones cívicas y su resolución en esta pieza. Pero es importante también considerar otros 
aspectos. Por una parte, de acuerdo al estagirita, la prudencia, aunque tiene relación con el 
conocimiento de lo universal, no se limita a ello y preferiblemente “debe conocer también lo 
particular, porque es práctica y la acción tiene que ver con lo particular”533. Eteocles ha sido 
LQIRUPDGR��MXVWD�\�GHWDOODGDPHQWH��SRU�HO�PHQVDMHUR�GH�FXiOHV�VRQ�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�GH�7HEDV��FRQ�
los enemigos rodeándola; asimismo, recuerda al pie de la letra la maldición hecha por su padre y 
aquella que pesa sobre su estirpe, sabe las consecuencias que acarrearía oponerse frente a frente 
con su hermano. 

$XQTXH�HO�MXLFLR�GHO�phrónimos se realiza en el terreno de lo contingente, en lo concreto 
de cada situación, esa deliberación, de llevarse a cabo rectamente, “es capaz de poner la mira 
UD]RQDEOHPHQWH�HQ�OR�SUiFWLFR�\�PHMRU�SDUD�HO�KRPEUH´534. De manera que esa facultad discriminativa 
vinculada con la captación de los particulares que el hombre prudente emplea como arma, tiende 
a un bien; un bien y una conveniencia de lo humano en general.

Y, es innegable que la primera actitud de Eteocles muestra esa deliberación propia de los 
prudentes, pues además de considerar la circunstancia en que se encuentra su ciudad y buscar los 
PHGLRV�GH�GHIHQVD�DQWH�HO�DWDTXH��UHSURFKD�D�ODV�PXMHUHV�HVSDUFLU�HO�PLHGR�HQWUH�VXV�FLXGDGDQRV��\�ODV�
insta a hacer las debidas súplicas y promesas a los dioses, sin llantos y gemidos. Pero después, una 
YH]�TXH�GHOLEHUD�\�RUGHQD�VREUH�ORV�SULPHURV�VHLV�JXHUUHURV��SDUHFH�GHMDUVH�DUUDVWUDU�SRU�OD�hybris, 
por la desmesura. Su consideración de la circunstancias ya no es aquella pausada que examina y 
VRSHVD��TXH�MX]JD�OR�TXH�VHUtD�FRUUHFWR�OOHYDU�D�FDER��SXHV�DXQ�FXDQGR�7HEDV�UHVXOWH�YLFWRULRVD��HVD�
VDQJUH�GHUUDPDGD�VHJXLUi�WHQLHQGR�FRQVHFXHQFLDV��FRPR�QRWDPRV�DO�¿QDO�GH�OD�REUD��

Ese discernimiento correcto del phrónimos no se limita tampoco, como bien subraya 
Aubenque, a un conocimiento intelectual, tanto la esfera afectiva como moral intervienen de 
manera fundamental en éste. Por tanto, además de la trasgresión hacia los deberes familiares, el 
GHMDUVH�DUUDVWUDU�SRU�OD�LUD��HO�GHMDUVH�JXLDU�SRU�WDOHV�SDVLRQHV��UHSUHVHQWDQ�XQ�REVWiFXOR�SDUD�TXH�
HO�KpURH�KDJD�XQ�MXVWR�EDODQFH�GH�OD�VLWXDFLyQ��FRPR�KDUtD�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�

/XHJR�GH�LPSUHFDU�FRQWUD�VX�KHUPDQR�TXH�FRQ�RVDGtD�RVWHQWD�FRPR�HPEOHPD�D�OD�MXVWLFLD��
lleno de violencia piensa que legítimamente le corresponde hacerle frente: “Rey contra rey, 
hermano contra hermano, y enemigo contra enemigo me voy a medir”535. Y parece que ni siquiera 
escucha la advertencia de no igualarse en ira a quien grita perversidades. Parece entregarse, en 
XQ�DUUHEDWR�GHYDVWDGRU��VLQ�UD]RQDU�VREUH�VXV�DFFLRQHV�²³6L�KD\�TXH�VRSRUWDU�OD�GHVJUDFLD��VHD�DO�

532  NUSSBAUM, op. cit., p. 75.
533  E.N���9,,���������E�����
534  E.N., 7, 1141b, 12.
535 �(648,/2��Los siete contra Tebas, 675.
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menos sin deshonor”536²�D�XQD�DFFLyQ�TXH�SXGLHVH�KDEHU�HYLWDGR��6X�IXURU�YD�FUHFLHQGR��VRUGR�D�
ODV�YRFHV�GHO�FRUR��FDVL�FRPSODFLpQGRVH�HQ�VX�GHVJUDFLD��LPSXHVWD�²VHJ~Q�GLFH²�SRU�ORV�GLRVHV�
hacia toda su estirpe odiada por Febo: “En cierto modo ya estoy abandonado de los dioses. Sólo 
se mira con admiración el favor que les hago si muero”537, exclama un Eteocles que se encaminará 
D�VX�IXQHVWR�GHVWLQR��XQ�(WHRFOHV�TXH�KD�GHMDGR�GH�SHVDU�RWUDV�SRVLELOLGDGHV��GH�PHGLU�VL�KDEUtD�XQ�
punto intermedio ante tal horror.

Aunque autores como Long, describen a un Eteocles lúcido en cuanto a esos factores en 
que se encuentra inmerso, Nussbaum considera que el “uso de la causalidad divina como excusa 
es un signo de que dicha lucidez no es tan completa”�����&RLQFLGLPRV�FRQ�HVWD�~OWLPD�LGHD��(O�MHIH�
WHEDQR��XQD�YH]�HQFHQGLGR�SRU�OD�LUD��GHMD�GH�SHQVDU�HQ�ORV�OtPLWHV�TXH�HQPDUFDQ�HO�ELHQ�SRVLEOH�\�
realizable, tanto para Tebas como para su estirpe: hemos insistido en que por más poderosas que 
resulten las fuerzas de lo sobrenatural en el obrar humano, éstas se ven contrarrestadas por las 
decisiones de los hombres. La autora en comento hace hincapié en “la perversidad de las reacciones 
imaginativas y emocionales del monarca ante el grave dilema práctico que se le presenta”539, en 
OD�SDVLyQ�H�LPSDFLHQFLD��HQ�OD�YRUDFLGDG��FRELMDGD�FRQ�HO�SUHWH[WR�GH�XQ�GHVWLQR��FRQ�TXH�GHFLGH�LU�
a la séptima puerta.

'H�DFXHUGR�D�/HVN\��XQ�UDVJR�FDUDFWHUtVWLFR�WDQWR�GH�(VTXLOR�FRPR�GH�WRGD�OD� WUDJHGLD��
radica en “La clara conciencia que acompaña a Eteocles de que va por el camino de la perdición. 
Con grandilocuencia habla de la oscuridad en que se encuentra el hombre que ha sido desechado 
por los dioses”540�� (Q� HIHFWR�� DXQTXH� HO� FRQRFLPLHQWR� \� HO� EXHQ� MXLFLR� TXH� UHTXHULUtDQ� ODV�
circunstancias se encuentre empañado por esa hybris, no escucha tampoco ya al coro, que aún 
cuando no está formado por ancianos, cuya experiencia podría coadyuvar a encaminarse por la 
YtD�GH�OD�SUXGHQFLD��VLQR�SRU�PXMHUHV��pVWDV�VXEUD\DQ�YDORUHV�HVHQFLDOHV�SDUD�OD�areté o excelencia 
humana, como aquella visión de que los delitos de sangre son “irreparables”, asimismo la idea de 
TXH�QR�VH�GHMH�DUUDVWUDU�SRU�OD�FyOHUD�\�GH�TXH��HV�SRVLEOH�KDFHU�VDOLU�D�OD�(ULQLV�GH�VX�FDVD��FXDQGR�
ORV�GLRVHV�DFHSWHQ�XQ�VDFUL¿FLR�

Esa moderación, propia del phrónimos y a la que apela el coro, se ve avasallada por la ira, 
TXH�OR�SUHFLSLWD�KDFLD�HO�DVHVLQDWR�GH�3ROLQLFHV��4XHGD�GH�ODGR�RWUR�DVSHFWR�IXQGDQWH�GHO�KRPEUH�
prudente, al que Aristóteles hace referencia, que es el kairós o momento oportuno: la situación en 
que se encuentra la ciudad, precisa acciones rápidas, sin embargo, nuevamente insistimos en que 
(WHRFOHV��DO�GHMDU�GH�FDOLEUDU�ORV�GRV�DVSHFWRV�GHO�GLOHPD��VH�HQWUHJD�D�HVD�VXHUWH�FRQ�FRPSODFHQFLD�
y pasión, no escucha ya al coro, se iguala en violencia a su hermano, en cuya búsqueda va con 
avidez.
� /D� WUDQVJUHVLyQ� GH� ORV� OtPLWHV�� TXH� DOHMDQ� D�(WHRFOHV� GH� OD� SUXGHQFLD�� OD�hybris que lo 
conduce a quebrantar esas fronteras es, sin embargo, un carácter propio de estas obras, pues como 

536  Ibidem,�����
537  Ibidem, 700.
538  NUSSBAUM, op. cit., p. 73, Nota al pie 46.
539  Ibidem, p. 73.
540 �/(6.<��op. cit., p. 277.
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DFHUWDGDPHQWH�VHxDODQ�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��³(Q�OD�WUDJHGLD�JULHJD�� OD�QRUPD�QR�VH�LPSRQH�
sino para ser transgredida o porque ya ha sido transgredida; esto es lo que la tragedia griega debe 
a Dioniso, dios de la confusión, dios de la transgresión”541��(V�GHFLU��(WHRFOHV�QR�VHUtD�XQ�SHUVRQDMH�
trágico si no fuera más allá de la norma.
� /D�WUDJHGLD�PXHVWUD�HQWRQFHV�HVRV�FRPSOHMRV�PHFDQLVPRV�TXH�FRQGXFHQ�D�XQ�KRPEUH�D�OD�
perdición, planteando al espectador “una pregunta de alcance general sobre la condición humana, 
sobre sus límites y necesaria destrucción”542. Pensamos, fueron tales cuestiones las que dilucidó 
$ULVWyWHOHV�� KDFLHQGR�XQD� VLVWHPDWL]DFLyQ�GH� ORV� HOHPHQWRV�TXH�SUHVHQWDQ� WDQWR� ORV� SHUVRQDMHV�
FRPR�HO�FRUR��HOHPHQWRV�SRVLWLYRV�\�DTXHOORV�TXH�KHPRV�GHQRPLQDGR�³HQ�QHJDWLYR´��SDUD�IRUMDU��
en su Ética nicomáquea, su noción del hombre prudente. 

3HQVDPRV��MXVWR��WRPDQGR�FRPR�SDUiPHWUR�Los Siete contra Tebas TXH��GDGD�OD�FRPSOHMLGDG�
H�LQYHUVLRQHV�GH�XQ�SHUVRQDMH�FRPR�(WHRFOHV��GHO�FDPELR�GH�DFWLWXG�GHO�SURSLR�FRUR��DVt�FRPR�GH�
lo intrincadas que resultan las circunstancias, que el estagirita, además de vertebrar algunas de las 
cualidades propias del phrónimos, tuvo conciencia de lo profundamente difícil que resulta hablar 
de unas normas claras en terreno tan escurridizo y consideró que más propiamente podemos saber 
lo que es el hombre prudente, recurriendo a hombres que realizan acciones concretas. En los 
SHUVRQDMHV� WUiJLFRV��SULPDQ�ODV�DPELJ�HGDGHV�\�FRQWUDGLFFLRQHV�\��SDUWLFXODUPHQWH�HQ�(VTXLOR��
HO�DSUHQGL]DMH�VH�FRQVWLWX\H�HQ�EDVH�DO�VXIULPLHQWR�� ORV�KHUPDQRV�PXHUHQ��SHUR� OD�PDOGLFLyQ�\�
HO�GRORU�FRQWLQ~D�HQ�VXV�KHUPDQDV��HQ�HO�UHVWR�GH�7HEDV��GLYLGLGD�SRU�OD�RUGHQ�GHO�FRQVHMR�GH�GDU�
sepultura únicamente a Eteocles y no al Polinices.

Y esta división genera nuevos problemas, nuevas situaciones susceptibles de ser analizadas, 
QXHYDV�HQFUXFLMDGDV�WUiJLFDV��¢D�TXLpQ�GHEH�REHGHFHUVH��D�ODV�OH\HV�GLYLQDV�R�D�ODV�KXPDQDV"�¢HV�
posible encontrar una mediación entre esas dos esferas? ¿cómo debe actuar el hombre?

Aristóteles ya no habla de enigmas; su planteamiento, acorde con la manera de proceder 
GH�OD�¿ORVRItD��SUHVHQWD�FRQ�FODULGDG�\�VLVWHPiWLFDPHQWH�XQ�SURWRWLSR�GH�KRPEUH��SRU�HMHPSOR��
3HULFOHV��6LQ�HPEDUJR��OH�UHVXOWDQ�LQYDOXDEOHV�DVLPLVPR�IXHQWHV�FRPR�ORV�SHUVRQDMHV�WUiJLFRV�²
(WHRFOHV��HO�FRUR��ORV�KRPEUHV�TXH�FRPEDWHQ�HQ�OD�FLXGDG�GH�7HEDV²�SDUD�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�OR�
que es la virtud y de lo que es el phrónimos.

541 �9(51$17��9,'$/�1$48(7��op. cit���9RO��,,��S������
542  Ibidem��S�����
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Sófocles

No son los más seguros los hombres grandes y de anchas espaldas,
sino que en todas partes vencen los que razonan prudentemente.

Sófocles, Ayax

1.
/DV�SDUWLFXODULGDGHV�GH� OR�TXH�$ULVWyWHOHV�FRQFHSWXDOL]DUi�EDMR� OD�QRFLyQ�GHO�phrónimos y que 
DSDUHFHQ�GH�XQ�PRGR�JHUPLQDO�HQ�ORV�WUiJLFRV��FRPR�XQ�DQWHFHGHQWH�GH�OD�UHÀH[LyQ�DULVWRWpOLFD�
en ese sentido, fueron motivo de análisis en el capítulo precedente, concretamente llevamos a 
cabo una revisión de ello en una obra de Esquilo. Estudiaremos ahora lo relativo a tal noción en 
el Filoctetes de Sófocles. 
 Con el propósito de adentrarnos en el ámbito sofocleo, realizaremos un recorrido en el 
que veremos, en primer término, la vida y contexto en el que se desarrollaron las obras de este 
trágico. Asimismo, estudiaremos las generalidades del pensamiento de este autor, sobre todo 
aquellas que nos darán la pauta para nuestro análisis, marcadamente por un lado, la relación 
con lo sobrenatural, y también la cuestión de la preeminencia que da Sófocles a los caracteres; 
constantemente encontraremos aquí contrastes con las ideas de Esquilo. 

La parte medular de nuestra indagación sobre Sófocles estará representada por el análisis 
del hombre prudente, como antecedente de la noción aristotélica expresada en la Ética nicomáquea. 
3DUD�WDO�REMHWLYR�KHPRV�FRQVLGHUDGR�SHUWLQHQWH�FHQWUDUQRV�HQ�OD�REUD�Filoctetes. Son muchas las 
UD]RQHV�TXH�QRV�FRQGXMHURQ�D�WDO�HOHFFLyQ�\�TXH�HQ�HVWH�PRPHQWR�VyOR�H[SUHVDUHPRV�VRPHUDPHQWH��
GDGR�TXH�SHQVDPRV�HOOR�TXHGDUi�FODUL¿FDGR�FXDQGR�HODERUHPRV�HO�DQiOLVLV���
 Algunos rasgos presentes en la mencionada pieza, en los que profundizaremos en el 
momento oportuno, nos llevan a pensar en ésta como “inusual”, en el sentido de que ésta no 
posee, como la generalidad, un desenlace propiamente trágico en que los héroes son llevados a la 
catástrofe; ello, tanto respecto al resto de la obra sofoclea, como en lo relativo a la de Esquilo y de 
Eurípides. 
� 1R�REVWDQWH��SDUD�ORV�LQWHUHVHV�GH�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ��WDO�H[WUDxH]D�OD�UHYLVWH�MXVWDPHQWH�D�
QXHVWURV�RMRV�GH�XQRV�PDWLFHV�SUHFLRVRV��GDGR�TXH�QRV�SRVLELOLWD��SUHFLVDPHQWH��OOHYDU�D�FDER�XQD�
PXHVWUD�²VLQ�FRQWUDHMHPSORV��FRQ�WRGR�VX�HVSOHQGRU²�GH�ODV�DFFLRQHV�GH�XQ�KRPEUH�SUXGHQWH��HOOR�
a pesar de la inicial manera de proceder del héroe que tomaremos como paradigma: Neoptólemo. 
/DV�¿JXUDV�GH�2GLVHR�\�GHO�SURSLR�)LORFWHWHV��UHVXOWDQ�LJXDOPHQWH�XQ�PDWHULDO�HVHQFLDO�SDUD�HO�
desenvolvimiento de nuestro análisis.
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2.
El suelo ático, un sitio próximo a la ciudad de Atenas, denominado Colono, fue el lugar del 
QDFLPLHQWR�GH�6yIRFOHV��(O�DSHJR�\�DPRU�TXH�HO�WUiJLFR�VHQWtD�SRU�VX�WLHUUD�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�SRU�
VX�DFWLYD�SDUWLFLSDFLyQ�FRPR�FLXGDGDQR�DWHQLHQVH�\�VX�UHFKD]R�D�GHMDU�VX�OXJDU�GH�RULJHQ��LQYLWDGR�
SRU�ODV�FRUWHV�UHDOHV�²SDUHFH�TXH�VyOR�DEDQGRQy�OD�FLXGDG�SDUD�DFWXDU�HQ�VHUYLFLR�GH�$WHQDV²��D�
diferencia de los otros autores trágicos, Esquilo y Eurípides, quienes acudieron a Siracusa (Sicilia) 
y a Macedonia, respectivamente. Esa estima, queda, asimismo, expresada en unos versos de su 
Edipo en Colono, en los cuales, en boca del coro encontramos un hermoso canto a su tierra natal:

³+DV� OOHJDGR�� H[WUDQMHUR�� D� HVWD� UHJLyQ�GH� H[FHOHQWHV� FRUFHOHV�� D� OD�PHMRU� UHVLGHQFLD�GH� OD�
tierra, a la blanca Colono, donde más que en ningún otro sitio el armonioso ruiseñor trina con 
IUHFXHQFLD�HQ�ORV�YHUGHV�YDOOHV��KDELWDQGR�OD�KLHGUD�FRORU�GH�YLQR�\�HO� LPSHQHWUDEOH�IROODMH�
poblado de frutos de la divinidad, resguardado del sol y del viento de todas las tempestades. 
Allí siempre penetra Dioniso, agitado por báquico delirio, atendiendo a sus divinas nodrizas.
$TXt��EDMR�HO�FHOHVWH�URFtR�ÀRUHFH�XQ�GtD�WUDV�RWUR�HO�QDUFLVR�GH�KHUPRVRV�UDFLPRV��DQWLJXD�
corona de las dos grandes diosas [Demeter y Core], y el azafrán de resplandores de oro. Y las 
IXHQWHV�TXH�QR�GHVFDQVDQ��ODV�TXH�UHSDUWHQ�ODV�DJXDV�GHO�&p¿VR��QR�VH�FRQVXPHQ��DQWHV�ELHQ��
FDGD�GtD��VLQ�GHMDU�XQR��FRUUHQ�IHUWLOL]DQGR�FRQ�UDSLGH]�HQ�LQPDFXODGD�FRUULHQWH�SRU�ORV�OODQRV�
de esta espaciosa tierra. Y no la detestan los coros de las Musas ni Afrodita la de las riendas 
de oro.
Existe un árbol cual yo no tengo oído que haya brotado nunca en la tierra de Asia ni en la 
gran isla dórica de Pélope, árbol indomable que crece espontáneamente, terror de las lanzas 
enemigas, que abunda en esta región por doquier: el glauco olivo que alimenta a nuestros 
KLMRV��1L� XQ� MRYHQ�� QL� TXLHQ� VH� HQFXHQWUD� HQ� OD� YHMH]�� SRGUtD� GHVWUXLUOR� DQLTXLOiQGROR� FRQ�
YLROHQFLD��3XHV�HO�RMR�YLJLODQWH�GH�=HXV�SURWHFWRU�GH�ORV�ROLYRV��OR�REVHUYD�VLHPSUH�DVt�FRPR�
Atenea la de brillante mirada.
Pero aún puedo referirme a otro elogio, al más importante, de esta ciudad madre, regalo de 
un gran dios y lo que le da mayor lustre: buenos caballos, buenos potros, el dominio del mar. 
£2K�KLMR�GH�&URQR��VREHUDQR�3RVLGyQ��7~�OD�DVHQWDVWH�HQ�HVWD�JORULD�FXDQGR�LQVWLWXLVWH�HQ�HVWH�
país por primera vez el freno que doma a los caballos. Y la prodigiosa pala que sirve para 
remar, adaptada a nuestras manos, se precipita en el mar, en seguimiento de las Nereidas de 
cien pies”.543

 En cuanto a las fechas en que transcurrió la vida de Sófocles, la falta de cautela de los 
KLVWRULDGRUHV�GH�OD�OLWHUDWXUD�DQWLJXRV��TXLHQHV��D�GHFLU�GH�/HVN\��DO�QR�WHQHU�UHSDURV�HQ�HVWDEOHFHU�
OD�PD\RU�FDQWLGDG�GH�VLQFURQLVPRV�VXJHVWLYRV�²UHVSHFWR�D�ODV�*XHUUDV�0pGLFDV��UHVSHFWR�D�ORV�
GHPiV�DXWRUHV�WUiJLFRV²�³QR�WHQtDQ�HVFU~SXORV�HQ�DGDSWDU�R�LQYHQWDU�IHFKDV�SDUD�VHUYLU�D�HVWH�
propósito”544, conduce a poner en cuestión el año de nacimiento del trágico que estudiamos545. Sin 

543  SÓFOCLES, Edipo en Colono, 670-719.
544 �/(6.<��op. cit. p. 299
545  Entre tales sincronismos, encontramos en la Vida DQyQLPD�GH�6yIRFOHV��FRPR�HVFULEH�/DVVR�GH�OD�9HJD��TXH��
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HPEDUJR��GHMDQGR�GH�ODGR�WDOHV�SURFHGLPLHQWRV��HO�0iUPRO�GH�3DURV�²OD�VHxDOL]DFLyQ�TXH�SDUHFH�
PiV�SUREDEOH²�LQGLFD�ORV�DxRV��������DQWHV�GH�&ULVWR�
� 1XHVWUR� DXWRU� QDFLy� HQ� HO� VHQR� GH� XQD� IDPLOLD� DFRPRGDGD�� 6y¿OR�� VX� SDGUH�� VH� KDEtD�
HQULTXHFLGR� FRQ� HO� WUDEDMR�PDQXDO� GH� VXV� HVFODYRV��(OOR� SHUPLWLy� TXH� HO� MRYHQ�6yIRFOHV� IXHUD�
educado en ámbitos como la música y la gimnasia; ambos fundamentales en la formación de 
los ciudadanos atenienses y, si recordamos el vínculo ineludible con que en ese momento se 
FRQFHEtDQ�OD�SRHVtD�\�OD�P~VLFD��VX�HGXFDFLyQ�IUXFWL¿FDUtD�\�WHQGUtD�VX�HVSOHQGRU�HQ�VXV�FUHDFLRQHV�
trágicas.
 Mas la actividad de Sófocles no se limita al espacio literario. Ciertamente, hemos visto la 
repercusión e importancia de que estaban revestidas las obras trágicas en la conformación de la 
polis��HQ�HVD�FRQMXQFLyQ�GHO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�ORV�FLXGDGDQRV�FRQ�VXV�GHEHUHV�UHOLJLRVRV��D�XQ�
WLHPSR�TXH�OR�HVWpWLFR�FXEUtD�²FRPR�XQ�PDQWR�LQYLVLEOH��SHUR�SUHVHQWH�²�GLFKRV�WHUUHQRV�GH�OR�
humano. La contribución sofoclea en este sentido, es indudable. Incuestionable es asimismo el 
reconocimiento de este trágico hacia Esquilo, la plena conciencia que tiene Sófocles de ser sucesor 
del maestro de la tragedia ateniense; tal seguimiento se verá investido del genio propio del trágico 
que tratamos, quien además de llevar a cabo innovaciones técnicas en el ámbito escénico, dota a 
sus piezas de un contenido particular y distinto al de su maestro, pues, como indica bellamente 
-DHJHU��³(O�PHMRU�FRQWLQXDGRU�HV�VLHPSUH�HO�TXH�VLQ�WRUFHU�HO�FDPLQR�KDOOD�HQ�Vt�PLVPR�ODV�IXHU]DV�
necesarias para la propia creación”546. 

(VWH�DXWRU��VLQ�HPEDUJR��PiV�DOOi�GH�ORV�XQLYHUVRV�HVWpWLFRV�\�GH�UHÀH[LyQ�TXH�QRV�RWRUJD��
se involucró y participó vivamente en la política y administración de la Atenas de su tiempo; a 
diferencia de Esquilo y de Eurípides. 

Y el tiempo en que se desarrolló su existencia coincide con el momento de madurez del 
HVStULWX�iWLFR��(Q�pVWH��GHVWDFD�GH�PDQHUD�VREUHVDOLHQWH�OD�¿JXUD�GH�3HULFOHV��D�TXLHQ�QRV�KHPRV�
referido en el capítulo tercero de esta investigación como un hombre sabio y prudente, y quien 
sobresale por su buen gobierno, el cual, en gran medida, representó la plataforma apta para el 
esplendor de la tragedia. En el plano de las artes es notoria la presencia de Fidias, el escultor. 
Sófocles es, igualmente, contemporáneo y amigo de Heródoto, a quien se dice el trágico compuso, 
a los cincuenta y cinco años de edad, una oda dedicatoria, de la cual muy poco se conserva. 
0DQWLHQH�DPLVWDG�WDPELpQ�FRQ�HO�SRHWD�,RQ�GH�4XtRV�

&HUFDQR�DVLPLVPR�DO�JUDQ�3HULFOHV�²\�QR�REVWDQWH�OD�LGHD�H[SUHVDGD�HQ�OD�Vida anónima, 
de que Sófocles no despunta como buen político, pero sí como un buen ateniense547²��QXHVWUR�

en torno a la victoria naval de Salamina (alrededor del 490 a.C): “Esquilo participó como combatiente y un hermano 
VX\R��DVLGR�DO�HVSROyQ�GH� OD�QDYH�HQHPLJD��SUHVWy�HO�FUXHQWR�VDFUL¿FLR�GH�VX�YLGD��'HVQXGR�D� OD�XVDQ]D�JULHJD�\�
WRFDQGR� OD� OLUD�� 6yIRFOHV�� MRYHQFLWR� GH� GLHFLVLHWH� DxRV�� FRQGXMR� HO� FRUR� SXHULO� TXH� HQWRQDED� HO� SHiQ� FHOHEUDWLYR��
(VH�DxR��(XUtSLGHV� VDOXGy�DO�PXQGR�FRQ�HO�SULPHU�EHUULGR´� �/$662�'(�/$�9(*$�� -��� ³,QWURGXFFLyQ´��S����� HQ�
SÓFOCLES, Tragedias, Traducción y notas de Assela Alamillo, Ed. Gredos, Biblioteca Clásica Gredos, 40, Madrid, 
������
546  JAEGER, op. cit���S������
547 �'H�DFXHUGR�DO�MXLFLR�GH�,RQ�GH�4XtRV��VHJ~Q�VLQWHWL]D�/HVN\��³(Q�ORV�DVXQWRV�GHO�(VWDGR��6yIRFOHV�QR�KDEtD�
demostrado ni particular perspicacia ni energía, sino que más bien había sido como cualquier honrado ateniense del 
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autor desempeñó diversas funciones públicas. Fue administrador de la Liga ateniense, esto es, 
del tesoro de Atenas y de numerosas repúblicas, en el año 443/2, en un momento considerado 
especialmente delicado. Asimismo, fue investido, un año después, en el 441, como estratega, 
durante la guerra de Samos; ello, impulsado, de acuerdo al biógrafo de la Vida anónima, por el 
éxito obtenido con Antígona��6LJXLHQGR�D�/HVN\��XQD�GHFLVLyQ�DVt��QR�UHVXOWD�GHO�WRGR�LQYHURVtPLO�
en la Atenas de ese tiempo; mas, por otra parte, se ha indicado que tal concepción es un error post 
hoc, ergo propter hoc; pensamos, pues, que tal nombramiento de estratega no responde quizá a 
lo bien recibida que fue su pieza por el público, sino que probablemente tal investidura se debió 
sobre todo a la consideración de que, en parte también gracias al carácter de Sófocles, al que 
nos referiremos más adelante, éste poseía las cualidades de hombre honrado que le permitirían 
cumplir a cabalidad con el cargo que le otorgaron.

(Q�HO������GH�DFXHUGR�D�FRPR�VXSRQHQ�DOJXQRV�DXWRUHV��PDV�VLQ�TXH�VH�WHQJD�SOHQD�HYLGHQFLD�
de ello�����QXHYDPHQWH�IXH�OODPDGR�D�GHVHPSHxDU�HO�FDUJR�GH�HVWUDWHJD�HQ�HO�FRQÀLFWR�DUPDGR�TXH�
tuvo lugar en contra de los Anaítas. En el mismo tenor de las colaboraciones sofocleas al bienestar 
de la polis, encontramos que ya entrado en la senectud, en el 413, posteriormente al fracaso de 
la expedición a Sicilia549�� HV� FRQYRFDGR�SDUD� IRUPDU�SDUWH� GHO�&RQVHMR�GH� ORV� GLH]�SUyEXORV� R�
asamblea de la probulé. Así lo atestiguan algunas líneas de la Retórica aristotélica. 

Es de mencionar asimismo la participación de Sófocles en las actividades relativas al culto 
TXH�WHQtDQ�OXJDU�HQ�$WHQDV��(QWUH�RWUDV�DQpFGRWDV��VH�QDUUD�TXH�FXDQGR�HQ�HVD�FLXGDG�VH�LQWURGXMR�
el culto al dios Asclepio, deidad de la medicina, en el 420 a. C. el autor trágico ofreció su vivienda 
FRPR� VLWLR� SDUD� UHVJXDUGDU� OD� HVFXOWXUD� GH� OD� GLYLQLGDG�²SURFHGHQWH� GH� (SLGDXUR²�� D� TXLHQ�
dedicó un altar y un himno550. Recordemos, no obstante, la compenetración entre lo religioso, lo 
SROtWLFR�\�OR�FtYLFR�HQ�HO�FRQWH[WR�TXH�WUDWDPRV��9HUHPRV�HQ�VX�REUD��ODV�LPSOLFDFLRQHV�TXH�SRVHH�
el aspecto religioso que, sin ser las mismas de aquellas que se presentan en la obra de Esquilo, son 
herederas de éstas.

Era, entonces, Sófocles, ciudadano comprometido con la Atenas de ese tiempo. Aristófanes 
nos entrega algunos testimonios de su carácter, inclinado a la armonía y el equilibrio. En Las ranas 
HV�PDQL¿HVWR�OR�DQWHULRU��VREUH�WRGR�HQ�FRQWUDVWH�FRQ�(XUtSLGHV��GH�DKt�TXH�HO�FRPHGLyJUDIR�KDJD�
SUHJXQWDU�DO�SHUVRQDMH�+HUDFOHV��³¢1R�YDV�D�OOHYDUWH�DUULED�D�6yIRFOHV��TXH�HV�PHMRU�TXH�(XUtSLGHV��
VL�HV�TXH�GHEHV�OOHYDUWH�D�DOJXLHQ�GH�DEDMR"´��D�OR�TXH�'LRQLVR�OH�UHVSRQGH��³«�(XUtSLGHV��TXH�
HV�XQ�JUDQXMD�� WDPELpQ�PH�D\XGDUtD�D�IXJDUPH�GH�DTXt��PLHQWUDV�TXH�HO�RWUR�HV�SOiFLGR�DTXt�\�

PRQWyQ´��/(6.<��op. cit., p. 300).
548 �$Vt�OR�PDQL¿HVWDQ�/DVVR�GH�OD�9HJD�\�/HVN\�
549 �([SHULHQFLD�TXH�UHVXOWy�GHVDVWURVD��/DV�SDODEUDV�GH�7XFtGLGHV�QDUUDQGR�HO�¿Q�GH�HVWD�JXHUUD�OR�DWHVWLJXDQ��
“Aunque sea cosa difícil explicar el número de todos los que quedaron prisioneros, debe tenerse por cierto y verdadero 
que fueron más de siete mil, siendo la mayor pérdida que los griegos sufrieron en toda aquella guerra, y según yo 
puedo saber y entender, así por historias como de oídas, la mayor que experimentaron en los tiempos anteriores, 
resultando tanto más gloriosa y honrosa para los vencedores, cuanto triste y miserable para los vencidos, que quedaron 
deshechos y desbaratados del todo, sin infantería, sin barcos y de tan grave número de gente de guerra, volvieron muy 
pocos salvos a sus casas” (TUCÍDIDES, op. cit���9,,��;,9��S�������
550  PLUTARCO, Núm. 3.
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plácido allí”551��GHMDQGR�FRQVWDQFLD��HQ�HO�FRQWH[WR�GH�OD�PHQFLRQDGD�FRPHGLD��GH�TXH�HO�FDUiFWHU�
GH�6yIRFOHV�²D�GLIHUHQFLD�GH�VX�VXFHVRU²�QR�HV�DSWR�SDUD�UHSUHVHQWDU�XQ�KpURH�FyPLFR��� �6LQ�
embargo, en otra pieza, el cáustico Aristófanes alude a la propensión que tenía el trágico que 
tratamos hacia el dinero en su ancianidad que, más que presentarlo como un hombre ahorrativo, 
nos muestran cierta tacañería552. 

$XQTXH� FRPR� ELHQ� DGYLHUWH� /HVN\�� UH¿ULpQGRVH� QR� VyOR� D� ORV�PHQFLRQDGRV� WH[WRV� GHO�
FRPHGLyJUDIR��VLQR�HQ�JHQHUDO�DO�PDWHULDO�HQ�TXH�HQFRQWUDPRV�QRWLFLDV�ELRJUi¿FDV�VREUH�6yIRFOHV��
en éste abundan expresiones que en ocasiones se aproximan más a la fábula que a la historia, de 
manera que no es sencillo distinguir unas de otras, diferenciar aquellos hechos que colindan con 
OD�¿FFLyQ��FRQ�DTXHOORV�TXH�DFDHFLHURQ�HQ�OD�YLGD�GHO�WUiJLFR�GH�TXH�QRV�RFXSDPRV�

De acuerdo a Jaeger, sin embargo, tanto Sófocles como Pericles encarnan “la más alta 
nobleza de la kalokagathia ática, tal como corresponde al espíritu de su tiempo”553, es decir, 
el ideal que vincula indisolublemente lo bello (kalós) y lo bueno (agathós) y es expresión de 
H[FHOHQFLD��GH�FRQFRUGDQFLD�HQWUH�ODV�IXHU]DV�ItVLFDV�\�HVSLULWXDOHV��GH�QREOH]D��HQ�¿Q��GH�areté. 
Tal consideración sobre la persona de Sófocles, en cuanto al equilibrio, es un carácter que se 
irradia y aparece en su obra, dado que su ánimo, como nos dice Schlegel, funde uniformemente la 
dionisíaca ebriedad con la serenidad apolínea y la sabiduría de Atena554. 

(O�UHÀHMR�GH�WDO�LGHDO�GH�HTXLOLEULR�H[SUHVDGR�HQ�OD�REUD�VRIRFOHD��OR�VXEUD\D�DVLPLVPR�HO�
estagirita, quien en la Poética�PDQL¿HVWD�TXH�QXHVWUR�DXWRU�WUiJLFR�UHSUHVHQWDED�HQ�VXV�SLH]DV�D�ORV�
KRPEUHV�FRPR�GHEHQ�VHU��D�GLIHUHQFLD��SRU�HMHPSOR�GH�(XUtSLGHV��TXLHQ�QRV�RWRUJDED�XQ�UHWUDWR�GH�
los hombres como son. Lo anterior, sin desmerecer las creaciones de Eurípides, apunta a la idea 
aristotélica de la excelencia de las obras de Sófocles en cuanto que en éstas la tragedia consigue 
VX�¿Q�SURSLR��SURYRFDQGR�HQ�ORV�HVSHFWDGRUHV�ODV�LPSUHVLRQHV�TXH�GH�DFXHUGR�D�$ULVWyWHOHV�GHEHQ�
presentarse y a las que nos hemos referido en el segundo capítulo de nuestra investigación. Habrá 
oportunidad más delante de profundizar en las características de las obras de este trágico. 

551  ARISTÓFANES, Las ranas en Los pájaros / Las ranas / Las asambleístas, Traducción, introducción y notas 
de Javier Martínez García, Madrid, Alianza Editorial, Clásicos de Grecia y Roma, 2005, 75. Lo que a nosotros nos 
SDUHFH�XQ�HORJLR��HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�6yIRFOHV�QR�UHVXOWD�XQ�SHUVRQDMH�³YtFWLPD´�GH�OD�PRUGDFLGDG�GH�$ULVWyIDQHV��
resulta para algunos autores como Ruth Scodel, una adversidad para la recepción de las obras sofocleas: “Tan sólo 
unos meses antes de su muerte, en el 405 a.C., Las Ranas de Aristófanes llevaron a escena un concurso en el Hades 
entre el noble pero primitivo Esquilo, y el inteligente pero decadente Eurípides; la obra excluyó completamente a 
6yIRFOHV��pO�HV�GHPDVLDGR�µELHQ�SRUWDGR¶�SDUD�GHVHDU�DEDQGRQDU�HO�LQIUDPXQGR�\�UHVSHWD�HQ�GHPDVtD�D�(VTXLOR�SDUD�
H[LJLU�HO�KRQRU�GH�VHU�HO�PHMRU�WUiJLFR´��HQ�$$99��A companion to greek tragedy, op. cit., p. 233).
552  Leemos el siguiente diálogo en La Paz: 
“HERMES-. … Pregunta, desde luego, qué ha pasado con Sófocles…
TRIGEO- Está en buen estado. Pero le ha caído algo espantoso…
HERMES- ¿Cómo qué?
TRIGEO- Si antes era Sófocles, ya se volvió Simonides.
HERMES- ¿Cómo Simonides?
75,*(2��9LHMR�\�FDGXFR�FRPR�HVWi��HV�FDSD]�GH�QDYHJDU�HQ�XQD�WDEOD�SDUD�JDQDUVH�XQ�yEROR´��$5,67Ï)$1(6��
La paz en Las once comedias��9HUVLyQ�GLUHFWD�GHO�JULHJR�FRQ�LQWURGXFFLyQ�GH�ÈQJHO�0D��*DULED\��0p[LFR��(GLWRULDO�
3RUU~D��&ROHFFLyQ�³6HSDQ�FXDQWRV«´�1~P������������S�������
553  JAEGER, op. cit., p. 255.
554  SCHLEGEL, F., Sobre el estudio de la poesía griega, 7UDGXFFLyQ��%HUWD�5DSRVR��0DGULG��$NDO�(GLFLRQHV��
Clásicos del pensamiento, 1996, p. 112.
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Los “luminosos días de Pericles”, según expresión de Alfonso Reyes, constituyen entonces 
el contexto en que se desarrolla la vida y la obra de Sófocles. De acuerdo al erudito, la búsqueda 
del equilibrio constituye el elemento destacable de tal momento histórico:

“Ni ya la embriaguez de la victoria, ni todavía la sospecha de la ruina […] Mesura y madurez, 
conciencia del dominio perfecto, poesía y educación ensambladas. Los hombres son ahora 
REMHWRV�HQ�Vt��\�QR�SUHWH[WRV�SDUD�TXH�VH�KDJD�YLVLEOH�OD�ODUJD�KLVWRULD�GHO�GHVWLQR��SHUR�REMHWRV�
TXH��HPSXMDGRV�SRU�HO�GHVWLQR��EXVFDQ�FRQVFLHQWHPHQWH�VX�FDPLQR�GH�SHUIHFFLyQ��VX�PHMRU�
postura para acomodarse al huracán cósmico […] La oscilación entre la ley escrita y la ley 
no escrita, entre la institución y la piedad, viene a ser el péndulo dinámico que descarga la 
energía sobrante y hace monumentos de las criaturas”555.

 La prudencia y sabiduría de Pericles es también expresada, como hemos visto, por 
$ULVWyWHOHV��DGHPiV�GH�²HQWUH�RWURV²�7XFtGLGHV��(VWH�~OWLPR�FRQVLGHUD�TXH�HO�HMHUFLFLR�GH�VX�
administración fue llevado a cabo con moderación, y que al presentarse la guerra, supo igualmente 
DIURQWDU�HVD�QXHYD�VLWXDFLyQ�\�IXH�HQWRQFHV�TXH�³FRQRFLyVH�PXFKR�PHMRU�VX�VDEHU�\�VX�SUXGHQFLD´556.
 La educación representa uno de los pilares fundamentales en lo que respecta a las tareas 
GHO�(VWDGR��pVWH��HQ�¿Q��DSDUHFH�HQ�OD�FRQFHSFLyQ�GH�3HULFOHV�FRPR�XQD�LQVWLWXFLyQ�HGXFDWLYD��/DV�
tragedias, en ese contexto, hemos visto el papel esencial que poseen. Pero la importancia de esa 
función responde, de nuevo, a lo que Jaeger considera que Pericles encarnaba: el equilibrio entre 
la política y la nueva cultura espiritual.
 Así, aunque el autor alemán advierte sobre el modo en que la política, en tiempo de 
Pericles, “está en camino de convertirse en un dominio de los arribistas y los virtuosos, seducidos 
por la caza de la fuerza y del éxito”557��TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�WDPELpQ�OD�E~VTXHGD��SRU�SDUWH�GH�WDQ�
QREOH�SHUVRQDMH��GHO�LGHDO�KHOpQLFR��TXH�SUHWHQGH�DUPRQL]DU�OD�OLEHUWDG�\�HO�GHUHFKR��

(Q� HVD� GLUHFFLyQ�� VRQ� UHOHYDQWHV� ODV� UHÀH[LRQHV� GH� 3DXO� 5LFRHXU� VREUH� HO� SRGHU� \� OD�
GRPLQDFLyQ��(O�SULPHUR�²HQ�FRQVRQDQFLD�FRQ�ODV�LGHDV�GH�+DQQDK�$UHQGW²��SLHQVD��~QLFDPHQWH�
existe “en la medida en que el querer vivir y actuar en común subsiste dentro de una comunidad 
histórica”���. En el olvido de lo anterior, en tanto origen de la instancia política, y su encubrimiento 
SRU� ODV�HVWUXFWXUDV� MHUiUTXLFDV�GH� OD�DXWRULGDG�HQWUH�JREHUQDQWHV�\�JREHUQDGRV��UDGLFDUtD�VHJ~Q�
Ricoeur, la dominación. Ahora bien, la importancia radical del gobernante al que nos venimos 
UH¿ULHQGR��OD�H[SUHVD�HO�¿OyVRIR�DVt��³/D�YLUWXG�GH�MXVWLFLD��HQ�HO�VHQWLGR�GH�isotés de Pericles y de 
Aristóteles, aspira precisamente a igualar esta relación, es decir, a volver a poner la dominación 
EDMR�HO�FRQWURO�GHO�SRGHU�HQ�FRP~Q��<�HVWD�WDUHD��TXH�GH¿QH�TXL]i�D�OD�GHPRFUDFLD��HV�XQD�WDUHD�
VLQ�¿Q´559.

555  REYES, A., Junta de sombras en Obras completas de Alfonso Reyes, XVII, México, Fondo de Cultura 
(FRQyPLFD��/HWUDV�0H[LFDQDV��������S������
556  TUCÍDIDES, op. cit���/LEUR�,,��9,,,��S�����
557  JAEGER, op. cit., pp. 366-367.
558  RICOEUR, op. cit., p. 279.
559  Ibidem, p. 279.
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 No obstante, es preciso comprender, a pesar de algunos paralelismos que se han subrayado 
entre las ideas de Pericles y aquellas expresadas en la obra de Sófocles, que tampoco es posible 
establecer una equivalencia entre ambas. Por una parte, el trágico que estudiamos no es la única 
¿JXUD�GHVWDFDEOH�GH�HVD�pSRFD��HQ�WLHPSR�GH�3HULFOHV��HO�XQLYHUVR�¿ORVy¿FR�VH�HQFXHQWUD�SREODGR�
SRU�SHQVDGRUHV�GH� OD� WDOOD�GH�$QD[iJRUDV�\�=HQyQ�GH�(OHD�� DVt� FRPR�GHO� VR¿VWD�3URWiJRUDV�\��
HQ� JHQHUDO� ORV� VR¿VWDV560, quienes representaban el novedoso enfoque racional y proponían, 
desde variados ángulos, un antropocentrismo. Eurípides, así como Tucídides son otros de los 
actores cuyas ideas convergen en ese tiempo. Tendremos oportunidad en el próximo capítulo de 
SURIXQGL]DU�HQ�OD�¿JXUD�\�REUDV�GHO�WUiJLFR�TXH�PHQFLRQDPRV��ODV�TXH��FRPR�VH�YHUi��FRQVWLWX\HQ�
prácticamente un polo antagónico respecto a aquellas de Sófocles.
� $~Q�FRQ�OD�³PDOD�SUHQVD´��FRPR�FDOL¿FD�5RGUtJXH]�$GUDGRV�D�OD�UHFHSFLyQ�GH�OD�VRItVWLFD�HQ�
la posteridad561��IXH�PHUFHG�D�VXV�UHSUHVHQWDQWHV�TXH�HQ�WLHPSRV�GH�3HULFOHV�OD�HGXFDFLyQ�²\��SRU�
HQGH��HO�PXQGR�GH�OD�FXOWXUD²�GD�XQ�JLUR��UHVSHFWR�D�OR�TXH�KDVWD�HQWRQFHV�KDEtD�VLGR��+DEtDPRV�
mencionado ya que paralelamente al surgimiento de la polis ocurre una “democratización” de la 
FXOWXUD��PDV�GH�PDQHUD�UDGLFDO�VRQ�ORV�VR¿VWDV�TXLHQHV�SURSRQHQ�OD�HGXFDFLyQ�\�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�OD�
vida política más allá de la tradición y la herencia nobiliaria; lo anterior, “sólo dentro del ambiente 
liberal, democrático y humanista de Atenas, que no excluía ciertas reacciones tradicionalistas, 
SXGR� GDUVH� HVD� ÀRUDFLyQ� LQWHOHFWXDO´562. Más allá de quienes estrictamente pueden etiquetarse 
dentro de dicho movimiento, es fundamental destacar la idea de que la sofística como método 
dialéctico e intelectual, allende una doctrina concreta, resultó crucial para autores como Tucídides, 
Aristófanes y el trágico Eurípides.
� 1R�HV�pVWH�HO�PRPHQWR�SDUD�HPSUHQGHU�XQ�DQiOLVLV�FRPSDUDWLYR�HQWUH�OD�¿JXUD�GH�6yIRFOHV�
y aquella de Pericles, baste quizá apuntar que ambos se encuentran en un momento histórico en 
TXH�FRQÀX\HQ�OD�WUDGLFLyQ�KHUHGDGD�FRQ�QXHYDV�WHQGHQFLDV�H�LGHDV��LQQRYDGRUDV��TXH�VH�SUHVHQWDQ�
desde diversas perspectivas. La misma tragedia, según hemos referido en el capítulo que dedicamos 
D�KDEODU�GH�VXV�JHQHUDOLGDGHV��FRQVWLWX\H�XQ�HMHPSOR�GH�WDO�FRQÀXHQFLD�\�HQ�HVWH�VHQWLGR��VLWXDGR�
HQWUH�ORV�GRV�SRORV�GLVWLQWLYRV�²(VTXLOR�\�(XUtSLGHV��UHVSHFWLYDPHQWH²��ODV�SLH]DV�GH�6yIRFOHV�
UHSUHVHQWDQ�XQ�SDSHO�HPEOHPiWLFR��&LHUWDPHQWH�6yIRFOHV�VH�PDQWLHQH�¿HO��VHJ~Q�YHUHPRV��HQ�JUDQ�
medida a su maestro Esquilo. Y son asimismo muchos los puntos de concurrencia entre nuestro 

560 �/RV�VR¿VWDV��¿JXUDV�TXH�D~Q�HQ�OD�DFWXDOLGDG�UHVXOWDQ�SROpPLFDV�\�HQ�VX�WLHPSR�QR�OR�IXHURQ�PHQRV��FRPR�
H[SUHVDQ��HQWUH�RWUDV��ODV�SDODEUDV�GH�$ULVWyWHOHV�HQ�OD�0HWDItVLFD�VREUH�OD�SURSRVLFLyQ�GH�3URWiJRUDV��³eO�GLMR�TXH�
HO�KRPEUH�HV�PHGLGD�GH�WRGDV�ODV�FRVDV��QR�TXHULHQGR�VLJQL¿FDU�FRQ�HOOR�PiV�TXH�OR�TXH�D�FDGD�XQR�OH�SDUHFH��SRVHH�
XQD�UHDOLGDG�¿UPH��<�VL�HOOR�DFRQWHFH��VXFHGH�TXH�OD�PLVPD�FRVDV�HV�\�QR�HV�\�HV�PDOD�\�EXHQD�\�DVt�WRGDV�ODV�GHPiV�
D¿UPDFLRQHV�FRQIRUPHV�D�ODV�WHVLV�RSXHVWDV��SRU�HO�KHFKR�GH�TXH�IUHFXHQWHPHQWH�D�XQRV�OHV�SDUHFH�EXHQD�XQD�FRVD��\�
a otros, su contraria, y la medida es lo que a cada uno le parece” (Metafísica, XI, 6, 1062b 12). 
561  “En parte porque, por circunstancias varias, sus enseñanzas fueron exageradas y distorsionadas en el 
DPELHQWH�GH�FULVLV�PRUDO�GH�¿QHV�GH�OD�JXHUUD�GHO�3HORSRQHVR��<��HQ�SDUWH��SRUTXH�VyOR�FRQRFHPRV�D�ORV�VR¿VWDV�D�
WUDYpV�GH�VXV�ULYDOHV��3ODWyQ�\�ORV�SODWyQLFRV��TXH��SRU�RWUR�ODGR�� LGHQWL¿FDEDQ�D�WRGD�OD�HVFXHOD�FRQ�VXV�HStJRQRV�
PiV�GHVPRUDOL]DGRV��'H�DKt�TXH�GH� ORV� VR¿VWDV� VyOR�QRV�KD\DQ� OOHJDGR�DOJXQRV�FXDGURV�PiV�R�PHQRV� VXEMHWLYRV�
WUD]DGRV�SRU�3ODWyQ�\�-HQRIRQWH��VREUH�WRGR��\�XQD�VHULH�GH�IUDVHV�GHVSURYLVWDV�GH�FRQWH[WR�\�VXMHWDV�D�WRGD�FODVH�GH�
LQWHUSUHWDFLRQHV´��52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., p. 227).
562  Ibidem, p. 229.
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trágico y el estratega Pericles, que posibilitaron la colaboración del primero en la administración 
del segundo, mas esto no implica su pertenencia a una misma corriente, pero sí la pertenencia a 
XQ�SDQRUDPD�GH�LGHDV�TXH�VXUJLHURQ�HQ�XQD�pSRFD�GHWHUPLQDGD��(Q�HO�PDUFR�UHÀH[LYR�GH�DOJXQRV�
SHQVDGRUHV�².DQW��6KHOOH\�\�1LHW]VFKH��SRU�FLWDU�VyOR�WUHV²��HV�OXJDU�FRP~Q�OD�FRQVLGHUDFLyQ�
GH�OD�SULPDFtD�DWHQLHQVH��³/D�$WHQDV�GHO�VLJOR�9�KDEtD�FRQFHELGR�OD�SUHHPLQHQFLD�GHO�KRPEUH�\�OH�
había dado expresión”563, leemos al comienzo de una obra de Steiner. Importancia que se expresa 
WDQWR�GHVGH�OD�¿ORVRItD��OD�SROtWLFD�\�OD�WUDJHGLD�

Sin embargo, de acuerdo a Rodríguez Adrados, en lo que concierne a Sófocles, “no hay 
datos directos para situarle en una ideología concreta y determinada”564, relativa a su preferencia 
por el pensamiento de uno u otro partido político de su tiempo; su interés no radica en las ideas 
de los partidos que se enfrentan. La preocupación de este autor trágico es análoga a aquella de 
Heródoto: el destino del hombre individual, más que el Estado; aunque en la medida en que los 
seres humanos se encuentran inmersos en la polis, es, en efecto, ineludible la constante referencia 
D�pVWD��SHUR�WHQLHQGR�FRPR�SUHHPLQHQFLD�HO�LQWHUpV�SRU�ORV�LQGLYLGXRV�\��SUHVHQWDQGR��MXVWDPHQWH�
²FRPR�VH�PXHVWUD�GH�PDQHUD�UHSUHVHQWDWLYD�HQ�Antígona así como en Edipo rey²�ODV�UHODFLRQHV��
QR�H[HQWDV�GH�FRQÀLFWRV��HQWUH�pVWRV�\�ODV�FLXGDGHV��R�PHMRU��SUHVHQWDQGR�HO�KRUL]RQWH�GH�iPELWRV�
que atañen al individuo. 

Por otra parte, y pese al contraste que subrayamos con su antecesor trágico, en cuanto 
a su participación activa en lo referente a la polis, la actividad emprendida por Sófocles en ese 
sentido, su colaboración en el gobierno de Pericles, no apunta a una elaboración teórica de sus 
ideas políticas o, más precisamente, no pretende tener una teorización en la esfera de sus piezas 
WUiJLFDV��(OOR�QR�VLJQL¿FD�XQD�HVFLVLyQ�HQ�HO�VHQR�GH�ODV�LGHDV�GH�6yIRFOHV565. 

(O�HVWXGLR�GH�ODV�UHÀH[LRQHV�SROtWLFDV�GHO�DXWRU�GH�Ayax resulta, como expresa Rodríguez 
Adrados, complicado, en vista de que, insistimos, sus consideraciones políticas son una 
consecuencia de su interés por lo humano, pues como nuevamente escribe el autor en que nos 
DSR\DPRV�� ³&ODUR� HVWi� TXH� HV� LPSRVLEOH� KDFHU� XQD�¿ORVRItD� GHO� KRPEUH� VLQ� TXH� HVWD� ¿ORVRItD�
tenga en alguna forma una repercusión política, repercusión que con frecuencia está indicada 
expresamente. Pero Sófocles rehúye llegar al detalle de las formulaciones concretas”566.

&RQVLGHUDPRV�� QR� REVWDQWH� OD� LQVLVWHQFLD� GH�PXFKRV� DXWRUHV� HQ� LGHQWL¿FDU� OD� ¿JXUD� GH�
3HULFOHV�FRQ�SHUVRQDMHV�VRIRFOHRV�FRPR�(GLSR��TXH�SDUD�HO�WUiJLFR�OR�FHQWUDO�QR�UDGLFD�HQ�SODVPDU�
HQ�VXV�SLH]DV�XQ�UHWUDWR�GH�OD�SROtWLFD�FRQFUHWD�GH�VX�pSRFD��&RPR�VHxDOD�%HQMDPtQ�*RPROOyQ��
UH¿ULpQGRVH�DO�FDVR�GH�Edipo rey: “Creemos que no es únicamente la historia de un príncipe lo que 
se lleva a la escena. Sino también la experiencia y el anhelo de la libertad como fundamento de la 

563  STEINER, G, $QWtJRQDV��8QD�SRpWLFD�\�XQD�¿ORVRItD�GH�OD�OHFWXUD, Traducción Alberto L. Bixio, Barcelona, 
Gedisa Editorial, Serie Cla-de-ma, 1991, p. 15.
564 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��³6yIRFOHV�\�HO�SDQRUDPD�LGHROyJLFR�GH�VX�pSRFD´��HQ�Cuadernos de la Fundación 
pastor, 13, 1966, p. 79.
565  Aún más allá, de acuerdo a Steiner: “Sófocles encarna […] el ideal goetheano de la concordancia de 
pensamiento y acción” (STEINER, op. cit., p. 44).
566  Ibidem��S����
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dignidad posible del ser humano”567��(GLSR�HV��HQWRQFHV��WRGRV�ORV�KRPEUHV��HV�¿JXUD�XQLYHUVDO��
en la medida en que por medio de éste, Sófocles nos otorga los cambios en la fortuna, que ocurren 
en todas las vidas, así como la manera en que el héroe afronta tales reveses. 

/R�DQWHULRU��HQ�¿Q��QRV�FRQGXFH�QXHYDPHQWH�D�DTXHOOR�TXH�HQ�RWUR�PRPHQWR�GH�QXHVWUD�
investigación desarrollamos, referido al modo en que la tragedia presenta sus problemáticas���: 
OR� KXPDQR� ²TXH�� SRGUtDPRV� H[WHQGHU� GH� PDQHUD� PX\� JHQHUDO� \� FRQ� WRGRV� ORV� PDWLFHV�
\� GLIHUHQFLDFLRQHV� TXH� VH� TXLHUDQ� D� OR� ODUJR� GH� OD� KLVWRULD²�� OD� FRQIURQWDFLyQ� GH� ORV� YDORUHV�
tradicionales con los nuevos, la pertenencia del hombre a una comunidad, las relaciones de la cosa 
pública con el ámbito de lo privado. 

Por otro lado, es preciso señalar que, no obstante encontrar uniformidad en las piezas de 
Sófocles, éstas fueron creadas a lo largo de un extenso periodo de tiempo. Por tanto, su actividad 
en tal sentido abarca desde la época de Cimón, el gobierno de Pericles y se extiende hasta los 
sucesores de este último. 

$QWHV�GH�RFXSDUQRV�GH�OD�UHÀH[LyQ�VREUH�VXV�REUDV��\�QXHYDPHQWH�ERUGHDQGR�ORV�OtPLWHV�
GH�OD�¿FFLyQ�D�TXH�IUHFXHQWHPHQWH�QRV�UHPLWHQ�ODV�DQpFGRWDV��XQ�IUDJPHQWR�GH�OD�Vita, referente 
D�OD�PXHUWH�GH�6yIRFOHV��QDUUD�FRPR�SRVLEOHV�FDXVDV�GH�VX�GHFHVR�OD�DV¿[LD�FRQ�XQD�JUDQLOOD�GH�
XYD��R�HO�JUDQ�HVIXHU]R�TXH�LPSOLFy�OD�OHFWXUD�²HQ�YR]�DOWD²�GH�Antígona, e igualmente la alegría 

567  GOMOLLÓN, B., “Edipo y Segismundo: La libertad en Sófocles y Calderón”, en Lectura y signo: revista 
de literatura, ���������S������
568  En este sentido es ilustrativo lo que el propio Gomollón escribe sobre la peste que presenta Sófocles en el 
Edipo rey y aquella que en efecto asoló la ciudad de Tebas, cuya repercusión, según Tucídides, en la Atenas de 429 
a.C. resultó en un abandono de los valores tradicionales, en vista de que la epidemia azotó sin misericordia a toda 
OD�SREODFLyQ��SRQLHQGR�HQ�HQWUHGLFKR�OD�LGHD�GH�XQD�MXVWLFLD�GLYLQD��PLHQWUDV�TXH�HQ�OD�HVIHUD�OLWHUDULD�OD�DFFLyQ�WLHQH�
como telón de fondo un frenesí religioso por parte de toda la población. Leemos : “Sófocles trata de devolver la 
dimensión escatológica del hecho real, la peste, que depende, no del capricho de los dioses, ni de su inexistencia, sino 
de la culpa del hombre que desconoce que su ser, su destino, su fatum, está ahormado por la naturaleza divinal del 
cosmos. La rebelión no es posible. Y, si se produce, el castigo, la destrucción del individuo, en todas sus dimensiones, 
VH�KDFH�LQHYLWDEOH��$SROR�GHVFDUJD�HO�JROSH�VREUH�OD�FLXGDG��(GLSR�HMHFXWD��FHJiQGRVH�\�H[LOLiQGRVH��OD�H[SLDFLyQ�GHO�
parricidio nefando, y cumple, su propia maldición sobre sí mismo. Divinidad y ser humano componen un doble plano 
en paralelo que explica y materializa el deber ser frente al querer ser. Tebas es castigada en su tyrannos��¿QDOPHQWH��
pero también, antes, en todos los seres de la polis. Lo que hace Sófocles es devolver la dimensión religiosa, es decir, 
real, inteligible, de la peste, como hecho que forma parte del orden del cosmos. Y no es que crea inocentemente en que 
la peste deriva siempre de crímenes nefandos de los dirigentes. Sino que, más exactamente, lo que parece apuntar es 
TXH�HV�HQ�HO�PLWR�WUDGLFLRQDO�GRQGH�KHPRV�GH�EXVFDU�OD�LOXPLQDFLyQ�TXH�HQYXHOYH��VLW~D�\�FXDMD�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�OR�
que pasa. De una forma desintelectualizada, dramatizada, nos asomamos con mucha mayor fuerza a la comprensión de 
la única realidad humanamente vivible, que no a través de un ciego ateísmo que en realidad desrealiza, deshumaniza 
OD�KLVWRULD��OR�TXH�QRV�SDVD��SXHV�QRV�GHMD�HQ�XQD�RVFXULGDG�WRWDO��HQ�XQ�DEVROXWR�GHVDUPH�\�GHVDPSDUR�IUHQWH�D�OR�UHDO��
1R�HV�TXH�6yIRFOHV�SUHWHQGD�XQD�UHVWDXUDFLyQ��R�PHMRU�GLFKR��XQD�LQVWDXUDFLyQ�VLQ�SDOLDWLYRV�GHO�PLWR�FRPR�forma 
mentis válida y única. Es que el arte del teatro le permite iluminar y metabolizar la sequedad terrible de la destrucción 
colectiva entre peste y guerra, ofrecer una visión emocional y helena, humana de los peligros que se abaten sobre la 
SROLV��(VD�HV�OD�GLPHQVLyQ�FROHFWLYD�\�UHOLJLRVD�GHO�WHDWUR�JULHJR�TXH�OR�DOHMD�GH�XQD�SXUD�\�SDQÀHWDULD�FDUDFWHUL]DFLyQ�
FRPR�REUDV�GH�WHVLV��(O�SRHWD�QR�GLYLGH��QR�VH�VLJQL¿FD�FRPR�RSLQLyQ�SDUWLFXODU��VLQR�TXH�XWLOL]D�ORV�UHVRUWHV�GH�OD�
LGHQWLGDG�FRPSDUWLGD�SDUD�DOXPEUDU�\�FRQVWUXLU�XQ�VLJQL¿FDGR�FROHFWLYR��(O�KHFKR�WHDWUDO��QR�OR�ROYLGHPRV��WHUPLQD�
FXDQGR�HO�YRWR�GHO�SXHEOR�GHWHUPLQD�DO�WUDJHGLyJUDIR�TXH�KD�VDELGR�VLWXDU�HO�FRQÀLFWR�HQ�OD�FRQFLHQFLD�GHO�demos, 
D�WUDYpV�GHO�PLHGR�\�GH�OD�FRPSDVLyQ�TXH�HQJHQGUDQ��WDQWR�HQ�HO�SHUVRQDMH�FRPR�HQ�HO�S~EOLFR��HO�FRQRFLPLHQWR´�
(Ibidem��SS������������9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�VXJLHUHQ�TXH��DXQTXH�HIHFWLYDPHQWH�VHD�SRVLEOH�UHPLWLUQRV�DO�DFDHFHU�
KLVWyULFR��HQ�HVSHFt¿FR�D�OD�SHVWH�TXH�DSDUHFH�DO�LQLFLR�GH�Edipo rey, es igualmente probable que Sófocles se inspirara 
en la Iliada��FDQWR�,��9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit., Mito y tragedia en la Grecia antigua, 9RO��,,��S�������
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JHQHUDGD�SRU�XQ�WULXQIR��$�SHVDU�GH�TXH�/HVN\�VXEUD\D�OD�SHFXOLDULGDG�GH�HVH�WLSR�GH�OLWHUDWXUD��
menciona “invenciones de los biógrafos […] tan bonitas como el relato que dice que, obedeciendo 
D�OD�GREOH�DGYHUWHQFLD�TXH�'LRQLVR�OH�KLFLHUD�HQ�VXHxRV��/LVDQGUR��TXH�VLWLDED�$WHQDV��KDEtD�GHMDGR�
HO�SDVR�OLEUH�D�6yIRFOHV�HQ�VX�~OWLPR�YLDMH�DO�SDQWHyQ�IDPLOLDU�HQ�OD�UXWD�D�'HFHOLD´569.

3.
En el amplio espacio de tiempo que abarca la escritura de las piezas de Sófocles, hemos dicho, 
persiste una homogeneidad ideológica; aunque ciertos autores remarcan diferencias entre unas 
obras y otras, éstas distan de poder considerarse como francas rupturas. De acuerdo a la tradición, 
la producción sofoclea es fructífera, dado que se le atribuyen ciento ventitrés piezas, entre 
tragedias y dramas satíricos; de éstos últimos se conservan algunos fragmentos. No obstante, 
son únicamente siete las tragedias que han llegado hasta nosotros, obras éstas que por los papiros 
encontrados en Egisto se considera eran las más leídas570. 

Rodríguez Adrados indica que de los comienzos de su escritura no se conserva nada y 
escribe sobre la cronología de los dramas que son de nuestro conocimiento:

“Su primera tragedia debe datarse entre los años 472 y 469 y, en todo caso, su primer triunfo 
HV�GHO������D�OD�pSRFD�GH�3HULFOHV�FRUUHVSRQGHQ�HO�Ayax (si no es anterior), la Antígona (442) 
y el Edipo rey (hacia el 429); las demás obras (Electra, Filoctetes y Edipo en Colono por este 
orden; también, sin duda, Las traquinias) son ya de plena guerra del Peloponeso. Sófocles 
muere el año 406 (la guerra termina el 404) y el Edipo en Colono debe ser de muy poco 
antes”571. 

� (Q�RSLQLyQ�GH�/HVN\��JUDFLDV�D�FLHUWRV�GDWRV�HV�SRVLEOH�VLWXDU�FRQ�YHURVLPLOLWXG�ODV�IHFKDV�
DSUR[LPDGDV�GH�VXV�REUDV��SRU�HMHPSOR��GDGR�VX�OHQJXDMH�\�FRPSRVLFLyQ��Ayax constituye, de las 
obras conservadas, la más antigua. Mas únicamente poseemos certidumbre y precisión respecto 
a la obra que analizaremos en este capítulo, Filoctetes, cuya representación data del año 409, así 
como de Edipo en Colono, que fue representado en el 401, con posterioridad a su muerte.   
 Tenemos noticia igualmente de que el trágico a que nos dedicamos escribió asimismo 
KLPQRV�\�HOHJtDV�²FRPR�DTXHOOD�GHGLFDGD�D�+HUyGRWR²��H� LQFOXVR��FRPR�WHVWLPRQLD�OD�Suda, 
se le ha atribuido un tratado sobre el coro572. Resulta interesante que en este último se ocupara 
de los aspectos de la preceptiva o lo que actualmente denominaríamos poética, en vista de que 
ciertamente, según veremos adelante, llevó a cabo variaciones en cuanto a las formas dramáticas 

569 �/(6.<��op. cit., p. 303.
570 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit���9RO��,,��S������
571 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit., ³6yIRFOHV�\�HO�SDQRUDPD�LGHROyJLFR«´��S�����
572  “Escribió (Sófocles) elegías y peanes y un tratado en prosa Sobre el coro, en el que polemizaba con Tespis 
\�4XpULOR´��Suda, s �����HQ�6Ï)2&/(6��Fragmentos, Introducciones, traducciones y notas de José María Lucas de 
'LRV��0DGULG��(GLWRULDO�*UHGRV��%LEOLRWHFD�&OiVLFD�*UHGRV������������S�������
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WDO�\�FRPR�VH�KDEtDQ�SUHVHQWDGR�HQ�VX�DQWHFHVRU�(VTXLOR��WDOHV�PRGL¿FDFLRQHV��VH�UH¿HUDQ�\D�VHD�
DO�PDQHMR�GH�OD�OHQJXD�\�D�OD�WHPiWLFD��D�OD�WpFQLFD�GH�FRPSRVLFLyQ��\D�D�ORV�UHFXUVRV�WHDWUDOHV��
a los procedimientos llevados a cabo en la escena, siguen no obstante la notable huella de su 
predecesor: “El teatro de Sófocles ensancha los moldes y patrones antiguos sin romperlos: su 
DFRPRGDFLyQ�DO�RGUH�YLHMR�QR�HV�OD�VXPLVD�GHO�DJXD�DO�HQWUDU�HQ�OD�YDVLMD��VLQR�OD�DFWLYD�GH�OD�OX]�
que llena un ámbito y le da un nuevo sentido”573��HVFULEH�/DVVR�GH�OD�9HJD��HQ�FRQFRUGDQFLD�FRQ�
la alusión que en este mismo orden expresaba, entre otros, Jaeger.
� 5HVXOWD�FDVL�WULOODGR�LQVLVWLU�HQ�HO�VLWLR�SUHHPLQHQWH�TXH�RFXSD�OD�¿JXUD�GH�6yIRFOHV�\�OD�
importancia que posee este autor, tanto en el contexto de su tiempo como para la posteridad574. Sus 
WUDJHGLDV�REWXYLHURQ�GLHFLRFKR�WULXQIRV��GH�DFXHUGR�D�OD�OLVWD�HSLJUi¿FD�GH�ORV�WULXQIDGRUHV�HQ�ODV�
Dionisias575. Hemos hecho mención del equilibrio con que Aristófanes caracteriza a este trágico 
en una de sus obras.

Aristóteles, lo veremos más adelante, le otorga un lugar crucial en su Poética, si recordamos 
cómo expresa que la tragedia nació de la improvisación y “fue tomando cuerpo, al desarrollar sus 
cultivadores todo lo que de ella iba apareciendo; y, después de sufrir muchos cambios […] se 
detuvo, una vez que alcanzó su propia naturaleza”576��*DUFtD�<HGUD�FRPHQWD�HVWH�SDVDMH��DSXQWDQGR�
que el de Estagira considera el estado natural de la tragedia como aquel a que había arribado con 
el desarrollo llevado a cabo y ensanchado hasta Sófocles. 

(Q�¿Q��FRQVWLWXLUtD�XQD�ODERU�FDVL�LQWHUPLQDEOH�KDFHU�XQD�HQXPHUDFLyQ�GHWDOODGD�GH�TXLHQHV�
se han ocupado del estudio de su obra a lo largo de la historia. George Steiner, situado en una 
época concreta, la centuria decimonónica, nos ofrece una síntesis de la relevancia otorgada en 
HVH�PRPHQWR�D�OD�$WHQDV�GHO�VLJOR�9�\��HQ�HVSHFt¿FR��D�DTXHOOD�TXH�UHYLVWLy�HVWH�WUiJLFR�²TXH�GH�
DFXHUGR�DO�IUDQFpV�VLJXH�HQ�JUDQ�PHGLGD�ODV�FRQFHSFLRQHV�GHO�HVWDJLULWD²�SDUD�ORV�URPiQWLFRV�\�
los idealistas:

³)ULHGULFK�6FKOHJHO�VH�SUHJXQWDED��µ'H�PDQHUD�TXH�¢VyOR�6yIRFOHV�HV�SHUIHFWR"¶�>«@�<�KDEtD�
UHVSRQGLGR�D¿UPDWLYDPHQWH��µ/RV�PiV�JUDQGHV�SRHWDV�JULHJRV�VRQ�FRPR�XQ�FRUR�HQ�DUPRQtD�
\�6yIRFOHV�HV�HO�GLUHFWRU�GHO�FRUR��DVt�FRPR�$SROR�>«@�GLULJH�HO�FRUR�GH�ODV�PXVDV¶��(Q�VXV�
OHFFLRQHV�VREUH�OD�KLVWRULD�GH�OLWHUDWXUD�FOiVLFD�>«@�$��:��6FKOHJHO�FDUDFWHUL]DED�D�6yIRFOHV�
FRPR�HO�SULPHUR�HQWUH�VXV�SDUHV�SRU�VX�µH[FHOHQFLD�\�SHUIHFFLyQ¶��6yIRFOHV�IXH�>«@�XQ�SRHWD�
‘de quien es casi imposible hablar salvo en adoración […] Para Schelling en sus lecciones 
sobre /D�¿ORVRItD�GHO�DUWH�>«@�HVWH�MXLFLR�WHQtD�OD�DXWRULGDG�GH�OR�TXH�HV�HYLGHQWH�SRU�Vt�PLVPR��
µ/D�HOHYDGD�PRUDO��OD�SXUH]D�DEVROXWD�GH�ODV�REUDV�GH�6yIRFOHV�IXHURQ�REMHWR�D�WUDYpV�GH�ODV�

573 �/$662�'(�/$��9(*$��op. cit., p. 25.
574  Es representativo el epigrama anónimo que reza: 
“Alcanzaste, Sófocles, gran fama entre los sabios, 
pues trenzando trenodias maravillosas 
a todos nosotros dolientes nos volviste” (en SÓFOCLES, Fragmentos, op. cit.).
575 �/HVN\�DSXQWD�TXH�³(O�KHFKR�GH�TXH�HQ�OD�Suda�VH�PHQFLRQHQ�YHLQWLFXDWUR�\�HQ�OD�9LWD�YHLQWH�VH�GHEH�D�TXH�
OD�SULPHUD�LQFOX\H�ORV�WULXQIRV�HQ�ODV�/HQHDV´��/(6.<��op. cit., p. 301).
576  Poética, 1449a, 10-15.
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HGDGHV¶��3RU�JUDQGH�TXH�VHD�HO�JHQLR�GH�6KDNHVSHDUH��6yIRFOHV�FRQWLQ~D�VLHQGR�µOD�YHUGDGHUD�
cúspide del arte dramático. F. Schlegel […] dice además: ‘Sófocles es supremo no sólo en el 
WHDWUR�VLQR�HQ�OD�WRWDOLGDG�GH�OD�SRHVtD�JULHJD�\�GHO�GHVDUUROOR�HVSLULWXDO¶�>«@�*RHWKH�FRQYLULWy�
en canónica la opinión de que Sófocles había llevado a eterna perfección aquellos elementos 
de terror y sufrimiento que Esquilo había desarrollado de manera tan tremenda pero a veces 
enigmática y arbitraria y que Sófocles había dominado aquellas intuiciones psicológicas que 
LEDQ� D� LQVLQXDU�� KDVWD� HQ� OR�PHMRU� GH� (XUtSLGHV�� XQ� HOHPHQWR� GH� HVWHWLFLVPR� \� GH� HVSXULD�
modernidad. Para George Eliot […] Sófocles era ‘el único poeta dramático del que se podía 
D¿UPDU�TXH�HVWDED�DO�QLYHO�GH�6KDNHVSHDUH¶´577.

 La extensa cita da cuenta de manera concisa de muchas opiniones que pretenden expresar 
y desarrollar aquello que tan sucintamente encontrábamos ya en la Poética aristotélica sobre la 
grandeza de Sófocles como el maestro y cúspide no únicamente del drama en la antigüedad sino 
HMHPSOR�D�VHJXLU���. Pues, en efecto, para determinados autores, Goethe entre ellos, las obras de 
6yIRFOHV�FRPR�HPEOHPiWLFDV��YDQ�PiV�DOOi�GH�FRQVWLWXLUVH�VyOR�FRPR�XQ�iPELWR�GH�UHÀH[LyQ��VLQR�
TXH�WUDQVJUHGLHQGR�ORV�OtPLWHV�\�FRQWRUQRV�GHO�SHQVDPLHQWR�VREUH�HO�DUWH��VX�LQÀXHQFLD�\�VDELGXUtD�
se vinculan e inciden en sus propias necesidades creativas579.
� 3HVH�D�ORV�DQWHFHGHQWHV�²OHMDQRV�HQ�WLHPSR�\�IRUPD��\�H[SUHVDGRV�GH�XQ�PRGR�QR�H[HQWR�
GH� FLHUWR� DLUH� HQLJPiWLFR� TXH� KD� KHFKR� D� OD� UHÀH[LyQ� SRVWHULRU� GHEDWLUVH� ODUJDPHQWH� VREUH� VX�
RULJHQ²�TXH�VHxDOD�HO�DXWRU�GH�OD�Poética,  referidos a la tragedia, es con Esquilo con quien se 
conforma, según nos dice Schlegel, “con auténtica fuerza creadora”, es éste quien delimita sus 
FRQWRUQRV��HVWDEOHFH�VXV�OtPLWHV��DVt�FRPR�VX�RULHQWDFLyQ��HQ�¿Q��HV�FRQ�(VTXLOR�FRQ�TXLHQ�VH�GD�GH�
PDQHUD�GH¿QLWLYD�HO�HQFDX]DPLHQWR�GHO�JpQHUR��+HPRV�LQGLFDGR��VLQ�HPEDUJR��TXH�FRQ�6yIRFOHV�
HQFRQWUDPRV�PiV�XQD�FRQWLQXLGDG�TXH�XQD�UXSWXUD�\�TXH�HVWH�DXWRU�OHMRV�GH�VLWXDUVH�HQ�RSRVLFLyQ�
D�VX�DQWHFHVRU��QR�GHMD�GH�FRQVLGHUDUOR�XQ�PDHVWUR��0DV�GLFKR�UHFRQRFLPLHQWR�VH�H[SUHVD�GH�PRGR�
activo, pues como escribe Schlegel concerniente a ello, Sófocles:

“Dio forma a sus invenciones, suavizó sus durezas, llenó sus huecos, consumó el arte trágico 
y alcanzó la más alta meta de la poesía griega. Coincidió felizmente con el momento más 
alto del gusto público ático. Pero también supo merecer el favor del destino. Comparte con 
su época el mérito de un gusto perfecto y de un estilo perfecto; pero el modo en que ocupó 

577  STEINER, op. cit., pp. 16-17.
578  Ciertamente, dependiendo de la época, los intereses y perspectivas de los diversos estudiosos de los 
trágicos, se ha debatido la superioridad o inferioridad de uno u otro. Consideramos aquí estéril enredarnos en tales 
DVSHFWRV��HQ�YLVWD�GH�TXH�SULPHUDPHQWH�KDFHPRV�XQ�UHFXHQWR�GH�DOJXQDV�¿JXUDV�SDUD�TXLHQHV�ODV�REUDV�GH�6yIRFOHV�
son fundamentales; y asimismo porque para nuestros intereses y desde sus diferencias, tanto Esquilo como Sófocles 
y Eurípides aportan herramientas para comprender de manera más amplia los antecedentes de lo que Aristóteles 
HODERUDUi�EDMR�OD�QRFLyQ�GHO�phrónimos.
579  A este respecto es particularmente sintomático el tercer acto de la segunda parte de Fausto. En éste, un 
FRUR�GH�WUR\DQDV�FDXWLYDV�GLDORJDQ�FRQ�+HOHQD�\�²FRQ�XQ�HFR�TXH�QRV�UHFXHUGD�D�6yIRFOHV²�H[SUHVDQ��³/R�TXH�KD�
de acontecer, no lo imaginas […] El bien y el mal llegan al hombre sin pensarlo; aun vaticinados, no lo creemos” 
(GOETHE, Fausto��7UDGXFFLyQ�GH�-RVp�5RYLUDOWD�%RUUHOO��0p[LFR��:��0��-DFNVRQ�,QF��(GLWRUHV��&OiVLFRV�-DFNVRQ��
9ROXPHQ�;9,,��������S���������
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su puesto y respondió a su vocación es suya propia. En fuerza genial no cede ni ante Esquilo 
ni ante Aristófanes, en perfección y serenidad se iguala a Homero y a Píndaro, y en elegancia 
supera a todos sus predecesores y sucesores”���. 

� 7DOHV�FXDOLGDGHV�KDEtDQ�VLGR�YLVOXPEUDGDV�SRU�HO�HVWDJLULWD��TXLHQ��VH�UH¿HUH�FRQWLQXDPHQWH�
D� ODV� REUDV� GH� 6yIRFOHV� FRPR� XQD�PXHVWUD� GH� OR� TXH�²GHVGH� VX� SHUVSHFWLYD²� UHSUHVHQWD� XQ�
modelo de ciertos aspectos fundamentales de la estructura en las obras trágicas. 

$Vt��HQ�FXDQWR�D�OD�SHULSHFLD��GH¿QLGD�FRPR�HO�FDPELR�GH�OD�DFFLyQ�HQ�VHQWLGR�FRQWUDULR�
TXH�WLHQH�OXJDU�GH�IRUPD�YHURVtPLO��VHxDOD�FRPR�HMHPSOR�OD�SLH]D�GH�Edipo rey, en la cual, “el que 
ha llegado con intención de alegrar a Edipo y librarle del temor relativo a su madre, al descubrir 
quién era, hizo lo contrario”�����$VLPLVPR� HQFRQWUDPRV� OD� LQGLFDFLyQ� GH� TXH� OD� DJQLFLyQ�²HO�
FDPELR�GH�OD�LJQRUDQFLD�DO�FRQRFLPLHQWR�SDUD�DPLVWDG�X�RGLR²�³PiV�SHUIHFWD�HV�OD�DFRPSDxDGD�
de peripecia, como la del Edipo”���.

En lo que respecta a la fábula, esencial para alcanzar el efecto propio de la tragedia, de 
acuerdo al enfoque aristotélico, ésta debe ser construida de tal modo que el espectador, aún sin ver 
los hechos, por el único hecho de escucharlos, “se horrorice y se compadezca por lo que acontece; 
que es lo que le sucedería a quien oyese la fábula de Edipo”���.

7DPELpQ�HQ�OR�UHODWLYR�D�OD�PDJQLWXG�GH�ODV�WUDJHGLDV��$ULVWyWHOHV�UHFXUUH�D�OD�HMHPSOL¿FDFLyQ�
con Edipo��LQGLFDQGR�FDVL�DO�¿QDO�GH�OR�TXH�FRQVHUYDPRV�GH�VX�Poética, que al ser imitación de una 
acción, ésta perdería en fuerza de poseer tantos versos como la Ilíada584.

Igualmente es a través de la Poética, FRPR� WHQHPRV�QRWLFLD�GH�DOJXQDV�PRGL¿FDFLRQHV�
HIHFWXDGDV�SRU�6yIRFOHV��TXH�QRV�GDQ�SLVWDV�SDUD�FRPSUHQGHU�FLHUWDV�GLIHUHQFLDV�\�UH¿QDPLHQWRV�
con que este autor enriqueció lo concerniente a las tragedias, que había consolidado Esquilo. Las 
observaciones del estagirita, como ocurre en gran parte de esa obra, son en su mayoría de naturaleza 
IRUPDO��9HUHPRV� DKRUD� HVH� DVSHFWR�� SDUD� OR� FXDO� QRV� YDOGUHPRV� WDPELpQ� GH� REVHUYDFLRQHV� GH�
otros estudiosos de la obra sofoclea. Posteriormente, al tratar las generalidades de las temáticas 
sofocleas, saldrán a la luz algunos contrastes respecto a su maestro.

Entre tales reformas, destaca la cuestión de los actores. Si acudimos a la tradición antigua, 
LQLFLDOPHQWH�VyOR�GUDPDWL]DED�HO�FRUR��IXH�7HVSLV�TXLHQ�LQWURGXMR�XQ�DFWRU��FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�
que el coro tuviera un descanso; Esquilo añadió un actor más y con Sófocles el número de éstos 
ascendió a tres. Lo anterior constituyó un aprovechamiento tanto para el movimiento de los 
SHUVRQDMHV��DOJXQRV�SRUPHQRUHV�HQ�OD�HVFHQD��SHUR�LJXDOPHQWH�JHQHUy�OD�SRVLELOLGDG�GH�WULDQJXODU�
el diálogo. 

580  SCHLEGEL, op. cit., p. 111.
581  Poética, 1452a, 25
582  Ibidem, 1452a, 30. Más adelante Aristóteles escribe, también apuntando al entendimiento de la agnición: 
³/D�PHMRU�DJQLFLyQ�GH�WRGDV�HV�OD�TXH�UHVXOWD�GH�ORV�KHFKRV�PLVPRV��SURGXFLpQGRVH�OD�VRUSUHVD�SRU�FLUFXQVWDQFLDV�
verosímiles, como en el Edipo de Sófocles” (1455a).
583  Ibidem, 1453b, 5. 
584 �³3RUTXH�HO�¿Q�GH�OD�LPLWDFLyQ�VH�FXPSOH�HQ�PHQRU�H[WHQVLyQ��SXHV�OR�TXH�HVWi�PiV�FRQGHQVDGR�JXVWD�PiV�
que lo diluido en mucho tiempo” (Ibidem, 1462b).
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2WUD�QRYHGDG�TXH�LQWURGXMR�QXHVWUR�WUiJLFR�IXH�OD�HVFHQRJUDItD���. Aunque carecemos de 
GHWDOOHV� DO� UHVSHFWR�� /DVVR� GH� OD�9HJD� KDFH� KLQFDSLp� HQ� TXH� ODV� LQQRYDFLRQHV� TXH� DWDxHQ� D� OD�
decoración tenían como propósito otorgar una impresión más viva de aquello que se contemplaba. 
Si recordamos las palabras de Aristóteles al hablar de la importancia de la fábula como corazón 
de la tragedia, podemos comprender que aún cuando lo relativo a la escenografía no era lo 
fundamental (el de Estagira incluso hace una crítica en este sentido), ello no impedía que tuviera 
un papel en las representaciones.

El coro, “raíz formal y centro del género”����VXIUH�LJXDOPHQWH�PRGL¿FDFLRQHV�FRQ�6yIRFOHV��
El autor de Electra sube el número de coristas de doce que eran tradicionalmente, a quince. 
Sin embargo, el aspecto más relevante no fue lo anterior: de acuerdo a las observaciones de 
$ULVWyWHOHV��HQ�ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�GH�ODV�SLH]DV�VRIRFOHDV�²D�GLIHUHQFLD�GH�OR�TXH�RFXUULUi�FRQ�
(XUtSLGHV²�HO�FRUR�HUD�FRQVLGHUDGR�FRPR�SDUWH�GHO�FRQMXQWR��GH�ORV�DFWRUHV�\�FRPR�WDO��GHEtD�
“contribuir a la acción”���. El rol del coro dentro de la acción dramática, no obstante que para el 
estagirita constituía el papel adecuado y necesario que éste debía desempeñar en las tragedias, es 
YLVWR�SRU�DXWRUHV�FRPR�1LHW]VFKH�FRPR�HO�LQLFLR�GH�VX�DQLTXLODFLyQ�R�HO�UHVTXHEUDMDPLHQWR�³GHO�
VXHOR�GLRQLVtDFR�GH�OD�WUDJHGLD´�²TXH�VH�FRQVXPDUi�\�OOHJDUi�D�OD�UXLQD�GH¿QLWLYD��VHJ~Q�HO�DXWRU�
de El nacimiento de la tragedia, con el sucesor de Sófocles���.

Independientemente de la adhesión o no a las ideas nietzscheanas, no cabe duda que dichos 
cambios resultan cruciales para el género, en vista de que, como nos indica George Steiner: 

³/DV�RSLQLRQHV�UHFLWDGDV�SRU�HO�FRUR�SXHGHQ�UHÀHMDU�WRGRV�ORV�PDWLFHV�GH�OD�SHUFHSFLyQ�\�GH�OD�
PLRStD��GH�OD�DJXGH]D�SVLFROyJLFD�R�GH�OD�FUDVD�FHJXHUD��(O�FRUR�SXHGH�PRGL¿FDU�OD�QDWXUDOH]D�
misma durante el desarrollo del drama […] funciona como una especie de puente que el 
GUDPDWXUJR�SXHGH�OHYDQWDU�R�EDMDU��DFRUWDU�R�DODUJDU�D�YROXQWDG�YDOLpQGRVH�GH�PHGLRV�PpWULFRV�
\�FRUHRJUi¿FRV´���. 

&XHVWLyQ��HQ�¿Q��PX\�GLVFXWLGD�KD�VLGR�OD�GHO�FRUR�VRIRFOHR��5HWRUQDQGR�D� ODV� LGHDV�GH�
Nietzsche, en el origen, la tragedia se encontraba constituida únicamente por éste. Por su parte, A. 
:��6FKOHJHO�FRQVLGHUD�TXH�HO�FRUR�HV�HO�HVSHFWDGRU�LGHDO��HV�GHFLU��OD�VXPD�GH�ORV�HVSHFWDGRUHV�GH�
las tragedias. En cambio Schiller concibe al coro como un muro viviente tendido por la tragedia 
TXH�JHQHUD�MXVWDPHQWH�XQ�DLVODPLHQWR�GH�pVWH��XQD�GLIHUHQFLDFLyQ�HQWUH�HVH�VXHOR�SRpWLFR�HQ�TXH�
WLHQHQ�OXJDU�ODV�REUDV�WUiJLFDV�UHVSHFWR�DO�PXQGR�UHDO��OD�VHSDUDFLyQ�HQWUH�HO�PXQGR�GH�OR�¿FFLRQDO�
(el mundo del “arte”) y el mundo natural.

585  Poética, 1449a, 20.
586  STEINER, op. cit., p. 130.
587  Poética, 1456a, 25.
588 �(VFULEH�HO�DOHPiQ�DO�UHVSHFWR��³(O�QR�VH�DWUHYH�\D�D�FRQ¿DU�DO�FRUR�OD�SDUWH�SULQFLSDO�GHO�HIHFWR��VLQR�TXH�
restringe su ámbito de tal manera, que ahora el coro casi aparece coordinado con los actores, como si, habiéndolo 
subido desde la orquesta, se lo hubiera introducido en el escenario: con lo cual, claro está, su esencia queda destruida 
GHO�WRGR´��1,(7=6&+(��El nacimiento de la tragedia, op. cit., p. 122).
589  STEINER, op. cit., p. 130.
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Además de dichos pareceres, el debate tiene como centro la siguiente cuestión: ¿es el coro, 
en efecto, siguiendo a Schlegel, un espectador ideal? ¿o más propiamente podríamos considerarlo 
FRPR�XQ�SRUWDYR]�GH�ODV�LGHDV�GHO�SRHWD�²HQ�HVWH�FDVR��GH�6yIRFOHV"�2��LQWHUSUHWDQGR�ODV�HVFXHWDV�
palabras de Aristóteles, ¿el coro, al igual que un actor, posee una personalidad bien delimitada y 
es ésta la que determina sus actos y sus palabras?

0DWHULD�LQWULQFDGD�²\�WDQJHQFLDO�SDUD�QXHVWURV�LQWHUHVHV�HQ�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ²�UHVXOWD�OR�
DQWHULRU��1RV�SDUHFHQ�HVFODUHFHGRUDV��D�HVH�UHVSHFWR��ODV�LGHDV�GH�/DVVR�GH�OD�9HJD��TXLHQ�HVFULEH�
que:

“El cariz sutilísimo de un coro de Sófocles consiste en que el poeta ha sabido acoplar a las 
SDODEUDV�GH�&RUR�FRPR�DFWRU�>«@�¿HO�D�VXV�RUtJHQHV�GLRQLVtDFRV�VLJXH�VLHQGR�HO�HVSHMR�TXH�
recibe la imagen de lo divino, y también pensamientos suyos propios. Ni Sófocles se da todo 
en sus coros, ni se esfuma totalmente de sus dramas. El Coro es actor, sí; pero las frases 
y pensamientos del Coro, aparte de poetizarlos líricamente, los somete Sófocles […] a un 
proceso de profundización y elevación y los convierte en una expresión cargada, para nuestros 
oídos, de otro sentido no menos dramático y, para nuestro espíritu, de un brillo nuevo”590.

� 1R� REVWDQWH� HVRV� VHQWLGRV� HVSHMHDQWHV� TXH� WUDVOXFHQ� ODV� SDODEUDV� \� DFWLWXGHV� GHO� FRUR��
VXV� LGDV� \� YHQLGDV� GHVGH� HO� VHQWLGR� OtULFR� KDVWD� OD� SURIXQGLGDG�� OD� DGPRQLFLyQ�� HO� FRQVHMR�� OD�
apertura de panorama con que en ocasiones éste pretende ampliar la visión del héroe, no son 
las decisiones del coro lo que determina el rumbo de las acciones en las piezas trágicas. Tal 
derrotero se encuentra vinculado directamente con el héroe o, en todo caso, con alguna fuerza que 
lo estimule. Y lo anterior se relaciona con otro tópico en el cual nos detendremos adelante, que 
son los caracteres sofocleos, pues a este poeta suele considerárselo como el “verdadero creador de 
FDUDFWHUHV´��VLQ�TXH�SRGDPRV�LQFOXLU�GHQWUR�GH�HVD�FDWHJRUtD��GH�PDQHUD�DEVROXWD�\�WDMDQWH��DO�FRUR�
que, al carecer de las fuerzas para determinar el camino de las acciones, aparece como un ente 
fronterizo, oscilante, pero, ciertamente, imprescindible en las obras.

A pesar de tales señalamientos, resulta difícil en la actualidad hacernos una idea cabal de 
representaciones trágicas, tomando en cuenta la mayoría de elementos que hemos presentado; 
Steiner enfatiza que, en todo caso, éstas se encontrarían más próximas a nuestra actual ópera que 
a lo que en nuestros días denominamos una obra de teatro. Otros autores pretenden llevar a cabo 
una reconstrucción de cómo tenían lugar las tragedias, partiendo de ciertos textos591.

590 �/$662�'(�/$�9(*$��op. cit., p. 31.
591 �(V�HO�FDVR�GH�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��TXLHQHV�OOHYDQ�D�FDER�OD�VLJXLHQWH�GHVFULSFLyQ�TXH�SXHGH�IXQFLRQDU�
para hacer visible el entorno de una tragedia sofoclea: “En el caso de la orchestra circular está la thimelê, el altar 
redondo de Dioniso. Hacia ese altar se dirigen, a ritmo de marcha, los coreutas durante la entrada o parodos del 
coro, momento solemne de la tragedia. Los coreutas avanzan en torno a la thymelê girando a veces en un sentido, a 
veces en otro o permaneciendo inmóviles. La orquesta es tangencial a la skêne (de donde deriva nuestro escenario), 
la barraca donde se preparan los actores. Sófocles fue el primero que la hizo pintar, lo que en modo alguno da cuenta 
de la introducción de un decorado, sino, probablemente, de un simple efecto de perspectiva. En el centro, una puerta 
que puede simbolizar, según el caso, la puerta de un palacio, la de un templo o la entrada de una caverna, como en 
el Filoctetes. En ambas extremidades dos salidas permiten entrar y salir hacia la ciudad y hacia el campo. Se ha 
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)LQDOPHQWH��RWUD�GH�ODV�UHIRUPDV�TXH�OOHYD�D�FDER�6yIRFOHV�²\�TXH�/DVVR�GH�OD�9HJD�FDOL¿FD�
FRPR�OD�PiV�LPSRUWDQWH²�HV�OD�IDOWD�GH�FRQWLQXLGDG�UHVSHFWR�D�DOJR�TXH�KDEtD�FDUDFWHUL]DGR�HO�
FRQMXQWR� GH� OD� REUD� GH�(VTXLOR�� QRV� UHIHULPRV� D� OD� WULORJtD�� 6H� SLHQVD� TXH� HQ� VXV� FRPLHQ]RV��
6yIRFOHV�XWLOL]y�HVD�IRUPD�WULOyJLFD�²TXH�VL�VH�UHFXHUGD�LQFOXtD�DGHPiV�GH�ODV�WUHV�SLH]DV�WUiJLFDV�
XQ�GUDPD�VDWtULFR²�FRQ�HO�REMHWR�GH�SUHVHQWDUVH�HQ�ORV�FRQFXUVRV��1R�REVWDQWH��FRQ�SRVWHULGDG�
hizo de éstas un todo autónomo. La relevancia de tal innovación es, de acuerdo a la perspectiva de 
/DVVR�9HJD��SRU�XQD�SDUWH�TXH�OD�DFFLyQ�VH�FRQFHQWUD�HQ�HO�KpURH�WUiJLFR�\��DXQDGR�D�HOOR��SLHUGHQ�
SUHSRQGHUDQFLD�DOJXQRV�PRWLYRV�WHPiWLFRV�GH�OD�WUDGLFLyQ��SUHVHQWHV�HQ�(VTXLOR�\�TXH�MXVWR�GDEDQ�
sentido a la trilogía, como la narración de los sucesos acaecidos a una estirpe. “Lo suyo es el 
individuo que obra su acción, conlleva su destino y sufre su dolor”592��HVFULEH�'H�OD�9HJD�

4.
La última anotación nos conduce a plantear algunos elementos decisivos que aparecen en los 
GUDPDV�GH�6yIRFOHV��4XHGD�IXHUD�GH�ODV�SUHWHQVLRQHV�GH�QXHVWUR�HVWXGLR�LQYHVWLJDU�ORV�QXPHURVRV�
matices que se presentan en las siete piezas de este autor. Pretendemos hablar de generalidades, 
FRQ�PLUDV� D� TXH� OOHJDGR� HO�PRPHQWR� GH� DQDOL]DU�²FRQ� OD� REUD� GH�Filoctetes sirviéndonos de 
JXtD²�UHÀH[LRQHV�TXH�FRQVWLWX\DQ�OD�SODWDIRUPD�GH�OR�TXH�VHUi�OD�QRFLyQ�DULVWRWpOLFD�GHO�KRPEUH�
prudente, dispongamos del contexto adecuado para su comprensión. No intentaremos entonces 
DERUGDU� WRGRV�ORV�iPELWRV�GH�UHÀH[LyQ�HQ�ODV�REUDV�GH�6yIRFOHV��VLQR�~QLFDPHQWH�DTXHOORV�TXH�
constituyan una herramienta en la parte medular de nuestra indagación; con ese propósito, nos 
valdremos aquí de algunas ideas expresadas en otras piezas sofocleas.

La mayoría de los autores subrayan lo crucial que resulta el aspecto de los caracteres en las 
obras de Sófocles. Ello, consideramos, tiene relación en parte con el movimiento espiritual que a 
grandes líneas caracteriza a su tiempo; no obstante algunas distinciones importantes con algunos 
GH�VXV�FRQWHPSRUiQHRV��+HPRV�KDEODGR�GHO�HTXLOLEULR�\�PHVXUD�TXH�GH¿QH�OD�SURGXFFLyQ�GH�HVWH�
trágico, y más contrastándola con la de Esquilo y Eurípides.

<D�$ULVWyWHOHV� KDEtD� VHxDODGR� TXH� HQ� FXDQWR� D� ORV� REMHWRV� LPLWDGRV�� 6yIRFOHV� HV� LJXDO�
que Homero, dado que “ambos imitan personas esforzadas”593. Pero de la tradición homérica a 
ORV�WLHPSRV�GH�OD�WUDJHGLD�KD\�XQ�ODUJR�FDPLQR��SXHV�FRPR�GHMDQ�GH�PDQL¿HVWR�ODV�SDODEUDV�GH�
$OIRQVR�5H\HV��³6XV�¿JXUDV��FRPR�ODV�GH�+RPHUR��REUDQ�FRQ�SHUIHFWD�DXWRQRPtD�>«@�OD�WUDJHGLD�

discutido y se seguirá discutiendo sobre el lugar en que se colocaban los actores. La arqueología no puede dar una 
UHVSXHVWD��SXHV�ORV�WHDWURV�GHO�VLJOR�9�HUDQ�GH�PDGHUD�\�QXHVWURV�WHDWURV��UHWRFDGRV�HQ�pSRFD�KHOHQtVWLFD�\�URPDQD��
GDWDQ��HQ�HO�PHMRU�GH�ORV�FDVRV��GHO�VLJOR�,9�>«@�6HJ~Q�HO�WHVWLPRQLR�GH�ORV�SURSLRV�WH[WRV�\�GH�ORV�YDVRV��QR�FDEH�OD�
menor duda de que una estrecha plataforma, delante de la skênê, separaba a los actores del coro […] unas escaleras 
permitían el encuentro y el diálogo […] El término griego es bêma, que designa a la vez el peldaño y la escalera, 
pero también la tribuna desde la que el orador se dirige a los ciudadanos reunidos. Sobre la skênê, una máquina 
VHQFLOOD�IDFLOLWD�ODV�DSDULFLRQHV�GLYLQDV��FRPR�OD�GH�+HUDFOHV�DO�¿QDO�GHO�Filoctetes; a través de la puerta central puede 
GHVOL]DUVH�XQD�SODWDIRUPD�PyYLO�TXH�SHUPLWH��SRU�HMHPSOR��OD�H[SRVLFLyQ�GHO�FXHUSR�GH�&OLWHPQHVWUD�DO�¿QDO�GH�OD�
Electra��9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit.,�9RO��,,��SS�����������
592 �/$662�'(�/$�9(*$��op. cit���S�����
593  Poética,�����D��������
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de Sófocles va más allá de Homero en la importancia que concede a la voluntad humana, campo 
GH�EDWDOOD�\�GH�SUXHED�SDUD�OD�GH¿QLFLyQ�\�SXUJD�GH�ORV�FDUDFWHUHV´594.

/R�~OWLPR�UHVXOWD�HVHQFLDO�FRPR�HVFHQDULR�TXH�²DO�ODGR�GH�ODV�DSRUWDFLRQHV�WDQWR�GH�VX�
DQWHFHVRU�FRPR�GH�(XUtSLGHV²�FRQ¿JXUD�HO�WHUUHQR�IpUWLO�VREUH�HO�TXH�OOHYDUi�D�FDER�VX�UHÀH[LyQ�\�
elaborará el concepto del phrónimos el estagirita. Aún cuando, según manifestamos en el capítulo 
precedente, no hay en la época arcaica ni en la clásica, una noción del “yo” tal como la concibe 
OD�PRGHUQLGDG��H[LVWH��QR�REVWDQWH��HVH�VXMHWR�TXH�DFW~D�\�FX\DV�DFFLRQHV��SUXGHQWHV�R�QR��FRPR�
estudiamos en esta investigación) determinan, en cierta medida, el curso de los acontecimientos; 
por ello la importancia que este trágico otorga a los caracteres, no obstante que pervivan elementos 
de la tradición.

Pero, de cierto, notamos un cambio de las primeras obras de Sófocles a las que aparecieron 
FRQ�SRVWHULRULGDG��(Q�HVWH�VHQWLGR��/HVN\�DQRWD�TXH�HO�SURSLR�WUiJLFR�H[SUHVy�TXH�³SDUD�DOFDQ]DU�
la perfección hubo de vencer primero el estilo recargado de Esquilo, y luego la aspereza y 
DUWL¿FLRVLGDG�GH�VX�SURSLD�QDWXUDOH]D´595. Con esa base, el erudito austriaco distingue tres etapas 
HQ�HO�HVWLOR�VRIRFOHR�\�FRQVLGHUD�TXH�HV�SRVLEOH�KDEODU�WDPELpQ�GH�XQD�PXWDFLyQ�HQ�VX�OHQJXDMH�

En un primer momento, marcadamente en la pieza de Ayax, hay presentes rasgos próximos 
D�(VTXLOR��DVt�FRPR�D�+RPHUR�\�ORV�OtULFRV��0DV�OXHJR�VX�OHQJXDMH�VH�HQFDPLQD�D�OD�VLPSOLFLGDG��
VLQ�TXH�SRU�HOOR�VH�LQVWDOH�HQ�HO�OHQJXDMH�FRWLGLDQR��WDQ�FDUR�D�(XUtSLGHV��\��PXFKR�PHQRV��TXHGH�
HPSREUHFLGR��(Q�GH¿QLWLYD��HQFRQWUDPRV�XQD�³DPSOLD�UHQXQFLD�D�OD�SRPSD�GHO�OHQJXDMH�GH�(VTXLOR��
la restricción en el empleo de las metáforas, la conformación especial del discurso, que se ciñe al 
SHQVDPLHQWR�FRPR�XQD�YHVWLGXUD�SHUIHFWDPHQWH�DMXVWDGD��SHUR�TXH��SRU�RWUD�SDUWH��ORJUD�SURGXFLU�
una tensión particular mediante el empleo de numerosas interrupciones y frecuentes antítesis en 
la construcción de la frase”596.

Sin embargo, ese desarrollo no implica, hemos insistido, una separación radical ni de la 
WUDGLFLyQ�KRPpULFD�²PDQDQWLDO�D�¿Q�GH�FXHQWDV�GHO�TXH�EHELHURQ�ORV�WUiJLFRV²�QL�GH�VX�PDHVWUR�
(VTXLOR��7DQWR�HQ�OR�TXH�VH�UH¿HUH�DO�OHQJXDMH�FRPR�DO�WUDWDPLHQWR�GH�ORV�PLWRV�\�UHÀH[LRQHV�TXH�
VH�GHVSUHQGHQ�GH�VXV�REUDV��KD\��Vt��XQ�FDPELR�UHVSHFWR�D�VXV�DQWHFHVRUHV��SHUR�FDPELR�QR�VLJQL¿FD�
UXSWXUD�WDMDQWH�\�HQ�JUDQ�PHGLGD�VXV�LGHDV�UHVSRQGHQ�WRGDYtD�D�XQD�YLVLyQ�DQiORJD�D�OD�GH�DTXpOORV��

Es casi unánime, decíamos, la consideración del papel fundamental de la representación 
GH�FDUDFWHUHV�\�HO�UH¿QDPLHQWR�SVLFROyJLFR�HQ�HO�DXWRU�TXH�WUDWDPRV��7DO�FRQVWDWDFLyQ�VHUi�GHVGH�
OD�ySWLFD�GH�1LHW]VFKH�²GH�OD�PLVPD�PDQHUD�TXH�OR�HUDQ�ODV�UHIRUPDV�JHQHUDGDV�HQ�HO�FRUR²�XQD�
pérdida de la fuerza dionisíaca, necesaria, de la mano del elemento apolíneo, para la conformación 
de las obras trágicas. Pero en Sófocles, según esta perspectiva, no se ha arribado a la destrucción 
total del género: el autor de Ayax, aún “pinta caracteres enteros y somete el mito al yugo del 
GHVSOLHJXH�UH¿QDGR�GH�ORV�PLVPRV´��PLHQWUDV�TXH�³(XUtSLGHV�QR�SLQWD�\D�PiV�TXH�JUDQGHV�UDVJRV�

594  REYES, A., Los Héroes en Obras Completas de Alfonso Reyes ;9,,��0p[LFR��)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��
/HWUDV�0H[LFDQDV��������S������
595 �/(6.<��op. cit., p. 307.
596 �/(6.<��op. cit., p. 326.
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aislados de carácter que saben manifestarse en pasiones vehementes”597. En el próximo capítulo 
abordaremos la problemática de este último, concentrémonos por ahora en la crítica nietzscheana 
a este rasgo de las obras de Sófocles.

1R�GHMD�GH�VXEUD\DU�HO�DXWRU�GH�Así habló Zaratustra la precisión y claridad apolíneas en 
ORV�KpURHV�VRIRFOHRV��FXHVWLyQ�SRU�OD�TXH�³QRV�¿JXUDPRV�SHQHWUDU�FRQ�OD�PLUDGD�HQ�HO�IRQGR�PiV�
tQWLPR�GH�VX�HVHQFLD´��3HVH�D�HOOR�\�SHVH�D�OD�D¿UPDFLyQ�DQWHV�GLFKD��OHHPRV�D�FRQWLQXDFLyQ�

³3HUR�VL�DSDUWDPRV�OD�YLVWD�GHO�FDUiFWHU�TXH�DÀRUD�D�OD�VXSHU¿FLH�\�TXH�VH�YXHOYH�YLVLEOH�GHO�
KpURH�>«@�VL�SHQHWUDPRV��PiV�ELHQ��HQ�HO�PLWR�TXH�VH�SUR\HFWD�D�Vt�PLVPR�HQ�HVRV�HVSHMLVPRV�
luminosos, nos percataremos súbitamente de un fenómeno en el que ocurre al revés que en 
un conocido fenómeno óptico. Cuando, habiendo hecho un enérgico esfuerzo de mirar de 
IUHQWH�DO�VRO��DSDUWDPRV�OXHJR�ORV�RMRV��FHJDGRV��WHQHPRV�GHODQWH�GH�HOORV�PDQFKDV�GH�FRORUHV�
oscuros, que, por así decirlo, actúan como remedio para la ceguera: a la inversa, aquellas 
aparenciales imágenes de luz del héroe sofocleo, en suma, lo apolíneo de la máscara, son 
productos necesarios de una mirada que penetra en lo íntimo y horroroso de la naturaleza, son, 
por así decirlo, manchas luminosas para curar la vista lastimada por la noche horripilante”���.

 Así, siguiendo a Nietzsche, tal nitidez apolínea resultaría la parte visible y “llamativa” 
UHVSHFWR�D�XQ�IRQGR�RVFXUR�\�WpWULFR�HQ�HO�TXH�VH�GHVDUUROODQ�MXVWDPHQWH�HVRV�FDUDFWHUHV��HQ�GRQGH�
²D� ULHVJR�GH�H[SUHVDUQRV�DQWL�QLHW]VFKHDQDPHQWH�\� UHJUHVDU�D� OD� LQWHUSUHWDFLyQ�DULVWRWpOLFD�GH�
OD� WUDJHGLD²�WLHQHQ� OXJDU� ODV�DFFLRQHV�GH� ORV�KpURHV� VRIRFOHRV��(VD�QRFKH� OyEUHJD�HQ�TXH�VRQ�
presentados los padecimientos del héroe599��VH�HVSHVD�SRU�HO�ELQRPLR�²SUHVHQWH��VHJ~Q�YLPRV��
WDPELpQ�HQ�(VTXLOR²�GH�OR�VREUHQDWXUDO�\�OR�KXPDQR��OR�SULPHUR��LQFRPSUHQVLEOH�H�LQFOXVR�OHMDQR��
“Lo dispuesto por el destino es una terrible fuerza. Ni la felicidad, ni Ares, ni las fortalezas, ni 
las negras naves azotadas por el mar podrían rehuirla”600. Lo segundo expresado en la esencial 
vulnerabilidad de los hombres: “Nada sin dolores ha enviado a los mortales el rey que todo lo 
domina, el Crónida, sino que sufrimientos y alegría van rodando para todos, como las rutas 
circulares de la Osa”601, e incluso: “El no haber nacido triunfa sobre cualquier razón”602. Es, en 
¿Q��HQ�GLFKR�PDUFR��GRQGH�HQFRQWUDPRV� OD�¿JXUD� OXPLQRVD�GH� OD�JHQHUDOLGDG�GH� ORV�KpURHV�GH�
Sófocles. 
 Mas en Esquilo, la relación dioses-hombres se presentaba en último término como 
FRQFRUGLD�� FRPR� PDQLIHVWDFLyQ� GH� OD� MXVWLFLD� GLYLQD�� OD� FXOSDELOLGDG� GHO� KRPEUH� ²SRU� PiV�
HQLJPiWLFD�TXH�UHVXOWH�HQ�OD�PD\RUtD�GH�VXV�SLH]DV²�VH�FRQVWDWD�SRUTXH�QR�HV�SRVLEOH��HQ�HVWH�

597 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 143.
598  Ibidem��SS��������
599 �6L�VHJXLPRV�OD�LGHD�GH�1DWDOLD�3DORPDU�GH�TXH�ORV�KpURHV�VRIRFOHRV�VH�FDUDFWHUL]DQ�²QR�H[FOXVLYD��SHUR�
Vt�IXQGDPHQWDOPHQWH²�SRU�XQ�GRORU�H[WUHPR�\�XQD�UHVLVWHQFLD�H[WUHPD��Vid. PALOMAR, N., “El héroe trágico de 
Sófocles: imágenes del dolor humano”, en Habis, ISSN: 0210-7694, No. 30, 1999, pp. 57-76). 
600  SÓFOCLES, Antígona, 950.
601  SÓFOCLES, Las traquinias, 125.
602  SÓFOCLES, Edipo en Colono, 1225.
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SRHWD��OD�SXHVWD�HQ�GXGD�GH�OD�MXVWLFLD�GH�OD�GLYLQLGDG��/D�FRQFLOLDFLyQ�TXH�VH�EXVFD��WLHQH�OXJDU�HQ�
el marco del Estado y se efectúa una reconciliación (ya real, ya simbólica) con lo divino.
 En Sófocles encontramos, asimismo, la presencia de fuerzas sobrenaturales y de ese orden 
GLYLQR��RUGHQ�TXH�HMHUFH�XQ�LQÀXMR�HQ�HO�PXQGR�GH�ORV�KRPEUHV�SHUR�TXH�FDUHFH�\D�GH�ORV�WLQWHV�
GH�MXVWLFLD�FRQ�TXH�VH�WHxtD�HVH�iPELWR�HQ�ORV�GUDPDV�GH�VX�DQWHFHVRU603. Aunque en algunas de sus 
piezas, marcadamente en Ayax��HQFRQWUHPRV�SDVDMHV�TXH�QRV�KDFHQ�QHFHVDULDPHQWH�YROYHUQRV�D�
(VTXLOR��FRPR�HQ�HVWH��HQ�TXH�HO�KpURH�H[SUHVD��³/D�LQGyPLWD�GLRVD�KLMD�GH�=HXV��OD�GH�DWHUUDGRUD�
mirada, cuando dirigía ya mi brazo contra ellos, me hizo fracasar, infundiéndome un rapto de 
locura, de suerte que en estos animales he ensangrentado mis manos. Y aquellos se ríen porque se 
han librado contra mi voluntad”604.

³/RV�GLRVHV�>HQ�ODV�WUDJHGLDV�VRIRFOHDV@�VH�KDQ�DOHMDGR��FDOODQ�\�FRQWHPSODQ�LQGLIHUHQWHV�
el sufrimiento de hombres nobles y esforzados por actuar con rectitud”605, escribe García Castillo. 
Esa distancia no podemos, sin embargo, comprenderla desde la perspectiva de la modernidad o, 
incluso de la propia sofística. Las leyes divinas actúan aquí efectivamente en el mundo de los 
hombres y éstos, sufrientes, sienten el abismo que les separa de los dioses, no se les escapa que 
ese destino señalado por las divinidades raya, en incontables ocasiones, con la crueldad. Como 
GLFH�)LORFWHWHV�HQ�XQ�SDVDMH��DOXGLHQGR�D�OD�SHUPDQHQFLD�GH�KRPEUHV�PDOYDGRV�±FRPR��GHVGH�VX�
perspectiva lo son Ulises y los Atridas- entre los hombres: “¡Bien les protegen los dioses! Y en 
cierta manera se alegran devolviéndonos del Hades a los perversos y ladinos, mientras que no 
GHMDQ�GH�HQYLDU�DOOt�D�ORV�MXVWRV�\�KRQUDGRV��¢&yPR�KD\�TXH�HQWHQGHU�HVWR�\�DSUREDUOR�FXDQGR��DO�
tiempo que alabo las obras divinas, encuentro a los dioses malvados?”606. 

Mas, indica Festugière: “Parece que los dioses cuando han aplastado totalmente al hombre 
y le ven guardar su dignidad en el infortunio, sienten una especie de admiración. Entonces este 
FLHJR��HVWH�PHQGLJR��VH�OHV�KDFH�TXHULGR�\�DFDEDQ�SRU�JORUL¿FDUOR´607. Tal separación efectuada 
entre el hombre y la deidad genera que el drama se concentre de manera casi absoluta en el ser 
humano, doliente y frágil, quien acepta con dignidad el terrible infortunio caído sobre él, y se 
PDQWLHQH�¿UPH�DQWH�HVH�GHVWLQR�TXH�OR�VREUHSDVD��$Vt� OR�VXSOLFD�(GLSR��XQD�YH]�TXH�KD�WHQLGR�
conocimiento de lo ocurrido: 

“En cuanto a mí, que esta ciudad paterna no consienta en tenerme como habitante mientras 
HVWp�FRQ�YLGD��DQWHV�ELHQ��GHMDGPH�PRUDU�HQ�ORV�PRQWHV��HQ�HVH�&LWHUyQ�TXH�HV�OODPDGR�PtR��HO�
que mi padre y mi madre, en vida, dispusieron que fuera legítima sepultura para mí, para que 

603  “¡Felices aquellos cuya vida no ha probado las desgracias! Porque, para quienes su casa ha sido estremecida 
SRU�ORV�GLRVHV��QLQJ~Q�LQIRUWXQLR�GHMD�GH�YHQLU�VREUH�WRGD�OD�UD]D��GHO�PLVPR�PRGR�TXH�ODV�RODV�PDULQDV�FXDQGR�VH�
lanzan sobre el abismo submarino impulsadas por los desfavorables vientos tracios, arrastran fango desde el fondo del 
negro mar, y resuenan los acantilados azotados por el viento con el ruido que producen al ser golpeados”, escuchamos 
el canto de un coro de Antígona (SÓFOCLES, Antígona�������
604  SÓFOCLES, Ayax, 450.
605  GARCÍA CASTILLO, op. cit., p. 41.
606  SÓFOCLES, Filoctetes, 447.
607  FESTUGIERE en GARCÍA CASTILLO, op. cit., p. 42.
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muera por obra de aquellos que tenían que haberme matado.
No obstante, sé tan sólo una cosa, que ni la enfermedad ni ninguna otra causa me destruirán. 
Porque no me hubiera salvado entonces de morir, a no ser para esta horrible desgracia. Pero 
que mi destino siga su curso, vaya donde vaya”���.

Por tanto, las piezas sofocleas no son en primer término expresión de una piedad o un 
PHQVDMH�UHOLJLRVR��VLQR�GH�HVH�KRPEUH�TXH�QR�SXHGH�SRU�QLQJ~Q�PHGLR�HVFDSDU�GHO�VXIULPLHQWR��
6HxDOD�'RGGV��QR�REVWDQWH��TXH�HVWH�SRHWD�IXH�OD�~OWLPD�JUDQ�¿JXUD�TXH�H[SUHVD�OD�FRQFHSFLyQ�
DUFDLFD�GHO�PXQGR��HQ�YLVWD�GH�TXH�SUHVHQWD�GH�PDQHUD�JHQXLQD�OD�LPSOLFDFLyQ�\�VLJQL¿FDGR�WUiJLFR�
de los antiguos temas religiosos, esto es, sin mitigar tal concepción, nos otorga un panorama 
crudo del sentimiento opresivo de la condición indefensa del ser humano frente al misterio de lo 
divino609, igualmente frente a la ate que conlleva todo logro humano610.
 Unas palabras de Rodríguez Adrados pueden sernos de utilidad para, por una parte, matizar 
OD�DQWHULRU�D¿UPDFLyQ��\��SRU�RWUD��FRPSUHQGHU�HO�YtQFXOR�\�GLIHUHQFLDV�TXH�H[LVWHQ�HQWUH�ORV�KpURHV�
que presenta Sófocles respecto a aquellos que pertenecen a la tradición arcaica:

“Este tipo humano nuevo está logrado mediante la superación del ideal heroico, pero 
guardando de él lo que tiene de valioso. En realidad es atacado desde dos puntos de vista […] 
De un lado el héroe cree demasiado en su propia fuerza y en su propio honor, lo que le lleva 
a obrar sin atención a la ley divina. De otro, fía demasiado en su propia inteligencia, lo que le 
OOHYD�D�HUURU�\��HQ�GH¿QLWLYD��DO�PLVPR�FKRTXH��$XQ�FXDQGR�REUD�GH�DFXHUGR�FRQ�GLFKD�OH\��QR�
lo hace sin excesos. En suma, frente al antiguo ideal heroico y agonal se preconiza el nuevo 
de la medida y la sophrosyne”611.

 Lo anterior nos conduce nuevamente a nuestro tema y a lo que consideramos es la 
SODWDIRUPD�SDUD�OD�UHÀH[LyQ�DULVWRWpOLFD�VREUH�OD�phrónesis��5HFRUGHPRV�OD�MXVWD�PHGLGD�\�OD�LGHD�
de no sobrepasar los límites de lo humano como condiciones esenciales del hombre prudente: 
³=HXV�RGLD�VREUHPDQHUD�ODV�MDFWDQFLDV�SURQXQFLDGDV�SRU�ERFD�DUURJDQWH´��GLFH�HO�FRUR�GH�DQFLDQRV�
tebanos en Antígona”612. Los hombres arrogantes, los hombres que incurren en la hybris, aquellos 
TXH�VH�JXtDQ�OOHYDGRV�SRU�HO�H[FHVR�R�OD�GHPDVLDGD�FRQ¿DQ]D�HQ�Vt�PLVPRV��VH�SUHFLSLWDQ�GH�IRUPD�
vertiginosa hacia su propia catástrofe; la idea de la moderación y el equilibrio, es subrayada una 
\�RWUD�YH]�HQ�OD�REUD�VRIRFOHD��FRPR�OHHPRV�DO�¿QDO�GH�Antígona: “La cordura es con mucho el 
primer paso de la felicidad. No hay que cometer impiedades en las relaciones con los dioses. Las 
SDODEUDV�DUURJDQWHV�GH�ORV�TXH�VH�MDFWDQ�HQ�H[FHVR��WUDV�GHYROYHUOHV�HQ�SDJR�JUDQGHV�JROSHV��OH�

608  SÓFOCLES, Edipo, 1450.
609 � ³&LHUWDPHQWH�²GLFH�2GLVHR� HQ� HO�Ayax�� HQ�XQ� WRQR�SUy[LPR�DO� GH�(VTXLOR²� WRGR�SXHGH� VXFHGHU� VL� OR�
maquina un dios” (SÓFOCLES, Ayax�������³7RGDV�ODV�FRVDV�²OHHPRV�HQ�OD�PLVPD�WUDJHGLD�HQ�YR]�GH�7HXFUR²�ODV�
traman siempre los dioses para los hombres” (Ibidem, 1037).
610 �9pDVH��'2''6��op. cit���S�����
611 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit���³6yIRFOHV�\�HO�SDQRUDPD�LGHROyJLFR«´��S�����
612  SÓFOCLES, Antígona, 127.
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HQVHxDQ�HQ� OD�YHMH]� OD�FRUGXUD´613; aunque ciertamente “Cuando la desgracia está marcada por 
el destino, no existe liberación posible para los mortales”614. Pero no es tampoco indiferente la 
actitud del hombre ante esa cicatriz impuesta por el destino. Esa ruina aparece en las obras de 
Sófocles, menos atendiendo al contexto esquileo de la estirpe, al castigo que carga con las familias 
enteras, y más apuntando a la individualidad del héroe.

$XQ�FXDQGR�HQ�HO�SDVDMH�PHQFLRQDGR�HQ�HO�SiUUDIR�DQWHULRU��OD�WUDQVJUHVLyQ�GH�ORV�OtPLWHV�
VH�UH¿HUD�D�OR�GLYLQR��DQWHV�GH�FRQWLQXDU�DERUGDQGR�HVDV�UHODFLRQHV��DFODUHPRV�TXH�OD�FXHVWLyQ�GH�
sobrepasar las fronteras de lo humano en las obras trágicas no tiene relación exclusiva con actos 
GH�LPSLHGDG�KDFLD�OD�GLYLQLGDG��VH�UH¿HUH�WDPELpQ�D�QR�UD]RQDU�FRPR�KRPEUHV��D�SHUGHU�OD�QRFLyQ�
de los contornos en que los seres humanos nos encontramos. Esa arrogancia, se vuelve en contra 
GHO�KRPEUH��TXLHQ��HQ�JUDQ�PHGLGD��SRU�HVWD�FRQ¿DQ]D�H[FHVLYD�HQ�VXV�FDSDFLGDGHV��VH�FRQYLHUWH�
en autor y causa de su propia desgracia e incluso, de la de sus sucesores615, aunque como venimos 
diciendo, en el caso de las obras de Sófocles la acción se encuentra referida casi en su totalidad a 
OD�¿JXUD�GHO�KpURH�

Aubenque subraya que pese a las escasas apariciones en las obras de los trágicos de 
“phrónesis”, pocos verbos hay tan usuales para éstos como “phroneîn”. Aunque ambos términos 
“se emplean a menudo en el sentido intelectual de inteligencia, de saber, o en el sentido afectivo 
de disposiciones, que pueden ser buenas o malas. […] phroneîn tomado absolutamente, suele 
designar, en un sentido indisolublemente intelectual, afectivo y moral, el pensamiento sano, el 
discernimiento correcto de lo conveniente, la deliberación recta que culmina en la palabra o acción 
oportunas”616. Así, el equilibrio y la mesura se vuelven esenciales para ello, para evitar caer en el 
pecado de la hybris. Pues, según dice Hemón en Antígona:

“Los dioses han hecho engendrar la razón en los hombres como el mayor de todos los bienes 
que existen […] Los que creen que únicamente ellos son sensatos o que poseen una lengua o 
una inteligencia cual ningún otro, éstos, cuando quedan al descubierto, se muestran vacíos. 
Pero nada tiene de vergonzoso que un hombre, aunque sea sabio, aprenda mucho y no se 
obstine en demasía. Puedes ver a lo largo del lecho de las torrenteras que, cuantos árboles 
ceden, conservan sus ramas, mientras que los que ofrecen resistencia son destrozados desde 
ODV�UDtFHV��'H�OD�PLVPD�PDQHUD�HO�TXH�WHQVD�IXHUWHPHQWH�ODV�HVFRWDV�GH�XQD�QDYH�VLQ�DÀRMDU�
nada, después de hacerla volcar, navega el resto del tiempo con la cubierta invertida”617.

6LQ� HPEDUJR�� HV� SUHFLVR� WHQHU� HQ�PHQWH� ODV� GL¿FXOWDGHV� TXH� FRQOOHYDUtD� HQ� HO� FRQWH[WR�
WUiJLFR��GLOXFLGDU�GH�PDQHUD�GH¿QLWLYD� ODV�FDXVDV�GH� OD� LQRFHQFLD�R�FXOSDELOLGDG�GH� ORV�KpURHV��
Efectivamente a tales cuestiones se han dedicado largos y eruditos análisis; en el caso de Sófocles, 

613  Ibidem, 1350.
614  Ibidem�������
615 �³1R�HQ�YDQR�²HVFULEH�-DHJHU²�UHSLWH�FRQVWDQWHPHQWH�HO�FRUR�GH�ODV�WUDJHGLDV�GH�6yIRFOHV�TXH�OD�IDOWD�GH�
medida es la raíz de todo mal” (JAEGER, op. cit., p. 255).
616 �$8%(148(��op. cit���S������
617  SOFOCLES, Antígona������\���������
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la crítica se ha decantado con fascinación por defender o señalar la culpabilidad o inocencia 
GH� SHUVRQDMHV� FRPR� (GLSR�� $QWtJRQD� \� &UHRQWH�� (OOR� TXHGD� IXHUD� GH� QXHVWUDV� LQWHQFLRQHV�
LQYHVWLJDWLYDV��SRU�XQD�SDUWH��3RU�OD�RWUD��VLJXLHQGR�D�DXWRUHV�FRPR�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�²\�
HQ�FRQFRUGDQFLD�FRQ�OR�TXH�KHPRV�H[SXHVWR�KDVWD�DKRUD²��FRQVLGHUDPRV�MXVWR�TXH�XQD�GH�ODV�
SDUDGRMDV�WUiJLFDV�UHVLGH�HQ�HVWH�FKRTXH��HQ�HVWD�FRQÀXHQFLD�GH�³PRWLYDFLRQHV´�\�IDFWRUHV�TXH�
inciden en las acciones humanas.

Nuestra labor será ocuparnos de aquellos rasgos de los caracteres en los cuales vislumbremos 
los antecedentes de lo que constituirá la noción de la prudencia expuesta en la Ética nicomáquea. 
Ciertamente nuestra labor inquisidora, por la naturaleza misma de las obras trágicas, no nos 
permite la búsqueda de esa noción a lo largo de la vida del héroe; sin embargo los rasgos presentes 
HQ�pVWDV��SHQVDPRV��SRVHHQ�VX¿FLHQWH�IXHU]D�SDUD�VHU�JHUPHQ�GH�HVD�LGHD�GHO�phrónimos. 

Consideramos conveniente recordar la polaridad presente en las obras trágicas entre la 
libertad y la dependencia; tensión que Gomollón en su artículo que trata, entre otras cuestiones, el 
aspecto de la libertad en Sófocles, explica así: 

“El contraste trágico exige la mayor de las polaridades entre la libertad y la esclavitud humanas, 
la servidumbre, no contra un dueño igual y potencialmente vencible, sino contra el único tirano 
cuya fortaleza es insuperable para el ser humano: el destino. He aquí el motivo: la tragedia, 
hecha de contrastes irreconciliables, no puede nutrirse de medias tintas. En ella el héroe se 
HQIUHQWD�D�ODV�OLPLWDFLRQHV�EiVLFDV�GH�OR�KXPDQR��SUHWHQGLHQGR�D¿UPDU�VX�LQGLYLGXDOLGDG��(Q�
una cosmovisión de corte griego, este desafío está condenado al fracaso. El hombre alcanzará 
la resignación, la conformidad con su destino mortal, aun demasiado tarde”���.

 En lo que concierne al aspecto sobrenatural, seguimos la idea de Dodds, de acuerdo a 
OD� FXDO� OD� JHQHUDOLGDG� GH� OD� OLWHUDWXUD� JULHJD� VH� HQFXHQWUD� FDUDFWHUL]DGD� SRU� XQ� OHQJXDMH� YDJR�
para referirse a este ámbito619. Igualmente, en el capítulo anterior, llamamos la atención sobre las 
GLYHUVDV�GHLGDGHV�TXH�SXHEODQ�OD�PHQWDOLGDG�DWHQLHQVH��DVt�FRPR�RWUDV�¿JXUDV�FX\D�LQFLGHQFLD�HQ�
el destino de los hombres es decisiva, como las Moiras y las Erinias620. 
 De acuerdo a la lectura del Edipo�GH�6yIRFOHV��TXH�OOHYD�D�FDER�%HQMDPtQ�*RPROOyQ��SDUD�
el trágico, las deidades en cuanto elementos de conciencia colectiva, constituían un contrapeso 
para el doloroso aspecto de irrepresentabilidad, de ilegibilidad de lo real y del absurdo de lo 
humano621��³$K�²FDQWD�HO�FRUR�GH�DQFLDQRV�WHEDQRV�HQ�Edipo rey²��GHVFHQGHQFLD�GH�PRUWDOHV��
¡Cómo considero que vivís una vida igual a nada!”622. 

618  GOMOLLÓN, op. cit., p. 319.
619 �9pDVH��'2''6��op. cit., p. 25.
620 �4XH��DXQ�FXDQGR�QR�WHQJDQ�TXL]i�OD�SUHVHQFLD�\�IXHU]D�TXH�HQ�(VTXLOR��HQ�OD�REUD�VRIRFOHD�VH�HQFXHQWUDQ�
ciertamente presentes; como en aquel momento de Antígona cuando dialogando con Creonte, expresa Tiresias: “Las 
destructoras y vengadoras Erinias del Hades y de los dioses te acecharán para prenderte en estos mismos infortunios” 
(SÓFOCLES, Antígona, 1075).
621 �9pDVH��*202//Ï1��op. cit.
622  SÓFOCLES, Edipo rey�������
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 Por más imprecisa que fuera la terminología, por más deidades (y, nos atreveríamos a decir, 
interpretaciones de dichas divinidades) que habitaran la cosmovisión griega, es incuestionable 
OD�SUHVHQFLD�²FDtGD�FRPR�XQ�EORTXH�GH�SLHGUD�� DYDVDOODQGR� ODV�YLGDV�KXPDQDV��PRVWUDQGR� OR�
HQGHEOH�\�IUiJLOHV�TXH�VRQ�ORV�KRPEUHV²�GHO�GHVWLQR��³£4XH�DFW~H��²GLFH�&UHRQWH��UH¿ULpQGRVH�
D�+HPyQ��VX�KLMR��HQ�OD�SLH]D�GH�Antígona²��£4XH�VH�YD\D�KDFLHQGR�SUR\HFWRV�SRU�HQFLPD�GH�OR�
que es humano! Pero a estas dos muchachas [Antígona e Ismene] no las liberará de su destino”623.
 Pero la contraparte o, más propiamente, el complemento de ello, reside en que, no obstante 
OR�DQWHULRU��HO�KRPEUH��HQ�HIHFWR�²\�D�SHVDU�GH�TXH�QR�HQFRQWUHPRV�HQ�OD�WUDJHGLD�XQ�FRQFHSWR�TXH�
GHVLJQH�OD�YROXQWDG�OLEUH�\�OD�FRQFLHQFLD�LQGLYLGXDO²�SRVHH�OD�OLEHUWDG�GH�GHFDQWDUVH�SRU�DFWXDU�
de uno u otro modo624, y no sólo eso, sino que se ve impelido a la acción, según establecimos en 
el capítulo precedente. 
 En este impulso, forzoso, de actuar en una u otra dirección, decidir moverse en uno u otro 
FDPLQR��ORV�KpURHV�QR�VH�HQFXHQWUDQ�²GHO�PLVPR�PRGR�TXH�HO�phrónimos�GHO�TXH�KDEODUi�$ULVWyWHOHV²��
con una norma teórica que guíe su comportamiento, pues el terreno de la praxis es inconstante, móvil, 
cambiante de un momento a otro, de una circunstancia a otra625 y, aún más, presenta deberes que se 
contraponen entre sí, dilemas prácticos frente a los cuales es preciso tomar una resolución626. 
� 9DUtD��GH�XQR�D�RWUR�SRHWD�WUiJLFR��OD�IRUPD�HQ�TXH�ORV�KpURHV�VH�FRQIURQWDQ�R�DVXPHQ�HVH�
hado, su destino y sus propias decisiones con miras a sus acciones. En Esquilo subrayábamos la 
LGHD�FUXFLDO�GH�OD�MXVWLFLD�GLYLQD��TXH�VH�LQVWDXUDED�\��FRPR�SLHGUD�ODQ]DGD�DO�DJXD��VH�SURSDJDED�
en todos los ámbitos de la existencia humana.
 A diferencia de ello, en Sófocles, el precipicio que separa al hombre de los dioses genera 
que al hombre sólo le reste aceptar ese destino, impuesto por una divinidad distante, que no se 
FDUDFWHUL]D�\D�SRU� OD� MXVWLFLD��1R�KD\��SDUHFHQ�H[SUHVDU� ODV�REUDV� VRIRFOHDV��XQ�DVLGHUR�HQ�TXH�
pueda descansar de forma segura la acción humana: “Soporto dolores sin cuento. Todo mi pueblo 
HVWi�HQIHUPR�\�QR�H[LVWH�HO�DUPD�GH�OD�UHÀH[LyQ�FRQ�TXH�XQR�VH�SXHGD�GHIHQGHU´627, expresa el coro 

623  SÓFOCLES, Antígona, 765.
624  Steiner, comentando las ideas de Hegel, hace notar que: “En la tragedia antigua, el agente individual, aunque 
OLEUH��HVWi�PHWLGR�HQ�ODV�µFDWHJRUtDV�VXVWDQWLYDV¶�GH�(VWDGR��IDPLOLD�\�GHVWLQR��fatum). La conciencia de sí mismo, la 
VXEMHWLYLGDG�UHÀH[LYD�HV�XQ�HOHPHQWR�GHWHUPLQDQWH�GHO�PRGHUQLVPR��'H�DKt�XQD�GLIHUHQFLD�SULPDULD��SRU�XQ�ODGR��OD�
DFFLyQ�µpSLFD¶�FRQFHQWUDGD�HQ�HO�FDUiFWHU�GH�OD�WUDJHGLD�FOiVLFD�\��SRU�RWUR�ODGR��HO�WHQRU�SVLFROyJLFR�H�LQWURVSHFWLYR�GH�
lo moderno. En la tragedia antigua el héroe sufre su fatal destino; en el drama moderno, ‘el héroe se yergue y sucumbe 
HQWHUDPHQWH�SRU�REUD�GH�VXV�SURSLRV�DFWRV¶´��67(,1(5��op. cit., p. 51).
625  “Nada sin dolores ha enviado a los mortales el rey que todo lo domina, el Crónida, sino que sufrimientos y 
alegría van rodando para todos, como las rutas circulares de la Osa” (SÓFOCLES, Las traquinias, 125).
626  Nos encontramos en desacuerdo con la opinión hegeliana, expresada a propósito de Antígona y sintetizada 
PDJLVWUDOPHQWH�SRU�.RMqYH��³(O�FRQÀLFWR�WUiJLFR�QR�HV�XQ�FRQÀLFWR�HQWUH�HO�GHEHU�\�OD�SDVLyQ�R�HQWUH�GRV�GHEHUHV��
(V�HO�FRQÀLFWR�HQWUH�GRV�SODQRV�GH�H[LVWHQFLD��XQR�GH�ORV�FXDOHV�HV�FRQVLGHUDGR�VLQ�YDORU�SRU�HO�TXH�REUD��SHUR�QR�SRU�
los demás. El agente, el actor trágico no tendrá conciencia de haber obrado como un criminal; como se lo castiga 
WHQGUi�OD�LPSUHVLyQ�GH�VXIULU�XQ�µGHVWLQR¶�DEVROXWDPHQWH�LQMXVWL¿FDEOH��SHUR�TXH�pO�DGPLWH�VLQ�UHEHODUVH��µVLQ�WUDWDU�
GH�FRPSUHQGHU¶´��HQ�67(,1(5��op. cit���S�������$XQTXH�SUREDEOHPHQWH��VLJXLHQGR�HO�PLVPR�HVTXHPD��HO�FRQÀLFWR�
$QWtJRQD�&UHRQWH� UHVXOWD� XQ� ³GLiORJR� GH� VRUGRV´�� SHQVDPRV�� FRQ� 9HUQDQW� \� 9LGDO�1DTXHW� TXH� WDOHV� FRQÀLFWRV�
irresolubles responden, entre otras cosas, a ese choque de valores tradicionales y valores novísimos, presentes en la 
$WHQDV�GHO�VLJOR�9�\�TXH�OD�WUDJHGLD�H[SUHVD�GH�PDQHUD�HPEOHPiWLFD�
627  SÓFOCLES, Edipo rey, 170.
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en una pieza de Sófocles . El hombre se esfuerza por actuar en concordancia con las excelencias 
(o virtudes), constantemente se insta y se habla de la necesidad de ser prudente���. Pero además de 
OD�LUUHÀH[LyQ�\�OD�IDOWD�GH�PRGHUDFLyQ��HO�KRPEUH�HV�FRQGXFLGR�D�OD�FDWiVWURIH�SRU�OD�LJQRUDQFLD629.  
 En este contexto, el ser humano se encuentra en una zona crepuscular, bordeando las 
fronteras de, por un lado, lo sobrenatural y sus designios, esto es, aquellas fuerzas que nos 
sobrepasan, y, por otro, el ámbito de lo humano, limitado, mortal, con las fuerzas que le son 
propias. El hombre se encuentra en un mundo, en cierta medida, mucho más desolado que el 
SODQWHDGR�SRU�(VTXLOR��SXHV�KD�TXHGDGR�IXHUD�FXDOTXLHU�DWLVER�GH�MXVWLFLD�GLYLQD�\�OD�VLWXDFLyQ�GH�
los seres humanos es tan frágil, descarnada. Dodds expone la postura sofoclea con estas palabras:

“La conciencia más viva de la inseguridad humana y de la condición desvalida del hombre, que tiene 
su correlato religioso en el sentimiento de la hostilidad divina, mas no en el sentido de que se crea 
que la divinidad es maligna, sino en el sentido de que hay un Poder y una Sabiduría dominantes, que 
perpetuamente mantienen al hombre abatido y le impiden remontar su condición […] La idea es más 
bien que a los dioses les duele todo éxito, toda felicidad que pudiera por un momento elevar nuestra 
mortalidad por encima de su condición mortal (sic), invadiendo así su prerrogativa”630.

 Esta es, pensamos, la noche, el fondo oscuro, el panorama sombrío sobre el cual llamaba 
la atención Nietzsche. Mas para tener un panorama completo de la perspectiva sofoclea, debemos 
WDPELpQ�FRQVLGHUDU�HVDV�¿JXUDV�OXPLQRVDV��ORV�KpURHV�TXH�VL�GH�FLHUWR��UHVXOWDQ�¿JXUDV�GROLHQWHV�
VREUH�ODV�FXDOHV�VH�SUHFLSLWD�OD�FDWiVWURIH��VRQ�DVLPLVPR�¿JXUDV�TXH�PDQL¿HVWDQ�XQD�UHVLVWHQFLD�
WLWiQLFD�²YDOJD�OD�SDODEUD�SRU�DTXHOOR�TXH�KD�SDVDGR�D�GHVLJQDU��VLQ�DOXGLU�D�OD�UD]D�GH�ODV�GHLGDGHV�
en la mitología griega. Una resistencia que es consecuencia de que las representaciones de este 
SRHWD��ORV�UHWUDWRV�GH�ORV�KRPEUHV��VRQ�¿JXUDV�LGHDOHV�\�QR�²FRPR�OR�VHUiQ�HQ�(XUtSLGHV²�KRPEUHV�
GH�OD�UHDOLGDG�FRWLGLDQD��³1R�GHEHPRV��PXMHU��DxDGLU�UHSXOVD�SRU�OD�SDODEUD�D�DOJR�GH�OR�TXH�=HXV�
se muestra autor”, dice Licas a Deyanira en Las traquinias. De forma que si era inconcebible, 
FRPR�KHPRV�YLVWR�HQ�QXPHURVRV�HMHPSORV��OD�DUURJDQFLD�GH�SDODEUD��OD�MDFWDQFLD�D�ORV�GHVLJQLRV�
del más poderoso, tal osadía era casi impensable en la acción.
 

628 �&RPR�7LUHVLDV�FXHVWLRQD�D�&UHRQWH��³¢$FDVR�VDEH�DOJXLHQ��KD�FRQVLGHUDGR�>«@�TXH�OD�PHMRU�GH�ODV�SRVHVLRQHV�
es la prudencia? (SÓFOCLES, Antígona�� ����������� R� FRPR� HO� FRULIHR�PDQL¿HVWD��PiV� DGHODQWH� HQ� HVD� REUD� DO�
PLVPR�SHUVRQDMH��Ibidem, 1095).
629 �'LFKD�LJQRUDQFLD��H[SXHVWD�HQ�QXPHURVDV�REUDV�VRIRFOHDV�²QRWDEOH�\�PiV�TXH�FRQRFLGR�HQFRQWUDPRV�HO�
FDVR�GH�(GLSR²�\�TXH�XQD�YH]�GHVFXELHUWD�FRQGXFH�D�XQD�FULVLV�GHFLVLYD��KD�VLGR�FRQVWDQWHPHQWH�FHQWUR�GH�GHEDWH��
para plantear los términos de culpabilidad e inocencia de los distintos héroes. Consideramos que tal dilucidación 
de los diferentes casos sería una ardua labor que resulta marginal a nuestra investigación. Ciertamente, dada la 
importancia que reviste, no podemos evitar mencionarla y tratarla someramente; sin embargo, lo que interesa en 
QXHVWUD�WHVLV�VRQ�MXVWR�ODV�DFFLRQHV�HQ�TXH�ORV�KpURHV�YROXQWDULDPHQWH�VH�FRQGXFHQ�SUXGHQWHPHQWH�R�KDFLHQGR�FDVR�
omiso de la prudencia. Pues, aún cuando el concepto de la voluntad no había sido elaborado, como expresamos en 
RWUR�ODGR�²\�D�SHVDU�GH�OD�YDJXHGDG�GH�ORV�WpUPLQRV�TXH�GHVLJQDQ�ODV�IXHU]DV�VREUHQDWXUDOHV�TXH�DFW~DQ�VREUH�HO�
KRPEUH²��\D�GHVGH�ORV�SHUVRQDMHV�GH�+RPHUR�KD\�XQD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�ODV�DFFLRQHV�UHDOL]DGDV�HQ�XQ�HVWDGR�GH�ate o 
EDMR�HO�LQÀXMR�GH�DOJXQD�SRWHQFLD�VREUHQDWXUDO��\�DTXHOODV�RWUDV�OOHYDGDV�D�FDER�HQ�XQ�HVWDGR�³QRUPDO´�
630  DODDS, op. cit., p. 40.
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� 6LQ�HPEDUJR��WDO�³LGHDOL]DFLyQ´�GH�ORV�KpURHV�VH�HQFXHQWUD�OHMRV�GH�UR]DU�HO�SODWRQLVPR��QR�KD\�
HQ�HO�WHMLGR�GH�ODV�FUHDFLRQHV�VRIRFOHDV�XQD�LGHD�GHO�KRPEUH�HQ�HO�VHQWLGR�TXH�VRVWHQtD�HO�DXWRU�GH�OD�
Academia, además de que, como acentúa Steiner, “Sófocles no es un metafísico, es un dramaturgo”631. 
 Los héroes sofocleos son paradigmáticos en la medida en que a pesar de que su contexto 
sea local (arraigado en el mito e interpretado por el poeta), trascienden dicho ámbito para 
instaurarse en lo universal. Así, el contraste entre caracteres que notamos en las obras sofócleas, 
nos conduce a la diversidad de hombres, seres humanos de los cuales dependen sus acciones (ello, 
evidentemente, interpretado en el tenor a que venimos aludiendo, esto es, vinculado a la vertiente 
divina y no en el sentido moderno). Y al hablar de este aspecto paradigmático lo que entendemos 
como tal no son las situaciones concretas que presenta Sófocles, las acciones concretas que llevan 
D�FDER�VXV�KpURHV��VLQR�MXVWDPHQWH�OD�IUDJLOLGDG�GH�OD�H[LVWHQFLD�\�ODV�GHFLVLRQHV��OD�FHUWH]D�GH�TXH�
QR�KD\�XQD�QRUPD�R�UHJOD�¿MD�TXH�JXtH�DO�KRPEUH�²FRPR�DO�(GLSR�FLHJR²��\�HV�SUHFLVR�FDOLEUDU��
medir cada ocasión y actuar prudentemente. 
 $QWtJRQD�PLVPD�H[SRQH�HVD�GL¿FXOWDG�GH�HQFRQWUDU�HO�SXQWR�MXVWR��HO�SXQWR�PHGLR�HQ�HO�DFWXDU��
la movilidad de los límites y las perspectivas en qué situarse, cuando dice a Ismene “A unos les pareces 
tú sensata, yo a otros”632��UH¿ULpQGRVH�D�TXH�SDUD�&UHRQWH��,VPHQH�SDUHFtD�SUXGHQWH�\��HQ�FDPELR��SDUD�
Polinices y aquellos que se encontraban en el Hades, las acciones de Antígona resultaban prudentes. 
0iV�DGHODQWH��FRPR�SXQWXDOL]D�$XEHQTXH�UHVSHFWR�D�XQ�SDVDMH�GH�HVD�SLH]D��HO�FRUR�PDQL¿HVWD�TXH��
“Las verdades humanas son difíciles no sólo para nosotros, sino en sí; lo que perderá Creonte es su 
seguridad, su presunción, su pretensión de saber lo que es bueno en sí y de estar en connivencia con lo 
absoluto, su rechazo de las circunstancias y de las contingencias humanas”633.
 Surge, probablemente la cuestión sobre qué tipo de héroes son los hombres que presenta 
6yIRFOHV�� HV� GHFLU�� TXp� KHURLFLGDG� HQFRQWUDPRV� HQ� SHUVRQDMHV� FRPR�$QWtJRQD� R� &UHRQWH�� HQ�
Edipo, en Ayax, etcétera; más concretamente: cómo hablar de que los caracteres mencionados 
son hombres “ideales”. Sin olvidar nunca el factor de las fuerzas sobrenaturales que o inciden 
directamente en el actuar del hombre o a través de agentes externos que encaminen al hombre 
hacia un destino determinado, intentaremos responder a ello. 

En primer término es conveniente recordar el contexto en que Sófocles escribe, en que 
comienza a despuntar la sofística, y en el cual la esfera de la educación resulta fundamental. 
La expresión que los poetas habían elaborado respecto a los valores de la vida humana, se ve 
acompañada entonces de esa necesidad y voluntad pedagógica. De modo que el hecho de que 
ORV�GUDPDV�VRIRFOHRV�DSXQWHQ�DO�KRPEUH�\��PiV�HVSHFt¿FDPHQWH��D�FLHUWR�LGHDO�GH�KRPEUH��QR�HV�
arbitrario, sino que se engarza con el momento histórico que se vive en Atenas. Según expresamos, 
sin embargo, ese ideal no responde a un modelo unívoco sino que en ocasiones exhibe precisamente 
valores contrapuestos, presentes en el escenario ateniense de ese entonces.  

631  Salvando diferencias y contextos de lo que entendemos actualmente y lo que era en la Grecia antigua un 
dramaturgo. STEINER, op. cit., p. 47.
632  SÓFOCLES, Antígona 557.
633 �$8%(148(��op. cit.,�S������
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(V�MXVWR�GHFLU��WDPELpQ��TXH�HQ�OD�JHQHUDOLGDG�GH�ODV�WUDJHGLDV��OD�VDELGXUtD�\�OD�SUXGHQFLD�
(recordemos que siguiendo a Aubenque estos dos ámbitos permanecen indiferenciados 
SUREDEOHPHQWH�KDVWD�$ULVWyWHOHV��VH�DGTXLHUHQ�SRU�HO�VXIULPLHQWR��³1DGD�H[WUDRUGLQDULR�²GLFH�HO�
coro en Antígona²�OOHJD�D�OD�YLGD�GH�ORV�PRUWDOHV�VHSDUDGR�GH�OD�GHVJUDFLD´634; además de que, 
igualmente en la mayoría, esto se consigue cuando ya es demasiado “tarde”. 

Asimismo, si la tragedia puede ser concebida como un mecanismo por medio del cual se 
HODERUD�XQD�UHÀH[LyQ�FUtWLFD�VREUH�ORV�YDORUHV�\�QRUPDV�YLJHQWHV�HQ�OD�VRFLHGDG�DWHQLHQVH��UHVXOWDUtD�
tremendamente empobrecedor que el ideal de esos héroes fuera presentado a modo de una lección 
escolar que etiquetara a los hombres en un sentido maniqueo, como modelos y antítesis de éstos. 

Por lo estudiado hasta aquí, sabemos que ésta sobrepasa por mucho tal esquema, 
otorgándonos una perspectiva mucho más rica, susceptible de interpretarse desde el ángulo 
¿ORVy¿FR�\�FDSD]�GH�RWRUJDUQRV�XQ�DPSOLR�FRQRFLPLHQWR�GH�ODV�DFFLRQHV�GH�ORV�KRPEUHV��1R�HQ�
YDQR��FRPR�VRVWLHQH�5RFtR�2UVL��OD�¿ORVRItD�VLHPSUH�VH�KD�LQWHUHVDGR�SRU�OD�WUDJHGLD��DO�JUDGR�GH�
TXH�JUDQ�SDUWH�GHO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR�RFFLGHQWDO�KD�VLGR�XQD�UHÀH[LyQ�VREUH�WHPDV�WUiJLFRV��
aunque ciertamente “Ni Sófocles ni sus contemporáneos habrían admitido en ningún modo que la 
WUDJHGLD�HV�¿ORVRItD��SHUR�>«@�DTXHOORV�WH[WRV�KDQ�SHUYLYLGR�\�VH�KDQ�WUDQVPLWLGR�GH�XQD�PDQHUD�
²LPSUHYLVLEOH��FRPR�WRGDV²�TXH�ORV�KDFH�IRUPDU�SDUWH�GH�XQ�FRQWH[WR�SDUD�HO�TXH�QR�IXHURQ�
escritos”635. Los textos sofocleos, escribimos en otro momento, forman parte de ese legado, tan 
caro a innumerables pensadores. 
 Aún cuando tocamos únicamente dos aspectos de tantos que presenta la obra de Sófocles, 
FRQVLGHUDPRV� TXH� UHVXOWDQ� VX¿FLHQWHV� FRPR� KHUUDPLHQWD� SDUD� HO� DQiOLVLV� TXH� D� FRQWLQXDFLyQ�
haremos de la obra Filoctetes. De cualquier manera, en éste trataremos tópicos que marginalmente 
sean precisos para la comprensión de esa pieza.

5.
(Q�HO�FDStWXOR�DQWHULRU�SUHVHQWDPRV�XQD�REUD�GH�(VTXLOR�HQ�TXH�MXVWDPHQWH�VH�KDFH�RVWHQVLEOH�OR�
contrario de lo que caracterizaría al phrónimos que luego conceptualizará Aristóteles; aunque 
también vimos los matices que se presentan entre esta virtud y su contrario en los diferentes 
SHUVRQDMHV��(Q�HO�SUHVHQWH��DX[LOLDGRV�SRU�ODV�UHÀH[LRQHV�TXH�KHPRV�YHQLGR�KDFLHQGR��HVWXGLDUHPRV�
el Filoctetes��$XQTXH�HQ�FXDQWR�REUD� WUiJLFD��pVWD�UHVXOWD�XQ�HMHPSOR�DWtSLFR�HQ�FLHUWR�VHQWLGR��
como manifestara el de Estagira en la Ética nicomáquea�²\�YHUHPRV�PiV�GHODQWH²��SRQH�VLQ�
HPEDUJR� D� OD� YLVWD��PDUFDGDPHQWH� D� WUDYpV� GHO� SHUVRQDMH� GH�1HRSWyOHPR�� XQ�PRGHOR�SRVLWLYR�
de la propuesta sofoclea del héroe individualizado, además de que, para nuestros propósitos 
LQYHVWLJDWLYRV��UHVXOWD�XQ�SDUDGLJPD�GH�OR�TXH�SRGUtDPRV�FDOL¿FDU�FRPR�XQ�KRPEUH�SUXGHQWH636.

634  SÓFOCLES, Antígona, 614.
635 �256,��5���³(O�VDEHU�GHO�HUURU��¿ORVRItD�\�WUDJHGLD�HQ�6yIRFOHV´���S�����
636 � &XDQGR� DQDOLFHPRV� FRQ� GHWHQLPLHQWR�� PiV� DGHODQWH�� HVWD� FXHVWLyQ�� VH� KDUi� SDWHQWH� TXH� OD� ¿JXUD� GH�
Neoptólemo no procede de la misma manera a lo largo de la pieza. Y aún, como vimos, cuando las mutaciones y 
PRYLPLHQWRV�� ODV� WUDQVIRUPDFLRQHV�GH�XQ�SHUVRQDMH�D�OR�ODUJR�GH�XQD�REUD�VRQ�DVXQWR�IUHFXHQWH�HQ�ORV�SHUVRQDMHV�



249

� /RV�SHUVRQDMHV�GH�OD�REUD�TXH�HVWXGLDPRV�VRQ��D��1HRSWyOHPR��E��)LORFWHWHV��F��+HUDFOHV��
d) Odiseo e) un coro de marineros, y f) un observador disfrazado de mercader. No hace falta decir 
TXH��H[FHSWXDQGR�ORV�GRV�~OWLPRV��ORV�FXDWUR�SULPHURV�VRQ�¿JXUDV�TXH�DSDUHFHQ�FRQVWDQWHPHQWH�
en la mitología griega. 
 Sería extenso y fuera de nuestros propósitos hacer un recuento de las múltiples circunstancias 
HQ�TXH�DSDUHFHQ�SHUVRQDMHV�WDQ�HJUHJLRV��&LHUWR��$ULVWyWHOHV�LQVLVWH�HQ�WRPDU�HO�PLWR�FRPR�XQR�
de los motivos fundamentales para las obras trágicas. Nietzsche, por su parte apunta que “El 
mito trágico resulta inteligible como una representación simbólica de la sabiduría dionisíaca por 
medios artísticos apolíneos”637. Pero hemos hablado también de la manera particular en que los 
trágicos asimilan y expresan la cuestión del mito.
 En el caso que tratamos, el Filoctetes, se encontraría vinculado, en lo relativo a la tradición, 
con un momento de la saga o leyenda troyana. Grimal elabora una recapitulación bastante sincrética 
de este acontecimiento:

“Después de la muerte de Aquiles [padre de Neoptólemo] y la captura del adivino Héleno, los 
JULHJRV�VXSLHURQ�SRU�pVWH�TXH�OD�FLXGDG�MDPiV�SRGUtD�VHU�WRPDGD�VL�1HRSWyOHPR�QR�FRPEDWtD�
HQWUH�HOORV��$GHPiV��KDEtD�RWUD�FRQGLFLyQ��TXH�SRVH\HVHQ�HO�DUFR�\�ODV�ÀHFKDV�GH�+HUDFOHV��$Vt��
HQYLDURQ�XQD�SULPHUD�HPEDMDGD�D�(VFLURV��HQ�EXVFD�GH�1HRSWyOHPR��8OLVHV��)pQL[�\�'LyPHGHV�
fueron los encargados de ir a buscarlo. Licomedes [abuelo de Neoptólemo]  se opuso 
D� OD� SDUWLGD� GHO�PXFKDFKR�� SHUR� pVWH�� ¿HO� D� OD� WUDGLFLyQ� SDWHUQD�� VLJXLy� D� ORV� HPEDMDGRUHV�
griegos. Camino de Troya, los acompañó a Lemnos, donde se encontraba Filoctetes enfermo, 
incapaz de salir por sus propios medios de la triste situación en que lo había sumido en otro 
WLHPSR�$JDPHQyQ�SRU� FRQVHMR� GH�8OLVHV�� 3HUR�)LORFWHWHV� SRVHtD� ODV� DUPDV� GH�+HUDFOHV�� \�
Neoptólemo se esforzó, asistido por Ulises y Fénix, en persuadirlo y llevarlo a Troya, lo cual, 
DO�¿Q��FRQVLJXLy´���.

$XQTXH�HQ�HIHFWR�GLFKD�QDUUDFLyQ�QR�GL¿HUH�HVHQFLDOPHQWH�� VHJ~Q�YHUHPRV��GH�DTXHOOD�
presentada por el trágico que estudiamos, la profundización que éste lleva a cabo de los distintos 
caracteres, es lo que constituye y le otorga la carne y los huesos propiamente trágicos.

Antes, sin embargo, de entrar en tales terrenos, nos resulta conveniente hablar de algunos 
SDVDMHV�HQ�TXH�RWURV�SRHWDV�UHWRPDQ�D�ORV�PHQFLRQDGRV�SHUVRQDMHV��3RU�VXSXHVWR��VHUtD�LPSRVLEOH�
WHQHU�XQ�SDQRUDPD�FRPSOHWR�GH�HOOR��HMHPSOL¿FDQGR�~QLFDPHQWH�FRQ�OD�Odisea, sería preciso llevar 
a cabo un análisis tan detallado que acabaría por conducirnos a otros derroteros en vez de a nuestro 
tema de estudio. La selección de tales fragmentos estará, pues, guiada en primer término por esa idea 
de la prudencia o imprudencia de los héroes, en caso, por supuesto, de que ésta quede expresada en 
HVRV�RWURV�WH[WRV�D�TXH�DOXGLPRV��GH�OR�FRQWUDULR��QXHVWUDV�DOXVLRQHV�D�GLFKDV�¿JXUDV�VHUi�HVFXHWD��
SUH¿ULHQGR�SURIXQGL]DU��OOHJDGR�HO�PRPHQWR��HQ�HO�SDSHO�TXH�SRVHHQ�HQ�OD�REUD�GH�6yIRFOHV�

HVTXLOHRV��HQ�ORV�GUDPDV�GH�6yIRFOHV��HO�~QLFR�SHUVRQDMH�HQ�TXH�QRWDPRV�HVH�FDPELR�1HRSWyOHPR�
637 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 174.
638  GRIMAL, op. cit., pp. 375-376.
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� 'H�DFXHUGR�D�/HVN\��HQ�OD�pSRFD�DUFDLFD�VH�KD�UHFRQRFLGR��JUDFLDV�D�DOJXQDV�FRQMHWXUDV��
un Filoctetes, entre los ditirambos. En las obras homéricas, la Ilíada hace mención de estos 
SHUVRQDMHV��VLQ�TXH�HO�SDVDMH�TXH�WUDWD�6yIRFOHV�VH�YHD�UHODWDGR�DKt��DO�LJXDO�RFXUUH�HQ�OD�Odisea, 
GRQGH�UHVXOWDUtD�FDVL�ULGtFXOR�TXHUHU�VHxDODU�FDGD�SDVDMH�HQ�TXH�DSDUHFHQ��VREUH�WRGR�8OLVHV��
 En un fragmento de la Ilíada se hace referencia al deiforme Neoptólemo, de la misma 
manera que en la Odisea�VH�DOXGH�D�pO��KLMR�GH�$TXLOHV��HQ�VX�PDWULPRQLR�FRQ�OD�KLMD�GH�0HQHODR639. 
� /D�SUHVHQFLD�GHO�SHUVRQDMH�)LORFWHWHV�HV�DPSOLD�HQ�ORV�HVFULWRV�GH�ORV�SRHWDV��(Q�OD�Ilíada se 
KDEOD�GHO�³MHIH�)LORFWHWHV��GLHVWUR�FRQ�HO�DUFR´640��$�HVD�PLVPD�VDJDFLGDG�VH�UH¿HUH�8OLVHV��FXDQGR�
KDEODQGR�D�ORV�IHDFLRV�H[SUHVD�TXH�³)LORFWHWHV�QR�PiV�TXH�FRQ�HO�DUFR�VROtD�DYHQWDMDUPH´641.

Poetas como Píndaro y su rival Baquílides narran el episodio mítico, que constituirá la 
materia del Filoctetes VRIyFOHR��SDUD�DPERV��OD�FDtGD�GH�7UR\D�VH�HQFXHQWUD�YLQFXODGD�MXVWDPHQWH�
DO�UHJUHVR�GH�)LORFWHWHV�DUPDGR�FRQ�HO�DUFR�\�ÀHFKDV�GH�+HUDFOHV��/DV�SDODEUDV�GH�3tQGDUR�KDFHQ�
resonar el eco mítico: 

“Así se nos dice que los divinos héroes tuvieron que volver a Lemnos para traer consigo al 
DUTXHUR�KLMR�GH�3RHDV�R�3HDQWH��TXLHQ�SDGHFtD�FRQ�HO�GRORU�GH�VX�KHULGD��SHUR�TXH�VLQ�HPEDUJR�
fue capaz de derribar la ciudad de Príamo, y acabar la empresa de los dánaos, aunque tan 
DÀLJLGR�GH�PDOHV��SXHV�DVt�OR�KDEtD�TXHULGR�HO�+DGR´642.   

Pero, además de los autores mencionados, el tema de Filoctetes fue motivo de la escritura 
de una obra por parte de Esquilo, de Eurípides y, según hemos venido diciendo, de Sófocles. Por 
desgracia, la única que se conserva es la de este último, aunque suponemos, tomando en cuenta el 
FRQMXQWR�GH�ORV�GUDPDV�GH�FDGD�XQR�GH�HOORV��TXH�FLHUWDPHQWH�KDEUtDQ�YLVOXPEUDGR�HVWH�PLWR�FRQ�
GLIHUHQWHV�RMRV��GLVWLQFLyQ�GH�HQIRTXHV�TXH�WHQGUtD�H[SUHVLyQ�HQ�ODV�YDULDGDV�UHÀH[LRQHV��OOHQDV�GH�
matices, al escribir respectivamente sus piezas.
 La temática, en líneas generales, de la pieza de Filoctetes, la hemos expuesto al hablar 
GH� OD� SUHVHQFLD� GH� HVWH�PLWR� HQ� OD� WUDGLFLyQ� SRpWLFD��9HDPRV� DKRUD�� EDVDGRV� HQ� OD�Poética de 
Aristóteles, cuál es la estructura a partir de la cual Sófocles expone, asimila y da vida a su drama.
 En el prólogo encontramos a Ulises y Neoptólemo. El primero indica al segundo el sitio 
donde había abandonado, años antes, a Filoctetes, a quien suponen vivo, en vista de que  e l 
MRYHQ� HQFXHQWUD� XQD�JUXWD� TXH�SDUHFH� HVWDU� KDELWDGD��2GLVHR� LQVWD� D�1HRSWyOHPR� D� FRQVHJXLU��
con engaños, el arco y capturar al héroe herido, pues será la única forma de triunfar en Troya: 
“Te necesito para que, al hablarle, engañes con tus palabras el ánimo de Filoctetes”643; éste en un 
SULQFLSLR�VH�QLHJD��³SUH¿HUR��UH\��IUDFDVDU�REUDQGR�UHFWDPHQWH�TXH�YHQFHU�FRQ�PDODV�DUWHV´644, sin 

639 �9LG. Ilíada, XIX, 326; Odisea��,9����
640  Ilíada, II, 716.
641  Odisea,�&DQWR�9,,,������
642  PÍNDARO en REYES, op. cit., Los héroes…, p. 136.
643  SÓFOCLES, Filoctetes, 55.
644  Ibidem, 95.
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embargo el peso de tal argumento (la victoria en Troya) hace que acceda. Ulises, como hombre 
astuto, había iniciado sus palabras indicando que: “No nos es propicio el momento para largos 
GLVFXUVRV��QR�YD\D�D�VHU�TXH�VH�DSHUFLED�GH�PL�YHQLGD�\�HFKH�D�SHUGHU�WRGR�HO�DUWL¿FLR�FRQ�HO�TXH�
creo poder cogerle pronto”. Luego de convencer a Neoptólemo, retorna al barco, puntualizando 
TXH�HQWUH�WDOHV�HQJDxRV�GHEH�¿QJLUVH�VX�HQHPLJR�\�GH�WRGRV�ORV�$WULGDV�
 Posteriormente, en el párodo, entran quince marineros, el coro, de la tripulación de Neoptólemo, 
a quienes éste narra la situación, indicando la urgencia de lograr su cometido. El coro muestra compasión 
DQWH�OR�H[SUHVDGR��/D�SUHVHQFLD�GH�)LORFWHWHV�VH�KDFH�PDQL¿HVWD��SXHV�VH�HVFXFKDQ�UXLGRV�
 El encuentro entre Neoptólemo y Filoctetes tiene lugar en el primer episodio. Tal como 
había pactado con Odiseo, el primero hace creer al hombre abandonado la enemistad con éste 
y la idea de que retornará a su lugar de origen, prometiendo, en vista de la petición que le hace 
Filoctetes de llevarlo, que irá con él. Un enviado de Ulises, que porta un disfraz de mercader, les 
informa que los griegos lo están buscando. Con premura entran a la cueva a buscar las cosas de 
)LORFWHWHV��(O�FRUR�LQWHUFHGH�SRU�pVWH�DQWH�HO�MRYHQ�
� (Q�HO�SULPHU�HVWiVLPR�²\�HO�~QLFR�SURSLDPHQWH²�GH�OD�REUD�HO�FRUR�VH�ODPHQWD�SRU�ORV�
sufrimientos del héroe: 

“Yo siento compasión por él, porque, desdichado, sin que se preocupe de él ningún mortal 
y sin ninguna mirada que lo acompañe, siempre solo, sufre cruel enfermedad y se angustia 
ante cualquier necesidad que se le presente. ¿Cómo, cómo, desventurado, se mantiene? ¡Oh, 
recursos de los mortales! ¡Oh razas desgraciadas de hombres, para quienes no existe una vida 
mesurada!”645

 Mas al verlo salir con Neoptólemo, se alegra de su próxima liberación.
 El segundo episodio narra los tremendos dolores que experimenta Filoctetes, quien pide al 
MRYHQ�TXH�OH�JXDUGH�VX�DUFR��KDVWD�YROYHU�HQ�Vt�
 Un diálogo lírico sustituye el segundo estásimo. En éste el coro insta a Neoptólemo a huir 
con el arco, en tanto el héroe permanece dormido. Él recuerda las palabras del oráculo en cuanto 
a la necesidad no sólo del arma, sino también del hombre para la toma de Troya.
� 'HYRUDGR�SRU�ORV�UHPRUGLPLHQWRV��HQ�HO�WHUFHU�HSLVRGLR��1HRSWyOHPR�FRQ¿HVD�D�)LORFWHWHV�OD�
verdad. Éste le pide su arco, pero entra Ulises y lo impide. En vista de que se niega a acompañarlos, 
Odiseo indica que permanecerá en esa isla, abandonado. El coro se queda con Filoctetes.
 Un diálogo lírico ocupa el lugar del tercer estásimo. Lo forman los lamentos de Filoctetes 
en cuanto que la falta del arco, merced al cual podía obtener alimentos, le acarreará nuevos 
padecimientos. El coro le expresa que aún puede decidirse por abandonar la isla. El héroe les pide 
un arma para suicidarse. Llegan Neoptólemo y Ulises.
� (Q�HO� p[RGR�� HO� MRYHQ�GHYXHOYH�HO� DUFR�D� VX�GXHxR�� LQWHQWDQGR�FRQYHQFHUOR�GH�TXH� ORV�
acompañe a Troya; a lo que Filoctetes se niega rotundamente. En un procedimiento en que ya 

645  Ibidem����������
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profundizaremos, denominado deus ex machina, aparece Heracles ordenando al héroe embarcarse 
con los hombres rumbo a Troya, donde sería curado y cumpliría gloriosamente su destino.

'H�DFXHUGR�D�/HVN\��HQ�HVWD�SLH]D�²FRPR�HQ�OD�GH�Electra²�HO�KRPEUH�DSDUHFH�GH�PDQHUD�
FHQWUDO� \� GHVFRQRFLGD�KDVWD� HQWRQFHV�� HOOR� VLQ� HPEDUJR�� QR� FRQGXFH� D� XQD�PRGL¿FDFLyQ� HQ� OD�
FRQFHSFLyQ�GHO�PXQGR��UHOLJLRVD�D�¿Q�GH�FXHQWDV��GH�6yIRFOHV��³(VWR�QR�LPSOLFD�XQD�VHFXODUL]DFLyQ�
de la tragedia vinculada al culto […] Se trata de un desplazamiento de los acentos que tuvo sus 
consecuencias. Son los mismos dioses los que gobiernan a los hombres, pero se han retirado por 
completo a un segundo plano de la obra”646. Tal acentuación en el hombre es, lo hemos visto, 
una marca profunda en la época de Sófocles y, consideramos, resulta de gran utilidad para la 
demarcación de la prudencia en los caracteres que se presentan.

$XWRUHV� FRPR� *RHWKH� FRQVLGHUDQ� QR� VyOR� TXH� OD� IRUPD� WUiJLFD� LGHDO� HV� DOFDQ]DGD�²
DYHQWDMDQGR�D�ORV�GHPiV²�SRU�6yIRFOHV��VLQR�TXH�DGHPiV�³(V�HQ�HO�Filoctetes donde el pathos 
trágico está realizado con la mayor perfección”647. Su originalidad radica en varios aspectos que 
HO�SRHWD�DOHPiQ�PDQL¿HVWD� WDQWR�HQ�QXPHURVRV�DSDUWDGRV�GH�VX�H[WHQVD�REUD��DVt�FRPR�HQ�VXV�
FRQYHUVDFLRQHV�FRQ�(FNHUPDQQ��(Q�XQD�FKDUOD�GH������� HO� DXWRU�GH�Fausto indicaba que pese 
D� TXH� DOJXQDV� SLH]DV� WHDWUDOHV� WXYLHUDQ� XQ� FRUUHODWR� KLVWyULFR�²HQ� HO� FDVR� GH� OD� WUDJHGLD� TXH�
WUDWDPRV��SHQVHPRV�HQ�VX�YtQFXOR�FRQ�HO�PLWR²��HO�SRHWD�QR�GHEtD�WHQHU�FRPR�KLOR�FRQGXFWRU�HVWH�
DVSHFWR�VLQR�TXH�GHEtD�SUHJXQWDUVH�FXiO�HUD�HO�HIHFWR�TXH�GHVHDED�REWHQHU�\�FRQ�HVH�¿Q�PRGHODU�
ORV�FDUDFWHUHV�GH�ORV�SHUVRQDMHV�
 Desconocemos lo que Sófocles pensaría a ese respecto, pero de cierto, desde la interpretación 
goethiana, Filoctetes FRQVWLWX\H�XQR�GH� ORV� HMHPSORV�SULYLOHJLDGRV� HQ�TXH�GHVWDFD� FRQ� WRGR� HO�
poderío la inventiva poética, pues, según piensa, de nada valdrían los poetas si su labor fuese 
repetir lo que expresan los historiadores. Incluso desde una perspectiva aristotélica podríamos 
SHQVDU�SRU�XQD�SDUWH��HQ�OD�LGHD�GH�TXH�OD�WUDJHGLD�UHVXOWD�PiV�¿ORVy¿FD�TXH�OD�KLVWRULD��DGHPiV�GH�
OD�FRPSDVLyQ�TXH�VXVFLWD�OD�¿JXUD�GH�HVH�KRPEUH��HQIHUPR�\�IXHUD�GH�OD�HVIHUD�GH�FRQYLYHQFLD�FRQ�
los hombres, abandonado en esa isla. 

/D� UHÀH[LyQ� TXH� OOHYD� D� FDER�*RHWKH� UHVXOWD� LQWHUHVDQWH�� VREUH� WRGR� SRU� GRV� DVSHFWRV��
QR�VyOR�HQ�FXDQWR�D�OD�RULJLQDOLGDG�VRIRFOHD��VLQR�WDPELpQ�SRUTXH�QRV�RWRUJD�DOJXQRV�GDWRV�²
SDUFLDOHV²�HQ�FXDQWR�DO�WUDWDPLHQWR�TXH�GLHURQ�D�HVWH�WHPD�(VTXLOR�\�(XUtSLGHV�

“… La trama del asunto era bien simple: se hacía preciso sacar de la isla de Lemmos a 
Filoctetes y a su arco. Pero la manera como esto se realizara era cosa del poeta, y con ello 
podía revelar la fuerza de su inventiva y demostrarse superior a los demás. Ulises era quien 
debía recoger a Filoctetes; pero ¿tenía que ser reconocido o no por éste? Y si no tenía que 
ser reconocido ¿cómo había sabido ocultarse? ¿Debía Ulises realizar solo la empresa, o que 
le acompañase alguien, y en este caso, quién sería su compañero? En Esquilo el compañero 
HV�GHVFRQRFLGR��HQ�(XUtSLGHV��'LyPHGHV��\�HQ�6yIRFOHV��HO�KLMR�GH�$TXLOHV��$GHPiV��¢HQ�TXp�

646 �/(6.<��op. cit., p. 317.
647 �*2(7+(������HQ�67(,1(5��op. cit., p. 44.
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estado ha de encontrarse Filoctetes? ¿La isla ha de ser habitada o no? Y si está habitada, ¿ha 
encontrado o no Filoctetes una alma compasiva que le acogiera? Y de esta suerte muchas otras 
cosas que quedan completamente al arbitrio del poeta, y en cuya elección, escogiendo esta 
o rechazando aquella, puede mostrarnos la elevación de su sabiduría. He aquí el verdadero 
WUDEDMR�GHO�SRHWD´���.

� /R� DQWHULRU�� QR� REVWDQWH� OD� SUHWHQVLyQ� GLGiFWLFD� GH� LQVWUXLU� D� VX� DOXPQR� (FNHUPDQQ��
resulta altamente esclarecedor para nosotros, puesto que separa algunos elementos que a 
FRQWLQXDFLyQ�FRPHQWDUHPRV�\�GDUiQ�OD�QRWD�SDUD�SURIXQGL]DU�HQ�ODV�DFFLRQHV�GH�VXV�SHUVRQDMHV��
Los desarrollaremos en un orden distinto que el presentado por el alemán; conforme avancemos, 
TXHGDUiQ�GH�PDQL¿HVWR�PXFKRV�UDVJRV�FDUDFWHUtVWLFRV�GH�ORV�GLYHUVRV�SHUVRQDMHV��VHUiQ�QRWRULDV�
por momentos las implicaciones directas con la cuestión de la phronesis. Conociendo esos 
detalles, pensamos, será más simple comprender los rasgos que hemos denominado antecedentes 
del hombre prudente, con cuya exposición general concluiremos este análisis. 
� (Q�SULPHU�WpUPLQR�²GHGXFLPRV�SRU�OR�SUHVHQWDGR�HQ�OD�HVWUXFWXUD²��HO�VLWLR�HQ�TXH�KDFH�
Sófocles habitar a Filoctetes, es una isla desierta. Tal condición de abandono en que se encuentra 
HO�KpURH�KD�JHQHUDGR�HQ�OD�FUtWLFD�SDUDOHOLVPRV�FRQ�HO�SHUVRQDMH�GHO�QRYHOLVWD�'HIRH��5RELQVRQ�
Crusoe. 

6LJXLHQGR�D�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��QRV�SDUHFH�TXH�OD�FRPSDUDFLyQ�QR�HV�GHO�WRGR�DFHUWDGD��
6DEHPRV�TXH�HQ�HO�FRQWH[WR�JULHJR�²OXHJR�OR�VLVWHPDWL]DUi�HO�HVWDJLULWD²�HO�KRPEUH�HV�XQ�DQLPDO�
social, así como un animal político; no es propio de los hombres vivir distante de los otros, ello 
PiV�ELHQ�HV�FDUDFWHUtVWLFR�GH�ODV�EHVWLDV��VH�HQFXHQWUD��HQ�GH¿QLWLYD��DOHMDGR�GHO�PXQGR�FtYLFR��
9HUQDQW�KDFH�KLQFDSLp�HQ�HO�FDUiFWHU�LJXDOLWDULR�GH�OD�VRFLHGDG�JULHJD��TXH�GH¿QH�DO�LQGLYLGXR�TXH�
la compone: “Cualquiera que no tenga acceso a este plano se encontrará al margen de la ciudad, 
fuera de la sociedad, en el límite mismo de la humanidad”649��3HUR�DGHPiV��OD�KHULGD�OR�FRQ¿QD�D�
la máxima miseria, a verse en la necesidad de arrastrarse para conseguir alimento y vivir en esa 
FXHYD�H[SXHVWR�²FRQ�HO�DUFR�FRPR�~QLFD�SURWHFFLyQ²�D�ODV�LQFOHPHQFLDV�GHO�WLHPSR�
� (O�VDOYDMLVPR�D�TXH�IXH�FRQ¿QDGR�FRQWUDVWD��MXVWDPHQWH��FRQ�HO�XQLYHUVR�GH�OD�polis. Tal 
³GHVWLHUUR´�IXH�SULPHUDPHQWH�REUD�GH�8OLVHV�TXLHQ�MXQWR�FRQ�VXV�FRPSDxHURV�GH�H[SHGLFLyQ��VH�
negó a soportar los lamentos y la pestilencia que generaban las heridas ocasionadas por la picadura 
de una víbora650; en las precarias condiciones en que se encuentra, sobreviviendo prácticamente 
gracias al arco, Filoctetes no olvida que el malvado Odiseo lo abandonó en ese lugar. Dadas las 

648 �(&.(50$11��-��3���Conversaciones con Goethe��7RPR�,��7UDGXFFLyQ�GHO�DOHPiQ�SRU�-DLPH�%RQ¿OO�\�
Ferro, Barcelona, Obras Maestras, 1956, pp. 203-204.
649 �9(51$17��op. cit., El individuo, la muerte y el amor…, p. 205.
650 � ³0H�KDEtDQ�RUGHQDGR�KDFHUOR� ORV� TXH�PDQGDEDQ�²OH� VXSXUDED� HO� SLH� D� FDXVD�GH�XQ�PDO� GHYRUDGRU²��
SXHVWR�TXH�QR�QRV�HUD�SRVLEOH�DFFHGHU�D�OD�OLEDFLyQ�QL�VDFUL¿FLR�DOJXQR�FRQ�WUDQTXLOLGDG��VLQR�TXH�FRQWLQXDPHQWH�QRV�
invadía todo el campamento con sus agudos lamentos, gritando y gimiendo”, explica Odiseo a Neoptólemo, llegados 
D�OD� LVOD��FRQ�OD�¿QDOLGDG�GH�TXH�HVWH�~OWLPR�FRQYHQ]D�D�)LORFWHWHV�GH�RWRUJDUOHV�HO�DUFR�\�ODV�ÀHFKDV�GH�+HUDFOHV�
(SÓFOCLES, Filoctetes������/DV�SDODEUDV�GH�8OLVHV�VRQ�SHUVXDVLYDV��SXHV�SDUD�VX�REMHWLYR�HUD�SUHFLVR�TXH�HO�KLMR�GH�
Aquiles engañara al hombre abandonado en la isla; de modo que, empleando como argumento velado la cuestión de 
OD�SLHGDG�GHELGD�D�ORV�GLRVHV��MXVWL¿FD�VXV�DQWLJXDV�DFFLRQHV�
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FRQGLFLRQHV�LQKyVSLWDV�GH�/HPQRV�²SRU�OD�IDOWD�GH�XQ�SXHUWR�GRQGH�DWUDFDU�\�OD�DXVHQFLD�GH�VHUHV�
KXPDQRV²��FRPR�QDUUD�HO�SURSLR�)LORFWHWHV��³/RV�YLDMHV�GH�ORV�KRPEUHV�SUXGHQWHV�QR�OOHJDQ�DTXt��
Tal vez, es verdad, alguno desembarca contra su voluntad. Cosas así suceden frecuentemente en 
el largo tiempo de la vida humana”651, de manera que quienes por desgracia llegaban, a pesar de 
mostrar cierta compasión, se negaban a sacarlo de ahí.
 El contraste mencionado, ubica asimismo al héroe en una situación análoga a la de los 
EiUEDURV��HQ�YLVWD�GH�TXH� OD�QRFLyQ�GH�EDUEDULH�HVWi� UHIHULGD�D�VHSDUDU�FLHUWDV�SUiFWLFDV�²VHDQ�
UHDOHV�R�VLPEyOLFDV²�TXH�FRQVWLWX\HQ�OR�³SURSLR´�GHO�KRPEUH��GH�DTXHOODV�TXH�QR�OR�VRQ��'LFKD�
VLWXDFLyQ� VH� URPSH� HQ� HO� HQFXHQWUR� FRQ�1HRSWyOHPR�\� HO� UHFRQRFLPLHQWR� GHO� OHQJXDMH� FRP~Q�
²³£2K�TXHULGtVLPR�OHQJXDMH´��H[FODPD�)LORFWHWHV²�\��GH�VX�YHVWLPHQWD�
 Tales condiciones nos otorgan una idea general del estado en que se debió encontrar 
Filoctetes: aún con el dolor y las secuelas de no haber curado la antigua herida. Obligado, como 
DQLPDO�VDOYDMH��D�UHIXJLDUVH�HQ�XQD�FXHYD��D�DUUDVWUDUVH�HQ�E~VTXHGD�GH�DJXD��D�FD]DU�FRQ�VX�DUFR�
aves para alimentarse. Es este último aspecto, lo que lo mantiene asido aún en la frontera de 
OR�KXPDQR�FRQ�OR�DQLPDO��SXHV�³XQ�WHFKR�EDMR�HO�TXH�HVWDEOHFHUVH�FRQ�IXHJR�SURSRUFLRQD�WRGR��
H[FHSWR�HO�TXH�\R�GHMH�GH�VXIULU´652.
 Tomando en cuenta lo anterior, resultaba difícil que, siendo su enemigo, Ulises se 
SUHVHQWDUD�DQWH�)LORFWHWHV�\� OH�H[SUHVDUD�VXV� LQWHQFLRQHV�GH�UHFXSHUDU�HO�DUFR�\� ODV�ÀHFKDV�FRQ�
PLUDV�D�WULXQIDU�HQ�7UR\D��2GLVHR��³XQ�SDWULRWD�TXH�MXHJD�HQ�IUtR´653, pues éste suele aparecer como 
OD�SHUVRQL¿FDFLyQ�GH�OD�métis o astucia, uno de los elementos que nutre la virtud de la prudencia. 
En la Odisea��GH�DFXHUGR�D�9HUQDQW��VRQ�VXV�DYHQWXUDV�ODV�TXH�OH�KDQ�KHFKR�SUXGHQWH654. 

(Q�FXDQWR�D�VX�OHJHQGDULD�DVWXFLD��'HWLHQQH�\�9HUQDQW�D¿UPDQ��UH¿ULpQGRVH�D�VX�HWDSD�GH�
MXYHQWXG�JXHUUHUD��FXDQGR�SDUWLy�D�7UR\D�

“Ulises, el polýmetis, la astucia hecha hombre. Contemplamos al más sutil, al más peligroso 
rector de Grecia aprestándose ante los troyanos reunidos en asamblea a urdir la trama, 
UHVSODQGHFLHQWH�GH� UHÀHMRV��GH� VX�GLVFXUVR��SHUPDQHFH� WRUSHPHQWH� LQFOLQDGR�� ORV�RMRV�¿MRV�
en tierra, sin levantar la cabeza; mantiene inmóvil el cetro como si no supiera servirse de él; 
alguien creería ver en él un aldeano estúpido, o incluso un hombre que ha perdido el sentido 
(áphrona���(O�PDHVWUR�GHO�HQJDxR��HO�PDJR�HQ�ODV�SDODEUDV��SDUHFH�VHPHMDQWH�HQ�HO�PRPHQWR�
de iniciar su discurso a un ser incapaz de abrir la boca, como falto de los rudimentos del arte 

651  Ibidem, 305.
652  Ibidem,������9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�LQVLVWHQ�TXH�HV�HVWR�~OWLPR�OR�TXH�OH�SHUPLWH�YLYLU�IXHUD�GH�OD�FLXGDG�
\�GH�ORV�FDPSRV�FXOWLYDGRV��&IU��9(51$17���9,'$/�1$48(7��³(O�)LORFWHWHV�GH�6yIRFOHV�\�OD�HIHEtD´�HQ�op. cit., 
Mito y tragedia en la Grecia antigua, vol. I).
653 �/$662�'(�/$�9(*$��op. cit., p. 91.
654  Jaeger comenta asimismo: “La más alta medida de todo valor, en la personalidad humana, sigue siendo en la 
Odisea el ideal heredado de la destreza guerrera. Pero se añade ahora la alta estimación de las virtudes espirituales y 
sociales destacadas con predilección en la Odisea. 6X�KpURH�HV�HO�KRPEUH�DO�FXDO�QXQFD�OH�IDOWD�HO�FRQVHMR�LQWHOLJHQWH�\�
que encuentra para cada ocasión la palabra adecuada. Halla su honor en su destreza, con el ingenio de su inteligencia 
que, en la lucha por la vida y en el retorno a su casa, ante los enemigos más poderosos y los peligros que le acechaban, 
sale triunfante” (JAEGER, op. cit. p. 36). 
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oratorio (aïdreï photi eoikos���7DO�HV�OD�µGXSOLFLGDG¶�GH�XQD�métis, presentándose siempre de 
manera distinta a lo que es”655.

Tal caracterización es la percepción de los autores del texto sobre la presencia de Ulises 
en la Ilíada: como un lobo al acecho, que calcula todos sus movimientos antes del ataque, del 
que nadie puede escapar. Se puede apreciar un Odiseo dotado de métis, que conoce y espera el 
momento oportuno. Resulta importante destacar que cuando el Rey de Ítaca se presenta ante la 
asamblea de troyanos aún no ha recorrido el mundo de dioses y hombres. En nuestro héroe ya 
vivía la luz que encandila al adversario poco antes de sucumbir. En la Ilíada y en la Odisea se 
puede reconocer ese hombre que Homero llama “Ulises divino, el de heroica paciencia”656.

&RPR�ELHQ�GLFH�9HUQDQW��8OLVHV�³TXLHUH�YHU��FRQRFHU�\�H[SHULPHQWDU�WRGR�OR�TXH�HO�PXQGR�
puede ofrecerle”657. Por ese impulso y por esa necesidad, su travesía llegó a buen puerto, este 
hombre, ávido de conocimiento y experiencia, se ha transformado en un hombre templado, que 
conoce el momento oportuno y, por eso, recupera todo lo que ama. Sólo de un hombre así, pueden 
VXUJLU�pVWDV�KHUPRVDV�SDODEUDV�TXH��VLQ�GXGD��VRQ�XQ�KRPHQDMH�KRPpULFR�D�OD�SUXGHQFLD�DUFDLFD�

“Ningún ser más endeble que el hombre sustenta la tierra entre todos aquellos que en ella 
respiran y andan, nunca piensa que va a sufrir mal, mientras le hacen los dioses prosperar y 
sus pies le mantienen erguido, mas cuando las deidades de vida feliz le decretan desdicha, 
mal de grado se inclina ante ellas con alma paciente; el talante del hombre que pisa la tierra 
VH� DMXVWD� FRQ� OD� VXHUWH� GHO� GtD� TXH� HO� SDGUH� GH� GLRVHV� \� KXPDQRV� YD�PDQGDQGR�� \R� SXGH�
WDPELpQ�VHU�GLFKRVR�HQ�HO�PXQGR��PDV�PH�GL�D�KDFHU�ORFXUDV�¿DQGR�HQ�PL�IXHU]D��HQ�PLV�EUtRV��
en la ayuda y poder de mis padres y hermanos. Por ello, nunca debe un mortal practicar la 
LQMXVWLFLD��UHFRMD�VLOHQFLRVR�ORV�GRQHV�TXH�HO�FLHOR�OH�Gp´���.

Ulises recuerda que el hombre es un simple mortal, vulnerable y frágil, un ser enclavado 
entre los animales y los dioses, pues no es un simple animal, pero nunca será un dios, se encuentra 
VRPHWLGR�DO�D]DU�TXH� OR�DOHMD�\� OR�DFHUFD�D� OD�GLFKD�\� OD� LQIHOLFLGDG��2GLVHR�DGYLHUWH�VREUH� ODV�
pasiones del hombre que hacen ruido en el espíritu y despiertan sus demonios insaciables; además, 
UHFXHUGD�TXH�HO�KRPEUH�GHEH�WHQHU�DPRU�SRU�OD�MXVWLFLD�\�GHVSUHFLR�SRU�OD�VREHUELD�

Sin embargo, esas descripciones no son ciertamente las únicas que la literatura posee de 
nuestro héroe; hemos hablado de la abundancia de referencias en este sentido. Sobre el potencial 
del hombre homérico que por excelencia encarna “Ulises, paciente de entrañas. Y él mismo, el 
UHWRxR�GH�=HXV��HO�ULFR�GH�LQJHQLRV´659��'HWLHQQH�\�9HUQDQW�FRPHQWDQ�OR�VLJXLHQWH�

655 �'(7,(11(���9(51$17��op. cit., p. 30.
656  Odisea��;9,��YY������
657 �9(51$17��op. cit., p. 109.
658 �2GLVHD��;9,,,��YY����������
659  Ibidem��;9,,,��YY�����������
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“Entre los hombres señala a aquellos cuyo espíritu retorcido se mueve en todos los sentidos. 
Píndaro llama a Ulises <<aiólos>>, embustero sinuoso. Aíolómétis, aiolóboulos responde a 
poikilóboulos. Aquél, a quien la astucia le hace apto para todo (panourgos), que se muestra 
OR�VX¿FLHQWHPHQWH�DVWXWR�FRPR�SDUD�GHVFXEULU�HQ�FDGD�WUDPSD�XQD�VDOLGD��eúporos) es, según 
Eustacio, un Eolo (aíolos), y un poikílos”660

 Tal consideración se encuentra próxima a los hechos acaecidos en el Filoctetes de Sófocles. 
El Ulises que encontramos aquí, representa la antítesis del héroe abandonado en la isla, “Político 
puro, Ulises sale de la polis por exceso de política”661, por razones opuestas, ambos son los “sin 
patria” (ápolis). El Odiseo de Filoctetes es el hombre que ha llevado al extremo la lógica de una 
vida abocada al ideal guerrero, lo cual implica una encarnación de los valores terrenales y de las 
prácticas sociales que corresponden al combatiente, llevadas más allá de sí mismas.

Ulises, tal como lo presenta en su tragedia el autor de Edipo��SDUHFHUtD�SRGHU�FDOL¿FDUVH�
²D�VLPSOH�YLVWD��VLQ�WRPDU�HQ�FXHQWD�OR�TXH�QR�DSDUHFH�H[SUHVDPHQWH�HQ�HO�GUDPD�SHUR�TXH�VLQ�
HPEDUJR� VH� HQFXHQWUD� LPSOtFLWR²�FRQ� OD� HWLTXHWD� GH� KiELO�� GH� DVWXWR� ³D� VHFDV´�� 6LQ� HPEDUJR��
SUHFLVR�HV�UHFRUGDU�TXH�HO�SURSyVLWR�GH�OD�HPSUHVD�WHQtD�FRPR�REMHWR�HO�WULXQIR�HQ�OD�JXHUUD�GH�
Troya que, si bien puede interpretarse como un propósito en que este héroe pretendía destacar, 
también puede ser visto desde la perspectiva del “bien” de cierta colectividad.
� 3RU� OR� DQWHULRU�� FRQOOHYD� JUDQ� GL¿FXOWDG� FRQGHQDU� D�2GLVHR� SRU� VX� IDOWD� GH� SUXGHQFLD��
por esa habilidad y esa astucia que son tan características suyas pero que sin embargo, en este 
contexto, no parecen ser sobrepasadas para instaurarse en el plano de la prudencia, que abarca 
tales cualidades pero va más allá en cuanto que se erige como la coordinadora de las virtudes.
 Pero recordemos, por otra parte, la cuestión en la que hemos insistido de que Sófocles 
no está pretendiendo aquí formular una teoría sobre la prudencia, sino que en sus expresiones 
poéticas ésta aparece de forma marginal y ciertamente no sistematizada. De modo que la noción 
JHQHUDO�TXH�HODERUDUi�$ULVWyWHOHV��\D�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GH�OD�¿ORVRItD��VH�HQFXHQWUD�MXVWR�FRQ�HVH�
mundo poético, necesariamente fragmentario, pero con vislumbres que representarán el material 
fundante de su concepción del hombre prudente.
� /HVN\�KDFH�KLQFDSLp�HQ�OD�GL¿FXOWDG�DO�DQDOL]DU�OD�DFWLWXG�GH�8OLVHV��LQGLFDQGR��SRU�XQD�
SDUWH�� TXH� pVWH� FDUHFH� GH� ORV� UDVJRV� GH� KXPDQLGDG� TXH� SRVHHQ� DOJXQRV� SHUVRQDMHV� VRIyFOHRV��
'HVGH�HO�MXHJR�HQWUH�ORV�WUHV�SHUVRQDMHV�TXH�HODERUD�6yIRFOHV�HQ�VX�GUDPD��GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�
de Filoctetes y Neoptólemo, en efecto es Odiseo un engañador; mas “sería equivocado ver en él 
VLPSOHPHQWH�DO�SURWRWLSR�GHO�PDOYDGR�\�TXHUHU�DWULEXLUOH�UDVJRV�PH¿VWRIpOLFRV��8OLVHV�DFW~D�FRPR�
comisionado de la asamblea militar y es el responsable del buen éxito del plan, del que depende 
el resultado de la campaña”662.

660 �'(7,(11(���9(51$17��op. cit., p. 27.
661 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit���9RO��,��S������
662 �/(6.<��op. cit., p. 319.
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9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW��H[SUHVDQ��VLQ�HPEDUJR��HQ�FXDQWR�D�OD�PDQHUD�GH�REUDU�GH�8OLVHV��
lo siguiente:

“Ulises […] a lo largo de su papel es evidente que escoge no la areté, (virtud) sino la téchne 
�LQGXVWULD���$�SHVDU�GHO�RUiFXOR�SURQXQFLDGR�SRU�+pOHQR�D¿UPDED�TXH�OD�SUHVHQFLD�voluntaria 
de Filoctetes, y no solamente su arco, era necesaria para la toma de Troya. Ulises no se preocupa 
más que del arco o piensa transportar a Filoctetes por la fuerza. Actúa y habla como si el arco 
pudiera ser separado del hombre […] Si se examinan las tres escenas donde aparece Ulises, 
podemos constatar que el vocabulario militar se relaciona con el utilizado para caracterizar a 
ORV�VR¿VWDV��¢(V�XQ�SROtWLFR�SXUR"�6LQ�GXGD��HQ�HO�VHQWLGR�HQ�TXH�HO�&OHyQ�GH�7XFtGLGHV�R�ORV�
atenienses del Diálogo con los medios son políticos puros. Sófocles voluntariamente hizo de 
él un político ateniense”663.

� ¢(V�HQWRQFHV�TXH�OR�TXH�UHVFDWD�$ULVWyWHOHV�GH�ODV�REUDV�OOHYDGDV�D�FDER�SRU�2GLVHR��UHÀHMDQ�
MXVWDPHQWH�HVH�TXHGDU�DO�UDV��TXHGDU�VyOR�HQ�OD�PHUD�DVWXFLD�FDUHQWH�GH�YLUWXG"�6L�UHFRUGDPRV��GH�
acuerdo al estagirita, sabemos en qué radica la prudencia, en vista de que conocemos hombres 
SUXGHQWHV�� SRU� HMHPSOR�� HO� FRQWHPSRUiQHR� GH� 6yIRFOHV�� 3HULFOHV�� 3DUWLHQGR� GH� DKt�� SRGHPRV�
comprender algunos caracteres de la phrónesis, pero ello no implica de ninguna manera que 
un hombre para ser prudente deba llevar a cabo las mismas acciones que realizó el gobernante, 
fundamentalmente porque la prudencia es una sabiduría de los límites y, a diferencia de la esfera 
WHyULFD��pVWRV�QXQFD�VRQ�¿MRV�QL�GHWHUPLQDEOHV�GH�DQWHPDQR��YDUtDQ�GH�KRPEUH�D�KRPEUH�\�GH�
circunstancia a circunstancia.
� $XQTXH�FRPR�SXQWXDOL]D�/HVN\��SHVH�D�TXH�HQ� OD�REUD�QR�HV�GHO� WRGR�FODUD� OD�HPSUHVD�
que debe llevar a cabo Ulises, esto es, si para triunfar en Troya es preciso sólo el arco o también 
HO� KRPEUH��PHMRU� TXH� SRQHU� HQ� SULPHU� SODQR� OD� GLVFUHSDQFLD� HQWUH� ORV� FUtWLFRV�� HV� ³H[DPLQDU�
los procedimientos con los que el poeta hace posible el desarrollo de esta tragedia de intenso 
movimiento […] lo único importante siguen siendo los impulsos dramáticos y las resonancias 
espirituales que logra con ellos”664.
 Pero ciertamente e independientemente de los debates, es esclarecedor el primer diálogo 
HQ�TXH�8OLVHV�LQVWD�D�1HRSWyOHPR�D�PHQWLU�SDUD�FRQVHJXLU�VXV�REMHWLYRV��KDEOD�GH�OD�QHFHVLGDG�GH�
que éste se muestre “valeroso en la misión para la que has venido”665��,QVLVWH�HQ�HOOR��FRQ�HO�¿Q�
GH�H[WUDHU�DO�KRPEUH�HQIHUPR��ODV�DUPDV�LQYHQFLEOHV��³6p��KLMR��TXH�QR�HVWiV�SUHGLVSXHVWR�SRU�WX�
naturaleza a hablar así ni a maquinar engaños. Pero es grato conseguir la victoria […] préstate para 
algo desvergonzado, y, después, durante el resto del tiempo, podrás ser llamado el más piadoso de 
todos los mortales”666. 

663 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit���S������
664 �/(6.<��op. cit., p. 319.
665  SÓFOCLES, Filoctetes, 50.
666  Ibidem��������
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(O� FRQYHQFLPLHQWR� GH� UHDOL]DU� WDOHV� DFFLRQHV� YLHQH� GDGR� WDQWR� SRU� HO� REMHWLYR� HVHQFLDO�
TXH�HV�JDQDU�7UR\D��SHUR�WDPELpQ�SRU�OD�REHGLHQFLD�TXH�HO� MRYHQ�OH�GHEH�D�VX�PD\RU��<�DQWH�ORV�
cuestionamientos de Neoptólemo sobre lo vergonzoso que resulta mentir, Ulises remarca la idea que 
no lo es “si la mentira reporta salvación”667. Además, una vez logrado el cometido, Odiseo expresa 
TXH��SRU�¿QHV�WDQ�DOWRV�²OD�FRQTXLVWD�GH�7UR\D²��VL�VH�WLHQH�p[LWR��OH�GLFH�DO�MRYHQ��³VHUtDV�UHSXWDGR�
por sabio tanto como por valiente”�����$QWHV�GH�PDUFKDUVH�SDUD�TXH�1HRSWyOHPR�VH�GLULMD�HQ�EXVFD�
GH�)LORFWHWHV��8OLVHV�VH�HQFRPLHQGD�D�ODV�GHLGDGHV��³4XH�+HUPHV��HO�GLRV�GH�OD�DVWXFLD��QRV�JXtH�
HVFROWiQGRQRV�D�ORV�GRV��\�$WHQHD�9HQFHGRUD��SURWHFWRUD�GH�OD�FLXGDG��TXH�PH�SURWHJH�VLHPSUH´669.

Parece, entonces, que después de sopesar y calcular las circunstancias, para conseguir su 
REMHWR��8OLVHV�FDVL�DO�¿QDO�GH�OD�SLH]D�DEDQGRQD�HQ�FLHUWD�PHGLGD�VX�LQLFLDO�GHVWUH]D�SDUD�DOFDQ]DU�VX�
¿Q��DPHQD]DQGR�D�)LORFWHWHV��FRQFHQWUiQGRVH��FDVL�FRQ�GHVHVSHUDFLyQ��HQ�REWHQHU�HO�DUFR��,QFOXVR�
UHSUHQGH�D�1HRSWyOHPR��³¢4Xp�SLHQVDV�KDFHU"�£4Xp�WHPRU�PH�LQYDGH��>«@�¢1R�HVWDUiV�SHQVDQGR�
en devolvérselo [el arco]?”670 cuando éste expresa su cambio de parecer respecto a Filoctetes. Y 
OOHJD�D�DPHQD]DUOR�FRQ�TXH�FRQWDUi�OR�VXFHGLGR�DO�HMpUFLWR�\�pVWH�VH�YHQJDUi�GH�pO��

6LQ�HPEDUJR��OD�SUHVHQFLD�GH�2GLVHR�VH�KDFH�LQQHFHVDULD�HQ�HO�~OWLPR�PRPHQWR��9HUQDQW�\�
9LGDO�1DTXHW��OR�H[SOLFDQ�DVt�

“La presencia de este último [Ulises] cesa de ser necesaria en el momento en que los otros dos 
KRPEUHV�VH�KDQ�UHLQWHJUDGR�D�OD�YLGD�µQRUPDO¶��3RU�HVR��FXDQGR�+HUDFOHV�OOHJD�SDUD�UHVROYHU�HO�
SUREOHPD�SODQWHDGR��8OLVHV�KD�GHVDSDUHFLGR��QR�DVLVWH�D�OD�HVFHQD�¿QDO�GXUDQWH�OD�FXDO�+HUDFOHV�
aporta una solución y asegura el retorno de Filoctetes y Neoptólemo al seno de la sociedad”671.

 Hemos hablado de la hipercivilización de Ulises, en contraste con el estado en el que 
DSDUHFH�)LORFWHWHV��eVWD�� MXVWDPHQWH��VH�FRQYLHUWH�HQ�XQD�PXUDOOD�HQ�VX�HQFXHQWUR�FRQ�HO�KpURH�
DEDQGRQDGR��PDUJLQDGR�GHO�PXQGR�KXPDQR��$�WDOHV�SHUVRQDMHV�ORV�VHSDUD�HQWRQFHV�XQ�DELVPR��
una distancia que no pueden salvar: nuestros héroes, en su paroxismo, son incapaces de establecer 
comunicación, de vincularse por medio del habla. 

Es preciso por ello, en primer término que se establezca un mediador y Neoptólemo es 
MXVWDPHQWH��SRU�ORV�UDVJRV�TXH�OR�FDUDFWHUL]DQ��HO�LQGLFDGR�SDUD�OOHYDU�D�FDER�HVD�WDUHD��3HUR�WDPELpQ��
es fundamental la presencia de Heracles, merced al cual Filoctetes y Neoptólemo se encuentran 
SRVLELOLWDGRV�SDUD� UHJUHVDU�D� OD� VRFLHGDG�� DO�PXQGR�GH� ORV�KXPDQRV�\�GHMDU�²HO�SULPHUR²�HO�
aislamiento y la soledad que lo había acompañado largo tiempo. 

Esto último, como en la generalidad de las tragedias sofocleas, expresa ese cumplimiento 
de los designios de las deidades, sin que los hombres sean conscientes de ello. Además de que 

667  Ibidem, 110.
668  Ibidem, 119.
669  Ibidem, 130.
670  Ibidem, 1233.
671 �9(51$17���9,'$/�1$48(7��op. cit���9RO��,��SS����������
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anticipa el procedimiento ex machina672, que tan recurrente será en Eurípides.
0DV�OD�PHGLDFLyQ�GH�1HRSWyOHPR�QR�HV�DVXQWR�VHQFLOOR��9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�HQFXHQWUDQ�

HQ� HVWH� SHUVRQDMH� HO� ~QLFR� HMHPSODU� GH� OD� SURGXFFLyQ� GH� 6yIRFOHV� HQ� FX\DV� DFFLRQHV� H� LQLFLDO�
carácter nos topamos con una mutación. Ello, sabemos, resultaba muy frecuente en Esquilo, su 
maestro. Nos dice Aristóteles en la Ética Nicomáquea�VREUH�HVWD�¿JXUD�

“Hay algunos, sin embargo, que no se atienen a sus opiniones, pero no por incontinencia 
como Neoptólemo en el Filoctetes de Sófocles: ciertamente, por causa del placer no se atuvo 
a su opinión, pero fue un noble placer, porque consideraba noble decir la verdad, aunque 
Ulises le había persuadido a que mintiera. No todo el que hace algo por causa del placer es 
desenfrenado, malo o incontinente, sino sólo el que lo hace por un placer vergonzoso”673.

 En efecto, en un inicio Neoptólemo, aleccionado por el astuto Odiseo, actúa siguiendo 
OD�KDELOLGDG�GH� pVWH�� \�¿QJH�GHVFRQRFHU�SRU� FRPSOHWR� OD� VLWXDFLyQ�HQ� OD� FXDO� VH� HQFRQWUDED�HO�
héroe en Lemnos. Así, cuando Filoctetes le pregunta si ha oído hablar de su nombre, fama y 
GHVJUDFLDV�HQ�TXH�VH�FRQVXPH��HO�MRYHQ�OH�LQGLFD�TXH�QDGD�VDEH�GH�OR�TXH�OH�SUHJXQWD674. Llega a 
PHQWLU��RFXOWDQGR�TXH�8OLVHV�HV�VX�FRPSDxHUR�HQ�OD�HPSUHVD�HQ�TXH�VH�HPEDUFy�²\��FODUR�HVWi��
DFHUFD�GHO�SURSyVLWR�GH�GLFKD�HPSUHVD²��VLPXODQGR�TXH�pVWH�HV�XQ�HQHPLJR�FRP~Q��³7DPELpQ�KH�
encontrado villanos entre los Atridas y en el violento Odiseo”675� ��/D�FRQ¿DQ]D�TXH�OH�H[SUHVD�
Filoctetes, al grado de darle a guardar su arco en un momento de debilidad y somnolencia, por 
VL�²FRPR�LQIRUPy�HO�IDOVR�PHUFDGHU²�VH�SUHVHQWDEDQ�VXV�VXSXHVWRV�HQHPLJRV��HV�XQ�VLJQR�GH�OR�
impecable que estaba resultando la farsa.
 Mas, cuando el enfermo duerme, en la conversación con el coro, Neoptólemo, como hombre 
SUXGHQWH�TXH�HV��SRQGHUD�VXV�DFFLRQHV��UHÀH[LRQD��SXHV��VREUH�HO�GHUURWHUR�GH�VX�SURSLR�DFWXDU676 y 
DGHPiV�GH�FRQVLGHUDU�TXH�HVWi�FRPHWLHQGR�XQ�DFWR�LQMXVWR��SLHQVD�TXH�QR�VHUi�KX\HQGR�FRQ�HO�DUFR�HO�
modo de resultar victoriosos en Troya. Dice al coro, que lo apresura a ponerse en marcha: “En verdad 
que éste [Filoctetes] no se da cuenta de nada, pero yo sé que en vano habremos logrado capturar este 
DUFR�VL�QRV�KDFHPRV�D�OD�PDU�VLQ�pO��/D�JORULD�HV�GH�pO��D�pO�HV�D�TXLHQ�HO�GLRV�GLMR�TXH�OOHYiUDPRV��(V�
XQ�RSURELR�GHVKRQURVR�MDFWDUVH�GH�KD]DxDV�LQFRPSOHWDV�\�DFRPSDxDGDV�GH�IDOVHGDGHV´677.

672  Por las anteriores consideraciones, muchos comentaristas, intrigados, han subrayado estas anomalías “reales 
R�VXSXHVWDV´�²VXEUD\DQ�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW²�UHVSHFWR�DO�UHVWR�GH�ORV�GUDPDV�GH�HVWH�DXWRU��³ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�
dioses y hombres ha resultado en ella tan singulares que los investigadores se han preguntado si Sófocles hacía 
hincapié, como en el resto de sus obras, en la coherencia del mundo de los dioses frente a la ignorancia y la ceguera de 
ORV�KRPEUHV�R�VL��SRU�HO�FRQWUDULR��QR�KDEUtD�SUR\HFWDGR��D�HMHPSOR�GH�(XUtSLGHV��HQ�HO�PXQGR�GH�ORV�GLRVHV�OD�RSDFLGDG�
de la condición humana” (Ibidem��YRO�,��S�������
673  E.N., 1146a, 16 ss.
674  SÓFOCLES, Filoctetes, 250-255.
675  Ibidem, 320.
676  Esta situación de sopesar las circunstancias y las acciones es familiar en la tradición griega, pues como 
expresa Nussbaum: “La idea de que la deliberación es o puede convertirse en un tipo de cálculo tampoco resultaba 
extraña para la mentalidad común de la época. Para el griego era tan corriente como para nosotros hablar de ponderar 
un curso de acción o de calcular posibilidades” (NUSSBAUM, op. cit., p. 161).
677  SÓFOCLES, Filoctetes������
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 Movido entonces, por un lado a compasión por el doliente y enfermo Filoctetes, y dando 
muestra de su talante���, Neoptólemo cambia de parecer para situarse en los límites de lo razonable; 
VDEH�TXH�OD�DYHQWXUD�WUR\DQD�IUDFDVDUi�VLQ�HO�KRPEUH�\��FDUFRPLGR�SRU�HO�UHPRUGLPLHQWR��OH�FRQ¿HVD�
OD�YHUGDG��³3DUD�ORV�KRPEUHV�ELHQ�QDFLGRV�²OH�KDEtD�GLFKR�)LORFWHWHV�DO�MRYHQ��KDFLHQGR�DOXVLyQ�
D�VX�EXHQD�FXQD²��OR�PRUDOPHQWH�YHUJRQ]RVR�HV�DERUUHFLEOH�\�OR�YLUWXRVR�HV�GLJQR�GH�JORULD´��
SDODEUDV�TXH�GHVSXpV�VH�YHQ�UHÀHMDGDV�HQ�HO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�1HRSWyOHPR�
� (VWH�FDPELR�HQ�HO�KLMR�GH�$TXLOHV��TXH�QRV�KDFH�FDOL¿FDU�VX�FRPSRUWDPLHQWR�GHO�¿Q�GH�
la obra como el de un hombre prudente, viene dado sobre todo por dos cuestiones: en primer 
término, que, como recuerda el estagirita, un hombre prudente es aquel que es capaz de actuar, así, 
IUHQWH�D�ODV�DGYHUWHQFLDV�\�SUHPXUD�GH�2GLVHR�SRU�FRQVHJXLU�VX�REMHWLYR��pVWH�HQ�~OWLPR�WpUPLQR�
PXGD�VX�REHGLHQFLD��HQ�EHQH¿FLR�GH�)LORFWHWHV��
� 3RU�RWUR�ODGR��PiV�DOOi�GH�VX�KDELOLGDG�²TXH�QR�SRQHPRV�HQ�GXGD�HQ�YLVWD�GHO�PRGR�HQ�
TXH�1HRSWyOHPR�VH�JDQD�HQ�XQ�LQLFLR�OD�FRQ¿DQ]D�GH�)LORFWHWHV��JUDFLDV�D�VX�LPSHFDEOH�DFWXDFLyQ�
HQ�TXH�VH�HQFRQWUDED�PLQWLHQGR²��FRQVLGHUDPRV�TXH�VX�DFWXDU��D�¿Q�GH�FXHQWDV��KD�VLGR�SUXGHQWH�
HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH��³/D�KDELOLGDG�GL¿HUH�GH�OD�SUXGHQFLD�>«@�DXQTXH�HVWiQ�SUy[LPDV�UHVSHFWR�
D�VX�GH¿QLFLyQ��GL¿HUHQ�HQ�FXDQWR�D�VX�HOHFFLyQ´679��/DV�DFFLRQHV�GH�HVWH�SHUVRQDMH�KDQ�KHFKR�D�
PXFKRV�DXWRUHV�GHWHQHUVH�HQ�HVWD�¿JXUD��FUXFLDO�FLHUWDPHQWH�SDUD�OD�REUD��9HUHPRV�¿QDOPHQWH�OR�
que respecta al héroe que da nombre a esta pieza. 

)LORFWHWHV�HV�RWUR�GH�ORV�SHUVRQDMHV�VRIRFOHRV�TXH�VXIUH�XQD�PXWDFLyQ�D�OR�ODUJR�GH�OD�REUD��(Q�
SULPHU�WpUPLQR��HO�KpURH�KHULGR�DO�TXH�HQFRQWUDPRV�DO�LQLFLR�GH�OD�REUD�²HQ�RSLQLyQ�GH�DXWRUHV�FRPR�
+��'��.LWWR²�QR�HV�GH�QLQJXQD�PDQHUD�HO�KpURH�DEVROXWDPHQWH�LQRFHQWH�TXH�VXIULy�OD�PRUGHGXUD�GH�
una víbora, pues, tras esta herida, Sófocles da por supuesta la historia de tal mancha: como el propio 
Neoptólemo cuenta al coro antes de hacer su aparición ante el hombre: “Por lo que yo deduzco, de 
origen divino son, tanto aquellos padecimientos que le sobrevinieron de la despiadada Crisa como 
los que actualmente padece sin nadie que le atienda���”; así, de acuerdo a esta versión, Filoctetes 
había violado el santuario de la ninfa Crisa, de ahí volvió a Lemnos el hombre con la herida.

Ciertamente, había pagado caro ese atrevimiento, pues hemos hablado de la situación 
lamentable en que se encontraba al inicio de la obra, de su amargura ante el abandono de que 
IXH�REMHWR��(O�OHQJXDMH�GH�1HRSWyOHPR�OR�UHJUHVD�DO�PXQGR�FtYLFR��HV�pVWH��HO�OLQDMH�GHO�MRYHQ��DVt�
FRPR�DOJXQDV�GH�ODV�IDOVDV�SDODEUDV�TXH�GLFH��OR�TXH�KDFH�DO�KpURH�WHQHU�OD�HVSHUDQ]D�GH�LU�SRU�¿Q�D�
VX�OXJDU�\�VDOLU�GH�HVD�LVOD��(Q�XQ�SULPHU�PRPHQWR��OD�FRQ¿DQ]D�KDFLD�HO�DFRPSDxDQWH�GH�8OLVHV�HV�
DEVROXWD��OR�GHPXHVWUD�²XQD�YH]�TXH�HVWiQ�D�SXQWR�GH�SDUWLU�\�FRPLHQ]D�D�VHQWLUVH�PDO�\�GRUPLWD�
XQ�PRPHQWR²�OD�HQWUHJD�GH�ODV�DUPDV���

3HUR� XQD� YH]� TXH� 1HRSWyOHPR� OH� FRQ¿HVD� OD� YHUGDG�� )LORFWHWHV� VH� VLHQWH� ³SHUGLGR��
LQIRUWXQDGR´�SRU�OD�WUDLFLyQ��H�LQVWD�DO�MRYHQ�D�UHJUHVDUOH�ODV�DUPDV��LQGLFDQGR��³7~�QR�HUHV�PDOYDGR��

678  “Todo produce repugnancia cuando uno abandona su propia naturaleza y hace lo que no es propio de él” 
(Ibidem, 902).
679  E. N., 1152a, 12 ss. 
680  SÓFOCLES, Filoctetes, 195.
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Parece que has llegado a estas vilezas por aprender de hombres perversos”���, esto es, de Odiseo. 
Y cuando Ulises aparece, pierde toda tranquilidad reprochándole su nuevo engaño. No hay, 

OR�GLMLPRV��FRPXQLFDFLyQ�HQWUH�HVWRV�KRPEUHV��2GLVHR��IXHUD�GH�Vt�SRU�OD�DFWLWXG�GH�1HRSWyOHPR��
se empeña en obtener el arco, manifestándole que teniendo las armas en su poder no necesitan de 
él. Filoctetes tampoco atiende a las razones por las cuales han vuelto a la isla, el triunfo de Troya.

Maldice a aquella empresa y a sus emisarios. El coro, por una parte le recuerda que “Es 
SURSLR�GHO�KRPEUH�GHFLU�UD]RQDEOHPHQWH�OR�TXH�HV�MXVWR��SHUR��XQD�YH]�GLFKR��QR�HFKDU�HQ�FDUD�
SDODEUDV�PRUWL¿FDQWHV�TXH�UHVXOWDQ�RGLRVDV´���. Mas, además, es también el coro el que expresa 
que en sus manos está rehuir el destino de quedarse nuevamente en la isla, esta vez sin el arco. 
E insiste en la necesidad de que se modere. A pesar de ello Filoctetes permanece en su misma 
actitud, pidiendo una espada, un hacha o cualquier arma para darse muerte.

Ni aun cuando Neoptólemo, luego de debatirse con Ulises, regresa a intentar convencerlo 
FRQ�EXHQDV�UD]RQHV�GH�OD�QHFHVLGDG�GH�OD�SDUWLGD�R��PHMRU��GHFLGLGR�D�HVFXFKDU�GH�ERFD�GHO�KpURH�
si éste desea partir con ellos o permanecer en la isla, muda Filoctetes su actitud:

“A los hombres les es forzoso soportar las fortunas que los dioses les asignan. Pero cuantos 
FDUJDQ�FRQ�PDOHV�YROXQWDULRV��FRPR�W~��QR�HV�MXVWR�TXH�QDGLH�OHV�WHQJD�FOHPHQFLD�QL�FRPSDVLyQ��
7~�WH�HQIXUHFHV�\�QR�WROHUDV�D�XQ�FRQVHMHUR�\��VL�DOJXLHQ�WH�DPRQHVWD��DXQTXH�VHDQ�SDODEUDV�
amistosas, le aborreces y le consideras un enemigo y un adversario”���.

� ,QYRFD�D�=HXV��UHFRUGiQGROH�VX�FXOSDELOLGDG�HQ�HO�FDVR�GH�OD�JXDUGLDQD�GH�&ULVD�\�OH�QDUUD�
la declaración de Héleno, el adivino, que habla de su intervención necesaria en Troya. En vista de 
que no puede convencerlo y Filoctetes permanece en su misma obstinación, Neoptólemo incluso 
vuelve a su promesa de ayudarlo a retornar a su patria. Es en ese momento cuando se precisa la 
aparición de Heracles, quien abandona las celestes moradas e insta al héroe a escucharlo.
� /H�PDQL¿HVWD�TXH�OH�HVWi�GHVWLQDGD�XQD�YLGD�JORULRVD��OLEUH�GH�ORV�VXIULPLHQWRV�SUHVHQWHV��
SRUTXH�HV�SUHFLVR�TXH�7UR\D�VHD�WRPDGD�FRQ�VXV�ÀHFKDV��(O�PRPHQWR�RSRUWXQR�HV�HVH�PLVPR��SXHV�
expresa la deidad: “No os retraséis mucho tiempo en actuar. Os urgen la ocasión y este viento que 
sopla de la popa”���.
 Finalmente, luego de tal epifanía, Filoctetes se despide de la isla que habitó, exclamando: 
³(QYtDPH�HQ�IHOL]�H�LUUHSURFKDEOH�WUDYHVtD�DGRQGH�PH�OOHYDQ�OD�JUDQ�0RLUD�\�HO�FRQVHMR�GH�ORV�
DPLJRV�\�OD�GLYLQLGDG�TXH�WRGR�OR�SXHGH�>=HXV@�TXH�DVt�KL]R�TXH�VH�FXPSOLHUD´���.
 

681  Ibidem, 972.
682  Ibidem, 1140.
683  Ibidem, 1315.
684  Ibidem, 1450.
685  Ibidem, 1465.
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 Consideramos, por un lado, de la mano de Nussbaum, que:  

“Al abandonar la isla que ha sido su morada, el Filoctetes de Sófocles declara que el buen 
resultado que le trae la eudamonía�OR�KDQ�GHWHUPLQDGR�WUHV�FRVDV��HO�µJUDQ�GHVWLQR¶��HO�µMXLFLR�
GH�ORV�DPLJRV¶�\�µHO�daimon�TXH�WRGR�OR�JRELHUQD��TXH�OOHYy�HVWDV�FRVDV�D�VX�FXPSOLPLHQWR¶��
/D�VLJQL¿FDWLYD�RUGHQDFLyQ�GH�HVWRV�IDFWRUHV�VXJLHUH�TXH�HO�MXLFLR�SUiFWLFR�HV�XQD�LVOD��FRPR�
/HPQRV��¿UPH�HQ�Vt��SHUR�URGHDGR�SRU�ODV�IXHU]DV�GH�OD�IRUWXQD�\�HO�DFRQWHFHU�QDWXUDO��TXH�D�
veces permiten la acción y otras la entorpecen o la impiden”���.

 Así, tanto las fuerzas externas, como la obcecación contribuyen a que el hombre pueda 
ser llevado por la hybris��LPSHGLGR�GH�DFWXDU�SUXGHQWHPHQWH��(O�MXLFLR�SUiFWLFR�FRPR�XQD�LVOD�HV�
aquello que el phrónimos GHEH�WHQHU�FRQVWDQWHPHQWH�HQ�FXHQWD�SDUD�QR�FRQ¿DU�GH�PiV��SDUD�TXH�
su razonamiento se encuentre siempre dentro de los límites de lo humano. Además, es patente aquí 
la piedad sofoclea, en que evidentemente lo divino se encuentra “como niebla”, inextricablemente 
unido con las acciones humanas. Es la presencia de Heracles la que hace a Filoctetes mesurarse y 
pensar humanamente lo divino, actuar prudentemente, con miras a no tener como base su enemistad 
con Odiseo y los Atridas sino la necesidad de su presencia en vista del bien de la colectividad.
 

 

  
 
  

                                                                                                                                                                                                     

 

686  NUSSBAUM, op. cit���S������
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Eurípides

1. 
En el presente capítulo nuestra investigación tendrá como puntal el universo del tercero de los 
autores considerado parte de los grandes trágicos: Eurípides. Nuestro estudio tenderá, de la misma 
manera que hemos hecho con Esquilo y Sófocles, a mostrar en el análisis de una de sus piezas el 
antecedente del phrónimos aristotélico.
 Mas, según notamos en el estudio de los poetas que lo precedieron, es conveniente 
imbuirnos en el horizonte y contexto en que tiene lugar la escritura de sus tragedias. Lo anterior 
QRV�RIUHFH�WLHUUD�¿UPH��GHVGH�OD�FXDO�SRGHU�DERUGDU�\�GDU�FXPSOLPLHQWR�D�QXHVWUR�SURSyVLWR��SRU�
una parte. Además, en el caso de Eurípides, veremos que la polémica que generó en su tiempo 
y sigue en alguna medida generando, ha ocasionado que con frecuencia, sin una mirada crítica, 
VH�DGRSWHQ�SRVWXUDV�UDGLFDOHV�IUHQWH�D�VX�REUD��PXFKDV�GH�ODV�YHFHV�VLQ�KDFHU�MXVWLFLD�QL�DWHQGHU�D�
cuestiones medulares  presentes en ésta.
 Por ello, en el primer apartado haremos una travesía general por la vida y el tiempo en que 
transcurrió su existencia, la Atenas que en ese entonces ya había sufrido numerosas transformaciones 
y no era ya aquella en la que Esquilo desplegó su genio. Enseguida nos ocuparemos de la relación 
GHO�SRHWD�FRQ�RWUDV�¿JXUDV�FDSLWDOHV��DVt�FRPR�VX�SUHVHQFLD�HQ�REUDV�SRVWHULRUHV��VXV�OD]RV�FRQ�
(VTXLOR�\�6yIRFOHV��VXV�YtQFXORV�FRQ�ORV�VR¿VWDV�� OD�UHOHYDQFLD�TXH�SRVHH�²DXQ�HQ�XQ�VHQWLGR�
QHJDWLYR²�HQ�REUDV�FRPR�OD�GH�$ULVWyIDQHV�\�OD�GH�1LHW]VFKH�
 Lo anterior constituirá, a partir de los contrastes con otros autores, así como de las 
GLYHUVDV�FUtWLFDV�GH�OD�TXH�HV�REMHWR��XQ�SULPHU�SXQWR�GH�DSUR[LPDFLyQ�D�VXV�LGHDV��(OOR�VH�YHUi�
complementado en el apartado que le sigue, donde profundizaremos en materias que resultan 
claves para comprender las transformaciones y permanencias que sufre el mundo de lo trágico en 
su obra.
 En último término, y teniendo como punto de apoyo y cimientos el panorama antes 
mencionado, haremos el análisis de su pieza Hécuba, teniendo en la mira la búsqueda del 
antecedente de lo que Aristóteles caracterizará como el hombre prudente.

2.
Del mismo modo que ocurre con Esquilo y con Sófocles, al pretender reconstruir con precisión 
OD� ELRJUDItD� HXULSLGHD�� QRV� HQFRQWUDPRV� FRQ� DOJXQDV� GL¿FXOWDGHV�� (Q� HO� FDStWXOR� SUHFHGHQWH�
señalamos algunos elementos en este sentido. Ciertamente, la médula de los escritos anteriores 
al siglo III a.C. que versan sobre tal materia, relatos conocidos como las Vidas, son abundantes 
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en anécdotas y narraciones en las cuales escasean fechas y datos precisos, o, en todo caso, en 
éstos la cuestión de situar con puntualidad los hechos, carece por entero de relevancia y parece 
más importante hacer sincronías y establecer vínculos y entrelazamientos, coincidencias incluso, 
sin que prime la atadura a los hechos. Ello es palpable en numerosas narraciones en lo que atañe 
a la vida de los tres autores trágicos. No es hasta la centuria mencionada, con los discípulos de 
Aristóteles, cuando localizamos el género de la biografía en la literatura griega. 

'H�DFXHUGR�D�0HGLQD�*RQ]iOH]�\�/ySH]�)pUH]��HO�WDUGtR�LQWHUpV�SRU�VHU�¿HOHV�D�ORV�KHFKRV��
responde a que: 

³6yOR� GHVGH� HO� VLJOR� ,9� HQ� DGHODQWH� HO� LQGLYLGXR� \� HO� HQWUDPDGR� GH� VX� YLGD� FRPHQ]y� D�
interesar a los helenos, coincidiendo con la evolución desde un estado de civilización en que 
OD�FRPXQLGDG�FRQWDED�PiV�TXH�HO�VHU�LQGLYLGXDO�D�RWUR�HQ�HO�TXH��UHVTXHEUDMDGR�HO�LGHDO�GH�YLGD�
comunitario, el hombre aislado ocupará el centro de atención”���.

 En efecto, el desenvolvimiento de los acontecimientos políticos, sociales y culturales en 
Atenas, irán dando paso a que la pregunta por el ser humano ocupe un sitio privilegiado en el 
PDUFR�GH�OD�UHÀH[LyQ��3DUD�HOOR��FLHUWDPHQWH��QR�VRQ�PHQRUHV�ODV�DSRUWDFLRQHV�WDQWR�GH�ORV�DXWRUHV�
WUiJLFRV��FRPR�GH�ORV�¿OyVRIRV��0XHVWUD�HYLGHQWH�GH�WDO�DQWURSRFHQWULVPR�UHVXOWDUi��HQWUH�RWURV��
HO�SHQVDPLHQWR�GH�ORV�VR¿VWDV�\�OD�FRQRFLGD�Pi[LPD�GH�3URWiJRUDV�TXH�HULJH�DO�KRPEUH�FRPR�OD�
medida de todas las cosas.

(Q�HVH� FRQWH[WR�\�� YROYLHQGR�D� ODV�GL¿FXOWDGHV�TXH�PHQFLRQiEDPRV� HQ� UHODFLyQ� FRQ� OD�
biografía de los autores trágicos, es lugar común la escena que ya hemos tratado en otro lugar 
\� TXH� SUHVHQWD� D� ORV� WUHV� HQ� WRUQR� D� OD� EDWDOOD� GH� 6DODPLQD�� DFDHFLGD� HQ� HO� ���� D�&��� (VTXLOR�
SDUWLFLSDQGR�HQ� OD�FRQWLHQGD��6yIRFOHV� MRYHQFtVLPR��\�(XUtSLGHV�YLHQGR�OD� OX]�SRU�YH]�SULPHUD�
HQ�ODV�IHFKDV�GH�WDO�DFRQWHFLPLHQWR��$�SHVDU�GH�OR�FXHVWLRQDEOH�TXH�UHVXOWD��SRU�OD�FDUJD�¿FFLRQDO�
que posee de acuerdo a ciertos estudiosos, y lo poco probable que resulta situar el nacimiento 
GHO�~OWLPR�GH�HOORV�MXVWR�HQ�HO�PRPHQWR�GH�DTXHOOD�GLVSXWD�²IUXWR��LQVLVWLPRV��GH�DTXHO�DIiQ�GH�
EXVFDU�VLQFURQtDV�\�FRQFRUGDQFLDV�GH�DOJXQRV�DXWRUHV�DQWLJXRV²��GH�pVWD�SRGHPRV�UHVFDWDU�SLVWDV�
relativas al panorama general en que transcurrió la vida de estos autores. 

*HQHUDOL]DQGR�GLFKR�PDUFR��QR�SRGHPRV�GHMDU�GH�VXEUD\DU�ODV�GLYHUVDV�FLUFXQVWDQFLDV�HQ�
que vivieron, en atención a la distancia que media entre el primero de ellos y Eurípides. En ese 
sentido, Esquilo, como los hombres de su generación, participó en la batalla contra los persas, 
abanderando tanto la libertad como una democracia moderada. Por su parte, a la generación 
de Sófocles correspondió desarrollar su existencia en un ámbito resultado de aquella lucha, en 
una Atenas gloriosa. Mientras que Eurípides vio marchitarse aquellos frutos, y precipitarse a 
OD� FDWiVWURIH�²SRU� VXV� DIDQHV� LPSHULDOLVWDV�� TXH� D� QLYHO� FROHFWLYR� \� GHVGH� OD� SHUVSHFWLYD� TXH�

687  EURÍPIDES, Tragedias I (El cíclope / Alcestis / Medea / Los heraclidas / Hipólito / Andrómaca / Hécuba), 
Introducción, traducción y notas de Alberto Medina González y Juan Antonio López Férez, Madrid, Editorial Gredos, 
Biblioteca Clásica Gredos, 4, 1999, p. 7.
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tratamos, pueden traducirse como un dar la espalda a los ideales de moderación y prudencia 
que habían preponderado entre los atenienses, despeñándose a causa de la hybris²�D�OD�RWURUD�
prestigiosa Atenas. 

Ciertamente esos lineamientos deben tomarse con precaución. Entre el nacimiento de 
6yIRFOHV�\�HO�GH�(XUtSLGHV�KD\�XQD�EUHYH�VHSDUDFLyQ��VLQ�HPEDUJR��FRPR�KDFH�QRWDU�/HVN\��HV�
LQGXGDEOH��WUDWiQGRVH�GHO�³SHULRGR�WHPSHVWXRVR�LQLFLDGR�D�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�9´�TXH�HO�WUHFKR�
entre los dos autores mencionados va más allá de unos cuantos años, y siendo contemporáneos: 
“Sófocles conservó inconmovible su fe frente a la perturbación espiritual introducida por la 
6RItVWLFD��HQ�WDQWR�TXH�OD�SRVWXUD�GHO�SRHWD�MRYHQ�\D�HUD�RWUD´���. 

En el siguiente apartado puntualizaremos algunos elementos ya que separan, ya que unen, a 
(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV��GHMHPRV�DTXt�FRQVWDQFLD�GH�TXH�QR�REVWDQWH�HO�EUHYH�ODSVR�GH�WLHPSR�
en que transcurre la existencia de los dos últimos, el clima social, político y de pensamiento que 
media entre ambos nos otorga pautas para comprender el contexto radicalmente distinto en que se 
sitúan sus obras; contexto que ciertamente repercutirá en la manera de enfocar y presentar lo trágico, 
HQ�GH¿QLWLYD��FRQWH[WR�TXH�QR�SXHGH�GHMDUVH�GH�ODGR�DO�DWHQGHU�D�ORV�GLVWLQWRV�URVWURV�GH�OR�WUiJLFR�

Medina González y López Férez hacen un recuento de obras de la antigüedad que recogen 
datos sobre la biografía del trágico a que nos referimos, subrayando sobre todo la obra de Sátiro, 
DXWRU�GHO� VLJOR� ,,�D��&���TXH� LQÀX\y�HQ�DXWRUHV�SRVWHULRUHV�\�XQRV�GH�FX\RV� IUDJPHQWRV� IXHURQ�
hallados en una serie de papiros egipcios encontrados en 1911 por Grenfell y Hunt. Esta Vida, 
según caracterizan los autores aludidos, resulta un documento “curioso”, dado que se despliega a 
PDQHUD�GH�GLiORJR�HQWUH�(XUtSLGHV�\�XQD�PXMHU��VLWXDQGR�FRPR�HOHPHQWRV�VREUHVDOLHQWHV�²PX\�
DFRUGH� FRQ� OR� GLFKR� OtQHDV� DUULED²� UDVJRV� DQHFGyWLFRV�� SRU� HMHPSOR� OD�PLVRJLQLD� GHO� WUiJLFR��
PLVRJLQLD�TXH�WDPELpQ�HV�VXVWHQWDGD�SRU�ORV�GLiORJRV�GH�DOJXQRV�SHUVRQDMHV��FRPR�DTXHO�GH�-DVyQ��
FXDQGR�H[SUHVD��³/RV�KRPEUHV�GHEHUtDQ�HQJHQGUDU�KLMRV�GH�DOJXQD�RWUD�PDQHUD�\�QR�WHQGUtD�TXH�
existir la raza femenina: así no habría mal alguno para los hombres”�����2�DTXHO�HQ�TXH�VH�PDQL¿HVWD�
análoga idea, en la pieza de Hipólito690��SDUDGyMLFDPHQWH��YHUHPRV�TXH�VXV�SLH]DV�VH�HQFXHQWUDQ�
SREODGDV�GH�SHUVRQDMHV�IHPHQLQRV��FRPR�QR�VH�KDEtD�KHFKR�HQ�ODV�REUDV�GH�ORV�RWURV�GRV�WUiJLFRV�
TXH�HVWXGLDPRV��$GHPiV��FRPR�VHxDOD�.LWWR��DO�UHVSHFWR��³$OJXQRV�PRGHUQRV�DFXVDQ�D�(XUtSLGHV�
GH�VHU�IHPLQLVWD��ORV�FUtWLFRV�DQWLJXRV�²SLHQVR�TXH�FRQ�PD\RU�UD]yQ²�OR�OODPDEDQ�PLVyJLQR´691.

688 �/(6.<��op. cit���S������
689  EURÍPIDES, Medea, 575.
690 �(Q�pVWD��HO�SHUVRQDMH�TXH�GD�QRPEUH�D�OD�REUD�H[SUHVD��³£2K�=HXV��¢3RU�TXp�OOHYDVWH�D�OD�OX]�GHO�VRO�SDUD�
ORV�KRPEUHV�HVH�PHWDO�GH�IDOVD�OH\��ODV�PXMHUHV"�6L�GHVHDEDV�VHPEUDU�OD�UD]D�KXPDQD��QR�GHEtDV�KDEHU�UHFXUULGR�D�ODV�
PXMHUHV�SDUD�HOOR��VLQR�TXH�ORV�PRUWDOHV��GHSRVLWDQGR�HQ�ORV�WHPSORV�RIUHQGDV�GH�RUR��KLHUUR�R�FLHUWR�SHVR�GH�EURQFH��
GHEtDQ�KDEHU�FRPSUDGR�OD�VLPLHQWH�GH�ORV�KLMRV��FDGD�XQR�HQ�SURSRUFLyQ�D�VX�RIUHQGD�\�YLYLU�HQ�FDVD�OLEUHV�GH�PXMHUHV�
>«@�+H�DTXt�OD�HYLGHQFLD�GH�TXH�OD�PXMHU�HV�XQ�JUDQ�PDO��HO�SDGUH�TXH�ODV�KD�HQJHQGUDGR�\�FULDGR�OHV�GD�XQD�GRWH�
y las establece en otra casa, para librarse de un mal. Sin embargo, el que recibe en su casa ese funesto fruto siente 
alegría en adornar con bellos adornos la estatua funestísima y se esfuerza por cubrirla de vestidos, desdichado de él, 
FRQVXPLHQGR�ORV�ELHQHV�GH�VX�FDVD�>«@�0HMRU�OH�YD�D�DTXHO�TXH�FRORFD�HQ�VX�FDVD�XQD�PXMHU�TXH�HV�XQD�QXOLGDG��SHUR�
TXH�HV�LQRIHQVLYD�SRU�VX�VLPSOH]D��2GLR�D�OD�PXMHU�LQWHOLJHQWH��£TXp�QXQFD�KD\D�HQ�PL�FDVD�XQD�PXMHU�PiV�LQWHOLJHQWH�
GH�OR�TXH�HV�SUHFLVR��3XHV�HQ�HOODV�&LSULV�SUH¿HUH�LQIXQGLU�OD�PDOGDG��OD�PXMHU�GH�FRUWRV�DOFDQFHV��SRU�HO�FRQWUDULR��
debido a su misma cortedad, es preservada del deseo insensato…” (EURÍPIDES, Heracles, 616-645)
691 �.,772��+��'��)���The greeks��*UHDW�%ULWDLQ��3HQJXLQ�ERRNV��������S������
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$VLPLVPR�� H[SUHVDQ� 0HGLQD� \� /ySH]�� HV� PX\� SUREDEOH� TXH� 6iWLUR� WXYLHUD� LQÀXHQFLD�
importante de las ideas manifestadas en numerosas comedias de Aristófanes, lo cual, como 
analizaremos más delante, desemboca no sólo en una tendencia a presentar una imagen adversa 
de Eurípides, sino que además tales caricaturizaciones alcanzan en la lectura de Sátiro y sus 
continuadores, el nivel de hechos ocurridos realmente en la vida del trágico. Lo anterior, entonces, 
enturbia de manera importante el río de sucesos que conforman la vida del autor a quien dedicamos 
HVWH�FDStWXOR��GHMiQGRQRV��HQ�OR�TXH�D�HVWH�DVSHFWR�VH�UH¿HUH��DSHQDV�XQ�HVTXHOHWR��XQ�FDXGDO�FDVL�
seco, para reconstruir su biografía.

'H�DFXHUGR�DO�0iUPRO�GH�3DURV�OD�IHFKD�GHO�QDFLPLHQWR�GH�(XUtSLGHV�QR�HVWi�OHMRV�GH�OD�
EDWDOOD�GH�6DODPLQD��SXHV�pVWH� OD�¿MD�HQWUH� ORV�DxRV�����R�����D�&692. Su padre, mercader, era 
Mnesarco o Mnesárquides; y su madre, proveniente de alta alcurnia, llevaba por nombre Clito. 
$PERV� IXHURQ� LJXDOPHQWH� EODQFR� GH� ODV� ÀHFKDV� YLUXOHQWDV� GH� OD� FRPHGLD�� HQ� GRQGH� DSDUHFHQ�
UHVSHFWLYDPHQWH�FRPR�XQ�PHUFDFKLÀH�\�FRPR�XQD�YHUGXOHUD��$ULVWyIDQHV�HQ�Las ranas lo presenta 
FRPR�³HO�KLMR�GH�OD�GLRVD�GH�ODV�OHJXPEUHV´693��$XWRUHV�FRPR�/HVN\�H[SUHVDQ�TXH�XQD�SURSLHGDG�
de sus padres en Salamina fue el sitio de nacimiento del poeta; mientras que otros estudiosos 
LQGLFDQ�TXH�WXYR�OXJDU�HQ�)OtD��XQD�DOGHD�HQ�HO�ÈWLFD��GH�GRQGH�HUDQ�QDWXUDOHV�VXV�SURJHQLWRUHV�

Si hasta sus precursores llegó el ácido de la comedia, podemos percibir cuánto más alcanzó 
D�VHU�FRUURVLYD�FRQ� OD�SURSLD�SHUVRQD�GH�(XUtSLGHV��GH�TXLHQ�²HQ�JUDQ�PHGLGD� LPSXOVDGD�SRU�
HOOD²�VH�QDUUDQ�WRGR�WLSR�GH�KLVWRULDV��OR�FXDO��DXQDGR�D�OD�SUREOHPiWLFD�GH�OD�TXH�KHPRV�YHQLGR�
hablando sobre la falta de seguridad en las narraciones antiguas, nos otorgan algunos datos que 
no podemos corroborar de manera precisa. Entre éstos, la práctica de la gimnasia durante su 
MXYHQWXG��6H�GLFH�TXH�XQ�RUiFXOR�KDEtD�SUHVDJLDGR�D�VX�SDGUH�TXH�HO�SRHWD�VH�KDUtD�DFUHHGRU�D�
QXPHURVRV�WULXQIRV�HQ�HVWD�GLVFLSOLQD��SRU�OR�FXDO�pVWH�VH�HPSHxy�HQ�KDFHU�TXH�VX�KLMR�OD�DSUHQGLHUD�
y practicara. Y además, de acuerdo a algunos estudiosos, ciertos testimonios indican en efecto, 
los triunfos importantes que en esta esfera cosechó694. A pesar del conocimiento que tenemos de 
lo fundamental que resultaba, en aras de una formación integral de los ciudadanos atenienses, 
OD�HQVHxDQ]D�GH�OD�JLPQDVLD��FDUHFHPRV�GH�FHUWLGXPEUH�SDUD�D¿UPDU�TXH�VH�KD\DQ�YHUL¿FDGR�ODV�
notas que recién expusimos695.

692 �/HVN\�VHxDOD�DPEDV�IHFKDV��op. cit.), mientras que Medina González y López Férez indican sólo la última 
(p. 9)
693  Por esto último, se ha puesto en duda el origen de la estirpe de su madre; pero, señala Jaeger, que tanto 
(XUtSLGHV�FRPR�ORV�RWURV�GRV�WUiJLFRV�YLYHQ�WLHPSRV�HQ�TXH�OD�FXOWXUD�DULVWRFUiWLFD�DO�YLHMR�HVWLOR��KD�TXHGDGR�DWUiV��\�
pVWRV�VRQ�³KLMRV�GH�OD�EXUJXHVtD´��KDFLHQGR�KLQFDSLp�HQ�TXH�ORV�SDGUHV�GHO�WUiJLFR�D�TXH�QRV�UHIHULPRV�HUDQ�SURSLHWDULRV�
rurales. (JAEGER, op. cit., p. 226).
694  Esto último lo exponen Medina González y López Férez (op. cit., pp. 16-17), sin aludir concretamente a qué 
testimonios hacen referencia.
695 �/DV�SDODEUDV�GH�-DHJHU��KDFHQ�UHIRU]DU�OD�SRVWXUD�GH�OR�GXGRVD�TXH�UHVXOWD�WDO�D¿UPDFLyQ��³&RQ�>-HQyIDQHV@�
VH� DEUH� HQ� OD� KLVWRULD� GH�*UHFLD� HO� FDStWXOR� UHODWLYR� D� OD� ¿ORVRItD� \� OD� IRUPDFLyQ� GHO� KRPEUH��Todavía Eurípides 
combate la estimación tradicional del atletismo entre los griegos con armas tomadas de Jenófanes” (JAEGER, op. 
cit., p. 171. El subrayado es nuestro).
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En cuanto a su formación religiosa, todo apunta a que ésta fue apegada a la tradición:

“Parece ser que, de muchacho, fue copero de un grupo de danzantes que tenían una clara 
VLJQL¿FDFLyQ� UHOLJLRVD�� SXHV� QR� GHEH� ROYLGDUVH� OR� tQWLPDPHQWH� XQLGDV� TXH� HVWDEDQ� HQ� OD�
antigüedad helénica la religión y la danza, como lo demuestran los orígenes del teatro griego, 
que nació de la progresiva evolución a partir de un coro religioso que entonaba el ditirambo 
en honor de Dioniso, divinidad de la naturaleza. También participó en una procesión con 
DQWRUFKDV�DO�FDER�=RVWHU�HQ�EXVFD�GH�$SROR��TXH��GHVGH�'HORV��HUD�FRQGXFLGR�D�$WHQDV´696.

 
(O�LQIRUPH�VREUH�HO�FXOWR�GHO�MRYHQ�(XUtSLGHV�D�$SROR�=RVWHULR��HQ�FDOLGDG�GH�GDQ]DQWH�\�

WHGyIRUR�HV��VLJXLHQGR�D�/HVN\��XQ�GDWR�VHJXUR��HQ�YLVWD�GH�TXH�³QR�KD\�PRWLYRV�TXH�MXVWL¿TXHQ�
una invención”697.  

Asimismo, en la búsqueda de hechos sobre la vida del autor trágico, es frecuente toparse 
con la aseveración de que éste se dedicó con ahínco a la pintura por un tiempo. Se habla de la 
coincidencia con la actividad que llevó a cabo por entonces en Atenas Polignoto, así como de 
la presencia de obras pictóricas suyas en Mégara. Sin embargo, como ocurre en el caso de la 
JLPQDVLD��WDOHV�KLVWRULDV�QR�WLHQHQ�XQ�VXVWHQWR�¿UPH�\��FRPR�VXJLHUH�/HVN\��QR�SRGHPRV�GHVFDUWDU�
la idea de que esas pinturas tuvieran como autor a un homónimo.

Hay también todo tipo de elucubraciones en lo que concierne a su vida privada: si estuvo 
casado dos veces, sus desazones matrimoniales y demás señalamientos en ese sentido que, además 
GH� VHU� LPSRVLEOH�SUREDU�� FRQVLGHUDPRV�FDUHFHQ�GH� LPSRUWDQFLD�SDUD�QXHVWURV�REMHWLYRV�HQ�HVWH�
WUDEDMR��

Llama la atención, entre este cúmulo de anécdotas referidas a la persona del poeta, el 
señalamiento sobre su carácter recogido, que de acuerdo a ciertos estudiosos, constituye el preludio 
del hombre helenístico, caracterizado por su individualismo: “Todos los testimonios nos hablan 
de un Eurípides solitario y retraído, encerrado en el mundo de sus estudios y en la creación de sus 
tragedias”�����/R�DQWHULRU�HV�PDQL¿HVWR�HQ�GRV�iPELWRV�IXQGDPHQWDOPHQWH��HO�SULPHUR��HQ�FXDQWR�
a su falta de participación en la vida política de Atenas; y, además, en la relación con el público 
de sus comedias.

7DOHV�DVSHFWRV�UHVDOWDQ�D~Q�PiV�VL�FRQWUDVWDPRV�OD�¿JXUD�GHO�GUDPDWXUJR�D�TXLHQ�DQDOL]DPRV��
con la de su predecesor, Sófocles. Recordamos que este último se caracterizó por ser un ciudadano 
preocupado por los asuntos políticos y de culto en la Atenas en que transcurrió su existencia, 
patente, entre otros, por la serie de funciones públicas que desempeñó; mientras que Eurípides, 
SRU�HO�FRQWUDULR��VRVWXYR�XQD�UHODFLyQ�PiV�ELHQ�GLVWDQWH�HQ�OR�TXH�D�ORV�DVXQWRV�S~EOLFRV�VH�UH¿HUH��
/HVN\�HVFULEH�TXH�

696 �0(',1$�\�/Ï3(=�)e5(=��op. cit., p. 15.
697 �/(6.<��op. cit., p. 391.
698 �0(',1$�<�/Ï3(=�)e5(=��op. cit., p. 17.
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“Con frecuencia tomó posición en sus dramas frente a cuestiones de la vida estatal, imponiendo 
a la obra de arte razonamientos al respecto con una despreocupación mucho mayor que sus 
predecesores, pero en estos casos habla desde el punto de vista del pensador racionalista, y no 
como ciudadano de la polis que participa directamente en ella, como lo hiciera Esquilo en Las 
Euménides o Sófocles en el primer estásimo de Antígona”699.

� (Q�OR�TXH�FRQFLHUQH�D�VX�ID]�GH�SRHWD�GUDPiWLFR��R�PiV�HVSHFt¿FDPHQWH�D�OD�UHODFLyQ�TXH�
el público mantenía con sus obras, encontramos que en numerosas ocasiones sus contemporáneos 
VH�VHQWtDQ�SHUWXUEDGRV�SRU�pVWDV��PRVWUDQGR�LQFOXVR�DYHUVLyQ�KDFLD�OD�¿JXUD�GH�(XUtSLGHV��(OOR�HV�
claro si atendemos al dato de las pocas tragedias suyas que fueron premiadas: el Mármol de Paros 
señala que no es hasta el 441 cuando el poeta gana un primer premio; al cual se sumaron otros 
tres700. Murray comenta en este sentido lo siguiente:

“Como dramaturgo, el destino de Eurípides ha sido extraño. A lo largo de su larga vida casi 
siempre se vió (sic��GHUURWDGR�HQ�ODV�FRPSHWHQFLDV�S~EOLFDV��8QRV�FXDQWRV�¿OyVRIRV��FRPR�
Sócrates, lo admiraban francamente; gozó de inmenso renombre por toda Grecia; pero los 
MXHFHV�R¿FLDOHV�GH�OD�SRHVtD�HVWDEDQ�HQ�VX�FRQWUD��\�DXQ�VXV�SURSLRV�SDLVDQRV�GH�$WHQDV�OR�
admiraban con reservas y algo de mala gana. Después de su muerte, en verdad, es cuando 
reivindicó su reinado”701.

� 'H�LJXDO�IRUPD�TXH�VX�DQWHFHVRU�(VTXLOR��(XUtSLGHV�PXHUH�OHMRV�GH�$WHQDV��7HQHPRV�QRWLFLD�
GH�TXH�HQ�HO�����D�&��VH�HQFXHQWUD�HQ�OD�FRUWH�GH�$UTXHODR��JREHUQDQWH�FRQRFLGR�SRU�URGHDUVH�GH�
eminentes talentos, en Pela, Macedonia. El retrato de sus últimos años, pinta al poeta como un 
hombre solitario, con escasos amigos, con hábitos peculiares, consagrado a vivir para su arte; 
VLHPSUH�RVFLODQGR�²GHVGH�OD�YLVLyQ�GH�VXV�FRQWHPSRUiQHRV²�HQWUH�HO�RGLR�\�OD�DGPLUDFLyQ��'RV�
años después, en el 406 a.C., muere el trágico. Era primavera, antes de las Grandes Dionisias y 
en éstas, se dice, Sófocles se presentó vestido de luto e hizo aparecer a los actores y a los coreutas 
sin corona, concediendo incluso un premio a las obras representadas de manera póstuma, como 
muestra del respeto a su grandeza, tan poco celebrada en vida. Pero, aún entonces, aún en su 
PXHUWH��HO�KDOR�GH�OR�DQHFGyWLFR�UHYLVWH�OD�¿JXUD�GH�(XUtSLGHV��SXHV�FRPR�QDUUD�/HVN\��

“Se dice que lo destrozaron perros molosos, descendientes de un perro de caza real cuya 
muerte no había sido castigada por Arquelao a instancias del poeta. Su despedazamiento por 
los perros fue inventado para simbolizar el castigo del ateo, del mismo modo que, según la 
OH\HQGD��OD�WXPED�GH�(XUtSLGHV�\�VX�FHQRWD¿R�HQ�$WHQDV�IXHURQ�DOFDQ]DGRV�SRU�XQ�UD\R´702.

699 �/(6.<��op. cit., p. 390. 
700 �6XEUD\D�/HVN\�TXH�ODV�IXHQWHV�TXH�VHxDODQ�FLQFR�WULXQIRV��LQGLFDQ�HO�TXH�FRQVLJXLy�VX�KLMR�R�VX�VREULQR�FRQ�
las obras póstumas, luego de su muerte (Ibidem, p. 391).
701  MURRAY, G., Eurípides y su tiempo, Traducción de Alfonso Reyes, México, Fondo de Cultura Económica, 
%UHYLDULRV�����������S����
702 �/(6.<��op. cit., p. 392.
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� (ODERUHPRV��D�FRQWLQXDFLyQ��XQ�UDVWUHR�GH�ODV�LQÀXHQFLDV�\�YtQFXORV�FRQ�RWURV�SHUVRQDMHV�
QRWRULRV�²SRU�XQ�ODGR��(VTXLOR�\�6yIRFOHV��WDPELpQ�FRQ�DOJXQRV�VR¿VWDV��\��FRQ�$ULVWyIDQHV²��
lo que nos dará algunas pistas para entender cabalmente la incomprensión de muchos de sus 
contemporáneos hacia sus piezas, y, sobre todo, nos abrirá el panorama para llevar a cabo el 
estudio del antecedente de la prudencia aristotélica en su obra Hécuba.

 
3.
'H�HQWUH�ORV�WUHV�DXWRUHV�WUiJLFRV�TXH�GHVWDFDQ�FRPR�OXPLQDULDV�HQ�WLHUUDV�iWLFDV��HQ�HO�VLJOR�9�D��
&���OD�¿JXUD�GH�(XUtSLGHV�HV��FRQ�PXFKR��OD�TXH�PiV�SROpPLFD�KD�GHVSHUWDGR��(OOR�QR�VyOR�HQWUH�VXV�
contemporáneos, sino también con el paso de los siglos, para los autores posteriores a él. 

9LOLSHQGLDGDV� \� H[DOWDGDV�� GHVSUHFLDGDV� \� JORUL¿FDGDV�� VXV� SLH]DV� GUDPiWLFDV� QR� VH�
HQFXHQWUDQ�H[HQWDV��HQ�¿Q��GH�RVWHQWDUVH�FRPR�FRQWURYHUWLGDV��'HVGH�FLHUWRV�SXQWRV�GH�YLVWD�VH�KD�
hecho el señalamiento de que éstas se encuentran desapegadas del “verdadero” espíritu trágico, 
e incluso, como ocurre en la radical perspectiva nietzscheana, se expresa su desvinculación 
del elemento dionisíaco, fundamental para el alma de lo trágico; Alfonso Reyes escribe que: 
³1LHW]VFKH�D¿UPD�TXH�DTXHOOD�SUHRFXSDFLyQ�pWLFD�GH�OD�$QWLJ�HGDG��GHVGH�6yFUDWHV�HQ�DGHODQWH��
aquel entregarse a la razón hasta los extremos del absurdo, son ya síntomas de dolencia, naufragio 
y pérdida del sentido vital”703. Han sido asimismo blanco de las mordaces críticas de Aristófanes, 
en numerosas de sus comedias. 

No obstante, en un sentido inverso, igualmente se ha subrayado que estas obras son fruto 
del más trágico de los poetas, según la visión aristotélica. Leemos en la Poética: “…en la escena 
y en los concursos, tales obras son consideradas como las más trágicas [las de Eurípides], si se 
representan debidamente, y Eurípides, aunque no administra bien los demás recursos, se muestra, 
no obstante, el más trágico de los poetas”704. 

(VWXGLRVRV� FRPR� /HVN\� KDFHQ� KLQFDSLp� HQ� OD� SURIXQGD� LQTXLHWXG� HVSLULWXDO� TXH� FRPR�
una constante, recorre los escritos de Eurípides. Alfonso Reyes narra que a pesar de carecer de 
referencias directas en cuanto a la relación del trágico que tratamos con Sócrates, este último, a 
decir del erudito mexicano, únicamente acudía al teatro cuando representaban obras de Eurípides, 
sin importarle tener que atravesar todo Atenas con ese propósito; según este autor, era común que 
la opinión de su tiempo los vinculara705.

0XUUD\��SRU�VX�SDUWH��FRQVLGHUD�UHVSHFWR�DO�GHEDWH�VXVFLWDGR�WDQWR�SRU�OD�¿JXUD�FRPR�SRU�
las piezas de este trágico, que por lo general sus detractores suelen contarse entre aquellos que se 
decantan por  la ortodoxia y la conformidad y, en cambio, destaca como simpatizantes suyos a los 
defensores del libre pensamiento y la rebeldía. 

703  REYES, op. cit., Junta de sombras,�S������
704  Poética, 1453a, 25-30.
705 � (VFULEH�5H\HV�� ³/D� JHQWH� VROtD� GHFLU�� µ6yFUDWHV� MXQWD� OD� OHxD� SDUD� OD� KRJXHUD� GH�(XUtSLGHV¶´� �5(<(6��
op.cit., La crítica en la edad ateniense,�S��������7DO�DVRFLDFLyQ�HV�PDQL¿HVWD�LJXDOPHQWH�²H[SUHVDGD�HQ�XQ�VHQWLGR�
SH\RUDWLYR²��HQ�ORV�HVFULWRV�QLHW]VFKHDQRV��FRPR�YHUHPRV�DGHODQWH�
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En este sentido, nos parece ilustrativo un esquema en que el autor británico expone algunas 
GH�HVWDV�SRVWXUDV��GHMDQGR�HQWUHYHU�DVLPLVPR��VXV�SURSLDV�LGHDV�VREUH�HO�DVXQWR��OD�FLWD�HV�H[WHQVD��
VLQ�HPEDUJR��SHQVDPRV��UHÀHMD�ODV�FXHVWLRQHV�GH�ODV�TXH�YHQLPRV�KDEODQGR��D�DOJXQDV�GH�ODV�FXDOHV�
volveremos a lo largo del capítulo. Leemos en Eurípides y su tiempo:

“Ciertos contemporáneos706 nos lo presentan como un pensador que se complace en destruir. 
$��:��9HUUDOO��HO�PiV�EULOODQWH�HQWUH�ORV�PRGHUQRV�FUtWLFRV�GH�(XUtSLGHV�>«@�OODPy�D�XQR�GH�
sus libros Eurípides el racionalista, y siguió hasta el extremo la senda indicada por este título. 
6X�LQWHUHVDQWH�\�YLYD]�GLVFtSXOR��HO�SURIHVRU�*LOEHUW�1RUZRRG��VH�SXVR�D�VX�VHJXLPLHQWR��(Q�
Alemania, el doctor Nestlé, en un libro sobrio y erudito, trata de Eurípides como pensador 
\�QRV�GLFH�TXH�µWRGD�VXHUWH�GH�PLVWLFLVPR�HUD�SDUD�pO�SURIXQGDPHQWH�UHSXJQDQWH¶��RSLQLyQ�D�
todas luces equivocada, puesto que algunas de las más hermosas expresiones del misticismo 
griego están precisamente en Eurípides. Otro escritor de nota, Steiger, traza un laborioso 
paralelo entre Eurípides e Ibsen, y concluye que el secreto de Eurípides está en su realismo 
y su devoción absoluta a la verdad. Pero otra generación anterior, enamorada de Eurípides, 
lo entendía de modo muy distinto. Cuando Macaulay proclamaba que nada en la literatura 
puede equipararse a Las bacantes, sin duda que ni por un instante pensaba en el racionalismo 
o en el realismo. No: pensaba más bien en lo romancesco, en la magia, en el claro espíritu 
SRpWLFR�GH�OD�REUD��2WUR�WDQWR�GtJDVH�GH�0LOWRQ��GH�6KHOOH\��GH�%URZQLQJ��<�OR�SURSLR�VHQWtDQ�
ORV�YLHMRV�KXPDQLVWDV�FRPR�3RUVRQ�\�(OPVH\��3RUVRQ��VLQ�QHJDU�TXH�OD�FUtWLFD�WLHQH�PXFKR�TXH�
GHFLU�FRQWUD�(XUtSLGHV�FXDQGR�²SRU�HMHPSOR²�OR�FRPSDUD�FRQ�6yIRFOHV��D¿UPD��PX\�HQ�VX�
estilo peculiar: ‘illum admiramur, hunc legimus¶��µ$�DTXpO�OR�DGPLUDPRV��D�pVWH�OR�OHHPRV¶���
(OPVOH\��OHMRV�GH�DGPLUDU�D�(XUtSLGHV�FRPR�XQ�YHUGDGHUR�SHQVDGRU��REVHUYD�DO�SDVR�TXH�HUD�
un poeta singularmente dado a incurrir en contradicciones. Pero tanto para Porson como para 
Elmsley, la poesía de Eurípides, sitúesela o no en el plano superior, era sin duda deliciosa. 
0X\�GLIHUHQWHV�VRQ�ORV�PHPRUDEOHV�MXLFLRV�SURQXQFLDGRV�VREUH�pO�FRPR�DXWRU�GH�WUDJHGLDV�
SRU�GRV�GH�ORV�PD\RUHV�MXHFHV��$ULVWyWHOHV��TXH�HVFULEtD�FXDQGR�\D�(XUtSLGHV�KDEtD�SDVDGR�GH�
moda, y que lo sometía a una censura muy rigurosa y no siempre inteligente, lo declara ‘el 
PiV�WUiJLFR�GH�ORV�SRHWDV¶��<�*RHWKH��WUDV�GH�PDQLIHVWDU�VX�VRUSUHVD�DQWH�HO�GHVGpQ�JHQHUDO�
FRQ� TXH� FRQVLGHUD� D�(XUtSLGHV� µOD� DULVWRFUDFLD� GH� ORV�¿OyORJRV�� DUUDVWUDGD� SRU� HO� EXIyQ� GH�
$ULVWyIDQHV¶��VH�SUHJXQWD�HQIiWLFDPHQWH��µ¢$FDVR�KD\�HQ�WRGR�HO�PXQGR�RWUD�QDFLyQ�TXH�KD\D�
SURGXFLGR�XQ�GUDPDWXUJR�GLJQR�GH�SRQHUOH�ODV�SDQWXQÀDV"¶´707.

 Las referencias de Murray, dan cuenta del debate a que aludíamos, las diversas direcciones 
que la crítica toma en lo concerniente a Eurípides. Pesa, por una parte, de manera clara, el aspecto 
GH�ORV�YtQFXORV�TXH�VRVWXYR�HO�DXWRU�FRQ�PXFKDV�GH�ODV�¿JXUDV�GH�OD�6RItVWLFD��PDWHULD�HQ�OD�TXH�QRV�
detendremos más delante, relación por la cual se le conoce con el mote del poeta de la Ilustración 
griega; y aunque ciertamente, según veremos, estuvo en contacto con tales personalidades, así 
como con otros intelectuales de la Atenas de su tiempo, consideramos que las ideas de Eurípides 

706  La primera edición del texto de Murray data de 1913.
707  MURRAY, op cit., pp. 7-9.
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QR�SXHGHQ�UHGXFLUVH�D�VHU�PHUD�H[SUHVLyQ�GHO�SHQVDPLHQWR�GH�ORV�VR¿VWDV��
 De entrada, es preciso atender a la situación histórica, cultural, social, etcétera en la 
que transcurre la vida del poeta. Alfonso Reyes, dando cuenta de la diversidad presente en ese 
PRPHQWR��ERVTXHMD�VRPHUDPHQWH�HO�SDQRUDPD��FRQ�OD�VRItVWLFD�SODQWDGD��YLVOXPEUDQGR�SRU�XQD�
parte “el paradigma sofocleano de la escultura humana, la integración armoniosa de la persona” 
y, observando, en la otra faz “el mundo escindido y contradictorio de Eurípides”���. El estudioso 
PH[LFDQR� KDFH� pQIDVLV�� VREUH� WRGR�� HQ� OD� FLUFXQVWDQFLD� SDUDGyMLFD� GH� TXH� SDUDOHODPHQWH� D� OD�
GHVFRPSRVLFLyQ�TXH�FRPR�KLHGUD�LQYDGtD�WRGRV�ORV�iPELWRV�GH�$WHQDV��HUD�PDQL¿HVWR�XQ�LPSXOVR�
intelectual y estético extraordinario709. 

7UDV� HVWD� SOXUDOLGDG�� GHVWDFD� HO� FRQÀLFWR� HQWUH� HO� QDFLHQWH� \� IRUWDOHFLGR� LQGLYLGXDOLVPR�
frente a la antigua disciplina estatal. En la ofensiva que se generará, Reyes indica tomas de posición 
GH�DOJXQDV�¿JXUDV�UHOHYDQWHV��ODV�FXDOHV�QRV�UHVXOWDQ�VLQWRPiWLFDV�\�FRDG\XYDQ�D�OD�GHOLPLWDFLyQ�
del universo euripídeo:

“En el primero [Tucídides], encuentra su cabal expresión el Estado racional, al tiempo que 
LQLFLD�VX�GHFDGHQFLD��(Q�HO�VHJXQGR�>6yFUDWHV@��OD�QRFLyQ�GHO�(VWDGR�TXHGD�HQ�SHQXPEUD�²
SDUD�VyOR�UHYHODU�VX�SHVR�SURIXQGR�FXDQGR�HO�¿OyVRIR�SUH¿HUH�OD�PXHUWH�D�OD�YLRODFLyQ�GH�ODV�
OH\HV²�\�DSDUHFH�D�SOHQD�OX]�OD�SUHRFXSDFLyQ�SRU�OD�YLGD�\�OD�SHUVRQD�KXPDQDV��DJLWDGDV�SRU�
LQTXLHWXGHV�QXHYDV��6X�GXHOR�FRQWUD�ORV�VR¿VWDV�>���@�HV�HO�GXHOR�GH�OD�¿ORVRItD�pWLFD�FRQWUD�HO�
formalismo retórico y ya tocado de charlatanería política. En el tercero [Eurípides] hallan 
ancha salida las revoluciones sentimentales de la época, alterando los cánones trágicos a la 
vez que continuando la ambición de la poesía por erigirse en la guía de los pueblos, y dando 
su molde perdurable a la lengua que inundará el mundo helénico”710.

� (O�KLOR�FRQGXFWRU�TXH�UH~QH�D�HVWDV�WUHV�SHUVRQDOLGDGHV�²\��SHQVDPRV��D�RWUDV�WDQWDV�GH�WDO�
PRPHQWR²�HVHQFLDOHV�HQ�HO�GHVHQYROYLPLHQWR�LQWHOHFWXDO�\�FXOWXUDO�GH�OD�$WHQDV�GH�HVH�HQWRQFHV��
es, como describe Reyes, “el demonio de la investigación”; investigación que aquí podemos 
entender como investigación racional, como la lucha llevada a cabo contra el pensamiento mítico. 
(VWH�GHPRQLR�DO�TXH�VH�UH¿HUH�5H\HV��HV�PDQL¿HVWR�HQ�HO�DWDTXH�TXH�HPSUHQGH�7XFtGLGHV�FRQWUD�OD�
FRQFHSFLyQ�PtWLFD�GH�OD�KLVWRULD��³/D�DXVHQFLD�GH�WRGD�¿FFLyQ�HQ�PL�KLVWRULD�PH�WHPR�TXH�GLVPLQX\D�
algo su interés; pero quedaré satisfecho si es considerada útil por aquellos investigadores que 
aspiran a un conocimiento exacto del pasado, como una ayuda para la interpretación del futuro”711; 
de modo que el destierro de los mitos respondía en Tucídides a ese interés práctico de aprender 

708  REYES, op. cit., Junta de sombras, p. 506.
709 � ³$WHQDV�� EDMR� OD� SROtWLFD� FXOWXUDO� GH� 3HULFOHV�� VH� KDEtD� FRQYHUWLGR� UiSLGDPHQWH� HQ� HPSRULR� GH� OD� JHQWH�
HVFRJLGD��FHQWUR�DWUDFWLYR�GH�OD�¿ORVRItD�\�OD�FLHQFLD�>«@�(Q�$WHQDV�VH�GDQ�FLWD�DVWUyQRPRV�\�PXVLFyORJRV��(O�3LUHR�
es reconstruido conforme a planes racionales que anuncian el moderno urbanismo. Los symposia orgiásticos de otros 
GtDV�VRQ�DKRUD�YHUGDGHUDV�¿HVWDV�GH�LQWHOLJHQFLD��HQ�TXH�UHLQDQ�OD�OLEHUWDG�GH�OD�SDODEUD�\�GHO�MXLFLR´��5(<(6��Ibidem, 
pp. 506-507).
710  REYES, Ibidem��SS����������
711  TUCÍDIDES, op. cit. libro I, cap. XXII en NUSSBAUM, op. cit.
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del pasado, pretendía entonces que su historia se erigiera como “patrimonio de todos los tiempos, 
y no la muestra de una hora efímera”712.

Demonio de la investigación que tiene su encarnación asimismo en las enseñanzas socráticas, 
en su aspiración a la formación del alma humana, haciendo a un lado las formas de conocimiento 
que obstaculizan lo que para él es el conocimiento esencial: el conocimiento de sí mismo. En este 
VHQWLGR��HO�GHPRQLR�D�TXH�QRV�YHQLPRV�UH¿ULHQGR��KDELWD�WDPELpQ�D�ORV�VR¿VWDV��ORV�PiV�HQFDUQL]DGRV�
enemigos de Sócrates. Pero en éstos se presenta de un modo muy distinto; ya que su método pretendía 
ser una explicación racional de aquellas historias míticas, mediante el nuevo arte de interpretación 
alegórica, “cualquier mito, por extraño y grotesco que fuera, podía ser súbitamente convertido en 
XQD�µYHUGDG¶�²XQD�YHUGDG�ItVLFD�R�XQD�YHUGDG�PRUDO´713. Sócrates rechaza esa salida. Platón, en la 
Apología, insiste en que la acusación a que fue sometido su maestro no fue por falta de palabras que 
convencieran para evitar la condena: “He sido condenado por falta no ciertamente de palabras, sino 
de osadía y desvergüenza, y por no querer deciros lo que os habría sido más agradable oír”714. Como 
explica Cassirer respecto a este debate, a estos distintos modos de investigación racional:

³1R�SRGHPRV�FRQ¿DU�>GH�DFXHUGR�DO�PpWRGR�VRFUiWLFR@�HQ�µUDFLRQDOL]DU¶�HO�PLWR�PHGLDQWH�XQD�
arbitraria transformación y reinterpretación de las antiguas leyendas de los hechos de los dioses 
y los héroes. Todo esto es vano e inútil. Para someter la fuerza del mito debemos encontrar y 
GHVDUUROODU�OD�QXHYD�IXHU]D�SRVLWLYD�TXH�HV�HO�µFRQRFLPLHQWR�GH�Vt�PLVPR¶��'HEHPRV�DSUHQGHU�
D� FRQVLGHUDU� OD�QDWXUDOH]D�KXPDQD�HQWHUD�EDMR�XQD� OX]� pWLFD�PiV�ELHQ�TXH�PtWLFD��(O�PLWR�
puede enseñarle al hombre muchas cosas; pero no tiene respuesta para la cuestión que, según 
Sócrates, es la única que importa realmente: la cuestión del bien y el mal”715.

 El rechazo socrático del mito, entonces, apunta sobre todo a enfocarse al conocimiento 
que él considera fundamental.

Demonio de la investigación que pulsa en la obra de Eurípides, en la cual, la progresiva 
UDFLRQDOL]DFLyQ�²DVSHFWR�HQ�TXH�QRV�GHWHQGUHPRV�PiV�GHODQWH²�HV��VLQ�HPEDUJR��RUD�YDORUDGD��
ora estigmatizada; llena, quizá, de los ecos de las palabras de Medea: “Si […] eres considerado 
superior a los que pasan por poseer conocimientos variados, parecerás a la ciudad persona 
molesta”716��6L�DWHQGHPRV�ODV�UHÀH[LRQHV�DULVWRWpOLFDV�VREUH�OD�WUDJHGLD��UHFRUGDUHPRV�TXH�D�SHVDU�
de la recurrencia al acervo mítico por parte de los poetas dramáticos, esta fuente no posee un 
papel imprescindible para lo propiamente trágico en esta perspectiva, basta recordar el elogio de 
la maestría de estilo en las piezas de Eurípides que lleva a cabo el estagirita. Por el contrario, este 
demonio se instaura en la obra de Nietzche como el dedo acusador hacia la obra de Eurípides, la 
cual, de acuerdo a este autor, se apega al logos, al pensamiento racional, en detrimento del aspecto 

712  Ibidem.
713  CASSIRER, E., El mito del estado, Traducción de Eduardo Nicol, México, Fondo de Cultura Económica, 
&ROHFFLyQ�SRSXODU������������S�����
714  PLATÓN, Apología de Sócrates����G�
715  CASSIRER, op. cit., pp. 72-73.
716  EURÍPIDES, Medea, 300.
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dionisíaco y convierte al poeta, según este punto de vista, en el demoledor del verdadero espíritu 
trágico. Es sintomático, como mencionamos líneas atrás, la polémica que desatan las piezas de 
(XUtSLGHV�HQWUH�VXV�FRQWHPSRUiQHRV��OD�GL¿FXOWDG�FRQ�TXH�FRQVLJXH�KDFHUVH�GH�XQ�S~EOLFR�\�OR�
tardío de este hecho; así como la controversia que continúa suscitando hoy día; debates que en 
numerosas ocasiones se relacionan con este espíritu investigativo, como lo llama Reyes, aspecto 
que estará presente en nuestro estudio sobre la obra de Eurípides.  
� 6HUtD�OLPLWDGR�FLUFXQVFULELUQRV�D�OD�LGHD�GH�XQD�¿JXUD�SROpPLFD��VLQ�HVWXGLDU�ORV�YtQFXORV�
\�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�TXH�SURGXMHURQ�\�VXVWHQWDQ�HO�KHFKR�GH�TXH�KDVWD�QRVRWURV�KD\D�OOHJDGR��\�
se siga prolongando) la asociación de la obra de Eurípides con lo controvertido. De modo que 
situaremos al poeta en relación con algunos contemporáneos, elaborando también un panorama 
GH�FUtWLFDV�SRVWHULRUHV��FRPR�OD�GH�1LHW]VFKH��FRQ�HO�REMHWR�GH�GLPHQVLRQDUOR�HQ�VX�MXVWD�PHGLGD��
Comenzaremos enfocándonos en su situación respecto a Esquilo y Sófocles.
� �$XQTXH�FLHUWDPHQWH�HV�WHPD�GHEDWLGR�HO�TXH�ODV�REUDV�GH�DUWH�FRQVWLWX\DQ�XQ�UHÀHMR�GHO�
tiempo histórico en que se elaboraron, sin pretender hacer aseveraciones absolutas al respecto, 
pensamos que, como hemos venido sosteniendo en esta tesis, las piezas de los trágicos constituyen 
documentos valiosos a partir de los cuales es posible tener una perspectiva de ese tiempo y ese 
OXJDU�FRQFUHWRV��(OOR�VLQ�FRQVLGHUDU��SRU�VXSXHVWR��TXH�WDO�HUD�HO�REMHWLYR�GH�ORV�SRHWDV�WUiJLFRV�DO�
FUHDU�VXV�SLH]DV��<��HQ�HIHFWR��FDGD�XQR�GH�HOORV�WLHQH�VXV�HVSHFL¿FLGDGHV�HQ�VXV�UHSUHVHQWDFLRQHV��
pues en concreto la visión de Sófocles y la de Eurípides resultan contrapuestas, a pesar de ser 
contemporáneos, a pesar de ser pocos años los que separan sus nacimientos.
� 5HVSHFWR�D�HVWR�~OWLPR��QR�SRGHPRV�DGRSWDU�XQD�SHUVSHFWLYD�PDQLTXHD��TXH�MX]JXH�FRPR�
FRUUHFWD�OD�YLVLyQ�GH�XQR�X�RWUR�SRHWD��/D�VLWXDFLyQ�HV�PXFKR�PiV�FRPSOHMD�\�ULFD�HQ�PDWLFHV��WDQWR�
el carácter afable de Sófocles, su intensa participación en el ámbito público así como los rasgos casi 
opuestos que encontramos en Eurípides, su inactividad política, su soledad y carácter retraído, esto 
es, su contexto particular, ideológico etcétera, aunados a los vínculos que sostenían, son también 
HVSHMRV�HQ�ORV�FXDOHV�SXHGH�PLUDUVH�HO�PRPHQWR�TXH�YLYH�$WHQDV��3XHV�OD�FLUFXQVWDQFLD�GH�HVRV�
tiempos, como hemos hecho mención al hablar de las generalidades de la tragedia, es la ciudad 
atenazada por diversas fuerzas contradictorias conviviendo. La tradición, aún viva, enfrentándose 
a nuevas ideas, tanto en el ámbito del culto, de la educación, del derecho, etcétera.
� (Q�HVD�FRQÀXHQFLD�GH�IXHU]DV�VH�HQFXHQWUD�OD�REUD�GH�(XUtSLGHV��TXH�FRPR�HVFULEH�-DHJHU�

“Eurípides es el último gran poeta griego en el sentido antiguo de la palabra. Pero también 
él se halla con un pie en otro ámbito distinto de aquel en que nació la tragedia griega. La 
$QWLJ�HGDG�OR�KD�GHQRPLQDGR�HO�¿OyVRIR�GH�OD�HVFHQD��3HUWHQHFH��HQ�UHDOLGDG��D�GRV�PXQGRV��
Lo situamos todavía en el mundo antiguo que estaba destinado a destruir, pero que resplandece 
una vez más en su obra con el más alto esplendor. La poesía toma todavía para sí un antiguo 
papel de guía. Pero abre el camino al nuevo espíritu que habría de desplazarla de su lugar 
WUDGLFLRQDO��(V�XQD�GH�DTXHOODV�JUDQGHV�SDUDGRMDV�HQ�TXH�VH�FRPSODFH�OD�KLVWRULD´717.

717  JAEGER, op. cit., p. 311.
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 El corazón de la obra euripídea se encuentra, entonces, cohabitado por las oposiciones, por 
fuerzas discordantes, en mucha mayor medida la de sus antecesores. Pese a la visión de Jaeger y 
otros estudiosos, sobre la ruptura con ese mundo tradicional que efectuaría el poeta que tratamos, 
hay una línea entre los tres trágicos, un camino que sigue siendo referencia para Eurípides, por 
más que sea en éste donde lleve a cabo su danza destructora, en esa ruta erigirá las nuevas ideas, 
las nuevas formas que constituirán los últimos elementos de la arquitectura trágica. 
 De cierto, las obras de Esquilo conforman el radio de acción sobre el que gravitan aquellas 
de sus precursores. Sófocles y Eurípides, de una manera radicalmente distinta, representan una 
continuación del maestro. Hemos visto los vínculos y divergencias entre los dos primeros. Según 
analizaremos, es claro que la crítica que elaboran Aristófanes y otros contemporáneos sobre la obra 
euripídea, pone el acento en señalarlo como el corruptor del espíritu que habitan las creaciones de 
Esquilo. Tal indicación sobre los distintos caminos seguidos por Sófocles y Eurípides, es puesta 
GH�PDQL¿HVWR�DVLPLVPR�SRU�DOJXQRV�LQYHVWLJDGRUHV�PRGHUQRV�²VHJ~Q�DVHYHUD�-DHJHU²��TXLHQHV�
expresan la proximidad de Eurípides con Esquilo, sus puntos de contacto, numerosos, en contraste 
con aquellos que hay entre Esquilo y Sófocles, de acuerdo a esta perspectiva.
� 7DOHV�D¿UPDFLRQHV��VLQ�HPEDUJR��SUHFLVDQ�VHU�PDWL]DGDV��SRUTXH�D�SULPHUD�YLVWD�QDGD�SDUHFH�
más distante que las obras del primero y el tercero de estos poetas. Por una parte, Esquilo y su rudo 
arcaísmo, Esquilo y sus dudas, Esquilo y su conciencia religiosa, aún enraizado en la tradición, 
pero abriendo una ruta no transitada hasta entonces. Por otro lado, el espíritu crítico de Eurípides, 
imponiendo ya no las problemáticas relacionadas con la tradición, sino las modernas como centro 
GH�VX�REUD��OD�FDELGD�DO�SHQVDPLHQWR�UDFLRQDO�\�GDQGR�UHOLHYH�DO�VXEMHWLYLVPR�HQ�HO�SDQRUDPD�GH�
OD�WUDJHGLD�iWLFD��6yIRFOHV��HQ�FDPELR��LPSRQLHQGR�VX�³OXPLQRVD�REMHWLYLGDG´��D�GHFLU�GH�-DHJHU��
O, en palabras de Alfonso Reyes: “Lo que era pétrea rigidez en Esquilo y será, en Eurípides, 
trepidación nerviosa, es reposo en Sófocles”���. Las obras de Esquilo y de Eurípides, contrapuestas, 
se encuentran entonces vinculadas por su énfasis en las problemáticas ya tradicionales para el 
primero, ya modernas para el segundo. Pero como escribe acertadamente H. Bloom: “La tradición 
no es sólo una entrega de testigo o un amable proceso de transmisión, es también una lucha entre 
el genio anterior y el actual aspirante en la que el premio es la supervivencia literaria o la inclusión 
en el canon”719. 

Autores como Murray hacen hincapié en la forma en que tanto la tradición como la 
modernidad están presentes en la obra del poeta:

“El que investiga, pues, la verdad, hasta donde sólo importa a la verdad, puede rechazar 
tranquilamente la tradición sin el menor escrúpulo. Pero en punto al arte las cosas cambian. El 
DUWH�LPSOLFD�HO�PHQVDMH�GH�XQ�KRPEUH�D�RWUR��$Vt�FRPR�VyOR�SRGHPRV�KDEODU�DO�SUyMLPR�HQ�XQD�
lengua que sea de ambos conocida, así sólo podemos apelar a su sentido artístico mediante 

718  REYES, op. cit., Junta de sombras, p. 499.
719 �0$57Ë1(=��-��³,QWURGXFFLyQ´�HQ�$5,67Ï)$1(6�Los pájaros, las ranas, los asambleístas, Traducción, 
introducción y notas de J. Martínez García, Alianza editorial, El libro de bolsillo, Clásicos de Grecia y Roma, España, 
������S����
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una tradición que nos sea común […Eurípides] en cuanto a especulación, es un crítico y un 
francotirador; pero en cuanto a la forma artística es esencialmente un tradicionalista”720.

 La perspectiva del investigador a que aludimos, entonces, hace cohabitar esos dos mundos 
en la obra de Eurípides, resultando un universo múltiple, no ausente de contradicciones, pero a 
un tiempo, rico en claroscuros, y por tanto, una obra cuya diversidad parece imposible aprisionar 
SDUD�XQL¿FDUOD��³LPSRVLEOH�TXH�EXVTXHPRV�XQD�IyUPXOD�~QLFD�TXH�OD�H[SOLTXH´��VXEUD\D�/HVN\721. 

Por otra parte, en relación a los trágicos que hemos venido estudiando, si de Esquilo y 
de Sófocles, respectivamente, conservamos únicamente siete de sus piezas, Eurípides es el 
poeta del que han llegado hasta nosotros mayor cantidad de escritos. La generalidad de autores 
LQGLFD�TXH�VRQ�GLHFLQXHYH�ODV�REUDV�GH�VX�OHJDGR��DXQTXH�/HVN\�\�5H\HV�KDFHQ�KLQFDSLp�HQ�TXH�
son dieciocho, en vista de que el Reso es, para el austríaco, considerado apócrifo. Al igual que 
en el caso de Sófocles, desconocemos el primer período de creación euripídea. Tal legado nos 
otorga la posibilidad de profundizar con mayor holgura en los diversos matices, e incluso las 
contradicciones, del universo euripideo. 

Pero no es sólo la cantidad de escritos del poeta que llegaron hasta nuestra época, lo que 
nos da pistas para abordarlo. Hay, igualmente, testimonios que resultan imprescindibles. Uno 
de ellos es el de Aristófanes. Según indicamos, la presencia de Eurípides en la obra del cómico, 
tiene un sentido negativo o, más propiamente, es el blanco de su mordacidad; las ideas del poeta 
GUDPiWLFR�VRQ�DKt�VRPHWLGDV�D�XQD�GXUD�FUtWLFD��$�SHVDU�GH�WDOHV�DWDTXHV��QR�GHMD�GH�VHU�VLQWRPiWLFR�
HO�KHFKR�GH�VX�SHUVLVWHQFLD�HQ�ODV�FRPHGLDV�DULVWRIiQLFDV��9HDPRV�FRQ�PiV�SUHFLVLyQ�HO�FRQWH[WR�
en que surgen las obras a que aludimos.
 García Novo nos informa que:

³/D�FRPHGLD�iWLFD�VXUJH�HQ�OD�$WHQDV�GHO�VLJOR�9�FRPR�FRQÀXHQFLD�GH�HOHPHQWRV�YDULRSLQWRV�
que encuentran su unidad en un género nuevo, estrechamente vinculado a la constelación de 
OD�FLXGDG�HVWDGR�TXH�OD�JHQHUD��OD�GLVIUXWD��OD�VXIUH�\�OD�WUDQVIRUPD��(V�XQ�HVSHMR�GLVWRUVLRQDGR�
GH�OD�VRFLHGDG�HQ�HO�TXH�VH�GDQ�OD�PDQR�OD�SDURGLD�\�OD�µSDLGHLD¶��HO�DWDTXH�GHVSLDGDGR�\�HO�
elogio incondicional, la fantasía y la realidad, el drama de la existencia diaria y la exuberancia 
GH�OD�¿HVWD��HQ�¿Q��UHWD]RV�GH�YLGD��XWySLFD�D�YHFHV��QRVWiOJLFD�RWUDV��SHUR�VLHPSUH�WRPDQGR�VX�
mesura o su desmesura del hombre mismo”722.

� 7DOHV�JHQHUDOLGDGHV�HQFXHQWUDQ�VXV�FDUDFWHUHV�HVSHFt¿FRV�\�VH�GHVDUUROODQ�GLYHUVDPHQWH��
según tres momentos fundamentales: la comedia antigua, la comedia media y la comedia nueva. 
/D�SULPHUD��FRQ�$ULVWyIDQHV�FRPR�¿JXUD�SULPRUGLDO��DEDUFD�DOUHGHGRU�GH�ORV�DxRV�����D�&��\�HO�
����D�&���HQ�pVWD�VRQ�PDQL¿HVWDV�ODV�QXHYDV�FRQGLFLRQHV�VRFLDOHV�TXH�VH�JHQHUDQ�FXDQGR�WHUPLQD�

720  MURRAY, op. cit., p. 15.
721 �/(6.<��op. cit., p. 390.
722 �*$5&Ë$�1292��(���³,QWURGXFFLyQ´�HQ�$5,67Ï)$1(6��Las nubes / Lisístrata / Dinero, Introducción, 
traducción y notas de Elsa García Novo, Alianza editorial, el libro de bolsillo, Madrid, 1991, p. 9.
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OD�*XHUUD�GHO�3HORSRQHVR��OD�GHUURWD�GH�$WHQDV�²SDUDOHODPHQWH�D�RWURV�VXFHVRV�\�UHÀH[LRQHV�TXH�
YHQtDQ�GiQGRVH²�JHQHUD�HO�GLVWDQFLDPLHQWR�GH�ORV�LGHDOHV�SROtWLFRV�DQWHULRUHV�\�OD�SULPDFtD�GH�OD�
esfera de lo privado, de lo individual; pero la comedia antigua es denominada asimismo comedia 
política, más que por su relación con la política cotidiana, que en efecto se encuentra presente, 
por sus vínculos con la integridad de la vida de la polis. La comedia media se extiende hasta el 
321 a.C. y se caracteriza por la disolución creciente de las cuestiones políticas, ello provoca la 
DSDULFLyQ�GH�¿JXUDV�SURWRWtSLFDV��FDUHQWHV�GH�XQ� OXJDU�HQ� OD�FRPHGLD�KDVWD�HQWRQFHV��FRPR�ORV�
WDEHUQHURV��ORV�HVFODYRV��HWFpWHUD��(Q�OD�FRPHGLD�QXHYD�ODV�ViWLUDV�FRQWUD�SHUVRQDMHV�LQGLYLGXDOHV�
ceden lugar en la escena a los tipos, como las intrigas y amoríos burgueses; Menandro destaca 
como autor fundamental de este periodo, en que ya encontramos arrinconada, casi olvidada la 
función pedagógica que durante largo tiempo habían poseído las obras dramáticas, para dar 
preponderancia a la sociabilidad y el entretenimiento.
 Pocos datos se conocen sobre la vida de Aristófanes. Su nacimiento tuvo lugar alrededor 
GHO�����D�&���HQ�HO�GHPR�GH�&LGDWHQHR�\�SUREDEOHPHQWH�VX�PXHUWH�VH�SURGXMR��HQ�HO�����D�&��6H�
VDEH�TXH�VX�SULPHUD�FRPHGLD�OD�SUHVHQWy�VLHQGR�WDQ�MRYHQ�TXH�OD�H[KLELy�FRQ�XQ�VHXGyQLPR��SXHV�
estaba prohibido hacerlo a tan corta edad. Aunque se conservan once obras completas suyas, se 
tiene constancia de que escribió cuarenta y seis. Martínez García habla de tres períodos en su 
creación:

a) El que inicia con su primera representación, la pieza de Los comensales ²WDPELpQ�
traducida como Los convidados²�HQ�HO�����D��&��(VWH�SHULRGR�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�OD�SRVWXUD�
antibelicista de este autor, dado que eran palpables los estragos que había causado la guerra 
contra Esparta. Los blancos de sus críticas son, generalmente, los políticos. Aunque en esta 
etapa encontramos obras como Las nubes��FX\R�EODQFR�GH�DWDTXH�HV�OD�¿JXUD�GH�6yFUDWHV��
HQ�FRQFUHWR�VX� LQQRYDGRUD�IRUPD�GH�HGXFDU��DXQTXH�D�HVWH�UHVSHFWR��/HVN\�SUHFLVD�TXH�
el problema en ésta es que Aristófanes “sin preocuparse por la verdadera naturaleza y 
DFWLYLGDG�GH�6yFUDWHV��OH�KDEtD�LGHQWL¿FDGR�VLQ�PiV�FRQ�WRGD�OD�VRItVWLFD´723 Asimismo los 
VR¿VWDV�IXHURQ�GXUDPHQWH�FULWLFDGRV�HQ�OD�REUD�H[WUDYLDGD�Los comensales��SHUVRQDMHV�TXH�
GH�DFXHUGR�D�$ULVWyIDQHV�SURSLFLDEDQ�OD�SHUGLFLyQ�GH�OD�MXYHQWXG��La paz constituiría la pieza 
con que culmina esta primera etapa, de acuerdo al estudioso que venimos comentando.

b) Aunque el interés por los asuntos relativos a la pólis permanecen en un segundo momento 
en su creación, sobre todo en el sentido que hemos precisado, toman fuerza los temas del 
mito. Lo anterior probablemente responde a las circunstancias que vive Atenas, pues se 
experimenta un repunte, dado que comienza a reunir recursos para someter a Sicilia y 
obtener el triunfo en la guerra. Destacan en este período las ácidas críticas contra Eurípides, 
marcadamente en Las tesmoforantes ²WUDGXFLGD�WDPELpQ�FRPR  Las tesmoforias² y en 
Las ranas.

c) Pese al optimismo que caracteriza esa segunda etapa, en el 405 a.C., en la batalla de 

723 �/(6.<��op. cit., p. 463.
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(JRVSyWDPRV�� $WHQDV� HV� GHUURWDGD� GH¿QLWLYDPHQWH�� ¿Q� GH� OD� *XHUUD� GHO� 3HORSRQHVR��
que tiene lugar poco después de la representación de Las aves. De acuerdo a Martínez 
García, los asuntos de la polis se ven casi ausentes de este período, permeado quizá por 
el desencanto ante los hechos ocurridos, ganando preponderancia los temas “banales y 
DVXQWRV�QDGD�FRPSURPHWLGRV´��\�UHFLELHQGR�LQÀXHQFLD�²FXULRVDPHQWH²�GH�LQQRYDFLRQHV�
formales y musicales que habían introducido algunos dramaturgos, entre los que se cuenta 
Eurípides.

/XHJR�GH�HVWH�SDQRUDPD�JHQHUDO��QRV�FHQWUDUHPRV�HVSHFt¿FDPHQWH�HQ�OR�TXH�FRQFLHUQH�D�ODV�
críticas en contra del poeta dramático que tratamos, en concreto en la obra Las ranas. Sin embargo, 
es importante destacar que además de la pieza en que nos detendremos y en Las tesmoforantes, 
también en Las asambleístas�(XUtSLGHV�VH�HULJH�FRPR�¿JXUD�IXQGDPHQWDO��FHQWUR�GH�ODV�FUtWLFDV��
y, en general, aunque sea de manera breve, aparece, en esa misma situación, en el resto de las 
comedias de Aristófanes.

3LHQVD�$OIRQVR�5H\HV�TXH��³/D�iVSHUD�FRQWLHQGD�FRQWUD�(XUtSLGHV��SHUVRQL¿FDGD�HQ�$ULVWyIDQHV��
QR� VLJQL¿FD�PiV� TXH� OD� UHDFFLyQ� GHO� VHQWLPLHQWR� UHOLJLRVR� GHO� SXHEOR� FRQWUD� OD� KXPDQL]DFLyQ�
excesiva de sus dioses y semidioses”724. La cuestión no es sólo religiosa, sino que se ensancha a 
todos los terrenos, como el de la educación, pues los embates aristofánicos en contra de Sócrates 
\�GH�ORV�VR¿VWDV��VH�HQFDPLQDQ�HQ�HVWH�VHQWLGR��

La problemática general de ver amenazados aquellos valores en los que fue formado Aristófanes, 
como subraya Jaeger, es la creciente fuerza que se otorga en adelante al intelecto; hemos señalado 
en otro capítulo notas para comprender el ideal de sabiduría del momento que comentamos, la 
formación en este sentido no apuntaba a ser un cúmulo de erudición. Por otra parte, si recordamos 
la valía fundamental que poseían las tragedias en la formación de los seres humanos en el contexto 
DWHQLHQVH� ²HQVHxDQ]D� TXH� FRPR� LQGLFD� 5RGUtJXH]� $GUDGRV� HUD� WUDGLFLRQDO� H� LQQRYDGRUD²�
FRPSUHQGHPRV�TXH�ORV�DWDTXHV��FRQYHUWLGRV�¿QDOPHQWH�HQ�SHUVHFXFLyQ��SDUDIUDVHDQGR�D�-DHJHU��
al poeta dramático tenían como puntal el radical desacuerdo con la nueva educación y la naciente 
FXOWXUD��³LQWHOHFWXDOL]DGD´��TXH�pVWH� UHSUHVHQWDED�DQWH� ORV�RMRV�GHO�DXWRU�GH�Las avispas. Dado 
que por más innovadoras que hayan resultado las obras de Esquilo o las de Sófocles respecto 
D�OD�SRHVtD�GHO�SDVDGR��pVWDV�QR�KDEtDQ�WUDVJUHGLGR�ODV�IURQWHUDV�FRPR�D�MXLFLR�GHO�DXWRU�GH�ODV�
comedias ocurría con las piezas de Eurípides.

Agnès Heller, por su parte subraya que:

³/RV�TXH�FRQWUD�pO� >(XUtSLGHV@�HYRFDEDQ� OD�¿JXUD�GH�(VTXLOR�R�GH�6yIRFOHV� WHQtDQ� UD]yQ�HQ�
HVWLPDU� OD�DFWLWXG�PRUDO�GH� ORV�SHUVRQDMHV�GH�pVWRV�VXSHULRU�D� OD�GHELOLGDG�GH� ORV�HXULSLGHRV��
Tenían razón en que, habiendo menguado la unidad orgánica que vinculaba al individuo con la 
FRPXQLGDG��OD�WUDJHGLD��HIHFWLYD�H�LUUHYRFDEOHPHQWH��KDEtD�SHUGLGR�VX�PDMHVWXRVD�LQWHQVLGDG�\�
VHQWLGR�XQtYRFR��3HUR�VH�HTXLYRFDEDQ�²VREUH�WRGR�$ULVWyIDQHV²�DO�FRQVLGHUDUOH�UHVSRQVDEOH�

724  REYES, op. cit., Junta de sombras, p. 372.
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único de esta decadencia y al hacer mención de su debilidad, inmoralidad y cortedad de 
aliento”725.

Es en Las ranas donde, siguiendo a Jaeger, Aristófanes toma distancia de sus ataques 
RFDVLRQDOHV�\�OLJHURV�FRQWUD�(XUtSLGHV��SDUD�SODQWHDU�OD�YHUGDGHUD�SUREOHPiWLFD�TXH�DTXHMDED�D�
la tragedia. La pieza fue presentada en las Leneas del 405 a.C., obteniendo el primer premio del 
agón. 

(O�DUJXPHQWR�QRV�SUHVHQWD�DO�GLRV�'LRQLVR�HQ�FRPSDxtD�GH�-DQWLDV��VX�HVFODYR��TXLHQHV�YLDMDQ�
D�ORV�LQ¿HUQRV�FRQ�HO�REMHWR�GH�UHFXSHUDU�D�(XUtSLGHV��PXHUWR�UHFLHQWHPHQWH��SDUD�YROYHU�D�KDFHU�
brillar el esplendor de la tragedia en Atenas; antes de llegar a su destino, hacen una visita a 
+HUDFOHV��TXH�OHV�GDUi�FRQVHMRV�SDUD�VX�WUD\HFWR��/XHJR��SRU�PHGLR�GH�XQ�GLiORJR�HQWUH�HVFODYRV��
se nos da noticia de la situación que impera en el Hades: Eurípides sostiene una querella con 
(VTXLOR��GLVSXWiQGROH�HO�WURQR�GH�OD�WUDJHGLD��FRQ�HO�¿Q�GH�DFDEDU�FRQ�HVD�VLWXDFLyQ��VH�FHOHEUDUi�
XQ� FRQFXUVR�� FX\R� MXH]� VHUi� 'LRQLVR�� (VTXLOR� \� (XUtSLGHV� ULxHQ� \� VH� GLVSXWDQ� HO� WURQR�� FXDO�
verduleras, parodian sobre el arte del otro contrincante. Dioniso interviene por momentos, en un 
tono hilarante. La contienda continúa y en vista de que el dios no se decide, pues por un lado, es 
consciente de la sabiduría de Esquilo y, por otro se divierte con Eurípides, se decantan por hacer 
XQD� SUXHED� GH¿QLWLYD�� FRQVLVWHQWH� HQ� UHVSRQGHU� TXp� HV� OR�PiV� FRQYHQLHQWH� SROtWLFDPHQWH� SDUD�
Atenas en un momento difícil como el que atraviesa. Finalmente Dioniso se decide por Esquilo, 
TXLHQ�HV�DFRPSDxDGR�SRU�XQD�FRPLWLYD�KDVWD�OD�VXSHU¿FLH��HQ�GRQGH�VX�FLXGDG�SRGUi�WHQHUOR�FRPR�
FRQVHMHUR�SROtWLFR��

Una de las críticas que alberga esta obra, entonces, es la contraposición entre arte poética 
antigua y moderna, en que Esquilo constituye “el más alto representante de la dignidad religiosa y 
moral de la tragedia”726��(Q�WHUUHQR�FRPSOHWDPHQWH�RSXHVWR�VH�HQFXHQWUD�(XUtSLGHV��TXLHQ�D¿UPD�
VHU�PHMRU�TXH�VX�SUHGHFHVRU�HQ�HO�DUWH�WUiJLFR�

6REUHVDOHQ�SDVDMHV�HQ�TXH�PiV�DOOi�GH�ORV�GHEDWHV�UHODWLYRV�HVSHFt¿FDPHQWH�D�ORV�GUDPDV�²VL�
la fuerza de la tragedia radica en su representación en escena (Esquilo) o en la palabra hablada 
�(XUtSLGHV�²��VH�DOXGH�D�FXHVWLRQHV�GH�RWUD�tQGROH��FRPR�DTXHO�HQ�HO�FXDO�$ULVWyIDQHV�UHSUHVHQWD�
a Eurípides negándose a hacer ofrendas, manifestando altivez e incluso impiedad, contra las 
deidades tradicionales: 

“…Dioniso. Y los dos rezad antes de decid vuestros versos.
Esquilo. Deméter, que das alimento a mi pensamiento, haz que sea digno de tus misterios.
Dioniso (a Eurípides). Toma tú también incienso y haz la ofrenda.
Eurípides. No gracias, es que son otros los dioses a los que rezo.
Dioniso. ¿Tuyos propios, de nuevo cuño?
Eurípides. Desde luego que sí.

725  HELLER, op. cit., p. 52.
726  JAEGER, op. cit., p. 341.
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Dioniso. Entonces venga, reza a tus dioses particulares.
Eurípides. Éter, mi pasto, gozne de mi lengua, Entendimiento y Narices oledoras, que refute 
bien los argumentos que toque”727.

 Murray hace hincapié en que en cuanto a la religión, Eurípides nunca es muy claro, y 
menos aún contrastando su universo con el de Esquilo. Aunque el investigador cita un fragmento 
de su pieza el Belerofonte, en el cual leemos “¿Hay quien pretenda que existe un Dios en el cielo? 
£1R�OR�KD\��QR�KD\�QLQJXQR�´��HQ�RWUDV�REUDV�VH�D¿UPD�OD�MXVWLFLD�GLYLQD��'HVWDFD�VREUH�WRGR�HQ�HO�
poeta dramático su afán investigativo, su espíritu de libertad; y sostiene la idea de que no podemos 
FODVL¿FDUOR�FRPR�XQ�UDFLRQDOLVWD�D�VHFDV��HQ�YLVWD�GH�ORV�P~OWLSOHV�PDWLFHV�TXH�HQFRQWUDPRV�HQ�VX�
obra���.
� $XQTXH�OODPDPRV�OD�DWHQFLyQ�VREUH�OR�VLJQL¿FDWLYR�GH�TXH�ODV�FUtWLFDV�DULVWRIiQLFDV�UHSDUHQ�
FRQ�WDQWR�pQIDVLV�HQ�OD�¿JXUD�GH�(XUtSLGHV��QR�GHEHPRV�GHMDU�GH�ODGR�OD�FXHVWLyQ�GH�TXH�VX�DIiQ�
satírico tiene como contexto el desmoronamiento de la ciudad de Atenas y, está dirigido a un 
terreno muy amplio, como el político, el educativo, etcétera. No obstante los embates contra el 
autor que tratamos, es menester tomar en cuenta lo valioso de los escritos aristofánicos, en cuanto 
GRFXPHQWRV�TXH�QRV�LQIRUPDQ�VREUH�OD�VLWXDFLyQ�GH�XQ�PRPHQWR�HVSHFt¿FR��
� 2WUDV�GH�ODV�¿JXUDV�GH�OD�pSRFD��LJXDOPHQWH�FRQWURYHUWLGDV��\�D�ODV�TXH�VXHOH�DVRFLDUVH�OD�
GH�(XUtSLGHV��VRQ�ORV�OODPDGRV�VR¿VWDV��(O�WpUPLQR�VLJQL¿FD�³VDELR´�R�³H[SHUWR�HQ�HO�VDEHU´��1R�
obstante, la acepción positiva de su denominación, mutó en lo contrario fundamentalmente por la 
SRVWXUD�GH�3ODWyQ�\�$ULVWyWHOHV��VHJ~Q�ORV�FXDOHV�²VLJXLHQGR�ODV�LGHDV�GH�6yFUDWHV²��HO�VDEHU�GH�
ORV�VR¿VWDV�HUD�VyOR�DSDUHQWH��
� �'H�DFXHUGR�D�2QIUD\��3ODWyQ�²FRQ�XQD�KROJDGD�VLWXDFLyQ�HFRQyPLFD�\�FRPR�LQGLYLGXR�
VX¿FLHQWHPHQWH� DIRUWXQDGR� SDUD� SHUPLWLUVH� GHVSUHFLDU� OD� WULYLDOLGDG� GHO� GLQHUR²� UHSXGLDED� OD�
FXHVWLyQ�GH�TXH� ORV� VR¿VWDV�� HQ� VX�PD\RUtD�SURYHQLHQWHV� GH� IDPLOLDV�PRGHVWDV�� HPSOHDUDQ� VXV�
enseñanzas para asegurar su subsistencia; pensaba el alumno de Sócrates, los representantes de 
la sofística anteponían el lucro a la real búsqueda de la verdad. Mas igualmente desdeñaba la 
democratización de la cultura y el saber emprendida por éstos, su intervención en los espacios 
S~EOLFRV��TXH�QR�VHOHFFLRQDUDQ�D�VX�DXGLWRULR�QL�OR�FRQ¿QDUDQ�D�XQ�HVSDFLR�UHVHUYDGR�²FRPR�OD�
SURSLD�$FDGHPLD²��\��HQ�VXPD��VH�UHODFLRQDUDQ�FRQ�pVWH�SRU�PHGLR�GH�SUHJXQWDV�\�UHVSXHVWDV��
³£0H]FODUVH�FRQ�OD�SOHEH��FRQ�FXDOTXLHUD��FRQ�ORV�SHTXHxRV��FRQ�ORV�QR�QREOHV��WUDEDMDU�D�FLHOR�
DELHUWR�����WDQWRV�SHFDGRV�PRUWDOHV�SDUD�HO�¿OyVRIR�GH�VDQJUH�D]XO´729.

No obstante, como observa igualmente el estudioso francés, fue la versión platónica 
VREUH� ORV�VR¿VWDV� OD�TXH� WULXQIy��\�GXUDQWH�PXFKR�WLHPSR�OHV�IXH�QHJDGR�LQFOXVR�HO�GHUHFKR�DO�
WtWXOR� GH� ¿OyVRIRV�� OD� FODVL¿FDFLyQ� FRQYHQFLRQDO� ORV� HWLTXHWD� FRPR� SUHVRFUiWLFRV�� DXQTXH� GH�
KHFKR� OD� FURQRORJtD� WHVWL¿FD�TXH�HO�SHQVDPLHQWR�\� OD� DFWLYLGDG�GH�HVWDV�¿JXUDV� VH�YLQR�GDQGR�

727  ARISTÓFANES, op. cit., Las ranas,���������
728  MURRAY, op. cit., p. 149.
729  ONFRAY, M., Les Saggesses antiques. Contre-histoire de la philosophie, t. 1, Éditions Grasset & Fasquelle, 
Le livre de poche, Paris, 2006, p. 91.
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GHVGH�WLHPSRV�GH�6yIRFOHV��0LFKHO�2QIUD\�QRV�LQIRUPD�TXH�HQWUH�ORV�SHUVRQDMHV�PiV�GHVWDFDGRV�
de este movimiento se encuentran: Protágoras de Abdera (492-422 a.C), Gorgias de Leontini 
���������D�&��\�3UyGLFR�GH�&HR������D�&�¢"���TXLHQHV�QDFLHURQ�DQWHV�TXH�6yFUDWHV��SRVWHULRUHV�
a él sobresalen Hipias de Elis (443-343 a.C), Critias de Atenas (455-403 a.C) o Trasímaco de 
Calcedonia (459 a.C-¿?)730��$QWLIRQWH�GH�$WHQDV�HV�RWUR�GH�ORV�SHUVRQDMHV�LPSRUWDQWHV��GH�DFXHUGR�
a ciertos estudiosos, de la sofística. 

/DV� DUUHPHWLGDV� SODWyQLFDV� FRQWUD� HVWH� PRYLPLHQWR� VRQ� PDQL¿HVWDV�� PXFKRV� WtWXORV� \�
SHUVRQDMHV� GH� VXV� GLiORJRV� FRLQFLGHQ� FRQ� ORV� QRPEUHV� TXH� KHPRV�PHQFLRQDGR��&XULRVDPHQWH�
tales ataques con su consecuente conclusión en contra de la sofística, prevalecieron prácticamente 
hasta el siglo XX, de acuerdo a Reale y Antiseri, centuria en que la revisión sistemática, desde 
OD�SHUVSHFWLYD�¿ORVy¿FD�H�KLVWyULFD��SHUPLWLy�XQ�MXVWR�DERUGDMH�GH�VXV�UHÀH[LRQHV��TXH�FRQGXMR�
a la revalorización de ésta. La mayoría de pensadores coinciden en la radical importancia de su 
legado, incluso para sus detractores más encarnizados como Sócrates, Platón y Aristóteles.

/RV�VR¿VWDV��VHJ~Q�HVFULEHQ�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�LWDOLDQRV��³OOHYDURQ�D�FDER�XQD�UHYROXFLyQ�
HVSLULWXDO� HQ� VHQWLGR� HVWULFWR�� GHVSOD]DQGR�HO� HMH�GH� OD� UHÀH[LyQ�¿ORVy¿FD�GHVGH� OD�physis y el 
cosmos hasta el hombre y hasta lo que concierne a la vida del hombre en tanto que miembro de 
una sociedad”731. Tal deslizamiento entonces se llevó a cabo a través de diversas líneas como la 
ética, la política, la retórica, el arte, la lengua, la educación, etcétera. Reale y Antiseri consideran 
TXH�VRQ�GRV�ODV�UD]RQHV�SRU�ODV�FXDOHV�HV�SRVLEOH�FRPSUHQGHU�HVWH�FDPELR�GH�UXPER�HQ�OD�UHÀH[LyQ��
3ULPHUDPHQWH��HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�¿ORVRItD��OD�OODPDGD�³¿ORVRItD�GH�OD�physis” había agotado sus 
posibilidades. Y, en segundo lugar, los fenómenos sociales, económicos y culturales que tuvieron 
OXJDU�HQ�HO�VLJOR�9�D�&�

A estos últimos nos hemos referido al tratar el marco general en el que surge la tragedia 
ática. Detengámonos, sin embargo, en la descripción detallada de tales transformaciones, pues 
éstas no sólo iluminarán nuestra comprensión del fenómeno de la sofística, sino que igualmente 
nos darán herramientas para percibir el entorno de Eurípides:

“…la lenta pero inexorable crisis de la aristocracia, que avanza al mismo ritmo que el poder 
del demos��GHO�SXHEOR��FDGD�YH]�PD\RU�� OD�DÀXHQFLD�FDGD�YH]�PiV�QXPHURVD�GH�PHWHFRV�D�
las ciudades, sobre todo a Atenas; el crecimiento del comercio que, superando los límites 
de cada ciudad por separado, las ponían en contacto con un mundo más amplio; la difusión 
GH� ODV� H[SHULHQFLDV� \� GH� ORV� FRQRFLPLHQWRV� GH� ORV� YLDMHURV�� TXH� SURYRFDEDQ� HO� LQHYLWDEOH�
enfrentamiento entre las costumbres, las leyes y los usos helénicos, y costumbres, leyes y 
usos totalmente diferentes […] La crisis de la aristocracia comportó asimismo la crisis de la 
antigua arete, de los valores tradicionales, que eran precisamente los valores más preciados 
de la aristocracia. La gradual consolidación del poder del demos y la ampliación a círculos 
PiV� YDVWRV� GH� OD� SRVLELOLGDG� GH� DFFHGHU� DO� SRGHU�� SURYRFDURQ� HO� UHVTXHEUDMDPLHQWR� GH� OD�

730  Ibidem, p. 92.
731  REALE / ANTISERI, +LVWRULD� GHO� SHQVDPLHQWR� ¿ORVy¿FR� \� FLHQWt¿FR T. I, Antigüedad y Edad Media, 
9HUVLyQ�FDVWHOODQD�GH�-XDQ�$QGUpV�,JOHVLDV��%DUFHORQD��(G��+HUGHU��������S�����
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convicción según la cual la arete estaba ligada al nacimiento (la virtud era algo innato y no 
algo adquirido), con lo cual pasó a primer plano el problema de cómo se adquiere la virtud 
política. La ruptura del restringido círculo de la polis y el conocimiento de costumbres, leyes y 
usos opuestos, constituyeron la premisa necesaria del relativismo, engendrando la convicción 
de que aquello que se consideraba como eternamente válido carecía en cambio de valor, en 
otros ambientes y en otras circunstancias”732.

 Consideramos menester, hacer algunas precisiones sobre lo anterior. En primer 
WpUPLQR��OD�GL¿FXOWDG�GH�DFXGLU�D�XQ�HVTXHPD�WHPSRUDO�H[DFWR�HQ�TXH�VH�IXHURQ�JHQHUDQGR�WDOHV�
transformaciones; éstas venían presentándose, de manera menos radical que con la sofística y con 
XQ�URVWUR�GLVWLQWR��GHVGH�WLHPSRV�GH�(VTXLOR��DGHPiV�GH�TXH�D~Q�FXDQGR�ORV�VR¿VWDV�SODQWHDEDQ�
VXV�LGHDV��VXEVLVWtD��PiV�R�PHQRV�PRGL¿FDGD��OD�DQWLJXD�LGHRORJtD��(Q�GH¿QLWLYD��UHVXOWD�GHOLFDGR�
LQWHQWDU� HVWDEOHFHU� OtQHDV� WDMDQWHV� HQ� FXDQWR� D� OD� LPSOHPHQWDFLyQ�GH� OD� QXHYD�SHUVSHFWLYD�\� OD�
“caducidad” de la antigua. 
� 3DUD� 5RGUtJXH]�$GUDGRV� HO� YLUDMH� TXH� HIHFW~DQ� ORV� VR¿VWDV� WLHQH� PiV� UHODFLyQ� FRQ� OD�
IRUPXODFLyQ�GHO� LGHDO�GHPRFUiWLFR�TXH� FRQ� OD�GH¿QLFLyQ�GH� pVWH��6HJ~Q�YHQLPRV�GLFLHQGR�� WDO�
formulación abandonaría progresivamente la idea de un imperativo divino que tendría su expresión 
en el orden democrático, para instaurarse en la concepción de que es el hombre quien favorece un 
progreso en dicho orden.
 Lo anterior, el progreso en el orden democrático, de acuerdo al mismo estudioso, había 
sido, en cierta medida, cuestión intuida por Esquilo, pero apegada en el poeta al terreno tradicional. 
La democracia política en este autor estaría fundada “en la teoría expresa de la conciliación entre 
clases y estamentos sociales y entre los principios de libertad y autoridad; conciliación a la que 
GLR� XQ� IXQGDPHQWR� GLYLQR�� DO� WLHPSR� TXH� FDOL¿Fy� GH� µMXVWLFLD¶� HO� FRPSRUWDPLHQWR� GHO� KRPEUH�
GHPRFUiWLFR�\� OR�UH¿ULy� LJXDOPHQWH�D�XQ�PXQGR�GLYLQR�PRUDOL]DGR��TXH�JDUDQWL]D�XQD�VDQFLyQ�
en caso necesario”733. Perviven, entonces en Esquilo, además del paradigma de lo divino, la 
concepción trágica de que dicho progreso se adquiere peligrosamente, y a través del sufrimiento.
� /D�FRQ¿DQ]D�HQ�OD�UDFLRQDOLGDG�GHO�KRPEUH��HQ�TXH�HV�OD�QDWXUDOH]D�KXPDQD��TXH�FRQWLHQH�
valores y cualidades, la que crea el orden democrático y posibilita una nueva sociedad fundada 
en principios más o menos igualitarios resultan parte de los lineamientos esenciales de la 
sofística. Ideas, como suelen denominarse, de la ilustración griega, que encuentran en Pericles su 
aplicación.734.
� 0DV��DO�ODGR�GH�HVWD�QRYHGRVD�LGHRORJtD��SHUYLYH��PiV�R�PHQRV�PRGL¿FDGD��OD�LGHRORJtD�
tradicional: no sólo encarnada en autores como Heródoto y Sófocles, sino, indica Rodríguez 
$GUDGRV��HQ�ODV�PDVDV�SRSXODUHV��)UHQWH�D�HOORV��VH�SODQWDQ�¿JXUDV�FRPR�7XFtGLGHV�\�(XUtSLGHV��
en cuyas obras encontramos un amplio horizonte de las luchas ideológicas que tuvieron lugar 

732  Ibidem, p. 76.
733 �52'5Ë*8(=�$'5$'26��op. cit.,La democracia ateniense, p. 159.
734 �1R�HVWi�GH�PiV�DMXVWDU�TXH�FRPR�VXEUD\D�5RGUtJXH]�$GUDGRV��³7HRUtD�\�SUiFWLFD�SROtWLFD�HVWiQ�HQ�FRQVWDQWH�
contacto e interacción y no sólo en Atenas, sino en todo el ámbito griego evolucionado” (Ibidem, p. 162).
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durante la guerra del Peloponeso. Aunque: “No se trata tanto de las ideas personales de uno y otro 
escritor [Tucídides y Eurípides], que por lo demás a veces es difícil establecer, cuanto de las que 
son expuestas dialécticamente en los discursos contrapuestos que abundan en sus obras o en las 
UHÀH[LRQHV�PDUJLQDOHV�WDPELpQ�IUHFXHQWHV´735.
 Jaeger, retrocediendo en el tiempo, hace una excelente síntesis de la antigua y la nueva 
visión, y explica su imbricación en la época de la sofística, del siguiente modo:

“Desde los tiempos más antiguos el estado de derecho había sido considerado como una 
gran conquista. Diké era una reina poderosa. Nadie podía tocar impunemente el fundamento 
de su orden sagrado. El derecho terrenal tiene sus raíces en el derecho divino. Ésta era una 
concepción general de los griegos. Nada cambia en ello con la transformación de la antigua 
forma autoritaria del estado en el nuevo estado legal fundado en el orden de la razón. La 
GLYLQLGDG�DGTXLHUH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�KXPDQDV�GH�OD�UD]yQ�\�OD�MXVWLFLD��3HUR�OD�DXWRULGDG�GH�OD�
nueva ley descansa ahora, como siempre, en su concordancia con el orden divino o, como dice 
HO�QXHYR�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��HQ�VX�FRQFRUGDQFLD�FRQ�OD�QDWXUDOH]D��/D�QDWXUDOH]D�HV�SDUD�
él la suma de todo lo divino. Domina en ella la misma ley, la misma diké, que se considera 
como la norma más alta en el mundo del hombre. Tal fue el origen de la idea del cosmos. Pero 
HQ�HO�FXUVR�GHO�VLJOR�9�HVWD�LPDJHQ�GHO�PXQGR�FDPELD�GH�QXHYR��<D�HQ�+HUiFOLWR�DSDUHFH�HO�
FRVPRV�FRPR�OD�OXFKD�LQFHVDQWH�GH�ORV�FRQWUDULRV��µ/D�JXHUUD�HV�OD�PDGUH�GH�WRGDV�ODV�FRVDV¶��
Pero a poco no quedará más que la lucha: el mundo aparecerá como el producto accidental del 
FKRTXH�\�OD�YLROHQFLD�HQ�HO�MXHJR�PHFiQLFR�GH�ODV�IXHU]DV´736.

+HPRV�KHFKR�DOXVLyQ�DO�FRUD]yQ�GH�OR�WUiJLFR�GHVGH�OD�SRVWXUD�GH�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�HQ�
RWUR�FDStWXOR��D�HVH�Q~FOHR�QR�FDUHQWH�GH�FRQÀLFWR�\�FRQWUDGLFFLyQ��D�SHVDU�GH�ODV�GLVWLQWDV�SRVWXUDV�
presentes en Esquilo, Sófocles y Eurípides. En cuanto al orden de la ciudad, conviene recordar 
DOJXQRV�SDVDMHV�GH�OD�REUD�HXULStGHD��HQ�OD�TXH�VREUHVDOH�OD�SUHVHQFLD�GH�DPERV�LGHDOHV��SRU�PiV�
TXH�VH�H[SUHVHQ� ORV�YDORUHV� UHFLHQWHV��PiV�GHO� ODGR�GHO�SHQVDPLHQWR�GH� ORV�VR¿VWDV��(QWUH�pVWRV��
leemos en Las suplicantes, unas palabras de Teseo dirigidas al heraldo, que pregunta, a la muerte de 
Eteocles y Polínices, quién es tirano en aquella tierra: “Te equivocas al buscar aquí un tirano. Esta 
ciudad no la manda un solo hombre, es libre. El pueblo es soberano mediante magistraturas anuales 
alternas y no concede el poder a la riqueza sino que también el pobre tiene igualdad de derechos”737. 
También en lo que al principio de isótes��HQFRQWUDPRV�HQ�ERFD�GH�<RFDVWD��HQ�RWUD�SLH]D��³(V�PHMRU�
[…] honrar la Equidad, que siempre a los amigos con los amigos, las ciudades con las ciudades y 
los aliados con los aliados une. Porque la equidad es garantía de estabilidad entre los hombres”���.

735  Ibidem, p. 163.
736  Jaeger, op. cit., p. 295.
737  EURÍPIDES, Las suplicantes 405-410. La pieza a que nos referimos contiene ideas fundamentales respecto 
a la igualdad a que hacemos alusión. Pero es menester tener presente la cuestión subrayada por Rodríguez Adrados 
VREUH� OD� GL¿FXOWDG� GH� DGMXGLFDU� WDOHV� H[SUHVLRQHV� D� OD� SHUVRQD� GH� (XUtSLGHV� \� OD� FRQYHQLHQFLD� GH� HQWHQGHU� WDOHV�
contradicciones y la pervivencia de ambos ideales confrontados como parte medular de su obra. 
738  EURÍPIDES, Las fenicias, 535-540
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Sin embargo, la revolución que emprende la sofística no se limitaba a ser un cúmulo de 
ideas políticas novedosas o la destrucción de la antigua ideología. Subraya Alfonso Reyes en 
FXDQWR�D�pVWD�TXH�³VH�LQVSLUD�VREUH�WRGR�HQ�XQ�SURSyVLWR�HGXFDWLYR�\��HQ�FXDQWR�D�GRFWULQD�¿ORVy¿FD�
QR�VH�GHMD�UHGXFLU�D�XQ�VROR�VLVWHPD´739. Estando conscientes de lo difícil que resulta generalizar, 
\�VLQ�SUHWHQGHU�DKRQGDU�HQ�HO�SHQVDPLHQWR�SDUWLFXODU�GH�FDGD�XQR�GH� ORV�VR¿VWDV��HQFRQWUDPRV�
no obstante aspectos destacables de ésta, que nos interesa hacer notar sobre todo en relación a 
nuestro tema de interés que es la obra de Eurípides. Para esto último, siguiendo la orientación que 
exponen Reale y Antiseri740, nos apoyaremos en las ideas de los que estos autores consideran los 
maestros de la primera generación.

+D\�GRV�DVSHFWRV�HVSHFt¿FRV�HQ�TXH�FRQVLGHUDPRV�UDGLFDO�HO�LQÀXMR�GH�OD�VRItVWLFD�HQ�ODV�
obras del poeta que tratamos, relacionados uno con la retórica y, el segundo con la puesta del 
pQIDVLV�HQ�OD�VXEMHWLYLGDG��PDWHULDV�TXH�QR�VH�HQFXHQWUDQ�GHVOLJDGDV�XQD�GH�RWUD�

En lo que concierne a la retórica, ésta se encuentra incluida dentro de su “programa” 
educativo, pues desde esta visión, la educación supone naturaleza, enseñanza y hábito. Mas aquí, 
FRPR�HQ�WDQWDV�RWUDV�RFDVLRQHV�HQ�HVWH�WUDEDMR��QRV�HQFRQWUDPRV�FRQ�XQD�QRFLyQ�TXH�GLItFLOPHQWH�
podemos entender desde la perspectiva actual. Ciertamente es hasta nosotros conocida la fama de 
ORV�VR¿VWDV�FRPR�PDHVWURV�GH�OD�SDODEUD��FRPR�HQWHQGLGRV�HQ�HO�DUWH�GH�OD�SDODEUD��JUDFLDV�D�OD�FXDO�
se consigue la persuasión política. Hemos indicado que tal popularidad encuentra, en efecto, eco 
en algunos de sus exponentes. Y, entre otros aspectos, éste es uno en contra de los cuales se levanta 
Platón; como leemos en el Fedro, sobre quienes profesan el arte de los discursos:

“Sócrates: Dicen, pues, que […] quien se prepara para convertirse en orador adecuadamente, 
QR�QHFHVLWDUtD�FRQRFHU�OD�YHUGDG�VREUH�ODV�FRVDV�MXVWDV�\�EXHQDV��R�ELHQ��VREUH�ORV�KRPEUHV�TXH�
por naturaleza y por educación son tales. En efecto, en los tribunales sobre la verdad de estas 
cosas no interesa en absoluto nada a nadie, sino que interesa más bien, lo que es persuasivo. 
Y, esto es lo verosímil; y a éste debe atenerse quien desea hablar con arte. Y, más aún, a veces, 
no se deben exponer ni siquiera los mismos hechos, toda vez que no se han desarrollado de 
manera verosímil sino, precisamente, sólo aquellos verosímiles tanto en la acusa como en la 
GHIHQVD��<��HQ�JHQHUDO��TXLHQ�KDEOD�GHEH�VHJXLU�MXVWDPHQWH�OR�YHURVtPLO��GHVSLGLHQGR�OD�YHUGDG�
con muchos saludos. Es, propiamente, esta verosimilitud que, hallándose de una punta a otra 
del discurso, permite realizar todo el arte”741.

739  REYES, op. cit., p. 501.
740 �5HDOH�\�$QWLVHUL��HODERUDQ�XQD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�WUHV�JUXSRV�GH�VR¿VWDV��³���ORV�JUDQGHV�\�FpOHEUHV�PDHVWURV�
de la primera generación, que no carecían en absoluto de criterios morales y que el mismo Platón considera dignos 
de un cierto respeto; 2) los eristas, que llevaron a un exceso el aspecto formal del método, no se interesaron por 
ORV�FRQWHQLGRV�\�FDUHFLHURQ�DVLPLVPR�GH�OD�DOWXUD�PRUDO�GH�ORV�PDHVWURV�����SRU�~OWLPR��ORV�VR¿VWDV�SROtWLFRV��TXH�
XWLOL]DURQ�ODV�LGHDV�VRItVWLFDV�HQ�XQ�VHQWLGR�TXH�KR\�FDOL¿FDUtDPRV�GH�µLGHROyJLFR¶��HVWR�HV�FRQ�¿QDOLGDGHV�SROtWLFDV��\�
que cayeron en diversos excesos, llegando incluso a la teorización del inmoralismo” (REALE / ANTISERI, op. cit., 
p. 77).
741  PLATÓN, Fedro 272d.
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Pero para comprender su idea de retórica, es menester no sólo insistir en la prioridad que 
tenía la educación entre estos pensadores, y el creciente interés por los problemas del hombre que 
caracterizó a este movimiento, sino que también es preciso tener en cuenta que, a diferencia de 
OR�TXH�OD�UHWyULFD�GHVLJQD�JHQHUDOPHQWH�HQ�QXHVWURV�WLHPSRV�\�HQ�FLHUWDV�¿JXUDV�GH�OD�VRItVWLFD��
pVWD�QR�VH�HQWLHQGH�FRPR�FRVD�SXUDPHQWH�IRUPDO��VLQR�TXH�WLHQH�FRPR�HMHV� ORV�FRQWHQLGRV�� ODV�
GLVFLSOLQDV�¿ORVy¿FDV��DUWtVWLFDV�\�MXUtGLFDV742. 

Aún cuando desde tiempos remotos la retórica haya constituido un elemento importante para 
la poesía griega, si consideramos los cambios a que venimos haciendo alusión, comprenderemos 
que éstos afectan también al modo en que encontramos aplicada a la poesía el arte retórico. También 
DTXt�HV�PHGXODU�HO�LQWHUpV�SRU�HO�KRPEUH��TXH�IXH�FRQGXFLHQGR�D�XQD�FUHFLHQWH�VXEMHWLYL]DFLyQ��
WUDGXFLGD�HQ�(XUtSLGHV��HQ�OD�VXSUHPDFtD�TXH�GD�D�ORV�GLiORJRV�GH�ORV�SHUVRQDMHV�²FRQWUDVWDGR�FRQ�
HO�SDSHO�PHGXODU�TXH�GHVHPSHxDED�HO�FRUR��SRU�HMHPSOR��HQ�ODV�WUDJHGLDV�GH�(VTXLOR��-DHJHU�KDFH�
hincapié en la aptitud para la argumentación lógica, auxiliada por la formación en la elocuencia 
MXUtGLFD�\�OD�IUHFXHQFLD�FRQ�TXH�ORV�PpWRGRV�GH�OD�VRItVWLFD�DSDUHFHQ�HQ�ODV�WUDJHGLDV�GH�(XUtSLGHV�

La presencia de tales referencias en la obra de este poeta, no sólo implican una metodología 
HXULSLGHD�DO� HVFULELU� VXV�SLH]DV�� VH� WUDGXFHQ�� FRPR� WHVWL¿FDQ�QXPHURVRV�SDVDMHV�� HQ� OD�JUDGXDO�
importancia que adquiere la perspectiva del individuo ante las circunstancias, en la puesta en 
FXHVWLyQ� GH� DVSHFWRV� FRPR� OD� FXOSDELOLGDG� R� LQRFHQFLD� GH� ORV� SHUVRQDMHV�� VX� UHVSRQVDELOLGDG��
HWFpWHUD��9ROYHUHPRV�D�HVWD�PDWHULD��UHFRUGHPRV�DTXt��HQ�ERFD�GH�DOJXQRV�GH�VXV�KpURHV��OD�FUHFLHQWH�
importancia que adquiere la retórica. Así, en Las troyanas��UH¿ULpQGRVH�D�+HOHQD��GLFH�+pFXED��
“Escúchala, Menelao, que no muera privada de esto; pero concédeme también a mí la palabra 
para enfrentarme a ella. De los males que ha causado a Troya ninguno conoces bien, en cambio 
WRGR�PL�GLVFXUVR�²XQD�YH]� HQVDPEODGR²�FDXVDUi� VX�PXHUWH� VLQ� HVFDSDWRULD�SRVLEOH´743. Más 
UDGLFDOPHQWH��HO�PLVPR�SHUVRQDMH��+pFXED��HQ�OD�WUDJHGLD�KRPyQLPD��SUHVD�GH�OD�GHVHVSHUDFLyQ�
\�HO�VXIULPLHQWR��HQDUGHFLGD�SRU�HO�GLVFXUVR�TXH�3ROLPpVWRU�GLULJH�D�$JDPHQyQ�FRQ�HO�REMHWR�GH�
salvarse, exclama: 

³(QWUH�ORV�KRPEUHV�VHUtD�QHFHVDULR�TXH�OD�OHQJXD�MDPiV�WXYLHUD�PiV�IXHU]D�TXH�ORV�KHFKRV��
Sino que, quien ha obrado bien debería hablar bien, y quien ha obrado mal, que sus palabras 
IXHUDQ�GH�PDOD�OH\�\�TXH�MDPiV�SXGLHUD�HORJLDU�OR�LQMXVWR��+iELOHV�VRQ�ORV�TXH�FRQRFHQ�HVWR�
FRQ�SUHFLVLyQ��SHUR�QR�SXHGHQ�VHU�KiELOHV�KDVWD�HO�¿Q��VLQR�TXH�SHUHFHQ�GH�PDOD�PDQHUD´744.

 A pesar de que tanto Esquilo como Sófocles consiguen atenuar la antigua idea religiosa 
GH�OD�FXOSD�FRPR�DOJR�REMHWLYR��KDFLHQGR�SDUWtFLSH�DO�KRPEUH�HQ�VX�GHVWLQR��QR�HV�KDVWD�(XUtSLGHV�
FXDQGR�OD�H[SUHVLyQ�GH�OD�FRQFLHQFLD�VXEMHWLYD�GH�ORV�SHUVRQDMHV�HQFXHQWUD�VX�UDGLFDOL]DFLyQ��8QD�
muestra de ello, como señala Ramos Torre, es la cuestión de la hybris, noción que mientras en 

742  REYES, op. cit., p. 500.
743  EURÍPIDES, Las troyanas, 905.
744  EURÍPIDES, Hécuba�������
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Esquilo “se concibe como desmesura de trascendencia religioso-moral, en Sófocles y Eurípides 
GHMD�GH�WHQHU�XQ�SDSHO�WDQ�UHOHYDQWH��WHQGLHQGR�HO�SULPHUR�D�FRQFHELUOD�FRPR�GHVPHVXUD�FX\RV�
efectos son sociales y el segundo a psicologizar el concepto”745. La retórica, la importancia de la 
SURSLD�GHIHQVD�R��PiV�JHQHUDOPHQWH�ODV�DPDUJDV�TXHMDV�HQ�FRQWUD�GHO�LQMXVWR�GHVWLQR��FRQVWLWX\HQ�
XQ� WHVWLPRQLR�HQ�HO�FDPELR�GH�SHUVSHFWLYD�� WDQWR�FRPR�GH� OD� LQÀXHQFLD�TXH�HMHUFLHURQ�DOJXQDV�
¿JXUDV�GH�OD�VRItVWLFD�HQ�HVWH�SRHWD�
� 2WUR�DVSHFWR��HQ�HVWUHFKR�YtQFXOR�FRQ�OR�DQWHULRU��HQ�HO�TXH�HV�PDQL¿HVWR�HVH�LQÀXMR�HV�
OD�FUHFLHQWH�UDFLRQDOL]DFLyQ�TXH�HQFRQWUDPRV�HQ�ORV�GLVFXUVRV�GH�ORV�SHUVRQDMHV�GH�(XUtSLGHV��OD�
IXHU]D�GHO�GUDPD�QR�UHVLGH�\D�HQ�HO�FRUR��VLQR�HQ�OD�DFWLWXG�VXEMHWLYD�TXH�IUHQWH�DO�PXQGR�WRPDQ�ORV�
protagonistas. En este sentido, por el papel preponderante que desempeñan éstos, se comprenden 
DOJXQDV�DPELJ�HGDGHV�SUHVHQWHV�HQ�VX�REUD��SRU�HMHPSOR��HO�KHFKR�GH�TXH�HQ�FLHUWDV�WUDJHGLDV�²
Hécuba��TXH�DQDOL]DUHPRV²�VH�DSHOH�QR�\D�D�ORV�GLRVHV�VLQR��GHVGH�OD�¿ORVRItD��D�XQ�IXQGDPHQWR�
originario del ser, y, en otras piezas, aparezcan las divinidades como fuerzas activas. 

Ciertamente, en otra parte de nuestra investigación aludimos a la ambigüedad como uno de 
los elementos fundamentales de lo trágico y la obra de Eurípides no es la excepción. Más adelante 
SURIXQGL]DUHPRV� HQ� HVWDV�PDWHULDV�� 'HMHPRV� VHQWDGR� DTXt� HVD� LQPHUVLyQ� GH� OD� ¿ORVRItD� HQ� HO�
iPELWR�GH�OR�WUiJLFR��DVt�FRPR�OD�LQÀXHQFLD�GH�OD�SHUVSHFWLYD�LQGLYLGXDO��H[DOWDGD��HQWUH�RWURV��SRU�
ORV�VR¿VWDV��TXH�HQ�(XUtSLGHV�VH�WUDGXFH�SRU�OD�IXHU]D�TXH�DGTXLHUHQ�ORV�SHUVRQDMHV�\�VXV�GLiORJRV�

Por último, en la tarea de quitar los yugos históricos que Platón impuso a estos autores, en 
HIHFWR��GHQWUR�GH�OD�VRItVWLFD�HV�SRVLEOH�HQFRQWUDU�SHUVRQDMHV�JUDQGHV�\�RWURV�PH]TXLQRV��DOJXQRV�
en una real búsqueda de la verdad y otros únicamente haciéndose pasar por maestros. Sin embargo, 
es importante recalcar, como hace Ramón Xirau, que: 
 

³6HUtD� WRWDOPHQWH� IDOVR�YHU�HQ� ORV� VR¿VWDV� VLPSOH�\�VHQFLOODPHQWH�PDHVWURV�GH� OD� IDOVHGDG��
6X�LQWHUpV�SRU�ODV�IRUPDV�OLQJ�tVWLFDV�OHV�FRQGXMR�D�DQDOL]DU�HO�OHQJXDMH��HVWXGLDU�ODV�¿JXUDV�
retóricas, penetrar en los problemas de la lógica y preparar las vías de pensamiento lógico […] 
/RV�VR¿VWDV��DO�DQDOL]DU�HO�OHQJXDMH��DO�DQDOL]DU�ODV�FRQWUDGLFFLRQHV�HQ�TXH�FRQ�WDQWD�IDFLOLGDG�
FDHPRV�D�FDGD�SDVR��FRQWULEX\HURQ�SRGHURVDPHQWH�D�IRUPDU�XQ�HVStULWX�FUtWLFR��TXH�HV��DO�¿Q�
y al cabo, el principio de todo pensamiento riguroso”746.

Aunque la sofística, como indica Jaeger, constituye en Eurípides “sólo un escorzo limitado 
de su espíritu”747��HV�TXL]i��HVWH�HVStULWX�FUtWLFR��HVD�OLEHUWDG��OR�TXH�HQ�GH¿QLWLYD�YLQFXOD�DO�SRHWD�
FRQ�HVH�PRYLPLHQWR��SXHV�KDVWD�HVWH�~OWLPR�HV�SXHVWR�HQ�FXHVWLyQ�HQ�DOJXQRV�SDVDMHV�GH�VX�REUD��
FRPR�FXDQGR�OHHPRV�ODV�SDODEUDV�GH�0HGHD�HQ�OD�SLH]D�KRPyQLPD��³3DUD�Pt��TXLHQ�HV�LQMXVWR�\��
al mismo tiempo, de talante habilidoso en el hablar merece el mayor castigo, pues ufanándose de 
DGRUQDU�OD�LQMXVWLFLD�FRQ�VX�OHQJXD��VH�DWUHYH�D�FRPHWHU�FXDOTXLHU�DFFLyQ��SHUR�QR�HV�H[FHVLYDPHQWH�

745  RAMOS, op. cit., nota al pie, 30.
746  XIRAU, op. cit., p. 41.
747  JAEGER, op. cit., p. 303.
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sabio”���. Las hermosas palabras son igualmente puestas en duda si no atienden a hechos que estén 
en consonancia con éstas, así lo expresa el corifeo en las Fenicias: “No conviene hablar bien en 
IDYRU�GH�KHFKRV�QR�EXHQRV��3XHV�HVR�QR�HV�KHUPRVR��VLQR�DPDUJR�SDUD�OD�MXVWLFLD´749.

Por otra parte, uno de los pensadores a quien hemos venido mencionando y que en gran 
PHGLGD�VH�RFXSD�GH�OD�¿JXUD�GH�(XUtSLGHV��HV�1LHW]VFKH��/D�DWHQFLyQ�TXH�OH�SUHVWD�DO�SRHWD�²FRPR�
DTXHOOD�GH�$ULVWyIDQHV��DXQTXH�HQ�XQD�GLUHFFLyQ�PX\�GLVWLQWD²�VH�HQFXHQWUD�FDUDFWHUL]DGD�SRU�XQD�
FRQWLQXD�HPEHVWLGD�QR�VyOR�KDFLD�VX�REUD��VLQR�KDFLD�OR�TXH�HO�¿OyVRIR�FRQVLGHUD�VX�SHQVDPLHQWR�\��
VREUH�WRGR��D�ODV�WHUULEOHV�FRQVHFXHQFLDV�TXH��GH�DFXHUGR�D�OD�SHUVSHFWLYD�QLHW]VFKHDQD��SURGXMHURQ�

Nos centraremos aquí en las referencias sobre el poeta dramático que destacan en El 
nacimiento de la tragedia. En otro momento de esta investigación hicimos referencia a las ideas 
GHO�¿OyVRIR�DOHPiQ�HQ�WRUQR�D�OD�WUDJHGLD��DVt�FRPR�D�OD�GLYHUJHQFLD�GH�DOJXQRV�HVWXGLRVRV�VREUH�
HO�SODQWHDPLHQWR�QLHW]VFKHDQR�VREUH�HO�RULJHQ�GH�pVWD��RFXSpPRQRV�DTXt�GH�OD�¿JXUD�GH�(XUtSLGHV���

La importancia de la obra que indicamos no radica en ser la primera escrita por Nietzsche, 
VLQR�TXH�HQ�pVWD�VH�HQFXHQWUDQ�H[SUHVDGRV�ORV�OLQHDPLHQWRV�IXQGDPHQWDOHV�GH�VX�¿ORVRItD��HV�DKt�
donde están expuestas sus ideas sobre el mundo y la vida, que fungirán como cimientos de sus 
teorías posteriores; más que propiamente por la temática, porque desde estos cimientos polemizará 
en sus obras posteriores con la metafísica tradicional. Recordemos que en ésta, los principios de lo 
DSROtQHR�\�GLRQLVtDFR�IXQJHQ�FRPR�ORV�HMHV�FHQWUDOHV�QR�VyOR�GH�OD�WUDJHGLD��VLQR�GH�OD�³HVHQFLD�GH�
la vida, entendida como impulso eternamente productivo, que supera sus producciones concretas, 
es decir, que no se acaba en ellas y ve en su violenta superación, en romper las amarras con que el 
producto intenta apresarlo, la esencia de su creatividad”750.

De acuerdo al pensamiento nietzscheano, todos los géneros artísticos de la antigüedad, 
fueron apagándose a paso lento, en un momento dado y abandonaron sin espasmos la vida, esto es, 
SHUHFLHURQ�EHOOD�\�WUDQTXLODPHQWH�D�HGDG�DYDQ]DGD��GHMDQGR�GHVFHQGHQFLD��GDQGR�SDVR�D�QXHYDV�
IRUPDV��7RGRV��H[FHSWR�OD�WUDJHGLD�iWLFD��TXH�WXYR�XQD�PXHUWH�PX\�GLVWLQWD�D�DTXHOORV��GHMDQGR�
XQ�YDFtR�HQ�HO�PXQGR�JULHJR��1LHW]VFKH� OHYDQWD�FRPR�FHUWL¿FDGR�GH�PXHUWH�GH� OD� WUDJHGLD�� HO�
VXLFLGLR��RFDVLRQDGR�SRU�XQ�FRQÀLFWR�LQVROXEOH��(Q�pVWH��WXYR�XQ�SDSHO�IXQGDPHQWDO�OD�¿JXUD�GH�
(XUtSLGHV��MXQWR�D�OD�GH�6yFUDWHV��FRPR�YHUHPRV��/D�GHVLQWHJUDFLyQ�GH�OD�FXOWXUD�JULHJD��HO�GHFHVR�
PHQFLRQDGR��VLJQL¿Fy�HO�LQLFLR�GH�OD�GHFDGHQFLD�\�GHJHQHUDFLyQ�GH�2FFLGHQWH�

/R�DQWHULRU�MDPiV�OOHJDUtD�D�FRPSUHQGHUVH�VL�SHQVDPRV�HQ�ODV�WUDJHGLDV�D�OD�PDQHUD�DFWXDO��
FRPR�HVSHFWiFXORV��+HPRV�YLVWR�HO�VHQWLGR�GLVWLQWR�TXH�WHQtD�HQ�HO�VLJOR�9�TXH�VXUJH��3HUR�DGHPiV��
en el contexto de la obra a que nos referimos, la tragedia es “Manifestación del origen, el teatro 
no es el lugar trivial de una representación”751. La consecuencia de su aniquilación, tiene entonces 
LPSOLFDFLRQHV�FDWDVWUy¿FDV�HQ�PXFKRV�QLYHOHV��VHJ~Q�HO�DXWRU�DOHPiQ��1R�HV�pVWH�HO�OXJDU�GH�KDFHU�

748  EURÍPIDES, Medea������
749  EURÍPIDES, Fenicias������
750 �+(51È1'(=�3$&+(&2��-���Friedrich Nietzsche. Estudio sobre vida y trascendencia, Editorial Herder, 
%LEOLRWHFD�GH�)LORVRItD������%DUFHORQD��������S�����
751  DEMOULIÉ, C., Nietzsche y Artaud. Por una ética de la crueldad, Traducción de Stella Mastrángelo, Siglo 
9HLQWLXQR�(GLWRUHV��0p[LFR��������S�����
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XQ�DQiOLVLV�GH�pVWDV�QL�GH�OD�UHÀH[LyQ�GH�1LHW]VFKH�HQ�HVH�VHQWLGR��GH�PRGR�TXH�QXHVWUR�LQWHUpV�
JLUDUi�HQ�WRUQR�D�OD�¿JXUD�GHO�SRHWD�\��VyOR�WDQJHQFLDOPHQWH��D�OD�GH�6yFUDWHV�

Si atendemos a la cuestión presentada en El nacimiento de la tragedia según la cual 
medularmente las piezas trágicas presentan los sufrimientos de Dioniso, uno de los primeros 
ataques provocados por Eurípides en contra de lo trágico, se efectúa precisamente contra de esta 
GHLGDG�R��PiV�SURSLDPHQWH��HQ�FRQWUD�GH�OR�TXH�HVWD�GLYLQLGDG�UHSUHVHQWD��$Vt��OHHPRV�XQ�SDVDMH�
virulento en que se alza la voz de Nietzsche:

³¢4Xp�HV�OR�TXH�W~�TXHUtDV��VDFUtOHJR�(XUtSLGHV��FXDQGR�LQWHQWDVWH�IRU]DU�XQD�YH]�PiV�D�HVWH�
moribundo a que te prestase servidumbre? Él murió entre tus manos brutales: y ahora tú 
necesitabas un mito remedado, simulado, que, como el mono de Heracles, lo único que sabía 
\D�HUD�DFLFDODUVH�FRQ�OD�YLHMD�SRPSD��<�GH�LJXDO�PDQHUD�TXH�VH�WH�PXULy�HO�PLWR��WDPELpQ�VH�WH�
PXULy�HO�JHQLR�GH�OD�P~VLFD��DXQ�FXDQGR�VDTXHDVWH�FRQ�iYLGDV�PDQRV�WRGRV�ORV�MDUGLQHV�GH�OD�
música, lo único que conseguiste fue una música remedada y simulada. Y puesto que tú habías 
DEDQGRQDGR�D�'LRQLVR��$SROR� WH�DEDQGRQy�D� WL�� VDFD�D� WRGDV� ODV�SDVLRQHV�GH�VX�HVFRQGULMR�
\� HQFLpUUDODV� HQ� WX� FtUFXOR�� D¿OD� \� DJX]D�XQD�GLDOpFWLFD� VRItVWLFD� SDUD� ORV� GLVFXUVRV� GH� WXV�
KpURHV�²WDPELpQ�WXV�KpURHV�WLHQHQ�XQDV�SDVLRQHV�VyOR�UHPHGDGDV�\�VLPXODGDV�\�SURQXQFLDQ�
únicamente discursos remedados y simulados”752.

 Así, por diversas vías que señalaremos adelante, Eurípides aniquila el rostro dionisíaco de 
OR�WUiJLFR��HV�GHFLU��OD�HPEULDJXH]��OD�¿HVWD��HO�GHVPHGLGR�HQWXVLDVPR��TXH�HQ�OD�WUDJHGLD�iWLFD�HUD�
a la vez el complemento y lo contrapuesto de lo apolíneo, que representa la serenidad, el orden y 
la mesura. Separar esos dos ámbitos, como hace Eurípides de acuerdo a esta perspectiva, implica 
la mutilación de la fuerza creadora, entendida en el más amplio sentido.
 Es menester hacer aquí una precisión. Cuando Nietzsche señala al poeta dramático como la 
¿JXUD�TXH�FRQGXMR�D�OD�DJRQtD�GH�OD�WUDJHGLD��VXEUD\D�TXH�HV�(XUtSLGHV�³en cuanto pensador, no en 
cuanto poeta”. De modo que éste “con toda la lucidez y agilidad de su pensar crítico” percibió en 
las obras de sus predecesores algo ignoto, inconmensurable que permeaba la estructura del drama 
\��VREUH�WRGR��OD�VLJQL¿FDFLyQ�TXH�WHQtD�HO�FRUR��QRWy�DVLPLVPR�XQD�DPELJ�HGDG�HQ�OD�UHVROXFLyQ�GH�
ODV�SUREOHPiWLFDV�pWLFDV�\�HO�PRGR�HQ�TXH�HUDQ�WUDWDGRV�ORV�PLWRV��LJXDOPHQWH�²WRGRV�HVWRV�DVSHFWRV�
VHJ~Q�HO�SODQWHDPLHQWR�GH�OD�REUD�QLHW]VFKHDQD�D�TXH�QRV�UHIHULPRV²�OH�SDUHFLy�GHPDVLDGR�RVWHQWRVR�
HO�OHQJXDMH�HQ�FRQWUDVWH�FRQ�OD�VLPSOLFLGDG�GH�ORV�FDUDFWHUHV753. Iremos viendo a lo largo del capítulo 
cómo, independientemente del estigma que Nietzsche hace recaer en Eurípides, hay ciertamente una 
PRGL¿FDFLyQ� SRU� SDUWH� GHO� WUiJLFR� HQ� ORV� DVSHFWRV�PHQFLRQDGRV�� UHVSHFWR� D� VXV� SUHGHFHVRUHV�� 6LH�
embargo, notaremos también, cuando hablemos del aspecto de lo sobrenatural en este autor, cómo es 
SHUPDQHQWH�OD�QRFLyQ�GH�OD�DPELJ�HGDG��HQ�JHQHUDO�HQ�XQ�SODQR�GHVFDUQDGR�\�DOHMDGR�GH�(VTXLOR��SHUR�
TXH�QR�REVWD�SDUD�FRQVLGHUDU�XQD�SRVWXUD�XQtYRFD�\�FODUD�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�VX�REUD���

752 �1,(7=6&+(��op. cit., pp. 99-100.
753  Ibidem, pp. 106-107.
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 Mas no toda la responsabilidad, según Nietzsche, de tan trágica muerte, recae sobre 
Eurípides: 

“Dioniso había sido ahuyentado ya de la escena trágica, y lo había sido por un poder demónico 
que hablaba por boca de Eurípides. También Eurípides, era, en cierto sentido, solamente una 
máscara: la divinidad que hablaba por su boca no era Dioniso, ni tampoco Apolo, sino un 
demón754 que acababa de nacer, llamado Sócrates. Esta es la nueva antítesis: lo dionisíaco y lo 
socrático, y la obra de arte de la tragedia pereció por causa de ella”755.

 Habíamos mencionado el vínculo que desde la antigüedad se establecía entre ambas 
¿JXUDV�� GH� DFXHUGR� D� OD� OH\HQGD�TXH� OOHJy� D� QRVRWURV� SRU�'LyJHQHV�/DHUFLR� \� TXH� HUD� FRP~Q�
en Atenas, Sócrates ayudaba al poeta a escribir sus piezas dramáticas756. El “arte socrático” es, 
de acuerdo a Nietzsche, una negación del propio arte, en vista de que constituye una inversión 
del proceso artístico original. La muerte de la tragedia acaece porque, en palabras del estudioso 
$JXVWtQ� ,]TXLHUGR��³'HMy�GH�FRQFHELUVH�D�SDUWLU�GH� OD�P~VLFD�\�HQ�TXH� WRGRV�VXV�VtPERORV�� VX�
FUHFLHQWH�YLVLyQ��GHMDUDQ�GH�QDFHU�SDXODWLQDPHQWH�\�GH�XQ�PRGR�LQFRQVFLHQWH�D�SDUWLU�GHO�HVWDGR�GH�
embriaguez”757. 

Insistamos en la cuestión de que la exaltación de lo dionisíaco en este contexto, la denuncia 
de su anulación por parte de Sócrates y Eurípides, apunta a que lo apolíneo queda, sin su elemento 
complementario, descarnado. Y no es que lo dionisíaco per se bastara para dar lugar a la tragedia: 
es la reunión de esos dos aspectos, el estrecho vínculo entre esos opuestos lo que la constituye.

+XpUIDQDV�GH�OR�GLRQLVtDFR��ODV�SLH]DV�HXULStGHDV��DO�LJXDO�TXH�OD�¿ORVRItD�TXH�DUUDQFD�FRQ�
Sócrates, se convierten en expresiones de conciencia, orden y entendimiento que aniquilan una 
faz del mundo, eliminando la contradicción y el caos inherente a éste. El mundo no es pálpito en 
DGHODQWH��VLQR��FRPR�H[SUHVD�+HUQiQGH]�3DFKHFR��³HO�VHUHQR�PXVHR�GH�ODV�VLJQL¿FDFLRQHV´��³OD�
UD]yQ�VH�FRQYLHUWH�DKRUD�HQ�LQVWDQFLD�GHVFDOL¿FDGRUD�GH�WRGR�OR�TXH�HQ�OR�UHDO�QR�VH�DMXVWD�D�OD�
WUDQVSDUHQFLD�\�HVWDELOLGDG�GH�ODV�VLJQL¿FDFLRQHV�FDWHJRULDOHV´���. 

Eurípides, en cuanto poeta, “es sobre todo el eco de sus conocimientos conscientes”759. 
Tal despliegue de conciencia, la tachadura de cualquier penumbra que hubiera sombreado hasta 
entonces las piezas trágicas, es patente según Nietzsche, en el constante recurso, por parte de 
(XUtSLGHV��D� ODV�GLYLQLGDGHV��FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�UHVROYHU��FODUL¿FDU�\�H[SOLFDU��SDUD� LOXPLQDU�\�
quitar cualquier partícula de duda o ambigüedad. Proceso conocido como deus ex machina, que 
consistía en el teatro antiguo en un mecanismo por medio del cual se hacía aparecer en escena a 

754  Daimon, como indica Sánchez Pascual en las notas a la traducción de El nacimiento de la tragedia, entendido 
HQ�OD�*UHFLD�FOiVLFD�²D�GLIHUHQFLD�GHO�³GHPRQLR´�GH�OD�WHRORJtD�FULVWLDQD²�FRPR�XQ�VHU�LQWHUPHGLR�HQWUH�OR�GLYLQR�\�
lo mortal; en el contexto socrático, es una “aparición” que le habla sobre todo en sueños.
755 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 109.
756  DIÓGENES LAERCIO, II, 5, 2. 
757 �,=48,(5'2��$���³3UyORJR´�HQ�Estética y teoría de las artes, op. cit.,�SS��������
758 �+(51È1'(=�3$&+(&2��op. cit., p. 59 y 60.
759 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 113.
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FXDOTXLHU�GHLGDG��FRQ�HO�REMHWR�GH�TXH�JHQHUDUD�HO�GHVHQODFH�GH�ODV�REUDV��3ODWyQ�SRQH�HQ�ERFD�GH�
Sócrates la idea de que se recurría a éste cuando los autores trágicos se veían en un embrollo o 
se encontraban en una situación embarazosa760. En la obra nietzscheana a que venimos aludiendo 
OHHPRV��³(XUtSLGHV�DQWHSXVR�HO�SUyORJR�D�OD�H[SRVLFLyQ�\�OR�FRORFy�HQ�ERFD�GH�XQ�SHUVRQDMH�DO�TXH�
HUD�OtFLWR�RWRUJDU�FRQ¿DQ]D��IUHFXHQWHPHQWH�XQD�GLYLQLGDG�WHQtD�TXH�JDUDQWL]DU�DO�S~EOLFR��HQ�FLHUWR�
modo, el decurso de la tragedia y eliminar toda duda acerca de la realidad del mito”761. Autores 
como Murray subrayan que tales acusaciones son producto de una lectura poco crítica de la obra 
de Horacio Ars poetica��TXLHQ�DSHJDGR�D�3ODWyQ�VH�UH¿ULy�D�HVWH�SURFHGLPLHQWR�FRPR�XQD�IRUPD�
de salir bien librado para desatar, mediante la intervención milagrosa, algunas complicaciones en 
la historia que el poeta se había visto imposibilitado para solucionar762. 

Es la carencia aludida, la ausencia del impulso dionisíaco con que se erige toda la cultura 
RFFLGHQWDO�� OD� TXH� WLHQH�SUHVHQWH� HQ� HO� RWRxR�GH������� WUHV� DxRV� DQWHV�GH� OD�SXEOLFDFLyQ�GH�El 
nacimiento de la tragedia��DQWHV�GH�ODV�YLROHQWDV�SROpPLFDV�\�GHO�DWDTXH�SRU�SDUWH�GH�:LODPRZLW]�
Möllendorf a causa de esta obra, cuando escribe:

³6L�VH�TXLHUH�GHVFULELU�EUHYHPHQWH�HQ�TXp�FRQVLVWH�OD�DUPDGXUD�WDQ�SHVDGD�EDMR�OD�TXH�WRGR�
arte moderno se desploma tan a menudo y avanza con tanta lentitud extraviándose: ésta es la 
erudición, el saber consciente y el saber de todo. En los griegos, los comienzos del drama se 
UHPRQWDQ�D�ODV�H[SUHVLRQHV�LQH[SOLFDEOHV�GH�ORV�LQVWLQWRV�SRSXODUHV��HQ�HVDV�¿HVWDV�RUJLiVWLFDV�

760 �9pDVH��3/$7Ï1��Cratilo 425 d.
761 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 113.
762  Escribe Murray, respecto al procedimiento del deus ex machina��³«SDUHMRV�UHFXUVRV�²OD�DSDULFLyQ�GH�XQ�
WtR�ULFR��HO�GHVFXEULPLHQWR�GH�XQ�WHVWDPHQWR�LJQRUDGR��R�GH�QLxRV�WURFDGRV�HQ�OD�FXQD��HWF�²�VRQ�OD�FRP~Q�GHELOLGDG�
GH�OD�OLWHUDWXUD�URPiQWLFD��'H�DTXt�TXH�OD�REMHFLyQ�GH�+RUDFLR�FRQWUD�HO�GLRV�GH�(XUtSLGHV�KD\D�VLGR�DFHSWDGD�VLQ�
un examen escrupuloso. Pero es equivocada. En ningún caso aparece el dios para traer una felicidad inesperada, 
ni siquiera en el Orestes. Y hasta hay algunas piezas, como la ,¿JHQLD�HQ�7iXULGH��GRQGH��OHMRV�GH�DFODUDUVH�DVt�XQ�
embrollo, el argumento hasta tiene que sufrir un desvío en el último momento para permitir la visita del dios. Sin duda 
TXH�(XUtSLGHV�WHQtD�D¿FLyQ�D�ORV�¿QDOHV�VREUHQDWXUDOHV�\�FXDQGR�QR�SRGtD�KDFHU�FRPSDUHFHU�D�XQ�GLRV�²FRPR�HQ�OD�
Medea y en la Hécuba²�VH�ODV�DUUHJODED�DO�PHQRV�SDUD�DFDEDU�FRQ�FDUURV�YRODGRUHV�\�SURIHFtDV��¢3RGHPRV�H[SOLFDU�
tan singular proceder?
Hay dos o tres circunstancias que no debemos olvidar. La epifanía formaba parte del ritual. No era una invención 
nueva: lo único nuevo en el caso parece haber sido la máquina escénica para dar mayor aparato a la llegada de un 
GLRV��$GHPiV��SDUD�XQ�JULHJR�GHO�VLJOR�9�D�&���DFDVR�QDGD�KD\�GH�DEVXUGR��QL�VLTXLHUD�GH�LQYHURVtPLO��HQ�TXH�DSDUH]FD�
XQ�GLRV��GDGD�OD�DWPyVIHUD�GH�OD�WUDJHGLD��/RV�KpURHV�\�KHURtQDV�GH�OD�WUDJHGLD�HUDQ�\D�SRU�Vt�FDVL�GLYLQRV��HUDQ�¿JXUDV�
GH�OD�JUDQ�VDJD�KHURLFD��\�FDVL�WRGDV�²KD\�SUXHEDV�GH�HOOR²�UHFLELHURQ�FXOWR��6L�2UHVWHV�\�$JDPHPQyQ�DSDUHFHQ�HQ�
escena, ¿por qué no ha de presentárseles Apolo? El afán de exagerar el realismo de Eurípides ha sido causa de que 
DOJXQRV�HVFULWRUHV�UHFLHQWHV�²\R�PLVPR��HQ�FLHUWD�pSRFD²�VH�GHVFRQFLHUWHQ�WDQWR�FRQ�HVWDV�HSLIDQtDV�GLYLQDV�
Sospecho que contribuye también a nuestro embarazo la diferente convención que hoy impera sobre cómo debieran 
KDEODU�ORV�GLRVHV��+R\�TXHUHPRV�TXH�VHDQ�DEUXSWRV��WRUWXUDQWHV��HQYXHOWRV�HQ�PLVWHULR��(VSHUDPRV�TXH�VH�PDQL¿HVWHQ�
en el estilo de la antigua poesía hebrea o la epopeya nórdica. Pero puede que eso le pareciera bárbaro a un griego 
DXWpQWLFR��(Q�WRGR�FDVR��ORV�GLRVHV�KHOpQLFRV��HQ�(XUtSLGHV�\�HQ�WRGDV�SDUWHV��KDEODQ�GH�XQ�PRGR�IiFLO��ÀXLGR�\�O~FLGR�
Amén de la consideración artística, hay una consideración histórica que no debemos echar en olvido, aunque la 
WHQWDFLyQ�HV�PXFKD��8Q�DWHQLHQVH�GHO�VLJOR�9�D�&��QR�HVWi�GHVSXpV�GH�WRGR��WDQ�SRU�HQFLPD�GH�OR�TXH�pO�PLVPR�OODPDUtD�
OD� µVHQFLOOH]�SULPLWLYD¶� FRPR� VX� FRQWUD¿JXUD�GH� OD�(XURSD�2FFLGHQWDO� HQ� ORV� VLJORV�;9,,,� R�;,;��$TXHO�KRPEUH�
FXOWR�DSHQDV�FRPHQ]DED�²FRQ�JUDQ�RVDGtD�\�EULOOR��GHVGH�OXHJR²�OD�HPSLQDGD�FXHVWD�KDFLD�XQD�YLVLyQ�GHO�PXQGR�
¿ORVy¿FD�R�FLHQWt¿FD��3HUR�VyOR� OR�KDEtD� ORJUDGR�GH�PRGR�PX\�SUHFDULR�\�SDUFLDO��\�FXDQGR� UHVEDODED�� LED�D�GDU�
inconscientemente al fondo del abismo. Admitir la presencia de un dios visible en pleno escenario quizá no le era más 
violento que a un moderno admitir, digamos, la profecía de un sueño. (MURRAY, op. cit., pp. 173-175).
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de Dioniso reinaba tal grado del estar fuera de sí, éxtasis, que los hombres se sentían y se 
comportaban como transformados y hechizados…”763 

Aunque hemos analizado las disputas en materia de la relación de la tragedia con sus 
DQWHFHGHQWHV��\�D�SHVDU�GH�SXQWXDOL]DU��GH�DFXHUGR�DO�¿OyVRIR�DOHPiQ��OD�GHFDGHQFLD�GH�OD�FXOWXUD�
occidental a partir de Sócrates, la cuestión que hoy denominaríamos lo inconsciente en la creación 
artística, ha sido tema que llama poderosamente la atención en todas las épocas. Independientemente 
de lo enraizadas que encuentra Nietzsche las tragedias en los ritos dionisíacos, ese aspecto ignoto 
y que “escapa” a lo racional en el arte, sigue generando preguntas. El mismo Platón, que tan 
encarnizadas críticas dirigió al arte mimético, sustenta el concepto de un arte inspirado por los 
GLRVHV��'H�FLHUWR�TXH�HQ�HVWH�GHEDWH��VRQ�WDPELpQ�QXPHURVDV�ODV�¿ODV�GH�TXLHQHV�VXVWHQWDQ�TXH�OD�
racionalidad y la conciencia es lo que genera las obras de arte, como piensan Aristóteles y Edgar 
Allan Poe, por citar algunos.

Pero más allá de la creación artística, el señalamiento nietzscheano hacia la creciente 
racionalización y hacia una noción de “saber” socrático, con Eurípides como francotirador, tiene 
como directriz la acusación del nacimiento de un moralismo, ausente hasta entonces en el mundo 
griego. Este fanatismo con que en adelante se entregan a la razón y su consecuente moralismo, 
dice el alemán, se explican por una determinación patológica. Alfonso Reyes considera que: “La 
SUHRFXSDFLyQ�PRUDO�R�SROtWLFD�HV�HQ�*UHFLD�WDQ�DQWLJXD�FRPR�OD�¿ORVRItD��DXQTXH�VyOR�ORV�VR¿VWDV�
ponen esta preocupación al alcance de todas las inteligencias”764. La obra de Eurípides, por tanto, 
manifestaría esa pérdida del sentido vital para instaurarse en la claridad racional. Mas, vuelve a 
DMXVWDU�5H\HV��³1LQJXQD�¿ORVRItD�HV�KLMD�GH�OD�SXUD�UD]yQ´765. Aunque, verdad es que el concepto 
GH�VDELGXUtD�GHULYDUtD�HQ�UHÀH[LRQHV�FRPR�OD�DULVWRWpOLFD��TXH�GHVSRMD�GH�WRGD�FDSDFLGDG�GH�praxis 
DO�VDELR�\�HVFLQGH�ORV�FRQFHSWRV�GH�SUXGHQFLD�\�VDELGXUtD��HQ�GH¿QLWLYD��FRPLHQ]D�FRQ�6yFUDWHV�
el camino en que muda el concepto del sabio y su eventual utilidad o inutilidad dentro de la 
comunidad.

No es aquí el momento para hacer refutaciones a la obra nietzscheana. A continuación 
analizaremos, algunas generalidades sobre las tragedias de Eurípides. Ahí, en efecto, se harán 
SDWHQWHV�PXFKDV�GH�ODV�GHQXQFLDV�GHO�DOHPiQ��HQ�FXDQWR�D�PRGL¿FDFLRQHV�TXH�HVWH�SRHWD�LPSOHPHQWy�
UHVSHFWR�DO�SDVDGR�R�D� ORV� WUDEDMRV�GH� VX�FRHWiQHR�6yFUDWHV�� VLQ� HPEDUJR�� FRQVLGHUDPRV�� WDOHV�
novedades no obstan para descartarlo de la línea que venía generándose desde Esquilo.

763  Estética y teoría de las artes, Op. Cit��)UDJPHQWR������SS��������
764  REYES, op. cit., La crítica en la edad ateniense,�S������
765  REYES, op. cit., Junta de sombras, p. 490.
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4.
+DELHQGR�HVWDEOHFLGR�HO�SDQRUDPD�LQWHOHFWXDO�TXH�YLYLy�(XUtSLGHV��TXHGDURQ�\D�GH�PDQL¿HVWR�PXFKDV�
de sus ideas que complementaremos con otras en este apartado. Cosa difícil, pues aunque poseemos 
un mayor legado de su obra en comparación con Esquilo y con Sófocles, se contempla que escribió 
alrededor de un centenar de piezas766, de las que se conservan dieciocho, según hemos mencionado.

Hicimos hincapié en algunas distinciones con los otros dos autores trágicos, muchas de 
ellas sometidas a una severa crítica, sea por autores de su tiempo, sea por la posteridad. Algunos de 
WDOHV�UDVJRV�VH�UH¿HUHQ�D�FRQWHQLGRV��D�XQD�HVFLVLyQ�HQ�ODV�UHÀH[LRQHV�SUHVHQWDGDV�HQ�ODV�WUDJHGLDV�\�
RWURV��UHVSRQGLHQGR�WDPELpQ�D�XQ�SHQVDPLHQWR��D�PRGL¿FDFLRQHV�HQ�OD�SXHVWD�HQ�HVFHQD��7DQWR�XQR�
como el otro, tienen una importancia decisiva si queremos comprender el universo de Eurípides. 

En primer término nos centraremos en un elemento medular de lo trágico: el hombre y la 
IDWDOLGDG��9LPRV�FyPR�HQ�(VTXLOR��QR�REVWDQWH�OR�HQLJPiWLFR�TXH�VH�SUHVHQWH��VH�KDFH�PDQL¿HVWD�
la culpabilidad humana; el sufrimiento de los mortales constituye un castigo divino, pues de lo 
FRQWUDULR�TXHGDUtD�HQ�HQWUHGLFKR�OD�MXVWLFLD�GH�ODV�GHLGDGHV��6yIRFOHV��SRU�VX�SDUWH��SUHVHQWD�XQ�
panorama desolador, en cuanto que los dioses son envidiosos y al hombre únicamente le resta 
aceptar su destino con entereza.

6HPHMDQWH� VROHGDG� GHO� KRPEUH� IUHQWH� D� OR� VREUHQDWXUDO� HQFRQWUDPRV� HQ� ODV� REUDV� GH�
Eurípides. Ante el infortunio irresistible, están la impotencia y la resignación de los seres mortales. 
De acuerdo a Ramos Torre, lo dominante en las obras de Eurípides, es: “La necesidad, privada 
ya del barrunto de cualquier sentido ético e inteligible, [que] se muestra fragmentada en golpes 
de azar que zarandean a los hombres e inestabilizan sin remedio su mundo”767. Dice Heracles en 
la pieza Alcestis: “Oscuro es saber adónde se encamina la fortuna y no es posible enseñarlo ni 
aprenderlo por la práctica”���. En tales tinieblas, en ocasiones ceguera humana, no hay esperanza; 
la nodriza en Hipólito, expresa: “La vida humana no es sino sufrimiento y no hay tregua en sus 
dolores. Lo que es más hermoso de la vida la oscuridad, envolviéndolo, lo oculta con sus nubes”769. 

En este panorama ausente de esperanza, Festugière pone de relieve dos rasgos que resultan una 
novedad en el último trágico, que constituyen de acuerdo a este pensador, el principal atractivo a los 
RMRV�GH�ORV�OHFWRUHV�GH�OD�DFWXDOLGDG��(O�SULPHUR�HV�OD�WHUQXUD�GH�ORV�QLxRV�\��HO�VHJXQGR��OD�SUHVHQFLD�
GH�XQD�QDWXUDOH]D�TXH�VLUYH�FRPR�PDUFR�DO�KRPEUH�SDUD�DWHPSHUDU�HO�GRORU��$PERV�¿QDOPHQWH��VLQ�
representar soluciones radicales al sufrimiento humano, sí consiguen ser una atenuación frente a éste.

/D�PHMRU� HMHPSOL¿FDFLyQ� SDUD� HO� SULPHU� DVSHFWR� D� TXH� QRV� UHIHULPRV�� VH� HQFXHQWUD� DO�
comienzo de la pieza Ion��HQ�TXH�QRV�WRSDPRV�FRQ�XQ�MRYHQ�KXpUIDQR��GLVSRQLpQGRVH�D�OOHYDU�D�
cabo las labores diarias de atención a los dioses en el acto de limpiar la entrada del templo con 
ramos de laurel770. Dice el muchacho:

766  REYES, op. cit., La crítica en la edad ateniense, p. 112.
767  RAMOS, op. cit., p. 226.
768  EURÍPIDES, Alcestis������
769 EURÍPIDES, Hipólito, 190. En el mismo sentido encontramos los lamentos de Hécuba en Las troyanas: “¡El 
dolor se amontona sobre el dolor” (596), “Es terrible la fuerza del destino” (616).
770 �9pDVH��*$5&Ë$�&$67,//2��op. cit., p. 42.
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³2K�VLHUYRV�GpO¿FRV�GH�)HER��VXPHUJtRV�HQ�ODV�FRUULHQWHV�GH�SODWD�GH�&DVWDOLD�\��SXUL¿FDGRV�
con sus límpidas gotas, venid a su templo. 
Es bueno vigilar vuestra boca silenciosa y manifestar con vuestra lengua palabras piadosas 
SDUD�TXLHQHV�GHVHDQ�FRQVXOWDU�HO�RUiFXOR��4XH�\R�KDUp�HO�WUDEDMR�HQ�TXH�GHVGH�QLxR�WRGRV�ORV�
GtDV�PH�HMHUFLWR��FRQ�UDPRV�GH�ODXUHO�\�FRQ�VDFUDV�JXLUQDOGDV�OLPSLDUp�OD�HQWUDGD�GH�)HER�\�
rociaré los suelos con agua.
&RQ�PLV�GLVSDURV�SRQGUp�HQ�IXJD�D�ODV�EDQGDGDV�GH�SiMDURV�TXH�HFKDQ�D�SHUGHU�ODV�VDJUDGDV�
ofrendas. Y es que, huérfano de padre  y madre, a los nutricios altares de Febo yo atiendo”771.

 Como acertadamente explica García Castillo, detalles como el anterior no contribuirán a 
evitar el sufrimiento del espectador ante lo que se presenta en las tragedias: persistirá la distancia, 
HO�DELVPR�LQIUDQTXHDEOH�HQWUH�GHLGDGHV�\�PRUWDOHV��SHUR�HVD�WHUQXUD�GH�HMHUFHU�KRQURVDPHQWH�HO�
WUDEDMR�D�ORV�GLRVHV��FRQWULEXLUi�D�GXOFL¿FDU�HO�GRORU�
 En cuanto al segundo punto a que nos referimos, escribe García Castillo:

“Es la vida sencilla, la tranquilidad interior y la naturaleza que produce sosiego y descanso al que 
KX\H�GH�OD�YLGD�DJLWDGD�GH�OD�SROtWLFD��GH�OD�FLXGDG�DJUHVLYD�\�GHO�iPELWR�GHO�SRGHU��$O�¿QDO�GH�VX�
vida, cuando Eurípides escribe su última tragedia, Bacantes, vemos cómo evoca esta idea de la 
tranquilidad de la vida dedicada a los dioses, una tranquilidad que sólo es posible si se acepta el 
poder irresistible de los dioses y la fragilidad de la vida humana acechada siempre por el infortunio. 
El coro canta con lirismo un encendido poema a la vida serena, a la moderación de las aspiraciones 
humanas, porque la brevedad de la existencia exige una vida sencilla, propia de un ser efímero”772.

 La búsqueda de esa vida feliz, en la sencillez y santidad de la vida natural, la dicha en 
la vida cotidiana se expresa, de acuerdo al investigador, en las Bacantes; como en el siguiente 
fragmento en que el coro exclama: “¡Oh, feliz aquel que, dichoso conocedor de los misterios 
GH�ORV�GLRVHV��VDQWL¿FD�VX�YLGD�\�VH�KDFH�HQ�VX�DOPD�FRPSDxHUR�GH�WtDVR�GHO�GLRV��GDQ]DQGR�SRU�
ORV�PRQWHV�FRPR�EDFDQWH�HQ�VDQWDV�SXUL¿FDFLRQHV��FHOHEUDQGR�ORV�ULWRV�GH�OD�JUDQ�PDGUH�&tEHOH��
agitando en lo alto su tirso y, coronado de yedra, sirve a Dioniso!”773. García Castillo destaca, sin 
embargo que la convicción euripidea de llevar una vida como se ha expresado: 

³6RQ�VyOR�ODV�SDODEUDV�¿QDOHV�GH�XQ�VHU�KXPDQR��SRHWD�WUiJLFR��TXH�KD�H[SHULPHQWDGR�HO�GRORU�
irreparable de la existencia ante el destino y el capricho funesto de los dioses. Ahora lo ve, como 
TXLHQ�KD�DSUHQGLGR� WRGR�GH� OD�H[SHULHQFLD�� FRPR�TXLHQ�DFRQVHMD�D�TXLHQHV�YLHQHQ�D� OD�YLGD�
para que no tropiecen en la misma piedra de clamar contra los dioses por el dolor o de intentar 
rebelarse contra la fatalidad invencible. Lo sensato es sobreponerse al dolor y escapar a una vida 
OOHQD�GH�YDQLGDGHV�VXSHUÀXDV��GH�DPELFLyQ�GHVPHGLGD��GH�LQVROHQFLD�DQWH�HO�SRGHU�GLYLQR´774.

771  EURÍPIDES, Ion, 95-110.
772  GARCÍA CASTILLO, op. cit., p. 43.
773  EURÍPIDES, Las bacantes�������
774  GARCÍA CASTILLO, op. cit., p. 45.
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 De cierto, si nos remontamos a obras anteriores, el panorama respecto al sufrimiento 
KXPDQR�HV�GHVFRQVRODGRU��XPEUtR��$Vt�OR�WUDQVSDUHQWDQ�ODV�SDODEUDV�GHO�PHQVDMHUR�D�0HGHD��³1R�
es la primera vez que considero la condición humana una sombra y valientemente podría decir 
que, de los mortales, los que pasan por sabios e indagadores de conocimientos, ésos son los que se 
ganan el mayor castigo. Pues ninguno de los mortales es feliz y, cuando la prosperidad se derrama, 
uno podrá ser más afortunado que otro, pero no feliz”775. 
� (O�KRPEUH��¿QDOPHQWH��HV�LQRFHQWH��YtFWLPD�\D�VHD�GH�OD�GLYLQLGDG��HQYLGLRVD��R�GHO�D]DU��
KD�FDtGR�OD�LGHD�HVTXLOHDQD�GH�OD�MXVWLFLD�VREUHQDWXUDO��HO�KRPEUH�HVWi�VROR�IUHQWH�D�OR�LQHYLWDEOH�
y no hay quien acuda en su ayuda. “Arrogantes son los dioses”776, indica Heracles en la obra 
homónima. Es imposible, dado lo implacable de una u otro, que el hombre encuentre un escape 
D� WDOHV�GHVLJQLRV�R� VH� LQVWDOH�HQ�XQD� IHOLFLGDG�GXUDGHUD�� FRPR�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�HQ�0HGHD��
probablemente unos se verán más favorecidos que otros, pero es imposible aspirar a una felicidad 
perenne. Sólo el sosiego interior y de la naturaleza, pueden en alguna medida, coadyuvar a mitigar 
el sufrimiento. 

$MXVWHPRV�� VLQ�HPEDUJR��TXH�GHO�PLVPR�PRGR�TXH�RFXUUtD�FRQ�(VTXLOR�\�6yIRFOHV�� ODV�
nociones de culpabilidad e inocencia humana resultan una respuesta generalizada ante la pregunta 
por lo sobrenatural. Hemos insistido a lo largo de nuestra investigación en el marcado acento 
FRQWUDGLFWRULR�\�DPELJXR�TXH�SRVHH�OD�WUDJHGLD��GHO�TXH�QR�VH�VDOYDQ�²SRU�PiV�DFXVDFLRQHV�GH�
UDFLRQDOLVWD�\�E~VTXHGD�GH�FODULGDG�HQ�HVH�VHQWLGR²�ODV�REUDV�GH�(XUtSLGHV��GH�PDQHUD�TXH�UHVXOWD�
casi imposible establecer un parámetro maniqueo de bueno-malo en las acciones que llevan a 
FDER�ORV�SHUVRQDMHV��FRPR�TXHGDUi�GH�PDQL¿HVWR�HQ�HO�DQiOLVLV�TXH�UHDOL]DUHPRV�D�FRQWLQXDFLyQ��
es quizá a esta moralidad a la que se refería Nietzsche. Y con Eurípides, a pesar de que el hombre 
HV�XQD�YtFWLPD�GH�ORV�GLRVHV�R�GHO�D]DU��HV�SRVLEOH�FDOL¿FDU�PXFKDV�GH�VXV�DFFLRQHV�FRPR�SUXGHQWHV�
R�QR��HVWR�HV��DXQTXH�D�¿Q�GH�FXHQWDV��HQ�VX�WRWDOLGDG�HO�KRPEUH�VH�YHD�LPSRWHQWH�SDUD�HQIUHQWDU�
HVDV�IXHU]DV��HV�SRVLEOH�HQFRQWUDU�HQ�VXV�DFWRV�HO�DQWHFHGHQWH�GH�OR�TXH�\D�GHSXUDGR�\�FODUL¿FDGR�
Aristóteles denominará el phrónimos��(O�HVWDJLULWD�KDFH�KLQFDSLp�HQ�WDOHV�SDUDGRMDV��FXDQGR�HQ�OD�
Ética nicomáquea se pregunta, ya desde una perspectiva radicalmente distinta:

³«¢HV�SRVLEOH�GHFLU��FRPR�OR�KDFH�(XUtSLGHV��GH�XQD�PDQHUD�SDUDGyMLFD�
He matado a mi madre, en una palabra.
¿Voluntariamente por ambas partes o contra su voluntad sin yo quererlo?”777.

Parece, por tanto, que en los trágicos la fusión del ser humano y lo sobrenatural (sean 
GLRVHV��GHVWLQR��D]DU��VH�SUHVHQWDQ�WDQ�LQGLVROXEOHPHQWH�XQLGRV��TXH�VyOR�HV�SRVLEOH�LGHQWL¿FDU��D�
SDUWLU�GHO�HVWXGLR�GH�DFFLRQHV�FRQFUHWDV�GH�pVWRV��OR�TXH�HQ�OD�¿ORVRItD�DULVWRWpOLFD�VH�SUHVHQWDUi�
VHSDUDGR��FRPR�OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH���. 

775  EURÍPIDES, Medea, 1225.
776  EURÍPIDES, Heracles, 1243.
777  E.N., 1136a, 10. Los versos de Eurípides corresponden a la tragedia perdida Alcmeón.
778 �-DHJHU��D�HVH�UHVSHFWR��HVFULEH��³(O�DQWLJXR�FRQFHSWR�GH�OD�FXOSD�HUD�FRPSOHWDPHQWH�REMHWLYR��3RGtD�FDHU�
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 Consideramos conveniente precisar  una cuestión que mencionamos líneas atrás. Al hablar 
de la inocencia humana, mencionábamos, indistintamente, como victimarios a los dioses o al azar. 
Pues bien, ello responde a que, de acuerdo a ciertos autores, un grupo de obras de Esquilo parecen 
GHMDU�HQ�VHJXQGR�WpUPLQR�OD�QRFLyQ�GH�GLYLQLGDG��HQ�DUDV�GH�OD�LGHD�GH�tyché. Uno de tales casos lo 
HMHPSOL¿FD�OD�SLH]D�Helena��REUD�FRQWURYHUVLDO�SDUD�OD�DFWXDOLGDG��SXHV�FRPR�VH�SUHJXQWD�/HVN\��
“¿Es Helena una tragedia? Es fácil que la pregunta engendre confusiones si no se toman en cuenta 
las diversas posibilidades de delimitar este concepto. Un griego de tiempos del poeta no habría 
comprendido la pregunta. Para él, la obra representada en las Dionisias con un asunto relativo al 
mito era naturalmente una tragedia. La situación cambia si partimos del concepto moderno de lo 
trágico”779.  La problematicidad en esto último radica por el tratamiento que de este mito se hace, 
SRU�HO�OXJDU�TXH�RFXSDQ�HQ�HVWD�SLH]D�ODV�GLYLQLGDGHV��/HVN\�DxDGH�

“Lo trágico en el drama no está necesariamente unido a un desenlace fatal, sino que más bien 
ODV�VLWXDFLRQHV�WUiJLFDV�GHQWUR�GH�OD�REUD�MXVWL¿FDQ�TXH�VH�OD�FRQVLGHUH�>D�OD�Orestiada] como 
tragedia también en el sentido moderno de la palabra si estas situaciones están colmadas de 
un sentimiento trágico que alcanza a las raíces de la existencia humana. Pero precisamente 
esto no sucede en un drama como Helena. Ni se enfrenta el hombre con fuerzas divinas 
cognoscibles, ni debe realizarse en un destino que le viene al encuentro desde un mundo 
totalmente diverso del suyo, ni tampoco se convierte en problema trágico su distanciamiento 
de los dioses, su deslizamiento a algo que carece de sentido. No hay duda de que los dioses 
todavía actúan [mas] Un nuevo soberano aparece detrás de todo esto, el azar”���.

 Medina González y López Férez, sostienen que lo anterior es consecuencia del cambio 
GH�PHQWDOLGDG�UHVSHFWR�D� ORV�YDORUHV� WUDGLFLRQDOHV�GH� OD�FRPXQLGDG��VRPHWLGRV�DO�GXUR� MXH]�GH�
la razón. A pesar de que nos parece, según hemos venido diciendo, que en efecto, la situación 
GH�(XUtSLGHV�\�GH�OD�$WHQDV�GH�VX�WLHPSR��GLVWD�PXFKR�GH�VHPHMDUVH�D�DTXHOOD�GH�(VTXLOR�\�HO�
cuchillo de la racionalidad comienza a hacer mella en la carne de la tragedia, la obra euripidea 
QR�HV�GHO�WRGR�XQD�GH�ODV�PDQRV�KRPLFLGDV��HQFRQWUDPRV�HQ�pVWD��DJXGL]DGRV��ORV�FRQÀLFWRV�\�ODV�
ambigüedades característicos de la tragedia y ciertamente un intento por marchar en pos de esa 
claridad racional. En la pieza Hipólito, dice la nodriza: “De lo que brilla en la tierra, sea lo que sea, 
nos mostramos ciegamente enamorados, por desconocimiento de otra clase de vida y por carecer 

sobre un hombre una maldición o una mancha sin que interviniera para nada su conocimiento ni su volutad. El 
demonio de la maldición caía sobre él por la voluntad de Dios. Ello no le libraba de las desdichadas consecuencias de 
su acción. Esquilo y Sófocles se hallan todavía impregnados de esta antigua idea religiosa, pero tratan de atenuarla, 
otorgando al hombre sobre el cual cae la maldición una participación más activa en la elaboración de su destino, sin 
PRGL¿FDU��HPSHUR��HO�FRQFHSWR�REMHWLYR�GH�OD�até��6XV�SHUVRQDMHV�VRQ�³FXOSDEOHV´�HQ�HO�VHQWLGR�GH�OD�PDOGLFLyQ�TXH�
SHVD�VREUH�HOORV��SHUR�VRQ�³LQRFHQWHV´�SDUD�QXHVWUD�FRQFHSFLyQ�VXEMHWLYD��6X�WUDJHGLD�QR�HUD�SDUD�HOORV�OD�WUDJHGLD�GHO�
GRORU�LQRFHQWH��(VWR�HV�FRVD�GH�(XUtSLGHV�\�SURFHGH�GH�XQD�pSRFD�FX\R�SXQWR�GH�YLVWD�HV�HO�GHO�VXMHWR�KXPDQR�>«@�
OD�VXEMHWLYDFLyQ�GHO�SUREOHPD�GH�OD�UHVSRQVDELOLGDG�MXUtGLFD�HQ�HO�GHUHFKR�SHQDO�\�HQ�OD�GHIHQVD�GH�ORV�WULEXQDOHV�HQ�
tiempo de Pericles, amenazaba con hacer desaparecer los límites entre la culpabilidad y la inocencia” (JAEGER, op. 
cit., p. 316).
779 �/(6.<��op. cit., p. 416.
780  Ibidem, 416.
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GH�OD�SUXHED�HYLGHQWH�GH�OR�TXH�VXFHGH�HQ�HO�PXQGR�GH�DEDMR�\��FRQWUD�OR�TXH�GHEHUtDPRV�KDFHU��
QRV�GHMDPRV�OOHYDU�SRU�PLWRV´�����FLHUWDPHQWH�WDO�SDVDMH�QRV�UHPLWH�D�XQ�VHQWLGR�DPSOLR�GH�OR�TXH�
puede considerarse el mito. Pero lo dicho no exime a Eurípides de tener aún un pie en la esfera 
de los valores “tradicionalmente trágicos”. Por más novedoso que resulte su tratamiento del mito, 
por más pretensiones que apunten sus obras a instalarse en ese otro mito, el de la racionalidad, por 
más que el cuchillo de la crítica atraviese su obra, Eurípides sigue siendo, como subraya Jaeger, 
³HO�~OWLPR�JUDQ�SRHWD�JULHJR�HQ�HO�VHQWLGR�DQWLJXR�GH�OD�SDODEUD´��(VFULEH�HO�¿OyORJR�

“El mito, que había inspirado a los dos grandes trágicos de Atenas y había animado desde un 
comienzo toda poesía noble, constituía, con todos sus héroes, algo dado al poeta, de una vez 
para siempre. Aun el afán innovador de Eurípides no pudo pensar por un momento en apartarse 
del camino trazado […] Por primera vez en Eurípides aparece como un deber elemental del 
arte la voluntad de traducir en sus obras la realidad tal como se da en la experiencia. Y puesto 
TXH�KDOOD�HO�PLWR�DQWH�Vt�FRPR�XQD�IRUPD�SUHYLDPHQWH�GDGD��HO�SRHWD�GHMD�ÀXLU�D�WUDYpV�GH�VX�
cauce un nuevo sentido de la realidad. ¿No había ya adaptado Esquilo las antiguas sagas a las 
representaciones y a los anhelos de su tiempo? ¿No había humanizado Sófocles, por razones 
análogas, a los antiguos héroes?”���.

� -DHJHU�HQWRQFHV�DGVFULEH�ODV�PRGL¿FDFLRQHV�TXH�(XUtSLGHV�KDFH�D�OD�WUDJHGLD�UHVSHFWR�DO�
mito, dentro del marco de las reformas y adaptaciones que sufre éste en el contexto trágico con todos 
los autores precedentes�����(Q�HO�WHMLGR�GH�OD�KLVWRULD�GHO�DUWH��:ROOÀLQ��VHJXLGR�SRU�'DQWR��LQGLFD�
que no todo es posible en cualquier momento�����UH¿ULpQGRVH�FRQ�HVWD�LGHD�D�TXH�HQ�LQQXPHUDEOHV�
RFDVLRQHV��GDGDV�VREUH�WRGR�ODV�FRQGLFLRQHV�KLVWyULFDV��VRFLDOHV��HFRQyPLFDV��¿ORVy¿FDV��HWFpWHUD�
²\�QRVRWURV�DxDGLUtDPRV�LQFOXVR�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�SHUVRQDOHV�FRPR�HO�WHPSHUDPHQWR��OD�YLVLyQ�
GHO� PXQGR�� HWFpWHUD²� UHVXOWDQ� LPSHQVDEOHV� FLHUWDV� H[SUHVLRQHV� H� LQQRYDFLRQHV� HQ� HO� WHUUHQR�
DUWtVWLFR��PiV�TXH�SRU�IDOWD�GH�YLVLyQ�GH�ORV�FUHDGRUHV��SRU�HO�FRQWH[WR�JHQHUDO�\�OD�VLJQL¿FDFLyQ�
que tienen las obras en determinado momento. Por más que las obras trágicas hayan sido una 
UXSWXUD�UHVSHFWR�D�OD�SRHVtD�GH��SRU�HMHPSOR��+RPHUR��pVWDV�VH�LQVFULEHQ�HQ�HVD�WUDGLFLyQ��SRU�XQD�
SDUWH��TXH�VHJ~Q�KHPRV�YLVWR�SRVHtD�XQ�VLJQL¿FDGR�PX\�GLVWLQWR�GH� OR�TXH�KR\�HQWHQGHUtDPRV�
por obra de arte���. Por otro lado, a pesar de que a lo largo de la historia encontremos el esquema 

781  EURÍPIDES, Hipólito, 195.
782  JAEGER, op. cit., pp. 311-312.
783 �.LWWR��SRU�VX�SDUWH��FRQVLGHUD�TXH��³(Q�OR�UHODWLYR�DO�PLWR�JULHJR��DOJXQDV�GH�ODV�REUDV�WDUGtDV�GH�(XUtSLGHV�
muestran cómo el centro de gravedad se mueve. Los pensamientos serios se mueven en canales exclusivamente 
¿ORVy¿FRV��/RV�WLHPSRV�GH�OD�DOWD�SRHVtD�HVWiQ�SDVDQGR��OD�XQLGDG�FOiVLFD�GH�PLWR�\�UHOLJLyQ�VH�GHVWUX\H��+DFLD�HO�¿QDO�
del siglo quinto, Eurípides (tal como en el Ion, la ,¿JHQLD�HQ�7DXUR y en Helena) comienza a usar el mito de manera 
VDUFiVWLFD��MXJXHWRQD�R�URPiQWLFD��.,772��op. cit., p. 203.
784 �(VFULEH�'DQWR��VLJXLHQGR�D�:ROOÀLQ�TXH��³1R�WRGR�HV�SRVLEOH�HQ�FXDOTXLHU�PRPHQWR´��H[SUHVDQGR�FRQ�HOOR�
la imposibilidad histórica de que se genere determinado tipo de arte en “cualquier” momento. En DANTO, A. C., El 
abuso de la belleza. La estética y el concepto del arte, Traducción de Carles Roche, Barcelona, Paidós, Estética, 37, 
������S�����
785 �&LHUWDPHQWH��FRPR�LQLFLD�7��:��$GRUQR�VX�Teoría estética, comprendemos que “Ha llegado a ser obvio que 
ya no es obvio nada que tenga que ver con el arte, ni en él mismo, ni en su relación con el todo, ni siquiera su derecho 
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GH� WUDGLFLyQ� \� QRYHGDG�� HQ� OD�*UHFLD� GHO� VLJOR�9�� OD� LGHD� GH� OR� QRYHGRVR�per se, no tiene un 
peso importante; Baudelaire señalará que ésta resulta una característica de la modernidad. Así, 
SHQVDPRV�TXH�FDGD�XQR�GH� ORV� WUiJLFRV� LQWURGXMR�FDPELRV�HQ�HO�PRGR�GH�SUHVHQWDU� OR� WUiJLFR��
de acuerdo a ese marco general, que por más radicales que en un momento dado aparecieran a 
ORV�RMRV�GH�ORV�HVSHFWDGRUHV��VHJXtDQ�DQFODGDV�HQ�HO�WHUUHQR�GH�ODV�REUDV�WUiJLFDV��(Q�HO�FDVR�GH�
Eurípides, consideramos que si se le achaca como un problema el hecho de que muchos de los 
asistentes a las representaciones de sus piezas no las comprendieran, ello está relacionado en parte 
porque éstos se encontraban habituados a los otros modos de representación, además de que las 
ideas novedosas que este autor opone y hace colisionar con las tradicionales en sus obras, es decir, 
OD�UHÀH[LyQ�¿ORVy¿FD��ORV�SODQWHDPLHQWRV�GH�OD�VRItVWLFD��HWFpWHUD��QR�HUDQ�DOJR�TXH�HO�SXHEOR�HQ�
general hubiera ya asimilado del todo.
� ,JXDOPHQWH�HQWUH�HVDV�PRGL¿FDFLRQHV�TXH�HODERUD�HO�SRHWD�TXH�WUDWDPRV��DXQTXH�WRGDYtD�
FRQ�HO� URSDMH�PtWLFR��HQFRQWUDPRV� OD� LQFRUSRUDFLyQ�DO�GUDPD�GH�HVFHQDV�GH� OD�DFWXDOLGDG�GH� OD�
Atenas de ese entonces. Hemos hecho mención de la contraposición en sus obras de la tradición 
con las ideas modernas; así, estas últimas aparecen traducidas a problemáticas de la sociedad del 
momento que se vivía. A esto denomina Jaeger el aburguesamiento de la vida. No sólo palpitante 
en evidencias como la introducción de mendigos y seres desheredados en escena; sino, sobre todo 
como expresión de las mayores libertades individuales que se experimentaban y, las consecuencias 
que derivaban de esta situación. Ello implica que la temática que se trata en las distintas obras de 
Eurípides se ensanche, abordando innumerables materias en sus piezas. La confrontación entre la 
WUDGLFLyQ�\�OD�LQQRYDFLyQ�VH�KDFH�SUHVHQWH�HQ�GLYHUVDV�REUDV��FRPR�HQ�DTXHO�SDVDMH�GH�ODV�Bacantes 
en que Eurípides pone en boca del coro las siguientes palabras:

“Es tarda en dispararse, mas, sin embargo, segura la potencia divina. Y exige una rendición de 
cuentas a los mortales, a todos aquellos que honran a la insensatez y que no se ocupan de los 
dioses, con loca opinión. Ocultan de mil formas los dioses el paso lento del tiempo, mientras 
dan caza al impío. Jamás, pues, se ha de inventar y practicar nada por encima de las leyes 
tradicionales.
Ligero esfuerzo cuesta creer en el poder que tiene lo divino, como quiera que sea, y la tradición 
que en largo tiempo se ha hecho ley e igual para siempre a la naturaleza.
¢4Xp�HV�OR�VDELR"�¢&XiO�HO�PiV�SUHFLRVR�ERWtQ�RIUHFLGR�SRU�ORV�GLRVHV�D�ORV�KXPDQRV"�¢$FDVR�
mantener la mano vencedora sobre la cabeza de nuestros enemigos? ¡Lo bello es grato 
siempre!”���

 

a la vida” (ADORNO, Teoría estética��2EUD�&RPSOHWD�����7UDGXFFLyQ�-RUJH�1DYDUUR�3pUH]��(VSDxD��$NDO�HGLFLRQHV��
$NDO�EiVLFD�GH�EROVLOOR�����������S������6LQ�SUHWHQGHU�UHVROYHU�WDQ�LQWULQFDGD�FXHVWLyQ��SRU�FXHVWLRQHV�GH�FODULGDG�DTXt��
HQWHQGDPRV�OD�QRFLyQ�GH�REUD�GH�DUWH��WDO�FRPR�VH�JHVWy�D�SDUWLU�GHO�VLJOR�;9,,,��DOHMiQGRVH�GH�ODV�QRFLRQHV�DQWHULRUHV�
sobre todo por la idea de su autonomía, por su separación radical de una “función” (una utilidad, en el sentido más 
JHQHUDO��TXH�SRVHtD�HQ�FRQWH[WRV�SUHFHGHQWHV��XQ�DQFODMH�GHQWUR�GH�OD�FRPXQLGDG�HQ�TXH�VXUJtD�
786  EURÍPIDES, Bacantes����������



297

� (VH�FRQÀLFWR�VH�DJXGL]D�HQ�RWUDV�REUDV�TXH��D�GHFLU�GH�5DPRV�7RUUH��SUHVHQWDQ�³XQ�PXQGR�
desestructurado, poblado de voluntades (divinas y humanas) contrapuestas donde la eudamonía 
resulta un brevísimo sueño y en el que rige un radical azar que no cumple plan urdidor alguno” 
���. Así lo expresa Orestes en ,¿JHQLD�HQWUH�ORV�WDXURV: “Tampoco los dioses a quienes llamamos 
sabios son más veraces que los fugaces sueños. Hay una gran confusión, tanto en el mundo divino 
como en el humano”���.
 No hay, pues, un asidero en que el hombre se encuentre a salvo, no hay tampoco esa 
MXVWLFLD�GLYLQD��LPSODFDEOH�D�OD�PDQHUD�GH�(VTXLOR��³(VW~SLGR�HV�HO�PRUWDO�TXH�VH�DOHJUD�FUH\HQGR�
TXH� WLHQH� p[LWR�� /D� IRUWXQD� FRQ� VXV� FDSULFKRV�²FRPR�XQ� GHPHQWH²� VDOWD� GH� XQ� ODGR� D� RWUR��
Nunca tiene suerte el mismo hombre”���. Se hace hincapié en otras obras en que: “Muchas son las 
formas de lo divino y muchas cosas concluyen los dioses”790 No obstante, son también numerosos 
ORV�SDVDMHV�HQ�TXH�VH�DOXGH�D�OD�QHFHVLGDG�GH�OD�SLHGDG�D�ORV�GLRVHV��DVt� OR�HQFRQWUDPRV�HQ�ODV�
palabras de Demofonte en Los heraclidas��TXH�HQ�XQ�GLiORJR�FRQ�HO�KHUDOGR�PDQL¿HVWD��³(UHV�
WRUSH�GH�QDFLPLHQWR��VL�DOEHUJDV�SUR\HFWRV�TXH�FRUULMDQ�ORV�GH�OD�GLYLQLGDG´��\D�TXH��FRPR�H[SUHVD�
más delante “La sede de los dioses es una defensa común para todos”791. En otros momentos 
HQFRQWUDPRV�LQFOXVR�FLHUWR�RSWLPLVPR��FRPR�DO�¿QDO�GHO�Ion en que el corifeo canta: “Aquel cuya 
FDVD�VH�YH�]DUDQGHDGD�SRU�OD�GHVJUDFLD��GHEH�WHQHU�IRUWDOH]D�VL�YHQHUD�D�ORV�GLRVHV��3XHV�DO�¿QDO��ORV�
EXHQRV�REWLHQHQ�VX�PHUHFLGR�\�ORV�PDORV��HQ�FDPELR��MDPiV�VDOGUiQ�JDQDGRUHV��FRPR�FRUUHVSRQGH�
a su naturaleza”792. En esto último es destacable, por tanto, la insistencia en la importancia del 
REUDU�GHO�KRPEUH�HQ�XQD�X�RWUD�GLUHFFLyQ��<��HQ�¿Q��HQFRQWUDPRV�HQWRQFHV��VHJ~Q�GHFtDPRV�DO�
inicio de este capítulo, una variedad enorme de matices en la obra de este trágico, incapaces de 
reducirse a una fórmula. 

Por otra parte, en cuanto a las problemáticas de la realidad cotidiana que lleva a escena, a la 
que aludimos párrafos atrás, ésta tiene paralelo en otras innovaciones que lleva a cabo Eurípides. Si 
DWHQGHPRV�D�OD�FUHFLHQWH�LPSRUWDQFLD�TXH�DGTXLHUH�HO�VXMHWR�LQGLYLGXDO��QR�HV�GLItFLO�FRPSUHQGHU�OD�
UHOHYDQFLD�FUXFLDO�TXH�GD�HO�SRHWD�D�ORV�SHUVRQDMHV��HQ�GHWULPHQWR�GHO�FRUR��/R�DQWHULRU�UHSUHVHQWD�
XQR�GH�ORV�IXQGDPHQWRV�QLHW]VFKHDQRV�SDUD�KDEODU�GHO�¿Q�GH�OD�WUDJHGLD��SXHV�GH�DFXHUGR�DO�DOHPiQ�
OD�³SHUSOHMLGDG´�UHVSHFWR�DO�FRUR�FRPLHQ]D�D�QRWDUVH�GHVGH�OD�REUD�GH�6yIRFOHV��VLJQR�SDUD�pO�GH�TXH�
ORV�FLPLHQWRV�GLRQLVtDFRV�GH�OR�WUiJLFR�FRPLHQ]DQ�D�VHU�GLQDPLWDGRV��WDO�SHUSOHMLGDG�HV�PDQL¿HVWD�

787  RAMOS, op. cit., p. 227.
788  EURÍPIDES, ,¿JHQLD�HQWUH�ORV�WDXURV, 570.
789  EURÍPIDES, Las troyanas, 1205.
790  EURÍPIDES, Alcestis��������(O�PLVPR�¿QDO�HQFRQWUDPRV�HQ�Andrómaca: “Muchas son las formas de lo 
GLYLQR�\�PXFKDV�FRVDV�GHFLGHQ� ORV�GLRVHV� LQHVSHUDGDPHQWH´� ��������<�VLPLODU� IyUPXOD�HQ�Medea (1415), Helena 
(1690) y Bacantes (1390). Consideramos que esta manera “explicativa” de terminar las tragedias, entre otros aspectos, 
era de acuerdo a la perspectiva nietzscheana, la concreción de la creciente racionalización y ausencia del aspecto 
dionisíaco en las obras trágicas. 
791  EURÍPIDES, Los heráclidas,�����\�����
792  EURÍPIDES, Ion��������6HPHMDQWH�LGHD�HV�H[SUHVDGD�HQ�Heracles, donde el coro canta: “Los dioses, sí, los 
GLRVHV�VH�RFXSDQ�GH�FRQRFHU�D�MXVWRV�H�LPStRV��(O�RUR�\�OD�IRUWXQD�VDFDQ�D�ORV�PRUWDOHV�IXHUD�GH�Vt�DUUDVWUDQGR�HO�SRGHU�
GH�OD�LQMXVWLFLD��1DGLH�VH�DWUHYH�D�SUHYHU�ORV�UHYHVHV�GHO�WLHPSR��&XDQGR�XQR�UHFKD]D�OD�OH\�\�HQWUHJD�VXV�IDYRUHV�D�OD�
ilegalidad quiebra el oscuro carro de la prosperidad” (775).
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HQ�HO�KHFKR�GH�QR�FRQ¿DU�DO�FRUR�OD�SDUWH�SULQFLSDO�GHO�HIHFWR�\�SRU�WDQWR�UHVWULQJLU�VX�iPELWR�GH�
acción. Y si ello se había iniciado con Sófocles, con Eurípides se convierte ya en un implacable 
bombardeo, de acuerdo a Nietzsche, éste “con el látigo de sus silogismos y la dialéctica optimista 
DUURMD�GH�OD�WUDJHGLD�D�OD�música”793��$ULVWyWHOHV�HV�DVLPLVPR�RWUD�GH�ODV�¿JXUDV�TXH�FHQVXUDQ�ORV�
“coros incoherentes” que encontramos en las obras de este trágico.
 Mas, desde otra perspectiva, que pretende dar cuenta más de la evolución que fue generándose 
en Atenas y que repercutió en las piezas que se representaban, Jaeger hace hincapié en que tal 
pérdida de fuerza en el coro no es una arbitrariedad, sino una respuesta a tales circunstancias y 
OOHYD�DSDUHMDGR�XQ�HQRUPH�LQWHUpV�SRU�OD�SVLFRORJtD�KXPDQD��7DO�DWHQFLyQ�LQQRYDGRUD�FLHUWDPHQWH��
WLHQH�VX�VXHOR��LQVLVWLPRV��HQ�OD�FUHFLHQWH�LPSRUWDQFLD�TXH�YD�DGTXLULHQGR�HO�VXMHWR��/HHPRV�HQ�
Paideia:

“Eurípides es el primer psicólogo. Es el descubridor del alma en un sentido completamente 
nuevo, el inquisidor del inquieto mundo de los sentimientos y las pasiones humanas […] Es el 
FUHDGRU�GH�OD�SDWRORJtD�GHO�DOPD��6HPHMDQWH�SRHVtD�HUD���SRU�SULPHUD�YH]��SRVLEOH�HQ�XQD�pSRFD�
en que el hombre había aprendido a levantar el velo de estas cosas y a orientarse en el laberinto 
de la psique, a la luz de una concepción que veía en estas posesiones demoniacas fenómenos 
necesarios y sometidos a la ley de la naturaleza humana. La psicología de Eurípides nació 
GH�OD�FRLQFLGHQFLD�GHO�GHVFXEULPLHQWR�GHO�PXQGR�VXEMHWLYR�\�GHO�FRQRFLPLHQWR�UDFLRQDO�GH�
la realidad que en aquel tiempo conquistaba cada día nuevos territorios […] Eurípides […] 
abre así nuevas posibilidades a la tragedia mediante la representación de enfermedades del 
alma humana que tienen su origen en la vida impulsiva y contribuyen con su fuerza, a la 
determinación del destino”794.

 A pesar de ello, Nietzsche arremete de nuevo sosteniendo la falta de fuerza dionisíaca en 
ODV�WUDJHGLDV�GHVGH�TXH�pVWDV�VH�FHQWUDURQ�HQ�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�FDUDFWHUHV�\�HQ�HO�UH¿QDPLHQWR�
psicológico. Aún en este aspecto expresa la maestría de Sófocles al pintar caracteres y piensa 
que “Eurípides no pinta ya más que grandes rasgos aislados de carácter”795. En una dirección 
análoga, Heller indica que encontramos en Eurípides una contribución a la disolución de la moral 
comunitaria, así como la creciente relevancia del hombre privado796. 
 Consecuencia también de la invasión de los temas cotidianos en las tragedias de Eurípides, 
HV�HO�OHQJXDMH�TXH�pVWH�HPSOHD�HQ�VXV�REUDV��DVt�FRPR�OD�GLIHUHQWH�IRUPD�TXH�WLHQH�GH�HVWUXFWXUDU�
sus piezas, respecto a Esquilo y Sófocles. Tales libertades por parte del poeta que estudiamos, 
consideradas un atentado mortal de acuerdo a ciertas perspectivas, tienen asimismo paralelo en el 
ambiente que se respiraba en ese momento797. En efecto, si se subraya el carácter individual de los 

793 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 122.
794  JAEGER, op. cit., p. 320.
795 �1,(7=6&+(��op. cit., p. 143.
796  HELLER, op. cit., p. 63.
797  En ese sentido, la innovación en muchos de los aspectos responde a ese clima. Nussbaum apunta, respecto a 
RWUDV�¿JXUDV�GHO�VLJOR�9��TXH��³8QR�GH�ORV�PRWLYRV�GHO�FRQVHUYDGXULVPR�HV�OD�VDWLVIDFFLyQ�FRQ�OR�H[LVWHQWH��3URWiJRUDV�
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SHUVRQDMHV��VL�HO�SXQWR�GH�YLVWD�VXEMHWLYR�GH�ORV�SURWDJRQLVWDV�YD�HQ�LQFUHPHQWR��SDUHFH�QDWXUDO�TXH�
HO�GLiORJR�\�OD�PDQHUD�HQ�TXH�pVWH�WLHQH�OXJDU��TXL]i�VLQ�WDQWD�IDVWXRVLGDG��PiV�SUy[LPR�DO�OHQJXDMH�
que se emplea ordinariamente, se desplieguen como ocurre en las piezas euripideas.
 A pesar de ello y en general, del rechazo que sufrió por parte de sus contemporáneos, como 
VXEUD\D� -DHJHU�� HOOR� VH�YLR�FRPSHQVDGR�SRU� HO� HQRUPH� LQÀXMR�TXH�HMHUFLy� VREUH� OD�SRVWHULGDG��
,QÀXHQFLD�QXQFD�H[HQWD�GHO�VHOOR�GH�OD�SROpPLFD��WUDQVLWDQGR�²GHSHQGLHQGR�GH�OD�pSRFD�KLVWyULFD²�
ya de la consideración de éste como el trágico por antonomasia, ya de la idea de ser el asesino de 
la tragedia clásica. Su pervivencia es notoria y radical la importancia que el siglo XX dio a sus 
dramas, que además de repercutir en innumerables literatos y dramaturgos, irrumpieron en otros 
terrenos del arte, como la plástica  y la música. 

5.

Y cuando la fortuna, siempre loca,
hunde de Troya la grandeza altiva,

WDO�TXH�HO�UH\�FRQ�HO�UHLQR�D�VX�¿Q�WRFD�
Hécuba triste, mísera y cautiva

después que muerta vio a su Políxena,
\�D�3ROLGRUR�²pO�PXHUWR�\�HOOD�YLYD²

vio tendido del mar sobre la arena,
a ladrar, no llorar, rompe la insania:

a punto tal le enloqueció la pena.
'DQWH��,Q¿HUQR�;;;��������

+HPRV�DUULEDGR�¿QDOPHQWH�DO� DSDUWDGR�HQ�TXH�DQDOL]DUHPRV� OD�Hécuba de Eurípides. Con ese 
REMHWR��QRV�VHUiQ�GH�YDORU�PXFKDV�GH�ODV�DQRWDFLRQHV�VREUH�HO�HQWRUQR�\�HO�SHQVDPLHQWR�GHO�SRHWD��
0DV�HV�SUHFLVR�QR�SHUGHU�GH�YLVWD�TXH�QXHVWUD�¿QDOLGDG�HV�HQIRFDUQRV�HQ�UDVJRV�GH�ORV�FDUDFWHUHV�
que funcionan como antecedentes del concepto de prudencia que posteriormente desarrollará el 
de Estagira.
� +pFXED��HVSRVD�GH�3UtDPR��PXMHU�FRQRFLGD�SRU�VX�IHFXQGLGDG��WLHQH�XQD�ODUJD�WUDGLFLyQ�
en los mitos. La controversia sobre su genealogía es materia de disputa desde la antigüedad; 
en la Ilíada�VH�OH�FRQVLGHUD�KLMD�GH�'LPDQWH��UH\�GH�)ULJLD��HQ�WDQWR�TXH�ORV�WUiJLFRV��VREUH�WRGR�
(XUtSLGHV��VH�UH¿HUHQ�D�VXV�RUtJHQHV�WUDFLRV��FRPR�KLMD�GH�&LVHR��(Q�FXDQWR�D�JHQHUDOLGDGHV�VREUH�
HVWD�¿JXUD��QRV�GLFH�*ULPDO��³(Q�+RPHUR��+pFXED� WLHQH�XQ�SDSHO�EDVWDQWH�ERUURVR�� ,QWHUYLHQH�
HQ�VHJXQGR�SODQR�SDUD�PRGHUDU�HO�DUURMR�GH�+pFWRU��OORUDU�VREUH�VX�FDGiYHU�\�URJDU�D�$WHQHD�TXH�

YLYLy�ORV�PHMRUHV�DxRV�GH�VX�YLGD�HQ�HO�DSRJHR�GH�OD�FXOWXUD�SROtWLFD�DWHQLHQVH��7RGDYtD�SDUHFH�IRUPDU�SDUWH�GH�HVH�
pasado glorioso y relativamente feliz […] No se siente atenazado por la urgencia de los problemas morales que pronto 
FDUDFWHUL]DUi�OD�REUD�GH�SHQVDGRUHV�PiV�MyYHQHV��FRPR�(XUtSLGHV��7XFtGLGHV�R�$ULVWyIDQHV´��1866%$80��op. cit., 
p. 157).
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DOHMH�GH�OD�FLXGDG�OD�GHVJUDFLD��3HUR�GHVGH�ODV�HSRSH\DV�FtFOLFDV�\��VREUH�WRGR��HQ�ORV�WUiJLFRV��
OD�¿JXUD�GH�+pFXED�VH�DFUHFLHQWD�KDVWD�HO�SXQWR�GH�FRQYHUWLUVH�HQ�HO�VtPEROR�GH�OD�PDMHVWDG�\�HO�
infortunio”���.
� 'H�DFXHUGR�D�OD�OH\HQGD��DQWHV�GH�SDULU�D�VX�VHJXQGR�KLMR�WXYR�XQ�VXHxR��HQ�HO�FXDO�YLR�VDOLU�
de su seno una antorcha que propagó su fuego por toda la ciudad de Troya y los bosques del Ida. 
Una veta de la leyenda narra que los oráculos interpretaron con este sueño que el niño que nacería, 
Paris, causaría la ruina de Troya, pero su madre se negó a que lo mataran y se limitó a exponerlo; 
VX�KLMR�IXH�VDOYDGR�\�PiV�WDUGH�UHJUHVy�D�VX�FLXGDG��6HJ~Q�RWUD�YHUVLyQ��ORV�DGLYLQRV�DQXQFLDURQ�
igualmente que ese niño sería la ruina de Troya, indicando que convenía dar  muerte a él y a su 
PDGUH��SHUR�HO�PLVPR�GtD��QDFLy�WDPELpQ�0XQLSR��KLMR�GH�&LOD�\�7LPHWHV��SDULHQWH�GH�3UtDPR��GH�
modo que éste condenó a muerte a los últimos.  Fuera por ser madre de Paris o por negarse a dar 
PXHUWH�D�VX�KLMR��ODV�OH\HQGDV�DQWHULRUHV�MXVWL¿FDQ�ODV�FDODPLGDGHV�TXH�DEDWLHURQ�D�OD�FLXGDG�GH�
Troya.

La presencia de Hécuba en la Ilíada carece del impulso y del protagonismo que le dará 
Eurípides en su tragedia homónima, pero en dicha obra homérica la encontramos como un símbolo 
de la prudencia y la moderación. Al ser tomada Troya, Hécuba y Príamo habían perdido a casi 
WRGRV�VXV�KLMRV��(Q�HO�~OWLPR�FDQWR�²GH�XQD�IXHU]D�SRpWLFD�H[WUDRUGLQDULD²��PXHUWR�\D�+pFWRU�D�
manos de Aquiles, Príamo, luego de haber hablado con Iris, entró en el tálamo perfumado:

³<�OODPy�D�VX�HVSRVD�+pFXED�\�OH�GLMR�
µ£,QIHOL]��8Q�ROtPSLFR�KD�YHQLGR�GH�SDUWH�GH�=HXV�D�GHFLUPH
TXH�YD\D�D�ODV�QDYHV�GH�ORV�DTXHRV�D�UHVFDWDU�D�QXHVWUR�KLMR
y que lleve a Aquiles regalos que le ablanden el ánimo.
Ea, dime también esto: ¿qué te parece a ti en tus mientes?
Pues el ardor y el ánimo me mandan a todo trance ir allí
D�ODV�QDYHV��GHQWUR�GHO�YDVWR�FDPSDPHQWR�GH�ORV�DTXHRV¶´799.

'H�DFXHUGR�D�OD�QDUUDFLyQ�KRPpULFD��+pFXED�HVWDOOy�HQ�VROOR]RV�\�DFRQVHMDQGR�XQD�DFFLyQ�
prudente, sopesando las circunstancias y el momento concreto en que se encontraban, le respondió:

“‘¡Ay de mí! ¿A dónde se te ha ido el juicio que antes
te hizo famoso entre las gentes extranjeras y tus súbditos?
¿Cómo quieres ir solo a las naves de los aqueos,
para ponerte a la vista del hombre que a muchos y valerosos
KLMRV�WX\RV�KD�GHVSRMDGR"�'H�KLHUUR�HV�WX�FRUD]yQ�
3XHV�VL�VH�DSRGHUD�GH�WL�\�FRQ�VyOR�TXH�WH�YHD�FRQ�VXV�RMRV�
ese hombre es carnicero y traidor, y no se compadecerá de ti
ni te respetará en absoluto. Más bien lloremos ahora aparte

798  GRIMAL, op. cit., p. 227.
799  Ilíada�;;,9����������
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sentados en el palacio. Eso es lo que el imperioso destino 
urdió con su trama para él al nacer, cuando yo lo alumbré:
VDFLDU�D�ORV�SHUURV��GH�iJLOHV�SDWDV��OHMRV�GH�VXV�SURJHQLWRUHV
\�HQ�SRGHU�GH�XQ�KRPEUH�EUXWDO��D�TXLHQ�RMDOi�\R�PHGLR�KtJDGR
pudiera devorar hundiendo mis dientes. Entonces habría venganza
SRU�PL�KLMR��SRUTXH�QR�OR�KD�PDWDGR�FRPR�D�XQ�FREDUGH�
sino ante los troyanos y las troyanas, de esbeltos talles,
TXLHWR�\�VLQ�DFRUGDUVH�GH�OD�KXLGD�QL�GH�HVFRQGULMR�DOJXQR¶´���� 

$O�QHJDUVH�3UtDPR��VX�PXMHU�OR�LQFLWD�D�KDFHU�XQD�OLEDFLyQ�D�=HXV�DQWHV�GH�SDUWLU���, aunque 
VLQ�UHVXOWDGR��(Q�GH¿QLWLYD��\�D~Q�FRQ�OR�GLIXVD�TXH�VH�KDOOH�HQ�OD�Ilíada la cuestión de la culpa 
SRU�OD�FDtGD�GH�7UR\D��+pFXED�VH�QRV�SUHVHQWD�FRPR�XQ�SHUVRQDMH�SUXGHQWH�DQWH�ODV�DGYHUVLGDGHV�
y la desgracia. Es poco después de los sucesos que narramos, el momento en que Eurípides sitúa 
su tragedia.

 Fue en el 425 o en el 424 a. C. cuando tuvo lugar el estreno de Hécuba. Según hemos 
indicado, al referirnos a la presencia de la tradición y la novedad en el poeta, y más generalmente en 
WRGDV�ODV�SLH]DV�WUiJLFDV��HVWD�REUD��FRQ�WRGR�\�OD�SUHVHQFLD�H[SUHVD�GHO�PLWR��PDQL¿HVWD�FXHVWLRQHV�
que en ese momento resultan de enorme actualidad. No ciertamente en cuanto al contenido 
H[SOtFLWR��VLQR�D�FXHVWLRQDPLHQWRV�JHQHUDGRV�SRU�ORV�FRQÀLFWRV�TXH�WHQtDQ�OXJDU�HQWRQFHV��(Q�HO�
����D�&���OOHJy�D�VX�¿Q�OD�JXHUUD�FLYLO�TXH�GXUDQWH�WUHV�DxRV�GHYDVWy�&RUFLUD��

Tucídides en su Historia de la guerra del Peloponeso nos otorga un testimonio precioso 
que da cuenta de las atrocidades sufridas por esa guerra, calamidades que sucedieron en Cocira 
antes que en las otras ciudades de Grecia, de acuerdo a lo que escribe el historiador. En el libro III 
GH�OD�REUD�D�TXH�DOXGLPRV��QRV�LQIRUPD�GH�OD�WXUEDFLyQ�GH�TXH�IXHURQ�VXMHWRV�HVWDGRV�\�JRELHUQRV��
y lo que ocurría en estas sediciones y discordias civiles:

“…todos estos males se excusaban nombrándolos con nuevos e impropios nombres, porque 
a la temeridad y osadía llamaban magnanimidad y esfuerzo, de manera que los temerarios y 
atrevidos eran tenidos por amigos y por defensores de los amigos; a la tardanza y madurez 
llamaban temor honesto, y a la templanza y modestia, cobardía y pusilanimidad encubierta; 
OD�LUD�H�LQGLJQDFLyQ�DUUHEDWDGD��QRPEUiEDQOD�RVDGtD�YDURQLO��OD�FRQVXOWD��SUXGHQFLD�\�FRQVHMR��
SHUH]D�\�ÀRMHGDG�>«@�HO�PiV�GLVSXHVWR�SDUD�KDFHU�GDxR�D�RWUR��HUD�PX\�HORJLDGR�>«@�3RU�HVWDV�
sediciones y bandos toda la Grecia sufrió males innumerables, y los buenos y virtuosos, que 
por la mayor parte suelen ser generosos de ánimo, eran perseguidos, burlados y escarnecidos 

800  Ibidem��;;,9����������
801 �³7RPD��KD]�XQD�OLEDFLyQ�D�=HXV�SDGUH�\�UXpJDOH�OOHJDU��D�FDVD�GH�UHJUHVR�GH�ORV�HQHPLJRV��\D�TXH�WX�iQLPR��
te insta a ir a las naves en contra de mi voluntad./ Ruega, por tanto, al Cronión, que arremolina oscura nube / y que 
GHVGH�HO�,GD�FRQWHPSOD�WRGD�OD�H[WHQVLyQ�GH�7UR\D���\�StGHOH�XQ�DJ�HUR��HO�UiSLGR�PHQVDMHUR�TXH�HV�SDUD�pO��OD�PiV�
TXHULGD�DYH�GH�UDSLxD�\�FX\R�SRGHU�HV�HO�PiV�H[FHOVR���TXH�YHQJD�D�OD�GHUHFKD��SDUD�TXH�W~�PLVPR�OR�YHDV�FRQ�WXV�RMRV��
\�YD\DV�¿DGR�GH�pO�D�ODV�QDYHV�GH�ORV�GiQDRV��GH�UiSLGRV�SRWURV���<�VL�=HXV��HO�GH�DQFKD�YR]��QR�WH�HQYtD�VX�PHQVDMHUR���
MDPiV�HQWRQFHV�\R�WH�LPSXOVDUtD�QL�WH�DFRQVHMDUtD��LU�D�ODV�QDYHV�GH�ORV�DUJLYRV�SRU�LQWHQVR�TXH�VHD�WX�GHVHR´��Ibidem, 
;;,9�����������
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>«@�(O�FRQVHMR�GH�ORV�UXLQHV�YDOtD�PiV�TXH�HO�GH�ORV�EXHQRV�\�FXHUGRV��SRU�VHU�PiV�WHPHUDULR�
e insensato y decidía para acometer cualquier empresa. Los prudentes y discretos, por la poca 
FXHQWD�TXH�KDFtDQ�GH�ORV�RWURV��FRQ¿DQGR�HQ�TXH�SRU�VX�LQJHQLR�\�GHVWUH]D�PHMRU�SURYHHUtDQ�
ODV�FRVDV�GH�OHMRV�TXH�DTXpOORV��TXHULpQGRODV�HMHFXWDU�DQWHV�SRU�FRQVHMR�\�DUWH�TXH�SRU�IXHU]D��
PXFKDV�YHFHV�VXIUtDQ�DWURSHOOR�GH�ORV�PiV�EDMRV�\�YLOHV´���.

� (VH�DYDVDOODPLHQWR�HV��GH�DFXHUGR�D�7XFtGLGHV��SURGXFWR�GHO�FRQÀLFWR��HQ�HO�FXDO��IDOWDQGR�
las cosas más elementales para cubrir las necesidades de la existencia, muchos se sentían atraídos 
por la mala voluntad, siguiendo los designios de la soberana guerra, que por fuerza gobierna. 
Nussbaum enfatiza, relacionando la pieza de Eurípides con lo que acaecía, en la particular 
sensibilidad que debieron tener los espectadores de ese tiempo de cara a ese tipo de situaciones: la 
actitud tomada por algunos frente a tiempos difíciles, que, nuevamente en palabras de Tucídides, 
“no se hacían por la autoridad de las leyes ni por el bien de la república, sino por codicia y contra 
todo derecho y razón. La fe y lealtad que se guardaba entre ellos no era por ley divina y religión 
que tuviesen, sino por mantener este crimen en la república y tener compañeros de sus delitos”���.
 En efecto, según veremos, la obra de Hécuba conduce a planteamientos que eran de toda 
actualidad para los atenienses: la situación de guerra, las venganzas, etcétera. Alfonso Reyes 
elabora una síntesis de la pieza, del siguiente modo: 

“La Hécuba de Eurípides nos conduce nuevamente a las tenebrosidades de la derrota troyana. 
Detenidas las naves aqueas en el litoral de Tracia por los vientos contrarios, los guerreros 
han recibido un oráculo: Sólo podrán regresar a Grecia si aplacan el espectro de Aquiles 
VDFUL¿FiQGROH� D� XQD� MRYHQ� FDXWLYD� WUR\DQD�� /RV� FDSLWDQHV�� HQ� FRQVHMR�� GHVLJQDQ� SDUD� HO�
VDFUL¿FLR� D�3ROt[HQD�� KLMD� GH�3UtDPR��8QD�GH� ODV�PHMRUHV�SiJLQDV�GH�(XUtSLGHV� HV� DTXHOOD�
en que Políxena resiste y recibe heroicamente la noticia, de labios de un Odiseo ya un tanto 
degenerado y cínico. La segunda parte del drama nos cuenta el descubrimiento de la muerte 
GH�3ROLGRUR��KLMR�PHQRU�GH�3UtDPR�\�+pFXED��D�TXLHQ�VX�SDGUH�KDEtD�SXHVWR�EDMR�OD�JXDUGD�GH�
Poliméstor, rey de Tracia, pagándole espléndidamente el servicio. Poliméstor ha traicionado 
DO�MRYHQ��\�VREUHYLHQH�OD�HVSDQWRVD�YHQJDQ]D�GH�+pFXED´���.

 Iremos detallando los sucesos, según avancemos. Antes, nos parece conveniente precisar 
algunas ideas respecto a esta pieza que, como muchas de este autor, resultó y aún ahora resulta, 
EDVWDQWH� FRQWURYHUWLGD�� 'H� DFXHUGR� D� 1XVVEDXP� H[LVWH� HO� MXLFLR�� EDVWDQWH� JHQHUDOL]DGR� GHVGH�
el siglo XIX, que considera la Hécuba como una de las tragedias menos dignas de atención e 
incluso como indican otros autores, casi un melodrama, anticipando la comedia nueva, que pronto 
acapararía el interés de los atenienses. 

802  TUCÍDIDES, op. cit., Libro III, Cap. XII, pp. 156-157. 
803  Ibidem, p. 156.
804  REYES, op. cit., Los héroes, p. 139.
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La crítica se ha enfocado en varios aspectos, algunos de los cuales subrayaremos. Se hace 
énfasis en lo “innecesario” de la violencia que tiene lugar en la obra, así como en lo repulsivos 
\� GHJUDGDQWHV� TXH� UHVXOWDQ� DOJXQRV� SDVDMHV�� HQ� HVWH� VHQWLGR� \D�$ULVWyWHOHV� KDEtD� FHQVXUDGR� OD�
recurrencia a la crueldad al referirse a algunas piezas de Eurípides; mas, consideramos que 
escenas de esa índole, no están ausentes del teatro de Esquilo, ni aún del de Sófocles. Por otra 
parte, algunos estudiosos insisten en la falta de unidad en la estructura de la obra, en la que, de 
acuerdo a esta perspectiva, claramente pueden discernirse dos partes bien diferenciadas: “por un 
lado, la tragedia de Políxena; por otro, la de Polidoro”�����/HVN\��HQ�FRQWUD�GH�HVWD�LGHD��H[SUHVD�
que: “Nadie negará que la tragedia consta de dos partes, pero no puede discutirse que el poeta no 
logre en gran medida formar una unidad. Esto se expresa ya en la manera discreta y hábil en que 
procura que la separación espacial de dos escenarios no sea perturbadora en ninguna ocasión”���. 

3HQVDPRV�²SRVWXUD�TXH�LUHPRV�UHIRU]DQGR�HQ�HVWDV�OtQHDV²�TXH�FRPR�VRVWLHQH�/HVN\��
ciertamente encontramos en la obra bien diferenciados por una parte los sucesos que acaecen a 
Políxena y, por otra, aquellos que se relacionan con la muerte de Polidoro. Sin embargo, además 
GH�TXH�ORV�VXIULPLHQWRV�GH�+pFXED�FRQVWLWX\HQ�XQ�HOHPHQWR�GHO�HQJUDQDMH�HQWUH�WDOHV�³PLWDGHV´��
el modo en que ésta afronta ambas desgracias no resulta únicamente contrastante, sino que 
consideramos que su reacción en el segundo caso responde también al quebranto de valores que 
KDEtDQ�SUHYDOHFLGR�HQ�HO�SULPHUR��HQ�OD�¿JXUD�GH�VX�KLMD�VDFUL¿FDGD��/RV�HVWXGLRVRV�DOXGHQ�D�XQD�
degradación en la protagonista femenina: esta corrupción, la crueldad y venganza que manifestará 
al tener noticia de Polidoro muerto constituyen desde cierta perspectiva una ruptura de lo que 
a la muerte de Políxena había parecido una respuesta, una seguridad. Lo anterior, además, para 
nuestros propósitos investigativos, representa un material riquísimo desde el cual poder analizar 
los antecedentes de la idea de la prudencia aristotélica.

Martha C. Nussbaum, nos indica que en la Hécuba de Eurípides: “Desde el primer 
momento son atacadas nuestras ideas más queridas sobre la seguridad del ser humano y su acción 
benefactora”���. Pues la pieza comienza con el espectro de Polidoro, es el niño-fantasma quien en 
el prólogo nos informa sobre el panorama general de la obra, situación completamente novedosa 
en el contexto de las obras trágicas; el recurso para llevar a cabo este comienzo fue presentarlo en 
lo alto del escenario, sostenido por una máquina, de la que hablamos cuando tocamos la materia del 
deus ex machina��6XEUD\D�OD�¿OyVRID�HVWDGRXQLGHQVH�TXH�SRU�XQ�PRPHQWR�HO�SRHWD�WUiJLFR�HYRFD�
HQ�QRVRWURV��PHGLDQWH�OD�¿JXUD�GH�3ROLGRUR��HVSHUDQ]DV�\�VHQWLPLHQWRV�TXH�UHODFLRQDPRV�FRQ�OD�
vida, encarnados en la inocencia de un ser pequeño, con todo el futuro por delante, para enseguida 
WHQHU�FRQRFLPLHQWR�²D�WUDYpV�GHO�SURSLR�HVSHFWUR²�GH�TXH�IXH�GHJROODGR�\�OXHJR�DUURMDGR�DO�PDU��
³<D]JR�XQDV�YHFHV�WHQGLGR�VREUH�OD�FRVWD��RWUDV�YHFHV�HQ�HO�UHÀXMR�PDULQR��OOHYDGR�GH�DTXt�SDUD�
allá por los muchos vaivenes de las olas, sin ser llorado, sin tumba”���.

805 �0(',1$�<�/Ï3(=�)e5(=��op. cit., p. 27.
806 �/(6.<��op. cit., p. 402.
807  NUSSBAUM, op. cit., p. 492.
808  EURÍPIDES, Hécuba�������
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(Q�OD�¿JXUD�GH�VX�DVHVLQR��3ROLPpVWRU��QRV�GHWHQGUHPRV�PiV�DGHODQWH��GHMHPRV�VHQWDGR�
aquí que el niño había sido encargado a este amigo de Príamo y Hécuba, para salvaguardarlo de 
ORV�GHVDVWUHV�GH�OD�JXHUUD��&RQ�3ROLGRUR��OH�KDEtD�VLGR�FRQ¿DGD�DGHPiV��XQD�JUDQ�FDQWLGDG�GH�RUR��
“Mi padre mandó conmigo mucho oro a escondidas, para que, si un día caían las murallas de Ilión, 
QR�WXYLHUDQ�VXV�KLMRV�YLYRV�HVFDVH]�GH�UHFXUVRV´��(O�LQIDQWLFLGLR�UHVXOWD�DWHUUDGRU��SXHV�DGHPiV�
de la traición a sus padres, resulta un ataque a un inocente, que no tiene capacidad ninguna de 
GHIHQVD��VLHQGR�HO�PiV�MRYHQ�GH�ORV�SULiPLGDV��IXH�HQYLDGR�IXHUD�GHO�SDtV��³SXHV�QR�HUD�FDSD]�GH�
OOHYDU�DUPDGXUD�QL�ODQ]D�FRQ�PL�MRYHQ�EUD]R´���. Por no hablar del quebranto de las leyes de la 
hospitalidad, tan caras en el contexto que tratamos.

3ROLGRUR�²FX\D�PXHUWH�QR�VHUi�FRQRFLGD�SRU�+pFXED��\D�YLXGD��KDVWD�DYDQ]DGD�OD�REUD²��
aparecido como espectro, constituye un recurso radical por parte de Eurípides para otorgarnos el 
horizonte de los acontecimientos al inicio de la pieza: su bienestar, mientras Héctor, su hermano, 
WULXQIDED�HQ�7UR\D�\�VX�WUiJLFR�¿Q�³FXDQGR�7UR\D�\�OD�YLGD�GH�+pFWRU�VH�SHUGLHURQ�\�TXHGyVH�HO�
hogar de mi padre demolido”�����HO�SURSyVLWR�GH�VX�DSDULFLyQ��FRQ�HO�REMHWR�GH�EXVFDU�XQ�VHSXOFUR��
KHPRV�GDGR�FXHQWD�HQ�RWUD�SDUWH�GH�HVWH�WUDEDMR�GH�OR�LPSUHVFLQGLEOH�TXH�UHVXOWDED�GDU�VHSXOWXUD�
a los muertos, recuérdese en este sentido la Antígona de Sófocles. También sabemos por sus 
SDODEUDV�HO�VDFUL¿FLR�SDUD�HO�TXH�UHFODPDUiQ�D�VX�KHUPDQD�3ROt[HQD��$O�¿QDO�GHO�SUyORJR��GLULJH�
unas palabras a su madre que a la caída de Troya se encontraba en condición de esclava; en 
ésta se hacen presentes elementos que ya encontrábamos en otras tragedias: los vuelcos que da 
la fortuna y la envidia de los dioses: “¡Oh madre que procediendo de un palacio real viste el 
día de la esclavitud! ¡Tanto mal sufres cuanto bien tuviste en otro tiempo! Un dios te aniquila 
contrapesando tu felicidad de antaño”���.

Análogamente a lo que narramos, Hécuba se ve asaltada por un sueño que le resulta 
escalofriante: “He visto una cierva moteada, degollada por la sangrienta zarpa de un lobo, tras 
haberla arrancado de mi regazo por la fuerza”���, en lo más alto de ésta aparecía el espectro de 
$TXLOHV��3LGH�SRU�VX�KLMR�3ROLGRUR��VLQ�VDEHUOR�PXHUWR��DQKHOD�OD�SUHVHQFLD�GH�+pOHQR�\�&DVDQGUD�
para que interpreten sus sueños���, pero oscuramente presagia la cercana muerte de Políxena a 
manos de los aqueos.

(O� FRUR� FRQVWDWD� VX� OyEUHJD� YLVLyQ�� SXHV� HO� HMpUFLWR� SUHFLVD� XQ� VDFUL¿FLR� HQ� KRQRU� GH�

809  Ibidem, 10-15.
810  Ibidem, 22.
811  Ibidem, 55.
812  Ibidem, 90.
813 �5HFXpUGHVH�TXH�&DVDQGUD�\�+pOHQR��JHPHORV�KLMRV��GH�+pFXED�\�3UtDPR��DO�VHU�OOHYDGRV�FXDQGR�QDFLHURQ�DO�
templo de Apolo de Timbreo, fueron olvidados ahí por sus padres, donde pasaron la noche: “A la mañana siguiente, 
cuando fueron a recogerlos, los encontraron dormidos, mientras dos serpientes les pasaban la lengua por los órganos 
GH� ORV� VHQWLGRV� µSDUD� SXUL¿FDUORV¶��$QWH� ORV� JULWRV� TXH�SURIHUtDQ� ORV� SDGUHV� DVXVWDGRV� ORV� DQLPDOHV� VH� UHWLUDURQ� D�
los laureles sagrados que ahí crecían. Más tarde los niños poseyeron el don profético que les había comunicado la 
µSXUL¿FDFLyQ¶�GH�ODV�VHUSLHQWHV��2WUD�OH\HQGD�FXHQWD�TXH�&DVDQGUD�KDEtD�UHFLELGR�HVWH�GRQ�GHO�SURSLR�$SROR��(O�GLRV��
enamorado de ella, le había prometido enseñarle a adivinar el porvenir si accedía entregarse a él. Casandra aceptó el 
pacto, pero, una vez instruida, rehusó. Entonces Apolo le escupió en la boca, retirándole no el don de la profecía, pero 
sí el de la persuasión” (GRIMAL, op. cit���S������
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$TXLOHV��DXQTXH�HQ�OD�UHXQLyQ�TXH�VH�HIHFWXy�FRQ�HVWH�¿Q��$JDPHQyQ�VH�RSXVR��WULXQIy�OD�GHFLVLyQ�
GH�ORV�KLMRV�GH�7HVHR��8OLVHV�HVWi�\D�SUHVWR�D�LU�SRU�3ROt[HQD��GH�PRGR�TXH�HO�FRUR�OD�LQVWD�D�LU�D�ORV�
templos, como suplicante de Agamenón, y a que convoque a las deidades para evitarlo.

Hécuba, apelando a la deliberación que precede a todo acto prudente, al sopesar su actuar 
DQWH�WDQ�DGYHUVD�FLUFXQVWDQFLD��VH�SUHJXQWD��³¢4Xp�KH�GH�H[FODPDU"�>«@�¢3RU�TXp�FDPLQR�KH�GH�
marchar? ¿Por ése o por aquél? ¿Hacia dónde echaré?”���. Como advierte Nussbaum, y como 
KHPRV�LGR�YLHQGR�GXUDQWH�HVWH�WUDEDMR�VREUH�ORV�DQWHFHGHQWHV�GH�OR�TXH�HO�HVWDJLULWD�DFXxDUi�EDMR�
el concepto del phrónimos: “La idea de que la deliberación es o puede convertirse en un tipo de 
cálculo tampoco resultaba extraña para la mentalidad común de la época. Para el griego era tan 
corriente como para nosotros hablar de ponderar un curso de acción o de calcular posibilidades”���.

0DV� MXQWR� D� WDOHV� SUHJXQWDV� TXH� VH� SODQWHD� +pFXED�� VH� H[SUHVD� DVLPLVPR� OD� RUIDQGDG�
UHVSHFWR�D�ORV�GLRVHV�²D�OD�TXH�QRV�UHIHULPRV�FXDQGR�HVWXGLDPRV�HVWH�DVSHFWR�HQ�HO�FRQWH[WR�GH�
ODV�REUDV�GH�(XUtSLGHV²��\�UHVSHFWR�D�ORV�GHPiV�KRPEUHV��GDGR�TXH��DGHPiV�GH�GHPDQGDUVH�FXiO�
HV�OD�YtD�SRU�OD�FXDO�GHEHQ�WUDQVLWDU�VXV�SDVRV��OD�DQWHV�UHLQD�VH�SUHJXQWD�TXp�OLQDMH�R�TXp�FLXGDG�
pueden defenderla. Eso por parte de los hombres, y respecto a las deidades, exclama angustiada: 
“¿Dónde está como ayuda alguno de los dioses o espíritus divinos?”���. 

(V�SUHFLVR�UHFRUGDU�HVWDV�FRQMXQFLRQHV��HVWRV�SXQWRV�GH�HQFXHQWUR�TXH�VRQ�FRQVWDQWHV�HQ�OD�
OLWHUDWXUD�WUiJLFD��$�SHVDU�GH�OD�VLPSOL¿FDFLyQ�TXH�HQ�RFDVLRQHV�VH�H[KLEH�HQ�OR�TXH�FRQFLHUQH�D�OD�
DFFLyQ�KXPDQD�HQ�HVWH�FRQWH[WR��KHPRV�YLVWR�FyPR�ORV�SHUVRQDMHV�QR�VyOR�VH�YHQ�LPSHOLGRV�D�OD�
acción sino que, actuando en una u otra dirección, manifestando o no ese sentido de la prudencia, 
tienen por lo general consciencia de que es menester deliberar, elegir, actuar; aunque ello se 
transparente quizá sólo a través de preguntas como la que se hace Hécuba. Es incierto y arriesgado, 
pero es menester actuar, la phrónesis, como enfatiza Aubenque, se encuentra en relación con esa 
función asociada a la idea de límite y equilibrio: ¿cómo podría Hécuba, siendo una esclava, ir 
contra la decisión de los poderosos argivos si no es recurriendo a Agamenón? ¿cómo levantarse 
contra las divinidades, tan distantes, ella, abandonada como está? ¿qué decisión o actitud tomar 
frente a tan mala ventura? Pues, en palabras de Demócrito: “Gran cosa es, en las desgracias, ver 
cuerdamente lo que se debe hacer”���. 

Pero en la pieza euripídea no es, en este primer momento, la propia Hécuba, quien “piensa 
FRPR�FRQYLHQH´��(OOD�SDUHFH�FHJDGD�SRU�HO�GRORU��\�HV�VX�KLMD�3ROt[HQD��XQD�YH]�QRWL¿FDGD�GH�OD�
decisión de los argivos, quien afronta prudentemente su destino: “Lloro, madre, por ti, desdichada, 
FRQ�FDQWRV�I~QHEUHV�OOHQRV�GH�ODPHQWRV��SHUR�QR�GHSORUR�PL�YLGD��XOWUDMH�\�DIUHQWD��VLQR�TXH�SDUD�

814  EURÍPIDES, Hécuba, 155.
815  NUSSBAUM, op. cit., p. 161.
816  EURÍPIDES, Hécuba, 164-165.
817  En Los presocráticos��REUD�HGLWDGD�EDMR�HO�VHOOR�GHO�)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQyPLFD��HVWD�VHQWHQFLD�DSDUHFH�
EDMR�HO�DSDUWDGR�³3HQVDPLHQWR�GH�'HPyFUDWHV´��*DUFtD�%DFFD��WUDGXFWRU��LQGLFD�HQ�XQD�QRWD�ORV�GHEDWHV�HUXGLWRV�\�
falta de un acuerdo ante muchos fragmentos conservados con el nombre de Demócrates, para ubicarlos como autoría 
GH�'HPyFULWR��4XHGD�IXHUD�GH�QXHVWURV�SURSyVLWRV�HQWUDU�HQ�WDO�FRQWURYHUVLD��\�SUHIHULPRV�UHVSHWDU�ODV�FRQYHQFLRQHV�
y presentarlos como pensamiento de Demócrito, siguiendo las ideas de Aubenque, que así lo presenta (“Fragmentos 
DXWpQWLFRV�GH�REUDV�QR�GHWHUPLQDGDV´�HQ�$$99��op. cit�������S�������&IU��$8%(148(��op. cit���S�������
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Pt�PRULU�HV�XQD� VXHUWH�PHMRU´���. Ciertamente la suerte que la esperaba, de vivir, de no haber 
pensado los argivos en verter su sangre en honor de Aquiles, era como esclava, por un lado. Por 
otra parte, en el contexto que tratamos, era propio de los cobardes preferir la vida, esto es, amar la 
YLGD�PiV�TXH�XQD�PXHUWH�FRQ�KRQRUHV��DVt�OR�PDQL¿HVWD�WDPELpQ�6yIRFOHV��PHGLDQWH�ODV�SDODEUDV�
de Ayax: “El noble debe vivir con honor o con honor morir”���. 

'H�HVH�PRGR��3ROt[HQD�� D�SHVDU�GHO� VXIULPLHQWR�TXH� OH� DFDUUHD�GHMDU� D� VX�PDGUH�� DFDWD�
ORV�FRQVHMRV�GH�8OLVHV��TXLHQ�KDELHQGR�OOHJDGR�OH�GLFH�D�OD�MRYHQ��³3URFXUD�QR�VHU�DSDUWDGD�SRU�
OD� YLROHQFLD� \� QR� HQWDEOHV� FRQPLJR�XQ� IRUFHMHR�SHUVRQDO��5HFRQRFH� WX� IXHU]D� \� OD� LQPLQHQFLD�
de tus desgracias. Cosa sabia es, incluso en medio de las desgracias, pensar lo que se debe”���. 
Recordemos que, antes de la categorización aristotélica y la clara división entre sabiduría y 
prudencia que el de Estagira elabora, ambos términos se empleaban casi indistintamente, dada la 
SURSLD�LGHD�GH�VDELGXUtD�JHQHUDOL]DGD�HQWRQFHV��$XQTXH�FRPR�GLMLPRV�HQ�RWUR�PRPHQWR��OD�HVFLVLyQ�
HQWUH�VDELGXUtD�\�SUXGHQFLD�FRPLHQ]D�D�VHU�H[SUHVD�HQ�WLHPSRV�GH�(XUtSLGHV��WDO�UHVTXHEUDMDPLHQWR�
es apenas un síntoma y las palabras apremiantes de Ulises apuntan a ese comportamiento propio 
del phrónimos, saber que sin referirse a cierta función intelectual, refuerza este pensamiento 
dispuesto que sopesa las circunstancias y tiene presente la idea práctica de la mesura.

Hécuba entabla un diálogo con Ulises, en el que le reprocha su desagradecimiento ante la 
ayuda que ésta le había prestado en otro momento. Apela asimismo a la súplica, manifestando la 
IXHU]D�²WDQ�SUHFLRVD�HQ�HVRV�PRPHQWRV�GH�GHVJUDFLD²�TXH�SDUD�HOOD�FRQVWLWXtD�OD�FRPSDxtD�GH�
VX�KLMD�\�VHxDODQGR�ORV�GHEHUHV�GH�TXLHQHV�RVWHQWDQ�HO�SRGHU��³3UHFLVR�HV�TXH�ORV�TXH�PDQGDQ�QR�
manden lo que no se debe, y que cuando son afortunados, no crean que siempre lo han de pasar 
bien”�����+pFXED� OR� VDEH�� FRQRFH� ORV�YXHOFRV�GH� OD� IRUWXQD� HQ� FDUQH�SURSLD�\�SRU� HOOR�� EDMR� HO�
DPSDUR�GH�=HXV��SDWURQR�GH�ORV�VXSOLFDQWHV��LPSORUD�D�8OLVHV��0DV�HVWH�~OWLPR�DUJXPHQWD�OD�KRQUD�
debida a Aquiles.

&RQ�HO�³VHOOR�DGPLUDEOH�\�GLVWLQJXLGR´�HQWUH�ORV�PRUWDOHV�TXH�SURFHGHQ�GHO�EXHQ�OLQDMH��
como expresa el coro, Políxena, a pesar de su corta edad, se sostiene en esa disposición virtuosa, 
propia de los hombres prudentes. Recordemos que como escribe Aubenque: 

“El phrónimos, pues, sigue siendo en Aristóteles el heredero de una tradición aristocrática 
TXH�FRQFHGH�DO�DOPD�µELHQ�QDFLGD¶�XQ�SULYLOHJLR�LQFRPXQLFDEOH�DO�YXOJR��3HUR�HVWH�SULYLOHJLR�
VLJXH�VLHQGR�HO�GH�OD�LQWHOHFWXDOLGDG��LQFOXVR�VL�QR�HV�LQWHOHFWXDOPHQWH�GH¿QLEOH�QL�WUDQVPLVLEOH�
por discursos racionales. El phrónimos de Aristóteles reúne rasgos cuya asociación hemos 
olvidado: el saber y la incomunicabilidad, el buen sentido y la singularidad, el bien natural y 
la experiencia adquirida, el sentido teórico y la habilidad práctica, la habilidad y la rectitud, la 
H¿FDFLD�\�HO�ULJRU��OD�OXFLGH]�SUHFDYLGD�\�HO�KHURtVPR��OD�LQVSLUDFLyQ�\�HO�WUDEDMR´���.

818  EURÍPIDES, Hécuba, 210-215.
819  SÓFOCLES, Ayax������
820  EURÍPIDES, Hécuba, 225. El subrayado es nuestro.
821  Ibidem������
822 �$8%(148(��op. cit., pp. 75-76.
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� 'H�REVWLQDUVH�HQ�YLYLU��OD�MRYHQ�VDEH�TXH��HQ�VX�FDOLGDG�GH�HVFODYD��HQFRQWUDUtD�³XQ�WUDWR�
vergonzoso, en desacuerdo con mi dignidad”���. Hécuba, presa del dolor, insiste infructuosamente 
D�8OLVHV�TXH�OD�OOHYHQ�D�OD�SLUD�GH�$TXLOHV��HQ�OXJDU�GH�D�3ROt[HQD��eVWH�OH�FRQ¿UPD�TXH�QR�HV�HOOD�
TXLHQ�IXH�UHTXHULGD�SDUD�HO�VDFUL¿FLR�\�OD�H[KRUWD�D�TXH�VH�FRPSRUWH�SUXGHQWHPHQWH�
 Armonizando la tensión entre su madre y Ulises, y en un adiós y aceptación de su destino 
acorde a su dignidad, exclama Políxena:

³0DGUH��KD]PH�FDVR��7~��KLMR�GH�/DHUWHV��SHUGRQD�D�PL�PDGUH�TXH�HVWi�LUULWDGD�FRQ�UD]yQ��<�
W~��RK�GHVGLFKDGD��QR�OXFKHV�FRQ�ORV�SRGHURVRV��¢4XLHUHV�FDHU�DO�VXHOR��TXH�GHVJDUUHQ�WX�YLHMR�
FXHUSR�DO�DSDUWDUWH�SRU�OD�IXHU]D��\�SHUGHU�OD�FRPSRVWXUD�DO�VHU�DUUDVWUDGD�SRU�XQ�EUD]R�MRYHQ��
cosas que sufrirás? Tú, por lo menos, no. Pues no vale la pena. ¡Ea, oh mi querida madre, 
GDPH�WX�GXOFtVLPD�PDQR�\�DSULHWD�WX�PHMLOOD�FRQ�PL�PHMLOOD��4XH�QXQFD�PiV�YHUp�ORV�UD\RV�QL�
el círculo del sol, sino que ahora es mi última ocasión. Recibes ya mis saludos de despedida. 
£2K�PDGUH��£2K�W~�TXH�PH�GLVWH�D�OX]��<D�PH�YR\�D�LU�DEDMR´���.

 1XVVEDXP� LQVLVWH� HQ� OD� ¿JXUD� GH� OD� MRYHQ� FRPR� ³HMHPSOR� GH� QREOH]D� LQFRUUXSWD� HQ� OD�
obra”�����VHJ~Q�VH�GHVSUHQGH�GH�ORV�SDVDMHV�TXH�KHPRV�YHQLGR�FRPHQWDQGR��(OOR�HV�SDWHQWH�LQFOXVR�
en el momento de su muerte, donde sigue preservando su entereza: “¡Oh argivos que destruisteis 
PL�FLXGDG��0RULUp�YROXQWDULD��4XH�QDGLH� WRTXH�PL�FXHUSR��SXHV�RIUHFHUp�PL�FXHOOR�FRQ�FRUD]yQ�
ELHQ�GLVSXHVWR��0DWDGPH�SHUR�GHMDGPH�OLEUH��SDUD�TXH�PXHUD�OLEUH��SRU�ORV�GLRVHV��3XHV��VLHQGR�XQD�
princesa, siento vergüenza de que se me llame esclava entre los muertos”. Tales palabras y su propia 
actitud motiva incluso el respeto por parte del grupo de soldados que la rodean. Una situación similar 
encontramos en la pieza Los heraclidas, HQ�TXH�OD�KLMD�GH�+HUDFOHV��0DFDULD��DQWHV�GH�YHUVH�VLHQGR�
esclava o siendo deshonrada, se ofrece a morir por los suyos y por la ciudad de Atenas���.
 Pero además, tal despliegue de nobleza por parte de Políxena, constituye un cimiento 
sólido, una especie de refugio y seguridad, una respuesta ante los tremendos movimientos del 
GHVWLQR�TXH�WHVWL¿FD�+pFXED��UHVJXDUGR�TXH�QR�WDUGDUi�HQ�KDFHUVH�DxLFRV��FXDQGR�OD�PDGUH�GHVRODGD�
conozca la otra muerte, la de su pequeño Polidoro. Leemos en La fragilidad del bien:

823  EURÍPIDES, Hécuba, 375.
824  Ibidem, 405.
825  NUSSBAUM, op. cit., p. 503.
826  La nobleza de Macaria, queda patente en el diálogo que sostiene con Yolao: “Yo misma, antes que se me 
ordene, anciano, estoy dispuesta a morir y a presentarme para mi degollación. Pues, ¿qué diremos si la ciudad cree 
RSRUWXQR�FRUUHU�XQ�JUDQ�SHOLJUR�D�FDXVD�GH�QRVRWURV��\��HQ�FDPELR��QRVRWURV��LPSRQLpQGROHV�WUDEDMRV�D�RWURV��FXDQGR�
es posible quedar a salvo, vamos a huir de la muerte? No, por cierto, pues sería motivo de irrisión no sólo gemir 
sentados como suplicantes de los dioses, sino también mostrarnos cobardes a pesar de haber nacido de aquel padre 
del que hemos nacido. ¿Dónde son apropiadas esas actitudes entre gentes de valía? Es más hermoso, pienso yo, 
TXH�FDHU�HQ�PDQRV�GH�ORV�HQHPLJRV��FXDQGR�HVWD�FLXGDG�VHD�DSUHVDGD�±FRVD�TXH�MDPiV�RFXUUD��\��OXHJR�GHVSXpV�GH�
SDVDU�SRU�XOWUDMHV�WHUULEOHV��DXQ�VLHQGR�KLMD�GH�XQ�SDGUH�QREOH��YHU�GH�WRGDV�IRUPDV�D�+DGHV��¢$FDVR�WHQJR�TXH�DQGDU�
errante expulsada de este país? No me avergonzaré, entonces, si uno dice: ‘¿Por qué habéis venido aquí con ramos de 
VXSOLFDQWH��YRVRWURV�TXH�WHQpLV�DSHJR�D�OD�YLGD"�6DOLG�GHO�SDtV��3XHV�QRVRWURV�QR�D\XGDUHPRV�HQFLPD�D�XQRV�FREDUGHV¶�
>«@�¢1R�HV�YHUGDG�TXH�HV�PHMRU�PRULU�TXH�REWHQHU�HVH�GHVWLQR�VLQ�PHUHFHUOR"�>«@�3URFODPR�TXH�PXHUR�HQ�GHIHQVD�
GH�PLV�KHUPDQRV�\�GH�Pt�PLVPD��3XHV��SRU�FLHUWR��DO�QR�WHQHU�DSHJR�D�PL�YLGD��DFDER�GH�FRQ¿UPDU�HO�GHVFXEULPLHQWR�
PiV�KHUPRVR��GHMDU�OD�YLGD�FRQ�EXHQD�IDPD´��(85Ë3,'(6��Los heráclidas, 500-535).
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“Si se contempla el problema del carácter bueno y su estabilidad, se observa que el primer 
episodio propone una respuesta que el segundo da motivos para poner en duda. Al mismo 
WLHPSR�� HQ� HO� SHUVRQDMH� GH� 3ROt[HQD� VH� PXHVWUDQ� GHWHUPLQDGRV� DWULEXWRV� GH� QREOH]D� TXH�
imposibilitan que ésta sea tan sólida como piensa su madre, atributos cuya desaparición 
violenta provocará la corrupción de la propia Hécuba en la segunda mitad de la obra”���.

 Taltibio, enviado de los argivos, narra a Hécuba la honrosa muerte de Políxena, y le indica 
que debe acudir a enterrarla. La madre se lamenta, ante los males presentes, y en el culmen del 
sufrimiento arriba una servidora, anunciando peores noticias: la muerte de Polidoro. Hécuba en un 
primer momento, no comprende el nuevo infortunio, pero una vez que lo hace recuerda la visión 
que había tenido.
 Políxena, que hasta entonces, en cierta medida, había fungido como conciliadora, como 
OD�SUXGHQWH� FRQVHMHUD�GH� VX�SURSLD�PDGUH�� KD�PXHUWR�\D��/D� LUD�SRU� OD� WUDLFLyQ�GH�3ROLPpVWRU��
LQYDGH�D�OD�PXMHU��³&RVDV�LQFUHtEOHV��VLQ�QRPEUH��PiV�DOOi�GHO�SURGLJLR��no piadosas ni tolerables. 
¿Dónde está la justicia de los huéspedes? ¡Oh, el más impío de los hombres! ¡Cómo has partido 
su cuerpo, cortando con férreo cuchillo los miembros de este niño y no te compadeciste!”���. La 
traición tiene matices escabrosos, pues Poliméstor no sólo había quebrado el lazo de amistad 
que otrora los unía, sino que además la ruptura de las leyes de hospitalidad era considerada en 
*UHFLD��FRPR�PHQFLRQDPRV�HQ�RWUR�OXJDU�GH�HVWH�WUDEDMR��XQ�DJUDYLR�GH�HQRUPHV�GLPHQVLRQHV��
SXHV��XQR�GH�ORV�DWULEXWRV�GH�=HXV�HUD�MXVWDPHQWH�VHU�SURWHFWRU�GH�ORV�KXpVSHGHV��GH�PRGR�TXH��
supuestamente, quien era acogido en un hogar, era inviolable.
 Mientras tanto, llega Agamenón, a inquirir por qué la tardanza en acudir a dar sepultura 
D�3ROt[HQD��+pFXED� OR�SRQH�DO� WDQWR�GH� OR�RFXUULGR�� VROLFLWDQGR��HQ�QRPEUH�GH� OD� MXVWLFLD��TXH�
OD�D\XGH�D�YHQJDUVH�GH�3ROLPpVWRU��³6L�WH�SDUHFH�TXH�HV�SLDGRVR�OR�TXH�PH�DÀLJH��\R�DFDVR�PH�
resigne. Pero, si lo contrario, sé tú mi vengador contra ese hombre, el huésped más impío”���.
� $JDPHQyQ�OH�SLGH�TXH�PHGLWH�VREUH�OD�FLUFXQVWDQFLD�HQ�TXH�VH�HQFXHQWUD��SXHV�HO�HMpUFLWR�
de los aqueos considera uno de los suyos a Poliméstor y por ello, de realizar cualquier acción en 
FRQWUD�GH�HVWH�~OWLPR��HQFHQGHUtD�OD�DQLPDGYHUVLyQ�GH�ORV�DTXHRV��+pFXED�OH�SLGH�VHD�VX�FRQ¿GHQWH��
SXHV�SODQHD�FDVWLJDU�DO�WUDLGRU��XUGLHQGR�XQD�WUDPD�FRQ�ODV�PXMHUHV�FDXWLYDV�
� $Vt��OR�FLWD��¿QJLHQGR�GHVFRQRFHU�HO�LQIDQWLFLGLR�\�VLPXODQGR�TXHUHU�GDUOH�D�FRQRFHU�ORV�
HVFRQGULMRV�GH�RUR�GH�ORV�SULiPLGDV��OR�FRQGXFH��DO�ODGR�GH�VXV�KLMRV��D�ODV�WLHQGDV�GH�ODV�FDXWLYDV��
GRQGH�OOHYDUi�D�FDER�VX�HVFDORIULDQWH�YHQJDQ]D��³3XHV�OR�TXH�VH�GHEH�D�OD�MXVWLFLD�\�D�ORV�GLRVHV�QR�
se desvanece de un solo golpe. ¡Funesta, funesta desgracia! Te engañará la esperanza que tenías 
HQ�HVWH�FDPLQR��OD�FXDO�WH�KD�FRQGXFLGR�PRUWDO�KDFLD�+DGHV��£$\�LQIHOL]��'HMDUiV�OD�YLGD�EDMR�XQD�
mano que no hacía la guerra”���, canta el coro.

827  NUSSBAUM, op. cit., p. 504.
828  EURÍPIDES, Hécuba, 715.
829  Ibidem, 790.
830  Ibidem, 1030.
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'D� PXHUWH�� HQWRQFHV� D� VXV� KLMRV� \� SRVWHULRUPHQWH� OR� FLHJD�� 6LQ� YLVLyQ� H� LUDFXQGR��
Poliméstor pide ayuda a los atridas. Acude Agamenón, quien escucha la falsa y lacrimosa versión 
del asesino de Polidoro, en la cual destaca la idea de que una vez que creciera, el entonces niño se 
OHYDQWDUtD�FRQWUD�HOORV�\�VHUtD�XQ�SHOLJUR��<�OOHJD�HO�PRPHQWR�HQ�TXH�+pFXED�GH¿HQGH�VX�SRVWXUD��
destacando la falsedad de tales ideas. Agamenón le reprocha a Poliméstor la violación de las leyes 
de hospitalidad.

<��SRU�~OWLPR��HQ�XQ�¿QDO�FDOL¿FDGR�GH�H[WUDxR�SRU�QXPHURVRV�DXWRUHV��3ROLPpVWRU�TXLHQ�
con la ceguera adquiere la capacidad de ver el futuro, le augura a Hécuba su conversión en perra 
con mirada de fuego, y a Agamenón el baño de sangre que le espera en Argos. Hécuba se siente 
satisfecha con su venganza sin importarle qué destino le depare. Y Agamenón, más prudente, 
LQGLFD�D�OD�PXMHU�TXH�Gp�VHSXOWXUD�D�ORV�FDGiYHUHV�GH�VXV�KLMRV��
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(Q�HO�SUHVHQWH� WUDEDMR�GH� LQYHVWLJDFLyQ�KHPRV�PDQWHQLGR� OD� WHVLV�GH�TXH� OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�
prudente, del phrónimos que Aristóteles expone en la Ética Nicomáquea posee sus raíces y se 
nutre de la tradición. El rastreo de esas fuentes se centró en nuestro estudio en el universo de 
la poesía trágica, concretamente en los tres autores destacados: Esquilo, Sófocles y Eurípides, 
respectivamente.

Ciertamente, la búsqueda y el cuestionamiento sobre el modo en que debe actuar el ser 
humano, sobre la vida buena y lo relativo al obrar no es una invención aristotélica; se inscribe en la 
tradición griega, se encuentra presente en Homero y en la mayoría de poetas, quienes constituían 
HQ�HVH�FRQWH[WR�XQR�GH�ORV�SLODUHV�IXQGDPHQWDOHV�GH�OD�HGXFDFLyQ�GH�ORV�FLXGDGDQRV��/D�¿ORVRItD�
se instaura como una vía distinta que la de la poesía, a pesar de ello, a pesar de la distancia que 
FRPLHQ]D� D� ]DQMDUVH� HQWUH� DPERV� FDPLQRV�� HQ� OD� FXOWXUD� JULHJD� VH� HQFXHQWUDQ� SURIXQGDPHQWH�
vinculadas, como acertadamente subraya Jaeger. 

(Q�GH¿QLWLYD��SRHVtD�\�¿ORVRItD�FRQVWLWX\HQ�DTXt�GRV�UXPERV�FX\DV�E~VTXHGDV�FRQÀX\HQ�
en numerosos senderos; según expresa Onfray respecto a la segunda, la labor de ésta radicaba en 
mostrar maneras de vivir, modos de obrar y técnicas de existencia. No obstante el intelectualismo 
FRQ�TXH�VH�FDOL¿FDQ�ODV�UHÀH[LRQHV�GH�3ODWyQ��SRU�HMHPSOR��D~Q�WHQLHQGR�FRPR�WLPyQ�HO�PXQGR�GH�
las Ideas, éstas no apuntaban a engrosar los tomos de una erudición, sino que formaban parte de 
esa inquietud viva, de esa interrogación sobre, entre otros, el actuar del hombre. Más sintomático 
HV��VLQ�HPEDUJR��HO�FDVR�GH�$ULVWyWHOHV�HQ�VX�¿ORVRItD�SUiFWLFD��HQ�FRQFUHWR�HQ�OD�Ética nicomáquea 
y la Política: a nivel del individuo y de la comunidad, respectivamente, tales investigaciones son 
llevadas a cabo no por el interés teórico que éstas puedan suscitar, sino que ambos estudios deben 
tener como puntal el aprovechamiento práctico.

/DV�UHÀH[LRQHV�DULVWRWpOLFDV�HQ�HVWH�VHQWLGR��DWHQWDV�DO�ELHQ�SRVLEOH�SDUD�HO�KRPEUH��DO�ELHQ�
TXH�HVWi�D�VX�DOFDQFH��VH�DOHMDQ�HQWRQFHV�GHO�FDPLQR�TXH�KDEtD�WUD]DGR�VX�PDHVWUR�SDUD�EHEHU�GHO�
manantial de la tradición, de las preciosas enseñanzas de los poetas. Siguiendo a Aubenque, en este 
retorno a tales fuentes, destaca el rescate de numerosos elementos que el estagirita sistematizará, 
\D�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�¿ORVy¿FD��SDUD�IRUMDU�VX�QRFLyQ�GHO�phrónimos, del hombre prudente.

En nuestra investigación, examinamos en un primer momento el ámbito en que se encuentra 
la phrónesis aristotélica, lo cual nos fue útil para extraer conclusiones y delimitar el concepto de 
la prudencia. Pudimos comprender la diferenciación que el estagirita establece entre el saber 
FLHQWt¿FR��HO�VDEHU�WpFQLFR�R�SRLpWLFR��\�HO�VDEHU�SUiFWLFR��/D�SUXGHQFLD��HQFODYDGD�HQ�HVWD�~OWLPD�
esfera, representa la culminación de éste.
 El terreno de la praxis, de acuerdo al pensamiento del maestro del Liceo, versa sobre 
lo contingente, sobre lo que puede ser de otra manera; por el contrario, la teoría, trata sobre lo 
necesario e inconmovible. Dada la diferencia entre estos dos ámbitos y atendiendo a aquello que 
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les es propio, no es posible de acuerdo a Aristóteles pretender imponer, para la acción, normas 
¿MDV� H� LQPyYLOHV�� HQ�YLVWD�GH�TXH� OD� DFFLyQ�QR�HVWi�RULHQWDGD�KDFLD� OR�XQLYHUVDO�� VLQR�KDFLD� OR�
particular. 

Ahora bien, en este marco, es fundamental no perder de vista que el bien constituye 
SURSLDPHQWH�HO�REMHWR�GH�OD�pWLFD��HV�DTXHOOR�KDFLD�OR�FXDO�WRGDV�ODV�FRVDV�WLHQGHQ��WRGR�FRQRFLPLHQWR��
DFFLyQ� \� HOHFFLyQ�� 3HUR� KDELHQGR� GLYHUVDV� DFFLRQHV�� FLHQFLDV� \� DUWHV�²GH� DFXHUGR� D� FRPR� OR�
expone en las primeras líneas de la Ética nicomáquea—��KDEUi�WDPELpQ�GLYHUVRV�¿QHV��PDV��KD\�
en esta cadena un bien último, al que los demás se encuentran subordinados, ya que de otro modo 
HO�SURFHVR�VH�H[SDQGLUtD�KDVWD�HO�LQ¿QLWR�\�OD�WHQGHQFLD�D�WDOHV�¿QHV�VHUtD�YDFXD�

(O� ELHQ� D� TXH� VH� UH¿HUH� HO� HVWDJLULWD� HV� DTXHO� TXH� VH� EXVFD� SRU� Vt�PLVPR�²SXHV� KD\��
LJXDOPHQWH�ELHQHV�TXH�VH�HOLJHQ�SRU�FDXVD�GH�RWUD�FRVD²��HO�ELHQ�SHUIHFWR�\�pVWH�FRQVLVWH�HQ�OD�
felicidad. Este bien no es un bien ideal, como había propuesto Platón, sino es un bien realizable, 
posible y al alcance del hombre. Tal bien propio del hombre, sólo es asequible mediante la virtud, 
en tanto que ésta es la actividad del alma de acuerdo con la función propia del hombre, que es la 
realización de su vida más perfecta, la racional, que le distingue de las bestias.

(Q�HVWH�VHQWLGR��HO�GH�(VWDJLUD�VH�DOHMD�GHO�SHQVDPLHQWR�GH�VX�PDHVWUR��TXLHQ�FRQVLGHUDED�
que el actuar humano tiene como directriz la idea de bien; tal paradigma no atiende, desde la 
SHUVSHFWLYD�TXH�WUDWDPRV��D�OR�HVSHFt¿FR�GH�OD�praxis��GH�OR�FRQWLQJHQWH��D�OD�PRYLOLGDG��HQ�¿Q��
SURSLD�GH�pVWD��$GHPiV��SLHQVD�$ULVWyWHOHV�TXH��HQ�HVWH�FRQWH[WR��GH�SRFR�VLUYH�GH¿QLU�OD�YLUWXG��
si no se tiene en la mira practicarla y convertirse en hombres virtuosos; es decir, lo que interesa a 
OD�pWLFD��PiV�TXH�IRUMDU�GH¿QLFLRQHV�\�FRQFHSWRV��PiV�TXH�SRVHHU�XQD�FRPSUHQVLyQ�WHyULFD�GH�ODV�
DFFLRQHV�YLUWXRVDV��HV�REUDU�GH�PDQHUD�UHFWD��FRQ�OR�TXH�HOOR�LPSOLFD��(Q�GH¿QLWLYD��HO�LQWHUpV�GH�OR�
ético es eminentemente práctico. 

(V� PHQHVWHU�� SRU� WDQWR�²FRPR� VH� HMHPSOL¿FD� HQ� LQQXPHUDEOHV� RFDVLRQHV� HQ� OD�Ética 
nicomáquea²��TXH�HO�KRPEUH�SUHVWH�DWHQFLyQ�D� ODV�FLUFXQVWDQFLDV�TXH� OR�URGHDQ��GH� OD�PLVPD�
PDQHUD� TXH� ORV� QDYHJDQWHV� FRQRFHGRUHV� GH� VX� R¿FLR� UHVXHOYHQ� RSRUWXQDPHQWH� FDGD� FDVR� HQ�
SDUWLFXODU��FDGD�YLDMH��DWHQGLHQGR�D�ORV�IDFWRUHV�H[WHUQRV��FRPR�HO�YLHQWR�\�ODV�PDUHDV��\�D�DTXHOORV�
que están en sus manos, como las condiciones de la embarcación, etcétera.

La ética y el estudio de la acción es, entonces, antropocéntrica: ocupada no del bien en 
sí mismo sino del bien humano. La virtud es una de las condiciones de la eudamonia, de la 
felicidad, pues hay otros factores que son necesarios para alcanzarla; elementos que no dependen 
del hombre, como la buena cuna, etcétera. Entre aquellas disposiciones que está en manos del 
hombre adquirir hasta volverlas una costumbre, Aristóteles hace una distinción, atendiendo a la 
división del alma: por una parte las virtudes éticas, vinculadas al ethos o carácter del hombre, que 
perfeccionan la parte irracional, en cuanto puede participar de la razón; y, por otra las dianoéticas, 
a las que corresponde el perfeccionamiento de la parte racional del alma, es decir, el logos. 
 Una noción esencial para comprender el sistema de virtudes aristotélico es la noción del 
término medio. Aunque éste no es una constante al referirnos a todas las virtudes, ya que no toda 
DFFLyQ�QL�WRGD�SDVLyQ�DGPLWHQ�HVH�SXQWR�PHGLR��SXHVWR�TXH�DOJXQDV�GH�pVWDV��FRPR�SRU�HMHPSOR�
OD� HQYLGLD�� QRV� UH¿HUHQ� D� OD� LGHD� GH� SHUYHUVLGDG�� HO� HVWDJLULWD� UHFXUUH� DO� GHVFULELU� ODV� YLUWXGHV�
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pWLFDV�²TXH�FRQVLVWHQ�VLHPSUH�HQ�OD�HOHFFLyQ�GHO�WpUPLQR�PHGLR²��D�OD�WUDGLFLyQ��HQ�OD�TXH�VH�
HQFXHQWUDQ�SUHVHQWHV� OD� LGHD�GH�PHGLGD�\�HO�FRQFHSWR�GH� OtPLWH��FRPR�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�HQ�
QXPHURVRV�SDVDMHV�GH� ODV�REUDV� WUiJLFDV�� HQ� ODV� FXDOHV��SRU�PiV�GLVWLQFLRQHV�TXH�H[LVWDQ�HQWUH�
(VTXLOR��6yIRFOHV�\�(XUtSLGHV��VH�DGYLHUWH�D�ORV�SHUVRQDMHV�TXH�QR�LQFXUUDQ�HQ�OD�GHVPHVXUD��HQ�
la obcecación y se mantengan sobre los límites de lo humano, pues las acciones fuera de toda 
mesura, acarrean la ira de los dioses y la desdicha de los hombres.

Aristóteles señala que en el término medio se halla la virtud, el acierto en la elección y 
la medida y el equilibrio de los deseos. El medio y el límite entre dos extremos es un valor, algo 
excelente y virtuoso. En vista de que es necesario contar con las circunstancias, contar con que no 
todo depende del hombre en el terreno de la praxis, es preciso dimensionar el contexto, además de 
que, es menester atender a que si el término medio es relativo a nosotros, está en correlación con el 
individuo concreto, entonces no será el mismo para todos. El de Estagira indica que no es posible 
HULJLU�XQD�UHJOD�¿MD��SRU�HMHPSOR��HQ�ORV�DOLPHQWRV��GDGR�TXH�XQ�DWOHWD�QHFHVLWDUi�PD\RU�FDQWLGDG�
GH�pVWRV�TXH�DOJXLHQ�TXH�QR�SUDFWLFD�HMHUFLFLRV�ItVLFRV��(O�KRPEUH��HQWRQFHV�WLHQH�TXH�VRSHVDU�ODV�
circunstancias para determinar el punto medio. 

La problemática entonces es de qué índole será tal determinación, en vista de que depende 
de cada hombre. Sin embargo, hay que comprender que cuando Aristóteles recurre a la idea del 
término medio, no está proponiendo un relativismo. La virtud, nos dice, “es un modo de ser 
selectivo, siendo un término medio relativo a nosotros, determinado por la razón y por aquello 
por lo que decidiría el hombre prudente”. Es menester entonces, de acuerdo al maestro del 
Liceo, apelar a un recurso que instaurado en el horizonte de lo particular, posea como núcleos 
HO�SHQVDPLHQWR�\�HO� OHQJXDMH�KXPDQRV��SXHV��DFRUGH�FRQ�VXV� MXLFLRV��QR�HV�SRVLEOH�FRQFHELU�DO�
hombre fuera de la comunidad y, por ende, no es posible tampoco la consideración de la virtud 
como algo aislado, autónomo de esa comunidad, sino que son esos límites, los límites de lo 
humano, donde se despliega la acción virtuosa. La norma, entonces, vendrá dada por el hombre 
TXH�HQFDUQH�DTXHOODV�H[FHOHQFLDV��TXH�VHD�SHUVRQL¿FDFLyQ�GH�OD�UHJOD�FRUUHFWD�HQ�OD�DFFLyQ��

La prudencia, en el área de lo práctico es análoga a la sabiduría en el de lo teórico. 
Obrar prudentemente es saber deliberar correctamente, sopesar lo que es posible, atendiendo a 
los diversos factores y elegir sobre las cosas que están al alcance del hombre; tanto la elección 
como la deliberación, de acuerdo a Aristóteles, en el hábito electivo que es la virtud moral, deben 
ser determinadas por la recta razón: el phrónimos u hombre prudente, posee esa capacidad de 
previsión moral, que permite al hombre, en el seno de una comunidad, en relación con sus pares, 
establecer su propio bien y poseerlo; gracias a ésta es posible deliberar y elegir rectamente para 
alcanzar el bien propio del hombre en el momento oportuno. 

La prudencia, tal como la presenta Aristóteles, viene a ser la síntesis de todas las virtudes, 
SXHV�HQ�HOOD�VH�XQHQ�HO�EXHQ�MXLFLR��HO�DUWH�GH�OD�PHGLGD�\�HO�VHQWLGR�GH�OD�RSRUWXQLGDG�HQ�HO�REUDU��
&LHUWDPHQWH�$ULVWyWHOHV�FULWLFD�OD�IyUPXOD�VRFUiWLFD��TXH�D¿UPD�TXH�WRGDV�ODV�YLUWXGHV�VRQ�IRUPDV�
GH�OD�SUXGHQFLD��SHUR�VX�SRVLFLyQ�QR�HVWi�PX\�OHMDQD�GH�pVWD��SXHV�VLQ�SUXGHQFLD�QR�KD\�YHUGDGHUD�
virtud ética, y ella es la virtud dianoética central, la que ordena la vida humana al bien al alcance 
del hombre.
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Aristóteles en su Ética nicomáquea recurre al “tipo”, al hombre concreto que encarna esa 
YLUWXG��SXHV�GH�DTXHOOR�D�TXH�VH�UH¿HUH�OD�SUXGHQFLD�²D�ODV�FRVDV�KXPDQDV�\�OR�TXH�HV�REMHWR�GH�
OD�GHOLEHUDFLyQ²��HV�HO�KRPEUH�SUXGHQWH�TXLHQ�OOHYD�D�FDER�WDOHV�IXQFLRQHV��HV�FRQVLGHUDQGR�D�ORV�
hombres a quienes denominamos prudentes como podemos llegar a comprender la naturaleza de 
WDO�YLUWXG��(O�HPSOHR�DULVWRWpOLFR�GH�OD�¿JXUD�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH�²DVt�FRPR�OD�GH�RWURV�KRPEUHV�
TXH� HQFDUQDQ� RWUDV� YLUWXGHV�� FRPR� VHxDOD� DFHUWDGDPHQWH�$XEHQTXH²�� HV� SDUD�$ULVWyWHOHV� XQD�
senda que nos conduce a la determinación de la esencia de la virtud. 

8QD�PHQFLyQ� LPSRUWDQWH�TXH�KDFH�$ULVWyWHOHV�FRPR�HMHPSOR�GH�KRPEUH�SUXGHQWH�HV�HO�
de Pericles. Éste encarna un saber sobre el bien común y sobre el bien propio en relación con la 
situación política concreta de la polis. Supone el conocimiento de lo particular, propio del hombre 
prudente, el cual conoce lo que es bueno para él mismo, pero igualmente conoce lo que es bueno 
SDUD�ORV�KRPEUHV�HQ�JHQHUDO��HO�ELHQ�GH�OD�FRPXQLGDG��(Q�GH¿QLWLYD��OD�SUXGHQFLD�QR�VyOR�DSXQWD�
²FRPR�WDPELpQ�OR�KDFH�OD�VDELGXUtD²�D�OD�SHUIHFFLyQ�GH�OD�YLGD�EXHQD��VLQR�TXH�HVD�GLUHFFLyQ�
GH� ODV�DFFLRQHV�SRVLELOLWD� OD�XQLGDG�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�YLUWXGHV��$ULVWyWHOHV�H[SUHVD�TXH�FXDQGR�
existe la prudencia todas las otras virtudes están presentes. Y están presentes precisamente en un 
KRUL]RQWH�GH�FRQGXFWD�RWRUJDGR�SRU�OD�SUXGHQFLD��SXHV�OD�SUXGHQFLD�WLHQH�HQ�OD�PLUD�HVH�FRQMXQWR�
GH�XQD�YLGD��\��DGHPiV��HO�MXLFLR�GHO�phrónimos QR�VH�UH¿HUH�PHUDPHQWH�D�OR�TXH�HV�EXHQR�SDUD�pO�
sino que abarca lo que es bueno para todo ser humano.

(O�KRPEUH�SUXGHQWH�VH�HQFXHQWUD�HQWRQFHV�HQ�SRVHVLyQ�GH�FLHUWRV�UDVJRV�HMHPSODUHV��HQWUH�
los cuales se cuenta esa destreza o habilidad para su actuar concreto en el momento oportuno 
(kairós). Y, tan fundamental como atender al momento oportuno, resulta aquello a que los griegos 
denominaban métis, que suele traducirse por astucia o destreza. Pero es mucho más que eso. 
La métis HV�XQD�IRUPD�GH�LQWHOLJHQFLD�\�SHQVDPLHQWR��HV�XQ�FRQMXQWR�GH�DFWLWXGHV�PHQWDOHV�\�GH�
FRPSRUWDPLHQWRV�LQWHOHFWXDOHV�TXH�FRPELQDQ�HO�ROIDWR��OD�VDJDFLGDG��OD�SUHYLVLyQ��OD�ÀH[LELOLGDG�
de espíritu, la habilidad, la atención vigilante, el sentido de la oportunidad y una experiencia 
largamente adquirida. 

No hay, pues, en la ética aristotélica una ciencia del bien en general, ni de la ocasión en 
general, sino que hay saber de los diferentes dominios en los que el bien o la ocasión se aplican. 
Y el sentido de la ocasión favorable, la percepción inteligente de la oportunidad es la ayuda 
GHO�KRPEUH�SUXGHQWH�SDUD�HOHJLU�HO�PRPHQWR�MXVWR�GH�OD�DFFLyQ��DSOLFDQGR�HO�VDEHU�JHQHUDO�D�OD�
circunstancia concreta.

Aristóteles, recogiendo el sentir de la cultura griega, a través del concepto de phrónesis que 
desarrolla en la Ética nicomáquea, convierte al hombre en el centro del saber moral y prudencial, a 
PHGLR�FDPLQR�HQWUH�OD�FLHQFLD�\�OD�VDELGXUtD�GLYLQDV�\�OD�RSLQLyQ��TXH�QR�VLJXH�XQD�QRUPD�GH¿QLGD��
Aristóteles ha ideado un recurso intelectual, una capacidad de previsión moral, que permite al 
hombre establecer su propio bien y poseerlo, gracias a este recurso humano particular que es la 
prudencia. Ella le ayuda a encontrar la deliberación y la elección recta para alcanzar el bien propio 
del hombre en el momento oportuno.

Ahora bien, como hemos indicado, tales notas que sintetizó Aristóteles, se encuentran 
presentes en la tradición; estas fuentes constituyen enseñanzas y documentos valiosos para la 
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sistematización llevada a cabo en la Ética nicomáquea. En nuestra investigación procedimos, 
luego del estudio del phrónimos aristotélico, a realizar un análisis de la Poética. Éste fue el primer 
paso para internarnos en la comprensión de lo trágico. Notamos ahí algunos entrecruzamientos 
FRQ�OD�pWLFD��GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GHO�HVWDJLULWD��4XHGy�VREUH�WRGR�GH�PDQL¿HVWR�OD�HVWUXFWXUD�GH�
las obras trágicas y la problemática que tales piezas suscitan. 

En tal estudio de las generalidades de lo trágico recurrimos a la perspectiva de otros 
autores además de la aristotélica; lo cual contribuyó a ampliar nuestro horizonte al respecto y nos 
proporcionó herramientas para comprender las peculiaridades de dicho universo. Ciertamente, la 
cuestión trágica ha dado lugar a océanos de tinta; son variadísimas las perspectivas con que ésta 
KD�VLGR�DQDOL]DGD��(Q�YLVWD�GH�OR�DQWHULRU��\�GHO�REMHWLYR�HVSHFt¿FR�TXH�SHUVLJXLy�QXHVWUR�WUDEDMR��
QRV�DSR\DPRV�HQ�DTXHOODV�LQYHVWLJDFLRQHV�TXH�FRQWULEX\HUDQ�D�GLFKD�¿QDOLGDG��VHxDODGDPHQWH�\�
SDUD�HO�WHUFHU�FDStWXOR��GH�ODV�LGHDV�DO�UHVSHFWR�GH�9HUQDQW�\�9LGDO�1DTXHW�

Hicimos referencia a la importancia de atender al contexto histórico en que surge la 
WUDJHGLD��D�HVH�PRPHQWR�HVSHFt¿FR�HQ�TXH�pVWD�VXUJH�HQ�$WHQDV��PRPHQWR�HQ�TXH�FRQÀX\HQ�OD�
tradición mítica con las nacientes instituciones de la polis�\�HO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��(OOR�GD�
lugar a que, en líneas generales, pues como hemos señalado cada uno de los autores trágicos 
presenta sus particularidades, las obras trágicas se encuentren impregnadas de ambigüedades y 
contradicciones. Así, resulta difícil intentar buscar una fórmula unívoca que pueda dar cuenta del 
fenómeno trágico, dada su propia naturaleza caleidoscópica, y de las innumerables miradas con 
que es susceptible de abordarse.

Llevamos a cabo un estudio del mito como fuente de las obras poéticas en Grecia. Fuente 
que, sin embargo, por lo recién indicado, adopta otros matices que aquellos de la tradición homérica. 
Apoyándonos en las ideas de Mircea Eliade arribamos a la consideración de que el pensamiento 
PtWLFR�QR� UHSUHVHQWD�� UHVSHFWR� D� OD�¿ORVRItD�� XQ�GLVFXUVR�RSXHVWR�� DQLTXLODGR� H� LQYDOLGDGR�SRU�
HVWD�~OWLPD��VLQR�TXH�WDOHV�H[SUHVLRQHV�FRQVWLWX\HQ�GRV�WLSRV�HVSHFt¿FRV�GH�GLVFXUVR�TXH�VH�YDQ�
FRQ¿JXUDQGR�\�PXWDQGR�HQ�ODV�GLIHUHQWHV�HWDSDV�HQ�TXH�DSDUHFHQ��TXH�YDQ�UHVSRQGLHQGR�D�GLVWLQWDV�
preguntas y elaborando planteamientos diversos, sin que la racionalidad constituya un elemento 
exclusivo de alguno de éstos, y ambos son poseedores de una serie de componentes psicológicos 
y sociológicos compartidos por los miembros de una comunidad.

Si atendemos a lo anterior se comprenderá que, pese a que en Grecia no existe aún la 
VHSDUDFLyQ� HQWUH� ¿ORVRItD� \� OLWHUDWXUD�� VLQR� TXH� DPEDV� VRQ� FRQFHELGDV� FRPR� E~VTXHGDV� TXH�
responden a cuestionamientos del y para el ser humano, la perspectiva mítica no se sitúa en el 
terreno de la irracionalidad. Alegre Gorri para explicar las circunstancias históricas, sociales, 
FXOWXUDOHV��HWFpWHUD�TXH� URGHDQ�D� OD� WUDJHGLD��DVt�FRPR� OD�JHVWDFLyQ�GHO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��
propone el establecimiento del parámetro pensamiento político versus pensamiento pre-político, 
FXHVWLyQ�TXH�DEDUFD�ORV�WHUUHQRV�GHO�SHQVDPLHQWR�WUiJLFR��SRU�VHU�MXVWR�HO�FUXFH�GH�FDPLQRV�HQ�TXH�
éste se genera. 

Ahora bien, a pesar del cruce de caminos y la convivencia de las mencionadas perspectivas, 
nociones, como la que estudiamos del phrónimos, no son simplemente desechadas; más 
SURSLDPHQWH��pVWD�VH�YD�PRGL¿FDQGR��$Vt��VH�FRPSUHQGH�TXH�SHUYLYD�GHVGH�ORV�SRHPDV�KRPpULFRV��
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se encuentre presente en las obras trágicas y tenga un papel fundamental en la ética aristotélica. 
La prudencia es fundamental tanto en la relación con la divinidad y lo sobrenatural que plantea 
Homero y subsiste todavía en Esquilo, esa idea de la mesura y de estar consciente de los límites de 
lo humano, así como de sopesar las circunstancias y actuar de acuerdo a una elección que no sea 
dictada por la hybris se mantiene en Sófocles y Eurípides, aun cuando en ambos la divinidad no 
WHQJD�HO�SDSHO�TXH�GHVHPSHxDED�HQ�VX�PDHVWUR��H�LJXDOPHQWH��VHJ~Q�YLPRV��UHSUHVHQWD�XQD�¿JXUD�
clave en la ética aristotélica, que constituye la plataforma de la política, pues el hombre virtuoso 
no puede considerarse independiente de la comunidad en la que se desarrolla su vida.

Ciertamente es ineludible tratándose de la tragedia, comprender la incidencia que las 
GLYHUVDV�IXHU]DV�VREUHQDWXUDOHV�²VH�WUDWH�GH�GLYLQLGDGHV�X�RWUDV�HQWLGDGHV�FRPR�ODV�PRLUDV�\�ODV�
erinias, la até��OD�IDWDOLGDG²�GHVHPSHxDQ�HQ�OD�YLGD�GHO�VHU�KXPDQR��(VWH�~OWLPR��HQ�OD�JHQHUDOLGDG�
de los casos (pensamos casi como excepción en el Filoctetes de Sófocles), se verá arrastrado a la 
catástrofe, envuelto en un destino ineluctable. 

Lo anterior tiene correlación con la ausencia de una noción de la voluntad humana y 
de la acción libre del hombre, al menos en el contexto trágico. Mas la falta de tal concepto, no 
implica que de una manera “rudimentaria”, se concibiera que las acciones del ser humano tienen 
XQ�SHVR�\�XQD�UHVSRQVDELOLGDG��7DQWR�HQ�HO�iPELWR�PtWLFR�UHOLJLRVR��SRU�HMHPSOR��HO�FDVWLJR�SRU�OD�
insolencia ante lo divino; como en el naciente derecho, en que la noción de responsabilidad por 
las acciones comienza a ser un tema crucial. Nuestra investigación, entonces, considera al hombre 
FRPR��VHJ~Q�DWLQDGD�H[SUHVLyQ�GH�:LOOLDPV��³YHUGDGHUR�FHQWUR�GH�GHFLVLyQ´��

1R�REVWDQWH�OD�GL¿FXOWDG�TXH�ODV�DPELJ�HGDGHV�SUHVHQWHV�HQ�OD�PD\RUtD�GH�SLH]DV�WUiJLFDV�
plantean y la imposibilidad de adoptar un esquema maniqueo para su análisis, pensamos que en 
estas obras se encuentra el binomio de un destino del cual el héroe no puede escapar, a la vez que 
la decisión y las acciones de éste lo conducen a determinadas situaciones, propiamente trágicas. 
(VWDV�REUDV��SXHV��SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�IUDJLOLGDG�GHO�KRPEUH�HQ�HO�FDPSR�GH�
la acción, las diversas fuerzas a las que está sometido, pero asimismo la posibilidad que tiene el 
hombre de actuar prudentemente. Ello constituirá un valioso punto de apoyo para el estagirita en 
su Ética nicomáquea.

Aunque tales notas constituyen generalidades de lo trágico, dedicamos un capítulo a cada 
autor y elegimos una obra que consideramos emblemática para el análisis concreto de la phrónesis. 
(Q�SULPHU�WpUPLQR�QRV�RFXSDPRV�GHO�SHQVDPLHQWR�GH�(VTXLOR��FX\DV�REUDV��FRPR�GLMLPRV�OtQHDV�
atrás, se encuentran más apegadas a las ideas homéricas, en ese sentido autores como Rodríguez 
Adrados hablan del universo esquíleo como una “democracia religiosa”. Lo anterior en vista de 
que, desde su perspectiva, no es posible poner en duda las decisiones de la divinidad: el sufrimiento 
de los hombres es entonces merecido, en la medida en que si no fuera de esa manera, se estaría 
SRQLHQGR�HQ�GXGD�OD�MXVWLFLD�GLYLQD�

Mas, aun en tal esquema, es posible distinguir en las acciones del hombre una prudencia 
R�IDOWD�GH�pVWD��FRPR�TXHGD�GH�PDQL¿HVWR�HQ�OD�REUD�TXH�DQDOL]DPRV��Los siete contra Tebas, en 
OD�FXDO��ORV�KLMRV�GH�(GLSR��SHVH�D�WHQHU�FRQRFLPLHQWR�GH�ODV�PDOGLFLRQHV�TXH�SHVDQ�VREUH�HOORV��
VH�GHMDQ�DUUDVWUDU�SRU�OD�LUD��VH�GHMDQ�LQYDGLU�SRU�OD�hybris, encontrando así su funesto destino. En 
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dicha pieza, además, Esquilo nos otorga una detallada descripción de cada uno de los hombres que 
atacaba la ciudad de Tebas al lado de Polinices, así como de quienes, con Eteocles, se encontraban 
defendiéndola, en cada una de sus puertas; ésta resulta muy valiosa para nuestros propósitos, dado 
que esta descripción de los “tipos” contrasta con la que elabora Aristóteles en su ética. De cierto, 
VyOR�SRGUtDPRV�FDOL¿FDU�GH�HQWUH�HVWRV�KRPEUHV��FRPR�XQ�phrónimos DO�DGLYLQR�$Q¿DUDR��TXH�
combate en el bando de Polinices, no obstante, la antítesis que ofrece la mayoría de hombres ahí 
descritos, resulta igualmente una pista importante para la delimitación, a partir de su opuesto, de 
lo que es el hombre prudente.

La religiosidad de Esquilo se ve menguada en el contexto de Sófocles, en cuyo universo, 
siempre reconociendo a su predecesor como el maestro, la divinidad ya no desempeña el rol 
que tenía: la divinidad es envidiosa de la felicidad del hombre, pero, sobre todo, se encuentra 
completamente distante del ser humano; entre ambos, media un abismo insalvable. A pesar de ello 
y como ocurre en general en todo el contexto griego, el hombre se ve impelido a la acción. Los 
caracteres adquieren en las piezas sofocleas una dimensión y relevancia de la que carecían hasta 
entonces.

Esto último, a pesar de ser criticado por autores como Nietzsche, tiene para nuestros 
SURSyVLWRV�XQD�YHQWDMD�UDGLFDO��HQ�YLVWD�GH�TXH��DO�FRQVWLWXLU�XQ�VHxDODPLHQWR�GH�XQ�QDFLHQWH�LQWHUpV�
por los asuntos humanos, la cuestión de la acción del hombre y la noción que estudiamos de la 
prudencia, ocupan un ámbito notable dentro de las obras de Sófocles. Así, en la investigación que 
realizamos del pensamiento de este trágico, nos decantamos por analizar la pieza Filoctetes, que en 
cierta medida resulta atípica, sobre todo considerando un desenlace que desentona con la mayoría 
GH�¿QDOHV�WUiJLFRV��0DV�HQ�HVWD�QRWDPRV��PDUFDGDPHQWH�HQ�SHUVRQDMHV�FRPR�1HRSWyOHPR��¿JXUDV�
que son emblemáticas para la consideración del hombre prudente; del mismo modo, y en contraste 
con la literatura anterior, en la que por lo general representaba un phrónimos, Ulises aparece con 
diversas notas y características muy distantes de la prudencia.

Finalmente nuestra investigación se detiene en Eurípides. Aunque son pocos años los que 
lo separan de Sófocles, con el también alumno y deudor de Esquilo, la tragedia toma un rumbo 
GLVWLQWR�GHO�GH�VX�FRQWHPSRUiQHR��(O�~OWLPR�GH�ORV�JUDQGHV�WUiJLFRV�HV�XQD�¿JXUD�FRQWURYHUWLGD��
tanto para su tiempo como para la actualidad; desde perspectivas como la nietzscheana, Eurípides 
HV� HO� FXOSDEOH� GH� OD�PXHUWH� GH� OD� WUDJHGLD�� OD� QHJDFLyQ� GHO� DVSHFWR� GLRQLVtDFR� TXH�� MXQWR� FRQ�
su opuesto y necesario polo apolíneo, la caracterizaba. Revisamos en nuestro estudio algunas 
polémicas y señalamientos en ese sentido, con el propósito de tener un panorama amplio sobre el 
pensamiento de este autor. 

A pesar de las diferencias y la distancia que toma respecto a los otros trágicos, y de las 
innovaciones que lleva a cabo en el terreno de lo trágico, consideramos que Eurípides se sitúa 
HQ�HVD�PLVPD�OtQHD��DXQTXH�HQ�VX�REUD�FLHUWDPHQWH�HQFRQWUHPRV�LQÀXHQFLDV�GH�RWURV�iPELWRV�GH�
UHÀH[LyQ��FRPR�GHO�SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��GH�ORV�VR¿VWDV��HWFpWHUD��/D�FUHFLHQWH�LPSRUWDQFLD�GDGD�
D�ORV�SHUVRQDMHV�TXH�KDEtD�HPSUHQGLGR�6yIRFOHV��DOFDQ]D�FRQ�HVWH�DXWRU��XQ�JUDGR�PiV�HOHYDGR��
síntoma también del clima que se vivía en Atenas y no era ya la época de gloria en que se desarrolló 
la vida de Esquilo.
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No obstante también el cambio en la consideración de lo divino, la progresiva presencia 
del azar en sus piezas y el particular empleo que lleva a cabo del mito, encontramos también en 
OD�SRHVtD�HXULSLGHD�OD�LGHD�GHO�KRPEUH�HPSXMDGR�DO�REUDU��OD�LGHD�GHO�VHU�KXPDQR�TXH�GHEH�WHQHU�
FRQVFLHQFLD� GH� VXV� OtPLWHV� \� SHQVDU� ³FRPR� VH� GHEH´�� GH� QR� GHMDUVH� DUUDVWUDU� SRU� ODV� SDVLRQHV�
GHVPHVXUDGDV��HQ�¿Q��OD�LGHD�GHO�KRPEUH�SUXGHQWH��3DUD�PRVWUDU�WDOHV�QRWDV��HQ�YtQFXOR�FRQ�ODV�
ideas éticas del estagirita, analizamos en esta última parte la obra Hécuba, en donde encontramos, 
HQ� ORV� GLVWLQWRV� SHUVRQDMHV� TXH� DSDUHFHQ� HQ� HVD� SLH]D�� UDVJRV� TXH� VHUYLUiQ� D�$ULVWyWHOHV� SDUD�
formular su noción del hombre prudente, ya sea en un sentido positivo, como también a partir de 
DTXHOORV�TXH�DFW~DQ�DOHMDGRV�GH�OR�TXH�SURSLDPHQWH�HV�HO�phrónimos.
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